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^BJigKN  todo  tiempo  a  procurado  satanás  vsurpar  la  rcuerenijia  y  adoración  que  a  nuestro  señor 
Wjmi^  Dios  berdadero  se  le  deue.  procurándola  para  si.  atribuyéndose  las  cosas  criadas  y  pidiendo 
*^^^  que  por  ellas  el  hombre  le  haga  reconocimiento,  y  asi  en  los  tiempos  pasados  como  en  los 
presentes  a  tenido  y  tiene  quien  le  haga  sacrificios  en  onor  de  los  benefi(;ios  que  el  hombre 
reciue  de  Dios  nuestro  señor  los  quales  atribuye  a  si,  y  entre  los  naturales  desta  nueua  es- 
paña  creedores  y  que  le  inuocan  en  sus  obras  pidiéndole  labor  en  las  cosas  que  obran,  no  están  ol- 
bidados  de  los  nombres  de  sus  Dioses  que  todauia  viejos  mosos  y  niños  los  tienen  en  memoria. 

Los  nombres  de  los  Dioses  de  los  indios  los  pondré  aquí  para  dczir  de  algunos  que  oi  son  se- 
lebres  entrellos  y  los  inuocan  según  les  an  atribuido  las  obras  a  cada  uno. 

Ometochtli [\)  oincfihuatl  de  los  quales  de(;ian  viuian  sobre  los  doze  sielos.  Tezcatlipoca  y  por 
otros  nombres  titlacahuan  telpochtli yacti.yohualli-eecatl ypalnetnoani.  dador  de  las  grandes  rique- 
sas  y  señoríos. 

Huitsilopochtli.  Taras.  Dios  de  los  de  mechuacan,  quelsakoatl,  yacateuctli,  Dios  de  los  merca- 
deres y  por  otros  nomhrcíi  y acacolinhq ni ,  y  amitnitl  otro  Dios  Pillviiiteuctli.  y  al  sol  toualiuh  i'l)  y 
por  otros  nombres  quanhllelinaiiill.  y  xipilli. 

Al  fuego  también  canonizaron  por  Dios  y  le  llamaron  xiuhtenctli  y  por  otros  nobres  puestos 
en  nuestros  tiempos,  huehuetsin  y  xoxeptsin,  ximeontsin,  (3)  también  le  llaman  tocenta.  padre  de 
todos  porque  entre  los  indios  todos  hazcn  delante  el  fuego  y  después  de  muertos  en  sus  entierros 
los  acompaña  ensendido  en  candelas. 

También  tubieron  por  Dioses  algunas  mugeres  y  oi  las  sclebran.  Chkomecoatl  Diosa  de  los  pa- 
nes, y  a  la  de  las  aguas  Chalchihuitlicnc  o  Chakhiuhcueye.  Cihiíacoatl  por  eua.  thifolcoatl  por  Venus. 

(I)  En  cl  Ms.  dke  nini'lviliHi,  pi-ru  Jcl'f  irai.tr-.v  .i^ul  Je  Oiitilcmlli,  d  dio»  Creador  >  supremo,  compnftrro  de  I  mf 
cihuall,  «que  ambos  cnseftorciibiin  sobre  los  doce  cielos  y  sobre  l;i  tierra.»  >egún  dice  SHh.iKÚn  (  Llb.  X,  cap.  '.'».  *  U  «  i|ülen 
el  autor  parece  >et'uir.  Uimívililli,  uno  de  los  dioses  del  vino,  era  de  inferior  latetoria.  y  viene  citado  por  el  mi«mu  Saha- 
(íün  en  su  obra  ( I.ib.  I,  cap.  '.'.')  como  compaftero  y  pariente  del  dios  principal  de  In  embrlaRUei,  llamado  Titraltomall. 

(ü)  Todavía  reverencian  al  sol  en  nuestros  día»  los  indios  trabajadores  del  campo,  segtln  opinión  del  Sr.  I'bro.  U.  Ma- 
nuel María  Herrera  y  Péreí,  quien  dice  haber  observado  que  lo  saludan  unos  al  salir,  quitándose  el  sc.mbnro,  mientra»  que 
otros  lo  alaban  por  la  maftana  y  al  ponerse  por  la  tarde  (Víase  el  diario  «La  Voi  de  Míxico.  del  i'  de  Febrero  de  1«/).  Re- 
sabios de  la  idolatría  son  Cstos  que  deben  combatirse  hasta  extirparlos  totalmente. 

(3)  No  hubiera  yo  entendido  este  nombre  XimroiilciM  dado  ni  fuego  si  en  el  Capitulo  1.»,  í  3.  del  -Manual  d.  mlnUtro» 
de  indios,  (escrito  por  el  Cura  D.  Jacinto  Je  la  Serna  y  que  »e  publIcarA  en  este  volumen  tambltn)  no  hubiera  kidu  que  tu- 
rnaban alKunos  indios  al  fue^o  .  S.  Simeón  v  ..ir..H  S.  loseph.  porque  ordinariamente  los  pintan  virio...  .Vi»ir.»</jin  no  e.  en- 
tonces miís  que  la  forma  reverencial  del  nombre  propio  .símrdr»,  eufonliado  por  el  cambio  de  la  «  Inicial  en  x:  el  .unjo  reve- 
rencial equivale  pues  al  tltul.)  de  santidad  en  este  caso.  No  se  crea  que  la  superchería  de  cambiar  por  nombre,  de  .amo.  lo. 
de  los  ídolos  fui  puesta  en  prActlca  por  lo»  Indios,  solamente  A  raíz  de  la  conquista:  en  nuestro,  tiempo,  aun  per.l.le.  TcB«o 
&  la  vista  una  relación  de  mírilo»  del  I'bro.  O.  AKustln  (íuadarrama,  publicada  cuando  mediaba  ya  el  préseme  .islo,  »  en  ella 
ae  Ice  lo  que  sipue:  .»u  celo  por  la  verdadera  religión  le  descubrió  un  abuso  IdolAirlco  que  lo.  naturalr.  de  Alla.omuho  ve- 
neraban con  el  nombre  de  San  I-Vllpe  y  S«nll«Ko  ,ó  con  el  de  iJon  (.n.par>,  y  venciendo  '"  ™">"'" -'^•'*^"''7  ;Í"' " ';,  <:"• 
sentaban  hubo  de  extirparlo,  exponiendo  su  vida  y  tranquilidad,  lavoreclínJoln  ünlcamenle  la  afabilidad  >  amor  paternal  que 
siempre  manifestó  A  aquellos  indígenas.. 
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También  a  las  nubes  reberengian  y  leu  llaman  ahuaqne  y  al  Dios  que  las  rige  tlaloqiie  y  a  los 
montes  donde  se  engendran  las  nubes  dizen  tlaloqite  tlamacazque.  (4) 

Entre  todos  estos  Dioses  ponen  a  Xpo  nuestro  señor  y  redentor  que  le  resiuieron  por  ultimo 
Dios  y  en  siertas  pinturas  de  como  se  an  de  hazer  los  sacrificios  a  sus  Dioses  esta  la  crus  clauos  y 
asóte  atado  a  la  coluna  }•  crusificado  y  los  sacerdotes  diziendo  misa  y  a  este  tiempo  sus  docmatiza- 
dores  dellos  hazen  sus  sacrificios  según  su  costumbre  antigua.  (5) 

Tienen  y  hazen  tres  géneros  de  ídolos  vnos  chiquitos  de  piedra  para  dentro  de  sus  troxes.  otros 
hazen  de  copal  o  de  masa  de  ísoal  y  estos  enuian  a  las  cumbres  de  los  serros  adonde  están  los  alta- 
res que  llaman  momosíli.  Desta  masa  de  tsoal  se  hazla  el  cuerpo  de  huitsüopuchtli  que  se  guardaba 
por  tiempo  de  vn  año  y  pasado  se  repartía  en  bocadicos  vxcucoeyotia.  (sic) 

SELEBRAgiOX  DE  LAS  FIESTAS 

Los  mas  de  los  sacrificios  de  los  indios  son  después  de  media  noche  o  al  alúa,  y  asi  en  las  fies- 
tas de  sus  aduocaciones  de  sanctos  antes  que  amanesca  an  ya  almorsado  y  es  este  el  modo  que  a  las 
gallinas  les  cortan  las  cabesas  delante  del  fuego  que  es  el  Dios  xiuhteuctli,  que  en  lengua  dizen 
tlaquechcotonalistli  este  sacrificio  se  haze  en  casa  el  mayoral. 

Aderesadas  estas  aues  según  su  modo  y  hechos  tamales  teniendo  aparejado  pulque  poqmetes  y 
rosas  con  cacao  lo  parten  en  dos  partes  la  una  ofresen  al  fuego  y  deraman  del  pulque  por  delante 
del  fuego,  la  otra  mitad  lleban  a  ofreser  a  la  iglesia  poniéndola  en  xicaras  delante  el  altar,  y  en  una 
xicara  de  pie  echan  im  poco  de  pulque  y  lo  ponen  en  medio  del  altar  y  auiendo  estado  un  rato  lo 
quitan  y  dan  de  almorzar  a  los  teopTitlacas  y  lo  mismo  se  haze  de  la  parte  ofresida  al  fuego  que  es 
para  los  mayorales. 

Parteras 

Las  parteras  que  acuden  a  los  partos  vsan  de  las  seremonias  de  su  gentilidad  son  las  siguientes: 

Al  tiempo  que  nasen  los  niños  mandan  las  aguarden  asta  un  dia  antes  que  los  niños  resiban 
el  sacro  baptismo  para  sacarles  el  fuego  que  en  la  lengua  dizen  itletih  quilas  in  piltzintii. 

Vn  dia  antes  que  la  criatura  se  baptise  viene  la  partera  a  casa  de  la  parida  adonde  el  dia  del 
parto  dexa  mandado  le  tengan  pulque  tamales  y  un  aue  aderesada  y  que  conviden  a  los  vezinos  y 
tengan  fuego  ensendido  todo  lo  qual  tienen  a  punto  la  partera  toma  el  aue  pulque  y  tamales  y  lo 
ofreze  al  fuego. 

Luego  toma  una  .xicara  de  agua  y  la  saca  al  patio  y  puesta  en  el  medio  buelbc  al  aposento  donde 
esta  el  fuego  y  toma  del  en  un  tie.sto  ba  adonde  esta  la  parida  y  tomando  la  criatura  entre  los  bra- 
Qos  la  saca  con  el  fuego,  adonde  dexo  la  xicara  de  agua  y  puesto  el  fuego  mui  serca  del  agua  baña 
la  criatura  y  con  el  agua  que  ba  salpicando  ba  matando  el  fuego,  y  pregunta  a  este  punto  como  se 
a  de  llamar  la  criatura  a  los  sircunstantes  y  ellos  responden  vn  nombre  de  los  de  su  gentilidad  o  de 
sus  padres  como,  ecatl,  o  coatí,  y  si  es  hembra  .vico,  o,  xoco.  y  otros  semejantes  los  quales  nombres 
se  averigua  son  son  (sic)  de  siertos  espíritus  como  angeles  que  llama  tln loques  y  tlamacasqnes  y 
acabada  el  ablución  buelbe  la  partera  la  criatura  á  .su  madre  y  toma  de  nuebo  fuego  en  el  tiesto 
y  buelta  a  la  parida  le  pone  un  paño  a  la  redonda  de  la  cabeza  y  con  el  fuego  le  da  por  el  rededor 
de  la  cabeza  y  acabado  buelbe  al  fuego  adonde  esta  el  pulque  ofresido  y  echa  del  en  una  xicara  y 
derrama  del  por  delante  del  fuego  y  de  lo  ofresido  y  pulque  reparte  a  los  conuidados. 

En  el  valle  de  Toluca  luego  enuian  a  los  niños  a  un  serró  si  es  varón  lleua  a  ofreser  vna  coa 
y  si  es  hembra  vn  huso  y  algodón. 

(4)  Trascribe  Gama  este  pasaje  en  el  párrafo  n."  W  de  su  obra  «Las  dos  piedras.> 

(5)  Esta  es  autoridad  irrecusable  que  viene  :\  confirmar  lo  que  han  dicho  respetables  escritores  acerca  del  modo  con  que 
aceptaron  los  indios  la  relipirtn  cristian.i ;  con  el  propiSsito,  dice  Mcndict.1,  ya  que  tenían  cien  dioses.de  tener  ciento  y  uno. 
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Médicos 

Médicos  do  los  indios  son  mui  supcstisiosos  y  se  Ueban  trasí  los  corazones  de  los  inosentes.  llr.- 
mado  el  medico  para  el  enfermo  le  pregunta  su  mal  y  en  que  lugar  i  parte  le  dio  la  enfermedad,  y 
dicho  por  el  enfermo  lo  que  le  a  susedido  responde  el  medico  qualaiii  in  saiicto.  o,  guala  ni  iii  liiic- 
huetsiii  atribuyendo  a  que  el  sancto  de  su  pu.»  esta  enojado,  o  que  el  luego  lo  esta,  y  dize  que  para 
remedio  de  l;i  enfermedad,  le  busquen  una  gallina  para  sacrificar  pulque  rosas  i  poquietes.  y  que 
para  el  dia  siguiente  bendra.  algunos  mandan  que  las  gallinas  las  degüellen  delante  del  fuego  y  ten- 
gan hecha  la  comida  otros  lo  hazen  por  si  mismos,  todo  lo  qual  preparado  viene  el  medico  y  toma 
la  sangre  del  sacrili(,-io  y  unge  las  tres  piedras  que  son  como  treuedes.  y  ellos  los  llaman  tenamas- 
tics.  y  luego  toma  los  tamales  y  aue  adcresada  rosas  y  poquietes  y  pártela  en  dos  partes,  la  una 
ofreze  al  fuego  y  la  otra  enuia  a  que  se  ofresca  delante  la  ymagen  o  a  la  iglesia  donde  encienda 
una  candela  de  sera,  haze  su  razonamiento  y  petic^ion  al  fuego  y  luego  derrama  un  poco  del  pulque 
por  delante  a  esto  dizen  itiotoifiahiia::  in  Imeiiuetmn  y  acabado  esto  el  medico  y  los  sircunstantes 
se  comen  el  aue  y  ueben  el  pulque  y  el  pobre  enfermo  aguarda  que  el  fuego  le  a  de  dar  salud. 

A  otros  enfermos  si  dizen  que  enfermaron  serca  de  algún  aroyo  manantial  o  rio  les  hazen  que 
lleven  todo  lo  dho.  algún  manantial  y  que  lo  ofresca  a  la  diosa  de  las  aguas  que  llaman  matlal- 
cueyelj,  o  (halchiliiiitlicite  y  que  Ueuen  su  candela  de  sera  y  la  enciendan. 

A  otros  les  dizen  qiialani  in  tonacayotl  que  se  entiende  por  la  diosa  chicomecoatl  diosa  de  los 
panes  a  esta  hazen  grandes  sacrificios  quando  ellos  o  algunos  de  sus  hijos  están  enfermos  y  el  modo 
que  tienen  es  que  el  medico  toma  una  gallina  y  se  ba  adonde  ellos  tienen  secando  el  mais  en  sus 
setillos.  o  delante  de  las  trojes  y  allí  degüella  la  gallina  y  la  manda  aderesar.  y  hazer  tamales  i  que 
tengan  pulque  y  hecho  esto  ofre.se  la  mitad  al  fuego  y  la  otra  mitad  enuia  a  que  se  ofrezca  delante 
de  los  setillos  o  troges  donde  esta  el  mayz  y  quema  alli  un  poco  de  copal  que  es  su  en<;¡eni;io. 

A  los  niños  hazen  varias  curas  unos  médicos  que  llaman,  tetonalniacani  que  son  los  que  buel- 
ben  la  ventura  a  los  niños  que  la  an  perdido  y  les  dizen  siertas  palabras  poniéndoles  en  la  mollera 
una  rais  que  llaman  tlacopatli. 

Otros  hecho  el  sacrificio  de  la  gallina  al  fuego  y  derramado  el  pulque  palpan  al  niño  con  pi- 
siete  que  es  el  tauaco  y  inuocan  a  quctzalcoatl  haziendole  su  ora<;ion. 

También  atribuyen  las  enfermedades  de  los  niños  a  los  vientos  y  nuues,  y  dizen  cti/i/nni  in  ceca- 
me.  citalani  in  ahuaqne  y  soplan  los  vientos  haziendoles  su  conjuro.  (6) 

Los  que  son  zurujanos  que  curan  quebraduras  inbocan  y  piden  fabor  a  los  quatlapanqiics  que 
se  entiende  por  los  serros  que  están  entre  quebradas  para  que  ayuden  su  cura. 

Jamas  a  de  apagarse  el  fuego  en  casa  de  los  indios  ni  a  de  faltar  leña  y  si  acaso  falta  y  suzede 
al  casero  alguna  desgracia  llegado  a  su  casa  pide  perdón  al  fuego  atribuyendo  a  que  por  no  auerle 
tenido  ensendido  o  por  auer  faltado  la  leña  le  susedio  la  desgracia,  y  asi  en  el  \'alle  y  otras  partes 
ponen  los  indios  unos  maderos  desde  el  techo  afirmándolos  en  la  pared  y  deuajo  ponen  el  fuego  y 
ensima  destos  maderos  ponen  por  orden  la  leña  que  el  que  la  ue  piensa  la  tienen  alli  para  secarla, 
otros  ponen  la  leña  a  la  redonda  o  serca  de  el  fuego. 


Los  LABRADORES 

Al  tiempo  y  quando  an  de  barbechar  sus  tierras  primero  hazen  su  ora(;¡on  a  la  tierra  dizicndolc 
que  es  su  madre  y  que  la  quieren  abrir  y  ponerle  el  arado,  o  coa  a  las  espaldas  a  este  punto  piden 
fabor  a  quetzalcoatl  para  que  les  de  esfuerco  para  poder  labrar  la  tierra. 


(6)    También  ostA  en  l.i  ohra  Je  Onmn  (Inc.  clt^  este  rArnifo 


$ 
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Hechos  los  barbechos  y  llegado  el  tiempo  en  que  se  an  de  sembrar  ban  a  los  barbechos  y  alli 
primero  inbocan  a  siertos  espíritus  que  llaman  tlaloques  y  tlamacasques.  suplicándoles  tengan  cui- 
dado de  la  sementera  guardándola  de  los  animalejos  como  tejones  ardillas  y  ratas  para  que  no  les 
hagan  daño  luego  la  siembran. 

A  los  siete  o  ocho  dias  que  ya  el  mais  a  salido  lleuan  a  la  sementera  una  candela  de  sera  y  co- 
pal en  onor  de  aquestos  espíritus  y  en9ienden  y  quema  el  copal  en  medio  de  la  sementera,  y  buel- 
ben  a  pedirles  les  libren  sus  sementeras  de  los  dhos  animalejos. 

Estando  ya  el  maiz  para  el  primer  desyerbo  buelben  a  lleuar  vna  candela  de  sera  y  vna  gallina 
para  sacrificar  al  bordo  de  la  sementera,  poniendo  la  candela  enzendida  en  el  medio  de  la  semen- 
tera, luego  aderezan  el  aue  sacrificada,  con  tamales  la  lleban  adonde  esta  la  candela  en  el  medio  y 
alia  la  ofrecen  a  la  Diosa  Chicoinccoatl,  Diosa  de  los  panes  que  dizen  auita  en  la  Sierra  de  Tlaxcala 
y  le  hazen  su  oración  y  petii;ion,  y  abiendo  estado  alli  un  rato  la  ofrenda  la  quitan  y  la  comen  con 
lo  demás,  y  luego  queman  copal. 

Antes  de  empesar  el  desyeruo  ynuocan  a  quetsalcoatl  pidiéndole  su  fabor  y  esfuerzo  con  sier- 
tas  palabras  que  vsan  a  este  tiempo,  hecho  el  desj'erbo. 

Los  que  son  curiosos  entre  los  naturales  no  permiten  se  quite  al  maiz  hoja  ningima  hasta  que 
los  xilotes  apunten  a  salir  y  auiendo  j'a  salido  toma  de  las  hojas  del  niayz  y  primeros  xilotes  con  las 
primeras  ñores  y  primer  miahuatl  y  las  primeras  cosas  que  la  tierra  da  en  aquel  tiempo  y  las  lle- 
ban a  ofrezer  delante  de  las  troges  con  un  abe  tamales  copal  y  vna  candela  de  sera  y  pulque  para 
derramar  la  parte  que  baste  delante  de  las  troges. 

A  los  primeros  elotes  que  las  sementeras  dan  hazen  otro  ofertorio  a  lo  que  ellos  dizen  tlax- 
qui2tli  que  teniendo  aparejadas  las  cosas  nesesarias  para  este  sacrificio  que  son  vle  papel  que  di- 
zen texamatl  y  vnas  como  camisillas  de  manta  que  que  (.sic)  llaman  xicoli  copal  pulque  vna  candela 
de  gera  y  ima  gallina  para  sacrificar. 

Toman  los  primeros  elotes  y  vanse  a  los  serrillos  adonde  tienen  sus  cuezillos  que  llaman  teteli 
que  son  como  altares  es  mandato  que  a  estos  serrillos  no  uayan  los  niños  porque  no  descubran  lo  que 
se  haze.  y  llegados  alia  hagen  fuego  al  pie  del  cuesillo  o  en  medio  en  onrra  del  Dios  Xinhteuctli  y 
el  mas  savio  toma  en  un  tiesto  deste  fuego  y  échale  copal  y  3'nciencia  todo  el  lugar  del  sacrificio, 
y  luego  enciende  la  candela  de  sera  y  la  pone  en  medio  del  cuezillo  y  hecho  esto  toma  la  ofrenda 
que  es  el  vli  copal  pulque  y  las  camisillas  y  xicaras  papel  y  los  ofreze  ante  el  cuezillo  y  fuego. 

Acabado  esto  ponen  los  elotes  a  asar  y  toman  del  pulque  ofrezido  derraman  del  delante  del 
cuezillo  y  fuego  j-  rosian  los  elotes  con  el  pulque  alguaos  se  sangran  de  las  orejas  y  rucian  los  elo- 
tes y  lugar  con  la  sangre. 

Luego  toma  la  gallina  que  se  llevo  para  el  sacrificio  y  la  degüellan  ante  el  fuego  y  cuezillo 
mandan  aderesar  esta  aue  y  con  tamales  la  ofresen  ante  el  fuego  y  cu  y  las  camisillas  las  uisten  al- 
gunas piedras  que  alli  ponen  lo  qual  acabado  comen  los  elotes  y  lo  demás  ofrezido  bebiéndose  el 
pulque,  y  desta  manera  pagan  las  primicias  de  los  nuebos  fructos. 

Ya  que  el  mayz  esta  para  coger  en  la  sementera  donde  ay  caña  que  lleua  dos  o  tres  magor- 
cas  que  llaman  xolotl  luego  el  dueño  da  auiso  al  que  es  maestro  de  las  serimonias  que  suele  ser  vn 
viejo  y  le  dize  como  ávido  buen  temporal  en  su  sementera,  viene  el  maestro  y  vista  la  caña  con  las 
dos  o  tres  masorcas  mada  se  hagan  dos  géneros  de  tamales  para  otro  dia  tamales  blancos  y  tc- 
qnixquitamales.  y  benido  ba  a  la  sementera  y  arranca  aquella  caña  de  dos  majorcas  y  él  y  el  dueño 
de  la  sementera  toman  los  tamales  hechos  y  la  caña  y  se  uan  fuera  del  poblado  algún  lugar  donde 
se  diuidan  dos  caminos  vno  para  vna  parte  y  otro  para  otra  y  alli  el  maestro  ofrese  los  dos  gene- 
ros  de  tamales  y  la  caña  con  las  dos  masorcas  puestas  las  puntas  de  las  masorcas  hazia  la  sierra 
de  tla.xcala  al  oriente  que  es  donde  auita  la  Diosa  chicomecoatl.  diosa  de  los  panes  haziendo  un  ra- 
zonamiento y  enviando  enuajada  con  las  masorcas.  diziendo.  yii  tixolotl  ximohuicatiuh  maxiano- 
uahuaíiliti  in  iztacfihitatl  ca  iit  iiiocliihua  moteqinpanoa  in  quiíuouequiltia  y  estos  tamales  ofre- 
sidos  no  los  puede  tomar  si  no  fuere  algún  pobre  que  pase  y  quando  no  pasa  los  buelben  y  dan  a 
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al^no  de  los  pobres  del  pu.»  esto  dizen  que  es  el  alforja  del  xolotl  que  ua  con  la  enuajada  por  men- 
sajero. (7; 

Al  tiempo  del  coger  la  sementera  primero  hazen  ¡nuoca<;ion  a  la  Diosa  Uikomecoatl.  y  dizen 
chicomemecoatle  caonihualla  yn  titequetzal  yii  titefencosqui  ca  onic  vatquic  iii  noteocuitlachiquiíih 
iii  uoteocíiitUímacpal. 

Cogido  el  mayz  ya  que  lo  an  de  echar  en  la  tierra  lo  saludan  y  dizen  tluxihiuihxuh  ¡Inltcclitli 
iiícaii  uiopan  iiocontenia  iii  chicomecoatl  amo  ce  tocón  eleliiiis:. 

HuiTZTLI  Ó  HUITZMANAUZTLI 

(nuevo  vino) 

El  modo  que  los  indios  tienen  para  castrar  los  nuevos  magueyes  y  pagar  la  primicia  al  luego 
es  en  esta  manera,  que  llegado  el  tiempo  de  castrarlos  y  sacar  la  miel  llaman  a  un  \-iejo  o  maestro 
que  para  aquesto  esta  señalado,  el  qual  manda  que  sacada  la  miel  la  echen  en  sus  tinajas  o  canta- 
ros para  hazer  el  pulque,  y  primero  vierte  vna  poquilla  de  la  miel  donde  están  los  nueuos  mague- 
yes en  la  tierra,  y  abiendo  dejado  mandado  se  haga  el  pulque  viene  otro  dia  a  la  casa  del  señor  de  la 
viña  adonde  j^a  están  conuidados  algunos  vezinos  y  tienenle  aparejado  el  coraron  del  maguey-  que  en 
la  lengua  le  llaman  ciotl  echa  del  nuebo  pulque  en  ima  xicara  o  vaso  y  con  vn  cántaro  dello  lo  ofrese 
al  fuego,  esta  un  rato  ofrezido  luego  toma  del  pulque  y  derrama  un  poco  por  delante  del  fuego  a 
esto  dizen  en  la  lengua  inotenctahnaz  iit  Iiuclmct:.in  y  toma  la  punta  del  coragon  del  maguey  y  mé- 
tela dentro  de  la  xicara  dándole  con  el  dedo  para  que  salpique  el  fuego,  y  luego  habíale  quedito  y 
sale  afuera  y  habla  diziendo  las  palabras  del  margen — iiicatt  catqiiiin  aiitlamacasque  achi'tsin  iiciict- 
~iiitli  icoiiDioliuellainíichtizqiie — dase  un  asotaso  con  el  coraron  del  maguey  j-  luego  ucbc  su  xica- 
rílla  buelbe  otra  vez  y  echa  del  pulque  ofrezido  y  dalo  al  primer  conuidado  dándole  un  asotaso  y 
bebe  y  asi  ba  haciendo  asta  que  se  acaba  la  rueda,  en  esta  prueba  del  nuebo  pulque  no  se  an  de 
embriagar,  de  la  manera  dicha  se  haze  y  pnicua  el  nueuo  vino  que  dizen  huitüli,  n  huitziiianolLíH. 

Para  estrenar  i.as  nueuas  casas  que  ellos  dize.v  .mcai.cmai.ia 

Auiendo  edificado  la  casa  y  puesto  en  las  quatro  esquinas  algún  ydolillo  o  piedras  de  buen  co- 
lor y  un  poquillo  de  pisiete  el  señor  de  la  casa  llama  a  los  maestros,  o  biejos  y  vista  la  casa  mandan 
aparejar  vna  gallina  para  otro  dia  y  que  hagan  tamales,  y  llegado  el  dia  siguiente  vienen  y  puestos 
cnmedio  de  la  casa  sacan  con  unos  palos  fuego  nueuo  y  ensendido  bien  toman  la  gallina  y  corianle 
la  cabe9a  delante  del  fuego  derramando  la  sangre  y  della  toman  y  unjen  los  quatro  ángulos  o  qua- 
tro paredes  y  luego  sus  morillos  del  jacal  o  cubierta  y  los  lumbrares  y  lados  de  la  puerta  de  la  casa 
hecho  lo  dicho  mandan  pelar  el  aue  fuera  de  la  casa  y  la  aderesan  a  su  modo  y  aderesada  la  toman 
con  tamales  y  la  buclben  a  ofreser  al  fuego  partida  en  dos  partes  la  una  dejan  ante  el  fuego,  y  la 
otra  enuian  a  ofreser  delante  de  la  ymagen  de  la  yglesia,  y  quando  no  (sic)  donde  la  ay  con  una 
candela  ensendida  y  estando  un  rrato  ofreslda  l.i  comen  los  conuidados.  y  a  esto  llaman  cnlcluilin 
i.|Ui-  c|uicrc  ilczir  estrenar  la  casa. 

C.\i.r-:K(»s 

En  las  mas  partes  dcsta  nueba  españa  esta  entre  los  naturales  introdusido  que  la  cal  no  la  pue- 
dan quemar  todos,  sino  algunos  viejos  señalados  los  quales  quando  algunos  an  do  quem.ir  .al  los 

(7)  Ern  Xololl  el  dio»  de  la.s  cosas  dobles  ó  monstruosas,  v  hnsiii  para  invocarle  se  iban,  «orno  at|U<  •«•  díte.  *  !»•  W- 
fiireaclones  de  los  caminos  que  sin  duda  le  estaban  dedicadas  tamblín.  RccuírJese  que  las  dos  calindas  gu.-  .1  Míil.o  mira- 
ban por  el  rumbo  del  Sur,  viniendo  de  CoynacAn  t  It/tapnlnpnn,  se  reunían  en  sillo  gue  se  lliimabn  \ol,: 
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llaman  y  venidos  toman  un  poco  de  pigiete  y  ponenlo  sobre  las  quatro  o  sinco  piedras  sobre  que  se 
arma  el  horno  que  dizen  tciiamaztU  y  por  dentro  del  horno  en  el  suelo  y  por  de  fuera  hazen  unas 
rayas  como  aspas  y  una  oración  a  xiuhteuctli  que  es  el  fuego  para  que  con  su  llama  ayude,  armado 
el  homo  tienen  su  pulque  aparejado  y  una  gallina,  y  en  quemando  el  horno  derraman  del  pulque 
por  lo  alto  en  el  bordo  del  horno  y  en  boca  baja  sacrifican  una  gallina  cortándole  la  cabe(;a  suelen 
baylar  delante  la  boca  por  do  respira  el  fuego  para  todo  lo  qual  cada  cosa  en  particular  dizen  sus 
palabras  que  se  pondrán  en  el  margen. 

Los  QUE  CORTAN  MADERA  QUE  LLAMAN  QUAUHTLATOQUE 

Es  mui  vsado  que  cada  pueblo  tiene  señaladas  personas  para  que  quando  an  de  cortar  vigas 
otra  madera  van  al  serró  o  monte  y  antes  de  entrar  en  el  hazen  una  oración  a  quetmlcoatl  pidién- 
dole Usencia  y  diziendole  que  no  les  atribuya  a  desacato  el  querer  sacar  madera  de  su  monte  que 
les  de  facultad  para  sacarle  de  su  costado  aquella  madera  que  le  prometen  de  ponerla  en  parte 
donde  sea  venerada  por  los  hombres,  y  cortada  la  viga  o  vigas  y  atada  para  tirarla  le  ponen  en  la 
punta  un  poco  de  pisiete  y  en  el  medio  y  en  la  pimta  trazera  y  luego  le  da  con  un  madero  \'nos  gol- 
pes en  el  medio  j-nbocan  a  quctzalcoatl  para  que  les  a5-ude.  y  para  que  no  les  suceda  mal  en  el  ca- 
mino que  nadie  se  lastime,  y  esto  mismo  hazen  quado  acarrean  piedras  grandes  y  las  sahuman  con 
copal  en  onor  de  quetsalcoatl . 

Les  CAMINANTES 

Dizen  siertas  palabras  que  llaman  acxotlatolli.  al  tiempo  que  \en  benir  alguna  persona  por  si 
acaso  es  salteador  o  matador  que  ellos  llaman  9Ímarron.  ynvocan  a  quetsalcoatl  por  ser  Dios  vale- 
roso y  luego  llaman  5mvocan  a  los  lobos  y  leones  y  tigueres  las  onzas  y  los  remolinos  que  hazen 
los  vientos  para  que  los  amolden  y  socorran  contra  las  tales  personas.  (8) 

Los  QUE  AHUYENTAN  NUUES  V  GRANIZO 

Ay  oíros  que  llaman  tefinhpettliquc  que  en  las  mas  partes  del  valle  los  aj-  que  ahu\-entan  las 
nubes  j-  las  conjuran  y  los  mas  pueblos  los  tienen  señalados  y  los  libran  del  coatequitl,  hazen  con 
las  manos  muchas  señales  y  soplan  los  vientos. 


Otros  que  dtzen  buflben  la  ventura  o  salud  que  los  llaman 

tetonalal4canl 

Quando  algún  niño  por  espanto  o  por  auer  caido  enfermo  ay  entre  los  yndios  algunos  que  tie- 
nen ofíi(;io  de  restaurarles  la  salud  miranle  la  mano  al  niño  y  alzanle  los  pelos  de  la  mollera  aziar- 
riba  y  luego  inbocan  al  sol  y  le  dizen  señor  nuestro  yo  os  ruego  y  suplico  ayais  piedad  deste  niño 
y  le  deis  y  restituiréis  la  salud  o  ventura  perdida  pues  esta  en  vuestra  mano,  y  dicha  esta  invoca- 
9Íon  hazele  al  niño  vna  raya  co  un  poquito  de  piálete  desde  la  punta  de  la  nariz  suviendo  agiarriba 
a  la  comisura  de  la  cabeva.  y  a  estos  llaman  tctonalmacam. 

Los  QUE  LLAMAN  ATLAUTLACHIXQUE 

Toman  una  .xicara  de  agua  y  puesta  delante  del  fuego  hechan  dentro  siete  mayzes  y  se  ponen 
como  en  oragion  por  algún  espacio  lo  qual  acabado,  dizen  lo  que  se  quiere  sauer  dellos.  otros  hazen 

(.S)    En  la  obra  Je  Cam:»  intitulada  «La«i  Jos  piedra-;»  (n.'>  154Í  se  halla  trascrito  este  mismo  pasaje  con  variantes. 
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esto  en  otra  manera  miden  una  paja  con  tres  puños  y  medio,  otros  miden  con  una  paja  dende  la  san- 
gría asta  el  dedo  de  enmedio  y  hecho  esto  dizen  lo  que  les  párese  y  aunque  sea  mentira  los  creen. 


Para  sauer  de  las  co.sa.s  perdidas  y  otras  cosas  que  se  quieren  .sauer 

Veben  el  ololiiihque,  y  el  peyote,  vna  semilla  que  llaman  tlitliltzin  son  tan  fuertes  que  los  priua 
de  sentido  y  dizen  se  les  apárese  uno  como  negrito  que  les  dize  todo  lo  que  quieren,  otros  dizen  se- 
les apárese  nuestro  señor,  otros  los  angeles  y  quando  hazen  esto  se  meten  en  un  aposento  y  se  en- 
sierran  y  ponen  una  guarda  para  que  les  oj-ga  lo  que  dizen  y  no  les  an  de  hablar  asta  que  se  les 
a  quitado  el  desvario  porque  se  hazen  como  locos  y  luego  preguntan  que  an  dicho  y  aquello  es 
lo  sierto. 


Este  tratadillo  hizo  don  Pedro  ponze  beneficiado  que  fue 
del  partido  de  tzumpahuacan 


SÁNCHEZ  DE  AGUILAE, 
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OBISPADO  DE  YVCATAX 
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I'OK 

EL  DOCTOR  DON  PEDRO  SÁNCHEZ  DE  AGDILÁR. 

Dean  de  Yucatax, 

Canónigo  al  presente  en  la  Santa  Iglesia  Metropolitana 

de  la  Ciudad  de  la  Plata, 

Prouincia 

DE  LOS  Charcas. 


CON   PRIVILEGIO  EN  MADRID. 

Por  la  viuda  de  Juan  González. 

AÑO    DE    M.DC. XXXIX 


Rpinipit.so  |ioi'  H  Mu.s('ü  Nacional  de  Mé.xico. 


Mi':xic(). 

I.MPRF.NTA  DFL  Ml'SF.O  NaCKAAI  . 

1892 
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SUMA  DEL  PRIUILECiíO. 

TIENE  Licencia,  y  priuilegío  por  diez  años  su  Autor  para  imprimir  este  libro  intitulado,  Lvfor- 
ME  coxTRA  iDOLORUM  CüLTORES.  Firmado  del  Re\-  nuestro  señor,  y  refrendado  de  Francisco  Gó- 
mez de  Lasprilla,  que  es  fecho  en  Madrid  a  doze  de  lunio  de  mil  v  seiscientos  v  treinta  v  ncho  años. 


SUMA  DE  LA  TASSA. 

TA.SSARON  Los  Señores  del  Consejo  este  libro  intitulado.  Informe  contríV  idolorum  Cultores, 
a  cinco  mdrauedis  cada  pliego,  como  consta  de  su  original  despachado  en  el  oficio  de  don  Diego 
de  Cañizares  escriuano  de  Cámara.  En  Madrid  a  doze  de  Abril  de  mil  y  scisciento.s  y  treinta  y  nue- 
ue  años. 


L 


FEE  DE  ERRATAS. 

Iber  hic  nomine  inscriptus,  Ixfor.me  coxtr.\  idolorum  Cultores,  veré  ac  fidelitcr  respondct  suo 
exemplari.  Datum  Matriti  díc  7.  mensis  Aprilis  ano  1639. — El  Lie.  Miiniti  ¡ir  id  Lluna. 


AL  REY XVESTRO  SEAOR  FILIPO  lili.  El  mayor  Monarca  del  niiimio,  ai  sit 
Real  Consejo  de  las  Indias  el  Doctor  D.  Pedro  SancJics  de  Afíitilar  Canónigo 
en  la  santa  Iglesia  Metrópoli  de  la  Ciudad  de  la  Plata,  Prouincia  de  los  Char- 
cas cu  el  Pira.--  S.  P.  D. 

Sp:ñor. 

(1IEND0  Capellán  de  Y.  Mag.  y  Dean  de  la  santa  Iglesia  Catedral  de  \'ucaian  en  la  .\ueua- 
lOEspaña,  hize  este  informe,  Co.vtra  iuoloru.m  Cultores,  como  testigo  ocular  de  la  muy  reñida 
y  antigua  competencia,  que  huuo,  y  auia  (y  pienso  que  oy  dura)  entre  los  dos  bracos,  Keal,  }•  lícle- 
.siastico  cerca  de  la  captura,  prisión,  y  castigo  de  los  Indios  idolatras,  y  apostatas  de  aquel  Obis- 
pado, donde  estaua  la  idolatría  tan  arraygada.  Sobre  que  informe  ;1  \'.  M.  siendo  Prouisor  Sede 
vacante,  y  fue  seruido  de  proueer  su  Real  cédula  el  año  de  líjOf).  en  que  mando  \'.  M.  al  Obispo  de 
aquella  tierra  informasse  de  la  verdad,  y  caasa  de  tanta  idolatría,  y  que  se  podia  hazer  para  su  re- 
medi(j,  quedó  rudo,  y  corto,  qual  es  mi  ingenio;  y  temiendo  esto,  en  tantos  años  no  ha  salido  h  luz. 
V  al  presente  me  han  encargado  la  conciencia  algunos  varones  doctos  lo  hizie.sse  imprimir  para  el 
seruicio  de  Dios  nuestro  Señor,  y  de  V.  M.  y  bien  de  aquellas  alma.s  erradas.  El  caso  del,  y  el  re- 
medio dellas  incumbe  li  vuestras  Reales  manos  como  ;i  Señor,  y  Rey  nuestro,  que  Dios  guarde,  tan 
zeloso  del  Culto  diuino,  y  aumento  de  nuestra  santa  Fe  Católica,  y  mas  en  las  tierras  nueuas  de 
vuestra  Real  Corona  (si  bien  su  humile  y  tosco  estilo  le  hazen  indigno  dellas,)  mas  liado  en  que  fue 
ma.s  aceto  a  los  diuinos  ojos  el  cornadillo  de  la  pobre  vieja,  que  la  ofrenda  quanlio.sa  de  algunos 
ricos  (Luc  c.  21),  me  atreuo  a  hazer  esta  ü  V.  Mag.  las  rodillas  en  el  suelo,  suplicando  la  admita 
en  su  Real  amparo,  pas.sando  sus  Reales  ojos  al  zelo  con  que  lo  escriui,  y  no  ;"i  la  corta  ofrenda, 
(iuarde  nuestro  Señor  a  V.  Mag.  y  aumente  en  sus  diuinos  dones,  y  mayores  Reynos.  como  ¡"i  co- 
lumna singular  de  su  Iglesia,  como  sus  vassallos  deseamos.  V.n  la  Ciudad  de  la  l'lata.l'rouimia  de 
los  Charcas  del  Piru  en  primero  de  lanero  l(i:{i). 

Capellán  v  vas^allo  il<'  \'.  M.il.'.  qui'  sus  keaks  manos  bes:i. 

Doctor  l>.  Pedro  Sanche:  de    lunilar. 
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APROVACIOX  DEL  PADRE  FRAY  ALONSO  DE  HERRERA. 

POR  Comission  del  señor  Licenciado  D.  Lorengo  de  Iturrigarra,  Vicario  general  de  Madrid,  y 
Chantre  de  la  santa  Iglesia  de  Alcalá  de  Henares,  he  visto  vn  informe,  Co.xtra  idolorum  Cul- 
tores, del  Obispado  de  Yucatán,  compuesto  por  el  Doctor  D.  Pedro  Sánchez  de  Aguilar  Dean  de 
aquella  Iglesia.  El  Memorial  es  docto,  y  no  contiene  cosa  alguna,  que  desdiga  de  toda  buena  doc- 
trina, antes  bien  merece  ande  impresso  por  aquellos  Reynos,  para  que  el  temor  del  castigo  ocasione 
emienda  k  la  inclinación  natural  de  aquellos  barbaros,  viendo  que  el  Superior  Eclesiástico  le  anda- 
na a  la  mira ;  porque  a  mi  ver  es  cierto  lo  que  dixo  Séneca  hablando  con  Lucillo :  Prodest  siiie  d tibio 
custodem  iinponere  Ubi,  &  habere,  quem  respicias,  quem  interesse  tuis  operatioiiibus  certd  scias. 
Este  es  mi  sentimiento.  Dada  en  este  Conuento  de  la  Vitoria  de  Madrid  del  Orden  de  los  Mínimos 
r^  seis  dias  del  mes  de  Febrero  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  y  ocho  años.— F;-.  Alonso  de  Herrera. 

LICENCL\  DEL  ORDINARIO. 

~\TOS  El  Liccenciado  don  Loren(;o  de  Iturrizarra  Vicario  general  de  la  villa  de  Madrid,  y  su 
J_  1  partido,  &c.  Por  la  presente  cometemos  al  P.  Fr.  Alonso  de  Herrera  de  la  Orden  de  los  Míni- 
mos desta  Villa  para  que  vea  y  examine  vn  libro  de  quartilla,  intitulado.  Informe  contra  idolorum 
Cultores,  del  Obispado  de  Yucatán,  dirigido  al  Rey  nuestro  señor  en  su  Real  Consejo  de  Indias, 
compuesto  por  el  Doctor  don  Pedro  Sánchez  de  Aguilar  Dean  de  Yucatán:  el  qual  con  su  parecer 
y  aprouacion  nos  lo  remita,  siendo  conueniente  al  seruicio  de  Dios  X.  S.  }•  de  nuestra  santa  Fe  Ca- 
tólica, para  que  visto,  proueamos  justicia.  Dado  en  la  villa  de  Madrid  a  quatro  dias  del  mes  de  Fe- 
brero de  mil  V  seiscientos  y  treinta  y  ocho  añoa.—  Licenciado  Loreiico  de  Iturricarra. — Ante  mi. — 
fttan  Dies  Naiiarro  Notario 

APRO\'ACIOX  DEL  PADRE  FRAY  DAMIÁN  JLOPEZ  DE  HARO. 

M.  P.  S. 

POR  Comission  y  mandato  de  V.  Alteza  he  visto  el  informe.  Contra  idoloru.m  Cultores,  que 
compuso  el  Doctor  don  Pedro  Sánchez  de  Aguilar,  Dean  de  Yucatán,  y  Canónigo  en  la  Me- 
trópoli de  la  Plata,  y  no  he  hallado  cosa  contra  nuestra  santa  Fe  Católica,  Concilios,  Tradición  de 
la  Iglesia,  sana  y  buena  dotrina.  Antes  bien  qual  otro  Matatías  se  erabrauece  religiosamente  con- 
tra los  idolatras  de  aquellos  Reynos,  y  pide  a  nuestro  Catolicissimo  Rey,  y  a  los  de  su  Consejo  (lo 
que  les  amonesta  San  Isidoro)  tomen  a  su  cargo  la  defensa  de  la  Religión,  y  la  autoricen  con  su  po- 
der, que  por  la  humildad  que  professa  la  Iglesia,  y  sus  Ministros  necessitan  de  la  Real  protección: 
Jpsamquc  disciplinam,  qiiain  Ecclesia  exercere  non  prceualet,  ceruicibus  superborutn  potcstas 
Principia  impotiat.  (Isidor.  lib.  3,  sentent.  cap.  51).  Porque  (como  notf)  San  Agustín)  están  obliga- 
dos los  Reyes  con  el  vigor  del  imperio  que  les  dio  Dios,  ensalQar  .su  gloria,  y  echar  por  el  .suelo  lo 
que  la  haze  guerra,  como  lo  hizieron  los  santos  Reyes  Ezechias,  3^  losías  derribando  el  altar  de  los 
Ídolos,  y  extirpando  los  abusos,  que  en  detrimento  de  la  verdadera  ¥b  se  introduzen,  o  continúan. 
(  D.  AuG.,  epist.  .00).  Y  tanto  quanto  los  Reynos  son  mas  distantes,  tanto  mas  dcuen  desvelarse  los 
Principes  por  la  saluacion  de  sus  vassallos ;  porque  mientras  mas  apartados  de  la  presencia  del  Su- 
perior, están  expuestos  a  mayores  riesgos.  Como  notó  gloriosamente  San  Gregorio  Nisseno  sobre 
el  imperio  del  primer  hombre,  que  auiendole  hecho  Dios  Rey  y  Señor  de  las  cosas  todas,  su  primer 
cuidado  quiso  que  fuessc  de  los  pezes,  que  viuen  lexos  y  retirados  de  nosotros,  y  luego  de  los  ani- 
males, que  hazen  vida  común,  y  viuen  en  nuestro  mi.smo  alojamiento:  Primiitn  iiobis  datiun  est  im- 
perium  in  en,  qiíce  habilatione  á  nobis  sciuncta  suiít,  non  dixit  prcessit  ani)iiantibtis,  quce  sininl  ciint 
ipso  sitnf  ceilncata.  sed  piscibns,  qni  vitain  in  aqnis  deffnnt  (D.  Greg.  Ni.ssen.,  orat.  1):  Por  lo  qual 
será  justo  dar  la  licencia  que  pide,  para  que  impresso  este  Memorial,  puedan  ver  muchos  quanto 
importa  no  dar  lugar  k  que  cunda  la  idolatría  en  aquellos  Reynos  por  el  encuentro  de  las  jurisdi- 
ciones.  En  este  Conuento  de  la  Santissima  Trinidad  de  Madrid  a  27.  dias  del  mes  de  Febrero  de 
163S.  años. 

Fr.  Damián  Lopes  de  Haro. 
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DE  V\  RELIGIOSO  DEUOTO  DEL  AUTOR. 


Mirando  de  hito  en  hito 
Los  rayos  que  el  Sol  descoge, 
Prueua  el  Águila  sus  pollos, 
Y  por  suyos  los  conoce. 

\'n  Águila  remontada 
Del  nido  de  Ezija,  donde 
Lo  tienen  los  Aguilares 
Los  ojos  en  Dios  inmobles. 

Murió  en  Yucatán  a  manos 
Del  idolatra  ferozes 
Por  trato  doble  de  paz 
Con  veinte  y  dos  Españoles. 

Imitando  a  .su  cabera. 

Que  entre  los  bermejos  montes 
Rindió  la  vida  a  los  Moros 
Por  la  Fe  de  sus  mayores. 

Oy  de  Yucatán  vn  nieto 
Remanece,  copia  noble 
Del  muerto  Aguilar  Fernando, 
Que  le  imita  en  las  acciones. 

Águila  se  muestra  en  todo 
Fixa  la  vista  en  el  Orbe 
Del  Sol  de  justicia  Dios, 
Bolando  á  sus  resplandores. 

Y  con  tridente  de  letras 
Se  abate  á  los  escorpiones, 
Dragones,  }•  basiliscos, 
ídolos,  y  falsos  Dieses. 

Al  jauali  que  de  Dios 

Las  miesses  paze  disforme, 
Con  la  pluma  lo  ahuyenta, 
y  con  el  pico  le  rompe. 

Sobre  que  siembra  cizaña 
De  los  Ídolos  que  opone, 
En  los  cultiuados  campos 
Quiere  que  la  F6  se  ahogue. 

Otras  Águilas  bolaron 
Al  Poniente  deste  bosque. 
Que  las  historias  de  España 
lüerno  scríi  su  nombro. 


Gerónimo  fue  el  primero, 
Que  conscruó  en  las  prisiones 
De  Cogumel,  luz  del  cielo, 
Porque  a  Cortés  fuesse  Norte. 

Fi.NÓ  los  ojos  en  Dios, 
Pidió  libertad,  y  viose 
Libre  de  improuiso,  quando 
Burlo  de  Kiniche  el  orden. 

De  México  en  la  conquista 
Lengua  fue,  lengua  conforme 
Del  espíritu,  que  dio 
De  fuego  lenguas,  y  vozcs. 

A  Chiapa,  y  Guatimala 
Bolaron  otras  vclozes, 
Yucacatan,  \'alledolid. 
Tumba  de  Fernando  entonces. 

Mas  vos,  Doctor  Aguilar, 
Desde  los  Charcas  que  os  oye. 
Dais  buelo  a  la  patria,  que 
Regó  vuestra  sangre  noble. 

Inquisidor  os  mostráis 
Contra  moLORUM  Cultores 
Con  los  fauores  del  Sol, 
Que  miráis  con  vista  inmoble. 

Desde  Arcediano,  y  Dean 
Distis  tal  buelo,  de  donde 
Ov  el  mundo  nucuo  todo 
Rodeáis  con  este  informe. 

Con  el  abriríin  los  ojos 
Del  entendimiento  torpe 
Los  que  al  tiempo  del  au.xilio 
Los  cerraron  con  desorden. 

Donde  el  Segundo  Filipo, 
Y  el  Quarto,  que  siglos  gozc, 
A  estar  presente,  auxili.lra 
losue  con  .sus  pendones 

\'ui-stro  informe,  y  vuestro  zclo 
.Merece  elerní)  renombre, 
Dirigidla  ;i  tan  gran  Rey, 
Xo  ay  plus  vltra  a  sus  ra/<ine> 
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PPxOLOGO  AL  LETOR. 


O-- 


VCHAS  Son,  Christiano  Letor,  las  disculpas  que  tengo  en  el  cargo  que 
^•algunas  personas  g-raues  me  han  hecho  de  conciencia  en  no  auer  sa- 
cado a  luz  este  informe.  Contra  idolorum  Cultores,  que  hize  el  año 
de  1613.  siendo  Dean  en  Yucatán,  y  Comissario  general  de  la  S.  Cruzada: 
°T  las  quales  diré  breuemente,  remitiéndome  al  discurso  y  prolixidad  del, 
3'  al  poco,  o  ningún  talento,  que  fue  Dios  N.  S.  seruido  fiarme.  Porque  no  todos 
Profetas,  ni  todos  Euangelistas,  ni  todos  Doctores,  &c.  (Ephes.  4.  cap.)  La  pri- 
mera sea  el  temor  natural  que  tuue  en  tantos  años  en  diuulgar  lo  que  quÍ9ás 
amargara  á  algunos,  sacando  de  la  rosa  y  flor  pon90ña,  de  donde  saca  la  aueja 
dulce  miel  y  sabrosa,  diziendo  ande  calle,  que  no  lo  entiende,  como  me  dixo  vn 
quidam.  La  segunda,  que  auiendo  passado  a  España  por  Procurador  de  aquella 
S.  Iglesia  el  año  de  1617.  con  proposito  de  imprimirle,  a  pedir,  y  suplicar  a  los 
pies  de  nuestro  Re}'  y  señor  la  merced  que  la  hizo  de  \-einte  y  quatro  mil  du- 
cados para  su  complemento,  y  adorno  de  campanas,  libros  de  Coro,  Oficinas, 
Baptisterio,  Ornamentos:  no  tuue  vn  dia  de  salud  en  año  y  ocho  dias  que  assisti 
en  la  Corte.  La  tercera,  que  el  refrán  común  y  ordinario  (sua  cuique  placent) 
por  la  bondad  de  Dios  N.  S.  no  tuuo  cabida  en  mi  humilde  pecho,  mas  antes  me 
pareció  siempre  ser  obra  indigna  de  muchos  ojos,  por  la  cortedad  de  mi  talento, 
y  penuria  de  libros.  Mas  boluiendo  los  mios  al  entendimiento,  y  discurriendo, 
que  seria  mayor  el  cargo  de  auerle  enterrado  sin  grangear,  y  ganar  algo  con 
el,  m2  persuadi  a  su  impression;  pues  la  penitencia  vale  mas  tarde,  que  nunca. 
La  quarta,  que  auiendome  cabido  la  suerte  en  la  Canongia  desta  santa  Iglesia 
de  la  Ciudad  de  la  Plata  tan  lexos  de  mi  patria,  y  en  la  tierra  mas  cara  que  tiene 
el  mundo,  donde  apenas  con  tres  mil  pesos  corrientes  ay  para  vna  modesta,  y 
congrua  sustentación  (siendo  necessarios  quinientos  para  esta  impression,)  será 
bastante  disculpa.  La  quinta,  que  en  el  \-iaje  de  España  se  me  perdió  en  vn 
auiso  el  (M'iginal  aprouado  del  señor  Obispo  don  Gonzalo  de  Saladar  de  vna  car- 
tilla de  Dotrina  Christiana  en  lengua  de  los  Indios,  en  que  auia  trabajado  mas 
que  en  este  informe;  con  que  desmaye,  juzgando  que  mi  trabajo  era  inútil,  pues 
no  logr^  el  principal,  aunque  el  borrador  dexé  a  los  Padres  de  la  Compañia  de 
lesus  a  mi  passada  p(M-  \'ucatan,  con  que  se  aura  logrado  en  tales  manos  (mas 
todas  son  disculpas  de  hijo  de  Adán.)  Y  tomando  el  consejo  de  tantos  varones 
tan  santos  como  doctos,  que  me  animaron,  me  atreui  a  poner  este  informe,  y 
peciueño  trabajo  en  las  manos  de  los  que  leyeren  con  zelo  Christiano,  y  que 
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sabrán  con  discreción  mirar  la  obra,  y  la  pintura,  sin  atender  al  tosco  pincel,  y 
pluma  mal  cortada.  Mi  intento,  y  fin,  3-  blanco  fue  satisfazer  a  nuestro  Rey  y  se- 
ñor, y  a  su  Real  Consejo  de  Indias  la  verdad  que  a  su  Mag-estad  escreui  el  año 
de  1603.  siendo  Prouisor  Sede  vacante  en  aquel  Obispado.  Donde  me  hall^  em- 
barazado con  las  cárceles  llenas  de  Indios  idolatras,  y  solicitada  la  conciencia 
con  escrúpulos,  viendo  la  idolatria  tan  crecida,  3^  la  justicia  Eclesiástica  tan  des- 
fauorecida  en  su  castigo,  3-  remedio.  Y  desta  carta  resultó  \na  cédula  el  año  si- 
ofuiente  de  1605.  sobre  que  se  funda  este  informe.  La  tra^a  3'  planta  del  (por 
abreuiarle)  es  vna  question  con  sus  aro"umentos,  preludios,  dos  conclusiones,  3- 
respuesta  a  ellos,  prouando  quan  desenfrenadamente  se  van  al  infierno  estos 
idolatras,  no  siendo  rudos,  ni  barbaros,  ni  neófitos,  sino  tan  sabidos,  3^  resabidos, 
y  atreuidos,  como  larga  y  forzosamente  lo  prueuo  con  sus  maldades,  y  hechos 
insolentes,  fundados  en  el  poco  castigo  que  han  tenido,  después  que  el  demonio, 
a  quien  adoran,  les  ganó  vna  Real  prouision  de  la  Audiencia  de  México,  con  que 
ataron  las  manos  al  segundo,  y  santo  Obispo  don  Fray  Diego  de  Landa,  que  los 
castigaua  con  alguna  seueridad.  Y  por  fin  3'  remate  puse  vn  caso  estupendo  de 
\n  duende,  o  demonio,  que  infestó  mi  patria  muchos  años;  3'  vltimamente  al- 
gunos documentos  para  arrancar  esta  mala  3-erua  y  cizaña  de  idolatria.  Y  por- 
que el  tercer  Obispo  don  Gregorio  de  Montaluo  relaxó  al  brazo  seglar  algunos 
destos  idolatras,  o  porque  las  ordenanzas  antiguas  de  su  Magestad  para  las  In- 
dias, y  algunas  cédulas  Reales  encargan  a  los  juezes  seculares,  y  Gouernadores 
destasProuincias  la  extirpación  de  la  idolatria,  pensaron,  y  pretendieron  hazerse 
juezes  deste  pecado:  cuyo  conocimiento  priuatiuamcnte  según  derecho,  y  Bu- 
las Apostólicas  pertenece  al  Obispo,  3'  sus  Vicarios.  Y  en  este  informe  verán 
los  juezes  seglares  el  desengaño  de  los  temores,  con  que  dauan  el  auxilio  que 
deuen  dar  liberalmente  sin  conocimiento  alguno  de  processos  para  la  prisión  3* 
captura  destos  idolatras,  atendiendo  a  la  descomunión  de  vna  Bula  de  nuestro 
mu3^  santo  Padre  lulio  111.  que  se  halla  al  fin  del  k'cpcrtoriuní  Iiujiiisiloruní, 
«Repertorio  de  Inquisidores,»  con  que  cessará  la  competencia  que  duró  muchos 
años,  sin  acabar  de  concluirla  los  pareceres  de  los  hombres  doctos,  que  le  dieron 
en  mi  tiempo.  Y  el  mió  fue  tan  poco  estimado,  que  solo  esto  bastó  a  desani- 
marme en  su  prosecución,  y  imprcssion:  mas  no  puede  faltar  lo  que  dixo  Christo 
nuestro  Redentor:  Nenio  Proplicta  in  patria,  «Nadie  es  profeta  en  su  patria;)» 
pero  el  amor  della,  y  la  caridad  Christiana,  y  la  lastima  de  tantos  ciegos  idola- 
tras, que  á  vista  de  ojos  se  van  al  infierno,  basta  a  moucr  vn  pecho  Christiano  a 
procurar  su  remedio:  Quia  vnicuicjuc  t)iandatuui  csf  de  próximo  sao  Y  man- 
dó á  cada  uno  de  ellos  que  tuviese  cuidado  de  su  pr(')jimo'  (ECCLHS.  cap.  17), 
como  lo  procuran  los  Religiosos  de  la  Compañia  de  lesus  en  la  Ciudad,  y  Arzo- 
bispado de  Lima,  donde  esta  la  idolatria  mas  solapada,  y  con  mas  raizes  que  en 
Yucatán,  como  se  puede  ver  en  el  libro  del  P.  Pablo  íoseph  de  Arriaga  impresso 
el  año  de  16LM  (otro  Pablo  entre  las  gentes)  y  el  auerle  leido  muy  pocos  dias  antes 
del  despacho  deste  informe  al  Impressor  no  me  dio  lugar  de  citar  los  capítulos, 
que  hazen  a  mi  proposito;  pero  basta  citar  al  Autor.y  todo  el  libro,  que  parece  se 
cscriuio  para  corroboración  deste  informe,  y  para  confusión  de  los  juezes  Rea- 
les, que  con  tanta  tibieza  ayudan  a  esta  cstirpacion;  muy  al  reues  del  zelo  de 
los  dos  Vineves  de  Lima  el  señor  Conde  de  Montesclaros,  y  el  si-ñor  Principe 
de  Ksquilache.  Alia  veremos  el  premio  en  el  Tribunal  suprenm  d.    l)i<.s  X.  S. 
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A-  el  castig-0  también  de  los  que  contradizen  a  los  juezes  Eclesiásticos  y  el  de 
ios  idolatras  se  empieza  a  \er  con  la  persecución  de  tantas  langostas,  que  les 
destruyeron  sus  comidas  los  años  passados;  y  vn  huracán  sobre  todo,  de  que  me 
han.  auisado.  Quiera  la  diuina  Magestad  alumbrarlos  con  semejantes  amag-os 
de  su  gran  misericordia,  }'  conformar  las  cabeceas,  á  cuyo  cargo  esta  el  procurar 
la  salud  espiritual, }'  temporal  desta  ciega  gente,  y  despertar  a  los  Ministros  y 
Curas  para  que  velen  como  Pastores.  En  cuyos  sacrificios  me  encomiendo,  su- 
phcandolo  como  a  hermanos  y  paisanos,  me  hagan  participe  dellos,  y  a  todos 
que  tilden  mis  faltas,  y  las  borren,  perdonándomelas;  pues  mi  deseo  ha  sido  solo 
seruirles  sin  lisonja,  ni  animo  de  ofender  a  nadie,  ni  a  la  verdad,  que  es  Dios. 
También  pudiera  aprouecharme  mucho  del  libro  del  Padre  loseph  de  Acosta 
de  la  Compañia  de  lesus,  intitulado.  De  proairanda  salute  Indoriim,  que  vino 
tarde  a  mis  manos  en  esta  Ciudad  de  la  Plata,  en  el  cual  se  verán  otros  mejo- 
res 3'  mas  eficaces  documentos  para  la  extirpación  de  idolatiias.  Remitome  a  el, 
y  a  la  corrección  y  censura  de  nuestra  santa  aladre  Iglesia,  y  al  parecer  del  que 
mejor  sintiere.  Vale.  Desta  Ciudad  de  la  Plata,  Prouincia-de  los  Charcas,  en  el 
Piru  en  \s>  de  Enero  de  1636  años. 
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IN  SANCTISSn/AE,  ET INDIUIDUM 

Tn'adis  nomUic  Patris,  &  Filij ,  &  Spiri- 

lus  Sancti.  ticaioii  Deípanc  Virginis 

Maricr  itmiíaculatce. 


EN  NOMBRE  DE  LA  SANTÍSIMA  É 

Individua  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Eí^pi- 

ritii  Santo,  asi  como  de  la  Inniacnlu- 

da  I  'ir gen  y  Madre  de  Dios. 


INFORMK 
COXTKA  IDOLORVM 

CVLTORES. 


A 

DOCTORE  PETRO  SANTIO  DE  AGUILAR, 
Decano  Sanct.e  Ecclesle  Cathedralis 
ivcatanensis,  necnon  commissario 
Sanct^  Crúzate,  Canónico  mo- 
do IN  ECCLESIA  PlATENSI. 


INFORME 


contra 


LOS  ADOMDORES  DE  ÍDOLOS. 

por 

El  Dr.  PEDRO  SÁNCHEZ  De  AGUILAR, 
Dean  de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de 
Yucatán,  Comisario  de  la  Santa  Cru- 
zada Y  actualmente  Canónigo 
EN  LA  Iglesia  de  la  Plata. 


CUESTIÓN. 


V'trüm  Episcopus  lucatanus  possit  capcrc,  &  in  carcerem  de- 
trudcrc.  Si  puniré  vethcribus  Indos  huius  Prouinci:E,  idolo- 
rum  CuUnrcs.  absquc  auxilio  Brachij  Sccularis? 


¡Puede  el  Obispo  de  YucatAn.  aprehender,  encarcelar  y  azotar, 
sin  el  auxilio  del  brazo  secular.  A  los  Indios  de  esta  Provin- 
cia, que  adoran  ít  lf>s  ídolos? 


ExuRGE,  Domine,  iudic.a  caus.\m  ti  a.m. 

|N  cuius  quaestionis  e.xplicatione  cum  Domini 
liScausa  tantum  a<íatur  ad  Fidem  Catholicain 
propagandam,  &  talem  ha;res¡m,  vcl  superstitio- 
nem  detestabilem  e.xtirpandam,  á  mentibus,  ma- 
nibusque  huius  Reg^nilucatancnsisincolarum,  non 
abs  re  videbitur,  si  Christi  nomine  inuocato  more 
sanctissima;  Inquisitionis  aggrediar.  Est  enim  hoc 
pcccatum  horrendum  in  Deum  Optimum,  &  Ma.xi- 
mum,  ita  directe  opposiium,  vt  contra  illud  non 
satis  humanas  vires,  sed  diuina;  rcquirantur:  cüm 
praesertim  gratiam  .Spiritus  Sancti  in  Patres  nos- 
tros  Apostólos,  &  Discipulos  Christi  Domini  ad 
pra-dieandum  Euangclium  in  niundum  missos  dil- 
lüsam  luisse,  quasi  pneuiam  disposiiionem,  robur 
conferentem  animum  inducentem,  &  zelum  iufun- 
dcntcmagnoscamus.  {aj  Quadispositi,  cormlíora- 
ti,  &  eni.xi  sancti  Patrcs  coram  mundi  Principibus, 
&  Potestatibus  caecitatem,  &  tenebras  idolorum 
cullorum  illu.xerunt,  &  effugaucrunt  proprio  san- 
guine  effusso,  &  miraculuruin  varieíale,  doctri- 
nam,  &  Fidem, quam  a  Christo  Domino  receperunt 
confirmantes.  Hac  igitur  gratia,  &  fauore  conlis- 
sus  quíestionem  hanc  iractandam  suscepi,  e.xisii- 


SeÑOr!  LEV.-ÍNTATE  y  JLZGA  tu  CAIS.\. 

pO  se  reciba  ii  mal,  que  primeramente  invo- 
lüquc,  según  lo  acostumbra  la  santísima  Inqui- 
.sición,  el  nombre  de  Cristo  para  tratar  esta  cues- 
tión, en  que  se  versa  en  sumo  grado  la  causa  de 
Dios,  como  es  propagar  la  Fe  y  extinguir  de  raíz 
entre  los  habitantes  del  reino  yucalcco  la  herejía, 
cual  es  la  detestable  idolatría.  En  electo,  se  opone 
al  Dios  Óptimo  y  Má.ximo  este  horrendo  pecado, 
de  tal  suerte,  que  para  combatirlo  no  son  .sufi- 
cientes las  humanas  fuerzas,  es  preciso  todo  el 
divino  auxilio.  Así  nos  consta  puesto  que  A  nues- 
tros padres  los  Apóstoles  y  discípulos  del  Sertor 
para  que  pudieran  predicar  el  Evangelio  al  inun- 
do se  les  infundió  la  gracia  del  Espíritu  Santo,  co- 
mo previa  disposición  para  tener  fuerza,  valor  y 
celo,  (a)  Preparados,  robustecidos  y  favorecidos 
así,  nuestros  santos  padres  brillaron  ante  los  prín- 
cipes y  potentados  de  este  .siglo ;  disiparon  la  ce- 
guera y  tinieblas  de  otros  adoradores  idohítricos 
y  confirmaron  la  I-e,  que  habian  recibido  de  Cris- 
to, con  la  efusión  de  su  sangre  y  con  multitud  di 
milagros.  Por  consiguiente,  confiado  yo  en  ese 
auxilio  y  gracia,  he  emprendido  tratar  esta  cues- 


(A)  Qualcs  nnmquc  Doctores  sanctic  Ecclcslic  ante  aduen- 
tum  huius  Spiritus  fuerint,  scimus,  &  post  uduenium  illius.  cuius 
fortltudinis  facti  sunt,  consplcimus,  vt  Inquit  Diuus  Greijor.  I'ap. 
hom.  30.  In  EuanKclium  loan.  cap.  l.í. 


(^'  Hii-n  sabemos  lo  qiu- rran  Ii'^  il",  ("irs  di-  l.i  1^1*-'»  «n- 
les  de  la  venida  del  l'arAclItn,  >  la  folt.<U/u  que  tuvieren  de»- 
puí«,  scfc'ün  dice  S.  GrcRorlo  Papii  en  In  H.mlliíi  ■*>.  «obre  rl  en- 
pdulo  \f,  del  KvnnKclIn  de  S  .lunn 


Se  lia  iiitercnla'lo  i-slc  titulo,  (|iii-  falla  en  «•!  ori)t¡liiil,  par»  inavor  i'InrídiKl. 
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TOMO  VI. 


VnumDcum  mans  aüquod  obsequium  Deo  Óptimo,  &  Máximo, 
tum  Philippo  Regi  nostro  Catholico,  tum  patrias 
meae  prestare,  memor  Philosophi  assertionis  as- 
serentis,  non  nobis  solis  natos  fuisse:  &  prascipué 
cap.  «Officij  nostri,  quod  refert  Gratianus  24.  q.  1 . 
«Officij  nostri  consideratione  non  est  nobis  disi- 
mulare, non  est  tacere  libertas,  quibus  maior 
cunctis  Christianas  Religionis  zelum  incumbit. »  (b) 
Laudabile  est  enim  communicare  ea,  quae  perti- 
nent  ad  charitatem,  secundum  illud  Sapient.  7. 
♦  Quam  sine  fictione  didici,  &  sine  inuidia  commu- 
nico,  &  honestatem  illius  non  abscondo.»  Vnde 
laudabilius  erit  prasdicare.  « Que  pertinent  ad  de- 
fensionem  Fidei  nostras  CatholicEe.  Labia  enim 
Sacerdotis  custodiunt  scientiam,  &  legem  requi- 
runt  ex  ore  eius:  ñeque  despicienda  est  narratio 
Praesbyterorvun,»  vt  inquit  Eccles.  8. 


PROPOSITIO. 

Primó  igitur  ante  queestionis  resolutionem  non 
nuUa  argumenta;  tum  fundamenta  praemittenda 
existimaui;  tum  conclusiones,  &  probationes,  & 
responsa  contrarijs;  tum  etiam  annotationes,  vel 
limitationes;  tum  resolutionem  vltimam,  &  res- 
ponsa ad  schedulam  anni  1605.  qu;E  omnia  correc- 
tioni  Sanctae  Matris  Ecclesiae  in  primis  submito : 
protestor  etiam,  ne  cui  videatur,  me  contra  autho- 
ritatem,  &  potestatem,  &  leges  Regias  nostri 
inuictissimi,  &  Catholici  Regis  Philippi  intendere, 
«Quas  incólumes  obseruandas  relinquo.  Sedcúm 
zelus  domus  Domini  comedat  me,  &  opprobria 
exprobantium  ei  cadant  super  me.»  (Psalm.  68.) 
Hoc  motus,  quse  vidi  in  hac  Dioecesi  ab  infamia, 
&  quíe  audiui,  &  nonnulla  iura,  &  schedulas  Re- 
gias, quas  legi,  übenter  proponam. 


ARGUMENTA 

in    oontviii'iuin. 

Contra  quod  sit  primum  argumentum.  Episco- 
pus,  vel  eius  Vicarius  non  potest  capere,  &  incar- 
cerare  personas  laicorum,  qui  non  sunt  sibi  sub- 
diti  in  temporalibus,  sed  Indi  sunt  laici,  &  non 
subditi  Episcopo :  ergo  non  possunt  ab  eo  capi,  & 
incarcerari.  Probatur  minor  per  leges  huius  Reg- 
ni,  leg.  14.  &  15.  tit.  1.  lib.  4.  Recop. 


tión  por  creer  que  sirvo  á  Dios  Óptimo  y  Máximo,  •'^'''J''?  ^°^° 
á  nuestro  católico  monarca  Felipe,  y  á  mi  patria, 
teniendo  presente  aquella  sentencia  del  Filósofo 
que  «no  nacemos  solo  para  nosotros»  pero  más 
particularmente  aquello  que  dice  Graciano :  (Cap. 
XXIV,  q.  1,  sobre  nuestras  obligaciones)  «Ni  po- 
demos callar  ni  tenemos  libertad  de  ocultar  en 
razón  de  nuestro  ministerio,  que  estamos  obliga- 
dos como  nadie  á  promover  el  aumento  de  la  Re- 
ligión de  Cristo.»  (b)  —  Si  loable  es  comunicar  lo 
que  mira  á  la  caridad,  conforme  á  lo  que  se  lee 
en  el  cap.  VII,  v.  13  del  Ubro  de  la  Sabiduría:  «lo 
que  yo  aprendí  sin  ficción,  lo  participo  sin  envi- 
dia y  no  escondo  los  bienes  de  ella;»  mucho  más 
lo  será  predicar  cuanto  mira  á  la  defensa  de  nues- 
tra Ee  Católica,  puesto  que  de  los  labios  sacerdo- 
tales el  pueblo  oirá  la  explicación  de  la  Ley,  co- 
mo depositarios  de  la  ciencia  (Malaq.  II,  7)  y  que 
no  debe  despreciarse  cuanto  los  ancianos  sabios 
contaren  (Eccli.  VIII.  9). 

pkoposiciOn. 

Antes  de  responder  la  cuestión  deben  ponerse 
cinco  argumentos  en  contra,  después  diez  funda- 
mentos en  su  favor,  dos  conclusiones  que  de  ellos 
se  originan,  sus  pruebas,  y  hasta  entonces  con- 
testaré á  los  argumentos ;  como  conclusión  satis- 
faré á  la  cédula  de  1605  y  pondré  diez  y  seis  re- 
medios contra  la  idolatría.  Sobre  todo,  me  sujeto 
á  la  corrección  de  la  Santa  Madre  Iglesia;  pro- 
testo además,  contra  lo  que  á  alguno  parezca, 
que  no  trato  de  atropellar  á  la  autoridad,  poder 
y  leyes  de  nuestro  in\'ictísimo  y  católico  monarca 
Felipe,  las  cuales  son  invulnerables  y  por  lo  mis- 
mo las  dejo  que  se  observen  inviolablemente ;  mas 
impulsado  por  »el  celo  de  la  casa  del  Señor  que 
de  mí  se  ha  apoderado,  y  los  ultrajes  de  aquellos 
que  le  improperan  han  recaído  sobre  mí»  (Ps. 
LX Vlllj'l  1 ) ;  por  tanto,  con  toda  libertad,  diré  so- 
bre esta  materia  lo  que  he  visto  desde  mi  niñez 
en  esta  diócesis  y  los  derechos  y  reales  cédulas 
que  he  leído. 

En^contra  de  la  cuestión  indicada  sea: 

El  primer  nrgiiniento. 

El  obispo  ó  su  Vicario  no  pueden  aprehender  ni 
encarcelar  á  personas  seculares,  porque  no  son  sus 
subditos  en  lo  temporal.  Es  así  que  los  indios  son 
personas  seculares  y  no  están  sujetas  al  obispo. 
Luego  no  puede  aprehenderlos  ni  encarcelarlos. 

La  menor  se  prueba  con  las  leyes  de  este  rei- 
no (Recopilación,  ley  14  y  15,  Tít.  I,  lib.  IV). 


(B)    lustitiam  tuam  non  absconde  in  carde  mí-o,  veritatem 
tuain.  &  salutarc  tuum  dixi,  Psalm.  39. 

—    Non  enim  subtcrfugi,  quominüs  anniintiarcm  onine  con- 
■íilium  Dei  vobis,  Act.  cap.  'JO. 


(ii)  No  escondí  en  mi  corazón  tu  Justici.>:  mostré  tu  verdad 
y  tu  salvador.  Salm.39. 11. 

—  Porque  no  he  rehusado  anunciaros  todo  lo  que  Dios 
quiere  que  diga  para  vuestro  bien  v  salvación.  Hechos  Apost. 
XX.  -.I. 
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Seeunduiii  argunientiini.  El  segundo  ni^cciiineuto. 

Secundura  argumentum,  &  fortius.  Magna  po-  Más  Tuerte  es  éste ;  La  suma  autoridad  ecle- 
testas  Ezclesiastica  circa  conuersionem  Indorum  siástica  que  la  Sede  Apostólica  concedió  á  nues- 
concessa  est  Regi  nostro  Philippo  a  Sede  Apos-  tro  re}-  Felipe  para  la  conversión  de  los  indios, 
tolica  tanquam  verae,  &  Regaü  columnae  nostriE  fué  porque  le  consideró  como  verdadera  y  real 
Fidei  CatholicK,  &  authori  conuersionis  Indorum,  colvunna  de  nuestra  Fe  Católica  y  autor  de  la  mis- 
vt  tradit  doctissimus  fr.  Manuel  Rodríguez  in  suis  ma  conversión,  conforme  á  lo  que  el  doctísimo 
quaestíonibus,  quaest.  35.  art.  2.  tom.  1.  (c)  Sed  per  Fr.  Manuel  Rodríguez  enseña  en  sus  cuestiones, 
schedulam  Regiam,  quae  hic  sequítur,  &  alíam  (gí«?sí.35art.  2tom.I.){c)  Esasíqueporlasiguien- 
prouisíonem,  vt  infrá  vídebimus  fol.  8.  Ínter  di-  te  real  cédula,  y  por  otra  disposición  que  después 
cítur  Episcopis  captio  personarum  laicorum  abs-  se  verá,  se  prohibe  á  los  Obispos  aprehender  á  las 
que  auxilio  brachij  secularis:  ergo  in  partibus  In-  personas  legas  sin  el  apoj'o  del  brazo  secular, 
diarum  íurisdíctio  Epíscopalís  est  declárala,  in-  luego  en  las  Indias  la  jurisdicción  episcopal  está 
terpretata,vel  limítala:  ergo Episcopí  non  possunt  determinada  ó  limitada,  y  no  pueden  aprehender 
capere  personas  laicorum  propria  authoritate.  por  propia  autoridad  á  personas  legas. 

(c)    A  Papa  .\lexandro  VI.  cuius  Bullara  videas.  vbi  supr:\  (c)    En  la  Bula  del  Papa  .Mcjandro  VI  (Mayo  4  de  1493)  se 

in  illis  verbis  popules  in  huius  modi  insulis.  &  terris  degentes  ad  leen  estas  palabras;  «queráis  y  debáis  con  ánimo  pronto  y  zelo 
ChristianamReligionemsuícipiendam  inducere  velitis.&debea-  de  verdadera  Fe  inducir  los  pueblos  que  viven  en  las  tales  islas 
tis.  Quam  tradit  fr.  Emanuel  in  suo  Compendio  Bullarum.  y  tierras  que  reciban  la  Religión  Christiana.»  La  cual  trae  Fr. 

Manuel  en  su  compendio  de  bulas.* 

CÉDULA  QUE  GANO  DON  GREGORIO  DE  FuNES,  SOBRE  EL   ABSOLÜER   .'V    REINSIDENCIA,   AÑO  1599. 
INSERTAS  LAS  LeYES  DEL  ReYNO. 

EL  REY.  Don  Diego  Fernandez  de  Velasco,  mi  Gouemador  de  Yucatán,  o  a  la  persona 
a  cuyo  cargo  fuere  el  gouierno  della:  Sabed,  que  por  las  leyes  14.  é  13.  del  libro  4.  de  las  le- 
yes destos  mis  Reynos,  tit.  1.  esta  proueido,  o  ordenado  lo  siguiente.  «Porque  assi  como  nos 
queremos  guardar  su  jurisdicion  a  las  Iglesias,  y  a  los  Eclesiásticos  juezes,  assi  es  razón  y 
derecho,  que  la  Iglesia,  y  juezes  della  no  se  entremetan  en  perturbar  la  nuestra  jurisdicion 
Real.  Porende  defendemos,  que  no  sean  ossados  de  hazer  cxecucion  en  los  bienes  de  los  legos, 
ni  prender,  ni  encarcelar  sus  personas,  pues  que  el  Derecho  pone  remedio  contra  los  legos 
que  son  rebeldes  en  no  cumplir  lo  que  por  la  Iglesia  justamente  les  es  mandado,  y  enseñado; 
conuicne  a  saber  que  la  Iglesia  inuoque  la  ayuda  del  braco  seglar.  Otrosí  cerca  de  las  exe- 
cuciones,  }'  prisiones  que  algunos  juezes  Eclesiásticos  presumen  de  hazer  en  personas  legas, 
y  cerca  del  poner  Fiscales.  Mandamos,  que  se  guarden  las  leyes  del  señor  Rey  don  luán,  nues- 
tro bisabuelo,  y  la  ley  hecha  en  Madrigal  por  el  Rey,  y  Reina  Católicos  nuestros  señores  abue- 
los, que  sobre  ello  hablan,  y  las  otras  leyes  de  nuestros  Reinos,  que  cerca  dello  disponen.  Y 
para  que  aquellas  ayan  mejor,  y  mas  cumplido  efeto,  mandamos  a  qualcsquiera  Fiscales,  y 
Alguaziles  executores,  que  agora  son,  y  serán  de  aqui  adelante  de  cualesquier  Prelados,  y  jue- 
zes Eclesiásticos  destos  nuestros  Reynos,  y  Scñorios,  que  ningunp  dellos  pueda  prender,  ni 
prenda  a  ninguna  persona  lega,  ni  hagan  execuciones  en  ellos,  ni  en  sus  bienes  por  ninguna 
causa,  y  a  qualesquier  Escriuanos,  y  Notarios  que  no  firmen,  ni  signen,  ni  den  mandamiento, 
ni  testimonio  alguno  para  lo  susodicho,  ni  para  cosa  alguna  tocante  a  ello.  Saluo,  que  quando 
los  dichos  juezes  Eclesiásticos  quisieren  hazer  las  tales  prisiones,  y  execuciones,  pidan,  y  de- 
manden auxilio  de  nuestro  bi-a(.o  Real  á  las  dichas  nuestras  justicias  seglares,  los  quales  lo 
impartan  quanto  con  derecho  deban.  Lo  qual  todo  mandamos  a  losProuisores,  y  Vicarios,  y 
juezes  Eclesiásticos,  que  guarden  y  cumplan  según,  y  como  en  esta  nuestra  ley  se  contiene, 
sopeña  de  perder  la  naturaleza,  y  temporalidades  que  tienen  en  estos  nuestros  Reinos,  y  de 
ser  auidos  por  ágenos,  y  estraños  dellos,  y  a  los  dichos  Fiscales,  y  Alguaziles,  y  otros  Exe- 
cutores, y  Escriuanos,  y  Notarios,  y  a  cada  vno  dellos,  que  lo  contrario  hizieren,  que  por  el 
mismo  caso  les  sean  confiscados  todos  sus  bienes  para  nuestra  Cámara,  y  Fisco,  y  sean  des- 
terrados perpetuamente  destf)S  nuestros  Reinos,  y  Scñorios.  ^■  damos  licencia  y  facultad,  y 

'  Tambiín  pue.le  verso  en  la  "Polltirn  Tn.linnn"  .le  SoLVinno.  T,.  T.  r«,..  X.  ydgn.  24.  2.-.  y  ?r,  Kn  ner..».-,.  "<•..- 
lecci.'m  fie  Bulas."  T.  I.  p«?.  12  —'N.  «leí  Ti 
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mandamos  a  las  nuestras  justicias,  y  a  qualesquier  nuestros  subditos,  y  naturales,  que  no  con- 
sientan, ni  den  lugar  a  los  dichos  Fiscales  y  Executores  que  hagan  lo  susodicho  antes,  si  fuere 
menester,  les  resistan.  Y  mandamos,  que  lo  susodicho  aya  lugar  sin  embargo  de  qualquier  cos- 
tumbre que  se  alegue,  si  la  ha  auido;  porque  aquella  ha  sido  sin  nuestra  ciencia,  y  paciencia.» 
E  agora  don  Gregorio  de  Funes,  Procurador  general  de  la  ciudad  de  Merida  dessa  Pro- 
uincia,  me  ha  hecho  relación,  que  de  la  dicha  ciudad  a  la  de  México,  donde  reside  mi  Au- 
diencia Real  della,  y  esta  sujeta  la  dicha  Prouincia,  a}-  de  distancia  cerca  de  300.  leguas;  y 
sucede  muchas  vezes,  que  los  Prelados,  e  juezes  Eclesiásticos  de  la  dicha  Ciudad,  e  Prouincia 
proceden  contra  las  justicias  seglares,  y  otras  personas  dellas  con  censuras,  y  execuciones. 
E  aunque  apelan,  e  procuran  llenarlo  por  via  de  fuerera  a  la  dicha  Audiencia,  por  auer  la  di- 
cha distancia,  e  peligroso  camino,  no  pueden  ir  todas  vezes  a  seguir  su  justicia,  e  assi  reci- 
ben muchos  agrauios,  e  consienten  las  sentencias  que  los  dichos  juezes  Eclesiásticos  dan,  por 
no  estar  descomulgados.  E  que  auiendo  constado  desto  a  la  dicha  Audiencia,  dio  prouision, 
e  sobrecarta  della  para  que  los  juezes  Eclesiásticos  de  la  dicha  Prouincia  en  todos  los  nego- 
cios, assi  de  oficio,  como  entre  partes,  que  ante  ellos  pendiesse,  e  de  que  se  apelasse  para  la 
dicha  Audiencia,  otorgassen  las  apelaciones,  para  que  libremente  las  pudiessen  seguir.  Den- 
tro de  nouenta  dias  después  que  fuessen  requeridos,  y  se  interpusiessen  las  dichas  apelaciones, 
embiassen  los  processos  a  la  dicha  Audiencia  con  persona  de  confianza,  para  que  en  ella  se 
viesse  si  hazia  fuerq-a,  e  si  no,  se  le  remitiesse,  lo  qual  no  se  ha  guardado;  e  que  don  Grego- 
rio de  Montaluo,  Obispo  que  fue  dessa  dicha  Prouincia,  quando  fue  al  Concilio,  que  se  celebro 
en  la  dicha  ciudad  de  México,  procuro  se  reuocasse  la  dicha  prouision,  de  que  han  resultado 
muchos  inconuenientes  dignos  de  remedio.  Suplicándome  atento  a  ello,  mandasse,  que  sin 
embargo  de  lo  sobre  dicho  se  guardasse,  e  que  el  Obispo,  }'  sus  Prouisores  otorguen  libre- 
mente las  apelaciones  que  dello  se  interpusiere,  e  absueluan  a  reincidencia  los  excomulgados 
con  termino  de  seis  meses,  e  embien  luego  los  processos  a  la  dicha  Audiencia,  para  que  en 
ella  se  vea  si  hazen  fuer<;a,  o  no.  E  que  las  prisiones  que  a  Españoles  se  hizieren,  sea  con  tra- 
tamiento, y  carcelería  conforme  a  la  calidad  de  sus  personas,  e  a  la  que  se  le  diera,  si  estu- 
uieran  en  la  cárcel  Real,  por  la  molestia  que  en  esto  reciben.  E  auiendose  visto  en  mi  Real 
Consejo  de  las  Indias,  juntamente  con  ciertos  recaudos,  que  en  el  se  presentaron,  he  tenido 
por  bien  de  mandar  dar  esta  mi  cédula.  Por  la  qual  vos  mandamos,  que  veáis  las  dichas  le- 
yes suso  incorporadas,  e  las  guardéis,  y  cumpláis,  e  las  hagáis  guardar,  cumplir,  y  executar 
en  essa  Prouincia  en  todo,  y  por  todo,  como  en  ellas  se  contiene,  e  declara.  E  que  contra 
ella  no  vais,  ni  passeis,  ni  consintáis  ir,  ni  passar  en  manera  alguna,  que  assi  es  mi  voluntad. 
1399  aflos.  Fecha  en  Barcelona  a  doze  de  lulio  de  mil  y  quinientos  e  nouenta  y  nueue  años.  YO  EL  REY. 
Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor.  luán  de  Ibarra.  Y  a  las  espaldas  están  cinco  rubricas 
vnas  diferentes  de  otras,  que  parecen  ser  de  los  del  Real  consejo. 

ítem  alia  schedula  videtur  committi  cognitio  También  aparece  en  otra  Cédula,  que  al  Gober- 
idololatriae  Gubernatori  huius  Prouinciae,  quae  nador  de  esta  Provincia  se  le  encarga  el  conoci- 
sic  se  habet.  miento  de  la  idolatría;  y  es  la  siguiente: 

CÉDULA  QUE  GANO  DON  Gregorio  de  Funes,  para  que  los  idolatras  fuessen  castigados, 

EN  que  parece  se  COMETE  AL  GoUERN.ADOR  DESTA  PrOUINCIA. 

EL  REY.  Don  Diego  Fernandez  de  Velasco,  mi  Gouemador  de  la  Prouincia  de  Yuca- 
tan,  0  a  la  persona  a  cuyo  cargo  fuere  el  gouierno  della,  don  Gregorio  de  Funes  en  nombre, 
y  como  Procurador  general  de  la  ciudad  de  Merida  dessa  Prouincia,  me  ha  suplicado  man- 
dasse proueer  lo  contenido  en  la  petición  de  las  dos  hojas  antes  desta  firmada  de  Gabriel  de 
Oa,  mi  criado,  que  es  copia  de  la  que  el  dicho  don  Gregorio  de  Funes  ha  presentado  en  mi 
Consejo  de  las  Indias,  sobre  cosas  en  que  los  Indios  de  la  dicha  Prouincia  reciben  agrauio. 
Y  porque  quiero  saber  lo  que  ay,  y  se  puede,  y  conuiene  proueer  en  todo,  y  cada  cosa  dello,  os 
mando,  que  auiendolo  mirado,  y  consideradolo,  me  embieis  muy  particular  relación  dello  con 
vuestro  parecer,  para  que  visto,  se  prouea  lo  que  mas  conuenga.  Y  en  el  entretanto  procu- 
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reis,  y  haréis,  que  los  dichos  Indios  no  reciban  daño,  ni  perjuizio  en  las  cosas  contenidas  en 
la  dicha  petición.  «Y  con  muy  particular  cuidado  y  diligencia  procurareis  remediar  lo  que 
toca  a  la  idolatría,  como  mas  conuenga  al  seruicio  de  Dios  nuestro  Señor,  pues  veis  de  la  im- 
portancia y  consideración  que  es;»  y  de  todo  lo  que  proueyeredes,  me  auisareis  en  la  primera 
ocasión.  Fecha  en  Barcelona  a  veinte  y  ocho  de  lunio  de  mil  y  quinientos  y  nouenta  y  nueue  1599  aaos. 
años.  YO  EL  REY.  Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor.  luán  de  Ibarra. 


Occasione  huius  vltimae  schedulas,  &  alterius 
Imperatoris  nostri  Caroli  V.  cuius  memini  praslu- 
dio  26.  fortassé  existimarunt  Gubernatores  huius 
Prouinciae  .sibi  commissam  esse  cognitionem  cau- 
sarum  contra  idolorum  Cultores,  ctim  non  atten- 
dant  esse  veré,  &  realiter  Ecclesiasticam.  Sed  Re.\ 
noster  Catholicus  zelo  Christianissimo  motus  in- 
sinuat  his  schedulis,  vt  idolatría  extirpetur  cómo- 
do, vt  a  iure  est  cautum,  incitando  suos  iudices  ad 
punitionem,  &  au.xilium  praestandum. 


'J'ertiuní  arguinentiini. 

Indi  sunt  nouiter  conuersi  ad  nostram  Catholi- 
cam  Fidem,  &  perconsequens  sunt  quasi  plantee 
sine  radicibus,  &  quasi  paruuli  in  cognitione  al- 
tissimarum  rerum  nostrse  Religionis.  Sed  Rex 
noster  Philippus  mandat  hos  nouiter  conuersos 
tractari  quasi  plantas  nouas,  &  paruulos:  ergo 
non  sunt  Indi  castigandi  pro  delictis  secundum 
grauitatem  eorum,  neo  iudicandi  per  ápices  iuris: 
ergo  capi  non  debent  ab  Episcopo,  ñeque  incnr- 
cerari.  In  libro  enim  schedularum,  fol.  55..  &  56. 
hae  sanctiones,  vel  ordenan(;as,  vulgariter  repe- 
riuntur  á  Rege  nostro  Catholico  einanata;  anno 
Dñi  1.530.  quae  sic  se  habent  ad  Correctores,  & 
Gubernatores. 


Con  motivo  de  esta  cédula  y  de  la  otra  que 
antes  mencioné  (pAg.  26)  de  nuestro  Emperador 
Carlos  V,  tal  vez  los  gobernadores  de  esta  Pro- 
vincia creyeron  que  se  les  encomendaba  el  cono- 
cimiento de  las  causas  contra  la  idolatría,  no 
atendiendo  que  real  y  verdaderamente  es  causa 
eclesiástica,  pues  nuestro  católico  monarca,  im- 
pulsado por  un  cristianísimo  celo,  en  dichas  Cé- 
dulas solo  indica  que  la  idolatría  sea  extinguida 
conforme  á  lo  que  dispone  el  Derecho,  incitando 
para  esto  á  sus  jueces  á  que  se  castigue  y  á  que 
presten  auxilio. 

Tercer  arguinento. 

Los  indios  están  recién  convertidos  á  nuestra  Fe 
Católica,  por  lo  mismo  son  como  plantas  sin  raíz, 
como  párvulos  en  el  conocimiento  profundo  de 
lo  que  mira  á  nuestra  religión :  es  así  que  nues- 
tro rey  Felipe  manda  que  estos  recién  converti- 
dos sean  tratados  como  plantas  tiernas  y  como 
párvulos,  luego  no  deben  ser  castigados  según 
la  gravedad  de  los  delitos,  ni  juzgados  conforme 
al  rigor  del  Derecho,  luego  los  Obispos  ni  deben 
aprehenderlos  ni  castigarlos.  Véase  el  libro  de  Cé- 
dulas fol.  55  y  56.  Estas  disposiciones  de  nuestro 
católico  rey  se  cree  que  emanaron  el  año  de  1.530, 
así  se  dirige  á  los  corregidores  y  gobernadores. 


Ordenanca  del  aRo  de  1.530. 

«Otrosi  se  informen  si  algunas  personas  dizen  en  la  ciudad,  o  sus  comarcas  cosas  de  por 
venir,  ó  otras  cosas  semejantes,  o  si  son  adiuinos,  y  los  que  hallaren  culpantes,  luego  los  pren- 
dan los  cuerpos,  y  tengan  presos  y  castiguen;  y  los  Clérigos  notiliqucn  a  sus  Prolados,  y  jue- 
zes  Eclesiásticos,  para  que  ellos  lo  castiguen.  Pero  si  destos  fueren  Indios  naturales,  tengan 
manera  como  los  refrenar  dello  por  agora,  con  amonestamientos,  cominaciones,  sin  castigar-  n'^i^  por 
los  por  ello  en  sus  personas,  y  bienes,  y  dello  nos  informe  con  lo  que  os  pareciere  que  se  deue 
guardar  adelante,  para  que  mandemos  proueer  lo  que  conuenga.  Datum  anno  1530.» 


Otra  ordenanza  del  aSo  dr  15.^0. 

«Et  foI.  56.  Otrosi  vos  encargamos,  que  quando  hallaredes,  que  algunos  Indios  adoraren 
Ídolos,  y  les  hizieren  sacrificios,  o  siendo  ya  Christianos,  se  ca.saren  con  otra  muger,  viniendo 
la  primera,  y  el  marido  assimismo  que  los  apartéis  dello,  y  los  amonestéis;  y  si  amonestados 
dos  vezes,  no  se  apartaren  dello,  que  castiguéis  a  algunos  dellos,  para  que  los  demás  tomen 
exemplo,  y  lo  que  assi  passare,  lo  refiráis  al  Presidente,  y  Oydores.  I^atum  nnno  l.53(i.. 

Ecce  reseruantur  Indi  a  pieiiis,  ibi:  «Sin  casti-         Por  consiguiente  los  indios  v.sián  c.\eniii>  de 
garlos  por  ello.  X-c..   ihi:     Y  los  .imonestcis,  y     r.-isti-ío.   -Sin  casliu.irlos  por  ello,  y  los  iunxiu-s- 
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castiguéis  algunos  dellos:*  ergo  Indi  non  sunt 
castigandi  modo,  quia  sunt  quasi  quasi  minores. 
Probatur  etiam  minor,  quia  delicta  puerorum 
nulla,  vel  mitiori  poena  sunt  vlcíscenda,  te\tus  in 
cap.  1.  &  2.  de  delictis  puerorum,  cum  glos.  quia 
aetas  excusat  k  poena,  &  1.  auxilium,  §.  1.  &  1.  si  ex 
causa,  §.  2.  ff.  de  minoribus,  &  1.  impunitas,  C.  de 
poenis,  &  1.  damni,  §.  si  pupillus,  ff.  de  damno  in- 
fect.  &  cap.  si  quis  cuiuslibet  21.  quaest.  5.  cap. 
eos,  de  consecratione,  dist.  4.  &  per  alia  iura  de- 
licta pubertatis  ignoscuntur:  ergo  delicta  Indo- 
rum,  qui  sunt  quasi  minores,  non  sunt  vlciscenda, 
quia  nobis  in  Fide  minor  debet  pcenitentia  impo- 
ni,  vt  habetur  in  Reportorio  Inquisitonmi,  verb. 
poena,  vt  extra  de  poenit.  &  remi.  cap.  Deus  qui 
12.  dist.  nouit,  &  35.  quasst.  3.  &  Hostier.  in  d.  cap. 
Deus  qui  dicit,  quod  propter  nouitatem  detrahen- 
dum  est  sseueritati,  &  idem  Hostier.  in  alio  cap. 
Deus  qui  agit  de  hac  nouitate:  ergo  Indi  nouiter 
conuersi  non  sunt  castigandi. 

Quartniíi  arguiiientuni. 

Indi  nouiter  conuersi,  non  sunt  doli  capaces, 
sed  ignorantes,  rustici,  &  barbari,  sed  delicta  ta- 
lium  excusantur  per  incapacitatem,  ignorantiam, 
&  rusticitatem,  &  barbaritatem;  ergo  Indi  non 
sunt  castigandi  pro  delictis  suis,  secundum  ápi- 
ces iuris:  ergo  nec  incarcerandi,  &c.  Probatur 
minor,  cap.  super  litteris,  de  rescript.  cap.  inter 
corporalia,  de  translat.  Príelat.  cap.  cüm  vniuer- 
sorum,  de  rer.  permut.  &  cap.  tanta  86.  dist.  ex 
quibus  manifesté  colligitur,  qu5d  rusticis,  &  sim- 
plicibus  est  parcendum:  qualitas  enim  persona- 
rum  in  dictis,  &  factis  attendenda  est,  vt  in  1.  1. 
C.  si  quis  Imperat.  maledixi. 

Qniíitnm  .argniiieiitiini. 

Si  contra  Indos  idolorum  Cultores  procedere- 
tur  secundum  iuris  dispositionem  tradendi  essent 
brachio  seculari,  vt  vltimo  supplicio  afficerentur, 
&  igni  comburerentur;  sed  tali  psena  perterriti 
reliqui  infideles  circunstantes  nollent  recipere  Fi- 
,  .      dem  nostram:  ergo  mitiori  poena  sunt  puniendi. 

Lossarmien-  &  r-  f 

tos^ecosai  Ne  indc  detcriüs  contingat,  vnde  bonum  expec- 
"^*^°'        tatur;  valet  enim  argumentum  ab  inconuenienti 
cuitando. 

PIMMIM  FLXDAMENTUM. 

Quibus  positis,  sit  primum  fundamentum  pras- 
inüi  huius  mittendum,  quód  Indi  huius  Prouinciie  lucata- 
pídem  "i^f-  ncnsis  ad  Fidem  Catholicam  effuso  sanguiue  His- 
ceperunt  panorum  (quos  Conquistadores  vnalgo  appellat) 
fuerunt  reducti  anno  Domini  1540.  vel  circiter, 
quo  tempore,  vt  á  maioribus  accepi  vno  ore,  & 
amore,  ac  toto  ci^rde  Fidem  Catholicam  recepe- 


anno  IMO. 


teis,  y  castiguéis  algunos  de  ellos.»  Luego  no  de- 
ben castigarse  por  considerarse  como  menores. 
También  se  prueba  la  menor,  porque  los  deli- 
tos cometidos  por  párvulos  ó  menores,  ó  no  me- 
recen castigo  ó  si  se  aplica  alguno  es  el  menor, 
y  por  otros  capítulos  del  Derecho  se  perdonan 
los  delitos  de  los  menores,  luego  los  delitos  de 
los  indios,  que  se  consideran  como  menores,  no 
deben  castigarse,  y  en  causas  de  Fe  debe  impo- 
nérseles una  pena  menor,  (conforme  á  lo  que  se 
ve  en  el  «Repertorio  de  inquisidores'  palabra 
POENA  ítt  extra  de  poenit  et  renii.  cap.  Deus  qui 
12  dist  novit  et  35  qucest.  3  et  Hostier.  in  d.  cap. 
Di'iis  qui  dicit  que  debe  dejarse  la  severidad  por 
la  novedad)  y  el  mismo  Hostier  en  otro  cap.  Deus 
qui,  donde  trata  de  dicha  novedad,  luego  á  los 
indios  recién  convertidos  no  se  les  debe  castigar. 


Ciiiii'to  argiiiiieiito. 

Los  indios  recién  convertidos  sonincap.'ices  de 
dolo,  ignorantes,  rústicos,  bárbaros.  Es  así  que 
sus  delitos  por  estas  causas  son  excusables,  lue- 
go no  deben  ser  castigados  sus  delitos  según  el 
rigor  del  Derecho  y  por  lo  mismo  no  se  les  debe 
encarcelar,  etc.  La  menor  se  prueba  con  el  cap. 
super  litteris,  de  rescript.  cap.  inter  corporalia, 
de  translat.  Proelat,  cap.  cuín  universorum,  de 
rer.  permut.  et  cap.  tanta  S6.  dist.  por  lo  que  se 
infiere  claramente  que  á  los  rústicos  y  simples 
se  les  debe  perdonar.  Hay  que  atender  á  la  cali- 
dad de  las  personas  en  sus  dichos  y  hechos  según 
el  lib.  I  cap.  si  quis  imperat.  maledi.xi. 

Quinto  argumento. 

Si  se  procediera,  según  previene  el  Derecho, 

contra  los  indios  idólatras  se  les  debería  entregar 
al  bi"azo  secular  para  que  se  les  impusiera  la  últi- 
ma pena,  y  los  quemaran.  Es  así  que  los  demás  in- 
fieles al  ver  semejante  castigo,  no  querrían  abra- 
zar nuestra  Fe  justamente  aterrorizados,  luego 
deben  ser  castigados  con  una  pena  más  benigna  I 

para  que  no  suceda  lo  contrario  de  lo  que  se  pre- 
tende. Este  argumento  tiene  su  fuerza  porque 
tiende  á  evitar  inconvenientes. 

PRIMER  FUNDAMENTO 

DE  LA  CUESTIÓN. 

Conforme  á  lo  que  dije,  debo  antes  tratar  de 
los  fundamentos  y  sea  este  el  primero :    Los  in-     los  ¡ndicw 
dios  de  esta  Provincia  de  Yucatán,  fueron  redu-  ''?  *f' "  ^".'" 

'  vincia    rc^i- 

cidos  á  la  Fe  poco  más  ó  menos  en  1540  con  de-  weron  la  Ke 
iTame  de  sangre  de  los  españoles  (vulgarmente  ^" 
llamados  conquistadores),  en  cuya  época,  según 
he  sabido  por  los»incianos,  unánimemente  y  con 
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Nepotes,  vel 
pronepotes 
primorum 
Christiano- 
rum  nunc 
viuunt. 

—Tota  híec 
Prouincia 
cst  redue- 
la ad  Fi- 
dem  nos- 
tram. 

Populas  vo- 
cal u  s  Ta- 
hytza,  est 
nobis  in- 
cotrnitus. 


-Anno  li»0. 
atiqui  Indi 
re  uersi 
sunt  adido- 
la  colenda. 


Fr.Didacus 
de  Landa 
vt  alter 
M  a  t  h  a  - 
thiasaras 
idolorum 
euertit. 


Per  aliquos 
annos Indi 
sua  i  d  o  1  a 
relinque- 
rum. 


runt  relictis  idolis  suis  sponté:  quorum  nepotes, 
&  pronepotes  nunc  supersunt,  ita  vt  nullus,  vel 
pauci  sint  modo,  qui  primi  Christiani  Xeophití 
appellari  possint,  nec  in  tota  hac  pené  Ínsula  sunt 
Indi,  qui  Fidem  nostram  non  receperint,  exceptis, 
qui  in  palude,  quam  Tahjtza  vocant,  inhabitant, 
ad  quos  nullus  est  accessus,  sed  quasi  incogniti,  & 
remoti  habentur,  quos  tantíim  nouiraus  traditione 
maiorum,  &  per  ea,  quse  in  Chronographia  Re- 
gali  per  Antonium  de  Herrera  scripta  leguntur, 
quos  strenuissimus  Dux  don  Fernando  Cortés  pri- 
mus  inuisit,  &  postea  nemo  alius,  quia  via  fuit 
deperdita  ad  eos  propter  nimiam  distantiam,  & 
montium  densitatem,  in  Decada  3.  lib.  7.  cap.  9. 


Seenudnni  fiiii<1nmeiituin. 

Secundum  est  praemittendum,  quód  anno  1550. 
vel  circiter  aliqui  Indi  huius  Prouincise  (licét  non 
omnes)  relicta  vera  Fide,  ad  idola  se  conuerte- 
runt,  contra  quos  fr.  Didacus  de  Landa,  vir  Apos- 
tolicus,  potens  opere  &  sermone,  cüm  esset  Cus- 
tos  suEe  Ordinis,  apud  quem  potestas  Episcopalis 
iuxta  omnimodam  Adriani  VI.  Pontificis  Romani, 
&  alios  Breues  versabatur;  quia  Episcopus  non- 
dum  erat  creatus  huius  Dioecesis,  surrexit  zelo 
diuino,  vt  alter  Mathathias,  Machabeorum  cap. 
2.  aras  idolorum  euertit,  Cultores  cepit,  in  car- 
ceres  detruxit,  verberibus  cascidit,  &  viribus,  & 
posse  ipse,  &  socij  eius  (quorum  nomina  scripta 
sunt  in  libro  vitte)  peccatum  hoc  aliquantulum 
extinxere,  ita  vt  per  aliquot  annos  timor  eius  In- 
dos accepit,  &  non  foliim  idola  relinquerunt,  sed 
ea  quae  ad  libandum  eis  pocula  (Balche)  bibe- 
bant. 


Terliuní  futnliiiiipiihim. 

Tcrtio  est  praemittendum,  quód  aliqui  ex  nos- 
tris  cüm  ad  Regem  nostrum,  eiusque  Consilium 
Regale  accessissent  pro  rebus  suis,  vel  agendis, 
vel  componendis  proposucrunt  contra  ipsum  l'ra- 
Caiumnia-  trem  Didacum  de  Landa  Cuftodem  aliqua  de  ma- 
dacJs'^c  ^^'''''*  ^"'  "'^'^''J  dicentcs:  Crudcliter  SíEuisse  in 
Landa.      Indos  carceribus,  verberibus,  torturis,  &  his  si- 
milibus:  qua  propter  vocatus  ab  ipso  Rege  Ca- 
Ad  Hispa-  tholico,  vt  fert,  vel  ipse  ad  Hispaniam  vltró  re- 
niam  re-  mcauit,  rationcmque,  de  quibuscalumniatus  erat, 
Did*"cÍsde  sutlicientem  reddidií:  quo  icmporc  primus  lipis- 
^''"''"-       copus  fr.  Franciscas  Toral  (d)  fuit  creatus,  post 
cuius  obitum  fr.  Didacus  de  Landa  in  Hispania 
dcgcns  ab  ipso  Rege  Catholico,  non  immoril6 
fuit  Episcopal!  muiu  re,  &  honorc  condecóralas, 

(D)    Primus  Episcopus  huius  Prouinciii-  fr.  Franclscus  To- 
ral, post  eum  fr.  Uidacus  de  Landa. 


Los  nietos 
y  bisnietos 
de  los  prime- 
ros cristia- 
nos aun  \  i- 
vcn. 

Toda  esta 
Provincia 
fu¿  reducida 
á  nuestra  Fe. 

El  pueMo 
llamado  Ta- 
hytzá  nos  es 
desconocido. 


El  aflo  de 
1500  alanos 
indios  vol- 
vieron á  la 
idolatría. 


la  mejor  disposición  recibieron  la  Fe  dejando  la 
idolatría  con  espontaneidad,  y  de  sus  nietos  y  bis- 
nietos que  toda\n'a  viven,  ninguno  ó  pocos  hay  ;'i 
quienes  actualmente  se  les  pueda  llamar  neófitos 
ó  primeros  cristianos;  ni  existen  indios  en  toda 
esta  península  que  no  hayan  abrazado  nuestra 
Fe,  exceptuando  únicamente  á  los  que  habitan 
la  laguna  llamada  Taliytzd,  &  donde  nadie  pue- 
de llegar,  y  son  considerados  como  desconoci- 
dos, apartados,  y  sólo  por  la  tradición  de  nues- 
tros mayores  conocemos,  como  también  por  los 
escritos  del  real  cronista  Antonio  de  Herrera, 
á  quienes  el  invictísimo  capitán  Don  Femando 
Cortés  visitó  y  después  de  él  nadie  más,  ya  por 
haberse  perdido  el  camino,  j-a  por  lo  retirado  y 
encontrarse  en  la  densidad  de  los  montes  (Déca- 
da 3,  lib.  \'II,  cap.  9). 

Seginiido  Funda iiieiito. 

Hacia  el  año  de  1550,  poco  más  ó  menos,  unos 
indios  de  esta  Provóncia,  aunque  no  todos,  aban- 
donaron la  Fe  y  se  volvieron  á  la  idolatría;  Fr. 
Diego  de  Landa,  apostólico  varón,  poderoso  en 
hechos  Y  en  palabras,  siendo  Custodio  de  su  or- 
den y  gozando  de  episcopal  jurisdicción,  en  vir- 
tud de  la  Bula  O.mní.moda  del  Romano  Pontífice 
Alejandro  VI  y  de  otros  Breves,  por  no  haber  to- 
davía Obispo  en  esta  diócesi,  impulsado  de  celo 
divino  se  levantó  contra  estos,  cual  otro  Matatías 
(Macabeos  II),  destruyó  los  altares  de  los  ídolos, 
aprehendió  á  los  que  los  adoraban,  los  azotó  y 
los  encarceló,  y  cuanto  pudo  él  y  .sus  compañe- 
ros (cuyos  nombres,  escritos  están  en  el  Libro  de 
la  vida)  extinguieron  con  todo  vigor  y  esfuerzo 
este  pecado,  de  modo  que  por  algunos  años  se 
apoderó  el  temor  de  los  indios,  y  no  sólo  ab.an- 
donaron  la  idolatría,  sino  además  las  bebida.s 
(Balche)  que  tomaban  en  sus  libaciones. 

Tercer  fuiulninoiito. 

Debe  saberse  que  algunos  de  los  nuestros  se 
dirigieron  á  nuestro  Rey  y  á  su  Real  Consejo  pa- 
ra tratar  ó  arreglar  sus  asuntos,  y  además  acu- 
saron al  Custodio  Fr.  Dicgr)  de  Landa,  diciendo 
algo  sobre  su  modo  de  obrar,  que  se  encruelecía  >..iumn.ajo 
contra  los  indios,  encarcelándolos,  azotándolos, 
atorment:índ<ilos  y  cosas  semejantes:  en  vista  de 
esto  fué  llamado  por  el  católicu  rey.  según  dicen, 
ó  por  su  propio  grado ;  al  punto  se  dirigió  á  líspa-  j^  i':,n ja'fú* 
ña,  dio  razón  suficiente  de  cuanto  le  calumniaban;  *  Ksraft». 
en  esta  época  fué  creado  obispo  1-r.  l-'rancisco 
Toral,  (o)  y  á  su  muerte  dicho  monarca  condecoró 
justamente  con  el  cargo  episcopal  á  1-r.  1  »iego  do 
Landa  que  aun  residía  en  Ksp.iñ.i,  y  por  el  espa- 
cio de  diez  á  doce  años,  gobernó  con  toda  sanli- 

(t>)  El  primer  obispo  de  ema  Provincia  (u*  Fr.  Fr»ncl»co 
Toral,  y  despuís  de  íl  Fr.  Dlre.i  Je  I.nnjii. 


Fr.  Diceo 
de  Landa, 
cual  otro  Ma- 
tatf.is.  des- 
truyó los  al- 
tares de  los 
ídolos. 


Por  alfcdn 
tiempo  los 
indios  aban- 
di>naron  la  i- 
dolatrf.-i. 


Fr.  Picgo 
L.inJa  e4 
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Indi  time-  &  fanctissimé  Ecclesiam  hanc  decem,  vel  duode-     dad  esta  Iglesia.  Algunos  indios  de  esta  Provincia     Los  indios 

bant  Epis-  ••  ..temíanal 

copum  Di-  cim  annis  re.xit.  Cuius  timore  perterriti  aliqui  In-  ,  temiéndole,  obtuvieron  obrepticia  o  subrepticia-  obispo  Diego 


dacus  de  ¿j  hujug  Prouíncite  quasi  obreptitié,  vcl  subrepti-    mente  con  avuda  de  los  encomenderos  que  los 

Landa.  ^  "^  "  j    ,         .       -  j 

tié  prouisionem  obtinuerunt  ab  Audientia  Me.xi-    apoj-aron  con  sus  escritos,  la  cédula  siguiente  de 
canensi,  quse  sic  se  habct,  quos  cum  litteris  En-     la  Audiencia  de  Mé.xico. 
commenderos  iuuarunt. 

Prouision  de  l.^v  Real  Audiencla  de  México  inserta  vna  cédula,  para  que  los  Religiosos 

NO  TENG.\N  cepos,  NI  CÁRCELES. 

Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  &c.  A  vos  el  Reuerendo  in  Christo 
Padre  fray  Diego  de  Landa,  Obispo  de  las  Prouincias  de  Yucatán,  del  nuestro  Consejo;  e  a 
fray  Gregorio  de  Fuente-ouejuna,  Religioso  de  la  Orden  de  S.  Francisco,  y  a  los  demás  Vi- 
carios, y  Religiosos  de  la  dicha  Orden  de  las  dichas  Prouincias,  y  a  cada  vno  de  qualquiera 
de  vos,  a  quien  esta  mi  carta  fuere  mostrada,  salud  y  gracia.  Sepades,  que  en  la  nuestra  Au- 
diencia, Corte,  y  Chancilleria,  que  reside  en  la  ciudad  de  México  de  la  nueua  España,  ante 
el  Presidente,  e  Oidores  della  pareció  Rodrigo  Franquez  vezino  de  la  ciudad  de  Merida  dessas 
dichas  Prouincias  en  nombre  de  Francisco  May  Cacique  del  pueblo  de  Campeche,  y  de  Pablo 
Qui,  Gouemador  del  dicho  pueblo,  y  de  luán  Canche,  Teniente  de  Gouernador  del  dicho  pue- 
blo, y  de  los  demás  Caziques,  y  Gouernadores,  Alguaziles,  y  Principales  de  los  pueblos  de 
Indios  de  la  dicha  villa,  que  son  los  pueblos  nombrados,  Calqini,  Itbalche,  y  Spocomuch,  Po- 
coboc,  y  Tenabo,  y  Quiciche,  y  Axcaba,  y  de  los  demás  pueblos;  y  por  vna  petición  se  que- 
rello criminalmente  de  vos,  que  el  dicho  fr.  Gregorio  por  mandado  de  vos  el  dicho  Obispo 
auia  ido  «a  visitar  los  pueblos  de  la  dicha  villa,  y  sin  culpa,  y  razón  alguna  en  todos  los  di- 
chos pueblos  que  auia  llegado,  auia  fecho  muchos  castigos»  (e)  a  los  Gouernadores,  Tenientes, 
Caciques,  Alguaziles  mayores,  y  menores,  Alcaldes,  y  otros  Oficiales,  por  dezir,  que  estañan 
amancebados,  y  otros  porque  se  auian  emborrachado,  o  beuido  vino,  los  auian  metido  en  car- 
celes  y  cepos,  y  después  los  sacaua  dellos,  y  publicamente  los  mandaua  arrimar  las  varas  de 
la  nuesti^a  justicia  que  tenian,  y  les  mandaua  dar  a  cada  vno  con  vna  diciplina  de  quatro  ra- 
males cien  achotes,  que  por  cuenta  eran  quatrocientos  agotes,  sin  tener  misericordia  de  los 
Indios,  les  mandaua  poner  al  cuello  sartas  de  cuernos,  e  otros  emplumados  con  miel  y  plumas, 
y  auia  hecho,  y  hazia  otros  muchos  castigos,  de  que  redundaua,  que  los  pueblos  de  Indios  se 
auian  alborotado,  y  se  auian  querido  ir  a  los  montes,  viendo  los  crueles  castigos  que  el  dicho 
fraile  hazia,  e  porque  Pedro  de  Medina,  su  defensor,  le  auia  requerido  no  lo  hiziesse,  le  auia 
hecho  quitar  el  cargo  de  defensor.  Y  demás  desto  el  dicho  fraile  por  vuestro  mandado  les 
auia  hecho  otros  muchos  castigos,  e  afrentas;  e  assi  lo  auia  hecho  en  todos  los  demás  pueblos, 
donde  auia  ido,  haziendoles  otros  malos  tratamientos,  «sin  auer  cometido  delito  alguno.»  (e') 
De  todo  lo  qual  auia  dado  noticia  al  nuestro  Visorrey,  y  Audiencia,  y  sobre  ello  no  se  auia  pro- 
ueido  en  su  fauor  cosa  alguna;  y  si  lo  susodicho  no  se  remediaua  conbreuedad,  que  cada  dia 
«por  vos  serian  maltratados,  vexados,  y  molestados.  Demás  que  vos  el  dicho  Obispo  al  pre- 
sente queriades  visitar  las  dichas  Prouincias,  y  si  las  visitassedes,  los  dichos  Indios  estañan 
atemorizados,  e  assombrados  de  los  castigos  que  el  dicho  fraile  les  auia  hecho,  e  los  que  vos 
el  dicho  les  hariades,  por  ser  seuero,»  (e")  que  están  en  termino  de  irse  a  los  montes,  si  por  nos 
no  se  ponia  remedio  en  lo  vno,  y  en  lo  otro;  y  los  dichos  Indios  eran  menores,  y  faltos  de 
entendimiento,  y  conuendria,  que  el  remedio  se  proueyesse  luego,  como  de  todo  «lo  susodicho» 
costaua  por  ciertos  testimonios,  e  cartas,  de  que  hazia  presentación,  (e*)  que  nos  pedia  y  supli- 
caua  mandassemos  proueer  en  el  caso  lo  que  mas  conuiniesse  a  nuestro  seruicio,  aumento,  y 
conseruacion  de  lasxiichas  Prouincias,  de  manera  que  los  dichos  Indios  no  fuessen  tan  gra- 

(e)    Ecce  falsum.  (e)    Esto  es  falso. 

(e')    Ecce  falsum,  (e')    Esto  es  falso. 

(e")    Ecce  Indorum  falsus  timor,  vel  fictus.  (e")    Temor  falso  ó  fingido  de  los  indios. 

(e*)    Híe  literoe  fortasst-  fuere  ex  nosiris,  quos  Encomendé-  (e*)    QuízíI  estas  cartas  fueron  de  los  nuestros,  que  llaman 

ros  vocant.  qui  perderé  sihi  cnmmissos  formidariint.  encomenderos,  que  se  atemorizaron  de  perder  A  los  que  tenían  A 

su  cargo. 


de  Landa. 
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uemente  molestados  por  vos  el  dicho  Obispo,  e  frailes,  antes  fuessen  amparados  como  meno- 
res, y  faltos  de  entendimiento,  e  como  a  nuestros  vassallos,  «Dando  para  ello  las  prouisiones 
que  conuiniessen,  3^  no  os  entremetiessedes  en  castigarlos  como  hasta  aquí;»  (f)  o  que  sobre  ello 
proueyessemos,  como  la  nuestra  merced  fuesse.  Lo  qual  por  los  dichos  Presidente,  e  Oidores 
visto,  por  quanto  cerca  de  lo  susodicho  tenemos  proueido,  y  mandado  que  por  ninguna  via 
lo  hagáis,  como  se  contiene  por  vna  nuestra  cédula  Real,  dada  en  Toledo  a  quatro  de  Se- 
tiembre de  mil  y  quinientos  y  setenta  años,  firmada  de  nuestro  Real  nombre,,  refrendada  de 
luán  Vázquez  de  ¡Molina,  nuestro  Secretario;  el  tenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue. 

Cédula  Real  que  xo  tengan'  cepos  los  Religiosos,  año  1570. 

EL  REY.  Presidente,  e  Oidores  de  la  nuestra  Audiencia  Real,  que  reside  en  la  ciudad 
de  México  de  la  Nueua-España,  a  Nos  fue  fecha  relación,  que  los  Religiosos  de  las  Ordenes  de 
S.  Francisco,  Santo  Domingo,  S.  Agustín,  que  en  esta  tierra  residen,  tienen  en  sus  Monas- 
terios cepos  para  poner  en  ellos  Indios,  e  Indias  que  quieren,  e  los  aprisionan,  e  acotan  por 
lo  que  les  parece.  «E  les  trasquilan,  que  es  vn  genero  de  pena  que  se  suele  dar  a  los  Indios,»  lo 
qual  ellos  sienten  mucho,  (f')  E  porque  no  conuiene,  que  los  dichos  Religiosos  se  metan  en 
cosas  semejantes,  os  mando,  que  luego  que  esta  veáis,  proueais,  que  los  Religiosos  que  en  essa 
tierra  viuen,  no  se  entremetan  a  echar  en  sus  Monasterios,  ni  en  otra  parte  alguna  prisiones 
a  los  Indios,  e  Indias,  que  en  ella  vinieren,  ni  tengan  cepos  para  los  echar  en  ellos,  (f")  ni  los 
trasquilen,  ni  acoten:  e  para  que  assi  se  cumpla,  lo  ordenéis  como  vieredes  mas  conuenir,  e  de 
como  se  huuiere  fecho,  nos  daréis  auiso.  Fecho  en  Toledo  a  quatro  de  Setiembre  de  mil  y 
quinientos  e  setenta  años.  YO  EL  REY.  Por  mandado  de  su  Magestad,  luán  Vázquez.  E 
porque  nuestra  merced,  y  voluntad  es,  que  lo  contenido  en  la  dicha  nuestra  cédula  se  guarde, 
e  cumpla,  fue  acordado,  que  deuiamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha 
razón,  e  nos  tuuimoslo  por  bien:  por  lo  qual  vos  rogamos,  y  encargamos,  que  luego  que  vos 
fuere  mostrado,  veáis  la  nuestra  cédula,  que  de  suso  va  incorporada,  e  la  guardéis,  e  cum- 
pláis, e  hagáis  guardar  e  cumplir  en  todo  y  por  todo,  como  en  ella  se  contiene,  e  contra  su 
tenor,  e  forma  no  vais,  ni  passeis  por  alguna  manera:  e  mandamos  al  que  es,  o  fuere  nuestro 
Gouernador  de  las  dichas  Prouinci;is  de  Yucatán,  o  a  sus  Lugartenientes,  e  otras  qualesquier 
nuestras  justicias  dellas,  que  so  pena  de  la  nuestra  merced,  e  quinientos  pesos  de  oro  para 
la  nuestra  Cámara  tengan  especial  cuydado  de  la  guarda,  y  cumplimiento  de  lo  susodicho, 
e  que  no  consientan,  ni  permitan,  ni  den  lugar  a  que  por  ninguna  via  tengan  las  dichas  car- 
celes,  prendáis,  ni  trasquiléis,  ni  avoteis  a  ningún  Indio,  ni  otras  cualesquier  personas  lo  hagan 
por  vuestro  mandado,  «ni  vsurpen  nuestra  juridicion  Real.»  (f*)  Y  si  de  presente  tuuieredes 
algunos  Indios  presos,  los  hagan  soltar  de  la  prisión,  en  que  están,  libremente;  assimismo  los 
que  huuieredes  penitenciado,  e  de  lo  que  assi  se  hiziere,  me  hag;m  relación  dentro  de  cien 
dias  primeros  siguientes  después  que  os  fuere  notificado.  Dada  en  la  ciudad  de  México  a 
12  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  setenta  y  quatro  años.  Don  Martin  Enriquez.  iJ-4. 
El  Doctor  Pedro  Farfan.  El  Doctor  Lope  de  Miranda.  El  Doctor  Francisco  de  Sandi.  El  Doc- 
tor Cárcamo.  Yo  Gordian  Casasano  escriuano  de  Cámara  de  la  Audiencia  e  Chancilleria  Real 
de  la  Nueua-España  por  su  Magestad,  la  fize  escriuir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  Pre- 
sidente, e  Oidores.  Registrada  luán  Serrano.  Chanciller,  Gaspar  de  Heredia,  «sacada  de  la 
Real  prouision  de  mandamiento  del  señor  Mariscal,  Gouernador,  y  Capitán  general  por  su 
Magestad»  en  estas  Prouincias,  para  que  los  Goucrnadores  de  los  pueblos  desta  gouemacion 
la  guarden  y  cumplan.  Francisco  de  Sanabria  escriuano  de  su  Magestad.  (f*') 

(F)    Idest  sine  inuoc.itionc  uuxilij  sccul.iris  in  casibus  á  iurc  (f)    Esto  es  sin  pedir  el  auxilio  secular  en  los  caso»  prcvis- 

cautis;  per  hoc  enim  potcstas  Ecclcsiastica  non  tollitiir  A  Rege  tos  por  el  derecho:  por  esto  se  ve  que  el  poder  eclesiilstico  no  lo 
noslro  Catholico.  sed  potiüs  auxilii  iuuatur.  quita  nuestro  católico  rey,  sino  mis  bien  se  le  auxilia. 

(f'>    Hoc  gcnus  vltionis  procedit  ex  ttxtu  in  cap.  de  Bcnc-  (f')    Esta  especie  de  castlco  turna  origen  del  texto  en  el  cap. 

dicto  3L'.  q.  1.  contra  adúlteros  ibi,  ít  caluatos.  de  Benedicto  32  q.  I,  contra  los  adúlteros  y  trasquiladores. 

(f")    Religiosos  tantum  prohibuit  habcrc  cipos,  nnn  vertí  iu-  (f'  )    Tan  sólo  prohibe  que  los  religiosos  tengan  cepos;  poro 

dices  Ecclcsiasiicos.  no  los  jueces  eclesiásticos. 

(F»)    Vt  in  cap.  'jn.  Pra^torum  &■  in  I.  14.  tit.  1.  lib.  1.  &  I.  5.  tit.  1.  lib.  4.  Recopil. 

(f**)    CausAsf  con  esta  diligencia  gran  escándalo  entre  los  indios. 
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TOMO  VI. 


Cessauit  pu- 
nitio  idolo- 
rum  culto- 
ra m  por 
muitos  an- 
uos impedi- 
mento ludi- 
cumsecula- 
rium. 


Prouisio  su- 
prA  tradita 
videtur  sub- 
reptitia,  vel 
ODreptitia 


-Sugges  tiene 

diaholi  haec 

prouisio  fuit 

impétrala. 


QuEC  Regalis  prouisio,  (g)  licét  iusta,  &  sancta  se- 
cundum  ius  commune,  &  pro  tuenda  iurisdictione 
Regali,  vt  patet,  ibi :  J\'i  vsitrpeii  nuestra  juridi- 
a'oii  Real.  Ne  ü  Ministris  Ecclesiasticis  turbare- 
tur,  &  pncscriberetur,  consuetudine  tamen  mul- 
tüm  eo  tempore,  &  nostro  misérrimo,  &  calami- 
toso Christianitati  Indorum  nocuit,  dum  iudices 
Regales  extendebant  illam,  ne  sine  auxilio  Indi 
caperentur  in  casu  haeresis,  &  idolatrías,  cuius 
punitio  cessauit  per  quadraginta  annos,  existi- 
mantes iudices  Eclesiásticos,  vel  ipsum  Episco- 
pum  non  posse  capere,  &  in  carcerem  mittere 
personas  Indorum  idolorum  cultorum  sine  auxi- 
lio Brachij  secularis.  In  qua  prouisione,  &  Regali 
schedula  nuUa  fit  mentio  idololatriae,  nec  in  rela- 
tione  impetrantis  fortasis,  quia  reticere  veritatem 
voluit,  vt  obreptitia  veré  censeatur,  vel  subreti- 
tia,  quandoquidem  falso  accusauit  Episcopum,  & 
eius  Commissarium  procederé  sine  delicio  com- 
misso,  ibi :  Sin  aver  cometido  delito  alguno.  Quod 
non  est  credendum,  nec  prassumendum  de  Epis- 
copo  Didaco  de  Landa,  nec  de  quolibet  Sacer- 
dote, sed  diaboU  suggestione,  cuius  causa  honos, 
&  potestas,  &  principatus  tenebrarum  harum 
vertebatur.  Id  factum  apparet,  quí  zelum,  &  se- 
ueritatem  ipsius  Episcopi  timebat,  vt  constat  in 
relatione,  ibi:  E  los  que  vos  el  dicho  Obispo  les 
hariades,  por  ser  seuero. 


Estareal  disposición,  (g)  aunque  santa  y  justa  se- 
gún el  Derecho  común  y  en  apoyo  de  la  jurisdicción 
del  rey,  como  es  evidente  ««/  usurpen  nuestra 
jurisdicción^ ,  para  que  ni  se  turbase  ni  prescri- 
biese por  los  ministros  eclesiásticos;  sin  embargo 
en  aquel  tiempo  perjudicó  mucho  en  virtud  de  las 
costumbres  y  de  la  triste  .y  lamentable  condición 
de  la  cristiandad  de  los  indios,  en  tanto  que  dicha 
jurisdicción  se  ampliaba  á  los  jueces  reales  para 
que  no  fueran  aprehendidos  los  indios,  en  caso 
de  herejía  ó  idolatría  sin  su  auxilio,  cesando  de 
ser  castigados  por  espacio  de  40  años,  creyéndo- 
se que  ni  el  obispo  mismo  ni  los  jueces  eclesiás- 
ticos podían  aprehender  ni  encarcelar  á  los  indios 
idólatras  si  no  contaban  con  el  auxilio  del  brazo 
secular.  En  dicha  provisión  y  Real  Cédula  no  se 
menciona  la  idolatría,  como  tampoco  en  el  escri- 
to del  que  la  solicitó;  ocultando  la  verdad,  por 
esto  es  verdaderamente  obrepticia  ó  subrepticia, 
acusando  falsamente  tanto  al  obispo  como  á  su 
Comisario  de  que  procedían  sin  que  hubiese  de- 
lito, «sin  haber  cometido  delito  alguno.»  Seme- 
jante cosa  ni  puede  creerse  ni  presumirse  del 
obispo  Fr.  Diego  de  Landa  ni  de  ningún  sacerdo- 
te, sino  debe  atribuirse  á  sugestión  del  demonio, 
cuya  causa,  honor,  poder  y  príncipado  de  tinie- 
blas se  destruía,  pues  tem'a  el  celo  y  severidad 
del  obispo,  como  desde  luego  se  descubre  por  la 
relación.  «E  los  que  vos  el  dicho  obispo  les  ha- 
riades por  ser  severo.  > 


Por  muchos 
años  cesó  el 

castigo  de 
los  idólatras 
por  los  jue- 
ces seculares 


La  provisión 
antes  citada 
parece  sub- 
repticia y 
obrepticia. 


Por  suges- 
tión diabóli- 
ca se  obtuvo 
la  real  pro- 
visión. 


Oniírtiiin  fuiídaineiitiini. 


Cuarto  fuudnmeiito. 


Fr.  Grcg.  de 

Montaluo 
tertius  Epis- 
copus  anno 
de  1583.  ido- 
lorum Cul- 
tores verbe- 
ran iussit. 


1583.  scrípsit 
Mexic. 


Multi    idolo- 
rum cultores 
exulauerunt 
á  Doctore 
Palacios  Re- 
gio Senato- 
re.quos  illi 
relegauit 
Episcopus. 


Quartó  est  príemittendum,  quód  tempore,  quo 
Episcopale  munus  exercuit  doctissimus  fr.  Gre- 
gorius  de  Montaluo,  aliqui  Indi  comprehensi  sunt 
huius  vise,  &  peccati  semitam  ambulantes,  quos 
cepit,  &  carceribus  detrudit,  &  verberibus  cedi- 
dit  sine  auxilio  brachij  secularis,  quos  egomet 
vidi  in  oppido  de  Tixmiuac,  cüm  eius  essem  Cu- 
bicularius,  quorum  idola  proprijs  manibus  con- 
fregi,  pedibus  conculcaui,  &  eius  iusu  in  lacum 
fragmenta  proieci,  &  eodem  anno  1583.  Mexica- 
nae  Regalis  Curias  Senator  Doctor  Didacus  de 
Palacios  muitos  idolorum  Cultores  verberari  ius- 
sit, &  exulauerunt  ab  eo  ad  Regia  praesidia  del 
Habana,  &  San  litan  de  Vlua,  cüm  visitationem 
huius  Prouincise  gercrct,  cuius  occasione  aliqui 
deinceps  Gubernatores  huius  Prouincias  conten- 
derunt  cum  Episcopo  super  causíe  cognitionem, 
existimantes  sibi  commissam,  tantüm  á  nostro 
Catholico  Imperatore  Carolo  V.  per  vnam  suam 
schedulam,  quam  S£epesa;piüs  legi,  &  modo  non 
inueni,  qua  Christianissimus  Imperator  commen- 
dat  Gubematori  huius  Prouinciae  extirpationem 


Debe  igualmente  recordarse  que  cuando  el  doc- 
tísimo Fr.  Gregorio  Montalvo  desempeñó  el  car- 
go episcopal,  unos  indios  fueron  aprehendidos 
porque  cometían  este  pecado  (la  idolatri.a.),  y  se' 
les  encarceló  y  azotó  sin  el  auxilio  del  brazo  se- 
cular; yo  los  vi  en  el  pueblo  de  Tizminac  pues 
era  familiar  de  dicho  obispo,  y  con  mis  propias 
manos  rompí  los  ídolos,  los  hollé,  }•  por  su  orden 
los  restos  fueron  arrojados  al  lago;  en  ese  año 
(1583)  desempeñaba  el  empleo  de  Visitador  de 
esta  Provincia  el  Dr.  Diego  de  Palacios,  oidor  de 
la  real  Audiencia  de  México,  quien  también  man- 
dó que  azotaran  á  muchos  indios  idólatras  y  sa- 
lieron desterrados  á  los  reales  presidios  de  la 
Habana  y  de  San  Juan  de  Ulúa.  Con  este  moti- 
vo, algunos  gobernadores  de  esta  Provincia  dis- 
putaban al  obispo  el  conocimiento  de  esta  causa, 
creyendo  que  les  incumbía  en  \-irtud  de  una  Cé- 
dula de  nuestro  católico  Emperador,  la  cual  mu- 
chísimas veces  leí  y  ahora  no  encuentro ;  en  ella 
el  cristianísimo  monarca  recomendaba  al  gober- 
nador de  esta  Provincia  la  extirpación  de  la  ido- 


Fr.  Gregorio 
Montalvo, 
tercer  obis- 
po, en  15S3 
mandó  azo- 
tar á  los  ado- 
radores de 
ídolos. 


Muchos  in- 
dios idóla- 
tras relega- 
dos por  el 
obispo,  fue- 
ron  deste- 
rrados por  el 

real  oidor 
Dr.  Palacios. 


(g)    H.-ec  Regalis  prouisio  multum  nocuit  Christianitati 
dorum. 


In- 


(g)  JEsta  real  provisión  mucho  perjudicó  .-I  la  cristiandad  de 
los  indios. 


AGUILAR. 
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Anno  1603l 

Author 
scripsit  ad 
Repale  Con- 
bilium.  cüm 
esset  Vica- 
rius  gene- 
ralis 


idolorum,  sed  non  causee  cognitionem  committe- 
bat,  cüm  haec  sit  raeré  Ecclesiastica. 

Qiiiiituní  fuiídiunentiiiii. 

Quintó  est  praemittendum,  quód  successor  Epis- 
copus  fr.  loannes  Izquierdo  idem  prosecutus,  ali- 
quas  controuersias  cum  Regio  Correctore  don 
Diego  Fernandez  de  \'elasco  (h;  super  captionem 
idolorum  cultorum  habuit,  quas  iussit  me  propo- 
nere  in  Regio  Senatu  de  las  Indias,  cüm  procura- 
tionem  gererem  pro  totius  huius  Dioecesis  Cleri- 
catu  \'alletoleti  anno  Domini  1602.  quod  exequi 
nuUatenüs  potui  propter  regressum  breuem  ad 
Indos,  &  cum  huius  Episcopi  sede  vacante  indig- 
né ad  officium  Vicarij  Generalis  assumptus  luis- 
sem  anno  1603.  ad  Regem  nostrum  Catholicum 
scripsi,  quiE  de  hac  materia,  Deo  inspirante,  in 
mentem  mihi  occurrerent,  facta  relatione  vera, 
&  sine  fictione  aliqua  e.vistimans  eo  tempore  hos 
Indos  máxime  defrenari  in  hoc  peccato  propter 
nimiam  patientiam  Episcoporum,  &  leuem  poeni- 
tentiam,  quam  eis  imponebant.  Cui  epistolae  res- 
ponsum  fuit  a  Rege  nostro  Catholico  sequenti 
schedula. 


latría;  pero  no  le  autorizaba  el  conocimiento  de 
este  asunto,  porque  es  enteramente  eclesiástico. 

Qniíito  fiiiidainento. 

También  debe  tenerse  presente  que  Fr.  Juan 
Izquierdo,  sucesor  del  Sr.  Montalvo  en  el  obispa- 
do, obró  lo  mismo ;  que  tuvo  con  Don  Diego  Fer- 
nández de  Velasco,  (h)  Capitán  general  por  el 
Rey,  algunas  cuestiones  sobre  la  aprehensión  de 
los  indios  idólatras,  las  cuales  me  mandó  que  ex- 
pusiera ante  el  real  Consejo  de  Indias  cuando  des- 
empeñé en  Valladolid  el  año  de  1602  el  cargo  de 
Procurador  en  favor  de  la  clerecía  de  este  obis- 
pado, pero  que  no  pude  concluir  absolutamente 
por  haber  regresado  á  poco  á  las  Indias ;  pero  ha- 
biendo sido  indignamente  nombrado  Vicario  ge- 
neral el  año  de  1603  en  la  Sede  \'acante,  escribí 
á  nuestro  católico  rej'  sobre  esta  materia  lo  que 
Dios  me  inspiró,  relatando  con  verdad  y  sin  nin- 
gún engaño  que  en  aquel  tiempo  los  indios  se 
desenfrenaban  mucho  y  caían  en  la  idolatría  por 
la  suma  paciencia  de  los  obispos  }'  por  el  leve  cas- 
tigo que  se  les  imponía.  Me  contestó  nuestro  ca- 
tólico rey,  con  la  siguiente  cédula. 


En  IKB  el 
autor,  siendo 
Vicario  ge- 
neral, escri- 
bió al  Real 
Consejo. 


Cedul.\  Real,  que  ikforme  el  Obispo  sobre  la  idolatría,  aSo  1605. 

EL  REY.  Reuerendo  in  Christo  Padre  Obispo  de  Yucatán,  del  mi  Consejo,  por  carta  del 
Doctor  Pedro  Sánchez  de  Aguilar  he  entendido  que  en  muchos  pueblos  de  Indios  desse  Obis- 
pado ay  algunos  dellos  culpados  en  idolatrías;  y  aunque  los  Ministros  assi  Clérigos,  como  frai- 
les, tienen  gran  cuidado  en  su  conversión,  (h')  e  por  ser  toda  essa  tierra  de  montaña  espcsissi- 
ma,  y  llena  de  cueuas,  donde  se  ocultan,  es  muy  aparejada  para  semejantes  pecados,  y  que  esta 
es  la  causa  de  estar  en  ella  mas  arraigada,  que  en  otras  la  idolatría,  y  que  el  castigo,  y  peniten- 
cia que  ha  visto  dar  á  los  que  han  incurrido  en  este  pecado,  siendo  bautizados,  y  hijos  de  Ca- 
tólicos, es  muy  leue  para  tan  gran  culpa :  porque  solamente  se  les  han  dado  cien  acotes,  y 
dos,  o  tres  meses  de  seruicio  en  la  obra  de  la  Iglesia  Catedral  desse  dicho  Obispado,  (h")  que  es 
causa  de  reincidir  muchos  dellos  en  el  pecado,  como  lo  hazen  de  ordinario;  y  que  auiendo 
comunicado  con  personas  doctas  del  remedio,  que  para  cuitarlo  se  podría  hazer,  ha  hallado 
ser  el  mas  vtíl  y  nccessarío  castigarlos  con  mucho  rigor;  (h'")  y  que  sí  yo  no  mandasse  hazer 
esto,  nunca  dexarian  a  los  Dioses,  y  ritos  de  sus  passados.  Y  visto  en  mi  Consejo  Real  de  las 
Indias,  y  tratado  sobre  ello,  se  acordó  se  diesse  la  presente  para  vos,  por  la  qual  vos  encargo 
y  mando,  que  me  informéis,  (h*)  si  los  dichos  Indios  «desse  Obispado  idolatran  como  esta  refe- 
rido, y  que  es  la  causa  de  que  esto  se  haga  (h*')  mas  en  essa  tierra,  que  en  otras,  y  sí  reinciden 
por  el  poco  castigo  que  se  les  da,  y  que  se  podría  hazer  para  su  remedio,»  con  todo  lo  demás 
que  se  os  ofreciere,  }'  ocurriere  ser  necessarit),  aduertirme,  todo  ello  con  vuestro  parecer,  pa- 
ra que  visto,  se  prouea  lo  que  mas  conuíniere  al  seruicio  de  Dios,  y  mío.  En  Ventosilla  a  vein- 
te y  quatro  de  Abril  de  mil  y  seiscientos  y  cinco  aftos.  YO  EL  REY.  Por  mandado  del  Rey 
nuestro  señor.  Andrés  de  Toualina. 


(n)  Existimaiilt  hic  Gubcrnator,  &  suiím  locumtenens  cok- 
nitionem  causje  idololatrix  pcrtincre  ad  se  per  schedulam  Re- 
giam,  quam  vide  superiús  in  2.  artcumenio.  pag.  S. 

( II ' )  Scmper  putauit  Author  Ministros  vigilare  super  hanc 
gregem. 

(h")    LcuI  poena  corripiebantur  idolorum  Cultores. 

(u'")  Augere  P'xnam  cxistimauit  .\uthor  contra  hoc  pcc- 
catum. 

(h*)  Ad  Regem  nostrum  Catholicum  rcmissit  Author  poe- 
nam  augcndam. 

I.H*')    Cautas  insinuat  .\uthor. 


(Hi  Este  gobernador  creyi>.  al  ocup.ir  el  lugar  de  Palacio», 
que  debía  conocer  las  causas  de  idolatría  en  vista  de  la  real  ct- 
dula  que  antes  cité: '.'.»  argumento,  p.-íg.  25. 

(II')  El  autor  siempre  creyó  que  los  Ministro»  cuid.tban  su 
rebaflo. 

(h")    Los  Idólatras  eran  castigados  con  leve  pena. 

(h'")  El  autor  crcyO  debía  aumentarse  el  castigo  por  est» 
pecado. 

(li*)  El  autor  pidió  A  la  real  y  católica  persona  el  aumento 
del  castigo. 

(u*")    El  autor  Insinúa  la*  causas. 
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Rcspondit        Qua  schedula  satis  claré,  &  manifesté  apparet  En  esta  Cédula  aparece  muj-  clara  y  evidente-    f,';  °^¿*§° 

Didacurde  Regium  zelum  ad  stirpandam  idololatriam,  cui  mente  el  celo  real  para  exterminar  la  idolatría;  J;i^<\[¿«''°¿'=4- 

<íiaaml!lhe-  successit  responsio  sapientissimi,  &  mansuetissi-  á  la  cual  contestó  el  muy  sabio  y  mansísimo  obis-      cédula. 

duiam.      ^^.  £pjg^Qpj  oidaci  de  Mercado,  Archiepiscopi  po  Diego  de  Mercado,  después  arzobispo  de  Ma- 

modó  de  Manila,  cuius  relatione  Regius  Senatus  nila :  el  Real  Consejo  quedó  informado  perfecta- 

sanctissime  instructus  de  audatia  Indorum,  qui  mente  en  vista  de  su  relación  de  la  audacia  de  los 

metu  posposito  Dei,  &  hominum,  vt  aiunt  sua  po-  indios  que  despreciando  el  temor  de  Dios  y  de 

cula  Balche  bibebant,  idola  suis  domibus  in  cauer-  los  hombres  tomaban  sus  bebidas  llamadas  Bal- 

idoiacircun-  nis.  spcluncisque  colebant,  &  circunducebant  in  che,  adoraban  á  los  ídolos  en  sus  casas,  caver-  Ji°?/'??'S^„ 

ducuntur             i     r                  -i  ,        ,,          ,                          .         ,                                 iicvauus 

ab  Indis,    proccssione  humeris  eorum  portata,  vt  m  proum-  ñas  y  cuevas,  los  llevaban  procesionalmente  en  ^^^^^1'°^^^ ' 

cia  de  Vacalar  fuit  compertum,  &  saepessepiüs  hombros,  como  se  descubrió  en  la  provincia  de    ios  indios, 

comprehendi,  cüm  essem  Vicarius  Prouincialis  in  Bacalar,  y  yo  muchísimas  veces  los  aprehendí  es-    ^j  ^^^^^  ^ 

Aiiquos  ido-  villa  de  Valladolid  &  eius  Prouincijs  anno  1606.  &  tando  en  1606  con  el  cargo  de  Vicario  Pro\nncial  p,',''*'™'''^^ 

lorum  Culto-  algunos  aao- 

ris  cepit     quorum  processus  leniter,  &  misericorditer  diffi-  en  la  villa  de  Valladolid  y  sus  comarcas,  por  pro-    '■"¡^^J'JfQ^j ''^ 

niui,  &  relatione  dicti  Episcopi,  &  meae,  quae  non  ceder  con  lenidad  y  usar  de  misericordia  con  ellos. 

Secundó     defuit  schedula  Regia  succesisse  videtur  tenore  A  la  relación  del  obispo  y  á  otra  mia,  no  faltó  f'.J^V'"'!,"' 

scnpsitAu-                                                        ^  *                                                                i.rimusegun- 

thoradRe-  sCQuenti.  rcspuesta  como  se  ve  en  la  Cédula  real  Siguiente.  „'^"í,^^^'. 

gítW  Consi-         ^  Keai  Consejo 


Cédula  Real,  que  el  Obispo  castigue,  y  extirpe  la  idolatría, 
como  mejor  le  pareciere. 

EL  REY.  Reuerendo  in  Christo  Padre  Obispo  de  Yucatán,  del  mi  Consejo,  auiendo  con- 
siderado en  mi  Consejo  de  las  Indias  quanto  conuiene  al  senaicio  de  Dios  y  mió,  poner  reme- 
dio en  quanto  fuere  possible  en  las  idolatrías  de  los  Indios  dessa  Prouincia,  que  tan  arraigadas 
están,  me  ha  parecido,  escriuiros  la  presente:  «Por  la  qual  os  ruego,  y  encargo,  que  por  vues- 
tra parte  procuréis  con  muchas  veras  escusar  estas  idolatrías,  vsando  para  ello  de  los  medios 
que  os  pareciere  mas  conuenientes;»  y  procurando  que  los  Clérigos  de  las  dotrinas  sean  de 
las  partes  necessarias  para  que  hagan  el  fruto  que  se  pretende.  De  Madrid  a  nueue  de  Di- 
ziembre  de  mil  y  seiscientos  y  ocho  años.  YO  EL  REY.  Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor. 

Ñeque  abs  re  videbitur  hic  inferere  aliam  sche-  No  será  superfluo  agregar  otra  Cédula  que  por 

dulam  hoc  tempore  emissam,  qua;  nobis  aliquid  este  tiempo  se  envió,  y  nos  servñrá  para  el  feliz 

proderit  ad  meliorem  e.vitum  huius  quaestionis,  logro  de  esta  materia,  y  es  como  sig^e: 
qu?e  sic  se  habet. 

Cédula  Real  de  reprehensión  al  Gouernador  don  Carlos  de  Arellano.  (i) 

EL  REY.  Don  Carlos  de  Luna  y  Arellano,  mi  Gouernador,  y  Capitán  general  de  las  Pro- 
uincias  de  Yucatán,  he  entendido,  que  os  lleváis  mal  con  los  Religiosos  de  la  Orden  de  S. 
Francisco,  y  que  os  entremetéis  en  despachar  mandamientos  para  todos  los  Gouernadores,  y 
Alcaldes  de  los  Indios,  para  que  no  den  ningún  fauor,  ni  ayuda  a  ningún  Religioso  ni  Clérigo, 
que  quisiere  castigar  a  algún  Indio,  por  qualquier  delito  que  aya  cometido,  de  que  resultara 
el  perderles  el  respeto,  y  viuir  sin  ningún  miedo;  y  que  assimismo  os  entremetéis  en  hazer 
informaciones  contra  los  Religiosos,  como  en  efeto  lo  hizistes  contra  vn  Guardian,  que  acoto 
algunos  Indios  porque  no  oian  Missa,  ni  sabian  la  dotrina,  y  a  los  Alcaldes  de  los  lugares  por 
que  lo  consintieron,  los  prendistes;  y  por  que  quiero  saber  lo  que  en  todo  esto  ha  passado,  y 
passa,  os  mando  que  me  informéis  dello  con  mucha  particularidad;  «y  que  en  quanto  pudie- 
redes  procuréis  no  dar  lugar  a  que  los  Indios  pierdan  el  respeto  a  los  Religiosos,  (T)  y  que  ten- 
gáis toda  buena  correspondencia  con  el  Obispo  dessa  tierra,»  que  dello  me  tendré  por  ser- 
Uido.  (i")  De  Madrid  a  veinte  y  quatro  de  Mar^o  de  mil  y  seiscientos  y  nueue.  YO  EL  REY. 
Por  mandado  del  Rey  nuestro  Señor.  luán  de  Ziriva. 

( I )    Vide  allam  schedulam  simiiem  huic  emissam,  .inno  Do-  ( i )    Véase  otra  cédula  semejante  A  ésta,  enviada  el  aflo  del 

mini  1543.  in  lih  schedularum  typis  mandato  Mexici,  fol.  168.  Sefior  1343,  en  el  libro  de  Cédulas  impreso  en  México,  pág.  168. 

(T)    Ne  viiupc-ent  ministcrium  nostrum.  (r)    Para  que  no  sea  vituperado  nuestro  ministerio. 

(i")    Episcopi  sunt  succe.ssore'i  Apostolorum.  &  ideíi  mag-  (i")    Los  obispoí  son  sucesores  de  los  apastóles,  y  por  lo 

no  honore  afticicndl,  S:  iuuandi.  mismo  h.in  de  ser  tenidos  cnn  honor  y  auxiliados. 
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Sextniíi  ftindnmeiilnin. 

Sexto  est  prpcmittendum,  qu6d  in  hac  Dicecesi 
sunt  hodie  quamplurimi  doctissimi,  &  Religiosis- 
simi  Patres  Ordinis  Sancti  Francisci,  quorum  doc- 
trina, &  morum  integritate,  &  assidua  vigilia  Indi 
in  nostraFide  idiomate  ipsorum  instruuntur,  nec- 
non  quam  plurimi  Clerici  Dicecesani,  qui  eminen- 
ter  lingua  Indonam  loquuntur,  &  prasdicant,  ita 
vt  nunquam  elapsis  temporibus  tales,  ac  tanti  Mi- 
nistn  Indorum,  &  Príedicatores  reperiebantur. 
Nec  pro  Indis  cum  Apostólo  dici  potest :  Qttotvodo 
auciieitt  shiepyccdicante,  { J) nec  a  peccato  excusan- 
tur,  ñeque  vt  paruuli,  qui  petiere  panem,  &  non 
erat,  qui  l'rangeret  eis,  mérito  conquerentur:  (j') 
quia  Ministri  l'eré  omnes,  tam  Clerici,  quám  Reli- 
giosi  proponunt  Euangelium  Dominicis  diebus,  & 
Festis,  vt  iniungit  Concilium  Tridentinum  sess. 
5.  cap.  2. 


Neptininni  fundnnientum. 

Séptimo  e.st  pra;mittendum,  quód  omnes  Indi 
ab  ml'antia  ediscunt,  &  sciunt,  omncm  doctrinam 
Christianam,  Orationem  Dominicam,  Aue  Maria, 
Credo,  Salue  Regina,  decem  Decalogi  Praecepta, 
quatuordecim  Artículos  Fidel,  Peccata  mortalia. 
Opera  charitatis,  Sacramenta  Ecclesia:,  &  eius 
prsecepta,  Confessionem  generalera,  &  alia  Rudi- 
menta,  quse  Indorum  idiomate  merificé  á  praedicto 
Episcopo  Didaco  de  Landa  sunt  traducía,  &  typis 
mandata,  &  á  iratribus  dictis  eliminata:  (j")  quae 
omnia  Dominicis  diebus  ante  Missarum  solemnia 
voce  clara  pronuntiant  omnes  Indi  congregati  in 
Ecclefia,  &  assiduo  exercitio,  &  rationem  exigen- 
tibus  Ministris  memoriter  tenent,  .sciunt,  &  reci- 
tant :  quibus  manifesté  agnoscunt,  quíe  sit  voluntas 
Dei,  quae  l'acienda  ad  vitara  aeternam  consequen- 
dam.  (j*) 

Octniíuní  fiiiulniíientum. 

Tota  hice        Octauó  est  pra:mittendum,  quód  tota  ha;c  Pro- 

Prooincia 

estvnamon-  uincia  lucatanensis  hinc  indc  a  primo  promonto- 
una  obscu-  ,    „  ,      ,    ^         ,  .  ,, 
ra.  s;  densa,  rio,  quód  (Cabo  de  Cotüchc)  nauígantesappellant 

cum  spelun-  ■      ,-  ,  , 

cis.  vsque  ra  ímera,  est  vna,  eadcmque  montana  pla- 
na, sed  adeó  densa,  &  obscura  propter  multitudi- 
nem  arborum,&  hcrbarum,  vt  facile  quis  abscondi, 
quantum  decem  passibus  a  via  ne  vidcri  possit  A 


Indi  sciunt 
totam  doctri- 
nam Chris- 
tianam. 


íí<'xto  fiindií  mentó. 

En  este  obispado  existen  muchísimos  padres 
de  la  orden  de  S.  Francisco  tan  doctos  como  pia- 
^iosos,  que  enseñan  á  los  indios  nuestra  Fe  con  la 
integridad  de  costumbres,  constante  vigilancia, 
y  además  con  la  doctrina  en  su  mismo  idioma; 
también  hay  multitud  de  clérigos  diocesanos  que 
con  perfección  hablan  y  predican  en  dicho  idio- 
ma, de  manera  que  nunca  había  habido  en  tiem- 
pos pasados  tantos  y  tales  ministros  y  predica- 
dores de  indios.  No  puede  decirse  respecto  de 
éstos,  lo  que  el  apóstol:  «¿Cómo  oir.ín  si  predica- 
dores NO  TiEXEN?»  (j)  No  son  excusables  de  peca- 
do; ni  con  justicia  se  quejarían  como  párvulos 
que  pidiendo  pan  no  hubiera  quien  se  los  repar- 
tiese: (j')  pues  casi  todos  los  ministros  tanto  reli- 
giosos como  clérigos,  conforme  á  lo  mandado  por 
el  Concilio  de  Trento  (sess.  5  cap.  2)  explican  el 
Evangelio  los  domingos  y  dias  festivos. 

Séptimo  fiiiidampiito. 

Todos  los  indios  desde  niños  aprenden  v  saben    Los  indios 

,  ,       ,  -  .     .  ,       ',  ,        saben  toda 

completamente  la  doctrina  cristiana,  á  saber:  la  la doctrina 
oración  dominical,  el  Dios  te  salve  María,  el  Cre- 
do, la  Salve,  los  diez  preceptos  del  Decálogo,  los 
14  artículos  de  la  Fe,  los  pecados  raortales,  las 
obras  de  misericordia,  los  sacramentos  y  precep- 
tos de  la  Iglesia,  la  Confesión  general  y  demás 
rudimentos  que  el  mencionado  obispo  Diego  de 
Landa  tradujo  admirablemente  en  idioma  de  los 
indios,  imprimió,  y  dichos  religiosos  han  difundi- 
do; (j")  no  hay  domingo  que  antes  de  la  Misa  ma- 
yor, no  los  digan  en  alta  voz  todos  los  indios  con- 
gregados en  la  iglesia ;  y  los  ministros  con  cons- 
tancia, les  piden  razón;  los  aprenden,  los  saben  y 
los  recitan,  sabiendo  perfectamente  cual  es  la  vo- 
luntad de  Dios  y  lo  que  deben  hacer  para  alcan- 
zar la  vida  eterna,  (j*) 

Octavo  fnnditmento. 

En  esta  Provincia  de  Yucatán  por  todos  lados,    Tod«  estn 

Provincia  es 

desde  el  promontorio  que  los  navegantes  llaman  una  oscura  > 

.  densa  mun- 

Cabo  de  Catoche,  hasta  lo  ultimo,  es  una  v  .sola     t.ifia  con 

-  .  j  .  1  '  cuevas 

montana  plana,  pero  de  tal  manera  densa  y  os- 
cura por  la  multitud  de  árboles  y  hierbas,  que 
cualquiera  fácilmente  puede  esconderse  y  á  diez 
pa.sos  del  camino  no  puede  ser  vi.sto  de  los  tfan- 


(.1)    Paulus  ad  RomilBOs,  cup.  10. 

(j'J  Si  non  venissent.  &  loquutus  fuissem  cis.  peccatum  non 
habcrent ;  nunc  autem  excusationem  non  habent  de  peccato  suo, 
loan.  I."). 

(j"  )  lam  non  dicam  vos  seruos,  quia  seruus  nescit  quid  fa- 
cial dñsclus'  vos  autcm  dixl  amicos.  quia  omnla  quiícumque 
audiui  k  patre  meo.  no'a  feci  vobis.  (loan  1.5).-Scruus.  qui  sclt 
voluntatcm  domini  sui,  &  non  facit.  dignus  est  supliclj. 

(j*)  Haíc  est  autem  vita  íeterna,  vt  cojfnoscant  te  solum 
Deum  verum.  Sí  quem  missit  lesum  Christum.  loan.  cap.  17. 


(J)    S.  Pablo  íl  lo*  Romanos,  cap.  X. 

(I*)  Si  vo  no  hubiera  venido,  ni  les  hubiese  hablado,  no 
tendrían  pecado:  mas  ahora  no  tienen  excusa  de  su  pecado.  S. 
JuAn,  XV.  13.  -íi. 

(j"i  Ya  no  os  Uamarí  esclavos,  pues  el  enclavo  [(fnora  lo  que 
su  scftor  hace;  ma*  os  he  llamado  amibos  porque  os  he  comuni- 
cado cuanto  he  oído  de  mi  Padre  (S.  Juan,  X  V).-EI  esclavo  q«ie 
sabe  lo  que  su  amo  quiere,  y  no  lo  ejecuta,  es  difrno  de  casiijfo. 

i;»)  Esta  es  la  vida  eterna,  que  A  t(  srtlo  Dios  verJadero 
te  cono7can  as(  romo  a  Jesucristo  que  has  enviado,  S.  JuAn, 
XVll. 
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ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 


TOMO  VL 


Paulus, 


Francisco 
Saluago  Cu- 
ra de  Ti- 
xoquc. 


Distant  hgec 
Prouintise 
ab  hac  ciui- 

tate. 


Inuenit  Au- 
thor  spelun- 

cam  ¡dolo- 
ram  in  oppi- 

do  Cehac. 


praetereuntibus,  in  quibus  montanis  quampluri- 
mse  sunt,  &  innumerabiles  speluncee,  &  petrarum 
cauernae,  vbi  Indi  sua  idola  recondunt,  &  vene- 
rantur,  ita  vt  vnusquisque  occasione  accedendi,  & 
standi  in  suis  prsedijs,  quas  ssepissimé  vna,  vel  duo- 
bus,  vel  tribus,  vel  quatuor  leucis  secundum  mon- 
tium  latitudinem  distant  á  ciuitatibus  suis  multoties 
in  ipsis  montibus  se  detinent  duabus,  vel  tribus 
hebdomadibus  contemptis  Missarum  solemnitati- 
bus  diebus  festiuis,  (k)  &  in  solitudine  conuocatis 
amicis,  &  colonis  circunstantibus  testa  suorum  ido- 
lorum  venerantur,  ritus,  &  ceremonias  voto  exo- 
luunt  vinum  (Balche)  (k')  quod  radica,  vel  cortice 
singularis  arboris,  &  tritico  proprio  conficiunt: 
quo  inebriati,  &  nimia  lasciuia  carnis  peccatum  se- 
quuntur  post  sacrificia,  &  libamina  idolorum,  quEe 
omnia  proprio  Parocho,  &  Ministro  latent,  qua- 
muis  oculis  centum,  vt  Argos  super  gregem  sibi 
commissam  inuigilent,  sed  Deus  Optimus,  Maxi- 
mus,  qui  sua  misericordia  motus,  animas  quas 
elfusso  cruore  proprio  in  Ara  crucis  redemit,  non 
wlt  perire,  quia  donauit  nobis  omnia  delicta, 
delems  quod  aduersus  nos  erat  Chirographum 
decreti,  quod  erat  contrarium,  nobis.  Hasc  mani- 
festat  Ministris,  qui  zelo  Christiano  ad  montanas 
inusitatas  conuolant,  &  inueniunt  Indos  dormien- 
tes,  \-ino  sopitos,  quos  capiunt,  &  idolis  destructis, 
&  aris  succensis  ad  ciuitates  trahunt,  &  misericor- 
diter  vsque  ad  diffinitiuam  sententiam  cum  con- 
silio  Episcoporum,  &  officialium  generalium  ad 
pcenitentiam  reuocant :  quorum  captiosi  in  fragan- 
ti  sit,  vt  fecit  quidam  Clericus  Franciscus  Ruiz 
Saluago  anno  próximo  1605.  in  Prouincia  de  Ych- 
mul.  Quaero  nunc  in  Domino,  quomodo,  vel  quo 
breuitatis  puncto,  vel  quo  ictu  oculi  auxiliumbra- 
chij  secularis  sit  petendum  ?  cüm  illa  Prouincia  dis- 
tet  ab  hac  ciuitate,  vbi  Gubernator  degit  quadra- 
ginta  leucis;  &  alia  Prouincia,  Chancenot  vocata, 
distet  quinquaginta,  vbi  gratia  Dei  cüm  essem 
Parochus  anno  próximo  1606.  speluncam  idolo- 
rum inueni  inoppido  Cehac  non  longé  ab  Ecclesia, 
in  qua  ego  indignus  Saccrdos  celebrabam,  &  ad 
Sancta  Sanctorum  introibam  ad  preces  effunden- 
das  pro  peccatis,  &  delictis  populi  mihi  commissi 
vbi  oues  mex  relicto  vero  Domino,  &  vena  aqua- 
rum  viuentium,  Astharoth,  &  Baalim  adorabant: 
quos,  (k")  si  Episcopus  Chiapensis  Bartholomaeus 
de  las  Casas  acerrimus  Indonim  defensor  vi disset, 
non  dubito,  quin  vt  alter  Mathathias  eos  super 
aras  succendi,  &  vna,  cademque  hora  delinquen- 


seuntes;  en  dichas  montañas  hay  innumerables 
cuevas,  y  cavernas  entre  piedras,  donde  adoran 
y  esconden  sus  ídolos  los  indios;  de  manera  que 
cualquiera  de  ellos,  con  motivo  de  ir  y  perma- 
necer en  sus  sementeras,  que  sólo  distan  de  sus 
pueblos  una,  dos,  tres  ó  cuatro  leguas,  según  la 
latitud  de  los  montes,  muchas  veces  se  detienen 
en  dichos  montes  dos  ó  tres  semanas,  desprecian- 
do los  días  festivos  pues  no  asisten  á  las  Misas 
solemnes,  (k)  y  convidan  á  sus  amigos  y  veci- 
nos á  la  soledad  para  adorar  sus  ídolos.  Para  sus 
ritos  y  ceremonias, beben  por  voto  vino  (Balche) 
(k')  que  elaboran  de  la  raíz  de  un  árbol  especial 
y  de  un  trigo  á  propósito:  embriagados  con  él  y 
poseídos  de  la  lascivia,  cometen  pecados  carnales 
después  de  los  sacrificios  y  libaciones  á  los  ído- 
los ;  todo  esto  lo  ocultan  á  su  párroco  ó  ministro, 
aunque  cuiden  como  Argos  con  cien  ojos,  el 
rebaño  que  se  les  confía;  pero  Dios  Óptimo  y 
Máximo,  movido  á  misericordia ;  que  no  quiere  se 
pierdan  esas  almas  á  quienes  redimió,  al  derra- 
mar en  el  árbol  de  la  cruz  su  misma  sangre,  sa- 
tisfacer por  nuestros  delitos,  y  borrar  la  senten- 
cia contra  nosotros,  hace  que  todo  se  descubra  á 
los  Ministros  que  con  celo  cristiano  vuelan  á  las 
montañas  inaccesibles,  hallan  á  los  indios  dormi- 
dos, embriagados  con  el  vino;  les  aprehenden; 
después  que  han  destruido  los  ídolos  y  quemado 
los  altares;  los  traen  á  las  ciudades;  los  tratan 
con  misericordia  hasta  que  los  sentencian  final- 
mente, oyendo  al  obispo  y  á  sus  oficiales  genera- 
les; y  les  perdonan  el  castigo,  como  sucedió  en 
1605  que  les  aprehendió  iti  fraganti  cierto  cura 
(Francisco  Ruíz  Salvago)  en  la  provincia  de  Ich- 
raul.  Ahora  pregunto  en  el  Señor,  ¿cuándo,  dónde, 
y  en  qué  instante  puede  solicitarse  el  auxilio  del 
brazo  secular?  puesto  que  aquella  provincia  dis- 
ta de  esta  ciudad,  donde  reside  el  gobernador,  40 
leguas, y  la  otra  llamada  Chancenot  50,  donde  con 
la  gracia  de  Dios  descubrí,  siendo  cura  el  año  pa- 
sado de  1606,  una  cueva  de  ídolos  en  el  pueblo  de 
Cehac,  no  lejos  de  la  Iglesia,  en  la  que  yo  aunque 
sacerdote  indigno  celebraba,  é  ingresando  en  el 
Santuario  dirigía  mis  oraciones  por  los  delitos  y 
pecados  del  pueblo  que  se  me  había  confiado,  don- 
de mis  ovejas  abandonaban  al  verdadero  Seflpr 
y  la  fuente  de  aguas  vivas,  adorando  á  Astarot  y  á 
Baal.  (k")  Si  el  obispo  de  Chiapas  Bartolomé  de 
las  Casas,  acérrimo  defensor  de  los  indios,  hubie- 
ra visto  esto,  no  dudo  que  í se  hubiera  portado) 


Pablo. 


Francisco 
Salvago,  ca- 
ra de  Tixo- 
que. 


Distancia  de 
esta  Provin- 
cia, de  la  ciu- 
dad. 

El  autor  en- 
contró en  el 
pueblo  de 
Cehac  una 
cueva  de 
ídolos. 


(.  K )  Occasione  standi  in  suis  pr?edijs  Indi  non  audiunt  Mis- 
sam  diebus  festiuis. 

(k')  Vide  schedulam  Regiam,  qua  prohibitum  fuit  Indis 
Mexicanis,  idem  in  suo  x'ino  Pulque,  fol.  70.  in  lib.  schedularum, 

(k")  ínter  vestibulum,  &  altare  plorabunt  Sacerdotes  Mi- 
nistrl  Domini.&  dicent:  parce  Domine,  parce  populo  tuo.  lohel, 
cap.  2. 


IK)  Los  indios,  estando  en  sus  sementeras,  no  oyen  misa  los 
días  festivos. 

(k')  Consúltese  una  re.al  cédula  prohibiendo  Á  los  indios 
mexicanos  lo  mismo  con  su  vino  llamado  pulque,  en  la  pág.  70 
del  libro  de  Cédulas. 

(K")  Los  sacerdotes,  ministros  del  Seflor,  llorarán  entre  el 
vestíbulo  y  el  altar,  diciendo:  Perdona.  Señor;  perdona  A  tu 
pueblo.  Jocl  11. 
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Con  el  auxi-  tes  cepi  auxiüo  cuiusdam  Capitanei  donluan  Chan 

lio  <lel  Capí-  '^  '^ 

tan  don  luán  Indi ;  maximé  in  Fide  nostra  confirmati  incarce- 

Cnan  pren- 
dió el  autor  raui,  processum  feci,  &  remissi  ad  Episcopum  Di- 

idoiatras.  dacum  de  Mercado  cum  delinquenti  principali 
Magistro,  vel  Dogmatore,  vt  est  videra  in  ipso 
processu,  cuius  transumptum  k  tabelione  ad  Con- 
silium  Regale  Indíarum,  transmissi  eiusdem  Epis- 
copi  mandato,  cum  de  hac  materia  auxilij  brachij 
secularis  scripsisset,  &  scripsissem.  Quaero  ergo 
ab  eo,  qui  nouit  montanas  incultas  abhoc  populo 
Cehac,  vsque  ad  maritimam  Promontorij  (sic)  de 
Cotoch,  &  Ppole,  ^amabac,  Vaia  de  la  Ascensión, 
vulgariter  nuncupatum.  Quarum  longitudo  eius- 
dem densitatis  est  octuaginta  leucarum,  &  latitu- 
do  quadraginta :  quo  puncto,  vel  momento  potuis- 
sem  delinquentes  cum  auxilio  brachij  secularis 
Gubernatoris,  videlicét  huius  ciuitatis  Emerit?e, 
maximé  si  eadem  hora  delinquentes  non  cepissem, 
qui  dúo  de  viginti  sine  foeminis,  &  paruulis  erant, 
ad  montanas  conuolarent  cum  tota  familia:  ex 
quibus  non  facilé  ab  ipso  Capitaneo  ad  hoc  cons 
tituto  quatuor,  vel  quinqué  decem  annis  reperiren- 
tur:  quo  tempore,  vel  mortui  essent  in  peccato, 
vel  saltem  Fidei  Catholicse,  &  Doctrinas  obliuisce- 
rentur  prascogníta,  &  meliüs  esset  eis  veritatem 
non  cognouisse,  quam  post  cognitam  retroire.  Vi- 
de  schedulam  sequentem. 


cual  otro  Matatías.  Yo  destruí  sobre  sus  altares, 
en  el  momento,  los  ídolos  con  a\'uda  de  cierto  ca- 
pitán indio,  donjuán  Chan,  especialmente  siendo 
tan  confirmado  en  la  Fe;  aprehendí  á  los  delin- 
cuentes, los  encarcelé,  formé  el  proceso  que  re- 
mití al  obispo  Diego  de  Mercado  con  el  principal 
que  era  el  maestro  ó  dogmatizante,  como  puede 
verse  en  dicho  proceso,  cuya  copia  hecha  por  el 
Escribano  y  por  orden  del  obispo,  envié  al  Real 
Consejo  cuando  escribimos  acerca  del  auxilio  del 
brazo  secular.  Preguntaba,  pues,  á  dicho  obispo 
que  conoce  las  inaccesibles  montañas  que  hay 
entre  este  pueblo  de  Cehac  al  promontorio  ma- 
rítimo de  Cotoch  y  Ppole,  (^amabac,  vulgarmente 
llamada  Bahía  de  la  Ascensión,  cuya  longitud  es 
de  80  leguas  y  40  de  latitud,  cómo  ó  dónde  podría 
pedir  el  auxilio  del  brazo  seglar  del  Gobernador 
de  esta  provincia  de  Mérida,  para  aprehender  en 
el  acto  á  los  delincuentes,  particularmente  siendo 
IS,  sin  las  mujeres  y  niños  que  se  refugiarían  á 
los  montes  con  sus  familias,  y  después  en  10  años 
apenas  se  encontrarían  4  ó  5,  en  cuyo  tiempo  mo- 
rirían en  su  pecado,  ó  al  menos  olvidarían  lo  que 
j'a  sabían  de  la  Fe  y  doctrina  católica,  y  en  cuj-o 
caso  mejor  les  fuera  no  haberla  conocido,  que 
abandonarla  después.  Véase  la  siguiente  cédula: 


Cédula  contra  el  Pulque,  ques  lo  propio  que  Balche. 

LA  REYNA.  Nuestro  Presidente,  e  Oidores  de  la  nuestra  Audiencia,  y  Chancilleria  Real 
de  la  Nueua  España,  y  a  vos  el  Reuerendo  in  Christo  Padre  fray  luán  de  Zumarraga,  Obispo 
de  México,  Yo  soy  informado,  que  los  Indios  naturales  dessa  Nueua-España  hazen  vn  cierto 
vino  que  se  llama  Pulque,  en  lo  qual  dizque  en  los  tiempos  que  hazen  sus  fiestas,  y  en  todo  el 
mas  tiempo  del  año  echan  vna  raiz,  que  ellos  siembran  para  efeto  de  echar  en  el  dicho  vino,  y 
para  le  fortificar,  y  tomar  mas  .sabor  en  ello,  con  el  qual  se  emborrachan ;  y  assi  emborracha- 
dos hazen  sus  ceremonias,  y  sacrificios,  que  solian  hazer  antiguamente,  y  como  están  furiosos, 
ponen  las  manos  los  vnos  en  los  otros,  y  se  matan.  Y  demás  desto  se  siguen  de  la  dicha  em- 
briaguez muchos  vicios  carnales,  y  nefandos:  de  lo  qual  Dios  nuestro  Señor  es  muy  deseruido, 
y  que  para  el  remedio  dello  conuendria,  que  no  .se  sembrasse  la  tal  raiz;  y  aunque  se  sem- 
brasse  para  otra  cosa,  que  no  se  echasse  en  el  dicho  vino:  y  nos  fue  suplicado  assi  lo  man- 
dassemos  proueer,  o  como  la  mi  merced  fucsse.  Porende  yo  vos  mando,  y  encargo,  que  luego 
queveades  lo  susodicho,  proueais  en  ello  como  os  pareciere,  con  tanto  que  las  dichas  penas  que 
p?nen"en"i-  ^•''^'  pusicredcs,  quc  no  sean  pecuniarias;  y  embiarnoseis  relación  de  lo  que  cerca  desto  pro- 
ncro.  ueyeredes.  Y  mandamos,  que  entretanto  que  la  dicha  relación  viene,  se  vee,  y  prouee  lo  que 
conuenga,  se  guarde  lo  que  cerca  de  esto  oidenaredes,  y  mandaredes.  Fecha  en  Toledo  a 
iswaíios.    veinte  y  quatro  dias  del  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  nucue  años. 


Cédula  en  que  se  \eda  kl  vl\o  a  los  Indios  del  aSo  154.Ó. 


EL  PRINCIPE.  Presidente,  e  Oidores  de  la  Audiencia,  y  Chancilleria  Real  de  la  Nueua 
España,  por  parte  de  Alonso  de  Herrera  vezino  dessa  ciudad  de  He.xico  (sic),  me  ha  sido  fecha 
relación,  que  por  vos,  y  por  los  Prelados,  y  Religiosos  dessa  tierra,  y  por  el  Cabildo  dessa 

ciudad,  viendo  que  a'ísi  conuenin  al  bien  de  toda  essa  España,  fue  ordenado,  v  mandado,  que 
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entre  los  Indios,  ni  Españoles,  ni  otra  persona  alguna,  no  se  hiziessen  vinos  de  la  tierra  con 
raizes,  ni  los  vendiessen  en  publico,  ni  secretamente,  por  el  grande  daño  que  dellos  reciben 
los  dichos  Indios,  a  causa  de  los  poner  fuera  de  sentido,  y  dar  grandes  ahuUidos  5-  vozes,  que 
estando  assi,  idolatrauan.  Y  que  assimismo  fue  ordenado,  que  a  Indios,  ni  Negros,  ni  Esclauos 
no  se  vendiesse  vino  destos  Reynos,  so  ciertas  penas:  las  quales  dichas  ordenani."as,  y  demás  de 
ser  justas  y  buenas,  conuenia,  que  se  guardassen  para  la  grangeria  de  la  Cerueza,  que  el  ha 
de  hazer,  y  haze  en  essa  tierra.  Y  me  fue  suplicado  mandasse,  que  las  dichas  ordenanzas  se 
guardassen,  poniendo  para  ello  grandes  penas,  y  para  las  executar  nombrasse  vna  persona, 
que  especialmente  tuuiesse  cuydado  dello;  porque  se  dexa  a  que  los  Alguaziles  de  los  Indios 
los  executen,  nunca  lo  harán,  o  como  la  mi  merced  fuesse.  Lo  qual  visto  por  los  del  Conse- 
jo de  las  Indias  de  su  Magestad,  fue  acordado  deuia  mandar  dar  esta  mi  cédula  para  vos,  y  yo 
tuuelo  por  bien:  porque  vos  mando  que  veáis  lo  susodicho,  y  proueais  en  ello  lo  que  vieredes 
que  mas  conuiene  al  seruicio  de  Dios  nuestro  Señor,  y  nuestro,  y  bien  dessa  tierra,  naturales 
della.  Fecha  en  Valladolid  a  veinte  y  quatro  dias  de  Enero  de  mil  y  quinientos  y  quarenta 
y  cinco  años.  YO  EL  PRINCIPE.  Por  mandado  de  su  Alteza.  luán  de  Samano. 

Ñeque  abs  re  erit  hic  inferere,  quód  priscis  tem-  No  será  supérfluo  insertar  aquí  una  cédula,  por 

poribus  Rex  noster  per  vnam  schedulam  manda-  la  cual  nuestro  Rej^,  en  los  primeros  tiempos, 

uerít,  vt  Indi  isti  ordinarent  suas  ciuítates  nostro  mandaba  que  estos  indios  dispusieran  sus  pue- 

modo,  &  forma,  quod  máxime  in  hac  Prouincia  blos  según  nuestro  modo  y  forma,  lo  cual  muchí- 

necessarium  esse  saspé  saspius  animo  excogitaui,  simas  veces  he  pensado  que  era  necesario,  espe- 

quia  occafione  viuendi  extra  commercium  diuis-  cialmente  en  esta  Provincia,  porque  viviendo  lejos 

sim  suis  vitijs  voluptantur;  &  aliter  fieret,  si  vna-  del  comercio,  por  hallarse  separados  se  revuel- 

quaeque  domus  Indorum  esset  coniuncta  in  \ajs  can  en  sus  vicios,  }•  esto  no  sucedería  si  cada 

latis,  callibus  communiter  nuncupatis,  vt  sic  h  Mi-  casa  de  los  indios  estuviera  junta  en  vías  amplias, 

nistris,  tam  Ecclesiasticis,  quam  Regalibus  inui-  comunmente  llamadas  calles,  para  que  los  ^^eran 

serentur  secundum  dictam  schedulam,  lib.  sebe-  tanto  los  ministros  eclesiásticos  como  reales,  con- 

dularum,  fol  77.  ibi:  forme  á  dicha  cédula  (lib.  de  Cédulas,  pág.  77). 

Cédula,  que  los  Indios  viuan  en  cvlles. 

« slnt?s"s'i?  ^''  ^^  1"^  dezis  por  quatro  capítulos  de  vuestra  carta  cerca  de  la  desorden,  y  mala  maña 

™o?iahlter  ^^  policía  quc  ticncu  las  poblaciones  dessa  tierra,  por  estar  muy  dispersas,  y  derramadas,  que 
brantis!  algunas  dellas  se  estienden  a  quatro  y  a  cinco  leguas;  y  desta  causa  no  se  puede  tener  cuenta 
con  ellos  de  lo  que  hazen  en  sus  retraimientos  para  obuiar  a  sus  sacrificios,  o  idolatrías,  y 
borracherías;  y  que  aunque  algunos  vengan  a  oir  la  doctrina  Christiana  los  dias  de  Fiesta, 
no  es  de  fruto  alguno :  porque  el  aparejo  de  su  apartamiento  les  da  ocasión  a  que  tornen  a  sus 
ritos  y  costumbres,  (l)  porque  tienen  de  cierto,  que  no  han  de  ser  vistos,  ni  entendidos;  y  si 
no  se  remediasse  con  este  aparejo,  lo  mismo  sucederá  en  sus  hijos,  y  descendientes,  porque 
suceden  en  los  Ídolos,  y  lugares,  donde  sacrifican.  Y  aunque  de  juntarlos,  nacerá  mucho  fruto 
para  su  conuersion,  ponéis  los  inconuenientes,  que  podría  traer:  los  quales  vistos,  y  otros  que 
acá  se  han  representado,  parece  que  qualquier  nouedad  que  en  esto  se  hiziesse  podria  traer 
inconuenientes  en  el  principio;  pero  vosotros  pues  tenéis  la  cosa  presente  proueais  en  ello  lo 
que  mas  vieredes  que  conuiene:  pero  si  os  pareciere  que  no  puede  traer  inconueniente,  haréis 
la  experiencia  poco  a  poco,  y  no  de  golpe. 

Mih¡verónulluminconueniensseseoffert,quin  A  mime  parece  no  hay  inconveniente  para 

haec  executioni  mandentur,  ciim  prassertim  satis  que  se  observe  esta  disposición,  cuando  consta 

constat  in  tota  Noua  Hispania  mandata  fuisse,  vt  bastante  que  ha  sido  observada  en  toda  la  Nueva 

est  videre  in  praesenti  omnes  ciuitates,  &  oppida  España,  como  puede  verse  ahora  que  todas  las 

Indorum  habere  suas  vias, calles,  quadras,  solares  ciudades  y  pueblos  de  Indios  tienen  sus  caminos, 

(l)    Nota,  quód  in  h.-ic  Prouincia  Indi  non  hahem  imagines  (l)    Nota  que  en  esta  Provincia  los  indios  no  tienen  im.^ge- 

in  auis  domibus.  vt  quilihet  Mexicanus  habit.  nes  «n  sus  casas,  como  las  tienen  los  mexicanos. 
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communiter  dictas.  In  sola  autem  hac  Prouincia 
id  relictum,  vel  paruipensum  videtur.  Sed  Epis- 
copus  don  Diego  Vázquez  de  Mercado  non  par- 
uipendit,  qui  Ídem  Regali  Consilio  significauit, 
vt  ipse  mecum  communicamt ,  &  multó  Ibrtiüs 
haec  fecisset,  si  hanc  schedulam  animaduertisset. 
Ñeque  omittam  aliam  schedulam,  fol.  84.  máxime 
ad  rem  pertinentem,  ibí : 


calles,  cuarteles,  vulgarmente  solares ;  tan  sólo  en 
esta  Provincia  dicha  ordenanza  se  ha  descuidado 
ó  tratado  con  desprecio ;  pero  no  así  el  Obispo  don 
Diego  \'ázquez  de  Mercado,  que  lo  manifestó  al 
Real  Consejo,  según  me  dijo,  }•  con  mucha  más 
energía  habría  sido  si  hubiera  conocido  dicha  cé-  >i.""e^e  mu- 

,  .   .  cho  esta  ci- 

dula.  No  omitiré  otra  cédula  (fol.  8i)  que  \-iene       «luia. 
bien  sobre  esto : 


Si  por  lo  que  dezis,  que  por  essos  Corregidores  (m)  se  dexassen  de  arraygar  y  no  estuuiessen 
en  sus  gningerias  y  haziendas,  y  cessasse  la  continua  molestia  que  podrían  hazer  a  los  Indios, 
estando  siempre  en  los  pueblos  con  ellos  aueis  prometido,  que  los  dichos  Corregidores  estén 
a  tiempos  en  essa  ciudad,  3-  que  visiten  sus  Corregimientos,  quando  a  vosotros  pareciere  que 
conuenga;  y  como  quiera  que  esto  parece  acá  inconueniente,  y  no  buena  introducion,  v  no 
se  consigue  el  efeto  para  que  se  ordenaron,  que  es  en  la  introducción  de  los  dichos  Indios,  y 
tenellos  en  justicia,  y  estorbarles  sus  vicios,  y  antiguos  ritos,  e  idolatrias;  pero  a  personas 
que  tenéis  la  cosa  presente  acorde  de  vos  lo  remitir,  &. 

Y  en  la  misma  foja  escrita  184.  dize  vn  capitulo  assi:  «Vi  lo  que  dezis,  que  por  no  auer  ^"°'»  'mpor- 
justicias  en  essas  partes  en  tan  breue  distancia,  como  en  essos  nuestros  Reinos,  suceden  mu- 
chas casas  (sic)  en  partes  distantes  dessa  ciudad,  donde  residis:» 


quae  schedul'i  conuenit  ad  nostrum  propositum: 
« Nota  insuper  Concilíum  Límense,  act.  2.  ad 
exterminandam  Christíanae  Fidei  pestem,  quam 
aríolí,&sceleratissímí  dasmonum  flamines  tenero 
Christi  gregi  perpetuo  añerre,  non  cessant:  quo- 
ram  tanta  est  nequitia,  vt  vno  die  euertant  quid- 
quid  á  Christi  Sacerdotibus  per  annum  aedificatur, 
prouídé  ad  modum  Concilio  superiori  cautum  est, 
vt  hi  omnes  veluti  alioqui  inútiles,  &  decrepiti  in 
vnum  locum  congregarentur,  clausique  ibi  tene- 
rentur,  ne  caeteros  Indos  sua  communicatione  in- 
ficerent,  vbi  etiam  alimenta,  tum  corpori,  tum 
animae  necessaria  prajberentur  hoc  salutarc  de- 
cretum  quanto  damno  pr^termissum  sit,  satis  nos 
docuit  e.xpericntia,  quare  vult  sancta  Synodus  si- 
ne  vlla  excusatione,  aut  mora  executioni  mandan 
idqueParochis  ómnibus  pnecipit,  quantum  in  ipsis 
erit.  Regios  vero  Ministros  per  Christum  obtes- 
tatur,  &  rogat,  vt  tam  salutari  instituto  operam 
suam  acommodent,  statimque  prudenter  in  ista 
ratione  designent :  vbi,  &  quomodo  vti  diaboli  mi- 
nistri  sine  aliorum  pernicie  contineantur. » 


esta  cédula  conviene  á  nuestro  propósito.  Nóte- 
se, además,  lo  que  dice  el  tercer  Concilio  de  Li-  ^«tese loque 

'  '         ^  dice  el  Con- 

ma  (act.  2,  sess.  2,  dec.  42,  el  año  1582).  «Para  ciiiodeLima 
exterminar  de  la  Fe  cristiana  la  peste  que  ince- 
santemente están  fomentando  entre  la  tierna  grey 
de  Cristo,  los  adivinos  y  perversísimos  flamines  de 
los  demonios,  cuya  maldad  os  tan  grande  que  en 
un  día  destruyen  cuanto  en  un  año  han  edifica- 
do los  sacerdotes  de  Cristo,  estableció  con  mu- 
cha sabiduría  el  Concilio  anterior  de  esta  ciudad, 
(l.%7)  que  todos  ellos  (viejos  en  su  mayor  parte, 
inútiles  y  decrépitos)  fueran  encerrados  juntos, 
para  que  con  su  comunicación  no  inficionaran  á 
los  demás  indios:  3-  que  en  aquella  clausura  se  les 
suministrasen  alimentos  corporales  y  espiritua- 
les. El  daño  que  ha  causado  el  olvido  de  este  de- 
creto, nos  lo  está  demostrando  la  experiencia :  por 
lo  cual  manda  este  santo  Sínodo  á  los  párrocos 
que,  en  cuanto  penda  de  ellos,  sin  excusa  alguna 
ni  dilación  .se  ejecute;  }•  ruega  y  suplica  á  los  mi- 
nistros del  rey  presten  su  ayuda  para  una  obra 
tan  provechosa,  y  de.sde  luego  designen  con  pru- 
dencia dónde  y  cuándo  se  guarde  á  esos  ministros 
diabólicos  para  que  no  perjudiquen  á  los  demás.» 


Noveno  fuiídanioiito.  m'; 

Nuestro  rey  Felipe  es  la  única,  verdadera  y  real 
no.sterestvnica,vera,&RegaliscolumnaEcclesiíe     columna  de  la  Iglesia  Católica  en  las  Indias;  su 


?íoiniiii  fniKiniiieiitiiin.  (m') 
Nono  est  pr;cmittcndum,  quód  Philippus  Re.x 


(M)    No  ai  correifldores  en  Yucatán,  porque  son  muy   perjudiciales   y    por   cédulas  esta  prohibido,  que  no  los  aya.  como 


consta  por    las   cédulas    que    tiene   la    villa   de    Valladolid.   mi 

(«')  Vide  Bull.im  Alexandri  VI.  Pontitic.  In  principio  lihrl 
schedularum  Mexici  impressi  in  iUis  verbis  zelo  íniendatis  po- 
pólos in  huius  modi  insulis,  &  terris  deifentes  ad  Christianam 
Religionem  suscipiendam  inducere  dcbeatis.  quam  refert  fr.  Ma- 
nuel Rodri^ez  in  suu  Compendio  Hullarum.  10.  tom.  fol.  áTi. 


patria. 

(M')  Víase  en  la  bula  del  Pontífice  Alejandro  VI.  al  prin- 
cipio del  libro  de  Cédulas  impreso  en  Míxico,  aquellas  palabras: 
«procurad  y  debéis  con  zelo. atraer  A  los  pueblos  que  viven  en 
las  tales  islas  y  tierras,  para  que  reciban  la  reliitlon  cristia- 
na;» las  cuales  trae  Fr.  .Manuel  RndriKUr/  en  «u  Compendio  de 
Bulas  T..m.  X.  fol.  W^ 
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EcclesiasL 
cap. 


CatholicíE  in  partibus  Indiarum,  cuius  Consüium 
Regale  quamplurimas  sanctiones,  iusiones,  sche- 
dulas  á  priscis  temporibus  vsque  hodie  promul- 
gauit  mandauít,  &  emissit  in  fauorem.  &  propa- 
gationem  Catholicae  Fidei,  &  Indorum,  quas  re- 
fert  Antonius  de  Herrera  in  sua  Regali  Historia 
de  las  Indias,  quae  sanctiones,  iussiones,  schedulse 
sunt,  &  luere  sanctissimé  promulgatae,  mandatae, 
&  emi.ssie  pro  componendis  rebus  in  e.xordio  nas- 
centis  EcclesiíE  in  partibus  Indiarum,  &  ab  Spi- 
ritu  Sancto  credo  fuisse  dictatas,  secundum  Ec- 
clesiast.  «Per  me  Reges  regnant,  &  Conditores 
legum  iusta  decernunt.  >  Quarum  sanctionum,  ius- 
sionum,&  schedularum  aliquos  hisce  temporibus, 
si  ipse  Rex,  vel  eius  Consilium  Regale  has  Re- 
giones visitasset,  non  dubito  quin  mutasset,  vel 
limitasset,  vel  declarasset,  vel  anuUasset,  vel  di- 
uersis  Regionibus  practicandas  applicasset,  quia 
varietate  temporum  statuta  variantur  humana, 
\-t  in  cap.  non  debet,  de  consanguinitate.  &  affi- 
nitatc. 

Decimuiu  fuudnineiitiim.  (n) 

íEx  hoc  prceludio  pendet  tota  questio.) 

Décimo  est  praemittendum,  quód  Episcopus  ali- 
quando  procedit  in  causis  ciuilibus,  vel  criinina- 
libus  ciuiliter  intentatis  aduersus  laicos,  &  ali- 
quando  procedit  ex  officio,  vel  inquisitione  in 
causis  Fidei,  hieresis,  vel  haeresim  sapientibus 
criminaliter  ad  punitionem  culpas,  emendationem 
\itas.  vel  ad  euitanda  scandala,  quíe  pro  hasresi- 
bus,  &  apostatis  oriuntur.  Qui  dúo  modi  proce- 
dendi  alter  ab  altero  inter  se  differunt:  nam  pri- 
mo modo  procedit  Episcopus,  vel  eius  Officialis 
in  causis  quotidianis  forensibus  (vt  ita  loquar ; 
quasi  iudex  Ecclesiasticus  tantum.  Secundo  ve- 
ro modo  procedit  Episcopus,  vel  eius  Commissa- 
rius  non  solüm  vt  iudex  Ecclesiasticus,  sed  vt 
Inquisitor  ü  iurc  contra  haereticam  prauitatem, 
&  apostasiam,  vt  per  totum  de  hasreticis  extra,  & 
in  sexto;  quae  doctrina  communis  est  omnium 
Doclomm,  &•  cüm  procedit  hoc  secundo  modo. 


Real  Consejo  desde  los  primeros  tiempos  hasta 
hoy  ha  promulgado,  mandado  y  enviado  para  pro- 
pagar la  Fe  Católica  y  favorecer  á  los  indios,  or- 
denanzas, disposiciones  y  cédulas  que  trae  Anto- 
nio de  Herrera  en  su  real  Historia  de  las  Indias, 
las  cuales  fueron  promulgadas  y  dispuestas  sa- 
biamente para  el  arreglo  de  lo  que  se  ofrecía  al 
principio  de  la  iglesia  naciente  en  las  Indias,  y 
creo  fueron  dictadas  por  el  Espíritu  Santo,  según 
lo  del  Ecclesia.st.  «  Por  mi,  reinan  los  reyes,  y  los  'pf¿,l^^¡'¿(^^ 
legisladores  dan  Justas  leyes.'  Mas  algimas  de 
estas  ordenanzas,  disposiciones  y  cédulas,  si  el 
mismo  rey  ó  su  Real  Consejo  en  estos  tiempos 
visitasen  estas  regiones,  no  dudo  que  las  cam- 
biarían, limitarían,  explicarían,  anularían,  ó  man- 
darían se  observasen  en  otras  partes,  pues  según 
los  tiempos,  mudan  las  humanas  disposiciones,  co- 
mo consta  por  el  canon  xo.x  uebet,  de  co.xsax- 

CUINITATE  ET  .'VFFLXITATE. 


Déeiino  fundamento,  (n) 

( De  este  fundamento  pende  toda  la  cuestión.) 

K\  obispo  puede  proceder  algunas  veces  en 
causas  civiles  ó  criminales,  tratadas,  civilmente, 
contra  las  personas  legas;  y  en  otras  criminal- 
mente, en  virtud  de  su  oficio,  cuando  se  trata  de 
inquirir  en  causas  de  Fe,  como  la  herejía  ó  lo 
que  á  ella  sepa,  para  castigar  la  culpa,  procurar 
la  enmienda  de  la  vida,  y  evitar  los  escándalos 
que  se  originan  por  los  herejes  ó  apóstatas.  Am- 
bos modos  de  proceder  difieren  entre  sí :  el  pri- 
mero lo  usa  el  obispo  ó  su  oficial  en  las  diarias 
causas  forenses  (por  decirlo  así)  como  juez  ecle- 
siástico tan  sólo :  el  segundo  lo  usa  el  obispo  ó  su 
comisario,  no  como  juez  eclesiástico,  sino  como 
inquisidor  de  derecho  contra  la  perversidad  he- 
rética, la  apostasía  (según  consta  del  canon  « per 
totum  de  hcereticis  extra  el  in  Sexto, »  cuj-a  doc- 
trina es  de  todos  los  doctores),  y  cuando  obra  a.sí, 
debe  usar  de  igual  derecho,  autoridad  y  potes- 


(x)  Vidc,  quse  tradit  Salcedo  in  sua  praxi,  c.  102  circapo- 
lestatcm  Inquisitorum.  §  &  licet.  vbi  refert  Regiam  constitutio- 
nem:  qua  Rex  noster  prohibet  omnes  iudices  seculares,  ne  se  in- 
iromittant  in  causis  ad  hoc  forum  pertincntibus.  Vide  etiam 
BuUam  lulij  Tertij  edítam  anno  1^1.  in  fine  Reportorij  Inqui- 
sitorum, fol.  US.  vbi  tor  cum  Episcopis  loquitur,  quae  necessarió 
videnda  est.  ad  hoc  decimum  prieludium  videndum  est  quoque 
Repertorium  Inquisitorum.  verbo  cognoscend.  ibi:  Sed  an  facul- 
tas cognoscendi  tollatur  Ordinarijs  propter  commissionem  fac- 
lam  per  Papam  ipsis  Inquisitoribus.  Et  respondetur.  quód  non 
quia  Episcopus  potest  cogn'scere,  S¡  iudicare  de  h¡ercsibus.  & 
procederé  contra  eos.  Et  similiter  Capitulum  sede  vacante,  vt 
in  cap.  ad  .ibolendam  dehier.  in  prin.  sicut  Inquisitores  per  Se- 
dera .Apostolicam  deputati.  vt  in  cap.  per  hoc,  &  cap.  cüm  In- 
quisitionis,  de  hreretic.  in  b.  Clcmcnt.  1.  eod.  tit.  quia  per  hoc 
enim,  quod  Papa  deputat  Inquisitores  super  h.-eretica  prauitatc, 
non  propter  hoc  videtur  super  his  facultatem  cognoscendi,  & 
procedendi  Ordinarijs  toUere.  vt  in  d.  c.  per  hoc.— Tollere  vt 
Indircct.  c.  per  hoc 


(.\)  Véase  lo  que  trae  Salcedo  en  su  Práctica. c.  102,  sobre 
la  potestad  de  los  Inquisidores  ^ij  ct  licct,  donde  refiere  la  real 
constitución,  por  la  cual  se  prohibe  á  todos  los  jueces  secula- 
res que  no  se  metan  en  las  causas  que  tocan  á  este  foro.  Véase 
también  la  Bula  de  Julio  III  dada  en  1551,  al  fin  del  Repertorio 
de  Inquisidores,  fol.  118,  donde  habla  tres  veces  con  los  obispos; 
la  cual  debe  verse  necesariamente:  también  para  este  décimo 
fundamento  el  Repertorio  de  Inquisidores  en  la  pal.ibra  cognos- 
ceiid.  Allí:  ¿  acaso  se  quite  á  los  Ordinarios  la  facultad  de  cono- 
cer, por  la  comisión  que  el  Papa  ha  dado  á  los  dichos  inquisido- 
res ?  Se  responde  que  no,  porque  el  obispo  puede  conocer  y  juzgar 
sobre  herejes  y  puede  proceder  contra  ellos.  Igualmente  el  Ca- 
pítulo Sede  vacante,  según  el  cap.  ad  abolcitdarn  de  htvr.  al 
principio,  cómo  los  Inquisidores  por  ser  deputados  por  la  Silla 
Apostólica,  según  el  cap.  per  hoc  y  el  cap.  cum  Inguisíítonts. 
de  lurrelic  en  la  VI  Clement.  1,  igual  título,  pues  porque  el  Papa 
deputc  á  los  Inquisidores  acerca  de  la  perversa  herejía,  no  por 
esto  parece  que  les  quite  á  los  Ordinarios  la  facultad  de  cono- 
cer y  proceder  sobre  lo  mismo,  según  en  la  d.  c,  per  hoc,— Tol- 
lere ttt  iiídirect.  c.  per  hoc. 
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eodem  debet  vti  iure,  authoritate,  &  potestate,  tad  que  los  inquisidores  generales,  y  con  sus  es- 

quo  Inquisitores  vtuntur  generalibus,  seu  specia-  peciales  concesiones,  según  lo  que  claramente  se 

libus  concessionibus  concesso,  vt  expressé  tradit  dice  en  el  cap.  tpcr  /toe,  de  hwret.  Lib.  6,  appro- 

cap.  per  hoc,  de  hteret.  lib.  6.  approbato  Extra-  bato  Extravagunti  eo(icni,>  lo  cual  es  digno  de 

uaganti  eodem,  quod  est  valdé  notandum.  \'nde  gran  advertencia.  De  aquí  infiero,  que  así  como 

subinfero  quód  sicut  Inquisitor  primus  huius  No-  el  primer  Inquisidor  de  Nueva  España,  el  Lie. 

Uíe-Hispaniae  Licenciatus  Franciscus  Tello  de  Francisco  Tello  de  Sandoval,  tuvo  plena  autori- 

Sandoual  habuit  potestatem  plenam  á  Generali  dad  concedida  por  el  Inquisidor  General  Carde- 

Inquisitore  Cardenali  Toletano,  &  Catholico  Re-  nal  de  Toledo,  y  confiada  por  nuestro  católico 

ge  nosiro  Philippo  commendatam:  sic  Episcopus  rey  Felipe,  así  el  obispo  cuando  procede  del  se- 

ciim  procedit  hoc  secundo  modo.  Qua  ratione  li-  gundo  modo.  Por  esto  pongo  su  Provisión  ú  Or- 

buit  prouisionem,  vel  mandatum  eius  híc  infere-  denanza,  como  la  real  cédula  recomendada  al 

re,  necnon  schedulam  Regalem  commendatitiam  Virrey,  que  se  halla  en  el  libro  de  Provisiones  im- 

ád  Prorregem,  quae  sic  se  habent  in  lib.  de  las  preso  en  México,  pág.  97. 
prouisiones,  typis  mandato  Mexici,  fol  m7. 

Prouisiox  de  Inquisidor  al  Licenciado  don  Francisco  Tello  de  Sandou.vl 

.■\So  1543. 

Nos  don  luán  Tauera  por  la  diuina  miseración  Cardenal  en  la  santa  Iglesia  de  Roma,  titu- 
lo de  San  luán  ante  Portam  Latinam,  Arzobispo  de  Toledo,  Primado  de  las  Espaflas,  Chanciller 
mayor  de  Castilla,  Inquisidor  Apostólico  general  contra  la  herética  prauedad,  y  apostasia  en 
todos  los  Reinos,  y  Señoríos  de  sus  Magestades,  confiando  de  las  letras,  y  recta  conciencia  de 
vos  el  muy  Reuerendo  Francisco  Tello  de  Sandoual,  Canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Seuilla 
e  Inquisidor  Apostólico,  que  al  presente  sois  de  la  ciudad,  y  nuestro  Arzobispado  de  Toledo,  y 
su  partido,  entendiendo  ser  assi  cumplidero  al  seruicio  de  Dios  nuestro  Señor,  y  ensalc^amien- 
to  de  nuestra  santa  Fe  Católica,  por  el  tenor  de  la  presente,  por  la  autoridad  Apostólica  a 
nos  concedida,  vos  hazemos,  constituimos,  creamos,  y  diputamos  Inquisidor  Apostólico  en  la 
Nueua-España,  que  es  en  las  Indias:  «Y  vos  damos  poder  y  facultad  para  que  podáis  inquerir, 
e  inquiráis  contra  todas,  y  qualesquier  personas,  assi  hombres,  como  mugeres  viuos,  y  difun- 
tos, ausentes,  y  presentes,  de  qualesquier  estado,  y  condición,  prerrogatiua,  y  preeminencia,  o 
dignidad  que  sean,  essemptos,  y  no  essemptos,  vezinos,  y  moradores  que  son,  o  ayan  sido  en  la 
dicha  Nueua-España,»  que  se  hallaren  culpados,  sospechosos, e infamados  en  el  delito,  y  cri- 
men de  la  heregia,  e  apostasia,  y  contra  todos  los  fautores,  defensores,  y  receptadores  dellos: 
«Y  para  que  podáis  hazer,  e  hagáis  contra  ellos,  y  contra  cada  vno  dellos  vuestros  processos  en 
forma  deuida  de  derecho  según  los  sacros  Cañones  lo  disponen;»  y  para  que  podáis  tomar, 
y  recibir  qualesquier  processos,  y  causas  pendientes  sobre  los  dichos  crimines,  y  qualquicr 
dellos  ante  qualquier  Inquisidor,  o  Inquisidores,  que  ayan  sido  en  la  dicha  Nueua-España  en 
el  punto  y  estado  en  que  estuuieren,  y  continuarlos,  y  hazer, y  determinaren  ellos  lo  que  fuere 
justicia,  y  para  que  podades  á  los  dichos  culpantes  encarcelíir,  penitenciar,  punir,  y  castigar; 
y  si  de  justicia  fuere,  relaxarlos  al  brayo,  e  justicia  seglar,  y  hazer  todas  las  otras  cosíis  al  di- 
cho oficio  de  Inquisidor  tocantes  y  pertenecientes.  Para  lo  qual  todo  lo  que  dicho  es,  y  cada 
vna  cosa,  y  parte  dello,  con  todas  sus  incidencias,  y  dependencias,  emergencias,  conexida- 
des, y  anexidades  vos  damos  poder  cumplido,  y  cometemos  nuestras  vezes,  hasta  que  nos  es- 
pecial y  exprcssamente  las  reuoqucmos.  En  testimonio  de  lo  qual  mandamos  dar,  y  dimos  la 
presente  firmada  de  nuestro  nombre,  y  sellada  con  nuestro  sello,  y  refrendada  del  Secretario 
de  la  general  Inquisición.  Dada  en  la  villa  de  Valladolid  a  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  lulio  de 
mil  y  quinientos  y  quaienta  y  tres  años.  Cardinalis.  Por  mandado  de  su  Señoría  Ilustrissima, 
y  Reuerendissima.  luán  de  Casao,  tenia  tres  rubricas,  y  señales  abaxo. 

Cédula  dk  recomendación  al  Virrey,  v  .Audiencia  por  el  Inquisidor. 

Don  Antonio  de  Mendoza  nuestro  Visorrey,y  GouernadordelaNueua  España,  y  Oidores 
de  la  nuestra  Audiencia,  y  Chancilleria,  y  otras  qualesquier  justicias  de  la  dicha  Nueua-Es- 
ña:  Sabed,  que  el  Emperador  Rey,  mi  señnr,  embia  a  essas  partes  al  Venerable  Licenciado 
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X<t;a  estas 
palnbras. 


Nota  eslas 
palabras. 


Francisco  Tello  de  Sandoual,  Canon ig-o  de  la  santa  Iglesia  de  Seuilla,  e  Inquisidor  Apostólico 
de  la  ciudad,  y  Arzobispado  de  Toledo  a  entender  en  cosas  que  tocan  al  seruicio  de  Dios,  y  de 
su  Magestad.  Y  lleua  assimismo  poder  del  muy  Reuerendo  in  Christo  Padre  Cardenal  de  To- 
ledo, Inquisidor  General:  « Y  porque  mi  merced  y  voluntad  es,  que  el  dicho  Santo  Oficio  se 
haga,  y  exerza  en  essas  partes  libremente  con  aquel  fauor,  y  libertad,  que  hasta  aqui  se  ha 
vsado,  y  exercido  en  estos  Reynos,  y  Señoríos,  yo  vos  mando,  que  cada  y  quando  fuereis 
requeridos  por  pane  del  dicho  Inquisidor,»  le  deis,  }•  hagáis  dar  todo  el  fauor  }•  a\'uda  que 
vos  pidiere,  y  menester  huuiere  para  vsar  y  exercer  el  dicho  Santo  Oficio,  y  para  hazer  en  el 
quaJesquiei"  cosas,  }•  autos  que  fueren  necessarios  para  la  buena  administración,  y  exercicio  de 
la  justicia;  «Y  que  en  ello,  ni  parte  dello,  embargo,  ni  contradicion  alguna  le  pongáis,  ni  con- 
sintáis poner  por  alguna  manera;»  porque  assi  cumple  a  mi  seruicio.  Fecha  en  la  villa  de  Va- 
lladolid  a  veinte  y  quatro  dias  del  mes  de  lulio  de  mil  y  quinientos  y  quarenta  \'  tres  años.  YO 
EL  PRINCIPE.  Por  mandado  de  su  Alteza.  luán  de  Samano:  tiene  tres  señales  al  pie  della. 


His  prasmissis,  &  argumentis  non  obstantibus, 
quibus  in  fine  satisfaciam,  sit  prima  conclusio. 

Pilma  conclusio. 

Episcopus,  vel  eiiis  \'icarius  Generalis,  vel  Fo- 
raneus  non  possunt  capera  personas  laicorum, 
neo  in  carcerem  mittere,  neo  bona  eorum  seques- 
trari  pro  executione  sententiae,  vel  iusti  mandati 
in  causis  ciuilibus,  vel  criminalibus,  ciuiliter  in- 
tentatis,  sine  inuocatione  au.xilij  brachij  secularis, 
quod  tenentur  prjestare  iudices,  &  ad  id  prrestan- 
dum  compelVi  possunt  censuris  Eclesiasticis. 

Haec  conclusio  est  verissima  iuxta  eatidem  doc- 
trinam,  quam  in  primo  prjeludio  prjemissi,  quam 
lenet  doctissimus  Doctor  Couarruuias  practica- 
rum  quaestionum,  cap.  10.  num,  2.  quem  sequitur 
Doctor  Suarez  de  Paz  in  sua  praxi,  tom.  2.  príe- 
ludio  2,  num.  54.  ídem  tenet  Doctor  Salcedo  in 
sua  praxi  Canónica,  cap.  160.  num.  6. 

('onflrmntio  coDcInsionis. 

Huius  conclusionis  ratio  ex  eo  deducilur,  quod 
saípissiméin  iure  sit  expressum,  quoties  Eccle- 
siasticus  ludex  de  crimine  aduersus  laicum  cog- 
noscit;  cuius  cognitioad  eum  pertinet  post  decre- 
tas Canónicas  censuras  ipsisminimé  sufficientibus 
ad  cnertionem:  tune  auxilium  a  seculari  iudice 
implorandum  esse,  cüm  non  alia  sit  aduersus  lai- 
cos iudici  Ecclesiastico  permissa  coercendi  po- 
testas,  quam  quaj  censuris  constat  tex.  in  cap.  I. 
de  ofíicio  ordinis,  cap.  postulasti,  de  homicidio, 
cap.  cum,  cap.  laicus,  de  foro  compet.  1.  placel, 
C.  de  sacrosanct.  Eccles.  authent.  de  mandatis 
Principum,  §.  si  vero  Canonicum,  collat.  3.  idem 
tenet  loan.  Lupin.  in  cap.  per  vestras,  §.  sed  est 
pulchra  dubitatio,  num.  18.  de  donationib.  inter 
vir.  üí.  vxor.  ídem  tenet  Ancharranus  in  cap.  cüm 
Episcopus,  de  officio  ordin.  in  6.  Quam  opinionem 
fatentur  esse  communem  Felin.  in  cap.  significas- 


Manifestados  los  fundamentos  y  á  pesar  de  los 
argumentos,  á  los  que  contestaré  después,  de- 
duzco la 

Priinera  conclusión. 

f  El  obispo,  ó  su  vicario  general  ó  foráneo,  no 
pueden  aprehender  á  las  personas  laicas,  ni  en- 
carcelarlas, ni  secuestrar  sus  bienes  con  motivo 
de  ejecutar  una  sentencia  ó  un  justo  mandato  en 
causas  civiles  ó  criminales,  intentadas  civilmen- 
te, sin  pedir  el  auxilio  del  brazo  secular,  el  cual 
están  obligados  á  darlo  los  jueces,  á  quienes  se 
puede  obligar  con  las  censuras  de  la  Iglesia  pa- 
ra que  lo  presten. » 

Esta  conclusión  es  ciertísima,  conforme  á  la 
doctrina  que  de  antemano  expuse  en  el  primer 
argumento:  es  también  del  sapientísimo  doctor 
Covarrubias  ( Practicarum  Qucestionum ,  cap.  X. 
núm.  2)  á  quien  sigue  el  doctor  Suarez  de  Paz 
tn  sua  Praxi.  tom.  II,  prEeludio  2.  núm.  54.  La 
misma  tiene  el  doctor  Salcedo  in  sua  Praxi  Ca- 
nónica,  cap.  160,  núm.  6. 

Conflrniase  la  conclusión. 

La  razón  de  esta  Conclusión  se  deduce  de  lo 
que  el  derecho  expresa  muchas  veces,  cuando 
el  juez  eclesiá.stico  conoce  de  un  crimen  cometi 
do  por  persona  lega.  Este  conocimiento  le  toca, 
cuando  después  de  haberse  valido  de  los  decretos 
canónicos  y  de  las  censuras,  no  hayan  producido 
su  electo  para  reprimir,  entonces  debe  apelar  al 
juez  que  le  prestó  el  auxilio  del  brazo  secular,  no 
teniendo  el  juez  eclesiástico  autoridad  permitida 
contra  las  personas  legas,  sino  por  medio  de  las 
censuras.  (Consta  por  el  texto  in.  cap.  I  de  Offi 
cío  Ordinis,  cap.  Postulasti,  de  homicidio,  cap. 
cum.  cap.  laicus,  de  foro  compet.  L.  placel  C.  de 
sacrosanct.  Eccles.  authent.  de  matuiatis  Princi- 
pum, §  si  vero  Canonicum,  collat.  3.  Lo  mismo 
trae  Juan  Lupin.  in  cap.  per  vestras,  §  sed  est 
pukhra  dubitatio,  núm.  18.  de  donationib.  inter 
vir  et  v.vor.  Igual  cosa  dice  Ancharrano  in  cap. 
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ti,  de  officio  delegat.  Auferius  in  repetitione  Cle- 
mentinse  primíe,  de  offic.  ordin.  quíest.  ó.  in  tract. 
de  potestat.  Ecclesiast.  super  laicos,  in  princip.; 
lulius  Claras  lib.  5.  sentent.  q.  37.  n.  8.  Eandem 
sententiam  tenet  Anchar,  aduersus  iudices  Ec- 
clesiasticos  in  regula,  ea  quae,  de  regul.  iur.  in  6. 
q.  11.  ídem  fatetur  loan.  Andr.  in  Spec.  tit.  de 
offic.  ordin.  hanc  &  leges  Regiae  admiserumt  se- 
cundum  Couar.  vbi  sup.  1.  7.  tit.  3.  lib.  1.  quse  est 
hodie,  1.  14.  tit.  1.  lib.  4.  nouge  Recopil.  &  1.  4.  tit. 
1.  lib.  3.  Ordin.  quíe  hodie  e.st,  1.  5,  tit.  1.  lib.  4. 
Recopilat. 


Licét  contrarium  sentientes  non  defuere  Doc- 
tores, vt  Dominicus,  &  Franciscus  in  c.  vt  officium, 
§.  compescendi,  de  híeretic.  in  6.  quorum  opinio 
hodie  sublata  videtur,  máxime  in  partibus  India- 
rum,  vbi  nulla  viget  consuetudo  capiendi  laicos 
á  iudicibus  Ecclesiasticis  sine  auxilio,  sed  leges 
Regni  allegatas  obseruant,  cüm  sciant,  hanc  es- 
se  voluntatem  Regis  nostri  Philippi  columnae  Ca- 
tholicae  Ecclesiae,  nec  immorari  voló,  si  haec  opi- 
nio sit  extra  decreta  Concilij  Tridentini,  sess.  24. 
cap.  8.  &  sess  2ó  cap.  ó.  de  reform.  ibi  inuocato,  si 
opus  fuerit,  brachio  seculari,  cúm  non  in  subsidium 
prnestandum  esse,  sed  cüm  opus  fuerit  alia  iura 
prsecipiant,  vt  cap.  1.  de  Offic.  Ordinar.  ibi  cum 
opus  fuerit,  cap.  quoniam,  eodem  tit.  ibi  si  neces- 
se  fuerit,  cap.  fin.  de  excessibus  Praslatorum,  ibi  si 
opus  fuerit  de  statu  Regul.  cap.  statuimus,  verb. 
si  necesse  fuerit,  de  maledic.  quibus  fortassé  iu- 
ribus  D.  Couar.  quasi  dubius  videtur,  vbi  sup.  nu. 
1.  &.  2. 

Secuiidn  i-oiichisio. 

Episcopus,  vel  eius  Vicarius  Generalis,  vel  Fo- 
raneusCommissarius  possunt  capere  personas  In- 
dorum  idolorum  cuttorum,  in  carcerem  detrudere 
verberibus  puniré,  tanquam  hícreses,  apostatas, 
(o)  ¿tcontemptores  nostnc  Religionis  Christianíe 
absque  inuocatione  brachij  secularis,  máxime  si 
procedat  ad  punitionem  culpa?,  &  vindictam  tanti 
sceleris  in  Deum  Optimum,  Máximum,  &  ad  rcdu- 
cendos  Indos  ad  veram  pocnilentiam,  nc  ad  mon- 
tanas conuolent,  vbi  non  facile  inuenicntur,  si  in 
fraganti,  ¿t  in  primo  ingresu  causic  non  capiantur. 

Haec  conclusio  procedit  secumdum  ea,  quae  di- 
ximus  in  primo  pneludio  de  secundo  modo  proce- 
dcndi  ab  Episcopo  in  casu  h;eresis,  vel  híeresim 
sapienti.  Quam  conclusionem  deduco  ex  eodem 
Couarruuias  vbi  sup.  vbi  agens  de  prima  conclu- 
sione,  expresse  tenet  posse  Episcopos  capere  per- 
sonas laicorum  sine  auxilio  brachij  secularis  in  ca- 
.su  haeresis,  quasi  speciali,  &  aileg.  tex.  in  cap. 

(o)    Apostata  dlc('ur  contcmpior  noHtrse  Rellelonl».  vi  in 
1.  5,  tu.  ai,  pan.  T. 


cíim  Episcopus,  de  Officio  Ordinis  iii  6.  Cuya 
opinión  confiesan  que  es  común  á  Felin  /;/  cap 
significasti,  de  officio  delegat. ;  Auferio  in  repeti- 
tione Clcmcntina:  prinue,  de  offic.  ordin.  qucest.  5, 
en  el  tratado  de  Potestad  Eclesiástica  sobre  le- 
gos, al  principio;  Julio  Clarus,  lib.  V,  sentent.  q. 
37,  núm.  8.  La  sentencia  de  Anchar,  en  la  regla 
contra  los  jueces  eclesiásticos  in  ea  quie  de  regul, 
iur.  in  6,  q.  11,  está  conforme.  La  misma  confie- 
sa Juan  Andr.  in  Spec.  tit.  de  offic.  ordin.  Las  rea- 
les leyes  admitieron  esta,  según  Covarrubias  (en 
la  1.  7,  tit.  3,  lib.  I,  que  ahora  es  la  1.  14,  tit.  1, 
lib.  IV  de  la  Nueva  Recopil.  y  la  1.  4,  tit.  1,  lib.  3, 
Ordin.,  que  ahora  es  1.  V,  tit.  1,  lib.  IV",  Recopi- 
lat.) Aunque  no  han  faltado  doctores  que  pien- 
sen de  diversa  manera,  tales  como  Dominico  y 
Francisco  (in  c.  vt  officium,  §  compescendi,  de 
hceretic.  in  6)  cuj-a  opinión  parece  que  actualmen- 
te no  se  sigue,  sobre  todo  en  las  Indias,  donde  no 
hay  costumbre  de  aprehender  á  las  personas  lai- 
cas por  los  jueces  eclesiásticos  sin  auxilio;  pero 
estos  reinos  observan  las  leyes  alegadas  sabien- 
do que  tal  es  la  voluntad  de  nuestro  rej'  Felipe, 
columna  de  la  Iglesia  Católica,  y  no  quiero  de- 
tenerme en  indagar  si  es  opinión  extraña  á  los 
decretos  del  Concilio  Tridentino  (sess.  24,  cap.  8. 
y  sess.  25,  cap.  5  de  Reformat.)  á  pesar  de  mencio- 
narlo; si  se  necesitare  del  auxilio  secular,  otros 
cánones  mandan  que  debe  darse  (como  el  cap. 
quoniam,  eodem  tit.  si  fuere  necesario,  ciip.fin.  de 
excessibus  Praclatorum ;  ibi  si  opus  fuerit  de  sta- 
tu regul.;  cap.  statuimus,  vcrb.  si  necesse  fuerit, 
de  maledic).  Covarrubias  quizá  por  estos  parece 
dudoso  (arriba  citado  núms.  1  y  2.) 

Seguiula  eonoluÑÍúii. 

«El  Obispo,  su  Vicario  general,  ó  Comisario  f<> 
raneo,  pueden  aprehender,  encarcelar,  azotar 
á  los  indios  idólatras  como  á  herejes,  apóstatas 
(o)  y  despreciadores  de  nuestra  Religión  Cristiana 
sin  solicitar  el  brazo  secular,  particularmente  si 
proceden  para  castigo  del  delito,  para  satisfacer 
por  él  á  Dios  Óptimo  y  Máximo,  para  reducirlos 
á  verdadera  penitencia,  para  que  no  vuelvan  á 
los  montes,  donde  no  es  fácil  que  los  encuentren; 
si  no  los  aprehenden  i»  fraganti  y  al  principio 
de  formarles  causa,» 

Esta  conclusión  se  deduce  de  lo  que  dijimos  en 
el  décim<i  fundamento  sobre  el  segundo  modo  de 
proceder  por  el  obispo  en  caso  de  herejía  oque 
á  ella  sepa.  La  que  deduzco  del  citado  Covarru- 
bias: tratando  de  la  primera  conclusión,  expresa- 
mente sostiene  que  puede  el  obispo  aprehender 
á  las  personas  legas  sin  auxilio  del  brazo  secular 
en  caso  de  herejía  (quasi  speciali,  rí  allvg.  tr.xt. 

(o)  Llámale  ap<»<itatn  ni  que  ih^prpclii  nuntr»  rcIMfK*. 
srifrtn  el  l...'i.  til.  'Jh.  r:iri  7 
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excommunicamus,  el  2.  in  fin.  de  hsereticis,  &  tex. 
in  cap.  vt  commissi,  eodem  tit.  in  6.  &  Clement.  1. 
eiusdem  rubricae:  qu£e  iura  máxime  videri  oportet 
ad  conclusionis  huius  firmitatem,  &  ea  quae  tradit 
Oldrald.  cons.  83.  qui  ca.sum  hieresis  excipit.  ídem 
tenet  Doctor  Azeuedo,  qui  claré,  &  eleganter  as- 
serit  posse  Episcopos  laicos  incarcerare  in  casu 
haeresis,  vel  haeresim  sapienti  sine  auxilio  brachij 
secularis  in  .suis  Commentarijs  in  lib.  4.  num.  13. 
&  Auiles  clariüs  in  cap.  Praetorum,  cap.  20.  verb. 
vsurpan.  num.  14.  vbi  loquitur  de  hsereticis  ido- 
lorum  cultoribus,  &  aruspicibus,  &  sacrilegis,  quos 
hsereticos  appellat,  quos  omninó  videas  quasi  Doc- 
tores leg:um  ciuilium  Regalium  máximos  Inter- 
pretes, qui  debitum  ;1  iure  sanctae  Matrí  nostrae 
Ecclesiae  exoluere  non  dubitarunt,  vt  est  cognitio 
idololatrias,  potestas  capiendi  idolorum  cultores 
sine  au.xilio,  quos  si  legissent,  &  zelo  Christiano 
perpendissent  Gubernatores  prseteriti,  (p)  &  eorum 
locum  tenentes  (quos  salua  eorum  pace.  &  absen- 
tia  nonimmeritó  culpauerim)  non  attentassent,  & 
affirmassent  ad  forum  Regale  pertinere  huius 
peccati  punitionem,  &  cognitionem.  In  illis  tan- 
tüm  fundati  schedulis  Imperatoris  nostri,  &  Regís 
nostri,  &  Philippi  Secundi,  quas  sup.  retuli  in  2. 
argum.  fol.  5.  verb.  Y  con  muy  particular  cuida- 
do y  diligencia  procurareis  remediar  lo  que  toca 
d  la  idolatría,  como  mas  conuenga  al  seruicio  de 
Dios  nuestro  Señor,  pues  veis  de  la  importancia, 
y  consideración  que  es:  quibus  verbis  non  est  pras- 
sumendum,  Regem  nostrum  Philíppum  hac  sche- 
dula  voluisse  perturbare  iurisdictionem  Eclesias- 
ticam,  vt  1. 14.  tit.  I  lib.  4  Recop.  cuius  prima  verba 
sunt:  Porque  assi  como  nos  queremos  guardar  su 
juridiciona  las  Iglesias, y  a  los  Eclesiásticos  jue- 
ses,  etc.  Quasro  nunc  in  Domino  hoc  dubitanti. 
Consiliarij  lili  doctissimi,  &  Christiani  ignorant 
dispositum  esse  a  iure,  quód  Episcopi  sunt  Inqui- 
sitores  ordinarij,  &  quod  in  casu  haeresis,  vel  hae- 
resim sapienti  non  est  inuocandum  auxilium  secu- 
lare,  secundum  Doctores  prae  allegatos?  Ergo 
iudex  secularis,  &  praefati  locum  tenentes  imme- 
ritó,  ne  dicam  iniusté,  perturbarunt  zelum  Epis- 
coporum  in  extirpando  hoc  tam  detestabile  pec- 
catum.  (p')  Cüm  praesertim  schedula  allegata  sit  in- 
telligenda  generaliter,  ibi :  Procurareis  remediar 
lo  que  toca  a  la  idolatría,  idest,  adiuuando  Epis- 
copum  in  extirpatione  idololatriae,  vel  capiendo, 
&  remittendo  Episcopo  idolorum  cultores,  vt  in 
quit  Bobadilla  in  sua  Política  lib.  2.  cap.  16,  nu.  7. 
vel  publico  edicto  vore  praeconis  exhortando  om- 
nes  Indos  huius  Prouinciae,  vt  á  tali  peccato  abs- 
tinerent,  annuntiando  illis  poenas  á  iure  impositas, 


in  cap.  excommunicamus,  el  2  in  fin.  de  liareti- 
cis,  y  el  tex.  in  cap.  vi  commissi,  el  mismo  tit.  in 
6  et  Clement.  I,  de  la  misma  rúbrica.)  Estos  dere- 
chos conviene  que  se  vean  especialmente,  pues 
confirman  esta  conclusión,  y  lo  que  trae  Oldrad., 
conf.  83,  que  exceptúa  el  caso  de  herejía.  Lo 
mismo  dice  el  doctor  Azevedo,  que  clara  y  ele- 
gantemente sostiene  que  puede  el  obispo  encar- 
celar tratándose  de  herejía,  ó  que  á  ella  sepa, 
sin  auxilio  del  brazo  secular  (en  sus  comentarios 
lib.  4,  núm.  13),  y  más  claro  Aviles  (in  cap.  Prce- 
torum,  cap.  20,  palabra  «usurpan,»  núm.  14),  don- 
de trata  de  herejes,  idólatras,  adivinos  y  sacrile- 
gos, á  los  que  llama  herejes.  A  estos  doctores 
debe  consultarse,  pues  son  grandes  intérpretes  de 
las  reales  leyes  civiles,  quienes  no  vacilaron  en 
dejar  á  nuestra  santa  Madre  la  Iglesia  lo  que  le 
concede  el  Derecho,  cual  es  el  conocimiento  de  la 
idolatría,  de  aprehender  á  los  idólatras  sin  auxilio; 
que  sí  los  gobernadores  pasados  (p)  y  los  que  les 
han  sucedido  los  leyeran  y  pesaran  con  cristiano 
celo  (y  que  respetando  su  ausencia  y  quietud  no 
puedo  dejar  de  culparlos  con  razón),  no  habrían 
intentado  y  sostenido  que  el  conocimiento  y  casti- 
go de  este  pecado  toca  al  tribunal  real,  apoyados 
tan  sólo  en  las  cédulas  del  Emperador  y  de  nuestro 
rey  Felipe,  que  referí  en  el  segundo  argumento ; 
palabras :  «  Y  con  muy  particular  cuidado  y  dili- 
gencia procurareis  remediar  lo  que  toca  a  la  ido- 
latría, como  mas  conuenga  al  seruicio  de  Dios 
nuestro  Señor,  pues  veis  de  la  importancia,  y 
consideración  que  es : »  por  las  cuales  no  deben 
suponer  que  con  esta  cédula  nuestro  rey  Felipe 
haya  querido  perturbar  la  jurisdicción  eclesiásti- 
ca, como  en  la  1. 14,  tit.  1,  lib  IV,  Recop.,  cuyas  pri- 
meras palabras  son:  « Porque  assi  como  nos  que- 
remos guardar  su  juridicion  a  las  Iglesias,  y  a 
los  Eclesiásticos  Jueces, etc.»  Ahora  pregtmto  en 
el  Señor  al  que  dude  sobre  esto :  ¿Aquellos  doctí- 
simos y  cristianos  consejeros  ignoran  que  está 
mandado  por  el  Derecho  que  los  obispos  sean  in- 
quisidores generales  ordinarios,  y  que  en  caso  de 
herejía  ó  que  á  ella  sepa,  no  se  debe  pedir  auxi- 
lio secular,  conforme  á  los  doctores  citados?  Lue- 
go el  juez  secular  y  los  que  ocuparon  su  lugar 
indebidamente,  por  no  decir  sin  justicia,  inquie- 
taron el  celo  de  los  obispos  para  exterminar  este 
pecado  tan  abominable.  (?')  Debiendo  entenderse 
en  general  la  cédula  citada  « Procurareis  reme- 
diar lo  que  toca  á  la  idolatría,'  de  esta  manera: 
ayudando  al  obispo  para  extirparla,  ya  aprehen- 
diendo y  enviando  á  los  idólatras  con  el  obispo, 
como  dice  Bobadilla  en  su  Política  (lib.  2,  cap. 


(p)    Inuebit  contra  Gubernatores  prieteritos. 

(p')  Insinuat  .Author  causas  idololatriíe,  &  culpat  iudices 
seculares  praeteriios.  qui  cum  Episcopis  contendebant  de  cau- 
síc  cogniíione. 


(p)    Se  indica  á  los  gobernadores  pasados. 

(P')  El  autor  insinúa  l.is  c.iusas  de  idolatría  y  culpa  á  los 
jueces  seculares  anteriores,  que  disputaban  con  los  obispos  sobre 
el  conocimiento  de  las  causas. 
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vt  traditur  lib.  6.  tit.  4.  lib.  8  Recop.  contra  Adi- 
uinos.  Quod  si  hoc  fecissent  quindecira,  vel  duo- 
decim  annis  praeteritis  non  in  tantum  irrepsisset 
hoc  peccatum,  sed  proh,  dolor!  Dum  iudicis  prae- 
teriti  de  iurisdictione,  &  cognitione  causte  ido- 
lolatriae  contendebant  cum  Episcopis  negantes 
auxilium  suum,  &  dari,  &  impartiri  ab  alijs  iudi- 
cibus,  quám  ab  ipsismet  prohibentcs.  Vnde  Epis- 
copus  Didacus  de  Mercado  prouisionein  obtinuit 
ab  Audientia  ¡Mexicanensi,  vt  auxilium  imparti- 
rentur  omnes  iudices  seculares  ciuitatum,  &  lo- 
corum  anno  1608.  quam  fol.  47.  inl'ríi  inuenies 
dissimulantes  ebrietatem  Indorum  proprio  vino 
Balche,  idolis  libato,  vel  oblato,  vel  ignorantia,  (o) 
quod  ita  conficitur,  vel  socordia  (ne  dicam  cupi- 
ditate  locupletandi  se  occupati)  vel  Indorum  do- 
nis  quútidianis  idolis  prEelibatis,  quibus  vesci  non 
Ministri     licet,  continebant  aures,  ne  latratus  continuos 

huius  Pro-  '  ' 

uinciic  non   audircnt,  quos  ex  intimo  cordis  canes  huius  gre- 

canes  muti,       .  .  ...  ... 

necc.-eciap-  gis  non  muti,  non  caeci  emittebant  quotidie  con- 

pcUari  pos-  „     .  .  ... 

sunt.  tra  hoc  peccatum.  Quis  enim  non  existimet  la- 
tratus fuisse,  quos  Episcopus  Didacus  de  Landa 
cüm  esset  tantum  custos  Prouincia:  alta,  &  clara 
voce  emmittebat,  dum  idolorum  cultores  punie- 
bat  carceribus,  verberibus:  de  quibus  calumnia- 
tus  coram  Consilio  Regali  se  purgauit  magno 
cum  adiutorio  doctissimi  fratris  Alphonsi  de  \'e- 
racruz  >i<  lucerna;  totius  noui  Orbis,  qui  forte  in 
Hispania  tune  aderat,  vt  traditione  a  maioribus 
recepi.  Quis  non  existimet  latratus  fratris  Gre- 
gorij  de  Fuente -Ouejuna,  vt  in  prouisione  vi- 
dimus,  pag.  29.  &  fratris  Hieronj-mi  de  León  Or- 
dinis  Diui  Francisci  huius  Prouincise,  quos  in 
Regia  Mexicanensi  Audientia  emissit,  cuius  vo- 
ce &  latratu  hicc  Regalis  prouisio  fuit  promúl- 
gala. 


16,  núm.  7),  ya  con  público  edicto  por  medio  de  pre- 
gón para  exhortar  á  todos  los  indios  de  esta  Pro- 
vincia á  que  se  abstengan  de  este  crimen,  dándo- 
les á  conocer  los  ca.stigos  que  el  Derecho  por  este 
motivo  les  impone  (como  se  refiere  en  el  lib.  VI, 
tít.  4,  lib.  VIII,  Recop.,  contra  los  adivinos)  que  si 
hace  12  ó  15  años  lo  hubiesen  hecho  así,  este  pe- 
cado no  se  habría  aumentado;  pero  ¡oh  dolor!  se 
ocupaban  dichos  jueces  en  cuestionar  con  los  obis- 
pos sobre  la  jurisdicción  y  conocimiento  en  las  cau- 
sas de  idolatría,  rehusando  que  los  demás  les  pres- 
tasen ó  diesen  el  auxilio  que  ellos  mismos  les  pro- 
hibían. Por  lo  cual  el  obispo  Diego  de  Mercado 
obtuvo  de  la  Audiencia  de  México,  en  lb08,  una 
disposición  que  después  se  verá  á  fin  de  que  im- 
partiesen su  auxilio  todos  los  jueces  de  las  ciuda- 
des y  pueblos,  los  que  encubrían  la  embriaguez  de 
los  indios,  originada  por  su  especial  vino  Balche, 
libado  ú  ofrecido  á  los  ídolos,  que  ignorando  (q)  de 
lo  que  se  compone,  ó  por  pereza  (por  no  decir  ocu- 
pados en  la  codicia  de  enriquecerse)  ó  por  las  dia- 
rias dádivas  ofrecidas  á  los  ídolos,  que  no  es  lícito 
comer,  cerraban  los  oídos  para  no  oír  los  continuos 
ladridos  que  de  lo  íntimo  del  corazón  daban  diaria- 
mente los  perros  de  este  rebaño  que  no  eran  mudos 
ni  ciegos  contra  este  pecado.  ¿Quién  no  creerá  fue- 
ron ladridos  los  que  el  obispo  Diego  de  Landa  daba 
con  clara  y  alta  voz,  no  siendo  más  que  custodio  de 
esta  Provincia,  cuando  castigaba  con  cárcel  y  azo- 
tes á  los  idólatras  ?  por  lo  cual  fué  calumniado  ante 
el  Real  Consejo,  vindicándose  con  ayuda  del  doc- 
tísimo Fr.  Alfonso  de  la  Vera  Cruz,  lumbrera  de 
todo  este  Nuevo  Mundo,  quien  casualmente  se  en- 
contraba á  la  sazón  en  España,  como  lo  he  sabido 
por  tradición  de  los  antepasados.  ¿Quién  no  cree- 
rá fueron  ladridos  los  de  Fr.  Gregorio  de  Fuente 
Ovejuna  (como  vimos  en  el  tercer  fundamento)  y 
de  Fr. Jerónimo  de  León,  de  la  orden  de  San  Fran- 
cisco de  esta  provincia,  que  los  dio  en  la  Real  Au- 
diencia de  México?  Debido  á  su  voz  y  ladrido  se 
promulgó  esta  Real  Provisión: 


Los  minis- 
tros de  esta 
Provinciano 
pueden  lla- 
marse pe- 
rros mudos 
ni  ciegos. 


Prouision  de  la  Real  Audiencia  de  México,  para  que  los  juezes  Reales 
dexen  a  los  eclesiásticos  conocer  de  la  idolatría. 

Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla,  &.  A  vos  don  Guillen  de  las  Casas, 
nuestro  Gouemador  de  las  Prouincias  de  Yucatán,  Covuniel,  y  Tauasco,  c  a  vuestro  Lugar- 
teniente, e  a  otros  qualesquier  juezes  nuestros,  e  justicias  de  las  dichas  Prouincias,  }•  a  cada 
vno  de  vos,  a  quien  esta  nuestra  carta  fuere  mostrada,  salud  y  gracia :  Sepades,  que  en  la 
nuestra  Audiencia  y  Chancilleria,  que  reside  en  la  ciudad  de  México  de  la  Nucua  España  ante 
el  Presidente  e  Oydores  della  pareció  el  Padre  fr.  Gerónimo  de  León  Religioso  de  la  Orden 
de  S.  Francisco  dessas  Prouincias,  e  Definidor  della,  y  nos  hizo  relación,  diziendo,  que  por 
lo  que  tocaua  al  seruicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  e  descargo  de  nuestra  Real  conoiencia,  era  nssi 


(g)    Ncc  vCHCl,  nec  Whcrc  ídolo  Luihiti-.  vtin  lap.  slcut  H.ino- 
llus  X.'.  q.  4.  1.  nomo  l\  dr  pa(;ani^. 


H')    NI  comer,  ni  beber  en  honra  del  (dolo  L<iihlil«.  «eeiin 
■ap.  «■■i</  «iiK/íii»  .t!.  i).  I.  I..  III  Hio  I'  lU  fa%iiiiif. 

v: 
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que  en  essas  Prouincias  auia  gran  cantidad  de  Indios  dogmatizadores  idolatras,  e  como  no  se 
ponía  remedio,  e  castigo,  cundía  entre  los  naturales:  «Y  aunque  los  Religiosos  y  sus  Guar- 
dianes, y  adonde  administrauan,  acudían  al  remedio,  los  estorbauades,  y  prohibiades  vos  el 
nuestro  Gouernador,  y  los  inhibiades  del  conocimiento  del  dicho  crimen,  con  que  los  dichos 
idolatras  se  desuergoncauan,»  (r)  y  conuenia  poner  sobre  ello  remedio,  nos  suplicó  mandasse- 
mos  librar  nuestra  carta,  e  prouision  Real,  para  que  las  justicias  Eclesiásticas,  y  los  Religiosos 
en  sus  pueblos  procediessen  al  reparo  de  tanto  mal,  impartiéndoles  el  auxilio  de  nuestro  bra(,-o 
seglar,  o  que  sobre  ello  proueyessemos  como  la  nuestra  merced  fuesse.  Lo  qual  visto  por  los 
dichos  nuestro  Presidente,  e  Oidores,  fue  acordado  que  deuiamos  mandar  dar  esta  nuestra 
carta  en  la  dicha  razón,  e  nos  tuuímoslo  por  bien.  «Por  la  qual  os  mandamos  a  todos  y  a  ca- 
da vno  de  vos  según  dicho  es,  que  de  aqui  adelante  no  os  entremetáis  a  impedir,  ni  estoruar 
los  dichos  Religiosos,  (r')  y  justicia  Eclesiástica  dessas  Prouincias,  conocer,  y  proceder  en  aque- 
llos casos,  y  cosas  que  se  ofrecieren,  y  recrecieren,  en  que  conforme  a  derecho  lo  puedan,  y 
deuan  hazer;»  y  antes,  si  por  su  parte  (r")  se  vos  pidiere  el  auxilio  de  nuestro  Real  brago  se- 
glar, se  lo  impartáis  tanto,  quanto  con  fuero,  y  derecho  deuais,  y  non  fagades  en  ende  al  por 
alguna  manera,  so  pena  de  la  nuestra  merced,  e  de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  la  nues- 
tra Cámara.  Dada  en  la  ciudad  de  México  a  diez  y  siete  días  del  mes  de  Otubre  de  mil  y 
quinientos  y  ochenta  y  dos  años.  El  Conde  de  Coruña.  El  Doctor  Pedro  Farfan.  El  Doctor 
Robles.  El  Doctor  Palacio.  E  3-0  Cristoual  Ossorío  escriuano  de  Cámara  de  la  Audiencia 
Real  de  la  Nueua  España  por  su  Magestad  la  fize  escriuir  por  su  mandado,  3-  con  acuerdo  de 
su  Presidente,  e  Oidores.  Registrada.  luán  Cenano.  Por  Chanciller.  luán  Cerrano. 


Huius  prouisionís  transumptum  ;i  tabelione  Hie- 
ronymo  de  Castro  seruatur  in  archiuo  Episcopali 
huius  Dioecesis  lucatanensis.  Horum  ergo  grauis- 
simorum  Patrum  latratus  soli  iudices  príeteriti 
huius  Prouincía  paruipenderunt,  non  vero  Audien- 
tia  Regalis  Mexicanensis,  nec  Consilium  India- 
rum.  Nimia  enim  toUerantia,  &  patientia  in  casti- 
gando delicia  crescunt,  &  fouentur,  vt  pro  Mau- 
ris  de  Granada  scribít  doctissimus  don  Antonio 
p.  Antonio   de  Gueuara  in  epist.  ad  Garci  Sánchez  de  la  \'effa 

de  Gueuara  * 

nota  vaide  in  istis  verbís:  En  iodo  este  Reyuo  de  Granada 
han  sido  los  Motiscos  tan  mal  enseñados  en  los 
cosas  de  la  ley,  y  por  otra  parte  dissimnlan  con 
ellos  tanto  las  justicias  del  Rey,  que  no  será  pe- 
queña jornada  la  niia  prevenir,  y  remediar  lo 
futuro.  Ecce  culpat  tollerantiam  iudicum  Rega- 
lium,  quem  vide  lib.  2.  epistolarum. 


La  copia  de  esta  Provisión  hecha  por  el  escri- 
bano Jerónimo  de  Castro,  se  guarda  en  el  archi- 
vo episcopal  de  esta  diócesis  j'ucateca.  Sólo  los 
jueces  de  esta  Pro\'incia  despreciaron  los  ladri- 
dos de  estos  venerables  Padres,  pero  no  así  la 
Real  Audiencia  de  México  y  el  Consejo  de  Indias. 
La  demasiada  tolerancia  }•  paciencia  en  castigar, 
aumentan  }•  favorecen  los  delitos,  como  escribe 
el  doctísimo  don  Antonio  de  Guevara  tratando  de 
los  moros  de  Granada  en  su  carta  á  Garci  Sán- 
chez de  la  Vega,  con  estas  palabras:  *En  todo 
este  Reyno  de  Granada  han  sido  los  Moriscos  tan 
mal  enseñados  en  las  cosas  de  la  ley,  y  por  otra 
parte  dissimulan  con  ellos  tanto  las  justicias  del 
Rey,  que  tío  será  pequeña  jornada  la  uiia  pre- 
venir,y  remediar  lo  futuro. »  Véase  cómo  culpa 
la  tolerancia  de  los  jueces  reales  (Lib.  II  de  las 
Cartas). 


CoiiflriiiHt  ronrluNionem. 

Hano  eandem  secundain  conclusionem  confir- 
mat  Doctor  Suar.  de  Paz  vbísup.  nu.  .")6.  in  fin.  & 
probat.  tex.  in  cap.  aitendendum  17.  q.  4.  &  cap. 
contra  idolorum  cultores,  qucmtext.omninó  pon- 
derandum  existimo  cum  sua  glossa,  non  vero  tor- 
qucndum,  vt  voluít  Auiles  vbí  sup.  limitare  con- 
tra Clericos,  quos  nii-nquam  vidi,  nec  audiui,  nec 

(R)    VerK  retulit,  vt  canis  nnn  mutus,  non  c.xcus. 

(k')    Vide  Salcedo  vbisup.  cap.  W¿.  ij  &  licet. 

ir")  .\stes.  ergo  pr*suponit,  quüd  sunt  casus  in  iure,  in 
quibus  non  est  petendum  auxilium.—  Y  si  poK  si-  i-arte.  Híec 
verba  concordant  cum  verbis  schedulrc  recomendationis  pri- 
mi  inquisitoris. 


Coiiflrma  In  roiiclnsióii. 

Esta  misma  segunda  conclusión  la  confirma  el 
Dr.  Suarez  de  Paz  gantes  citado,  núm.  56,  al  ñn ) 
y  la  prueba  con  el  texto  l\  cap.  atte\deni>u.m 
17,  q.  4,  y  el  cap.  contra  idolorum  cultores,  el 
cual  creo  que  debe  completamente  pesarse  así 
como  su  gloría,  y  no  tergivesarlo,  como  quiso 
Aviles  (antes  citado)  y  aplicarlo  contra  los  cléri- 

(b)    Refirió  la  verdad  como  perro  ni  mudo  ni  ciego. 

(r')    Véase  *  Salcedo  antes  citado,  cap.  102,  §  el  licet. 

(r")  Antes.  Luego  presupone  que  hay  casos  en  Derecho  en 
los  cuales  no  hay  que  pedir  auxilio.— Y  si  por  sf  parte.  Estas 
p.-ílabras  están  de  acuerdo  con  las  de  la  Cédula  de  recomenda- 
ción del  primer  Inquisidor, 


AGLILAR. 


INFORME  CO.VTRA  IDÓLATRAS. 
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nec  legi  idola  colere,  sed  volens,  nolens  ad  laicos 
extendit,  quia  lux  non  est  neganda  oculis  viden- 
tibus.  Et  refert  alies  Doctores  eandem  senten- 
tiatn  amplectentes,  &  in  praxi  obseruari  testatur 
in  Episcopali  Salmantino  Tribunali,  excipiens  ca- 
sum  hasresis  á  dictis  legibus  Rcgijs  suprá  allega- 
tis.  \'ide  Doctorem  Bobadilla  in  sua  Politica  lib. 
2.  cap.  27.  nu.  29.  ibi:  Caso  quarto  es,  que  podra 
el  Obispo,  Inquisidores,  ó  juez  Eclesiástico  man- 
dar echar  grillos,  esposas,  y  otras  prisiones,  y 
dar  tormentos  a  legos  en  las  cansas  de  su  jiiris- 
dicion.y  por  mano  de  sus  propios  Ministros,  ó 
imponer  pena  de  destierro,  mitra,  galera  y  airó- 
les; los  qnales  se  daitan  por  pena  de  derecho,  &. 
Concordat  cum  Clementina  de  de  ha:reticis.  ídem 
tenet  Doctor  Salcedo  vbi  sub.  cap.  160.  nu.  7.  ea- 
dem  iura  allegans,  &  rationes  fortissimas  tra- 
dens,  &  legibus  Regijs  satisfaciens  mirificé  quód 
non  procedant  in  casu  haeresis.  Tenet  Romanus 
in  singulari  660.  Felinus  in  cap.  cum  sit  genérale 
num.  20.  de  foro  compet.  &  in  dict.  cap.  signifi- 
casti,  col.  fin.  Aufrerius  in  Clemen.  I.  de  Offic. 
ordin.  q.  5.  fol.  97.  nu.  52.  Menchaca  de  testament. 
§  22.  num,  17.  Auendaño  lib.  I.  mandat.  Regum 
cap.  I.  nu.  22.  Vide  eumdem  Doctorem  Bobadi- 
llam  vbi  sup.  nu.  70.  casu  36.  contra  los  idolatras. 


Doctrina  veru. 

(V't  ¡n  Concilio  Limensi.) 

Nam  si  censuris  tantüm  iudices  Ecclesiastici 
procederent  contra  hos  idolorum  cultores  rcma- 
nerent  impuniti:  tum,  quia  adhuc  Indi  non  leriun- 
tur  excommunicatione  propter  eorum  antiquam 
incapacitatem,  vel  patientiam  Episcoporum:  tum, 
quia  interim  cüm  iudex  Ecclesiasticus  cas  decer- 
nerct  cum  non  statim,  sed  dilationibus  concessis 
sint  proferendíE,  &  dum  brachium  seculare  muoca- 
tur,  reus  facilimé  se  posset  fuga  incolumen  rede- 
re,  &  in  montanis  cum  Iota  familia  occultarc,  & 
ibi  alia  facinora  perpetrare,  vi  homicidia,  inccs- 
tus  perpetuam  idolatriam,  &  iustitia  Ecclesia.stica 
illudcretur.  Et  ideó  debent  capi,  &  tuta.'  custodiiu 
mancipari,  &  poní,  si  visum  fuerit,  in  compendibus 
tnanlcis  ferréis,  text.  in  Clemen  I.  de  híereticis. 


Coiiflriiiuf  '.\. 


gos  á  quienes  nunca  vi,  ni  oí,  ni  leí  que  adorasen 
ídolos;  quiera  ó  no,  se  dirigen  á  los  legos:  la  luz 
no  debe  ocultarse  á  los  ojos  que  la  ven.  También 
refiere  que  otros  doctores  siguen  la  misma  doc- 
trina, y  se  observa  en  la  práctica,  como  se  prueba 
en  el  tribunal  episcopal  de  Salamanca,  con  ex- 
cepción del  caso  de  herejía  porque  así  lo  dispo- 
nen las  dichas  reales  leyes  antes  citadas.  Véase 
al  Dr.  Bobadilla  en  su  Política  (lib.  II,  c.  27, n  29) 
donde  dice:  *  Caso  quarto  es,  que  podra  el  Obispo,  ''¿J,"'"'''!,'^*' 
Inquisidores,  o  juez  Eclesiástico  mandar  echar  badiiu. 
gtillos,  esposas  y  otras  prisiones,  y  dar  tormen- 
tos a  legos  en  las  causas  de  su  jurisdicion,  y  por 
mano  de  sus  propios  Ministros,  c  imponer  pena 
de  destierro,  mitra, galera  y  acotes;  los  guales  se 
dauan  por  pena  de  derecho,  etc.*  Concuerda  con 
la  Clementina  sobre  herejes.  La  misma  tiene  el 
Dr.  Salcedo  (antes  citado  cap.  160,  n  7)  alegando 
iguales  derechos,  aduciendo  fuertes  razones  y  sa- 
tisfaciendo admirablemente  á  las  leyes  reales, 
probando  que  no  proceden  en  caso  de  herejía.  La 
sigue  Romano  en  especial  (660)  Felino  in  cap. 

CUM  SIT  GENÉRALE  n.  20  DE  FORO  COMPET.   y  en  el 

dicho  c.\p.  siGMFicASTi,  col.  fin.  Aufrerio  (en  la 
Clem.  I,  DE  OFFic.  ORDiN.  q.  5,  fol.  37,  n.  52).  Men- 
chaca (de  testAíMent,  §  22,  n.  17).  Avendaño  (lib. 
2  Mandat.  Regum,  cap.  I,  n.  22).  Véase  al  mismo 
Dr.  Bobadilla  donde  se  dijo,  n.  70,  caso  36.  contra 
los  idíjlatras. 

Doctrina  verdadera. 

(Como  en  el  Concilio  de  Lima.,' 

Porque  si  los  jueces  eclesiásticos  tan  solo  pro- 
cedieran con  censuras  contra  estos  idólatras  que- 
darían impunes:  ya  porque  hasta  hoy  no  se  ha 
fulminado  excomunión  contra  los  indios  en  razón 
de  su  antigua  incapacidad  ó  por  la  paciencia  de 
los  obispos:  ya  porque  mientras  el  juez  eclesiá.s- 
tico  las  decretara,  pues  no  deben  aplicarse  en  el 
acto  teniendo  concedida  la  dilación  para  fulminar- 
las, y  pidiera  el  auxilio  del  brazo  secular,  cl  reo 
muy  fácilmente  se  podría  librar  huyendo  y  ocul- 
tándose con  su  familia  en  los  montes  donde  co- 
metería otros  delitos  como  homicidios,  incestos, 
perpetua  idolatría  y  quedaría  burlada  la  justicia 
eclesiástica.  Por  tanto  deben  ser  aprehendidos, 
encarcelados  con  mucha  vigilancia,  y  engrillar 
los  si  se  juzgare  conveniente  (\.o\.  in  Clem.  I.  dr 
hentticis  . 

'i'ercera  cunflriiiHcitin. 

Esta  conclusión  la  confirmo  por  lo  que  enseña 


Hanc  conclusionem  confirmo  per  ea,  qua-  iradit 

Doctor  .Segura  in  Directorio  iudicum  Eccicsias-  el  Dr.  Segura  en  el  Directorio  de  jueces  eclesiás- 

ticorum,  2  par.  cap.  13.  nu.  37.  &  pra.dictam  .sche-  ticos  (2  parL  cap.  13,  num.  37),  y  más  .se  corro- 

dulam  Regiam  emissam  anno  próximo  de  IbOH.  bora  con  la  citada  Cédula  Real  dada  el  aflo  pa- 

magisroboratur,  qua  Rex  noslerChatolicusquasi  sado  de  loOH;  en  ella  nuestro  c.itólico  rey  casi 

in  memoriam  reuocans  iura  de  hivreticis,  extra,  aplicando  i..s  derechos  contra  los  In  rejes  íExtka 
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ris  Episco- 
pus  vi^lac. 


&  in  6.  commendat  Episcopo  zelo  fcruenti  puni- 
tionem,  &  extirpationem  idolorum  in  illis  verbis 
claris :  I  'saudo  para  ello  de  los  medios  que  os  pa- 
recieren mas  cofiuetiientes.  Quae  verba  \'identur 
translata  ex  tex.  in  Clem.  I.  de  haereticis,  ibi :  Sic 
qiiod  qiiilibet  de  prcedictis  sitie  alio  citare  possit, 
&  arestare,  siue  capere,  ac  tutee  custodia  ?}ian- 
cipare,  puliendo  etiain  in  compedibus,  vel  mani- 
cis ferréis,  si  ei  visum  fuerit faciendum.  Quibu,s 
verbis  sehedula?,  si  de  iure  nom  procederet  nos- 
tra  conclusio,  videretur  procederé  hac  Regis 
nostri  sehedula  á  Consilio  Regali  Indiarum  ema- 
nata,  vbi  duodecim  Consiliarij  doctissimi,  &  inte- 
gerrimi  cum  Prasside  non  contemnendas  authori- 
tatis  assistunt,  qui  cuneta  rimantur,  &  quasi  cribro 
purgata  emmittuntur  iura,  iussiones,  &  schedulas 
cuius  rei  testis  sum  ocularis.  Notavi  siquidem,  & 
intra  me  saepe  seepius  animo  excogitaui,  cüm  in 
Curia  Regali  pro  negotijs  huius  Dizecesis  essem, 
grauitatera,  &  modestiam  eorum  in  audiendo  re- 
lationes  litigantium,  tacitumitatem  in  zelando, 
quae  tractant,  mansuetudineminferendo  continuas 
vísitationes  informantium,  longanimitatem  in  spe- 
rando  finem,  &  cuentum,  studium  in  cognoscen- 
do,  &  perquirendo  res  intimas  Indiarum,  integri- 
tatem  in  proferendo  sententiam  sine  personarum 
acceptione,  quae  virtutes  quasi  á  Deo  Óptimo,  & 
Máximo  videntur  infussíe  in  tantis  rebus  tractan- 
dis,  &  gubemandis,  sicut  videre  est  in  nostra  ma- 
teria, quae  cüm  caepta  sit  anno  1603.  cüm  episto- 
lam  scripsi  ad  Regem  nostrum  Catholicum  non 
sunt  obliti  vltimae  resolutionis,  quae  meo  indicio 
hac  sehedula  continetur,  videlicét.  vt  Episcopus 
hos  idolorum  cultores  corrigat,  &  reprimat,  prout 
sibi  visum  fuerit,  id  est,  secundum  ius  commune. 
Vnde  argumentor  nunc  in  domino  Episcopo,  cui 
de  spiritualibus  est  cura  íi  Deo  tradita,  &  máxime 
animarum  (s)  \'isum  est  per  hanc  schedulam  capere 
hos  idolorum  cultores,  &  in  carcerem  detrudere, 
verberibus  caedere  sine  auxilio  brachij  secularis, 
tanquam  Inquisitori  delegato  propter  instantem 
necessitatem,  ne  fugiant  ad  montanas  ad  perden- 
damFidem.  Ergopotestas  secularis  huius  Prouin- 
cite  immeritó  conqueritur,  quód  Regalis  iurisdictio 
defraudatur,  perturbatur,  &  vsurpatur.  Siquidem 
Episcopus  id  facit  autlioritate  Regia  &  secun- 
dum ius  commune,  quiíi  non  potest  esse  Pasto- 
ris  excusatio,  si  lupus  oues  comedit,  &  pastor 
ne  serat,  de  regul  iur.  extra. 

RESPOXDETI'R  REOl'lSITlOXl  Gf  BERXATORIS. 

Xeque  obstat,  quód  iudex  secularis,  Gubcrna- 
tor  videlicet  requisierit  Episcopum,  vt  non  pro- 
cedat  contra  idolorum  cultores,  nec  eos  capiat 
sine  suo  auxilio:  nam  responde©,  id  Gubernato- 


Ps.  1211. 


(s)    Ecce  non  dormitíiuit,  ñeque  donniet,  qui  custodit  Israel. 
I'il 


ET  IX  SEXTO)  recomienda  al  fer%-iente  celo  episco- 
pal el  castigo  y  extirpación  de  los  ídolos  con  aque- 
llas terminantes  expresiones:  «  Vsando  para  ello 
de  los  medios  que  os  parecieren  más  convenien- 
tesy,  cuyas  palabras  parecen  sacadas  del  texto 
iN  Clem.  1  de  ilíreticis.»  Sic  quoü..  ..facien- 
dum. Dadas  estas  palabras  de  la  cédula,  si  mi 
conclusión  no  procediese  en  derecho,  parecería 
que  si  emanaban  de  esta  cédula  de  nuestro  Rey 
dada  al  real  Consejo  de  Indias,  compuesto  de  1 2 
consejeros  tan  doctos  como  integérrimos  junta 
mente  con  su  Presidente,  al  cual  no  se  le  disputa 
la  autoridad  que  goza;  todo  lo  piensa  y  aquilata 
y  asi  es  como  decreta  lej-es,  mandatos,  cédulas; 
siendo  yo  de  esto  testigo  ocular.  Ciertamente 
noté  y  muchísimas  veces  lo  medité,  cuando  por 
negocios  de  esta  diócesis  estuve  en  la  curia  real, 
la  gravedad  y  modestia  de  dichos  consejeros  para 
oir  las  relaciones  de  los  litigantes;  la  taciturni- 
dad para  pensar  lo  que  tienen  entre  manos;  la 
mansedumbre  para  sufrir  las  continuas  visitas  de 
los  que  solicitan  informes;  la  longanimidad  para 
esperar  la  conclusión  y  resultado ;  el  estudio  pa- 
ra conocer  é  indagar  las  cosas  más  ocultas  de 
las  Indias ;  la  integridad  para  dar  sentencia  sin 
acepción  de  personas ;  cu\-as  virtudes  parece  que 
Dios  Óptimo  y  Máximo  se  las  infunde  para  tratar 
y  dirigir  los  asuntos  según  pude  yo  observar  en 
el  nuestro,  que  comenzado  en  1603  cuando  escri- 
bí á  nuestro  católico  rey,  no  se  olvidaron  de  re- 
solver, pues  conforme  á  mi  parecer  se  contiene 
en  la  última  cédula,  á  saber:  que  el  obispo  cas- 
tigue y  reprima  á  estos  idólatras  como  le  pare- 
ciere, esto  es,  según  el  derecho  común.  Por  lo  Argumento 

,      ,  ,  ..  .,-!.•  delautor.el 

cual  ahora  asi  arguyo  en  tavor  del  señor  obispo  obispo  vigila 
Á  quien  Dios  le  ha  dado  el  cuidado  de  lo  espiri- 
tual }•  principalmente  el  de  las  almas ;  (s)  por  esta 
cédula  parece  que  debe  aprehender,  encarcelar 
y  azotar  á  los  idólatras,  sin  el  auxilio  del  brazo 
secular,  como  inquisidor  delegado  en  virtud  de  la 
urgente  necesidad  para  qus  no  se  huyan  á  los 
montes  y  pierdan  la  Fe.  Luego  la  potestad  secu- 
lar de  esta  Provincia  se  queja  sin  fundamento  de 
que  la  jurisdicción  real  se  le  defrauda,  perturba 
y  usurpa  «ciertamente  esto  lo  hace  el  obispo  por 
autoridad  real  y  conforme  al  derecho  común, 
porque  no  puede  tener  excusa  el  Pastor  si  igno- 
ra que  el  lobo  come  á  las  ovejas»  (Jur.  Extra.) 


-Se  contesta  á  la  requisitorlv  uel  gobernador. 

No  obsta  que  el  juez  secular,  ó  sea  el  Gober- 
nador, haya  requerido  al  obispo  para  que  no  pro- 
ceda contra  los  idólatras  ni  los  aprehenda  sin  su 
auxilio;  pues  contesto  que  el  Gobernador  hace 

(s)  Mira  que  no  se  adormecerá  ni  dormirá  el  que  gu.ird» 
á  Israel,  Ps.  CXX,  4. 


AUULAR. 
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rem  lacere  ex  officio  suo,  per  cap.  20  Prgetorum, 
vbi  cauetur,  ne  patiantur  iudice.s  Ecclesiasticos 
se  intromittere  in  his  verbis :  Y  si  supieren,  que 
los  Jucses,  d  }iu>tistros  tie  la  Iglesia  en  algo  vsur- 
pait  nuestra  juridicion,  ó  se  entremeten  en  lo  que 
no  les  pertenece,  les  hagan  requerimientos  que  no 
lo  luigan:  y  si  de  ello  no  quisieren  cessar.  nos  lo 
hagan  saber,  para  que  nos  lo  nuindenios  reme- 
diar. Sed  sic  est,  quód  Episcopus  non  se  intro- 
mittit,  sed  potiüs  cognoscít  iuridicé  de  cnmine 
hoc  pessimo  idololatria;;  cuius  cognitio,  &  puni- 
tio  ad  eum  priuatiué  pertinet,  vt  satis  iuribus  sup. 
allegatis  est  probatum.  Ergo  immeritó  conque- 
retur  Gubematur  huius  Prouincia;.  Quis  enim 
dubitare  poterit,  quód  cognitio  pertineat  tantüín 
ad  Episcopos,  cum  procedunt  secundu  modo?  vt 
in  prasludio  pr^cedenti  10.  pntmissiinus  pag.  40. 
Peccatum  enim  idololatrite  est  hícresis,  vel  apos- 
tasia  in  baptízate:  ma.ximé  quia  ab  ipso  Episcopo 
audivi,  multas  híereses  misceri  in  ipsa  idololatria 
ab  aliquibus  dogmatorihus.  Contra  quos  modo 
procedit,  cuius  punitio  pertinet  ad  Episcopum, 
ma.ximé  in  partibus  Indiarum,  vbi  nondum  sanc- 
ta  Generalis  Inquisitio  cognoscit  de  punitione  In- 
dorum.  Et  cüm  Episcopi  sint  Inquisitores  ordina- 
rij,  vt  e.xtra  de  haereticis,  &  in  6.  non  est  dubium, 
quin  hoc  peccatum  sit  iurisdictioneeorumsubiec- 
tum  priuatiué,  vt  tenet  Bobad.  vbi  sup.  nu.  70.  casu 
36.  Vide  Bullam  Gregorij  XIV.  editam  anno  1591. 
quam  tradit  Ir.  Manuel  in  suis  quaest.  tom.  2.  q. 
50.  ibi:  «De  crimine  vero  híEresis  cognitio  ad  fo- 
rum  Ecclesiasticum  tota  pertineat,  nec  in  ea  Cu- 
ria secularis  se  quoquo  modo  intromittat.» 


Quód  autem  hoc  peccatum  sit  apostasia,  (t)  col- 
ligitur  claré  e.\  Sancto  Thoma  2.  2.  q.  12.  art.  I.  in 
corpore:  nam  apostasia  est  retrocessio  h  Deo, 
vnde  lulianus  Apostata  nomen  accepit;  quia  ad 
idola  ex  Fide  nostra  rediuit.  Et  Christiani,  qui  se 
immiscent  Sarracenis,  Mahometanis,  dicuntur 
veré  apostalac:  quos  in  lüspania  siepe  vidimus 
sambenitan  ab  Inquisitoribus  contra  híereticam 
prauitatem  &  apostasiam,  m<jrte  puniri,  vt  hicrc- 
ticos,  vt  in  c.  contra  Christianc^s,  de  ha^retic.  in  b. 
&  1.  4.  tit.  25.  part.  7.  e.\  Villadiego.  Quis  enim 
dubitat,  quód  ha;c  erat  iniquitas  Indorum,  antc- 
quam  Dcum  verum  agnouisscnt,  qua  mcruore,  vt 
íi  nostrisHispanis,  Deo  inspiranti,  iusto  bello,  (t') 
vt  inquit  Couarruuias  in  Clement.  alma  mater  2. 
par.  §  10.  num.  5.  debelarentur,  &  sub  potestatem 
Regiam  redigerentur,  miraculis  confirmante,  qua; 


esto  en  virtud  de  su  oficio  según  el  cap  .XX  Prte- 
íoruní,  donde  se  previene  que  no  toleren  que  los 
jueces  eclesiásticos  se  entremetan,  con  estas  pa- 
labras: «Y  si  supieren,  que  los  juezes,  ü  minis- 
tros de  la  Iglesia  en  algo  vsurpan  nuestra  juridi- 
cion,  ó  se  entremeten  en  lo  que  no  les  pertenece, 
les  hagan  requerimientos  que  no  lo  hagan;  y  si  de 
ello  no  quisieren  cessar,  nos  lo  hagan  saber,  para 
que  nos  lo  mandemos  remediar.»  Mas  es  así  c^ue 
el  obispo  no  se  entremete  sino  más  bien  conoce  ju- 
rídicamente de  este  pésimo  crimen  de  la  idolatría, 
cu3^o  conocimiento  y  castigo  privativamente  le  in- 
cumbe, como  antes  ya  queda  probado  con  bastan- 
tes razones  jurídicas.  Luego  indebidamente  se 
quejará  el  gobernador  de  esta  Provincia,  ¿quién 
podrá  dudar  que  dicho  conocimiento  tan  sólo  per- 
tenece á  los  obispos,  cuando  proceden  del  2°  mo- 
do? según  lo  que  dijimos  en  el  anterior  fundanlten- 
to  10,  pág.  40,  pues  el  pecado  de  idolatría  es  here- 
jía ó  apostasia  en  el  bautizado:  particularmente 
porque  oí  del  mismo  obispo  que  en  la  idolatría  al- 
gunos dogmatizantes  mezclan  muchas  herejías, 
contra  los  que  luego  procede,  cuyo  castigo  toca  al 
obispo,  sobre  todo  en  las  Indias  donde  la  Santa  Ge- 
neral Inquisición  aun  no  conoce  del  castigo  de  los 
indios.  Y  siendo  los  obispos  inquisidores  ordina- 
rios, según  la  Exlrav.  de  hcereticis  y  in  Sext.,  no 
se  puede  dudar  que  este  pecado  está  privativa- 
mente sujeto  á  su  jurisdicción,  como  dice  Bobad. 
(donde  queda  citado,  n.  70,  caso  3b).  Véase  la  Bu- 
la de  Gregorio  XIV  publicada  el  año  de  1591,  que 
trae  Fr.  Manuel  en  sus  cuestiones  tom.  II,  q.  50. 
♦  Mas  del  crimen  de  herejía,  todo  su  conocimien- 
to pertenece  al  loro  Eclesiástico  y  de  ningún  mo- 
do se  entremeta  la  curia  secular.» 

Que  este  pecado  sea  apostasia,  (t)  claramente  se 
deduce  de  Stc.  Tomás  2.  2,  q.  12,  art.  1,  in  corpo- 
re, puesto  que  la  apostasia  es  el  receso  de  Dios, 
de  donde  tomó  el  nombre  Julián  apóstata  que  de- 
jó nuestra  Ee  por  los  ídolos;  y  los  cristianos  que 
se  mezclan  con  los  Sarracenos  y  Mahometanos  .se 
llaman  verdaderamente  apóstata.s,  á  los  que  vi- 
mos muchas  veces  en  España  que  los  inquisido- 
res contra  la  herejía  y  apostasia,  les  ponían  el 
capillo  de  penitentes  (reconciliador;  condenán- 
dolos á  muerte,  como  herejes,  según  el  c.  co.ntra 
CHRisTiA.vos,  DE  ii.ERETic  ///  6  et  L.  4,  tit.  23,  part. 
7 ,  según  Villadiego.  ¿Quién  duda  que  esta  era  la 
miquidad  de  los  indios  antes  de  conocer  al  ver- 
dadero Dios,  por  lo  cual  merecieron  que  nuestros 
españoles,  divinamente  inspirados,  los  combatie- 
ran con  guerra  justa,  ít')  como  dice  Covarrubiasíin 


Bula  del  Pa- 
pa Gregorio 
XIV. 


(t)  Idololatria  est  apostasia,  Ha  Montaluus  in  I.  'í.  lit.  'A.  p.  7. 
—  Vcl  spccics  ha;resis,  qu;im  vide,  Si  nota-  ik  Grcc.  Lop.  in  1.  4£i. 
tit.  25.  p.  7.  «í  Villadiego  in  suo  tract.  de  hicrcticis  praultatc, 
q.  30.  concl.  4. 

(t')    Ouia  vnu-i  fuciuiul  niille,  ík  duinlerim  milliii. 


(T)  La  idolatría  es  apostasia;  asi  Montalvo  en  la  Ley  2.  t(t. 
•Jf>,  p.  7;  ó  especie  de  herejía,  A  Gregorio  López  en  la  L.  45,  tit.  ffi, 
p.7,  y  A  VilladicRO  en  su  tratado  sotirc  la  perversidad  de  I*  he- 
rejía, q.  30,  conclus.  4;  véase  y  fíjese. 

n''    Porque  uno  ahuyentaba  *  mil  y  il  doce  mil. 

I» 
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refert  Antonius  de  Herrera  in  sua  Regía  Chrono- 
Eccusiasc.i.  graphia,  &  eod.  cap.  Ecclesiates:  Initium  super- 
búe  hoitiinis  apostatare  á  Deo;  qnoniain  ab  eo, 
quifecit  üluin,  recedit  cor  e.itis.  Et  Prouerbiorum 
Proaerb.6.  6.  Homo  apostüta  vir  iimtilis:  de  quibus  videndi 
sunt  Authores,  qui  de  his  Indis  scribunt,  quo.s  in 
hac  ciuitate  de  Merida  non  inuenio,  vt  Pater  IV.  Au- 
gustinus  de  Auila,  &  quamplurimi,  vide  Directo- 
rium  Inquisit.  verb.  dícmon,  &  verb.  idololatria. 


Deulero- 

nom.  cap.7. 


Quód  ver6  sit  haeresis,  vel  sapiens  haeresim,  (u) 
tenet  Auiles  in  cap.  Prsetorum,  cap.  20.  verb.  vsur- 
pan.  nu.  14.  tenet  doctissimus  frater  Manuel  Ro- 
driofuez  in  quasstionib.  Regular.  quíESt.  20.  tom. 
I.  art.  10,  vide  etiam  in  cap.  accusatus,  §.  sané,  de 
híereticis  in  6.  &.  eius  glos.  verb.  saperent.  Vide 
etiam  Bobadillam  vbi  .sup.  nu.  70. 

PrOBATIO  COXCLUSIOXIS  PAKTIS, 
DE  VERBEKIBUS. 

Ne  vero  ex  consulto  videatur  me  ommitterc 
probationem  illius  partis  meae  conclusionis,  vbi 
assero  posse  eos  verberibus  caedere,  omisso  tex. 
in  cap.  contra  idolorum  cultores  SEepe  allegato 
26.  q.  5.  &  eius  glos.  adducam  optim.  tex.  in  cap.  I. 
23.  q.  5.  ibi:  Nolli perderé  pateritam  diligeritiam, 
qttam  in  ipsa  inquisitione  seruasti,  &\  vbi  ex- 
pressé  Episcopus  conceditur  facultas  verberan- 
di  cum  moderatione  ad  vindictam,  &  anirn^ 
medelam,  tex.  in  cap.  ea  vindicta  23.  q.  4.  quem 
vide  in  illis  primis  verbis:  Ea  vindicta,  qnae  va- 
lel  ad  correctionent  non  prohibetur:  nam  leuis 
castigatio,  &  moderata  permittitur  Magistro,  se- 
cimdum  gloss.  in  cap.  Pracsbyterum,  verb.  spi- 
rasse,  de  homicid.  sed  non  est  dubium  Ministros 
Indorum  vícem  Magistrorum  gerere.  Vide  tex. 
m  c.  Archiepiscopatu,  de  rapt  &  eius  glos.  verb. 
flagellis.  Vide  Greg.  Lop.  in  I.  48.  tit.  6  part.  I. 
verb.  en  lo  temporal,  tex.  in  cap.  saspé,  cap.  nul- 
lus,  cap.  non  inuenitur  23,  q.  4.  &  text.  in  cap.  ad 
Fidem  23.  q.  5.  &  leges  Constaniini,  &  Theodo- 
cij,  C.  de  paganis,  in  quibus  templa  idolorum  clau- 
di  iubetur.  Vide  Concilium  Cartaginense  quin- 
tum  in  Canon.  15.  vbi  deleri,  &  demoliri  statuit 
omne  genus  simulacrorum  idolorum,  &c.  Et  in 
Deuteronomio  cap.  7  ibi:  Cüm  datafuerit  vobis 
térra  in  potestatem ,  tune  aras  eorum  destructis. 
Sed  tota;  Indiarum  lerr;c  datae  sunt  á  Papa  Ale- 
xandro  Regibus  nostris.  Ergo  non  sine  titulo,  & 

(u)  Idololatria  est  haíresis,  vcl  sapiens  hícrcsim.  idololatria 
est  sacrílcgium  vt  in  Concilio  Tolctano  3.  can.  Ib.  &  1.  nemo,  C. 
de  paganis.  &  1.  si  quis  defunctum.  C.  de  apostatis. 


Clement.  alma  mater  2,  part.  §  10,  núm.  5)  y  re- 
dujeran á  la  real  autoridad,  confirmando  Dios 
todo  esto  con  milagros,  según  refiere  Antonio  de 
Herrera  en  su  Cronografía  real,  y  con  el  cap.  del 
Eclesiástico  (X.  14  y  15).  El  principio  de  la  so- 
berbia del  hombre  es  apostatar  de  Dios,  por  cuan- 
to su  corazón  se  apartó  de  Aquel  que  le  hi~o.  Y 
con  el  V.  12  del  cap.  6  de  los  Proverbios:  'El 
hombre  apóstata,  es  un  hombre  inútil.»  Véase 
á  los  autores  que  han  escrito  sobre  estos  indios, 
como  el  Padre  Fr.  Agustín  de  Avila  y  otros  mu- 
chos los  cuales  en  esta  ciudad  de  Mérida  no  ha- 
llo; véase  también  el  Directorio  de  Inquisidores 
en  las  palabras:  demonio,  idolatría. 

Que  sea  verdadera  herejía  ó  á  ella  sepa,  (u)  lo 
sostiene  Aviles  (in  cap.  Prcetorum,  cap.  20,  verb. 
vsurpaii  núm.  14);  lo  dice,  el  doctísimo  Fr.  Ma- 
nuel RodrígTiez  (in  qucestionib.  Regidar.  qucBst. 
20,  tom.  1,  art.  10;  véase  también  in  cap.  accu 
satus,  §  sané  de  hcereticis  in  6  y  su  glosa,  verb. 
saperent.);  véase  también  á  Bobadilla,  antes  ci- 
tado, núm.  70. 

Prueba  de  uxa  parte  de  la  coxclu.siüx, 

SOBRE  los  azotes. 

No  parezca  que  de  propósito  he  callado  la  prue- 
ba de  aquellaparte  de  mi  conclusión,  donde  afirmo 
que  (el  obispo)  puede  azotar  (á  los  indios).  Omi- 
tiendo el  texto  in  cap.  contra  idolorum  cultores, 
tantas  veces  alegado  (26,  q.  5  y  su  glosa),  citaré 
un  texto  muy  claro:  in  cap.  I,  23  q.  5,  que  dice: 
«No  vayas  á  perder  la  paternal  diligencia  que 
guardaste  en  la  misma  indagación,  etc.»  donde  se 
concede  expresamente  á  los  obispos  la  facultad 
de  azotar,  con  moderación,  para  castigo  y  reme- 
dio del  alma,  tex.  in  cap.  ea  vindicta,  23,  q.  4;  nó- 
tense en  él  aquellas  primeras  palabras :  «aquellos 
castigos  que  sirven  para  corregir,  no  se  prohi- 
ben:» pues  permite  al  Maestro  un  leve  y  mode- 
rado castigo,  según  la  glosa  in  cap.  Prcesbyte- 
rum,  verb.  spirasse,  de  homicid;  es  cierto  que  los 
ministros  de  los  indios  hacen  veces  de  Maestros. 
Véase  el  texto  in  cap.  Archiepiscopatu,  de  rapt 
y  su  glosa  verb.  flagellis.  \'éase  á  Gregorio  Ló- 
pez en  el  L.  48.  tít.  6,  part.  I,  verb.  en  lo  temporal, 
texto  in  cap.  scepé;  cap.  nullus;  cap.  non  inueni- 
tur, 23,  q.  4,  y  el  texto  ///  cap.  ad  Fidem,  23.  q.  5 
y  las  leyes  de  Constantino  y  Teodosio,  C.  de  pa- 
ganis, en  donde  se  manda  que  los  templos  de  los 
ídolos  se  cierren.  Véase  el  Concilio  de  Cartago 
quinto,  en  el  canon  15,  que  se  manda  derruir  y 
destruir  toda  clase  de  simulacros  idolátricos,  etc. 
Y  en  el  Deuteronomio,  cap.  7:  «Cuando  se  os  die- 
se posesión  de  la  tierra,  entonces  destruiréis  sus 

(u)  La  idolatría  es  herejía  ó  sabe  á  ella;  es  sacrilegio,  co- 
mo se  dice  en  el  III  Concilio  Toledano,  can.  16  y  1.  nemo.C  tie 
fagam's  y  1.  si  guis  ilcfiinclum,  C.  (/<•  nposlalis. 
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ratione  aras  idolorum  comminui  schedulis,  &  or- 
dinationibus  suprá  citatis  pra;cipiunt,  máxime 
quia  Indi  iam  non  Paganos  sed  Apostatas  a  Fide 
quam  semel  parantes  eorum  receperunt,  iudicari 
debent,  quos  compellcndos,  &  castigandos  secun- 
dum  leges  Regias  omnes  Ministri  huius  Prouin- 
ci?e  lucatanensis  proclamant,  &  ego  proclamaxu, 
cümad  Regale  Conciliumscripsi  anno  lb03.  vnde 
schedula  dicta  suprá  emanauit  anno  1605.  «Y  si 
en  esta  ciudad  de  Merida  huuiera  la  abundancia 
de  libros  que  en  México,  prouara  con  muchos 
Autores  la  obligación  precisa  de  nuestro  Rey,  y 
señor  en  mandar  castigar  estos  idolatras,  é  ins- 
truirlos según  el  Padre  loseph  de  Acosta,  de  la 
Compañía  de  lesus  en  su  libro  de  procuranda  In- 
dorum  salute  que  no  hallo  aqui.» 


Probatur  2.  Concilio  Limensi. 

Probatur  etiam  tex.  in  cap.  schismatici  23.  q. 

6.  ibi:  «Flagellorum  terroribus.»  Et  Concilio  Li- 

mensi  nouissimé  edito,  quod  ad  manus  hac  hora, 

qua  quasstionem  hanc  scribebam  peruenit,  act.  4. 

cap.  7.  in  illis  verbis:  «Quam  rem  cüm  prudenter 

superiores  huius  noui  Orbis  Antistites  secum  per- 

penderet,  statuerunt  in  has  tam  fáciles.  &  minimé 

perspicaces  Indorum  gentes  ab  excommunica- 

tione,  cítterisque  censuris  esse  abstinendum:  pro 

his  ver5  ad  conseruandam  Ecclesiasticam  disci- 

plinam,  &  Religionem  necessarió  externa,  &  cor- 

porali  aliqua  poena  (v)  vtendum,  quod  a  priscis  in 

simile  genus  hominum  etiam  obseruatum  esse 

compertum  est.   Itaque  Concilij  superioris  salu- 

taria  de  hac  re  decreta  confirmans,  atque  inuo- 

cans,  statuit  hsc  sancta  Synodus  pro  culpis  ad 

Ecclesiasticum  lorum  attinentibus,  etiam  Eccle- 

siasticos  iudices  posse,  ac  deberé  Indos  corripere, 

qualia  sunt  atrociora  illa  idololatriic,  aut  aposta- 

sia:,  aut  superstitiones  Gentilitiie  crimina,   tum 

sacrilegia,  &  quo  decreto  clarior  remanet  nos- 

CéduiaReai,  trae  conclusio. »  Nisi  forte  objicias,  quód  hoc  Con- 
que se  eiiiir-  "  . 

deciconci-  cilium  LuTicnse  quamuis  approbatnm,  &  coiilu"- 

lio  Límense.  ,    ^.  <r     •->..>         •-.  ■      ^ 

matum  h  Sixto  V.  Pontibce  Romano  non  sit  a 
Concilio  Regali  de  las  Indias  collatum;  quod  qui- 
dem  huic  Concilio  minime  defuit:  nam  in  princi- 
pio extat  Regalis  schedula,  qua  Philippus  Rex 
noster  mandat  obseruari,  &  practican  decreta 
huius  sancti  Concilij  |pnccipiens  id  Prorregi,  & 
AudientitC,  quíc  residct  in  ciuitate  de  los  Reyes 
in  illis  verbis,  in  medio :  Y  pues  el  dicho  Concilio, 
y  decretos  del  se  han  hecho, y  ordenado  cotí  tanto 


altares.»  Es  así  que  todas  las  tierras  de  las  Indias 
fueron  dadas  á  nuestros  reyes  por  el  Papa  Ale- 
jandro, luego  no  sin  título  y  razón  por  sus  cédulas 
y  ordenanzas  citadas,  mandan  que  se  destruyan 
los  altares  de  los  ídolos,  particularmente  por- 
que los  indios  deben  ser  juzgados,  no  como  pa- 
ganos, sino  como  apóstatas  de  la  Fe  que  sus  an- 
tepasados }^a  recibieron  una  vez,  y  castigados  y 
obligados  según  las  reales  leyes;  así  lo  dicen  to- 
dos los  ministros  de  esta  Provincia  de  Yucatán,  y 
yo  lo  sostuve  cuando  escribí  el  año  de  IbOS  al 
Real  Consejo,  dando  por  resultado  la  cédula  de 
1605  que  queda  mencionada.  «Y  si  en  esta  ciu- 
dad de  Merida  huuiera  la  abundancia  de  libros 
que  en  México,  prouara  con  muchos  Autores  la 
obligación  precisa  de  nuestro  Rey,  y  señor  en 
mandar  castigar  estos  idolatras,  é  instruirlos  se- 
gún el  Padre  loseph  de  Acosta,  de  la  Compañía 
de  lesus  en  su  libro  de  procuranda  Indorum  sa- 
lute que  no  hallo  aqui.» 

Se  prueba  2."  por  el  Concilio  de  Li.ma. 

También  se  prueba  por  el  texto  in  cap.  schisma- 
tici 23  q.  6  alto  Flagelloritm  terrorihus.  Y  por  el 
Concilio  de  Lima  publicado  hace  poco,  que  opor- 
tunamente ha  llegado  á  mi  poder;  al  tratar  esta 
cuestión  en  la  acta  4,  cap.  7.  se  leen  estas  pala- 
bras: «Habiendo  conferenciado  entre  sí  los  ante- 
«riores  Obispos  de  este  Nuevo  Mundo,  con  toda 
«prudencia  determinaron,  que  siendo  los  indios 
«tan  fáciles  y  nada  perspicaces,  se  debía  abstener 
«el  usar  de  excomuniones  y  otras  censuras  con 
«ellos ;  pero  que  para  conservar  la  disciplina  ecle- 
«siástica  y  la  Religión,  era  necesario  emplear  al- 
«guna  pena  exterior  y  corporal  (v)  que  desde  re- 
« motos  tiempos  con  esta  clase  de  gentes  se  sabe 
« haberse  practicado.  Por  tanto,  este  santo  Síno- 
«do  determina,  que  debe  confirmarse  y  aplicarse 
«loque  tan  provechosamente  dispuso  el  anterior 
«Concilio  sobre  este  punto,  respecto  á  las  culpas 
«de  que  debe  conocer  el  foro  eclesiástico,  y  que 
« los  jueces  eclesiásticos  pueden  y  deben  castigar 
«á  los  indios,  cuales  son  aquellos  atroces  críme- 
«nes  de  idolatría,  ó  apostasía  ó  supersticiones  gen- 
« tilicas  como  sortilegios,  etc.» 

Con  este  decreto  nuestra  cuestión  aparece  más 
clara,  á  no  ser  que  se  objete  que  á  este  Concilio 
Límense,  aunque  aprobado  por  el  Romano  Pon- 
tífice Sixto  V,  el  Consejo  de  Indias  no  le  ha  dado 
el  pase,  lo  cual  ciertamente  de  ningnna  manera 
ha  faltado  á  este  Concilio,  puesto  que  al  princi- 
pio de  él  se  Ico  la  real  cédula  de  Nuestro  Rey  Fe- 
lipe mandando  observar  y  publicar  los  decretos 
de  este  Concilio  al  virrey  y  Audiencia  que  residen 


(v)    Eccc  Iniuneit  Concilium  lorpiiralem  pa-nam.    Cap.  con-  (v)    Véase  cómo  el  Concillo  Impone  lasilif"  enrporal. -Cap. 

ira  idolorum  cultores '.Yi.  q.  .■).  cimtra   los  idrtlniras. 
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ticuerdo,y  examen, y  su  Santidad  manda,  que  se 
cumpla,  y  execute.yo  os  mando  a  todos,  y  a  cada 
vno  de  vos,  según  dicho  es,  que  para  que  se  ha- 
ga assi,  deis  y  hagáis  dar  todo  el/auor  y  ayuda 
que  conuenga.y  sea  necessario.  &: 


en  la  ciudad  de  los  Reyes,  con  estas  palabras  (en 
el  medio).  «Y  pues  el  dicho  Concilio,  \-  decretos 
del  se  han  hecho,  y  ordenado  con  tanto  acuerdo, 
y  examen,  y  su  Santidad  manda,  que  se  cumpla,  y 
execute ;  yo  os  mando  á  todos,  y  a  cada  vno  de 
vos,  según  dicho  es,  que  para  que  se  haga  assi, 
deis  y  hagáis  dar  todo  el  fauor  y  ayuda  que  con- 
uenga,  v  sea  necessario,  &c.> 


F'woüAr  ídem. 

Probatur  etiam  1.  2.  tit.  2o.  par.  I.  in  illis  ver- 
bis :  V  metido  en  cárcel;  vbi  in  principio  legis  di- 
citur,  quód  Episcopi  sunt  iudices  hyeresum;  &  in 
fine,  quód  qui  non  habet  in  aere  luat  in  corpore, 
ibi:  Denle  cincuenta  afotes  &  cüm  haec  le.x  ad 
Episcopos  tanlum  dirigatur,  non  est  magis  immo- 
randum  in  hac  probatione. 

Qua  lege  Partitae,  &  Concilijs  nationalibus  in 
Híspanla  congregatis,  (x)  satis  apparet  priscistem- 
poribus  Reges  nostros  etiam  tempore  Gothorum 
zelum  habuisse  stirpandi  in  Hispania  idololatriam, 
vt  est  videre  in  Concilio  Toletano  3.  Canone  16. 
cuius  verba  libuit  adducere;  quia  valde  conue- 
niunt  cum  verbis  nostrse  schedulse  noure  emi.ssae 
anno  prseterito  1608. 

« Quoniam  pené  per  omnem  Hispaniam,  siue  Ga- 
litiam  idololatriae  sacrilegium  inoleuit,  (x')  hoc  cum 
consensu  gloriosissimi  Principis  sancta  Synodus 
ordinauit,  vt  omnis  Sacerdos  in  loco  suo  vná  cum 
iudice  territorij  sacrilegium  memoratum  studiosé 
perquirat,  &  exterminare  inventum,  non  differat, 
ne  discrimine,  qua  poterunt  animaduersione  coer- 
ceant:  quódsi  neglexerint,  sciant  se  vtrique  ex- 
communicationis  periculum  esse  subituros:  si  qui 
vero  Domini  stirpare  hoc  malum  de  possessione 
sua  neglexerint,  &  tamiliíe  prohibere  noluerint  ab 
Episcopo,  &  ipsi  communione  pellantur :» (x")  quas 
Concilij  verba  poeniterem  multó,  si  hic  non  ex- 
presissem,  vt  pateat  Regis  nostri  zelum,  qui  ves- 
tigijs  nostnt  Hispanite  Conciliorum  in  hierendo 
sanctissimé  prouidet  hoc  peccatum  animaduerti 
modis  ómnibus,  quibus  Episcopo  videbitur:  quip- 
p6  cui  competit  eiu.s  cognitio;  iudicibus  vero  Re- 
galibus  adminiculum,  &  fauor  in  e.xtirpando,  & 
inquirendo,  o  en  castigar  los  relaxados  al  brago. 
Quod  videtur  sensisse  idem  Concilium  ab  Spiritu 
Sancto  congregatum,  cüm  manifesté  dicat,  quftd 
Sacerdos  cum  iudice  territorij  id  perquirat ;  non 
vero  dicit  perquirant,  sed  in  singulari,  perqui- 
rat petito  consensu  á  Rege  Recaredo,  vt  iudices 
sui  iuvarent  Sacerdotes  in  extirpatione  idolola- 

'..X,'    Vije  Concilium  5.  CartaK.  cap.  15. 

(x')  Concilium  3.  Tolctanum  máxime  notanJum.  -  I.  Regis 
Flauij  Recaredi  Gothorum  anno  Domini  6K9. 

(\")    Noten!  Domini  temporales  los  Encomcntleros. 


Se  PRIEBA  TAMBIÉN'. 

También  se  prueba  con  la  L.  2,  tít.  2ó,  part.  I,  por 
aquellas  palabras:  «V  metido  en  cárcel;»  donde 
se  dice  al  principio  de  ella  que  los  obispos  son  los 
jueces  de  las  herejías ;  y  al  fin,  que  el  que  no  ten- 
ga dinero  pague  corporalmente  (allí)  «Denle  cin- 
cuenta acotes,»  etc.  dirigiéndose  esta  ley  sólo  para 
los  obispos,  no  hay  para  qué  demorarnos  más  en 
esta  prueba. 

Por  esta  ley  de  la  Partida,  y  por  los  Concilios 
nacionales  reunidos  en  España,  (x)  bien  se  conoce 
cuánto  celo  tuvieron  nuestros  reyes  desde  remotos 
tiempos,  aun  en  tiempo  de  los  Godos,  para  exter- 
minar de  España  la  idolatría:  véase  el  III  Concilio 
Toledano,  canon  16,  cuyas  palabras  me  satisface 
copiar,  por  convenir  mucho  con  las  de  la  nueva 
Cédula  enviada  el  año  pasado  de  160S. 

«Supuesto  que  casi  por  toda  España  ó  Galicia  se 
«ha  arraigado  el  sacrilegio  de  la  idolatría,  (x')  este 
«santo  Sínodo  con  acuerdo  del  gloriosísimo  Prín- 
«cipe,  ordenó  que  todo  sacerdote  en  su  residen- 

•  cía  juntamente  con  el  juez  del  territorio,  busque 
«cuidadosamente  dicho  sacrilegio,  y  encontrado 

•  no  dilate  exterminarlo,  y  de  acuerdo  lo  repriman 
«con  el  castigo  que  puedan,  y  si  fuesen  negligen- 

•  tes,  sepan  que  están  en  peligro  uno  y  otro  de 

•  incurrir  en  excomunión;  los  señores  que  descui- 

•  daren  de  exterminar  de  sus  posesiones  este  mal,  y 
« no  quisieren  prohibirlo  á  la  famiha,  sean  excomul- 
« gados  por  el  obispo : » (x")  mucho  me  arrepentiría 
si  no  hubiera  transcrito  estas  palabras  del  Con- 
cilio, porque  patentizan  el  celo  de  nuestro  rey, 
quien  apoyado  en  las  enseñanzas  de  los  Concilios 
de  nuestra  España,  santamente  ordena  al  obispo 
que  de  cuantos  modos  le  parezca  castigue  este 
pecado,  á  quien  ciertamente  le  toca  su  conoci- 
miento, y  á  los  reales  jueces  le  aj-uden  ó  auxilien 
para  indagarlo  y  extirparlo  «ó  en  castigar  los  re- 
laxados al  brago.»  Lo  mismo  parece  que  juzgó  el 
Concilio  reunido  por  el  Espíritu  Santo,  pues  cla- 
ramente dice:  «que  el  sacerdote  unido  con  el  juez 
del  territorio,  indague  esto,»  no  dice  indaguen, sino 
en  singular,  indague,  habiendo  obtenido  el  con- 


(x)     Véase  el  \'  Concilio  de  Cartagena,  cap.  15. 
(x')    Mucho  debe  notarse  el  III  Concilio  Toledano.— Klavio 
Recaredo,  primer  rey  de  los  godos,  aflo  589. 

ix"i    Fíjense  los  señores  temporales,  los  encomenderos. 


AGLILAR. 


INFORME  CONTRA  IDOLATRAS. 
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triae.  ( Y )  Ergo  semper  cognitio  huius  peccati  ad  tb- 
rum  Ecclesíasticum  pertinuit.  Ergo  iniusté,  &  in- 
consideraté  iudices  pra'teriti  huius  Prouinciae  cum 
Episcopo  contendebant. 


Non  enim  Regibus,  ñeque  Principibus  permis- 

sum  est  de  crimine  híeresis  cognoscere,  tex.  in 

cap.  vt  inquisitio,  de  hteretic.  lib.  ó.  quem  videas, 

&  Gregor.  Lop.  in  I.  5.  tit.  2ó.  part.  7.  &  dictam 

Bullam  Gregorij  XIV.  5.  allegata. 

Noten  losen-      Vnde  manifesté  subinfero  ex  verbis  huius  Con- 
comenderos 
esto.  cilij  Toletani  quantum  debent,  &  adstringuntur 

Domini  temporales  (quos   Encommenderos   di- 

cam)  in  hac  lucatenensi  Prouincia,  vt  de  suis 

commendis  tale  peccatum  exterminari  procurent, 

ne  excommunicationem  incurrant,  impediendo, 

vel  retardando  directé,  vel  indirecté  executionem, 

mandatum,  vel  punitionem,  quam  Episcopi  contra 

hoc  peccatum  faciendam  decernunt:  (y')  quibus 

satiüs  erit  zelum  Philippi  Regis  nostri  imitari,  & 

Regís  losaphat,  Paralip.  19.  quem  loquens  leu. 

Propheta,  inquit:  « Iram  quidem  Domini  mereba- 

ris,  sed  bona  opera  inuenta  sunt  in  te;  eó  quod 

abstuleris  lucos  de  térra  luda.»  Ne  Indis  suarum 

commendarum  faueant  captis,  vel  carceratis  pro 

hoc  crimine,  ñeque  aduocati  pro  illis  existant,  ne 

infamiam  incurrant  á  iure.  in  cap.  si  aduersus  nos, 

de  haereticis.  (y") 


Nam  hse  encommendae  Indorum  eo  onere  tra- 
duntur,  vt  Indos  Christianos  reddant,  &  doceant: 
«Alíud  extat  Concilium  Toletanum  12.  in  cuius 
Canone  II.  sic  breuiter  contra  cultores  idolorum, 
vt  per  Regiam  potestatem  puniantur:>  quibus 
verbis  videtur  Concilium  comississe  punitionem 
Regi  Flauio  Eruigio  Gothorum  anno  Domini  ó82. 
vel  quia  sic  decuit,  vel  debuit,  tempore  sic  pos- 
centi:  qus  Concilla  reffert  doctissimus  Ambro- 
.•Vmbrosiodc  sius  de  Morales  in  suaChronographia  Regali,  lib. 

Morales.  „     .  .    ,  ^, 

12.  cap.  3.  fol.  9,5.  &  alibi  eod.  lib.  cap.  .ó3.  tol.  181 . 
in  illis  verbis:  Parece,  que  aun  tío  se  auia  des- 
arraigado de  todo  punto  la  idolatría  en  España, 
pues  se  ponen  por  el  Concilio  censuras,  y  penas 
contra  los  culpados;  aunque  como  alli  se  da  a 
entetuler,  esclauos  deuian  de  ser  los  que  mas  en 
inmancipijs.  csto  erruuan.  Si  enim  in  mancipijs  Ecclesia  id 
non  permittit,  quantó  magis  in  liberis,  &  domes- 

(V)  Non  RcKibus,  ñeque  Principibus  permissum  est  de  cri- 
mine hieresls  cognoscere,  tex.  in  c.  vi  inquisitio,  de  harrctic.  lib, 
6.  quem  videas,  &  Greg.  Lop.  In  1. 5.  tit.  26.  part.  7. 

(y')  Aduocatos  ha;reticis  fauentcs,  vel  patrocinantes  infa- 
mes rcduit  tex,  in  c,  si  aduersus,  de  ha-rcticis, 

(v")  Vidc  tex,  in  c,  ad  abolcndam,  de  hnerctic  statuimus,  vbi 
dominis  tcmporalibus,  &  Rectorlbus  mnndat,  vt  omne  suum 
auxilium  pnestent. 


sentimiento  del  rey  Recaredo,  que  sus  jueces  a\-u- 
daran  á  los  sacerdotes  para  que  exterminen  la 
idolatría,  (y)  Luego  el  conocimiento  de  este  peca- 
do siempre  perteneció  al  loro  eclesiástico.  Luego 
también  injusta  é  indebidamente  los  jueces  ante- 
riores de  esta  Provincia  disputaban  (este  punto) 
con  el  obispo. 

Ni  á  los  reyes,  ni  á  los  príncipes  es  permitido 
conocer  del  crimen  de  herejía,  conforme  al  tex. 
in  cap.  ut  inquisitio,  de  hoerctic.  Lib.  6,  que  debe 
verse  lo  mismo  que  á  Gregorio  López  en  el  L.  V, 
tit.  26,  part.  7  y  la  citada  Bula  de  Gregorio  XIV,  5. 

Por  lo  cual  claramente  deduzco  de  las  palabras 
del  Concilio  Toledano,  cuánto  deben  y  obligados 
están  los  Señores  temporales  (que  llamaré  Enco- 
menderos) en  esta  Provincia  Yucateca,  á  procurar 
exterminar  de  sus  encomiendas  semejante  pecado, 
para  que  no  incurran  en  la  excomimión,  impidien- 
do ó  retardando  directa  ó  indirectamente  la  ejecu- 
ción, ú  ordenanza,  ó  el  castigo  que  contra  ese  peca- 
do, los  obispos  determinen  hacer  para  lo  que  fuere 
más  acertado,  (y')  sino  que  imiten  el  celo  de  nuestro 
rey  Felipe  y  del  reyjosafat,  quien  hablando  al  pro- 
feta Jehu,  dice:  «Por  eso  merecías  á  la  verdad  la 

•  ira  del  Señor ;  mas  se  han  hallado  en  tí  obras  bue- 
«nas,  por  haber  quitado  los  bosques  («dedicados  á 

•  los  falsos  dioses »)  de  la  tierra  de  luda. » II  Paralip. 
V.  2  y  3;  para  que  no  favorezcan  á  los  indios  de 
sus  encomiendas  cautivados,  ó  encarcelados  por 
este  crimen ;  para  que  no  haya  abogados  que  los 
patrocinen  y  para  que  no  incurran  en  infamia  según 
el  derecho  in  cap.  siadversus  nos,  dehcerelicis.  (y") 

Puesto  que  si  les  entregan  á  los  indios  en  en- 
comiendas, es  con  la  obligación  de  que  los  hagan 
cristianos  y  los  enseñen:  «Otro  Concilio  Toleda- 
no, el  12,  hay  en  cuyo  canon  11  brevemente  dice 
que  sean  castigados  por  la  Real  autoridad  los  ado- 
radores de  ídolos:»  por  estas  palabras  se  ve  que 
el  Concilio  encargó  al  castigo  á  Flavio  Ervigio, 
rey  de  los  Godos,  el  año  del  Señor  682,  ó  porque 
así  convino,  ó  porque  era  debido  según  lo  exigían 
las  circunstancias.  Esto  del  Concilio  lo  refiere  el 
doctísimo  Ambrosio  de  Morales  en  su  Real  Cró- 
nica, Lib.  12,  cap.  3,  fol.  9r>,  y  en  otra  parte  del 
mismo  lib.,  cap.  53,  fol.  181,  con  aquellas  palabra.s: 
«Parece,  que  aun  no  se  auia  desarraigado  de  to- 
do punto  la  idolatría  en  España,  pues  se  ponen 
por  el  Concilio  censuras,  y  penas  contra  los  cul- 
pados; aunque  como  allí  se  da  a  entender,  escla- 
uos deuian  de  ser  los  que  mas  en  esto  errauan.»     Kniose, 

(Y)  No  es  permitido  ni  á  los  reyes  ni  A  los  prlni:ipc3  que 
conozcan  del  crimen  de  herejía,  texto  in  C.  «/  iii,jinsilio.  ilf  *ir- 
relic.  Lib.  6,  que  debe  verse  y  A  Gregorio  Lópeí  en  la  ley  5,  tit. 
•Jb.  part,  7, 

(v')  A  los  abogados  que  favorecen  d  patrocinan  *  lo»  he- 
rejes los  llama  el  texto  (í«  c.si  advcrsii^.  di-  h,rrftic<f)  infames, 

(y")  Víase  el  texto  in  c.  ad  aboUnduní,  di-  lurretii  slatui- 
mus.  donde  se  ordena  á  lo»  seflore»  temporales  y  «  los  recto- 
I  ts  que  presten  lodo  su  auxilio.  , . 


54 


ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 


TUMO  VL 


ticis  nostris,  vt  sunt  isti  Indi,  quos  filios  vno  ore 
Sacerdotes  vocamus:  quia  per  Euangelium  eos 
genuimus,  quos  in  Altari  Acolithorumofficio  fun- 
gí permittimus,  &  in  Choro  Missas  officiare  Gañen- 
do, organa  pulsare,  &  alijs  musicis  instrumentis 
ínter  .Missarum  solemnía  modularí  ín  Paschís 
oblationes  oflferre  manipulum  deosculando:  «De 
quibus  Deus  Optimus  Maximus  iusté  quaeritur, 
dicens:  (z)  Populas  iste  labijs  me  honorat;  cor 
autem  eorum  longé  est  á  me,  O  Deum  immorta- 
lem  patientem,  &  miserentem,  cuius  cognomina 
in  veteri  Testamento  vltionc,  vindicta,  terrore, 
flagello,  ira  comminabantur.  Tu  enim  Domine  in 
Exod.  cap.  20.  dixisti:  Non  habebis  Déos  alíenos 
Exod  c.iT.  coram  me,  non  lacles  tibí  sculptíle,  ñeque  omnem 
símilitudínem,  qu£E  est  in  coelo,  desuper,  &  quae 
in  térra  deorsum,  nec  eorum,  quse  sunt  ín  aquis, 
sub  térra  non  adorabís  ea,  ñeque  coles.  Ego  sum 
Domínus  Deus  tuus,  fortis  zelotes  vísitans  iniqui- 
tatem  patrum  in  filios  in  tertiam,  &  quartam  ge- 
nerationem  eorum,  qui  oderunt  me,  &  laciens  mi- 
sericordiam  in  millía  his,  qui  diligunt  me  &  cus- 
todiunt  príccepta  mea  vsque  quo  Domine?»  Pater 
eris,  vt  Indi  isti  tua  patientia  abutantur?  Prouo- 
cant  te  ín  Dijs  alienis,  &  in  abomínatíoníbus  suis 
ad  iram  concitant.  Immolant  filios  suos,  &  filias 
daemonij  effundunt  sanguínem  innocentem  eorum 
quos  sacrificant,  quo  nihil  immanius,  nil  horren- 
tius?  Tua  est  vltio.  Domine  exurge,  íudica  cau- 
sam  tuam.  Retribue  in  tempore  opportuno,  vt 
non  labantur  pedes  eorum  vsque  ad  inferna,  fes- 
tina Domine,  &  noli  tardare.  Rela.xa  facinora  ple- 
bís  tuaí.  Tu  enim  hanc  legem  sanxísti:  «Malé- 
ficos non  patereris  viuere,  cap.  22.  Deuteronom. 
17.  (z')  Cüm  reperti  fuerint  apud  te  intra  vnam 
portam  tuarum,  quas  Dominus  Deus  tuus  dabit 
tibí:  vir,  aut  mulier,  qui  faciant  malum  in  cons- 
pectu  Domini  Deí  tuí,  &  transgredíantur  pactum 
íllíus,  vt  vadant  &  seruiant  Dijs  alienis,  &  adorent 
eos  Solem,  &  Lunam,  &  omnem  mílitiam  coeli,  quae 
non  praícepi,  &  hoc  tibí  fuerit  nuntiatum,  audiens 
que  inquisieris  díligenter,  &  verum  esse  repere- 
ris,  &  abominatío  facta  in  Israel  edduces,  virum, 
ac  mulierem,  qui  rem  sceleratissímam  perpetra- 
runt  ad  portas  ciuitatís  tuse,  &  lapídíbus  obruen- 
tur,»  (z")  sed  non  secundum  peccata  eorum,  re- 
tríbuas  eís  ñeque  memineris  iniquitatcm  eorum 
citó  anticipet  eos  misericurdía  tua ;  quia  pauperes 
lacti  sunt  nímis,  adíuua  eos  Deus  salutarisnoster, 
&  propter  gloriam  nominis  tui  libera  eos,  &  pro 
pitius  esto  peccatis  eorum  propter  nomen  tuum,  & 
reuoca  illos  ad  veram  píx-nítontiam;  quia  tu  solus 
Pastor  bonus,  consolida  infirmes,  legrotos  sana, 

(z)    Exclamat  .Author  ad  Dcum  contra  idolorum  cultores, 
(z")    Et  Deuteronom.  c.  L'l.  vt  auferatur  de  medio  vesiri  m.i- 
lum,  &  vnluersus  Isr.tel  pertimescat. 

(z")    Orat  autcm  .lulhor  pro  conuersione  idolorum  cultores. 


Pues  si  la  Iglesia  no  pennite  esto  con  los  escla- 
vos, mucho  menos  con  los  libres  y  con  nuestros 
domésticos,  como  son  los  indios  á  quienes  los  sa- 
cerdotes unánimemente  damos  el  nombre  de  hi- 
jos ;  pues  los  engendramos  por  el  Evangelio,  les 
permitimos  que  ejerzan  en  el  altar  el  oficio  de  acó- 
litos, que  oficien  en  el  coro  las  misas,  cantando, 
tocando  el  órgano  y  otros  instrumentos  músicos 
durante  las  misas  solemnes,  que  hagan  las  obla- 
ciones en  las  Pascuas,  besando  el  manípulo:  «Dios 
<■  Óptimo  }•  Máximo  con  justicia  se  queja  de  ellos,  (z) 
-  diciendo:  este  pueblo  me  honra  con  los  labios;  pe- 
« ro  su  corazón  está  muy  lejos  de  mí.  O  Dios  inmor- 
«tal,  paciente  y  misericordioso,  cuyos  nombres  en 
«el  Antiguo  Testamento  amenazaban  con  el  casti- 
«go,  vindicta,  terror,  azote,  ira.  Pues  tú,  Señor, 
« ( en  el  Éxodo,  cap.  20,  v.  4  á  6 )  dijiste:  JVo  tendrás 
<!  dioses  ajenos  delante  de  mi,  no  te  harás  escultu- 
<¡  ra,  ni  figura  alguna  de  lo  que  hay  arriba  en  el  cie- 
dlo, ni  de  lo  que  hay  abajo  en  la  tierra,  ni  de  las  co- 
« sas  que  están  en  las  aguas,  debajo  de  la  tierra;  no 
« las  adorarás  ni  tes  darás  culto.  Yo  soy  el  Señor  tu 
« Dios,  fuerte,  celoso,  que  castiga  la  iniquidad  de 
"los  padres  en  los  hijos  hasta  la  tercera  y  cuarta 
"generacióndeaquellosque  me  aborrecieron, y  que 
'hago  misericordia  en  millares  con  los  que  me 
^aman  y  giíardan  mis  preceptos.'  Hasta  cuán- 
do, oh  Señor,  serás  padre  para  que  estos  indios 
abusen  de  tu  paciencia?  Te  provocan  con  dioses 
extraños  y  atraen  la  ira  con  sus  abominaciones. 
Inmolan  á  sus  hijos  é  hijas  al  demonio,  derraman 
la  sangre  inocente  de  los  que  sacrifican,  ¿qué  hay 
más  inhumano  y  horrendo?  Tuya  es.  Señor,  la 
venganza;  levántate  y  juzga  tu  causa.  Retribuye 
en  tiempo  oportuno  para  que  sus  pies  no  resbalen 
hasta  los  infiernos;  apresúrate.  Señor,  y  no  te  de- 
mores; perdona  las  iniquidades  de  tu  pueblo.  Tú 
sancionaste  esta  ley:  «Mo  tolerarás  que  los  malé- 
ficos vivan.»  (Éxodo  22. 18.)  Cuando  fueren  halla- 
dos en  tu  ciudad  dentro  de  una  de  tus  puertas, 
que  el  Señor  Dios  tuyo  te  dará,  hombre  ó  mujer, 
que  hagan  el  mal  delante  del  Señor  Dios  tuyo  y 
traspasen  su  aliansa,  y  vayan  á  servir  á  dioses 
ajenos  y  los  adoren,  al  sol  y  á  la  luna ,  y  á  todos  los 
astros  del  cielo,  contra  lo  que  yo  mandé;  y  te  die- 
ren aviso  de  esto,  y  oyéndolo  hicieres  una  diligente 
averiguación ,  y  hallares  que  es  verdad,  y  que  tal 
abominación  se  ha  hecho  en  Jsrael;  saca  ras  al  lioni- 
brey  mujer  que  ejecutaron  una  cosa  tan  malvada, 
al  tribunal  que  está  en  unade  las  puertas  de  la  ciu- 
dad y  serán  apedreados.  (Deut.  XVII,  2, 3, 4  y  5)  (z') 
pero  no  les  des  lo  que  por  sus  pecados  merecen,  ni 
te  acuerdes  de  sus  iniquidades  ;(z";  cuanto  antes  se 

(z)    El  autor  invoca  A  Dios  contra  los  idólatras. 
(z')    V  el  Deuteronomio,  c.  21:  para  que  se  quite  de  vuestro 
medio  el  mal,  y  todo  Israel  tema. 

(z"l    El  autor  pide  por  la  conversión  de  los  idólatras. 
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confractos  alliga,  abiectos  reduc,  perditosquaere; 
quia  dispersant  sunt  oues  tuíe,  &  factae  sunt  in  de- 
uorationem  bestiarum:  eo  quod  non  permittitur 
pastori  oues  tuas  reducere;  auerte  oculos  tuos  á 
fornicatione  eorum,  &  habita  in  medio  eorum  & 
aperi  cor  eorum  in  lege  tua,  &  in  praeceptis  tuis 
da  eis  cor  nouum,  vt  te  colant,  te  adorent,  te  ti- 
meant,  &  quem  misisti  lesum  Christum  Filium 
tuum,  qui  tecum,  &  cum  Spiritu  Sancto  viuit,  & 
regnat  per  seterna  saecula.  Exaudi,  Domine,  pre- 
ces serui  tui.  Amen 


No  todos  son 
idólatras. 


Doftmatorcs 
aliqui  homi- 
nes,  et  put- 
ros  sacrifi- 
cant  modo. 


Laudibus 
commcndat 
Ri-íícs  nos- 
tros  C;ithiíli- 
cos,  Fcrdl- 
nandum.  & 

Elisabct, 


Sed  absit  á  me,  vt  omnes  Indos  huius  Prouin- 
cias  idolorum  esse  cultores,  dicam:  cum  praeser- 
tim  centum  millia  virorum  incolarum  sit  nume- 
rus;  sed  quinqué,  vel  decem  millia  esse  dicam, 
secundum  diuersas  Prouincias,  in  quibus  passim 
comprehendimus  incidere,  &  reincidere  aliquos. 
Et  cum  hoc  Deo  tantum  sit  manifestum,  non  est 
nobis  noscere  occultum:  sed  per  ea,  quse  frequen- 
tiüs  accidunt,  licet  numerare.  Noui  enim  Prouin- 
ciam  dúo  millia  viros  habcntem,  in  qua  singulis 
annis  centum  capiuntur  in  hoc  peccato,  Parocho 
euigilante.  Et  sic  de  singulis  Prouincijs,  licét  non 
de  ómnibus.  Sed  proh  dolor!  ad  aures  nuper  per- 
uenit,  quód  bis  temporibus  homines  sacrificant  & 
filios,  &  filias  teneros,  vt  ab  ipso  Episcopo  Magis- 
tro  Gundi(;alvo  de  Saladar  audiui,  qui  modo  haec 
inquirit  iudicialiter,  &  aliquos  dogmatores  in  car- 
cere  detinet.  Quod  quidem  elapsis  temporibus 
nunquam  audiui,  ñeque  in  causis  á  me  terminatis 
inueni,  sed  tantum  aues,  vel  caniculos,  vel  cer- 
uos,  &  his  similia  immolasse  cognoui.  Quód  si 
tam  pauci  sunt  idolorum  cultores,  vel  pauciores, 
vt  aliqui  e.xistimant,  non  durum  videbitur,  si  dog- 
matores ab  Episcopo  exulent  extra  totam  luca- 
tanensem  Prouinciam  ad  Regis  pnesidia  de  la 
Habana,  &  S.  luán  de  Vlua,  &  pessimos,  vel  de- 
teriores dogmatores  sacculari  tradantur  indicio,  & 
lurca  suspendantur,  &  igne  comburantur,  maturo 
consilio  habito,  &  ad  Regem  nostrum  Philippum 
causa  deducía,  &  Inqui.sitoribus.  qui  Mexici  resi- 
den! consultis,  vt  iure  cautum  est  in  cap.  per  hoc 
de  hacret.  lib.  6.  ibi:  «Teneantur-sibi  invicem  com- 
municare  processus,  quia  satius  est,  medicinam 
tempore  opportune  adhibere,  quam  post  morbi 
duritiam,  secundum  carnem:  principijs  obsta  sero 
medicina  paratur,  lum  morbi  longas  conualuere 
vias.» 

\'ndc  non  omitlal  in  hac  parle  aiiiinum,  íi:  ze- 
lum  Regum  nosircjrum  Catholicorum  Ferdtnandi 
&•  Klisabet  ad  coelum  vsque  laudibus  extollere, 


anticipe  tu  misericordia,  porque  se  encuentran  re- 
ducidos á  la  indigencia ;  oh  Dios  salvador  nuestro 
ayúdalos,  y  por  la  gloria  de  tu  nombre  líbralos ; 
perdónales  sus  pecados  por  tu  (mismo)  nombre; 
llámalos  á  penitencia  verdadera,  pues  sólo  tú  eres 
Buen  Pastor ;  fortifica  ;l  los  débiles ;  cura  á  los  en- 
fermos ;  venda  á  los  quebrantados ;  levanta  á  los 
caídos;  busca  á  los  extraviados;  pues  tus  ovejas 
se  han  desperdigado  y  son  devoradas  por  las  bes- 
tias, porque  no  se  le  permite  al  Pastor  reducir  á  tus 
ovejas;  aparta  tusojos  de  sus  fornicaciones;  habita 
en  medio  de  tus  hijos;  ábreles  el  corazón  para  que 
cumplan  tu  ley  y  preceptos ;  dales  un  corazón  nue- 
vo para  que  te  honren,  adoren,  y  teman  á  Jesu- 
cristo que  has  enviado,  quien  contigo  y  el  Espíritu 
Santo,  vive  y  reina  por  los  siglos  de  los  siglos.  Es- 
cucha, oh  Señor,  las  súplicas  de  tu  siervo.  Así  sea. 
Lejos  de  mí  asegurar  que  todos  los  indios  de 
esta  Provincia  sean  idólatras,  siendo  principal- 
mente el  número  de  sus  pobladores  cien  mil;  pe- 
ro sí  que  lo  son  cinco  ó  diez  mil,  según  las  varias 
Provincias  en  que  los  hemos  aprehendido  desper- 
digados, que  caen  y  recaen  algunos.  Y  siendo  es- 
to tan  sólo  conocido  por  Dios  no  nos  toca  saber  lo 
oculto,  sino  por  lo  que  con  frecuencia  acontece 
se  puede  numerar.  Conocí  una  Provincia  que  te- 
nía dos  mil  varones  en  la  que  anualmente  se  co- 
gen por  la  vigilancia  del  párroco  cien  en  este 
pecado ;  y  así  de  cada  provincia,  aunque  no  de 
todas.  Mas,  ah  dolor!  á  mis  oidos  llegó  que  en  es- 
tos tiempos  los  hombres  sacrifican  á  los  niños  y 
niñas  tiernos,  según  lo  oí  del  Obispo  Gonzalo  de  Algunos 
Salazar,  quien  inquiere  judicialmente  desde  lúe-  t'I^'aSn la" 
go  esto  }•  tiene  detenidos  en  la  cárcel  á  algunos  brcs'"y"niftOT. 
dogmatizantes.  Lo  cual  en  tiempos  pasados  nun- 
ca había  oido,  y  en  las  causas  que  hallé  supe  que 
inmolaban  sólo  aves,  perrillos,  ciervos  y  cosas 
iguales.  Si  los  idólatras  son  tan  pocos  ó  poquí- 
simos, según  algunos  juzgan,  no  parecerá  rigor 
que  los  dogmatizantes  sean  de.sterrados  por  el 
Obispo  fuera  de  toda  la  Provincia  Vucateca  á  los 
reales  presidios  de  la  Habana  y  de  San  Juan  de 
Ulúa ;  y  los  peores  y  más  perniciosos  sean  entre- 
gados al  juicio  secular  \'  los  ahorquen  y  quemen, 
después  de  un  maduro  examen,  llevada  la  causa 
á  nuestro  rey  Felipe  y  habiendo  consultado  á  los 
inquisidores  que  residen  en  México,  conforme  á 
lo  dispuesto  por  el  Derecho  (cap.  per  hoc,  de 
H.ERETic,  lib.  6),  que  dice:  «Están  obligados  á  co- 
«municarsc  mutuamente  los  procesos  porque  mc- 

•  jor  es  aplicar  la  medicina  corporal  en  tiempo 
«oportuno,  que  después  de  la  crudeza  de  la  en- 
«fermedad  resiste  á  los  principios:  tarde  viene  el 

•  remedio  cuando  la  llaga  es  muy  vieja.» 

Por  lo  mismt)  no  omitiré  ensalzar  hasta  las  nu-    Encomio  á 

nuestro-*   rc- 

bes,  con  csle  motivo,  el  ánimo  v  celo  de  nuestros  .«•'  católico» 

'  '  •  I-crnandoí 

católicos  reyes  Femando  é  Isabel  que  peligran-       NaNí 
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qui  cüm  Hispaniam  patriam  nostram  periclitan- 

tem  fluctibus,  ictibusque  procellam  maris  tumidi, 
protervi,  &  contumacis  iudíEorum,  qui  intra  nos 
habitabant,  non  dubitarunt  Hispaniam  purgare, 
&  hanc  zizaniam  erradicare;  dum  Iud?ei  ab  ipsis 
Regibus  exularunt  magna  cum  admiratione  Re- 
gum  circunstantium. 

Nec  omittam  curam,  &  vigilantiam  nostri  in- 
Commendat  uictissimi   Regis  Philippi  Secundi  laudare,  qui 

Regem  nos-  =>  rr 

trum  Philip-  cüm  audlsset  haereticos  Luteranos  ad  has  partes 

pum  11. 

Indiarum  remeasse,  vel  remeare  intendissent,  per 
hanc  schedulam  Episcopum  excitauit  anno  1574. 


do  nuestra  patria  E.spaña  por  las  olas,  golpes  y 
tempestad  de  un  embravecido  mar,  de  protervos 
y  contumaces  judíos  que  vivían  entre  nosotros, 
no  dudaron  purificar  y  desarraigar  á  E.spaña  de 
semejante  zizaña,  saliendo  dichos  judíos  deste- 
rrados por  estos  mismos  re\'es  con  gran  admira- 
ción de  los  reyes  circunvecinos. 

Tampoco  omitiré  elogiar  el  cuidado  y  vigilan- 
cia de  nuestro  invicto  rey  Felipe  II,  quien  sabien- 
do que  los  herejes  luteranos  se  habían  embarcado 
para  estas  regiones  de  las  Indias  el  año  de  1574, 
e.xcitó  al  Obispo  por  esta  cédula. 


Recomienda 

á  nuestro  rey 

Felipe  II. 


Cedul.\  Real  del  año  de  1574,  en  que  su  Magestad  auisa  a  los  Prelados  la  noticia 
que  auia  de  ciertos  hereges  que  querían  passar  a  estas  partes. 

Reuerendo  in  Christo  Padre  Obispo  de  la  Prouincia  de  Yucatán,  del  nuestro  Consejo: 
Aqui  se  ha  tenido  auiso,  que  en  algunas  partes  del  Delfinado,  y  tierras  del  Duque  de  Saboya 
andan  algunos  Predicadores  Luteranos  disfracados,  y  que  de  presente  ay  vno  preso  en  Mon- 
doui  que  es  de  Niza,  y  ha  confessado  auer  estado  en  Alexandria,  Paula,  y  Venecia,  y  otras 
tierras  de  Italia,  y  platicado  secretamente  en  ellas  sus  errores,  y  que  iba  con  determinación 
de  embarcarse  para  las  Indias,  donde  eran  ya  encaminados  otros  de  su  secta :  el  qual  esta 
obstinadissimo  en  ella,  y  dize  no  lleuar  otro  dolor,  si  muere,  sino  no  poder  dar  noticia  de  su 
Religión  en  essas  partes;  y  aunque  se  entiende  vuestro  zelo  y  cuidado  ser  qual  conuienealser- 
uicio  de  Dios,  y  bien  de  las  almas,  que  están  a  vuestro  cargo.  E  porque  como  veis,  este  ne- 
gocio es  de  mucha  consideración,  e  importancia,  os  ruego  y  encargo  que  estéis  muy  vigilante 
en  ello,  y  con  todo  secreto  y  diligencia  hagáis  inquerir  y  saber,  si  a  vuestra  Diócesi  ha  lle- 
gado, o  esta  en  ella  alguno  destos  falsos  y  dañados  ministros,  o  personas  sospechosas  en 
nuestra  santa  Fe  Católica,  y  proueais  y  pongáis  en  ello  por  todas  las  vias  que  pudieredes,  el 
remedio  que  es  necessario,  y  conuiene  al  seruicio  de  Dios  nuestro  Señoi-,  y  que  sean  castiga- 
dos conforme  a  sus  delitos,  y  exessos,  y  de  lo  que  en  ello  hizieredes,  nos  daréis  aui.so.  Fecha 
en  Madrid  a  20.  de  lulio  de  1574.  años.  YO  EL  REY.  Por  mandado  de  su  Magestad.  Antonio 
de  Eraso.  Están  a  las  espaldas  desta  cédula  ocho  rubricas  que  parecen  ser  de  los  señores  del 
Real  Consejo.  Desta  cédula  se  colige,  que  su  Magestad  tiene  por  Inquisidor  al  Obispo. 


Ergo  si  Rex  iste  Catholicissimus,  et  pijssimus 
intellexisset  Indos  huius  Prouinciae  ad  idola  co- 
lenda,  contempta  no.stra  sacra  Religione  Chris- 
tiana  reuertisse  ad  vomitum,  «Quantó  magis  eos 
reducere  curasset,  quos  tanto  labore  ad  Fidem 
conuertit,  quia  non  minor  est  virtus,  quam  quae- 
rere  parta  tueri..  CCim  ex  dicta  Bulla  Alexandri 
suprá  allegata,  satis  constet  Regi  nostro  Catho- 
lico  Hispaniarum  commissamesse  conuersionem 
Indorum.  Ergo  multó  magis  reductionem  eorum, 
qui  k  Fide  Catholica  deuiant,  quos  bello  iustissi- 
mo  subhastare,  et  conterere  Rex  noster  Catholi- 
cus  potest,  secundum  doctrinam  domini  grauissi- 
mi  Cobarruuias  in  cap.  alma  mater,  in  2.  p.  relec- 
tionis,  §.  10.  nu.  5.  de  excommunicat.  quem  omninó 
videas.  Si  ergo  idolorum  cultores  debellari  pos- 
sunt:  ergo  multó  magis  exulare,  furca  suspendí, 
igne  torreri,  vt  a  iure  cautum  est. 


Luego  si  este  catolicísimo  y  piadosísimo  rey 
hubiese  sabido  que  los  indios  de  esta  Provincia 
habían  vuelto  al  vómito  de  adorar  ídolos,  despre- 
ciando nuestra  sagrada  Religión  Cristiana  «cuán- 
«to  más  habría  procurado  reducir  á  los  que  con 
«tanto  trabajo  había  atraído  á  la  Fé,  porque  no 
«se  necesita  menos  valor  para  adquirir  que  para 
«conservar  lo  ya  ganado.»  Constando  bastante 
por  la  Bula  de  Alejandro,  ya  alegada,  que  la  con- 
versión de  los  indios  se  le  confió  á  nuestro  cató- 
tólico  rey  de  las  Españas.  Luego  mucho  más  la 
reducción  de  los  que  se  apartan  de  la  Fe  Católi- 
ca, á  quienes  nuestro  católico  rej^  puede  con  justa 
guerra  vender  y  aniquilar,  conforme  á  la  doctri- 
na del  gravísimo  Covarrubias  (tn  cap.  alma  ma- 
ter, in  2,  p.  rclectionis,  §  10,  num.  5,  de  excom- 
municat) que  indispensablemente  debe  ocultarse. 
Luego  si  se  puede  combatir  á  los  idólatras,  mu- 
cho más  se  les  puede  desterrar,  ahorcar,  quemar, 
según  dispone  el  Derecho. 
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Nec  omittam  aninium,  et  zelum  Regis  nostri 
Philippi  III.  laudibus,  et  encomijs  ad  sydera  ve- 
here,  qui  Progenitorum  vestigia  imitando,  solum 
Deum  attendeas  posposito  suo  commodo,  et  inte- 
resse,  vt  aiunt  maturo  consilio  habito  Mauros  ex 
tota  Hispania  nuper  repulsit:  quorum  abomina- 
tiones,  et  protervia  in  Fidem  nostram  talem  sibi 
sentemiam  asciuere.  Scit  enim  Re.\  noster  Ec- 
clesiam  sibi  tuendam  á  Christo  Domino  esse  com- 
mendatam,  vt  in  cap.  Principes  saeculi  23.  q.  5. 
quos  quidem  Mauros  centum  et  triginta  annis  non 
defectu  Praedicatorum  legis  Euangelicae  indura- 
tos  in  sua  secta  Mahomética  inuenimus:  ita  vt 
completa  fuit  iniquitas  eorum  ad  poenam.  «Xe- 
que  cum  Apostólo  in  fauorem  eorum  dicemus; 
quomodo  audient  sine  praedicante?»  Cum  in  nos- 
tra  Hispania  tot,  tantique  sint  vire  Religiosi,  qui 
hoc  munus  exercent.  Hoc  idem  pro  Indis  huius 
Prouinciae  sentiendum,  ac  declamandum  existi- 
mo, qui  cüm  per  octuaginta  annos  ( vt  in  praeludio 
I.  dictum  est)  Fidem  nostram  agnouerint  magna 
cum  doctrina  virorum  Religiosissimorum  Ordi- 
nis  S,  Francisci,  et  aliquorum  Clericorum,  qui 
vsque  hodie  super  hanc  gregem  inuigilant,  non 
defectu  praedicantiuminsua  idola  reincidisse,est 
dicendum,  sed  protervia,  et  pertinatia,  pigritia- 
que  eorum,  cüm  sine  coertione,  et  flagello  viuunt. 
Et  dum  permituntur  vbilibet  viuere  de  vno  ad 
alium  populum  ad  habitandum  transiré,  eligere 
sibi  Gubernatores  similessibi,  et  vinum  (Balche) 
bibere.  Haec  audent  scelera  perpetrare;  nimia 
enim  ociositate  eorum,  qui  complicatis  manibus 
( vt  aiunt)  vitam  agunt,  praedijs  suis  tantüm  in- 
cumbentes,  victum  humanum  habentes  pro  Deo 
vero  et  ventrem  saturantes.  Sed  si  in  hac  Prouin- 
cia  lucatancnsi  essent  metala,  aratra,  ingenia  ad 
sacharum  ct^nliciendum,  vel  coccum,  grana  vul- 
gariter,  quibus  Hispani  nostri  occupantur  in  noua 
Hispania ;  et  Indi  isti  occuparentur,  et  occupatio- 
ne  idola  rclinquerent,  et  mutua,  et  assidua  Hispa- 
norum  communicatione  Fidem  eorum  veram,  et 
solidam  imitarentur:  sed  cüm  haec  cxercitia  de- 
sunt,  necessarió  ad  vitia  redeunt,  ociositate  mo- 
ti,  tritico,  et  leguminibus  suis  abundantes,  quae  ü 
Dijs  suis  incensó,  et  sacrificio  suo  accepisse  exis- 
timant,  et  vino  (Balche)  grauati  sedent  bibere,  et 
manducare,  etsurgunt  ludere,  líxod.  32  quae  non 
doctrinae.ct  praedicaiionis  defectu  liunt,  cüm  tan- 
ti,  tam  docti,  et  periti  in  idiomate  Indorum  minis- 
tri  modf)  exitant,  quales  non  lapsis  temporibus 
fuere,  quando  per  interpretes  confessiones  audie 
bant,  et  Euangelia  proponebant. 

Xunc  vero  centum  Religiosi  scientes  linguam  in- 
ueniuntur,  et  Clerici  plurimi  simiiiler  I'raedic.ito- 
res  Indoruin.etministri:  quorum  egominimusfui, 
(nisi  forte  mea  solüm  accusatur  ignoranlia,  mea 
socf>rdia,  moa  impuritas  nntatur  A  linguis  dolosis, 


Tampoco  dejaré  de  encomiar  y  alabar  muchí- 
simo el  celo  de  nuestro  rey  Felipe  III,  que  imitan- 
do los  ejemplos  de  sus  padres,  viendo  sólo  á  Dios, 
dejando  á  un  lado  su  comodidad  é  interés,  se  dice 
que  arrojó,  después  de  maduro  examen,  hace  poco 
á  los  moros  de  toda  España,  que  por  sus  abomina- 
ciones é  insolencia  contra  nuestra  Fe,  merecieron 
semejante  sentencia.  Sabe  nuestro  rey,  que  Cris- 
to Señor  Nuestro  le  ha  confiado  la  defensa  de  la 
Iglesia  (como  consta  in  cap.  Principes  scecitii  23 
q.  5).  En  verdad  sabemos  que  estosmoros  perma- 
necieron endurecidos  ensu  mahometana  secta  130 
años,  no  por  falta  de  predicadores  de  la  le\-  evan- 
gélica, de  suerte  que  su  iniquidad  se  llenó  para 
merecer  el  castigo.  Y  no  diremos  en  su  defensa 
con  el  Apóstol: « cómo  oiniíi  si  no  tienen  quien  les 
predique ; '  habiendo  en  nuestra  España  tales  }' 
tantos  varones  religiosos  que  desempeñan  este 
ministerio.  Lo  mismo  creo  debe  asentarse  y  pu- 
blicarse respecto  de  los  indios  de  esta  Provincia, 
que  por  80  años  (según  lo  que  dije  en  el  primer 
fundamento)  conocieron  nuestra  Fe  mediante  la 
gran  doctrina  de  varones  religiosísimos  de  la  or- 
den de  San  Francisco  y  de  algunos  clérigos  que 
hasta  hoy  cuidan  de  este  rebaño.  V  han  recaído 
en  su  idolatría  no  por  falta  de  predicadores,  sino, 
debe  decirse,  por  su  insolencia,  pertinacia  y  pere- 
za, viviendo  sin  coacción  ni  castigo;  permitiéndo- 
les residir  en  cualquiera  parte,  pasar  de  un  pueblo 
á  otro  á  habitar,  elegir  gobernadores  semejantes  á 
ellos,  }•  beber  el  vino  Balche.  Todo  esto  les  alienta 
á  cometer  crímenes,  por  su  demasiada  ociosidad, 
pues  cruzadas  las  manos,  como  se  dice,  pasan  la 
vida,  tan  sólo  echados  en  sus  sementeras,  tenien- 
do por  Dios  verdadero  á  su  humano  alimento  y 
llenándose  los  vientres.  Si  en  esta  Provincia  Yu- 
cateca  hubiese  metales,  arados,  ingenios  para  ela- 
borar el  azúcar,  grana,  á  que  nuestros  españoles 
se  dedican,  estos  indios  se  ocuparían,  dejarían  los 
ídolos  con  la  ocupación,  y  con  el  mutuo  y  constan- 
te trato  con  los  españoles,  imitarían  su  verdadera 
y  sólida  Fe;  pero  como  faltan  estos  ejercicios,  ne- 
cesariamente vuelven  A  sus  vicios,  impelidos  por 
la  ociosidad,  abund;indoles  su  trigo  y  sus  legum- 
bres, que  creen  han  sido  aceptadas  por  sus  dioses 
con  el  incienso  y  su  sacrificio,  y  llenos  del  vino 
(  Balche)  se  sientan  á  comer  y  beber  y  se  levan- 
tan á  danzar  (E.xodo,  XXXll,  O  i;  lo  que  .sucede  no 
por  falta  de  doctrina  y  predicación,  habiendo  aho- 
ra tantos  y  tan  doctos  como  peritos  ministros  en 
el  idioma  de  los  indios  que  en  tiempos  pasados 
no  hubo,  cuando  oían  las  confesiones  y  exponían 
los  evangelios  por  medio  de  intérpretes.  En  la  ac- 
tualidad exi.slen  cien  religiosos  que  saben  el  idio- 
ma, y  muchos  clérigos  igualnunle  predicadores 
délos  indios,  y  ministros  délos  que  yo  luí  el  míni- 
mo   ;i  no  ser  que  tal  vez  s.Mo  mi  ignoranci.i.  mi 
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uefendit  ho-  et  iniquis  contra  ministros  huius  Prouinciae  de- 

norem  mi-  ... 

aistrorum.  tractoribus, )  sed  non  paliar,  quód  tanti,  et  tam 
praeclari  Religiosi,  et  Clerici  falso  calumnientur, 
detrahantur,etinfamentur,  (a)  quí  diebus  Domini- 
cis,  et  Festis  nullo  praetermisso,  Indis  Euange- 
lium  exponimus,  et  virtutes,  quas  sectari,  et  vitia, 
ft  quibus  declinare  debeant  annuntiamus  proprio 
idiomate  Indorum,  secundumeorumcapacitatem, 
et  Concilij  Tridentini  dispositionem  sess.  5.  cap. 
2.  et  sess.  23.  cap.  I.  de  reformat.  et  sess.  22.  cap.  8. 
vide  epistolam  Regís  nostri  ad  Audientiam  Mexi- 
canensem,  fol.  79.  ibi :  Acá  me  ha  parecido,  que  vno 
de  los  principales  medios ,  que  se  podiau  tener,  pa- 
ra que  los  naturales  dessa  tierra  viniessen  en  co- 
nocimiento de  nuestra  santa  Fé  Católica  é  ser  in- 
dustriados en  ella,  y  también  para  qne  tomassen 

Es  vti  I  que  nuestra  policía  ,y  orden  de  viuir,  es  mezclar  los  de 
leT^uan'^eñ  morada  con  los  vesinos  Espartóles.  Nam  si  minis- 

''Tndios^''"  '•'''>  ^'^  homines,  aliquo  defectu  notantur,  quam  citó 
k  Prelatis  corripiuntur  monitionibus  .oalutaribus, 
comminationibus,  censuris  multis  pecuniarijs,  si 
Clerici  sint:  si  vero  Regulares,  á  suo  Prelato  pri- 
uatione  beneficiorum,  et  alijs  poenis,  secundum 
sua  statuta ;  et  aliquando  priuatione  habitus  ab  or- 
dine  e.xpelluntur,  cuius  sum  testis  ocularis. 


Qua  propter  absit  ab  humano,  chrístianoque ;  in- 
tellectu  omnes  ministros  generaliter  incorregibi- 
les,  flagitiosos,  criminosos,  percusores,  inhones- 
tos, indoctos  esse  dicendos:  nam  si  praeteritis  annis 
non  omnes  linguam  Indorum  agnouerant,  propter 
senectutem,  et  longaeuam  aetatem,  vel  inualitu- 
dinem,  quibus  impediebantur:  modo  vero  haec 
calumnia  cessauit,  cüm  feré  omnes  sciant,  et  lo- 
quantur  Indorum  linguam,  vt  decet,  et  debet, 
Clerici  similiter,  quos  Episcopus  cum  beneficia 
conferí,  longo  praeuio,  examine,  et  oppositione 
probat,  et  reproba t,  secundum  ius  Patronatus  Re- 
galLs,  et  iura  canónica,  tex.  ín  cap.  graue  nimis 
de  praeuend.  cap.  cum  incunctis,  de  electione 
Concilium  Tridentinum  sess.  7.  cap.  3.  de  refor- 
mat. tex.  in  cap.  quia  nonnuUis,  de  Clericis  non 
resid.  cap.  licet  canon,  de  electione  in  6.  idem 
Concilium  sess.  24.  cap.  18.  ibi:  -Peracto  deinde 
examine  renuntientur  quoscumque,  ab  his  idonei 
iudicati  fuerint  aetate,  moribus,  doctrina,  pruden- 
tia,  el  alijs  rebus  ad  vacanlem  Ecclesiam  guber- 
nandam  opportunis.  Ex  his'que  Episcopus  eum 
cligal,  qucm  caeteris  magis  idoneum  iudicauerit, 
atque  illi,  et  non  alteri  coUatio  Ecclesiae  ab  eo 
fiat,  ad  quem  spectauiteam  conferre.« 

Ay  cédulas,       Obscruat  Ítem  omnes  schedulas,  in  quibus  orn- 
en que  í»*^  ,~. 

manda  sean  ncs  DiCECcsanos  praeferri  iubetur:  et  máxime  aui 

preteridos     ,-  .     , 

los  deseen-   linguam  mdorum  sciunt.  Deinde  filios,  et  descen- 
dientes de 

los  Conquis- 
tadores, (a)    Nam  Sacerdotes  sum  patres.  tex    In  cap   quis  dubitet. 
96.  dist. 


negligencia,  mi  impureza,  sea  conocida  y  acusada  ^gno^'de^ios 
por  las  lenguas  viperinas  é  inicuas  que  vituperan  ministros, 
á  los  ministros  de  esta  Provincia);  pero  no  tole- 
raré que  tantos  y  tan  ilustres  religiosos  y  clérigos 
sean  calumniados,  censurados  é  infamados,  (á) 
quienes  los  domingos  y  días  festivos,  sin  excepción, 
explicamos  el  Evangelio  á  los  indios,  las  virtudes 
que  deben  seguir  y  los  \-icios  de  que  deben  huir; 
así  lo  predicamos  en  el  mismo  idioma  indígena  y 
según  su  capacidad  y  lo  dispuesto  por  el  Concilio 
Tridentino  (Ses.  V,  cap.  II  y  ses.  23,  cap.  I  de  re- 
format. y  ses  22,  cap.  VIII):  véasela  carta  de  nues- 
tro rej'  á  la  Audiencia  de  México,  fol.  79,  donde  • 
se  lee:  «Acá  me  ha  parecido,  que  vno  de  los  prin- 
cipales medios,  que  se  podían  tener,  para  que  los 
naturales  dessa  tierra  viniessen  en  conocimiento 
de  nuestra  santa  Fé  Católica,  e  ser  industriados  en 
ella,  y  también  para  que  tomassen  nuestra  policía, 
y  orden  de  viuir,  es  mezclar  los  de  morada  con 
los  vezinos  Españoles.»  Porque  si  á  los  ministros, 
como  hombres,  se  les  nota  algún  defecto,  en  el  ac- 
to son  corregidos  con  saludables  consejos,  amena- 
zas, censuras,  multas  pecuniarias,  sisón  clérigos; 
pero  si  son  religiosos  su  Prelado  con  la  privación 
de  los  beneficios  y  otras  penas  según  sus  esta- 
tutos, á  veces  con  quitarles  el  hábito  y  expulsar- 
los de  la  Orden,  de  lo  cual  soy  testigo  ocular.  Por 
tanto,  lejos  del  humano  y  cristiano  entendimiento 
pensar  ó  decir  que  todos  los  ministros  en  general 
.son  incorregibles,  \-ícíosos,  criminales,  azotado- 
res,  deshonestos,  ineptos;  porque  si  en  años  pasa- 
dos, no  todos  conocieron  el  idioma  de  los  indios, 
por  vejez  y  crecida  edad,  ó  por  enfermedad  que 
se  los  impedía ;  mas  ahora  cesó  esta  calumnia  pues- 
to que  casi  todos  saben  y  hablan  dicho  idioma  co- 
mo conviene  y  se  debe.  Igualmente  los  clérigos 
á  quienes  el  obispo  confiere  beneficios  después  de 
probarles  ó  reprobarles  con  largo  examen  y  opo- 
sición, según  el  derecho  del  Real  Patronato  y  del 
Canónico  (tex  in  cap.  f(rave  nimis  de  praeuend. 
cap.  cum  incunctis,  de  electione .  Concilio  Triden- 
tino ses.  VII,  cap.  3  de  Reformat.  te.x.incap.  quia 
nonnullis,  de  clericis  non  resid.  cap.  licet  canon,  de 
electione  in.  6,  en  el  mismo  Concilium  ses.  XXIV, 
cap.  18), que  dice:  «Después  de  esto,  finalizado  el 
«examen,  den  los  examinadores  cuenta  de  todos 
«los  sujetos  que  hayan  encontrado  aptos  por  su 
•  edad,  costumbres,  doctrina,  prudencia  y  otras 
'  circunstancias  conducentes  al  gobierno  de  la  igle- 
«sia  vacante;  y  elija  de  ellos  el  obispo  el  que  en- 
«tre  todos  juzgare  más  idóneo,  y  á  éste  y  no  á  otro 
«ha  de  conferir  la  Iglesia  la  persona  á  quien  to- 
«care  hacer  la  colación.»  También  el  obispo  cum- 
ple todas  las  cédulas  en  que  se  manda  se  prefie- 
ran particularmente  á  los  diocesanos  que  saben 

(a)    Puesto  que  los  sacerdotes  son  padres  conforme  al  texto 
en  el  cap  giiís  diibiltl  96.  disl. 
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dentes  á  prioribus  Conquisitoribus,  quos  máxime 
Rex  noster  commendat,  secundum  1.  13.  tit.  15. 
part.  I.  ibi:  Los  Patrones  deben  presentar  a  los 
fijos  de  la  Iglesia  a  tales,  que  sean  para  ello,  quos 
praeferendos  censet  Greg.  Lop.  in  eius  glos.  verb. 
de  aquel  Obispado,  tex.  in  cap.  bonae  memoriae, 
el  2.  de  postularione  Praelatorum,  ibi:  «Nec  ve- 
lamus  praeferre  alienum, »  tex.  in  cap.  hortamur, 
cap.  veniens,  cap.  nullus  71.  dist.  glos.  verb.  ve- 
niens,  ibi:  «Priüs  sunt  instituendi  filij  Patrono- 
rum,  vel  Parochianorum,  vel  eorum,  quorum 
Soto  de  iust.  sumptibus  Ecclesia  est  constructa.»  tenet  Soto  de 

etiur.  Iih.  3.  ' 

q. b.  art.i>.^  iustit.  et  iur.  lib,  3.  q.  6.  art.  2.  Sanctus  Thom.  2. 

q. 63. uriri."  2.  q.  63.  art.  2.  ibi:  «Quód  ctim  dignitas  conside- 
randa  sit  respectu  finis  intenti;  ille,  qui  de  gre- 
mio eiusdem  Ecclesias  sumitur,  videtur  vtilior, 
quantum  ad  bonum  commune,  quia  magis  diligit 
Ecclesiam,   in   qua  nutritus   est,»    tenet  Cobar. 

Vgoiin  de  pract  Cap.  30.  \'golin.  de  potestat.  Episcop.  Sal- 
cop.  s.iicedo  cedo  in  praxi.  Didacus  Pérez  in  1.  18.  Ordinam. 

in  praxi. 

verb.  que  nmgun  estrangero. 


Quae  iura  omnes  Episcopos  digné,  etlaudabili- 
ter  executioni  mandasse  in  hac  Dioecesi  egomet 
^^di.  Vnde  calumniatores  ministrorum  non  poena 
carere  praedicabo,  et  annuntiabo.    Cüm  causas 
Ecclesiasticorum  praerripiunt,  et  in  eas  sibi  non 
pertinentes,  se  intromittunt,  non  vt  secretó  corri- 
gant,  .sed  vt  publicé  calumnientur,  immemores, 
quam  sit  sacrilegium  eos  honore  spoliare:  quos 
Déos  Dauid  Psal.  81.  vocat.  «Vos  Dij  estis,  et  filij 
excelsi  omnes : » et  quos  Christus  Dominus  non  ho- 
mines  appellat,  vt  inquit  D.  Hieron.  lib.  3.  Com- 
ment.  in  Matthaeum  cap.  16.  et  legitur  in  Homil. 
festiuitatis  Apostolorum  Petri,  etPauli,  ibi:  «Pru- 
dens  Lector  attende,  quód  ex  consequentibus,  tex- 
tuque  sermonis  nequáquam  homines,  sed  Dij  ap- 
pellantur,  &c.  Contra  hos  calumniatores  inuehit 
Innocentius  Papa  III.  in  cap.  cüm  ex  iuncto.  de 
haeretic.»  ibi:  «Licet  aulem  scientia  sit  valdé  ne- 
cessaria  Sacerdotibus  ad  doctrinam,  quia  iuxta 
verbum  propheticum  labia  Sacerdotis  custodiunt 
scientiam,  et  legem  exquirunt  ex  ore  eius;  non 
esttamen  simplicibus  Sacerdotibus  etiam  ;\  Scho- 
lasticis  detrahendum,  cüm  in  eis  Sacerdotale  oC- 
ficium  debcat  honorari,  propter  quod  Dominus 
in  lege  praecepit.  Dijs  non  detrahes.  Sacerdotes 
intelligcns,  qui  propter  excellentiam  ordinis,  et 
officij  dignitatem  Deorum  nomine  nuncupantur.» 
Et  infrA,  et  eod.  cap.  in  íin.  sic  ait:  «Aliud  est, 
quód  subditus  non  lam  animo  reprehendi,  quílm 
detrahendi  insurgit  temerarius  in  Praelatum,  cum 
ei  potiüs  incumbat  necessitas  obsequendi.  Quód 
si  fortí;  necessitas  postularct,  vt  Sacerdos  tan- 
quam  inutilis,  et  indignus  á  cura  gregis  debeat 


HIT  q.  6.  art.  L. 

Sto.  Tomas, 

2,2.q.63, 

art.  2. 


Ugolinrfffto- 

test.  Efñsc. 

.Salcedo,  ín 

Praxi. 


el  idioma  de  los  indios,  después  á  los  hijos  y  des- 
cendientes de  los  primeros  conquistadores,  á  quie- 
nes nuestro  rey  recomienda  en  especial,  conforme 
á  la  ley  XIII,  tit.  25,  Part.  1.  así:  «Los  Patrones 
deben  presentar  a  los  fijos  de  la  Iglesia  a  tales, 
que  sean  para  ello,  >  que  cree  Gregorio  López  de- 
ben ser  preferidos  (en  la  glosa,  voz  de  aquel  obis- 
pado, del  tex.  in  cap.  bono:  inemori(e,  el  2  de  Pos- 
tulatione  Príelatorum:  Xo  queramos  preferir  el 
extraño,  tex.  in  cap.  hortamur,  cap.  veniens,  cap. 
nullusll.  Dist.  glos.  voz,  venien.-i.  •  Primero  deben 
«ser  instituidos  los  hijos  délos  Patrones,  ó  délos 
«parroquianos  ó  de  aquellos  que  á  sus  expensas 
«se  ha  edificado  la  Iglesia, >  lo  sostiene  así  Soto  ^"'/¿^''■í'^h' 
(De  Justit.  et  Jure,  Lib.  III,  q.  6,  art.  2).  Sto.  To-  " 
más  2,  2,  q.  63,  art.  2.  « Como  la  dignidad  debe 
«considerarse  respecto  del  fin  intentado,  aquel 
«( candidato )ío;»íírfo  del  se>io  de  la  (misma) /^/e- 
'sia,  parece  será  mas  apto  para  procurar  elbien 
'comiin, porque  amará  más  áesta  Iglesia  que  es 
'SU  madre.'  También  lo  sostienen:  Covarrubias 
(Pract.  cap.  35),  ^'golin  (de  potestat.  Episcop.) 
Salcedo  (in  Praxi),  Diego  Pérez  (in  Lib.  18).  Or- 
dinam (palab.  que  ninguno  extranjero).  Yo  mis- 
mo vi  que  todos  los  obispos  mandaron  digna  y 
loablemente,  que  se  observasen  tales  disposicio- 
nes en  esta  diócesis.  Por  tanto,  diré  y  publicaré  que 
los  calumniadores  de  los  ministros  merecen  cas- 
tigo, arrebatando  las  causas  de  los  eclesiásticos, 
y  entremetiéndose  no  tocándoles,  no  para  corre- 
girlos secretamente  sino  para  calumniarlos  en  pú- 
blico, olvidándose  que  es  un  sacrilegio  despojar 
del  honor  á  los  que  David  (Ps.  81)  llama  dioses: 
Vosotros  sois  dioses  y  todos  hijos  del  E.xcelso ;  y 
á  quienes  Cristo  Señor  Nuestro  no  les  llama  hom- 
bres, como  así  dice  San  Jerónimo  (Lib.  III,  comen- 
tando el  cap.  16  de  San  Mateo,  y  se  lee  en  la  Ho- 
milía de  la  festividad  de  los  apóstoles  Pedro  y 
Pablo).  «El  prudente  lector  atienda  que  por  las 

•  consecuencias  y  texto  del  lenguaje  del  sermón, 
«de  ninguna  manera  son  llamados  hombres  sino 
«dioses,  etc.»  El  Papa  Inocencio  III  (/';/  cap.  cüm 
e.v  iuncto  de  haeretic  )  clama  contra  estos  calum- 
niadores, así : « Aunque  la  ciencia  .sea  muy  necesa- 
«ria  á  lossacerdotesparaen-señarsegúnlas  pala- 
« bras  proféticas: « los  labios  del  sacerdote  guardan 
'la  ciencia  y  la  ley  la  medirán  de  su  boca,'  sin 

•  embargo,  los  escolares  no  deben  censurar  á  los 

•  simples  sacerdotes,  porque  en  ellos  es  honrado 
«el  cargo  sacerdotal;  por  lo  cual  el  Señor  en  la 

•  ley  mandó  no  censurar  á  los  dioses,  entendien- 

•  do  á  los  sacerdotes  que  por  la  excelencia  del  Or- 

•  dcn  y  dignidad  del  oficio,  son  llamados  con  el 

•  nombre  de  dioses.»  Después,  al  fin  del  mismo  ca- 
pítulo, dice:  «Otra  cosa  es,  si  el  inferior  temera- 

•  rio,  no  con  intención  de  corregir,  sino  de  censu- 

•  rar,  se  levanta  cimtrael  Prelado  cuando  le  toca 
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remoueri,  agendum  est  ordinaté  apud  Episco- 
pum:  ad  cuius  officium  tam  institutio,  quám  des- 
titutio  Sacerdotumnosciturpertinere.»  Ecce  tra- 
ditur  modiis  corripiendi  Sacerdotes  in  toto  isto 
tex.  qucm  videas,  et  mente  tencas.  Et  facit  ad 
nostrum  propositum  te.\.  in  Extrauaganti :  « Vnam 
sanctam  de  maioritate,  et  obedientia :  ergo  si  de- 
uiat  terrena  potestas,  iudicabitur  á  potestate  spi- 
rituali;  sed  si  deuiat  spiritualis,  minor  á  suo  Su- 
periori :  si  vero  suprema,  á  solo  Deo,  non  ab  ho- 
mine  poteritiudicari,  testante  Domino,  spiritualis 
homo  iudicat  omnia;  ipse  autemanemine  iudica- 
tur.»  Ecce  traditur  modus  corripiendi:  ergo  non 
licet  Sacerdotes,  et  ma.ximé  Praelatos  dehonesta- 
re,  et  fama,  et  honore  spoliare  absque  periculo 
peccati  mortalis,  et  obligatione  restituendi ;  ñeque 
omnia  contra  illos  obiecta,  falsasque  calumnias 
credere  ea  facilítate,  (b)  qua  leues  homines crede- 
re  solent  dicta  cum  malitia,  affectione,  et  odio,  ne 
dicam  con.suetudine  dctrahendi,  vt  solent:  de  qui- 
bus  Psalm,  143.  «Eripe  me.  Domine,  ab  homine 
malo,  k  viro  iniquo  eripe:  qui  cogitauerunt  ini- 
quitates  in  corde  tota  die,  constituebant  praelia, 
acuerunt  linguas  suas,  sicut  serpentes  venenum 
aspidum  sub  labijs  eorum.»  Non  enim  omnia  ac- 
cipienda  sunt  in  malam  partem,  ne  dum  credenda 
sed  ad  meliorem,  vt  ex  Venerabile  Beda  hom.  6. 
super  Luc.  «Estote  misericordes  sicut  Deus  Pa- 
ter  vester  misericors  est.»  Hoc  loco  nihil  aliud 
nobis  praecipi  existimo,  nisi  ea  facta,  quae,  du- 
bium  est,  quo  animo  liat  in  meliorem  partem  in- 
terpretemur:  quod  enim  scriptum  est,  ex  fructi- 
bus  eorum  cognoscetis  eos:  de  manifestis  dictum 
est,  quae  non  possunt  bono  animo  fieri,  vt  stu- 
prum,  blasfemiam,  ebrietatem,  et  similia;  de  qui- 
bus  nobis  permittitur  indicare:  ex  opposito  enim 
manifestum  periculum  detractionis,  vel  murmura- 
tionis  secreté  incurres,  vel  contumeliae,  si  publi- 
cé :  quod  peccatum  est  mortale,  non  solum  quando 
depravata  intentione  id  fiet,  sed  etiam  quando  e.x 
leuitate  animi  secundum  grauitatem  materiae ;  fá- 
cil de  aprehender,  vt  ex  Sancto  Thom.  2.  2.  q.  72. 
art.  et  q.  73.  art.  I.  et  q.  74.  art.  I.  et  q.  7.^.  art. 
1.  máxime  quando  detractio,  vel  contumelia  eos 
tangcret,  quorum  vita  in  exemplo  imitationis  est 
posita.  Qui,  si  possunt,  tenentur  detrahentium 
sibi  verba  compescere,  vt  ex  Sancto  Thom.  2.  2. 
q.  72.  art.  3  et  ex  D.  Greg.  hom.  9.  sup.  Ezequiel. 
«De  Praelatis  enim,  et  Sacerdotibus  detractio 
specialiter  á  Domino  prohibetur,  >  Exod.  22.  «Dijs 
non  detrahes. »  Et  idcm  D.  Greg.  explicat  lib.  2. 
Registri,  cap.  72.  ad  meuium. 


(b)    ViJe  tf X.  in  cap.  qu.imuis  et  cap.  non  solíim  II.  q.  X 


«-más  bien  la  obligación  de  obedecer.  Mas  si  tal 
•  vez  lo  exige  la  necesidad  que  el  sacerdote  por 
«inútil  é  indigno  deba  ser  removido,  se  debe  pro- 
« mover  con  orden  ante  el  obispo,  quien  tiene  obli- 
«gación,  como  es  sabido,  de  instituir  ó  destituir  A 
«los  sacerdotes.»  Véase  y  téngase  presente  todo 
este  texto,  en  el  cual  con.sta  el  modo  de  corregir 
á  los  sacerdotes.  Viene  bien  á  nuestro  propósito 
el  texto  de  la  Extravagante  (L.  I,  tít.  VIH,  cap.  1): 
Uiiam  sanctam  de  Majoritate,  et  Obedientia  (Bo- 
nifacius  VIII,  an.  1302).  «Luego  si  se  desvía  la 
«potestad  terrena,  será  juzgada  por  la  espiritual; 
«si  ésta,  el  menor  lo  será  por  el  mayor,  su  supe- 
«rior;  pero  si  la  Suprema,  sólo  por  Dios  y  no  por 
«el  hombre  ¡conforme  á  lo  que  dice  el  Señor:  el 
"hombre  espifitttal  todo  lo  jiisga;  pero  él  por  ua- 
'die  es  juzgado.»  Aquí  se  enseña,  pues,  el  modo 
de  corregir,  por  consiguiente  no  es  lícito  desacre- 
ditar á  los  sacerdotes  y  mucho  menos  á  los  Pre- 
lados, ni  quitarles  el  honor  ni  la  fama  sin  peligro 
de  pecado  grave  y  obligación  de  restituir;  como 
tampoco  creer  los  falsos  testimonios,  que  los  hom- 
bres lijeros  con  tanta  facilidad  (b)  cuentan  con  ma- 
licia, afección  y  odio,  por  no  decir  costumbre  de 
murmurar;  de  quienes  dice  el  Salmo  139.  "Libra- 
1  me,  Señor,  de  hombre  malvado:  líbrame  de  hom- 
"bre  perverso.  Los  que  maquinaron  iniquidades 
'en  el  corazón:  todo  el  día  disponían  combates. 
"Afilaron  sus  lenguas  como  de  serpiente:  veneno 
"de  áspides  debajo  de  sus  labios.»  No  se  debe  to- 
mar todo  á  mala  parte,  mientras  se  averigua,  si- 
no á  lo  mejor,  como  dice  el  V.  Beda  en  la  homi- 
lía 6,  sobre  San  Lucas: « Sed  misericordiosos,  como 
lo  es  Dios  vuestro  Padre.  •  En  este  lugar  creo  que 
no  otra  cosa  se  nos  dice,  sino  que  aquellos  hechos 
de  que  dudamos  con  que  intención  se  hacen,  los 
interpretemos  á  la  mejor  parte:  aquello  que  está 
escrito :  'por  sus  frutos  los  conoceréis, »  se  entien- 
de de  lo  que  es  manifiesto  que  no  se  hace  con  bue- 
na intención,  como  el  estupro,  la  blasfemia,  la 
embriaguez,  y  semejantes,  sobre  lo  que  sí  nos  es 
lícito  juzgar;  mas  en  lo  contrario,  hay  evidente 
peligro  de  incurrir  en  detracción  ó  crítica,  si  es 
oculto;  ó  en  calumnia  si  es  público,  lo  cual  es  pe- 
cado mortal,  no  sólo  cuando  se  hace  con  deprava- 
da intención,  sino  también  con  ligereza,  según  la 
gravedad  de  la  materia,  fácil  de  saber  según  Sto. 
Tomás  (2,  2,  q.  72,  art.  ;  y  q.  73,  art.  1 ;  y  q.  74, 
art.  1  y  q.  75,  art.  1);  particularmente  cuando  la 
detracción  ó  calumnia,  toca  á  aquellos  cuya  vida 
está  puesta  como  modelo  de  imitación,  los  que,  si 
pueden,  están  obligados  á  contener  las  palabras 
de  los  detractores,  conforme  al  mismo  Santo  (2,  2, 
q.  72,  art.  3)  y  San  Gregorio  (Hom  IX  sobre  Eze- 
quiel). Porque  la  detracción  sobre  los  Prelados  y 

(b)    Víase  el  texto  t'ri  caf^.  t/titinn-is.  v  el  rap.  non  soh'ivi. 
II.  q.  3. 
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Hij  cené  supreiTiis  suis  Superioribus,  vel  po- 
tiíis  diuino  iudicio  suntrelinquendi,mxta  illud  Ps. 
81.  «Deus  stetit  in  Sj'nagoga  Deorum;  in  medio 
autem  Déos  diiudicat:»  vnde  Eusebius  Papa  in 
epist.  2.  ad  Episcopos  Alexandriae  sic  ait:  «Sí 
detractores  quoruincunque  grauiter  iudicantur, 
et  in  perditionis  laqueum  cadunt,  multó  magis  la- 
ceratores,  et  detractores,  atque  accusatores  fa- 
mulorum  Dei  damnantur:  quoniam  iniuria  eorum 
ad  Christum  pertinet,  cuius  legatione  funguntur, 
dicente  Domino,»  Zachar.  2.  «Qui  vos  tangit,  me 
tangit,  et  tangit  pupilam  oculi  mei. »  Et  efficaciiis 
Diuus  Anacletus  Papa,  et  Martyr  epist.  13.  ad 
Episcopos  Italiae,  contra  detractores  Praelato- 
rum  suorum  sic  inuehit:  «Detractores  Praela- 
torum  suorum  Chan  ñlij  Xoe  damnantur,  qui  Pa- 
tris  pudenda  non  operuit,  sed  magis  deridenda 
alijs  fratribus  suis  monstrauit:  quia  si  Doctor, 
vel  Pastor  Ecclesiae  á  Pide  exoruitauerit  h  Fide- 
libus  corrigendus,  sed  pro  reprobis  moribus  ma- 
gis tollerandus  est,  quám  distinguendus ;  quia 
Rectores  Ecclesiae  á  Deo  iudicandi  sunt.»  Ha- 
betur  haec  epist.  in  Summa  Conciliorum,  f'ol.  15. 
pag.  2.  vers.  contra  Detractores,  cui  máxime  con- 
sonat  tex.  in  Extrauagant.  vnam  sanctam,  de 
maioritate,  et  obedientia,  suprá  allegatus.  Ex 
quo  illa  pijssimi  Imperatoris  Constantini  in  Con- 
cilio Generali  Niceno  actu  Praesidentis  pijssima 
haec  sententia  processit,  qui  cüm  querelam  quo- 
rundam  Clericorum  conspiceret,  coram  se  defe- 
rendam  dixit:  «\'os  á  nemine  iudicari  potestis, 
quia  solius  Dei  iudicio  reseruamiríi.  Dij  etenim 
vocati  estis,  et  id  circo  non  potestis  ab  hominibus 
iudicari;  et  magis  in  speciali  ipsemet  pijssimus 
Imperator  dicere  solebat:  veré  si  proprijs  oculis 
vidissem  Sacerdotem  Dei,  aut  aliquem  eorum, 
qui  Monachali  habitu  circum  amicti  sunt  pecca- 
tem,  clamidem  meam  spoliarem,  et  cooperirem 
eum,  nc  ab  aliquo  videretur.»  Qua  sententia  Xi- 
colaus  Papa  comnionere  cupicns  Ludouicum  Im- 
peratorem  nimis  credere  paratum  delicta  Clerico- 
rum per  propriam  epistolam,  sic  hortatur.  «Per 
hoc  desideratissimé  filij  cautos  vos  reddere  cu- 
pientes,  vt  si  Domini  Sacerdotibus,  qui  iure  Pa- 
tres  animarum  dicuntur,  aliquid  contigerit  vos 
audire,  qu6d  confusionem  pijs  mcntibus  ingerat, 
non  int'runilum,  sed  pudDratos  luios  Noc  imitan- 
tes, paternam  de  reliquo  verecundiam  contcgatis, 
vt  aftlucnti  benedictione,  qucmadmodum,  et  illi 
replcri  mereamini.»  Ncc  desunt  Ludouici  in  nos- 
tris  temporibus,  qui  Ecclesiasticorum  vcstem, 
idest  honorem  dilacerant,  non  alio  moti,  quüm 
odio,  ct  vindicta,  sed  haec  est  peruersitas  liliorum 
.'Xdam.qui  dcnti-s  pro  gladijs  habontes  corrodunt, 


sacerdotes  el  Señor  la  prohibe  en  especialidad ). 
En  el  Éxodo  22,  Ao  critiques  á  ios  dioses.  Dicho 
San  Gregorio  explica  lo  mismo  en  el  Lib.  2  del 
Registro,  en  medio  del  cap.  72.  Ciertamente  se  de- 
be dejar  para  que  ios  juzguen  sus  superiores  ma- 
yores, ó  mejor  Dios,  conforme  á  aquello  del  sal- 
mo 81 ,  Dios  asiste  ett  el  consejo  de  los  dioses ;  y  en 
medio  juzga  á  los  dioses:  por  esto  el  Papa  Ense- 
bio (carta  2.^  á  los  obispos  de  Alejandría),  dice: 
«Si  los  detractores,  quienes  quiera  que  sean,  son 
«juzgados  gravemente  y  caen  en  el  lazo  de  per- 
adición,  mucho  más  los  que  denigran,  censuran  o 
«acusan  á  los  sier\-os  de  Dios,  serán  condenados; 
«porque  su  injuria  hiere  á  Cristo,  pues  son  susre- 
« presentantes,  conforme  á  lo  que  dice  el  Señor, 
"por  el  profeta  Zacarías  2.  «El  que  os  toca,  jie 

« TOCA  Á. MÍ,  Y  TOCA  LA  PUPILA  DE  MI  OJO.»  Y  el  Pa- 
pa y  Mártir  San  Anacleto,  con  más  eficacia  así  se 
expresa  (Carta  13  á  los  obispos  de  Italia  contra 
los  detractores  de  sus  Prelados):  «Los  detractores 
«de  sus  prelados  son  condenados  á  Cam,  hijo  de 
«Noé,  quien  enseñó  á  sus  hermanos  la  desnudez 
«de  su  padre  para  que  se  mofaran  en  vez  de  cu- 
«brirla,  porque  si  el  doctor  ó  pastor  de  la  Iglesia 
«se  separase  de  la  Fe,  los  fieles  deben  corregirle; 
«pero  debe  tolerársele  por  las  malas  costumbres 
«más  bien  que  denigrarle,  porque  los  rectores  de 
«la  Iglesia  deben  ser  juzgados  por  Dios.»  Esta 
carta  se  halla  en  la  Suma  de  los  Concilios,  fol.  15, 
pág.  2,  en  la  voz  «contra  los  detractores,»  que  es- 
tá en  armonía  con  el  texto  de  la  Extravagante: 
¿';w;«  5rt«c/rt;«, de  Maioritate,  ct  Obedientia  citado 
antes.  De  aquí,  aquella  piadosísima  sentencia  del 
Emperador  Constantino  cuando  presidía  el  Con- 
cilio Ecuménico  de  Xicea,  que  le  llevaron  cierta 
querella  de  unos  clérigos  para  que  la  viera,  dijo : 
«A  vosotros  nadie  os  puede  juzgar,  pues  estáis  re- 
« servados  únicamente  al  juicio  de  Dios;  sois  11a- 

•  mados  dioses,  y  por  lo  mismo  los  hombres  no 
«pueden  juzgaros.»  Masen  especial  el  piadosísi- 
mo Emperador  solía  decir:  «si  yo  mismo  viera  á 
un  sacerdote  de  Dios,  ó  á  algún  monje,  pecando, 
me  quitaría  el  manto  y  le  cubriría  para  que  na- 
die le  viera.»  El  Papa  Nicolás,  deseando  amones- 
tar al  Emperadf)r  Luduvico,  tan  dispuesto  á  creer 
los  delitos  de  los  clérigos,  le  exhorta  en  una  car- 
ta especial,  con  esa  sentencia:  «Por  lo  mismo,  de- 
«.seando  hijo  queridísimo,  haceros  cauto,  que  si 
«os  sucediere  oír  algo  sobre  los  sacerdotes  del 
«Señor,  que  con  justicia  son  llamados  padres  de 

•  las  almas,  que  ocasione  confusión  ¡í  las  almas 
«piadosas,  imitad  no  al  necio  sino  á  los  honestos 
«hijos  de  Noé,  cubriendo  por  consiguiente  el  de- 
«coro  del  padre,  para  que  cayéndoos  la  bendición, 
«merezcáis  os  llene  como  á  ellos  sucedió.»  lín 
nuestros  tiempos  no  faltan  Luises  que  despedazan 
i.-\  vestido  de  los  e<lc.siásticos,  cslo  es,  el  honor, 

lo 
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tanquam  canes  ossa  discooperta,  ct  nuda  lesabel. 
Et  haec  est  pia,  et  nobilís  conditio  liliorum  Dei 
imitantium  leu  Prophetam,  qui  eandem  lezabel 
maximam  peccatricem,  et  iusto  Dei  iudicio  pu- 
blicé  punitam  iussit  cooperirc.  «Ite,  et  sepelite 
eam.»  Subdens  rationem  ad  nostrum  máximum 
propositum,  quia  filia  Regís  est,  4.  Reg.  9.  Mérito 
ergo  in  Concilio  Vienensi  sub  Clemente  V.  sta- 
tutum  fuit,  quod  licet  Religiosi  in  contiunibus  pos- 
sint  vitia  Praelatorum  in  communi  reprehenderé ; 
modo  tamen  id  prudenter,  et  absque  scandalo  ñet, 
tamen  murmurare  de  eis,  vel  detrahere  in  contio- 
nibus  nominatim,  praesertim  vt  laicis  placeant, 
peccatum  incurrant  moríale,  et  refertur  in  Clem. 
I.  in  princ.  de  priuileg.  vbi  glos.  verb.  detrahant 
intelligit  etiam,  si  huiusmodi  detractio  non  nomi- 
natim, sed  aequipolenter,  vt  intelligi  possit,  (iat. 
Et  Ídem  dícendum  existimo  de  Conlíonatoríbus 
secularibus,  quos  Contionatores  voco  iustifican- 
tes,  et  laudantes  se  ípsos  tantüm,  et  vituperantes 
Sacerdotes  detrahendo.  Ad  quod  vide,  quae  trad- 
dit  Nauarrus  in  Manuali,  cap.  25.  num.  142.  et 
consequenter  mérito  etiam  in  Concilio  Latera- 
nensi,  sub.  Leone  X.  sess.  I.  vltra  dictam  poenam 
peccatí  mortalís  addita  fuit  contra  huiusmodi  de- 
tractores Praelatorum  excommunicatío  latae  sen- 
tentiae  Summo  Pontifici  reseruatae,  vt  refert  idem 
Nauarrus  loco  citato,  et  Caietanus  in  Summa. 
verb.  excommunicatío,  num.  19. 


Pudeant  ergo  potestates  seculares  contra  Sa- 
cerdotes, et  Religiosos  detrahere.  Calumnatiorí- 
bus  eorum  credere  facilímé,  falso  accusare,  cüm 
debeant  eos  venerarí,  máxime  in  his  Indíarum 
partibus,  vbi  Indi  seculares  imitantur  quasi  gi- 
miae.  Vnde  imitatione  Christianissimi  Ducis  don 
'pwna'ndo"  Fernando  Cortes  Marquion.  del  Valle,  Mexici,  et 
^qü'ion.  d'iT  i"  eius  Prouincia  Sacerdotes,  monachi  praeser- 
VaUe.  jjjj^  summo  honorc  ab  Indis  venerantur:  caueant 
iudices  contra  Hcclesiasticas  personas  procede- 
re  Indorum  tantüm  calumnijs,  quorum  dicta,  et 
attcslationes  tanquam  infidelium  idolorum  culto- 
rum  sunt  a  iure  repulsa,  vt  expresse  sancitum  est 
in  dicto  Concilio  Limensi,  act.  4.  cap.  6.  ibi:  -Et 
ab  infidelibus  Indis  nullum  contra  sacros  Caño- 
nes testimonium  admittat,  sed  ñeque  ipsos  fidc- 
les  Indos,  aut  ipsos  Hispanos,  .si  su.specti  sunt.. 
Concordat  tex.  in  cap.  suspectus,  et  cap.  nuUus 
3.  q.  5.  et  cap.  testes  4.  q.  3.  c.  ille  qui,  cap.  qui 
pcierauerit  22.  q.  ,">.  quae  iura  in  honorem  .Saccr- 
dotum  sunt  promúlgala,  tum  etiam  timeant  iudi- 
ces seculares  excommunicattonem  contentam  in 


movidos  no  con  otro  fin  que  el  odio  y  la  vengan- 
za, tal  es  la  perversidad  de  los  hijos  de  Adán  que 
teniendo  dientes  en  vez  de  espadas  roen,  como 
perros,  los  huesos  desnudos  y  descubiertos  de  leza- 
bel ( IV  Reyes,  c.  IX).  Mas  no  así  la  piadosa  y  no- 
ble condición  de  los  hijos  de  Dios,  que  imitando  al 
profeta  Jehú,  quien  mandó  cubrir  á  la  misma  leza- 
bel, gran  pecadora,  castigada  públicamente  por 
justo  juicio  de  Dios,  con  estas  expresiones:  1 1d  y 
sepultadla,"  agregando  una  razón,  que  \nene  bien 
á  mi  grande  intento,  porque  es  hija  de  rey.  Con 
razón  el  Concilio  de  Viena  en  tiempo  de  Clemen- 
te V  decretó  que  aunque  los  religiosos  puedan 
en  los  sermones  reprehender  en  común  los  \icios 
de  los  Prelados,  con  tal  que  sea  con  prudencia  y  sin 
escándalo,  sin  embargo,  si  murmuran  de  ellos  ó 
los  critican  en  los  sermones  nombrándolos,  par- 
ticularmente para  agradar  á  los  legos,  incurran 
en  pecado  mortal.  Se  refiere  estoen  laClement.  I 
/;/  priticip.  de  privilcg.,  donde  la  glosa  á  la  pala- 
bra detrahant,  interpreta  también,  si  semejante 
detracción  no  .se  haga  nominal  sino  equipolente 
para  poderse  entender.  Lo  mismo  creo  se  ha  de 
decir  de  los  predicadores  seculares,  á  los  que  lla- 
mo justificantes,  que  solo  se  alaban,  y  vituperan- 
tes, que  censuran  á  los  sacerdotes.  Sobre  esto  véa- 
se lo  que  trae  Navarro  (en  el  Manual,  capítulo  25, 
núm.  142).  Consiguientemente  y  con  razón  el  Con- 
cilio de  Letrán,  en  tiempo  de  León  X,  ses  11,  ade- 
más de  la  dicha  pena  de  pecado  mortal,  añadió, 
contra  los  dichos  detractores  de  los  Prelados,  Ex- 
comunión Latasentetitiie,  reservada  al  Sumo  Pon- 
tífice ( según  refiere  el  citado  Navarro  en  el  lugar 
mencionado)  y  Cayetano  (en  la  Suma,  voz:  excc» 
munión,  núm!  19). 

Avergüéncense,  pues,  las  potestades  seculares 
de  detractar  á  los  sacerdotes  y  religiosos;  de  creer 
tan  fácilmente  á  sus  calumniadores  acusándoles 
falsamente,  debiendo  venerarles,  particularmente 
en  estas  partes  de  las  Indias,  donde  los  indios 
como  monos,  imitan  á  los  seglares.  Por  esto  en 
México  los  sacerdotes  y  en  especial  los  frailes, 
son  reverenciados  en  sumo  grado  de  los  indios, 
por  imitar  al  cristianísimo  capitán  Don  Fernando 
Cortés, Marquésdel  Valle.  Cuídense  los  jueces  de 
proceder  contra  las  personas  eclesiásticas,  sólo 
por  las  calumnias  de  los  indios,  cuyos  dichos  y 
probanzas  son  desechados  por  el  Derecho  como 
de  infieles  idólatras,  según  está  expresamente  or- 
denado en  el  citado  Concilio  de  Lima  (Act.  4,  ca- 
pítulo 6)  que  dice:  «Ningún  testimonio  se  admita 
♦  contra  los  sagrados  Cánones  de  los  indios  infie- 
«les,  pero  ni  aun  de  los  mismos  indios  fieles  ni  de 
«los  españoles,  si  son  sospechosos. *  Concuerda 
esto  con  el  texto  /;/  cap.  Suspectus,  y  con  el  cap. 
Á'nllus  3,  q.  5  y  con  el  cap.  Testes  4,  q.  3,  c.  lile 
qui;  cap.  Qui  pcierauerit  22,  q.  ,5,  que  fueron  pro- 
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Bulla  Coenae  Domini  contra  eos,  qui  processum 
faciunt  in  personas  Ecclesiasticas. 


Si  enim  Deus  Optimus,  Maximus  in  vetcri  Tes- 
tamento Sacerdotes  venerari,  reuereri,  audiri, 
consultan  praecepit;  quantó  ma<iis  Sacerdotis 
noui  Testamenti,  qui  non  vitulorum,  atque  hirco- 
rum  sangoiine  peccatorum  veniam  a  Ueo  impe- 
trantur.  (c)  Xam  si  Deuteronom.  17.  dicitur.  qu6d 
ad  Sacerdotes  concurrat  Populus  pro  rebus  dubijs 
iudicandis,  quantó  magis  in  lege  gratiae  Sacer- 
dotes iudicare  debent,  dicente  Domino:  «Si  dif- 
ficile,  et  ambigTim  apud  te  iudicem  esse  perspe- 
xeris  Ínter  sanguinem,  et  sanguinem  causam,  et 
causam,  lepram,  et  non  lepram,  et  iudicium  inter 
portas  tuas  videris  verba  variari;  surge,  et  as- 
cende  ad  locum,  quem  elegerit  Dominus  Deus 
tuus,  veniesque  ad  Sacerdotes  Leuitici  generis, 
et  ad  iudicem,  qui  fucrit  illo  tempore,  quaeresque 
ab  eis,  qui  iudicabunt  tibi  iudicij  veritatem.  Et 
facies  quodcumque  dixerint,  qui  praesunt  loco, 
quem  elegerit  Dominus,  et  docuerit  te  iuxta  le- 
gem  eius,  sequerisque  sententiam  eorum,  nec  de- 
clinabis  ad  dextram,  nec  ad  sinistram.»  Ergo  Sa- 
cerdotes debent  consuli  in  nostro  casu  castigandi, 
et  capiendi  idolorum  cultores,  qui  intüs,  et  incuté 
Indos  agnoscunt  experientia,  et  familiaritate,  con- 
tinuo consortio,  administratione,  loculione:  qui- 
bus  mores  eorum,  morbosque  curandos  agnos- 
cunt, quasi  luces  mundi,  sal  terrae,  ciuitas  in 
monte  posita  habentur.  Sed  proh  dolor!  si  sal  in- 
tatuatur  odio,  vindicta,  murmuratione,  detractio- 
ne  malignantium,  et  persequentium.  Ad  nihilum 
erit,  nisi  conculcandum  ab  hominibus,  ctpraeser- 
tim  ab  his  idolum  cultoribus,  qui  suae  gcntilitiae 
tempore  Sacerdotes  suos  inaudito  honore,  et  re- 
uerentia  tractabant,  ut  traddit  Frat.  Hieron.  Ro- 
mán in  sua  hist.  gentílica  Indorum,  cap.  b.  tbl. 
'¿b'2.  ibi:  Eran  tan  estimados  los  Sacerdotes  en- 
tre los  Indios,  que  no  sabria  yo  decir  con  palabras 
encarecidas,  lo  mucho  que  eran,  y  el  crédito  qite 
teniaii.  Kt  quod  ad  viclum,  et  suslcntationcm 
eorum,  vidc  cap.  9.  sequentem,  ibi:  En  el  Reyno 
del  Pirn  también  aiiia  rentas,  y  bienes  de  donde 
se  mantenian  los  Ministros:  y  sin  duda  mirados 
los  tiempos,  y  los  Sacerdotes  qne  alli  se  rulan,  de- 
uian  de  tener  grandes  heredades,  y  propios.  Lo 
que  se  sabe  de  cierto,  es.  que  los  templos  dedica- 
dos al  Sol,  tcnian  los  ¡ñas  fértiles  campos  que 
auia  en  todo  el  Reino,  y  esto  proucyeron  los  Re- 
yes con  ffran  andado;  porque  ya  que  huuiesse 
años  trabajosos,  alómenos  los  templos,  y  minis 
tros  sintiessen  menos  el  trabajo,  y  neccssidad. 
Estas  heredades  eran  labradas  en  común  de  to- 


mulgados  en  honor  de  los  sacerdotes:  también 
tenían  los  jueces  seculares  la  Excomunión  conte- 
nida en  la  bula  Coenae  Domini  contra  los  que 
procesan  á  las  personas  eclesiá.slicas. 

Si,  pues.  Dios  Óptimo  }'  Máximo  mandó  en  el 
Antiguo  Testamento  que  los  sacerdotes  fuesen  re- 
verenciados, honrados,  oídos  y  consultados,  cuán- 
to más  los  del  Nuevo  Testamento  que  piden  á 
Dios  el  perdón  de  los  pecados,  no  con  la  sangre 
de  las  terneras  y  chivos,  (c)  En  verdad,  si  en  el  ca- 
pítulo XMI  del  Deuteronomio  se  dice  que  en  las 
cosas  dudosas,  acuda  el  pueblo  á  los  sacerdotes 
para  que  las  determinen,  con  mayor  razón  en  la 
Ley  de  Gracia  deben  los  sacerdotes  juzgar,  di- 
ciendo el  Señor:  «8.  5/  acaeciere  que  penda  ante 
'ti,  un  negocio  difícil  y  espinoso  entre  sangre  y 
'Sangre,  entre causay  causa, entre  lepray  lepra; 
«V  vieres  que  son  varios  los  pareceres  de  los  fue- 
rces dentro  de  tus  puertas;  levántate  y  sube  al 
^  lugar  que  escogiere  el  Señor  Dios  tuyo.  3.  Y  te 
'encaminarás  á  los  sacerdotes  del  linage  de  Levi. 
<  V  al  que  fuere  Juez  en  aquel  tiempo;  y  los  con- 
<'sultarás,y  te  dirán  cómo  has  de  juzgar  según 
"Verdad.  10.   Y  harás  todo  loque  dijeren  los  que 
'presiden  en  el  lugar  que  escogiere  el  Señor, y  to- 
'do  lo  que  te  mostraren.  11.  Según  su  Ley;yse- 
'guirás  su  parecer;  sin  torcer  ni  á  la  diestra 
'ni  á  la  siniestra.'  Luego  los  sacerdotes  deben 
ser  consultados  en  nuestro  caso  sobre  castigar  y 
aprehender  á  los  idólatras,  quienes  por  experien- 
cia, trato,  constante  unión,  administración  y  con- 
versación conocen  á  los  indios  por  dentro  y  por 
fuera,  que  saben  .sus  costumbres,  las  dolencias  que 
padecen,  como  que  son  luz  del  mundo,  sal  de  la 
tierra  y  ciudades  situadas  en  el  monte.  Mas,  ay 
dolor!  si  la  sal  es  insípida  por  odio,  por  venganza, 
por  crítica  ó  por  murmuración,  para  nada  sirve, 
sino  para  que  sea  hollada  por  los  hombres,  par- 
ticularmcntcpor  estos  idólatras,  que  en  tiempo  de 
su  gentilidad  trataban  A  sus  sacerdotes  con  inau- 
dito honor  y  respeto,  según  refiere  Fr.  Jerónimo 
Román  en  su  Historia  gentílica  de  los  indios  (ca- 
pítulo \'I,  fol.  3(i2),  así:  «Eran  tan  estimados  los 
Sacerdotes  entre  los  Indios,  que  no  sabría  yo  de- 
cir con  palabras  encarecidas,  lo  mucho  que  eran, 
y  el  crédito  que  tenían.  >    V  en  cuanto  á  su  ali- 
mentación y  sustento,  véase  el  cap.  IX  siguiente: 
«En  el  Reyno  del  Piru  también  auia  rentas,  y  bie- 
nes de  donde  se  mantenían  los  Ministros;  y  sin 
duda  mirados  los  tiempos,  y  los  .Sacerdotes  que 
alli  seruian,  deuian  de  tener  grandes  heredades, 
y  propios.  Lo  que  se  sabe  de  cierto,  es,  que  los 
templos  dedicados  al  Sol,  tenían  los  mas  fértiles 
camptjs  que  auia  en  todo  el  Reino,  y  esto  proue- 
yeron  los  Reyes  con  gran  cuidado ;  porque  ya  que 


(c)    Viile  Híibadillam  in  lun  Pnliiica  líh.  -'.  c.Tp.  17.  num.  I. 
II.  ít  12. 


(C)     Vcrttí   :1    Hnh.llllll.l   en   su    PnKtli'n   l.lb.  '.',  r«p.  17.  núin«. 
I.  II  V  11'. 
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do  el  pueblo,  y  primero  que  las  del  Rey,  y  señores; 
después  al  Agosto,  y  cosecha  todo  el  pueblo  cogía 
los  frutos,  y  los  poman  en  los  graneros  del  tem- 
plo \  de  allí  se  maiitcnia>i  todos  los  Sacerdotes. 


huuiesse  años  trabajoso.s,  alómenos  los  templos, 
y  ministros  sintie.ssen  menos  el  trabajo,  y  nece- 
sidad. Estas  heredades  eran  labradas  en  común 
de  todo  el  pueblo,  y  primero  que  las  del  Rey,  y 
señores;  después  al  Agosto,  y  cosecha  todo  el  pue- 
blo cogia  los  frutos,  y  los  ponian  en  los  graneros 
del  templo,  y  de  alli  se  mantenían  todos  los  Sa- 
cerdotes. » 

Alude  a  esto  lo  que  se  refiere  en  vna  cédula  Real,  fol.  90,  en  el  libro  de  cédulas,  se  vsaua 
también  en  México. 

Si  enim  Ministri,  et  Sacerdotes  idolorum  tali  Si,  pues,  los  sacerdotes  y  ministros  idólatras 
veneratione,  et  cura,  quo  ad  victum  veneraban-  con  tal  veneración  y  cuidado  eran  venerados  en 
tur,  quantó  magis  Sacerdotes,  et  Ministri  veri  Dei,  cuanto  á  su  alimentación,  con  mayor  razón  los  sa- 
omnipotentis  Dei,  creatoris  Dei,  misericordis  cerdotes  y  ministros  del  Dios  verdadero,  omnipo- 
Dei,  qui  cffusso  sanguine  in  ara  crucis  veniam  tente,  criador,  misericordioso,  que  en  el  altar  de 
peccatorum  nostrorum  est  adeptus,  venerari,  ct  la  Cruz  derramó  su  sangre  para  obtener  el  per- 
.sustentari  h  fidelibus  debent. 

Vnde  non  omittam  calumniatores  ministrorum 
huius  Prouinciae,  qui  clemosjmas  fidelium,  et  má- 
xime indorum  destruere,  contradicere,  et  abolere 
sunt,  ausi,  affirmantes  extortas,  et  contra  volun- 
tatem  esse,  cum  non  attendant,  quantum  damni, 
et  scandali  in  mentibus  Indorum  generetur  tali 
doctrina,  et  contradictione,  vel  prohibitione  di- 
recta: nam  si  in  exordio  nasccntis  Ecclesiae  in 
his  partibus  Indiarum  tales  colectae,  et  exactio- 
nes  pro  sustentandis  ministris  fuerunt  prohibite, 
et  assignata  fuit  cuilibet  Sacerdoti  ministro  Indo- 
rum quaedam  pars  tributorum,  et  ab  ipsis  Hispa- 
nis,  quos  Encomenderos  vocamus,  eam  accipiunt: 
tamen  varietate  temporum  satis  manifesté  cons- 
tat,  numerum  ministrorum  excreuisse,  et  Indos 
imitari  modo  nostros  Hispanos,  qui  Ínter  Missa- 
rum  solemnia  suo  Parocho  aliquid  oñerunt  (quod 
pie  de  altar  vocamus, )  vel  manipulum  deosculan- 
do  in  diebus  Paschae,  vel  pro  defunctis,  et  his 
similibus,  sicut  in  tota  nostra  Hispania  Catholico- 
rum  consuetudo  praeualet  in  villis,  et  in  populis, 
quos  aldeas  dicimus,  panem,  et  vinum  offerunt, 
et  his  oblationibus  Parochus  alitur,  ct  sustenta- 
tur:  quod  quidem  laudabile,  sanctum,  et  pium 
nemo  sanae  mentis  non  aflSrmauit.  Sanctum  enim, 
et  laudabile  est  pro  defunctis  orare,  Machab.  cap. 
12.  etiam  iuri  consonum  esse  videtur,  tex.  in 
cap.  cüm  secundum  Apostolum,  de  praebend.  et 
dignitat,  qui  altari  scruit,  de  altari  viuere  debet.  (d) 
\'ide  tex.  ct  cius  glos.  in  c.  omnis  Christianus,  de 
consecrat, dist.  I.  cuius  verba  sunt:  «Omnis  Chris- 
tianus procuret  ad  Missarum  solemnia  aliquid 
Deo  ofFerre,  ct  ducere  in  mcmoriam,  quod  Deus 
per  Moysem  di.vit,  non  apparebit  in  conspectu 


(d)  Et  Paulus  I.  Corinth.  c.  9.  n.  'i.  pr^icdicta  vcrha  intelli- 
írit  de  operarijs  Euanírelicis.  Numquid  de  bobus  cura  est  Deo? 
-Vn  proptcr  nos  vtrumquc  hace  dicit  nam  propter  nos  scripta 
sunt.  &c.,  et  addit:  Xe  scitis  quoniam  qui  in  Sacrario  operatur, 
quae  de  Sacrario  sunt.  edunt ;  ct  qui  altari  deseruiunt.  cum  al- 
t.ari  participani. 


don  de  nuestros  pecados,  deben  ser  venerados  y 
sustentados  por  los  fieles.  Por  tanto  no  omitiré 
que  los  calumniadores  de  los  ministros,  en  esta 
Provincia,  se  han  atrevido  á  destruir,  á  contrade- 
cir y  Á  abolir  las  limosnas  de  los  fieles,  particu- 
larmente de  los  indios,  afirmando  que  son  arran- 
cadas y  contra  su  voluntad ;  no  atendiendo,  cuánto 
daño  }'  escándalo  infunden  en  las  almas  de  los  in- 
dios con  semejante  doctrina,  contradicción  y  pro- 
hibición directa,  porque  si  al  principio  de  la  na- 
ciente Iglesia  en  estas  partes  de  las  Indias  estas 
colectas  y  contribuciones  para  el  sustento  de  los 
ministros  se  prohibieron,  y  se  señaló  á  cada  sa- 
cerdote, ministro  de  los  indios,  cierta  porción  de 
los  mismos  tributos  que  la  reciben  de  los  espa- 
ñoles, á  quienes  llamamos  Encomenderos,  des- 
pués por  variedad  de  circunstancias,  pues  consta 
claramente  que  el  número  de  ministros  creció,  los 
indios  imitaron  ánuestros  españolesal punto,  pues 
estos  durante  la  misa  solemne  ofrecen  algo  á  su 
párroco  (que  llamamos />/>  de  altar)  6  besando  el 
manípulo  en  los  días  de  Pascua,  ó  para  los  difun- 
tos ó  para  otros  objetos,  como  en  toda  nuestra 
España  prevalece  la  costumbre  de  los  católicos 
tanto  en  las  ciudades  como  en  las  aldeas  ofrecen 
pan  }•  vino,  y  con  estas  oblaciones  es  alimenta- 
do y  sustentado  el  párroco;  todo  esto,  en  verdad, 
nadie  que  tenga  buena  alma,  negará  que  sea  loa- 
ble y  piadoso.  Es  santo  y  plausible  rogar  por  los 
difuntos  (Macab.,  c.  XII)  y  aun  parece  conforme 
á  Derecho,  (texto  in  cap.  ciim  secuudum  Aposto- 
lum, de  praebend.  et  dignitat.)  el  que  sirve  al 
altar  debe  vivir  del  altar,  (d)  Véase  el  texto  y  .su 
glosa  in  c.  omnis  christianus,  de  Consecrat.,  dist.  I, 
cuyas  son  estas  palabras:  «Todo  cristiano  procu- 

id)  Y  S.  Pablo,  I  Cor.  c.  9,  n.  9.  Dichas  palabras  deben  apli- 
carse A  los  obreros  evangélicos.  «¿Acaso  Dios  tiene  cuidado  de 
los  bueyes?  Y  que  ¿no  por  nosotros  dice  esto?  si  por  nosotros 
están  escritas  v  aftade:  No  sabéis  que  los  que  trabajan  en  el  san- 
tuario, comen  de  lo  que  es  del  santuario;  y  que  los  que  sirven  al 
:iltar.  participan  iuntamente  del  altar?- 
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meo  vacuus.»  Ad  quas  oblationcs  possunt  Fide- 
les induci  á  Parochis  egentibus,  et  possunt  exigi 
quasi  ex  debito,  vt  glos.  verb.  vacuus;  non  vero 
torqueri,  sed  vt  voluntarié  fiant:  nam  collectis 
sancti  Patres  sunt  vsi  ad  pauperes  subleuandos, 
et  alendos,  sed  quis  pauperioripso  Parocho,  má- 
xime si  Monacho,  et  si  Clerico  non  minüs,  cüm 
non  liceat  alijs  artibus  viucre,  quíim  de  proprio 
segete,  et  Christi  mese,  secundum  illud  Deutero- 
nom.  cap.  25.  num.  4.  «Non  alligabis  os  boui  tri- 
turanti»  quia  dignus  est  mercenarius  mercede 
sua.  Prohibitum  est  enim  Clericis  negotiari,  vt  per 
totum,  ne  clerici,  vel  monachi,  et  83.  dist.  Vide 
Bernar  Diaz  de  Lugo,  et  Salcedo  in  pra.vi,  c.  5ó. 
et  1.  5ó.  tit.  6.  par.  I.  vbi  Greg.  Lop.  tanquam  á 
peste  fugiendum  admonet,  Concil.  Trident.  sess. 
21.  cap.  2.  quod  autem  populos  compelli  possunt 
subministrare  suo  Parocho,  quae  sufficiant  ad 
victum.  \lde  Concil.  Trid.  sess.  21.  c.  4.  de  re- 
form.  vbi  Episcopis  ccnceditur  facultas  diuidendi 
Parochias,  quando  numeras  fidelium  excedit  vi- 
res rectorum,  vel  incommoditas  recipiendi  Sacra- 
menta ob  locorum  distantiam,  id  postulat,  vt  fac- 
tum  esse  in  hac  lucatanensi  Dioecesi  comperio, 
et  egomet  feci,  cum  Parochus  essem  Chancenote, 
vnum  Sacerdotem  meis  expensis  adiunxi,  qui 
mecum  simul  in  vineaDei  laborare!  absque  Epis- 
copi  iusu,  vel  mandato:  máxime  quia  locorum 
distantia  id  exegii. 


Pro  quo  sustentando  idem  Concilium,  sic  ait. 
« Et  si  necesse  fuerit  compellere  possit  populum  ea 
subministrare,  quae  sufficiant  ad  vitam  dictorum 
Sacerdotum  sustentandam.»  Quid  clarius.  Vnde 
non  immeritó  culpauerim  iudices  temporales,  qui 
praetextu  suhleuandi  onus  Indorum,  nc  dicam 
odio,  et  maleuolentia  contra  ministros  ab  hac,  tam 
laudabili  consuctudine  oblationis,  Indos  extrahe- 
re,  et  malignare  conati  sunt,  cum  Icge  Regia  id 
cautum  habeamus,  1.  3.  tit.  3.  lib.  I.  nouae  Reco- 
pil.  cuius  verba  libuit  aducrtcre  ad  confusionem 
contradicentium  taiem  et  tam  pium  vsum,  et  con- 
suetudinemin  Ecclesia  Catholica  receptum,  obla- 
tiones  faciendi  Ínter  Missarum  snlcmnia,  cuius 
verba  sunt  ista:  (e)  Oniciitniíos,  y  inaiulainos, 
que  ningunos  Concejos,  ni  seTiores  de  Itiffares  no 
constringan,  ni  apremien  a  los  Cleri/^os.y  igle- 
sias, y  Monasterios  que  pechen  ni  paguen,  ni  con- 
tribuyan pechos,  ni  pedidos,  ni  otros  seriiicios, 
saino  en  aquellos  casos  que  se  contienen  en  la  lei 
deste  titulo,  que  comienza.   Essentos  deben  ser. 

(e)  Concordat  I.  62.  tit.  6.  par. '_'.  quam  vidc,  Ibi :  Esta  honra 
deüe  ser  /echa  en  tres  maneras,  en  dirhn,  en  Jreho.  en  ennse/n. 


«re  ofrecer  algo  á  Dios  en  las  Misas  solemnes  y 
«recordar  lo  que  Él  dijo  por  Moisés:  no  se  pre- 
«sentará  á  mí  con  lasmanos  vacías. »  Los  párro- 
cos necesitados  pueden  inducir  y  exigir  á  los  fie- 
les como  deuda  dichas  oblaciones,  según  la  glosa 
voz  vacuus:  pero  no  extorsionar,  sino  que  se  ha- 
gan voluntariamente,  pues  los  .santos  Padres  usa- 
ban de  estas  colectas  para  socorrer  y  alimentar 
á  los  pobres;  pero  quién  más  pobre  que  el  párro- 
co particularmente  si  es  religio.so  aún  y  el  clérigo 
no  lo  es  menos,  puesto  que  no  puede  vivir  de  otra 
suerte  sino  de  su  misma  cosecha  y  de  la  mies  de 
Cristo,  según  aquello  del  Deuteronomio  cap.  25, 
núm.  4 :  Ao  atarás  la  boca  al  buey  que  trilla,  por- 
que es  acreedor  de  su  paga  el  que  trabaja.  Está 
prohibido  á  los  clérigos  que  negocien,  según  todo 
el  c.  A'e  clerici  vel  monachi  y  la  dist.  83.  \'éase 
á  Bernar  Díaz  de  Lugo  y  á  Salcedo  (in.  Praxi, 
cap.  55,  y  1.  56,  tit.  6,  part.  I)  donde  amonesta 
Gregorio  López  que  debe  huirse  como  de  la  pes- 
te: el  Concilio  Trid.  (sess.  21,  cap.  2)  que  puede 
compelerse  á  los  pueblos  para  suministrar  á  su 
párroco  lo  que  le  basta  para  el  sustento.  Véase 
el  Concil.  Trid.  (sess.  21,  cap.  4  de  Reform.)  don- 
de se  permite  á  los  obispos  que  dividan  las  pa- 
rroquias, cuando  lo  exige  así  el  número  de  los 
fieles,  excede  á  las  fuerzas  de  los  rectores,  ó  por 
la  incomodidad  de  recibir  los  sacramentos  por  la 
distancia  de  los  lugares :  como  veo  ha  sucedido  en 
esta  diócesis  de  Yucatán,  y  lo  hice  yo  mismo,  .sien- 
do cura  de  Chancenote,  á  mis  expensas  traje  un 
sacerdote  que  en  mi  compañía  trabajase  en  la 
viña  del  Señor  Dios  sin  orden  ó  mandato  del  obis- 
po, particularmente  porque  lo  exigía  así  la  dis- 
tancia de  los  lugares.  Para  mantenerlo,  el  dicho 
Concilio,  dice:  «Y  si  necesario  fuese,  puede  obli- 
«gar  al  pueblo  para  que  proporcione  lo  que  se 
«hubiese  menester  para  sustentar  la  vida  de  di- 
«chos  sacerdotes  »  ;Qué  cosa  más  clara?  Por  lo 
cual,  no  sin  razón,  culparía  á  los  jueces  tempo- 
rales, que  con  pretexto  de  aliviar  la  carga  de  los 
indios,  por  no  decir  odio  y  malevolencia  contra 
los  clérigos,  se  han  empeñado  en  quitar  y  mal- 
quistar á  los  indios  de  esta  tan  loable  costumbre 
de  la  ofrenda,  teniendo  esto  asegurado  con  una 
real  ley  (L.  3,  tit.  3,  Lib.  I  de  la  Nueva  Recopila- 
ción )  cuyas  palabras  deben  notarse  para  confu- 
sión de  los  que  contradicen  tal  y  tan  piadoso  uso 
y  costumbre  recibida  en  la  Iglesia  Católica  de  ha- 
cer oblaciones  durante  las  Misas  solemnes.  Esas 
palabrasson  las  siguientes:  (c)  « Ordenamos  y  man- 
damos, que  ningunos  Concejos,  ni  señores  de  lu- 
gares noconstringan,  ni  .ipremion  ;i  los  Clérigos, 
y  Iglesias,  y  Monasterios  que  pechen  ni  paguen, 
ni  contribuyan  pechos,  ni  pedidos,  ni  otros  serui- 

(<•)    Concucrila  con  la  Ipv  h'J.  lll.  i>.  rari.  -.  que  J'^f  vfrw. 
alK.  «EslB  honra,  &c.» 
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ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 


TOMO  VI 


Qual  sera 
mejor?  que 
ofrenden  en 
las  Missas, 
o  en  sus  sa- 

criñciosa 
¡dolos. 


Gustan  los 

Indios  de  oír 

contra  sus 

ministros. 


Nota  esta  ce 
dula  Real. 


Olro  si  que  les  no  prendan,  ni  hagan  estatutos, 
ni  ord enancas,  que  les  no  llenen  ofrendas,  que 
les  no  labren  sus  heredades,  ni  les  guarden  sus 
ganados,  ni  compren  sus  viandas,  &c.  Vide  Aze- 
ued.  in  d.  1.  3.  tit.  3.  lib.  I  et  loannem  Ekium  in- 
quirid, aduersum  Lutherum,  tit.  de  immunitate, 
et  diuitijs  Ecclesiarum,  vbi  inquit,  quod  hodie 
nonnulli  Principes  Christiani,  ciuitatumque  rec- 
tores grauant  Dei  ministros  atque  in  extreman 
dejícere  moliuntur  seruitutem. 


Qua  lege  satis  clare  constat  nulla  tcrgiversatio- 
ne  celari  posse  intentionem  eorum,  qui  zizaniam 
Ínter  Indos  superseminant,  prohibendo  tales  obla- 
tiones  praetextu  subleuandi  eos.  A  quibus  in  Do- 
mino nunc  quaero :  quod  peius  esse  videbitur,  vt 
Indi  has  oblationes  faciant  Astarot,  et  Baalim 
Dijb  eorum  pro  salute  petenda:  an  vero  Deo  tri- 
no, et  vno?   Proh  dolor!  quia  nesciunt  quid  fa- 
ciunt,  dum  has  oblationes  indirecté  prohibent  ig- 
norantes Indorum  abusus  inclinationen  ad  malum, 
infidelitatem,  affectionem  ad  idola.  Quae  omiiia 
satis  percalui  dúo  de  \nginti  annis,  quibus,  vt  in- 
dignus  Sacerdos  tractaui  eof;  cognoui  eos,  notaui 
eos,  comprehendi  eos;  et  quod  ma.ximé  praeme- 
ditandum,  et  tacendum  audivi  eorum  confessio- 
nes  sacramentales,  contionibus  atraxi,  argui,  ob- 
secraui,  et  increpaui,  tortassis  sine  fructu  pro 
peccatorum  meorum  pondere,  et  onere,  sed  non 
sine  zelo  eos  ad  veram  Fidem  reducendi:  notaui 
insuper  quám  sint  Indi  isti  procliues,  et  proni,  et 
parati  ad  audiendum,  et  credendum  quaequnque 
contra  ministros  a  secularibus  iudicibus  promul- 
gantur,  quia  infesti  sunt  illis,  á  quibus  vitia  eorum 
arguuntur,  ebrietates  excusantur,  idololatriae  ex- 
terminantur:  quae  delicta,  si  ministri  aliqua  po- 
te.state  {por  agora)  vtita  loquar,  non  coercerent, 
absque  dubio  detrenarentur.  Xam  dum  ministros 
timent  haec  perpetrari  verentur,  quia  in  illis  car- 
men assuetum  verificatur.  «Oderunt  peccare  mali 
tormidine  poenae. »  Quam  formidinem  conseruan- 
dam  aduertit,  et  reprehendit  Rex  noster  Catholi- 
cus  iudices  seculares  in  schedula  allégala  in  7> 
■  praeludio,  datta  anno  pruximo  IbOI.  ibi:   Y  en 
cuanto  pudieredes  procurareis  no  dar  lugar  á 
que  los  Indios  pierdan  el  respeto  á  los  líeligiosos, 
V  que  tengáis  toda  buena  correspondencia  con  el 
Obispo  dessa  tierra,  que  dello  me  terne  por  ser- 
uido. 


Quod  an  ita  t'actum  sil  satis  manifesté',  ipsa 
schedula  demonstra!,  cum  rcfert  processus  fieri 
contra  Religiosos;  nunc  vero  timnr  iste  rcuixit 
authoritate,  et  tauorc  Episcopi  Magistri  Gundi- 
salui  de  Salacar,  qui  vt  alter  Abacuh  Danieli  spi- 


cios,  saluo  en  aquellos  casos  que  se  contienen  en 
la  lei  deste  titulo,  que  comienza.  Essentos  deben 
ser.  Otro  si  que  les  no  prendan,  ni  hagan  estatu- 
tos, ni  ordenanipas,  que  les  no  lleuen  ofrendas, 
que  les  no  labren  sus  heredades,  ni  les  guarden 
sus  ganados,  ni  compren  sus  viandas,  &c.»  \'éa- 
se  á  Azevedo,  (in  d.  1.  3,  tit.  3,  Lib.  1 )  j-  á  Juan 
Ekium  en  el  Enchiridion  contra  Lutero  (tit.  de 
Immunitate  et  Divitijs  Ecclesiarum),  que  dice 
que  hoy  algunos  Príncipes  cristianos  agravan  á 
los  rectores  de  las  ciudades  y  á  los  ministros  de 
Dios  y  se  esfuerzan  en  usar  de  una  grande  seve- 
ridad. Con  la  cual  ley  claramente  se  hace  constar 
que  sin  ninguna  tergiversación  no  puede  ocultar- 
se la  intención  de  los  que  siembran  la  zizaña  en- 
tre los  indios,  prohibiendo  semejantes  oblaciones 
bajo  el  pretexto  de  aliviarlos.  A  esto  les  pregun- 
to en  el  Señor:  ¿qué  les  parece  será  peor,  que 
hagan  los  indios  estas  ofrendas  á  Astarot  y  Baal, 
sus  dioses,  para  pedir  la  salud,  ó  al  Dios  verda- 
dero Trino  y  uno?  Ay  dolor !  que  no  saben  lo  que 
hacen,  tratando  de  prohibir  indirectamente  estas 
oblaciones  porque  ignoran  los  abusos,  la  propen- 
sión que  tienen  los  indios  al  mal,  su  inñdelidad  y 
afecto  á  los  ídolos.  Todo  esto  lo  supe  muy  a  fon- 
do IS  años,  durante  los  cuales,  aunque  indigno 
sacerdote,  los  traté,  conocí,  noté,  aprehendí,  y  lo 
que  mucho  se  debe  meditar  \'  debo  call.a.r  como 
sacerdote,  á  saber:  cuando  oí  sus  confesiones  sa- 
cramentales, atrayendo,  arguyendo,  rogando  y 
reprendiendo  por  la  predicación,  quizá  sin  prove- 
cho á  causa  del  número  y  peso  de  mis  pecados, 
pero  no  sin  celo  de  reducirlos  á  la  verdadera  Fe. 
También  advertí  cuan  inclinados,  dispuestos  y 
propensos  son  estos  indios  para  oir  y  creer  cuanto 
digan  los  jueces  seculares  contra  los  Ministros, 
porque  estos  son  enemigos  de  los  que  les  repren- 
den sus  vicios,  les  impiden  sus  embriagueces  }•  les 
quitan  la  idolatría;  cuyos  delitos  si  los  Ministros 
no  corrigieran /)o;'í7/;o;'rt,  digámoslo  así,  con  algún 
poder,  sin  duda  se  desenfrenarían.  Porque  mien- 
tras les  temen  no  osan  perpetrarlos,  verificándo- 
se en  ellos  aquel  conocido  venso:  «Por  temor  al 
castigo  los  malos  aborrecieron  el  pecado.»  Nues- 
tro católico  rey  advirtió  }•  recomendó  á  los  jueces 
seculares  que  conservaran  ese  temor,  en  la  Cédu- 
la mencionada  en  el  ó. "Fundamento,  dada  el  año 
pasado  de  1609,  que  dice:  «Y  en  cuanto  pudiere- 
des procurareis  no  dar  lugar  a  que  los  Indios  pier- 
dan el  respeto  a  los  Religiosos,  y  que  tengáis  toda 
buena  correspondencia  con  el  Obispo  dessa  tie- 
rra, que  dello  me  teme  por  seruido.» 

Bastante  manifiesto  es,  que  no  se  hacía  así  co- 
mo lo  demuestra  la  misma  Cédula,  pues  refiere 
que  se  procesaba  .'i  los  religiosos ;  pero  ahora  este 
temor  ha  resucitado  gracias  á  la  autoridad  y  fa- 
vor del  ohispoMtro.Fr.  Gonzalo  de  Salazar.  que 
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ritu  a  Deo  ductus,  et  íi  Recre  nostro  Catholico  cual  otro  Habacuc,  enviado  en  espíritu  por  Diosa 

missus,  prandio  confortauit  ministros,  qui  quasi  Daniel,  así  este  enviado  pornuestro  católico  rey, 

in  spelunca  leonum  reclussos,  calumníalos,  con-  confortó  A  los  ministros,  que  estaban  como  recluí 

temptos,etEcclesiasticamiurisdictionemab  Indis  dos  en  la  cueva  de  los  leones,  calumniados,  des- 

spretam  inuenit:  quorum  delicia  creuerant,  cor-  preciados,  y  encontró  que  los  indios  menosprecia- 

rectore  negante,  auxilium  impartid  ab  inleriori-  ban  lajurisdicción  eclesiástica,  por  lo  cual  habían 

bus  iudicibus,  nisi  h  se  ipso,  vt  patet  in  prouisione  crecido  sus  delitos,  pretendiendo  el  gobernador 

Regali    sequenti,  quam  Episcopus    Didacus  de  que  á  él  sólo  le  tocaba  dar  el  auxilio,  v  no  á.  los 

Mercado,  modo  Archiepiscopus  Manilae,  impe-  otrosjueces  inferiores,  según  consta  por  la  provi- 

trauit  mea  instantia.  cüm  eius  essem  Vicarius  sión  siguiente  que  el  obispo  Diego  de  Mercado, 

Prouinciali?,  anno  lóOS  quac  sic  se  habet.  después  Arzobispo  de  Manila,  impctrüá  instancias 

mías,  cuando  era  su  \'icario  Provincia!  en  160.S, 

que  así  dice: 

Prouision  Real  de  México,  en  que  mando  la  Audiencia  a  todas  las  justicias 

DIESSEN  auxilio  A  LOS  JUHZES  ECLESIÁSTICOS. 

Don  Felipe  por  la  gracia  de  Dios,  &c.  A  vos  el  que  es,  o  fueredes  mi  Gouernador  de  las 
Prouincias  de  Yucatán,  Cogumel,  y  Tabasco,  y  a  los  Alcaldes  ordinarios  de  la  ciudad  de  Me- 
rida,  y  otros  qualesquier  juezes,  y  justicias  de  todas  las  ciudades,  villas,  y  pueblos  de  las  di- 
chas Prouincias,  y  Obispado  dellas,  a  cada  vno,  y  qualquiera  de  vos,  a  quien  esta  mi  carta 
fuere  mostrada:  Sabed  que  ante  el  Presidente,  y  Oidores  de  mi  Audiencia,  y  Chancilleria,  que 
reside  en  la  ciudad  de  México  de  la  Nueua-España,  se  presento  vna  petición  por  Sebastian 
García  Procurador  en  nombre  de  Don  Diego  Vázquez  de  Mercado  Obispo  dessas  dichas  Pro- 
uincias de  Yucatán,  por  la  qual  me  hizo  relación,  diziendo,  que  auiendo  hecho  cierta  causa 
criminal  el  Doctor  Pedro  Sánchez  de  Aguilar,  Prouisor  del  dicho  Obispado,  contra  Diego 
Pérez  Conde,  y  doña  Maria  Tinoco,  y  luán  de  Candía  mestizo,  y  otros,  sobre  auer  malti  atado 
a  vn  Religioso  de  la  Orden  de  Santo  Domingo,  llamado  fr.  Luis  Castilla;  y  queriéndole  aho- 
gar con  vn  mecate,  y  dadole  muchos  golpes,  auiendole  llamado  para  este  eleto  a  su  casa,  por 
estar  distante  el  pueblo  de  la  dicha  ciudad  de  Merida,  adonde  assistis  vos,  y  el  dicho  mi  Go- 
uernador mas  de  treinta  leguas,  auia  secrestado  3'  embargado  con  el  auxilio  del  Gouernador, 
Alcaldes  Indios,  algunos  bienes  de  los  dichos  culpados;  }■  después  auiendo  pedido  el  mismo 
auxilio  a  los  Alcaldes  ordinarios  de  la  villa  de  Valladolid  para  prender,  y  embargar,  lo  auia 
Vcrarciatio.  remitido  H  VOS  el  dicho  mi  Gouernador,  y  a  vuestro  Teniente:  «El  qual  por  fauorecer  la  pas-     Rciadon 

ihiiCompc-  ^  •^  ir  r  verdadera, 

tencia.  gion  vuestra,  y  competencia  que  teniades  con  el  dicho  Obispo,  su  parte,»  auia  despachado  o//<.compc- 
Receptor  para  la  dicha  causa,  constituyendo  en  culpa  a!  dicho  Prouisor,  por  auer  procedido 
a  embargo  de  bienes  sin  auxilio  del  dicho  mi  Teniente,  o  vuestro,  como  constaua  del  testimo- 
nio que  presento  firmado  del  dicho  Obispo,  y  de  Gon(,'alo  Pérez  Camelo,  Notario  publico;  y 
era  assi,  que  demás  de  remediar  este  caso  particular  contenido  en  el  dicho  testimonio;  paia 
cuyo  eleto  se  querello  en  forma  del  dicho  Teniente,  premissas  las  solenidadcs  del  Dcrci-ho, 
ct)nuen¡a  al  scruicio  de  Dios,  y  mió,  que  en  essa  dicha  Prouincia  imparliessedes  el  dicho  auxi- 
lio todas  y  qualesquier  justicias  seculares,  y  especialmente  los  Alcaldes  ordinarios  de  la  dicha 
ciudad,  v  villas  de  la  dicha  Prouincia  :  «Porque  de  otra  suerte  auiendo  de  acutlii"  yn>y  el  dicho     Relación 

'  "  '  cierta.  V  ver- 

auxilio  a  vos  el  dicho  Gouernador,  v  vuestro  Teniente,  por  la  gran  distancia  que  auia  de  las    dadora. > 

■^  "^  ^  sama. 

dichas  villas  y  pueblos,  quedarían  los  delitos  sin  castigo,»  y  los  culpados  se  irían,  y  ausenta- 
rían con  sus  personas,  y  bienes;  pues  como  era  notorio,  y  como  tal  lo  alego,  y  siendo  necessa- 
rio  ofreció  información  de  la  distancia  que  auia  desde  cada  vna  de  las  villas  de  Valladolid,  y 
Campeche  a  la  dicha  ciudad  de  Merida,  que  eran  mas  de  treinta  leguas,  y  desde  la  villa  de 
Salamanca  auia  mas  de  ochenta,  fuera  de  otros  pueblos  que  estañan  muy  remotos  a  la  dicha 
ciudad:  lo  qual  era  de  mucha  consideración,  assi  en  delitos  leues  sucedidos  «entre  Indios,   scRunesi» 

T  '  relación  pro- 

que  deuian  despacharse  sumariamente,  como  delitos  granes  de  incesto.s,  sacrilegios,  e  idola-    ^^^^^„'*,g 
trias,  en  que  incurrian  Irequentemente  los  Indios  de  la  dicha  Prouincia;  y  por  no  ser  luego 
emendados  y  corregidos,  se  retiraban,  e  iban  a  las  montai^as  de  Indios  gentiles,  que  estauan 
por  conquistar,  si  con  breue  remedio  no  se  prendían,  y  corregian,»  y  no  juslificaua  la  fuerza 
que  en  esto  haziades  vos  el  dicho  Gouernadt)r,  y  Teniente  en  dezir,  que  auia  ccdnla  mia,  por 
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la  qual  se  mandaua,  que  en  la  dicha  ciudad  de  México  no  diessen  el  dicho  auxilio  los  dichos 
Alcaldes  ordinarios,  porque  la  dicha  cédula  no  era  general,  sino  para  lugar  particular,  adonde 
auia  mis  alcaldes  de  Corte,  y  tantos  juezes  letrados,  sin  que  pudiesse  tener  riesgo  la  tardan(,"a, 
3'  fuera  de  la  dicha  ciudad  de  México,  no  disponía  ni  se  practicaua  la  dicha  cédula ;  pues  de  la 
ciudad  de  los  Angeles,  Mechoacan,  y  Guadalaxara,  5'^  otras  partes  nos  venia  a  pedir  auxilio  a 
la  dicha  ciudad  de  México,  }'  si  se  auia  sacado  mi  prouision,  inserta  la  dicha  cédula,  cuyo 
traslado  presento,  no  se  deuia  entender  en  essa  Prouincia,  sino  en  la  dicha  ciudad  de  México, 
y  de  auerse  mandado  despachar,  y  guardar  en  essa  dicha  Prouincia,  hablando  con  el  acata- 
miento que  deuia,  desde  luego  suplicaua,  y  pedia  se  reuocasse,  y  cmendasse;  y  me  suplico, 
que  por  lo  que  tocaua  al  caso  particular  del  dicho  testimonio,  se  nombrasse  juez  a  costa  del 
dicho  Teniente,  que  diesse  el  dicho  auxilio  también  a  costa  del  dicho  Diego  Pérez  Conde,  y 
consortes;  y  que  generalmente  se  le  diesse  mi  prouision,  para  que  en  essa  dicha  Prouincia 
todas,  y  qualesquier  justicias,  especialmente  los  Alcaldes  de  la  dicha  ciudad,  y  villas  depar- 
tiessen  el  dicho  auxilio  en  los  casos  que  huuiesse  lugar  de  derecho,  sin  que  fuesse  necessario 
acudir  de  diferentes  lugares  a  vos  el  dicho  mi  Gouernador,  y  vuestro  Teniente.  Y  visto  por 
los  dichos  mi  Presidente,  y  Oidores  lo  pedido,  y  presentado  en  la  dicha  razón  por  parte  del  di- 
cho Obispo,  dieron  y  pronunciaron  vn  auto  rubricado  con  las  rubricas  de  sus  firmas  del  tenor 
siguiente. 

Auto  de  la  Audiencl\  1607  aSos. 

En  la  ciudad  de  México  a  diez  y  nueue  dias  del  mes  de  lunio  de  mil  y  seiscientos  y  siete 
años,  los  señores  Presidente,  e  Oidores  de  la  Audiencia  Real  de  la  Nueua-España,  auiendo 
visto  lo  pedido  por  parte  de  don  Diego  Vázquez  de  Mercado  Obispo  de  Yucatán,  cerca  de 
que  se  nombre  persona,  que  le  imparta  el  Real  auxilio  en  la  causa  contra  Diego  Pérez  Conde, 
y  los  demás  culpados  en  los  malos  tratamientos  de  vn  Religioso  de  la  Orden  de  Santo  Domin- 
go, y  que  sea  a  costa  del  Gouernador  de  la  dicha  Prouincia  de  Yucatán,  dixeron,  que  man- 
dauan,  y  mandaron  se  de  prouision  Real  en  forma,  para  que  el  dicho  Gouernador,  y  mas  jus- 
ticias de  la  ciudad  de  Merida  de  la  dicha  Prouincia  den  a  las  justicias  Eclesiásticas  el  auxilio 
Real  que  les  pidieren,  «conforme  a  la  ley,  justificando  primero  el  darlo,  y  los  Alcaldes  ordina- 
rios, y  demás  justicias,  fuera  de  la  parte,  de  donde  estuuiere  el  dicho  Gouernador,  lo  den  tam- 
bién con  la  dicha  justificación ;  »  (f)  y  donde  huuiere  Letrados,  lo  justifiquen  con  ellos;  y  no  los 
auiendo,  las  dichas  justicias  vean  bien  como,  \'  de  que  manera  dan  el  dicho  auxilio,  y  assi  lo 
prouej-eron,  5'  mandaron.  Ante  mi  Francisco  Franco  escriuano;  y  de  pedimento,  y  suplicación 
de  la  parte  del  dicho  Obispo  fue  por  los  dichos  mi  Presidente,  y  Oidores  acordado  que  deuian 
mandar  dar  esta  mi  carta  en  la  dicha  razón:  por  lo  qual  os  mando,  que  siendo  mostrado,  veáis 
el  dicho  auto  pronunciado  por  el  dicho  mi  Presidente,  y  Oidores,  que  de  suso  va  incorporado, 
y  guardéis,  y  cumpláis,  y  hagáis  que  se  guarde  y  cumpla  como  en  el  se  contiene  y  declara. 
Y  contra  su  tenor  y  forma  no  vais,  ni  passeis,  ni  consintáis  ir,  ni  passar  por  alguna  manera,  so 
pena  de  la  mi  merced,  e  de  cada  quinientos  pesos  de  oro  para  mi  Cámara.  Dada  en  la  ciudad 
de  México  a  cinco  dias  del  mes  de  lulio  de  mil  y  seiscientos  y  siete  años.  El  Doctor  Santiago 
del  Riego.  El  Licenciado  don  Pedro  de  Otalora.  El  Doctor  luán  Quesada  de  Figueroa.  Yo 
Martin  de  Agurto  escriuano  de  Cámara  del  Re}'  nuestro  señor  la  fize  escriuir  por  su  mandado, 
con  acuerdo  de  su  Presidente,  e  Oidores.  Registrada.  Luis  del  Castillo  Boorques  Chanciller. 
Fecho  y  sacado,  corregido  y  concertado  fue  este  presente  traslado  por  mi  Gregorio  de  Agui- 
lar  Presbítero  Notario  Apostólico  de  vna  prouision  Real  de  la  Real  Audiencia  de  México,  se- 
llada y  firmada  de  los  señores  Presidente,  y  Oidores  della,  y  refrendada  de  Martin  Ossorio  de 
Agurto  Secretario  de  Cámara:  lo  qual  va  cierto  y  verdadero,  \-  se  hallaron  presentes  a  le  ver 
sacar  corregir,  y  concertar:  por  testigos  el  Doctor  Pedro  Sánchez  de  Aguilar  Vicario  gene- 
ral desta  villa  de  Valladolid,  y  Francisco  Sánchez  de  Aguilar,  y  luán  Martin  de  Aguilar 
Presbítero.  Fecho  en  la  dicha  villa  en  doze  dias  del  mes  de  Díziembre  de  mil  y  seiscientos 
y  ocho  años;  y  en  fec  dello  fize  aquí  mi  firma,  y  rubrica  acostumbrada,  que  es  a  tal.  En  tes- 
timonio de  verdad,  (iregorio  de  Aguilar  Notario  Apostólico. 

( f )    Estiis  palabras,  saluo  otro  parecer,  son  generales,  y  comprehenden  A  l.-is  justicias  Indios. 
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Es  anticua       Qua  prouisione  Regali,  vt  de  eius  contextu, 

la  competen-         ^  r-  o        j  > 

cia  entre  los  et  üuerela  dicti  Episcopi  satis  constat,  quam  ári- 
dos bracos. 

tiqua,  et  inextinguibilis  sit  controuersia  Ínter  iu- 

dicem  Regalem,  et  Ecclesiasticum  in  materia 
praestandi  auxilium,  et  capiendi  hos  idolorum  cul- 
tores; qua  mediante,  et  diabolo  instante,  et  flam- 
ma  huius  ignis  insufflante,  nulla,  vel  remissa,  cura 
sit  in  extirpatione  huius  idololatriae.  Quam  pro- 
uisionem  meis  sumptibus  impetratam  non  vere- 
bor  affirmare,  quia  ipse  fui  iudex  in  causa  ibi  re- 
lata, et  auxilium  dicti  Gubcrnatoris  Indi  inuocaui 
ad  sequestrium  bonorum  tantum  dicti  rei,  ne  iu- 
dicium  frustraretur  sine  solutione  poenae  in  defi- 
nitiua,  et  statim  recurrí  ad  iudicem  Regalem,  Al- 
calde en  la  villa  de  Valladolid,  quaeá  medecem 
leucis  distabat,  et  a  Gubernatore  quadraginta,  in 
qua  re  dilatione  impeditur  iustitia,  et  frustratur 
iudicium,  et  intentum :  dum  interim  quód  auxilium 
quaeritur  Indi  Idolorum  cultores  fugasscin  mon- 
tanas tuentur,  vnde  nunquam,  vel  tarde  capientur. 


Quae  omnia  á  me  scripta,  cüm  Episcopus  don 


Laudat  Epi&- 
copum  dom. 

Gonjaio  de  Gonijalo  de  Saladar  vir  admodum  laudandus 
propter  nimiam  eius  charitatem  ellemosynariam 
in  pauperes,  aliquibus  lureconsultis  communicas- 
set,  et  Theologis  sua  vota  in  Domino  in  scriptis 
sponté  tradiderunt  in  hac  ciuitate  de  Merida ;  et 
praeciput  transcripsi  votum  Licenciati  Ceruera 
locum  Gubcrnatoris  tenentis,  quod  sic  se  habct. 
Era  Tenieute  de  don  Antonio  de  Figueroa. 


En  esta  real  provisión,  como  se  ve  por  el  texto 

y  por  la  queja  del  dicho  obispo,  bastante  consta 
cuan  antigua  é  inextinguible  es  la  controversia 
entre  el  juez  real  y  el  eclesiástico  tocante  á  pres- 
tar auxilio  y  aprehender  á  aquellos  que  adoran 
ídolos,  por  lo  cual  y  por  la  instancia  diabólica  que 
fomenta  esta  llama,  ninguno  ó  insignificante  es 
el  cuidado  para  extinguir  esta  idolatría.  No  me 
avergonzaré  en  afirmar  que  á  mis  expensas  se 
obtuvo  dicha  provisión,  porque  fui  el  mismo  juez, 
en  la  causa  referida,  pedí  el  au.xilio  de  dicho  go- 
bernador indio  para  secuestrar  los  bienes  tan  sólo 
del  reo  mencionado,  para  que  el  juicio  no  se  frus- 
trase por  la  resolución  indefinida  del  castigo,  y 
al  punto  recurrí  al  real  juez,  alcalde  en  la  villa 
de  Valladolid  que  distaba  de  mí  10  leguas  j-  del 
gobernador  40,  y  en  este  asunto  la  justicia  se  en- 
torpece por  la  dilación,  se  impide  el  juicio  j'  el  fin, 
mientras  se  busca  este  auxilio  los  indios  idólatras 
se  fugan  á  los  montes,  allí  se  defienden,  de  donde 
tarde  ó  nunca  son  aprehendidos. 

El  obispo  D.  Gonzalo  de  Salazar,  varón  disrno    ^'!^!^''*  *' 

*^  '  í^  Obispo  don 

de  alabanza  por  su  gran  caridad  en  socorrer  con   Gon/aio  de 

•^  °  Sahuar. 

limosnas  á  los  pobres,  consultó  esto  que  escribí 
con  algunos  juristas  y  teólogos,  quienes  manifes- 
taron en  el  Señor  y  espontáneamente  por  escrito 
su  conformidad,  en  esta  ciudad  de  Mérida.  Trans- 
cribo principalmente  el  parecer  del  Lie.  Cervera, 
Lugarteniente  del  gobernador;  era  Teniente  de 
D.  Antonio  de  Figueroa,  que  así  dice: 


Parecer  del  Licenclado  Ceruer.\  Teniente  del  Goi-ernador 
DON  Antonio  de  Figueroa,  año  de  1615. 

En  la  question  que  de  presente  se  ofrece,  si  el  Obispo  destas  Pioiiincias,  y  su  Prouisor  y 
Vicario  general  pueden  prender,  y  encarcelar  en  sus  cárceles  a  los  que  hallaren  por  infor- 
mación ser  hereges,  idolatras,  sortílegos,  &c.  se  aduierte  lo  siguiente. 

Primeramente,  que  la  Iglesia  tiene  este  castigo  encargado  desde  su  principio  a  los  Obispos 
ínter  alia  muñera  Epíscoporum  grauissimum  illud  praecipué  est,  cues  síbi  commissas  diligen- 
ter  cuslodire,  &c.  De  tal  maneía  que  en  el  Concilio  Mileuitano  cap.  L'5.  Latcranense  cap.  3. 
Basilense  sess.  15  se  pone  pena  a  los  Obispos  que  en  esto  fueren  remisos  de  priuacion  del  Obis- 
pado, como  todo  esto  reliere  Simancas  de  Casil,  instit.  tit.25.  de  Episcopis.  Lo  mismo  encargan 
los  sagrados  Cañones  muy  encarecidamente,  y  con  graues  penas,  y  censuras  a  todos  los  Po- 
tentados, y  justicias  que  lo  impidieren,  ex  tcx.  in  cap.  vt  inquisitiones  18.  de  haercs.  lib.  6. 
Por  manera  que  en  las  tierras  de  lu  Iglesia  esto  no  tiene  duda,  sino  que  los  juezes  Eclesiásti- 
cos poi-  su  propia  autoridad,  y  por  sus  ministros,  si  los  tienen  suficientes  para  ello,  pueden 
prender  a  los  hereges  idolatras,  y  licuarlos  a  sus  cárceles,  sin  pedir  auxilio  al  bra(,^o  seglar. 
Digo  hereges  idolatras,  porque  toda  idolatría  es  heregia,  ex  tex.  in  cap.  idojolatria  28.  q.  1.  tex. 
in  cap.  contra  idolorlm  cultores  26.  q.  5.  y  Simancas  vbi  sup.  entre  los  delitos  de  la  here- 
gía,  y  que  castiga  el  santo  Oficio,  es  la  idolatría,  y  es  cap.  32.  Demanera  que  en  estos  Reinos 
de  España  hizo  duda  si  los  juezes  Eclesiásticos  por  estos  delitos  podran  prender  sin  auxilio, 
porque  parece  lo  defiende  la  leí  14.  tit.  1 .  lib.  4  nouae  Recopil.  que  dizc  estas  palabras,  hablan- 
do con  los  juezes  Eclesiásticos:  «Porende  defendemos,  que  no  sean  ossados  de  hazer  execucit)n 
en  bienes  de  los  legos,  ni  prender,  ni  encarcelar  sus  personas,  sino  que  la  Iglesia  inuoque  la 
ayuda  del  bra(,o  secular.»  Demanera  que  esta  ley  generalmente  manda  esto,  y  sin  exceptuar 
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ninguna  cosa,  y  asi  parece  atan  las  manos  a  los  juezes  Eclesiásticos,  para  que  por  ningún  de- 
lito puedan  prender  al  lego  sin  auxilio,  Couar.  pract.  quaest.  cap.  10.  ex  num.  2.  Puesto  esto 
por  duda.*"  Index  Ecclesiasticus  an-possit  niittcre  in  carccrcm  laiciim  propria  aitthoritatcvbi 
multa  addiicit  pro,  ct  contra,  vtotits  ex  dccisioiie  d.  1.  14.  tit.  1.  lib.  4.  Recop.  Et  tándem  con- 
eludit  in  vers.  2.  Onbd  índex  Ecclesiasticus,  Sfc.possc  indiccm  Ecclesiasticnm,  ad  cuins  cog- 
nitionem  spectat  criminis  punitio  capere,  etincarcerare  reum  laicnm  criminosnm,  &c.  Dema- 
nera que  ya  tenemos  la  autoridad  de  vn  hombre  tan  eminente  como  Couar,  ni  con  solo  ella 
podiamos  passar;  pero  otros  le  siguen  no  de  menos  autoridad,  que  es  Palat.  Kuu.  in  repet.  c. 
per  vestras,  notab.  1.  §.  3.  ex  num.  22,  vbi  facit  mentionem  d.  1.  14.  tit.  1.  lib.  4.  Aiiiles  in  cap. 
Praet.  cap.  20.  verb.  vsurpan,  num.  14.  refiriendo  las  mismas  palabras  de  la  ley  del  Reino,  afir- 
ma, que  en  los  casos  de  la  heregia  pueden  los  juezes  Eclesiásticos  prender  á  los  legos  sin 
auxilio,  }•  para  ello  alega  infinidad  de  Doctores  mucho  mas  que  Couar.  y  que  Palat.  Ruui. 

Azeuedo,  que  es  Doctor  de  nuestros  Reinos,  y  glossa  todas  las  leyes  de  la  nueua  Recopila- 
ción, y  entre  ellas  la  misma  lei  14.  tit.  1.  que  es  de  la  jurisdicion  Real,  pone  por  limitación  a 
la  dicha  ley,(->  vt  non  procedat  quotiescumque  agitur  de  crimine  haeresis,  vel  simili:  tune  enim 
licitnm  est  iudiei  Ecclesiastico  capere  laicos  dclinqncntes  in  eo,  et  in  carcercni  mittere,  et  Ha 
vtitur,  et  practicatur.  Y  lo  mismo  afií^ma  Azeuedo  en  la  lei  siguiente,  que  es  la  ley  15.  al 
principio,  adonde  dize,  que  estas  leyes  del  Reino  no  son  Ansto  querer  quebrantar  la  libertad 
Eclesiástica,  que  da  facultad  a  sus  juezes  para  que  prendan  los  hereges  de  su  autoridad.  De- 
manera que  3'a  tenemos  otra  opinión  de  Doctor  del  Reyno,  y  glossador  de  las  mismas  lej-es, 
por  ser  este  delito  mere  Eclesiástico.  Alciatus  in  cap.  1.  num.  73.  de  offic.  ordin. 

Gutiérrez,  que  es  otro  Doctor  del  Reino,  y  de  mas  opinión,  y  que  también  glossa  las  dos  le- 
yes del  Rej-no,  in  pract.  quaest.  q.  14.  tratando  de  las  mismas  leA-es  14.  y  15.  y  alegando  otros 
muchos  autores,  tiene  lo  mismo  que  Azeuedo,  y  los  demás.  Bobadilla  en  su  Política,  que  es  vna 
antorcha,  que  a  todos  los  juezes  guia  y  encamina  lib.  2.  cap.  1 7.  num.  171.  dize  estas  palabras: 
«En  lo  que  toca  al  delito  de  la  heregia,  por  ser  priuatiuamente  de  la  jurisdicion  Eclesiástica 
por  odio  especial  de  este  crimen  podia  el  juez  Eclesiástico  prender,  y  encarcelar  a  los  legos 
culpados  en  el,  sin  inuocar  el  Real  auxilio,  &c.»  Pareceme  que  con  las  doctrinas  referidas  aue- 
mos  salido  de  la  duda,  y  queda  ya  muy  llano,  que  qualquier  juez  Eclesiástico,  sea  Obispo,  sea 
Prouisor,  sea  Inquisidor,  son  juezes  competentes  destos  delitos;  \  los  culpados  legos  pueden 
de  su  autoridad,  3'^  por  sus  ministros  prender,  3-  encarcelar,  sin  inuocar  el  auxUio  Real.  Digo 
por  sus  ministros,  que  si/10  los  tiene,  \  no  tiene  fuer(,"as,  en  tal  caso  se  a\"udara  de  la  fuerga  del 
bra^o  seglar,  ex  tex.  in  cap.  1.  de  offic.  ord.  3'  el  juez  esta  obligado  a  impartirle  el  dicho  auxi- 
lio, so  pena  de  excomunión,  y  de  priuacion  de  oficio,  ex  tex.  in  cap.  praesidentes,  cap.  vt  offi- 
cium.  §.  compescendo,  de  haeret.  lib.  6.  y  podra  el  santo  Oficio  castigar  a  estos  juezes,  que  no 
imparten  el  auxilio,  como  sospechosos  de  la  Fe,  3'  ma>  que  no  se  les  han  de  mostrar  los  au- 
tos, ni  el  proceso,  como  lo  dize  Azeuedo  vbi  supra. 
chrís"ano  ^  dcsta  duda  salgo  agora,  porque  he  estudiado  este  negocio  ex  profeso,  porque  vn  tiempo 

sustente  lo  contrario,  de  que  el  Obispo  desta  Prouincia  no  podia  prender  los  culpados  en  es- 
tos delitos,  respecto  de  no  tener  familia,  ni  oficiales,  sino  que  fecha  la  sumaria  información, 
la  auia  de  remitir  al  santo  Oficio,  sin  prender  culpados.  Esto  sustente,  porque  es  asi  doctrina 
de  Simancas  en  el  tratado  de  Cathol.  instit.  tit  25.  de  Episcopis,  num.  5.  vers.  Praeterea  cum 
Episcopi,  &c.  Pero  después  vi  otro  tratadillo  del  mismo  Simancas,  intitulado  « Practica  de 
Simancas»  adonde  se  con-ige  de  la  primera  dotrina;  porque  en  el  cap.  25  de  comprehenden- 
dis,  num.  4.'^)  Episcopus  sine  Inquisitore,et  Inquisitor  sine  Episcopo  potest  inberc,  vt  compre- 

(1;  Pone  esta  duda:  El  juez  eclesiástico  ¿puede  por  propia  autoridad  encarcelar  á  un  lego?  don- 
de aduce  mucho  en  pro  y  en  contra,  guiado  por  la  decisión  d.  1.  14,  tit.  1,  lib.  4,  Recop.  Y  por  fin 
concluye  (in  vers.  2) :  que  el  juez  eclesiástico  &c.,  que  sí  puede  pues  le  toca  este  conocimiento,  el 
castigo  del  crimen,  aprehender  y  encarcelar  al  lego  reo  criminal  &-c. 

(2)  Que  no  proceda  cuando  se  trata  del  crimen  de  herejía  ó  semejante:  pues  entonces  es  lícito 
al  juez  eclesiástico  aprehender  á  los  delincuentes  legos  en  esto  y  encarcelarlos:  así  se  usa  y  practica. 

(3)  El  Obispo  sin  Inquisidor,  y  éste  sin  aquél,  puede  mandar  que  se  aprehenda  y  encarcele  para 
reducirlos,  según  le  pareciere  convenir,  &c. 
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hettáatiitír,  ct  in  carccrcm  conjiciantur ,  et  vt  vincautitr  prout  cxpediri  vidcbitur,  &c.  y  ale- 
ga para  esto  tex.  in  Clem.  1.  de  haeret.  Esta  misma  dotrina  sigue  Bobadilla  vbi  sup.  num.  72. 
adonde  dize  estas  palabras:  «Y  los  Obispos  que  no  puedan  guardar  tan  exactamente  el  dicho 
orden,  solamente  hazer  pesquisa  contra  los  hereges,  y  los  prenden,  y  remiten  con  las  infor- 
maciones a  los  Inquisidores,  &c.»  Demanera  que  con  esto  justamente,  con  lo  demás  que  he 
estudiado,  3'o  he  salido  de  mi  duda. 

Solo  agora  se  ofrecen  dos  dudas.  La  vna,  de  que  el  santo  Oficio  de  la  Inquisición  no  en-   Dos  dudas 

,  ,  ,,  T-»--  --iiT-»»»,,  *  J^l  Licencia- 

tiende  con  los  naturales  destas  rroumcias,  y  que  assi  solo  el  Prelado  ha  de  proceder  contra  doCeruera. 

ellos  por  este  delito  de  la  idolatria,  como  por  otros  delitos  de  su  visita. 

La  otra  duda  es,  que  se  dize  ay  costumbre  en  esta  Prouincia  vsada  y  guardada,  de  que 

siempre  los  Eclesiásticos  en  estos  delitos  de  idolatria  prenden  a  los  legos  con  inuocacion  del 

auxilio  del  braco  seglar:  .la  qual  costumbre  no  se  puede  sustentar,  hablando  como  Letrado  'Í?J''."  !-'°"° 

Christianamente:  porque  que  costumbre  puede  auer,  que  impugne  lo  decidido  por  la  Iglesia 

Católica,  y  los  sagrados  Cañones  en  el  lib.  6.  de  haeretic.  y  Clementinas  que  tratan  dello; 

porque  esto  no  seria  costumbre,  sino  corruptela,  (g)  respeto  que  no  ay  costumbre  contra  le}',  que 

estil  in  viridi  obseruantia,  como  son  los  sagrados  Cañones  referidos.  JVtiHa  corisuetudo  est, 

qnac  aut  ratioiían  viiuat,aiit  legón,  ex  tex.  in  1.  2.  C.  qtiac  sit  lotiga  coiisiief.  demanera  que 

no  ay  que  hazer  caso  desto  que  dizen  costumbre. 

Y  en  quanto  a  la  primera  duda,  de  que  el  santo  Oficio  no  procede  contra  los  naturales, 
y  que  asimismo  los  Prelados  no  deuen  proceder  con  el  rigor  conque  se  procede  en  las  prisio- 
nes, y  cárceles  secretas,  &c.  digo,  que  en  quanto  a  la  pena,  y  castigo,  no  se  vsará  con  los  na- 
turales, como  con  los  demás;  pero  en  la  captura,  y  cárcel  secreta  no  me  parece  que  puede 
auer  diferencia,  sino  que  el  Prelado  los  pueda  prender  sin  auxilio,  y  darles  cárceles  riguro- 
sas, y  escuras,  que  todo  lo  merecen  los  idolatras,  que  la  adoración  deuida  al  Criador,  la  atri- 
bulan al  demonio.  Y  este  rigor  no  fue  nueuamente  inuentado  por  el  santo  Oficio,  que  es  do- 
trina  de  Platón.  luipij  secretis  cnrceríbits,  ct  jnedíterKaiicis  coerccantur,  &c.  refert  Simancas 
cap.  vbi.  supra,  cap.  48.  nu.  fin.  Demanera  que  en  el  prender  á  los  idolatras,  puede  proce- 
der el  Obispo,  como  prenden  los  Inquisidores;  porque  assi  lo  equipara  el  Derecho  incap.  l.§. 
propt.  quod,  in  Cletnent.  4.  de  haeretic.  ipsum  tamper  Dioecesanos  Episcopos,  quñín  per  hiqui- 
sitores,  &r.  Pormancra,  que  resoluiendome,  digo,  que  el  Obispo  y  su  X'icario  general  pueden 
prender  a  los  idolatras,  aunque  sean  de  los  mismos  naturales  de  estas  Prouincias,  sin  auxilio 
del  bra^o  seglar.  Y  quando  del  tenga  necessidad,  se  lo  han  de  impartirlas  justicias  Reales, 
so  pena  de  excomunión  como  queda  dicho,  sin  pedir  el  processo:  y  por  lo  que  aqui  tengo  ale- 
gado en  Derecho,  si  yo  fuesse  juez,  se  lo  impartirla  sin  ningún  recelo  de  castigo:  porque  su 
Magestad,  que  es  la  fuente  de  la  justicia,  manda  se  guarde  igualmente;  y  este  es  mi  parecer, 
saluo  otro  mejor,  a  cuya  censura  y  corrección  me  subjicio.  Datum  ^fcridac  6.  non.  Agusti  1615. 

Y  satisfaciendo  á  la  duda  del  señor  Gouernador,  (h)  de  que  si  el  Obispo  hallando  culpado  a 
vn  Cacique,  o  otra  justicia  de  vno  de  los  pueblos,  que  va  visitando  en  el  delito  de  la  idolatria. 
le  podra  prender  sin  auxilio,  y  encarcelarle,  y  ponerle  en  reclusión,  sin  dar  noticia  al  señor 
Gouernador.  Respondiendo  a  esto,  digo,  que  le  podrá  prender,  y  priuarle  del  vso  del  oficio, 
y  penitenciarle  a  su  aluedrio,  según  la  culpa,  y  tenerle  recluso,  que  de  todo  es  juez  el  Obispo. 
Y  el  Cacique,  si  estuuiere  agrauiado,  y  puede  apelar,  apele.  Y  el  señor  Gouei-nador  prouea 
de  justiiia  al  pueblo  deste  Cacique.  El  Lici-:xc.  Ckrukra. 

Parecer  del  Padre  Fr.  Francisco  Gutiérrez,  Lector  ok  Teolocia. 

Debaxo  de  mej(jr  parecer  digo,  que  en  todo,  y  por  todo  me  conformo  con  el  parecer  del 
Licenciado  Ceruera,  arriba  puesto,  por  ser  mu}'  erudito  y  sabio,  y  fundado  en  la  autoridad  de 
grauissimos  Doctores,  y  en  toda  verdad  y  rectitud,  y  assi  doy  esto  por  mi  parecer,  y  lo  firmo 
de  mi  nombre.  En  Merida  a  7  de  Agosto  de  Iblñ.  años.  Fray  Francisco  Gltuíkkkz. 

(K)  Dize  que  la  costumbre  que  ale^a  el  Licenciado  Saladar,  es  corruptela»  li'X.  tu  caf*.  ftrt.  de  cottsttc/iui  crt/*.  ciiiu.  térra, 
de  eicci.  cn/>,  ex  liiaruw,  de  aHihoril.  el  vsii/>al.  I.  1,  C.  de  curios. 

(h)  Este  parecer  fue  dos  afto»  después  del  mió.  Habló  como  Chrisliano  sin  temor  de  su  (iouernador  don  Antonio  Je  Fl- 
gueroa. 
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dente. 


Parecer  del  Doctor  Gutiérrez  de  Salas,  Relator  de  la  Audiencia 

DE  Santo  Domingo. 

Respondiendo  a  la  duda  propuesta  en  el  caso  de  arriba,  digo,  siguiendo  al  Doctor  Paz 
in  pract.  2.  tom.  2.  praeludio,  num.  28.  29.  y  a  Castillo  in  Polit.  1.  p.  lib.  3.  cap.  17.  num.  71. 
que  contra  los  hereges  idolatras  se  conoce  en  el  santo  Oficio  de  la  Inquisición  príuatiu&  al  juez 
secular,  que  en  el  conocimiento  destas  causas  no  se  puede  entremeter  en  ninguna  manera.  De 
donde  infiero  y  saco  por  consequencia  clara,  que  podra  el  juez  Eclesiástico,  a  quien  pertenece 
el  conocimiento  }•  castigo  del  crimen  de  la  heregia  prender,  y  encarcelar  de  su  autoridad  al 
lego  reo,  que  le  cometiere;  pues  según  Derecho,  a  quien  se  le  concede  mas,  también  se  le  con- 
cede lo  menos.  Y  esto  es  común  opinión  de  Canonistas  recibida  también  de  los  Legistas,  secun- 
dum  3.  Montalbum  1.  2.  tit.  1.  de  los  que  dexan  la  Fe  Católica,  lib.  3.  del  fuero  Real  de  España, 
que  dize,  que  qualquiera  del  pueblo  pueda  prender  al  herege,  dondequiera  que  lo  hallare,  sin 
Rajón  cui-  comísslon  del  juez,  como  sea  hallándole  en  el  hecho,  y  que  sea  para  licuarle  a  la  justicia.  Lue- 
go si  el  tal  crimen  de  la  heregia  es  contra  la  Fe,  solo  el  Eclesiástico  conocerá  del?  Y  si  es  de 
tal  calidad  el  dicho  crimen,  que  qualquiera  del  pueblo  hallándolo  en  el  al  delinquente,  lo  po- 
dra prender,  y  licuar  al  juez  según  la  ley  arriba  citada,  mejor  lo  podria  hazer  el  mismo  juez, 
a  quien  compete  el  conocimiento,  3-  castigo  del  dicho  delito,  y  crimen  de  la  heregia  de  su  au- 
toridad, sin  inuocar  el  auxilio  del  brago  Real;  y  assi  me  conformo  con  el  parecer  del  Licen- 
ciado Cernerá,  y  el  del  Padre  fr.  Francisco  Gutiérrez,  corroborándole  con  el  que  nueuamente 
alego,  que  do}'  mi  parecer,  saluo  otro  mejor.  Fecho  en  Merida  a  nueue  de  Agosto  de  mil  y 
seiscientos  y  quinze  años.  El  Doctor  Gutiérrez  de  S.\l.as. 

Parecer  del  Licenciado  Merino  Bustos. 

Vistos  los  casos,  y  dudas  propuestas  en  el  parecer  del  señor  Licenciado  Ceiiiera  de  Acu- 
ña, Teniente  general  de  Gouernador  en  estas  Prouincias,  y  los  fundamentos  dellos,  y  su  pa- 
recer: digo  que  soy  del  mismo  parecer.  Saluo,  &c.  En  Merida  de  Yucatán  en  11.  del  mes  de 
Agosto  de  1615.  años.  El  Licenciado  Merino  Bustos. 

Y  este  mismo  año  de  1615.  vinieron  a  mis  manos  los  pareceres  del  Licenciado  Salacar, 
Teniente  que  era  del  Gouernador  don  Carlos  de  Luna  y  Arellano,  y  de  algunos  Doctores  de 
México,  los  quales  siguieron  su  parecer  inaduertidamente,  salua  pace;  y  me  pareció  ponerlos 
en  este  informe  y  vn  testimonio  de  las  cédulas  nueuas,  que  tuuo  el  dicho  Gouernador  el  año 
de  1610.  con  que  se  prueua,  que  estos  idolatras  han  de  ser  castigados  aora  en  estos  tiempos 
conforme  a  Derecho,  y  leyes  destos  Reinos. 

Parecer  del  Licenciado  Salacar,  siendo  Teniente  del  Gouernador  don  Carlos 

DE  Luna  y  Arellano.  (i) 

Dudase,  si  el  Obispo  deste  Obispado  de  Yucatán,  y  su  Prouisor  pueden  prender  Indios 
idolatras  sin  auxilio  de  la  Real  justicia. 

A  la  qual  duda  respondo,  que  yo  ha  veinte  y  nueue  años,  que  vine  a  estas  dichas  Pro- 
uincias de  Yucatán  por  Teniente  de  Gouernador,  y  siempre  he  visto,  que  los  juezes  Eclesiás- 
ticos han  pedido  au.xilio  a  los  Gouernadores,  y  a  sus  Tenientes  para  prender  Indios  idolatras, 
y  yo  en  los  años  que  he  sido  Teniente,  se  me  ha  pedido  por  los  juezes  Eclesiásticos  muchos 
auxilios  contra  "Indios  idolatras,  y  los  he  dado:  y  por  processos  que  he  visto  fulminados  con- 
tra Indios  idolatras  por  juezes  Eclesiásticos,  me  consta,  que  desde  que  estas  Prouincias  se  con- 
quistaron, que  ha  mas  de  setenta  y  tantos  años,  se  pide  auxilio  por  los  juezes  Eclesiásticos  a 
la  Real  justicia  para  prender  Indios  idolatras,  y  sin  el  dicho  auxilio  nunca  los  han  prendido :  la 
qual  costumbre  vsada,  y  guardada  sin  interrumpirse  por  tantos  años  se  deue  obseruar  y  guar- 
dar en  el  Ínterin  que  su  Magestad  otra  cosa  ordena  y  manda:  y  esto  me  parece.  Saluo,  &c.  El 
Licenciado  León  de  Salacar.  Este  parecer  no  tiene  fecha,  y  según  tuue  noticia,  se  dio  aura 
tres  años  al  Gouernador  don  Carlos  de  Luna,  pues  los  Doctores  de  México  lo  refieren  en  su  pa- 
recer, que  es  el  siguiente. 

(  i )    Sin  duda  que  este  parecer  fue  dado  con  temor  y  respeto  al  Gouernadoi-,  cuvo  Teniente  era. 
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Parecer  de  los  Doctores  de  México. 

Aunque  en  Derecho  es  cosa  mu)-  dudosa  no  solamente  entre  los  comunes  Escritores,  pero 
también  entre  los  del  Reino,  si  el  juez  Eclesiástico  en  las  cosas  en  que  tiene  conocimiento, 
iiitcr  laicos  possit  laicimi  non  iniplorato  brachio  seciilari  propria  authoritate  capere,  et  in 
carcerem  proprinm  mittere  pro  crinünis  alictüus  punitione,  quae  ad  ipsum  pcrtincat.  Con 
todo  esso  in  causis  Jiaercsis,  et  in  idolontni  cultores,  et  in  crimine  sacrilegij,  ct  alijs  criniini- 
bus,  quae  sapiunt  hacresint .  fatcntur  omnes  posse  Ecclesiasticum  indiccm  capere  laicos  delin- 
quentes  in  pracdictis  criminibus  nullo  iudicis  secularis  auxilio  iniplorato.  Ora  sea,  porque  Los  Docto- 
este  delito  es  meramente  Eclesiástico,  ct  priiiative  pcrti>u't  ad  iurisdictioncm  Eclesiasticaní,  co  fueron  de 
ora  sea  ///  detestationcni  tanti  criminis.  Y  assi  tengo  por  cosa  cierta,  según  lo  referido,  que 
podra  el  Obispo,  y  otro  qualquier  juez  Eclesiástico  en  los  casos  susodichos  prender  los  Indios 
que  delinquieren,  sin  inuocar  el  Real  auxilio;  y  que  supuesto  que  el  santo  Oficio  de  la  Inqui- 
sición no  se  entiende  con  los  naturales,  que  podra  el  juez  Eclesiástico  proceder  contra  ellos, 
sin  remitirlos  á  su  tribunal;  pues  por  la  juridicion  de  los  señores  Inquisidores  no  quedo  dero- 
gada la  de  los  señores  Obispos  para  el  conocimiento  destas  causas:  si  bien  es  verdad,  que  co- 
moquiera que  la  Iglesia  no  tenga  el  exercicio  del  gladio  material  ad  in  ferendaní  alicui  mortem, 
vel  ntcinbri  inútil  alionan ,  que  en  qualquiera  destos  casos  sera  necessarío  inuocar  el  auxilio 
de  la  Real  justicia. 

Solo  me  ha  hecho  fuerga  en  esta  consultación  lo  que  refiere  el  Lie.  León  de  Sala(;ar  en    Luego  ios 
su  parecer,  diziendo,  que  desde  que  se  ganaron  las  Prouincias  de  Yucatán,  ha.auido  costum-  A^xico^ie-^ 
bre  en  ellas  de  que  los  juezes  Eclesiásticos  no  prendan  Indios  idolatras  sin  auxilio  de  la  Real   cerdefuc." 
justicia :  porque  como  la  costumbre  y  vso  en  esta  materia  son  tan  poderosas,  y  es  sentencia       ^  ^"""^' 
común  de  los  Doctores,  que  el  juez  Eclesiástico  /;/  casibus,  in  qitibus  potcst  cognoscere  inter 
laicos,  potcrit  eos  carccri  mancipare,  si  adsit  consuctudo  legitime  pracscripta.   Me  parece 
también  que  la  costumbre  que  ha  auido  en  las  dichas  Prouincias,  (j)  de  que  en  cosas  de  idolatría 
los  juezes  Eclesiásticos  inuoquen  el  Real  auxilio  para  prender,  se  ha  y  deue  guardar,  pues 
por  ella  tiene  adquirido  ya  derecho  la  Real  justicia   y  la  costumbi-e  en  cosas  semejantes  la 
han  reputado,  y  reputan  los  Doctores  por  valida  y  razonable.  Y  assi  concluyo,  que  si  hay  tal 
costumbre /t'.^/y/wt'/)rrtí'507/)/rt,(l)  y  guardada  por  los  juezes  Eclesiásticos,  que  se  aura  de  estar 
y  pasar  por  ella:  et  hoc  sentio.  Saluo,  &c.  Doctor  Crúzate.  Soy  del  mismo  parecer.  Don  Luis 

DE  ESQUIBEL  SOTOM.WOR.  El  DoCTOR  LoRENCO  DeBaEZA  V  HERRERA.  El  DoCTOR  PeDRO  M.\RTINEZ. 

eiusdein  sententiae.  Doctor  Iuan  Cano.  Doctor  Villerias  siento  lo  mismo.  El  Doctor  Luís 
DE  CiFUENTEs.  El  Doctor  Hierro.  Doctor  Leon  d6  Rojas  soy  del  mismo  parecer.  Doctor  Pe- 
dro Garces  de  Portillo.  El  Doctor  Altamirano.  El  Licenc.  Iuan  Bautista  Balli.  El  B.\- 
CHiLLER  Francisco  Garcon. 

Este  parecer  no  tiene  fecha,  y  por  el  contesto  del,  y  por  referir  el  parecer  del  Licencia- 
do Leon  de  Saladar,  parece  que  se  dio  el  año  de  mil  y  seiscientos  y  doze,  siendo  Gouernador 
el  Mariscal  don  Carlos  de  Luna  y  Arellano,  que  tenia  entonces  por  Teniente  al  Licenciado 
Salacar. 

X'nXETE  QUE  EMBIO  EL  GoUERN.VDOR    DON  CaRLOS  DE  LuNA  V  A  RELLANO 

AL  seSor  Obispo  S.\lacar. 

En  la  cédula  de  quatro  de  Febrero  de  mil  y  seiscientos  y  ocho,  en  que  el  Rey  N.  S.  da 
nueua  orden  en  el  conocimiento,  y  castigo  de  las  idolatrías  de  laProuincia  de  Yucatán,  auien- 
do  tratado  dellas  al  principio  de  la  dicha  cédula,  que  viene  dirigida  a  don  Carlos  de  Luna  y 
Arellano,  Gouernador,  y  Capitán  general  de  laProuincia  de  Yucatán,  y  Reucrendo  in  Chrisio 
Padre  Obispo  della,  del  mi  Consejo,  ay  vna  clausula  del  tenor  siguiente:  «Porque  conuiene  coduia^Rcaí 
«que  sean  castigados  los  idolatras  conforme  a  la  calidad  de  sus  culpas,  os  ruego  y  encargo  a  i«»*. 
«vos  el  dicho  Obispo  que  tengáis  muy  particular  cuidado  en  esto,  vsando  para  ello  de  losmc- 

(  j  )  Esta  no  fue  mstumbrc,  sino  corrupt<¿i.  vi  Je  tex.  in  c.  lin.  de  consuet.  tcx.  in  c.  cum.  térra,  de  eicct.  tcx.  in  c.  extuarum 
de  authorit.  el  vsupal.  1.  ).  C.  de  curios,  lih.  vl^ii  fin. 

I  1)  Dixcron  hien  estos  s'ftorcs  Doctores,  ihl:  «Si  av  tal  eostumbie  lrKÍIim<>  rraesi>i/>ta,  que  nu  huno  porque  los  Obis- 
pos la  contr.idczian;  va  mas  no  poder,  Inuocauan  el  auxilio  Real.» 
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«dios,  y  penas  mas  eficaces,  guardando  lo  proueido  por  Derecho;  y  de  lo  que  resultare,  me 
«auisareis;  y  también  de  la  execucion,  y  modo  de  las  dichas  reducciones:  y  lo  mismo  haréis 
«vos  el  dicho  Gouernador  para  que  lo  tenga  entendido  todo.» 

Y  en  otra  cédula  de  nueue  de  Diziembre  de  mil  y  seiscientos  y  ocho  ay  vn  capitulo  del 
Otra  cédula  tenor  siguientc:  «Auiendo  visto  lo  que  en  carta  de  veinte  de  Abril  del  año  passado  escriuis 

mismo  afto  «accrcE  de  las  idolatrias  de  los  Indios,  y  lo  que  conuendria  ordenar  para  su  remedio,  he  man- 
«dado  aduertir  de  todo  al  Comissario  general  de  las  Indias,  que  reside  en  mi  Corte,  para  que 
«ordene  que  aya  en  essa  Prouincia  Religiosos  de  la  edad,  exemplo,  y  partes  necessarias  para 
«que  cessen  los  inconuenientes  que  dezis,  y  los  Indios  tengan  la  dotrina  necessaria.  Y  al  Vi- 
«rrey  de  la  Nueua-Espafla  le  ordeno,  que  hable  sobre  lo  mismo  al  Comissario  general,  que  es- 
«ta  alia,  de  que  os  he  querido  anisar,  para  que  lo  tengáis  entendido;  y  por  vuestra  parte  pro- 
«cureisescusar  estas  idolatrias,  pues  veis  quanto  importa  alseruicio  de  Dios,  y  mío,  y  bien  de 
«las  almas  de  los  pobres  Indios,  que  al  Obispo  tengo  escrito  sobre  ello,  y  que  los  Clérigos  de  las 
«dotrinas  procure  sean  de  las  partes,  que  conuiene,  para  que  hagan  el  fruto  que  se  pretende.» 

Y  por  otra  su  Real  cédula  de  veinte  y  dos  de  Octubre  de  mil  y  seiscientos  y  nueue  ay  otro 
Otra  j«<iH{^  capitulo  quc  dize  assi:  «Luego  que  aya  llegado  el  nueuo  Obispo,  pondréis  en  execucion  lo  que 

de  \Hfi.      ^esV,\  ordenado  acerca  de  las  idolatrias,  y  reducción  de  los  Indios  dessa  Prouincia,  y  la  de  Ba- 
«calar;  y  de  lo  que  hizieredes,  me  anisareis  para  que  lo  tenga  entendido.» 

Concuerda  con  sus  originales,  que  yo  el  presente  escriuano  fize  sacar  dellos  de  manda- 
Tcstimonio   mieuto  de  su  merced  el  Mariscal  don  Carlos  de  Luna  v  Arellano  Gouernador,  y  Capitán  ge- 

tic  luHn  tJnU" 

tista  Rejón,  neral  por  el  Rey  nuestro  señor  en  estas  Prouincias,  que  interpuso  su  autoridad,  y  decreto  ju- 
dicial, y  lo  firmo  de  como  quedan  en  su  poder,  que  va  tal.  El  Mariscal.  En  fee  de  lo  qual 
di  esta  corregida  con  los  originales,  siendo  testigo  el  Sargento  mayor  Christoual  Gutiérrez 
Flores.  En  testimonio  de  lo  qual  fize  mi  signo  a  tal.  En  testimonio  de  verdad.  Iuan  B.a.utista 
Rejón  Arlas  escriuano  publico  del  Numero,  y  Cabildo, 
^ictrr'dei^^  Este  tcstimonio  fize  sacar,  para  que  el  señor  Obispo  se  entere  de  lo  que  su  Magestad  tie- 

"'rí^caí''*'  "^  mandado  acerca  destas  idolatrias,  como  a  su  Gouernador,  y  Capitán  general  juntamente 
El  Gouerna-  con  SU  scñoria:  V  que  para  cumplir  lo  que  se  me  manda,  he  de  tener  conocimiento  de  lo  que 

dor  dize.  que  -    n         i-  f  n 

ha  de  tener  se  hiziere,  y  agora  uo  me  entremeto  en  el  castigo,  ni  medios  para  el;  pero  es  bien  que  se  ad- 

conocimien-  >  ^       =>  ti    i 

to  de  los  pro-  uícrtan  todas  las  comisiones,  v  que  hablan  con  Gouernador,  v  Obispo.  \  por  tratar  lo  que  toca 

cessos  de  ^     ^  ,  .  i-  i 

idoiatri.is.    a  Religiosos,  no  la  he  enseñado  hasta  agora,  suplico  a  su  Señoría  la  guarde  para  si. 

Habla  el  autor.* 

Esto  esta  de  letra  del  mismo  Mariscal,  fa  qual  conozco  mu}-  bien,  por  auerle  escrito  muchas 
vezes,  y  respondidome,  y  vistole  escriuir.  Y  en  estas  palabras  da  a  entender,  que  ha  de  tener 
conocimiento  de  las  causas:  lo  qual  es  contra  todo  el  Derecho  Canónico,  y  lo  dispuesto  por 
los  Breues  Apostólicos  en  esta  materia  proueidos.  Y  es  cosa  indubitable,  que  las  causas  de 
heregia,  y  apostasia  no  deuen  comunicarse  a  ningunas  justicias  Reales.  Y  assi  se  bueluen  las 
nuezes  al  cántaro,  como  dizen,  y  se  queda  la  dificultad  en  sus  mismos  principios;  pues  el  di- 
cho Mariscal  Gouernador  dize:  «He  de  tener  conocimiento  de  loque  se  hiziere.»  Y  si  el  Rey 
nuestro  señor,  y  su  Real  Consejo  no  declara  distintamente  lo  que  se  ha  de  hazer,  sera  atar 
las  manos  al  Obispo,  o  por  lo  menos  se  dilata  el  castigo  con  tales  competencias. 

Respuesta  al  parecer  del  Licenciado  Salacar  v  Doctores  de  México. 

Al  parecer  del  Licenciado  León  de  Salagar  respondo,  que  no  niego  que  aya  sido  Tenien- 
te General  muchas  vezes  ?uh  cfiíiersis  corrcctoribu<,  ni  niego  que  se  le  aya  pedido,  y  el  con- 
cedido el  auxilio  Real  para  prender,  y  castigar  idolatrias;  porque  esto  fue  en  casos  de  inqui- 
sición secreta,  quando  los  idolatras  estañan  ocultos,  y  no  se  sabia  dellos  manifiestamente,  ni 
ellos  sabian  que  estuuicssen  acusados,  o  denunciados,  y  estando  seguros  sin  temor  de  fuga. 
Claro  esta,  que  el  Obispo  no  les  prendía  sin  auxilio  Real,  no  porque  ignorase  lo  dispuesto  en 
Derecho,  sino  porque  en  aquel  tiempo  que  refiere  el  Licenciado  Saladar,  no  estaban  los  ido- 
latras tan  desuergoncados,  y  atreuidos,  y  descarados,  como  oy:  en  cuyos  ídolos  tropezamos 

*     So  ha  interoalailii  pstp  titulo,  que  falta  en  ol  original,  para  mayor  claridafi.  ( N.  del  T.) 


Se  bueluen 

las  nuezes  al 

cantíiro. 
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los  Eclesiásticos  cada  dia,  cogiéndolos  sobre  ellos  infraganti,  como  cogi,  y  prendí  los  del  pue- 
blo de  Cehac  en  vna  hora;  y  porque  los  Obispos  entonces  apenas  tenían  vn  Fiscal,  ni  auía  ob'^"'^F'''* 
Español  que  lo  quisiesse  ser,  por  el  poco  o  ningún  prouecho  que  tenian.  Y  a  falta  de  familia   "'^¡[1^'"' 
concedo,  que  algunos  Obispos  pedirían  el  auxilio  Real;  pero  no  concedo  que  fuessen  con  co- 
nocimiento de  causa,  y  de  la  sumaria  ni  el  dicho  Licenciado  Sala(;'ar  dize  tal  en  su  parecer,  mi- 
rándolo letra  por  letra,  v  si  dize,  ibi :  «Que  por  processos  que  he  visto  fulminados  contra  Indios  Palabras  del 

'  parecer  del 

« idolatras  por  los  juezes  Eclesiásticos,  me  consta  que  desde  que  estas  Prouincias  se  conquistaron,  L'c.Saia<ar. 

«que  ha  mas  de  setenta  y  tantos  años,  se  pide  auxilio  por  los  juezes  Eclesiásticos  a  la  Real  iusti- 

«cia  para  prender  idolatras.»  No  dize,  ni  afirma  que  fuesse  con  vista  del  proceso,  ni  tal  vi  desde 

mi  niñez,  que  me  crie  encasa  del  señor  Obispo  don  Gregorio  de  Montaluo,  elqual  relaxo  al  Doc-  <j^ñG^e''o- 

tor  Palacios,  Oidor  de  México,  Visitador  destas  Prouincias,  muchos  idolatras,  que  fueron  deste-  /jodeMon- 

'  '  '  '    *  taluo  relaxo 

rrados  a  las  fuerzas  de  la  Habana,  y  Vera-Cruz;  y  quando  visito  el  dicho  Obispo  la  Prouincia  ol°dor"afa- 
de  Petu,  vi  que  castigo,  y  prendió  algunos  idolatras  sin  auxilio,  poique  esta  Prouincia  esta        '^'°^- 
treinta  leguas  desta  ciudad,  y  no  pudo  en  dos,  o  tres  dias,  que  se  detenia  en  cada  pueblo,  em- 
biar  a  pedir  auxilio.  V  assi  es  l'also  el  fundamento  en  que  se  funda  el  Licenciado  Salagar;  "iífsUeoef^f 
porque  si  dize  en  tantos  años,  habla  como  testigo  de  veinte  años  ;  y  testigo  por  testigo  mas      •^"tor. 
antiguo  SO}'  yo  en  este  Obispado,  donde  naci;  y  mejor  pude  yo  ver  lo  que  afirmo  de  auer  el  u^icilfd^'^Pe- 
Obispo  Montaluo  prendido,  y  castigado  idolatras  sin  auxilio  Real;  pues  como  digo,  fui  su  page  '^astTgo'i'dó- 
muchos  años,  hasta  que  fue  al  Concilio  Mexicano,  y  assi  niego  la  costumbre  prescrita,  que    '  a'íjfuo." 
dize:  la  qual  contra  tantos  Derechos,  y  Bulas,  que  están  úi  viridi  obscruautia,  no  se  puede  ^'t^^b'j.e"^' 
llamar  costumbre  prescrita,  antes  la  llamaremos  corruptela  contra  hoiin<  mores:  \o  qual  prue- 
uo  con  este  discurso. 

Discurso  del  Autor. 

Si  huuiera  Inquisidores  en  esta  Prouincia,  auian  de  inuocar  el  Real  auxilio  a  su  volun- 
tad, como  lo  dize  la  Bula  de  lulio  III.  no  teniendo  bastante  familia  para  prender.  Luego  no 
por  esso  se  auia  de  introducir  costumbre  por  semejantes  actos  contra  la  libertad  del  santo 
Oficio,  y  la  Iglesia  Católica,  que  es  menor.  Con  lo  qual  queda  respondido  al  parecer  de  los 
Doctores  de  la  Vniuersidad  de  México:  los  quales  (saina  pace  tiiconmi  eondiscipnlonmi)  se 
fundaron  en  la  costumbre  falsa,  en  que  se  fundo  el  dicho  Licenciado  Saladar,  cuyo  parecer 
embio  al  Gouernador  don  Carlos  de  Luna  a  México.  Y  al  principio  confessaron  quan  funda-  rVrjeMexko 
do  es  mi  parecer  en  este  informe,  y  destruido  el  fundamento  de  su  parecer,  que  es  la  costum-  erp?i"r2cer 
bre  que  dize  el  Licenciado  Saladar,  todos  se  conforman  con  el  mió,  de  que  doy  gracias  a  núes-  '*''  -■^"'"■■■ 
tro  señor,  cui  opera  mea  dico.  Y  assi  no  es  de  marauillar,  que  el  Gouernador  don  Carlos  de 
Luna  y  ArcUano  afirmasse  en  el  testimonio  que  embio  al  señor  Obispo  don  Gonzalo  de  Sala- 
dar, donde  dixo  de  su  letra,  que  auia  de  tener  conocimiento  de  las  causas  para  impartir  el 
auxilio,  siendo  contra  los  Derechos  alegados,  y  Bulas  Apostólicas,  porque  hablo  como  Caua- 
llero  de  capa  y  espada;  pero  también  me  conformo  con  lo  que  el  dicho  Licenciado  Saladar 
dixo  a  la  postre,  que  se  deue  guardar  lo  que  su  Mage.stad  mandare,  y  ordenare  en  la  prisión 
y  captura  de  estos  idolatras. 

Y  confiesso  sin  arrogancia  alguna,  que  si  tal  parecer  como  este  del  Licenciado  Saladar 
huuitra  dado,  me  tuuiera  por  muy  desdichado,  (m)  y  temiera  el  ca.stigo  de  Dios  nuestro  Señor 
en  su  vltimo  juyzio  vniucrsal,  pues  por  el  se  ha  quedado  la  dificultad  de  prender,  y  castigar 
a  estos  idolatras  iii  fraí^anli,  en  el  mismo  ser  que  de  antes,  y  en  la  misma  competencia  de  los 
dos  bravos,  seglar,  y  Eclesiástico.  Y  fiado  en  este  parecer  el  Mariscal  don  Carlos  de  Luna  y 
Arellano  se  arrojo  a  dezir  lo  que  de  su  letra  dixo  al  pie  de  los  testimonios  de  las  cédulas  Rea- 
les, que  dio  el  escriuano  de  Cauildo,  luán  Bautista  Arias  Rejón,  en  que  dixo  auia  de  tener 
conocimiento  de  las  causas.  Y  si  el  Rey  nuestro  Señor  no  declara  esto,  y  permite  que  sin  au- 
xilio del  Gouernador  desta  ciudad,  y  con  el  de  los  Gouemadores,  y  Alcaldes  Indios  se  puedan  %^^^^^°l^- 
prender  los  idolatras  que  se  hallaren  íii  Jragaiili,  y  de  quienes  se  tema  fuga,  sei  a  este  pecado  fr';'^!;n;7J¡'„ 
perpetuo  en  este  Obispado:  lo  qual  se  deue  llorar  con  lagrimas  de  sangre.   Y  dado  caso  que 


la  idolatría 
perpeluii. 


(m)    Uize  el  Autor,  que  be  luuiera  pi)r  muy  desdichado,  .si  iitl  parecí  r  huulcra  dado,  comn  el  del   Licenciado  Sala>,-ar  \ 
Doctores  que  le  sieuieron  ex  stiftfJosifftiur.  que  auia  costumbre. 
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se  huuicssc  de  pedir  el  auxilio  Real  forcosamente,  y  no  a  voluntad  del  Obispo,  o  Inquisidores 
en  esta  ciudad  para  prender  los  idolatras  que  están  veinte,  y  treinta,  y  quarenta,  y  mas  le- 
guas, claro  esta,  que  el  Gouernador  no  ha  de  embiar  alia  a  sus  Alguaziles,  y  familia;  porque 
a  estos  se  ha  de  dar  salario  para  el  camino,  y  los  Gouernadores,  y  Alcaldes  de  los  pueblos, 
quando  ayuden  al  Obispo,  y  a  sus  \' icarios  a  prender,  no  llenan  salario  alguno,  por  ser  Indios 
los  delinquentes,  cuyas  causas  se  hazen  breue,  y  sumariamente,  y  no  les  condenan  en  pena 
No  condena  pecuniaria,  por  ser  pobres,  y  por  estar  assi  mandado  por  cédulas  de  su  Magestad.  De  donde 
los  iddríti-ks  se  sio-ue  que  al  cabo,  alcabo  con  auxilio  del  Gouernador  desta  ciudad,  o  sin  el  se  han  de  pren- 

en  Dcníi'í  pC"  &         T 

cuniarias.    ¿qj-  ^gtos  idolatras,  por  los  Gouernadores,  y  Alcaldes  Indios  de  los  pueblos,  donde  los  huuiere. 
La  piedra  en  Y  u  mi  parccer  (saluo  el  de  quien  mejor  sintiere)  la  piedra  en  que  topa  este  arado,  no  es  otra 

que  topáosle  ^^  '^  '■  „..  ,.  ,      t    ,       ■  •  t-i 

arado.      cosa,  sino  querer  los  Gouernadores  desta  Proumcia  supeditar  a  la  Iglesia,  y  sus  juezes,  y  Ecle- 
LosGouer-  siasticos,  V  dar  a  entender  a  los  Indios,  que  el  solo  es  el  exe  y  quicio  del  gouierno  temporal, 

nadores  pas-  '  -  ,  , ;  .  j        ,        ,  111.  1 

sadospensa-  y  esoiritual:  siendo  dos  los  polos  desta  Monarquía,  y  dos  las  luzes  que  la  alumbran;  pero  la 

ron  que  po-    J         f  '  t^  ..,":»,  ,i-ít 

^■••'nmas^que  y^a  mayor  que  la  otra:  y  la  luz  de  la  vna  participada  dt-  la  otra,  que  es  el  Sol  y  Luna,  como 
cstamateria.  j^  jj^^g  Gratiano  en  el  cap.  dúo  96.  dist.  cap.  solitae,  de  maioritat.  et  obedient.  Y  porque  esta 
materia  es  sutilissima,  y  peliaguda,  passo  al  proposito,  y  afirmo,  que  estos  idolatras  deuen  ser 
presos  por  los  Obispos,  e  Inquisidores  sin  el  auxilio  Real,  o  por  sus  Vicarios;  y  porque  estos 
no  tienen  fuer(;as,  ni  familia  para  prender,  es  forcoso  valerse  del  Real,  uo  e.v  necc^sitatc  in- 
ris, sino  ex  necessitate  familiae.  Y  la  costumbre  que  el  Licenciado  Saladar  dize,  a  que  los 
Doctores  de  México  se  arriman,  no  induce  ley,  ni  derecho  prescripto,  pues  se  ha  de  presumir 
p?n"obispo  que  l^s  vezes  que  el  Obispo  pidió  auxilio,  y  3-0  le  pedi,  fue  a  mas  no  poder  por  falta  de  fuer- 
FJf 'poThíta  C'is,  y  ministros,  y  el  santo  Oficio  tiene  oy  Familiares  bastantes  para  prender  hereges,  y  apos- 
deíuergas.   jj^jag.  y  jjggi  raras  vezes  pide  auxilio,  y  es  voluntariamente,  como  lo  dize  claro  la  Bula  de 
nuestro  muy  santo  Padre  lulio  III.  sino  es  que  digan  los  contrarios,  que  esta  se  entiende  en 
las  tierras  del  Papa  tan  solamente.  A  lo  qual  digo,  que  el  Papa  es  juez  vniuersal  en  todo  el 
mundo,  y  con  su  Santidad,  y  con  los  sucesores  de  San  Pedro  habla  Dios  por  Hierem.  cap.  I. 
Ecce  con?titnite  siipcr  gentes,  ct  Rcgna,  vt  cuellas,  disipes,  aedifices,  et  plantes:  vitia  scilicét, 
EiRevnues-  yj  \^  orlos,  verb.  euellas,  d.  cap.  solite.  Y  por  no  errar  en  materia  tan  graue,  bueluo  a  afirmar 

tro  señor  de-  ^^  j  r  r  c^  i 

Tmodo^p'^ÍI  *iue  el  Rey  nuestro  señor,  y  su  Real  Consejo  deuc  dar  forma  y  modo  para  la  captura  de  es- 
prenderios.  ^^^  idolatras,  y  mas  iu  fragniiti.  y  quando  a}'  temor,  y  sospecha  de  fuga. 

Apiiiitiiiiiioiitos  del  Repertorio,  y  Directorio  iniiuixitoriun. 

Y  después  de  auer  aleado  la  mano  de  este  informe,  bolui  a  ver,  y  reuer  el  Directoriutn 
fiií/uisitonon  de  Eimerico,  del  qual  saque  los  apuntamientos  siguientes,  que  se  podran  A'er  en 
prueua  de  todo  lo  contenido  en  este  papel. 

Los  IDOLATRAS  NIEGAN  A  DiOS. 

Que  estos  idolatras  niegan  a  Dios,  vide  Direc-  Que  estos  idólatras  niegan  á  Dios,  véase  el  Di- 

torium  Inquisitorum,   commento  26.  ibi:    »Plus  rectorio  de  Inquisidores,  con  el  comentario  26, 

cnim  est  factis,  qu?im  verbis,  Deum  negare,  vt  que  dice:  «Niegan  más  á  Dios  con  los  hechos  que 

docuii  eleganter  Eymcricus  par.  2.  q.  50.  et  ea  con  las  palabras,  como  elegantemente  lo  enseñó 

pracsumitur sentiré, quae  facit:  cümex  factis  col-  Eymerico  (Part.  2.  q.  50)  y  se  presume  que  cree 

ligatur  voluntas,  1.  rcprehendenda,  C.  dcinstit.  et  siente  aquello  que  hace:  cuando  por  los  hechos 

suhstit.  1.  de  quibus,  ff.  de  leg.  •  se  conoce  la  voluntad  (/.  reprchendenda,  C.  de 

itistit.  et  subsíit.  I.  de  qiiibus,ff.  de  leg.)'' 

Los  IDOL.ATRAS  NO  TIENE.X  EXCIS.A. 

Directorium  2.  par.  q.  41.tom.7  et  S.  agens  de  EIDirectoriotratandodelaculpabilidaddelque 

ine.xcusatione  blasfemantis  ob  furiam,   sic   ait:  blasfemapor  furor(2part.q.41,  tom.7y8)  asídice: 

•  Adorantes  autem  Mahometum,  idolum,  seu  dae-  «Los  que  adoran  áMahoma,  al  ídolo,  ó  al  demonio 

monem  metu  mortis,  et  trucidatione  corp(;ris  pro-  por  miedo  de  la  muerte,  ó  de  que  se  les  corte  una 

prij,  vel  lamis,  non  excusatur  in  foro  interiori  á  parte  de  su  cuerpo,  ó  de  perder  la  fama,  en  el  foro 

peccato,  tex.  in  cap.  sicut  sancti  32.  q.  4.  nec  ex-  interno  no  se  excusan  de  pecado  mortal  (tex.  in 

cusator  in  foro  cxteriori  ah  idolatria,  et  apostasia  cap.  siictit  sa)icti  32,  q.  41,  ni  en  el  externo  de  ido- 
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// 


Fidei:  et  perconsequens  ab  haeresi,  secundum     latría  \'  apostasía  de  la  Fe;  por  consiguiente  ni 
Raymun.  tit.  de  apostatis.  •  de  herejía,  según  Raymum.  ^tit.  de  apostatis).» 


El  IDOLATRA  ES  HEREGE,  SI  ES  BAPTIZADO 

Commentator  Directorij,  commento  66.  in  fin. 
2.  par.  haec  ait:  «Et  iuxta  haec  intelligenda  et 
moderanda  censeo  ea,  quae  tradit  Albertinus  de 
agnoscendis  assertionibus,  q.  S.  num.  12.  et  q.  30. 
num.  3.  et  11.  et  Simancas  de  Catholic.  instit.  32. 
de  idololatria,  num.  7.  docentes  ex  facto  haeretico, 
qualis  est  adoratio  idolorum,  vel  Mahometis,  sta- 
tim  habendum  esse  id  facientem  haereticum.» 


El  comentador  del  Directorio  ( comentario  bo, 
al  fin,  2  par. )  dice  así :  ♦  Según  esto,  juzgo  que  de- 
be entenderse  y  moderarse  lo  que  enseñan  Al- 
bertino  sobre  el  conocimiento  de  las  afirmaciones 
(q.  8,  núm.  12,  y  la  q.  30,  núms.Sy  11)  y  Simancas 
sobre  las  instituciones  católicas  (32  de  idololatria, 
núm.  7),  á  saber:  que  por  el  acto  herético,  cual  es 
la  adoración  de  los  ídolos  ó  de  !\I;ihoma,  al  pun- 
to debe  reputarse  al  que  lo  haga  como  hereje.» 


B.\STA  A  LOS  I.N'DIOS  TEXER  NOTICIA  EXPLICIT.\  DE  .VUESTRA  SAXT.\  Fe. 


Para  la  obligación  que  tienen  los  Indios,  vide 
Directorium  I.  par.  q.  4.  num.  4.  his  verbis:  «Suf- 
ficit  enim  laicis  simplicibus  habere  notitiam  ex- 
plicitamarticulorum,  de  quibus  Ecclesia  festiuat; 
ñeque  enim  sunt  examinandi  de  subtilibus  Fidei, 
nisi  quando  habetur  suspitio,  quot  sint  ab  haere- 
ticis  deprauati  » 


Para  la  obligación  que  tienen  los  indios,  véase 
el  Directorio  (1  par.,  q.  4,  núm.  4)  lo  que  dice  con 
estas  palabras:  «Porque  á  los  simples  legos  bas- 
ta que  tengan  una  noticia  explícita  de  los  Artícu- 
los (de  la  Fe),  con  los  que  la  Iglesia  se  contenta, 
ni  deben  examinarse  de  las  minuciosidades  de  la 
Fe,  sino  cuando  se  tenga  sospecha  de  que  los 
herejes  los  hayan  depravado.», 


QUAL  SE  D1ZE  Ap0ST.\TA. 


Comentator  Directorij  2.  par.  q.  69  comm.  74. 
de  apostatis,  ibi:  «Est  autem  apostasia  graeca 
vox,  quae  latiné  defectionem,  et  retrocessionem, 
et  apostata  proprié  in  3.  significatione,  quam  hic 
tradit  Eymericus,  quae  propia  est  huius  disputa- 
tionis:  nam  caetarae  Apostasiae  huc  non  perti- 
nent.  Dicitur apostata  qui  omninóa  Fide  Ortodoxa 
recedens  ludaismum,  Paganismum,  seu  Mahome- 
ticam  sectam  profitetur:  talis  olim  fuit  lulianus 
apostata,  cap.  non  potest  2.  q.  7.  et  cap.  lulianus 
11.  q.  3. 


El  comentador  del  Directorio  ( 2  par.,  q.  b9,  com. 
74)  sobre  apóstatas  dice:  «La  apostasía  es  una 
voz  griega,  que  significa  en  latín:  conjuración, 
separación,  y  el  apostata  con  propiedad  está  en 
el  3  significado  que  trae  E\-mcríco,  que  es  el  que 
conviene  al  objeto  de  esta  cuestión,  y  no  á  los 
demás  apóstatas;  llámase  apóstata  el  que  apar- 
tándose completamente  de  la  Fe  ortodoxa  pro- 
fesa la  secta  judaica,  pagana  ó  mahometana:  tal 
fué  en  otro  tiempo  Julián  Apóstata  (Cap.  non  po- 
test. 2,  q.  7  y  Cap.  Jii/tíiitiis  11.  q   3i.- 


Que  si  av  temor  de  fuga  se  prexd.\x  lue(;o. 

Sobre  la  captura,  quando  timeiur  luga,  vide         Sobre  la  captura,  cuando  se  teme  la  fuga,  véa- 

Directorium  3.  par.  comm.  Ib.  num.  73.  ibi:  «Si  se -el  Directorio  (3  par.,  com.  16,  núm.  73)qucdi- 

Inquisitor  viderit  factum  esse  probatum  plené,  ce:  «Si  el  inquisidor  viese  que  el  hecho  está  pie- 

vel  esse  máxima  indicia,  et  suspitiones  vehemen-  ñámente  probado  ó  que  hay  grandes  indicios,  y 

tes  contra  accusatum,  ettimetur  de  fuga  accusati,  vehementes  sospechas  contra  el  acu-sado  y  se 

vt  poté  si  accusatus  sentiat,  quód  contra  eum  de  teme  su  fuga,  como  si  sabe  que  se  inquiere  contra 

haeresi  inquiratur,  facial  eum  capi.»  él  por  herejía,  mándelo  aprehender.» 


Que  los  idolatras  seax  presos  por  los  Obispos  y  puestos  en  sus  cárceles. 

Y  para  el  punto  de  las  cárceles,  y  que  los  juezes 
seculares  no  se  entremetan,  véase  el  Directorio 
(3  par.,  q.  3,i) :  « V  que  envíen  ó  hagan  que  sin  de 
mora  sean  enviadas  dichas  nocivas  personas  en 
poder  ó  á  la  cárcel  de  los  obispos  ó  de  los  mencio- 


Y  para  el  punto  de  las  cárceles,  y  que  los  jue- 
zes  seculares  no  se  entremetan,  vide  Directorium 
3.  par.  q.  3.').  ibi:  «Et  vt  praefatas  personas  pes- 
tíferas in  potestatem.  seu  in  carcerem  Episcopo- 
rum,  aut  Inquisitorum  dictorum,  vel  ad  locum, 


de  quo  ipsi,  vel  aliqui  ex  eis  mandauerint  infrá  nados  inquisidore.s,  6  al  lugar  que  él  ó  alguno  de 

eorundem  dominorum  potestatem,  vel  rectorum  ellos  los  confina.sen  dentro  del  dominio  de  dichos 

districlum  ducant,  vel  duci  faciant  sine  mora:  vbi  señores  ó  del  distrito  de  los  rectores:  donde  que- 

per  viros  Catholicos  á  praefatis  Epi.scop¡s,  seu  den  asegurados  con  estrecha  y  diligente  custodia 

Inqui.sitoribus,  vel  roniin  aliquu  dcputatos,  suh  por  varones  católicos  nombrad. >s  por  los  rcferi 


jn 
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arcta,  et  dilifrenti  custodia  teneantur,  donec  eo-     dos  obispos  ó  inquisidores  ó  alguno  de  ellos,  hasta 
rum  ncffotium  per  Ecclesiae  iudicium  terminetur.     que  termine  su  negocio  por  juicio  de  la  Iglesia. . 

Qi-E  LOS  jVEZES  Reales  no  se  entremetan  en  conocer,  ni  juzgarlos. 


t 


V  en  el  nu.  4  ibi:  -Prohibemus  quoque  distric- 
tiüs  potestatibus  dominis  temporalibus,  et  recto- 
ribus,  eorundemque  officialibus  supradictis;  ne 
ípsi  de  hoc  crimine,  cían  mere  sit  Ecclesiasticum, 
quoquo  modo  congnoscant,  vel  iudicent,  siue  cap- 
tos  eodem  crimine  absque  dictorum  Episcoporum 


Y  en  el  núm  4.  «También  prohibimos  estric- 
tamente á  las  potestades  de  los  señores  tempo- 
rales y  rectores,  y  á  sus  dichos  oficiales,  que  ellos 
de  ninguna  manera  conozcan  ó  juzguen  sobre  es- 
te negocio  siendo  meramente  eclesiástico,  ni  á 
los  aprehendidos  en  dicho  crimen  sin  licencia  ó 


Ni  echarlos  giue  Inauisitorum,  aut  saltem  alterius  eorundem     mandato  de  los  referidos  obispos  ó  inquisidores 


de  la  cárcel 

del  Obispo,  licentia,  vel  mandato  á  carcere  liberent,  aut  exe- 
cutionem  sibi  pro  huiusmodi  crimine  a  Diocesa- 
no, vel  Inquisitoribus,  seu  Inqui.sitore  iniunctam 
prompté,  prout  ad  suum  spectat  officium  faceré, 
ad  implere  detrectent:  vel  aliíis  Diucesanorum, 

Quccxecu-   aut  Inquisitorum  iudicium,  sententiam,  seu  pro 

ten  las  sen-  ^  ...  ,     .  j. 

tencias  sin    cessum  directé,  vel  indirecte  impediré  praesu- 

ver  los  pro-  ,  ..... 

cessos.      mant:»  quae  verba  sunt  ex  cap.  vt  Inquisitioms, 
de  haeret.  in  6. 


(o  al  menos  de  algunos  de  ellos)  libren  de  la  pri- 
sión, ni  impidan  que  se  cumpla  lo  dispuesto  sobre 
este  crimen  por  el  Diocesano,  por  los  inquisido- 
res, ó  por  el  inquisidor,  prontamente  según  con- 
viene se  haga  en  virtud  de  su  oficio:  ni  presuma 
estorbar  directa  ó  indirectamente  ó  de  otra  ma- 
nera el  juicio,  sentencia  ó  proceso  de  los  dioce- 
sanos ó  inquisidores,»  cuj'as  palabras  son  del  cap. 
i't  Iiiquisitionis,  de  haeret.  in  Sext. 


Que  el  oficio  del  Obispo  v  de  los  Inquisidores  es  vno  mis.mo. 


(juod  autem  sit  idem  otficium  Inquisitoris,  et 
Dioecesani,  vide  Directorium  3.  par.  q.  85.  ibi :  « In 
litteris  vero  Apostolicis  Alexandri  IIII.  habetur, 
sicut  commissum  vobis  Inquisitoris  officium  con- 
tra prauitatem  haereticam  efficaciüs,  ct  libera- 
liüs  exequi  valeatis  interpretandi,  vel  declarandi 
vnácúm  Dioecesanis  locorum,  in  quibus  est  idem 
officium  vobis  commissum,  vel  ipsorum  Vicarijs 
cum  Diocesanos  abesse  continget.» 

Asserere  non  esse  haereticum,  á  daemonibus 
expectare  responsa,  scandalosum  est.  \'ide  Bul- 
lam  Sixti  IIII  in  fine  Directorij  interlitteras  Apos- 
tólicas. 


Sobre  que  el  oficio  del  Inquisidor  y  Diocesano 
es  el  mismo,  véase  el  Directorio  (3  Par.,  q.  8.'>) 
que  dice:  «En  las  Letras  Apostólicas  de  Alejan- 
dro IV  se  dice:  así  como  os  confiamos  el  oficio 
de  Inquisidor  contra  la  perversa  herejía,  para 
que  podáis  conseguir  con  más  libertad  y  eficacia 
el  interpretarla  y  declararla,  no  os  apartéis,  sino 
unios  á  los  Ordinarios  de  los  lugares,  ó  su.i  Vi- 
carios, con  quienes  tenéis  el  mismo  oficio.  ^ 

Afirmar  que  no  es  herético  ó  esperar  respues- 
tas del  demonio,  es  escandaloso.  \'éase  al  fin  del 
Directorio  entre  las  Letras  Apostólicas  la  Bula 
de  Sixto  IV. 


Que  no  vean  los  juezes  seculares  los  processos. 


(^Udd  autem  sine  cognitione  processus  tenean- 
tur Índices  seculares  sententiam  exequi  iubet  In- 
nocentius  per  BuUam  inter  litteras  Apostólicas 
congestas  á  Directorio  ibi:  «At  cüm  huismodi 
crimen  haeresis  mere  Ecclesiasticum  et  delicia 
impunita  remanere  non  debeant,  tenore  praesen- 
tium  vobis  committimus,  atque  mandamus,  vt  si 
est  ita  eisdem  officialibus  secularibus  ciuitatis 
Brixensis  sub  excommunicationis  poena,  et  alijs 
censuris  Ecclesiasticis  praecipiatis,  atque  man- 
Quc  los  juc-  detis,  vt  infrá  sex  dics,  postquam  legitimé  fuerint 

zcs  Reales  '  i  r        -i  & 

executen  las  requisiti,  sine  aliqua  proccssuum  per  vos  agita- 
sentencias  .  .  ^ 
de  los  obis-  torum  visione  sententias  per  vos  latas  contra 

los  procesóos,  huíusmodis  haereticos  prompte  exequantur  ap- 
pellatione  remota  »  ídem  Leo  Papa  X.  ad  Epis- 
copos  X'enetos,  vt  inter  litteras  Apostólicas  Di- 
rectorij, fol.  99. 


Inocencio,  en  una  Bula  que  se  halla  entre  las 
Letras  Apostólicas  recopiladas  por  el  Directorio, 
manda  que  los  jueces  seculares  estén  obligados, 
sin  que  conozcan  el  proceso,  á  ejecutar  la  sen- 
tencia; así  lo  dice:  «Como  semejante  crimen  de 
herejía  sea  puramente  eclesiástico,  y  no  pueden 
quedar  los  delitos  sin  castigo;  por  el  tenor  de  las 
presentes  os  encargamos  y  mandamos  que  si  así 
es,  ordenéis  y  mandéis  bajo  pena  de  excomunión 
y  otras  censuras  eclesiásticas  á  dichos  oficiales 
de  la  ciudad  de  Brescia  que  al  cabo  de  seis  días 
después  de  haberles  notificado  debidamente,  sin 
que  vean  los  procesos  hechos  por  vosotros,  eje- 
cuten sin  tardanza  vuestras  sentencias  fulmina- 
das ccnlra  tales  herejes  sin  que  tenga  lugar  la 
apelación.»  Lo  mismo  dijo  León  X  á  los  obispos 
de  Venecia,  como  se  ve  entre  las  Letras  Apostó- 
licas del  Directorio,  fol.  99. 
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QüE  LA  COMUNICACIÓN  DE  LOS  EsPAXOLES  LES  ES  MLI   VlIL. 


Quód  autem  nostrorum  Hisp^inorum  ccjinmu-  El  Papa  Paulo  Ui  en  su  Bula  que  comienza: 

nicatio  est  perutilis  Indis,  insinuat  Paulus  III.  in  Cupieiifcs  (que  trae  el  Directorio  entre  las  Le- 

sua  Bulla,  quae  incipit,  cupientes,  quam  Ínter  lit-  tras  Apostólicas,  fol.  111),  insinúa  que  es  muy  útil 

teras  Apostólicas  refert  Directorium,  fol.  111.  el  trato  de  los  indios  con  nuestros  españoles. 


Si  LOS  RECIÉN  COXUERTIDOS  BOLCIERE.V  AL  VO.MITO. 


Quód  vero  neophiti  puniantur,  si  ad  vomitum 
redierint,  iubet  idem  Paulus  III.  eadem  «Bulla  in 
fin,»  ibi:  «Neophiti  vero  si  se  corrigcre  post  mo- 
nitionem  Canonicam  neglexerint,  et  ad  vomitum 
iudaizantes  rediré  comperti  sint:  contra  eos  tan- 
quam  pérfidos  iiaereticos  per  Ordinarios  locorum 
secundum  sacrorum  Canonum  instituta  proceda- 
tur,  non  obstantibus,  constitutionibus  et  ordina- 
tionibus  Apostolicis,  ac  quibus  vis  priuilegijs,  in- 
dulgentijs,  et  litteris,  vel  litteris  etiam  Apostolicis, 
seu  etiam  Regijs,  vel  Imperialibus  eisdem  lu- 
daeis,  vel  infidelibus  quomodolibet  concessis,  quae 
quatenüs  in  detrimentum  Catholicae  Fidei,  aut 
nominis  Christiani,  seu  aliquorum  ex  praemissis 
quomodolibet  vergent  ad  effectum  praesentium 
cassamus.  et  irritamus,  ac  cassa,  et  irrita  esse  de- 
cernimus. » 


El  dicho  Paulo  III  manda  que  sean  castigados 
los  neófitos  que  volvieren  al  vómito  (de  la  ido- 
latría): así  se  lee  al  fin  de  la  mencionada  Bula: 
«Si  descuidasen  los  neófitos  enmendarse  después 
de  una  monición  canónica,  y  se  descubriese  que 
han  vuelto  á  judaizar,  se  proceda  contra  ellos, 
como  pérfidos  herejes,  por  los  ordinarios  de  los 
lugares,  según  lo  dispuesto  por  los  sagrados  cáno- 
nes, no  obstante  las  constituciones  y  apostólicas 
ordenanzas,  mandando  para  el  efecto  de  estas  Le- 
tras casar  y  anular,  }•  declarando  casadas  y  anula- 
das, cualesquiera  gracias,  indulgencias,  cartas  aun 
apostólicas,  reales  ó  imperiales  de  cualquier  mo- 
do otorgadas  álos  mismos  judíos  ó  infieles,  que  de 
alguna  manera  redunden  en  perjuicio  de  la  Fe  Ca- 
tólica, del  nombre  de  cristiano  ó  de  lo  expuesto.» 


Que  no  vean  los  processos  los  juezes  Reales. 


Quód  autem  processus  nullatenüs  iudicibus  se- 
cularibus  mostrentur,  iubet  Iiilius  Papa  III  in  sua 
Bulla,  quam  refert  Directorium  in  fine,  fol.  118. 
ítem  in  Reportorio,  verb.  inquisitio,  dize  assi:  «Si 
Papa  dat  certam  formam  in  commissioni  ad  in- 
quirendum,  illa  forma  seruanda  est  per  Inquisi- 
tt)rem.  - 


Bula  de 
f'aululll 


El  Papa  Julio  III,  en  su  Bula  que  trae  al  fin  el 
Directorio,  fol.  118,  manda  que  de  ninguna  mane- 
ra se  enseñen  los  procesos  á  los  jueces  seculares. 
Lo  mismo  se  halla  en  el  Repertorio,  voz  inquisi- 
tio, dice  así :  «.Si  el  Papa  señala  cierta  forma  para 
la  comisión  de  averiguar,  el  Inquisidor  la  debe 
reservar.  • 


Hasu  de 

guardar  la 

forma  de 

nuestro  S.  P. 


Tienen  los  Obispos  obligación  de  hazer  inquisición  cada  año  sin  adjuntos. 

-Itemtenentur  Dioecesanisemel  inannoadmi-  «También  los  diocesanos  están  obligados,  á  lo 

nús  per  se,  vel  per  alios  quaerere  haereticos,  vbi  menos  una  vez  en  el  año,  por  sí  ó  por  otros,  á 

fama  est  eos  hab"ere,»  cap.  excommunicamus  ex-  buscar  á  los  herejes  donde  se  diga  que  los  hay.' 

tra  de  haeret.  ítem  verb.  excommunicalio:  «Epis-  Cap.ExcomiiutmcatnusexIradcItacrct.  También 

copus  quando  procedit  in  casu  haeresis,  non  as-  la  palabra  Excommunicalio:  «El  obispo  cuando 

sumet  secum  duas    personas   Religiosas,    sicut  procede  en  caso  de  herejía,  no  tenga  por  adjun- 

Inquisitor,  quia  Episcopus  solus  procedit  vía  or-  tas  dos  personas  religiosas,  como  el  Inquisidor, 

diñaría.'  porque  él  sólo  procede  por  vía  ordinaria.» 

No  SE  EXTINGUIÓ  LA  POTESTAD  DE  LOS  ObISPOS  POR  AUER  INQUISIDORES. 

-ítem  verb.  Episcopus:  An  propter  commisio-  También  la  palabra  Episcopus:  -Acaso  por 
nem  factam  Inquisitoribus  adimatur  potestas  or-  que  .se  haya  comisionado  á  los  inquisidores  se 
diñaría  Kpiscopi  Dioecesaní,  et  dicendum  quód  pierde  la  potestad  Ordinaria  del  obispo  dioccsa- 
non,  de  quo  vide  suprá  cognoscere.»  no?  Se  debe  responder  que  no.   Sobre  esto  con- 

viene conocer  lo  anterior.  ■ 


Sudo  una 


y  no  vendrá  fuera  de  proposito  para  saborear  en  algo  este  prolixo  informe,  traer  a  la    ^;;;;f°f 


memoria  lo  que  lei  este  año  de  1613.  en  vn  librito  de  la  expulsión  de  los  Moros  de  España,  '^H^^.l" 
que  escriuio  el  Licenciado  Aznal,  Cura  en  vn  lusar  de  Aragón,  el  qual  cuenta,  que  al  tiempo  •^\\'^,'^J,' 
que  se  repartieron  jr.s  M.in.s  di'  (.ranada  en  toda  España,  en  cuyas  guerras  muri-.  el  señor 
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Don  Alonso  ¿qti  Alonso  dc  Asuilar,  de  quien  desciende  el  señor  Marques  de  Priego,  cabera  de  la  Casa 

de  Aeuilar.  o  >  i  ,      .      , ,.  .    .  •  i      i 

de  Aguilar  de  Ezija,  sudo  vna  imagen  de  la  \'irgen  sanctisima  en  tanta  cantidad,  que  cogie- 
ron deste  sudor  vna  redoma,  la  qual  se  guardo  y  conseruo  por  mas  de  cien  años  por  reliquia 
milagrosa,  y  los  denotes  Christianos  pedian  una  gota  desta  santa  agua  en  algodones  para  las 
enfermedades  de  los  ojos,  e  oídos;  y  que  al  tiempo  de  la  expulsión  de  los  Moros  el  año  pas- 
sado  de  1610.  hallaron  esta  agua  consumida,  y  la  redoma  seca.  Milagro  en  prueua,  de  que 
estos  Moros  auian  de  ser  Christianos  fingidos,  como  lo  fueron  hereges,  y  menospreciadores 
de  nuestra  sagrada  Religión. 
Sudor  de  1.1  Y  lo  mismo  succdio  en  esta  ciudad  de  Merida  el  año  de  1592.  que  auiendo  embiado  a  Me- 

gendciaM;!-  xico  la  saiita  Imagen,  que  esta  en  la  Puerta  del  Perdón,  tras  el  Coro  de  la  Iglesia  Catedral 

dre  dc  Dios  o        >   -i 

en  esta  ciu-  desta  ciudad  de  Merida,  a  renouarla  a  México,  al  tiempo  que  la  sacaron  del  caxon  en  que  ve- 
dad de  Me-  j  L       t 

rida.  nia  en  casa  de  vn  deuoto  Mayordomo  suyo,  llamado  Gerónimo  de  Castro,  hallaron  la  santa 
Imagen  con  gaucho  sudor  en  el  rostro;  y  comunicándome  el  caso  los  que  lo  vieron,  me  pare- 
ció atribuirlo  al  nueuo  barniz  que  le  pusieron  en  México,  y  no  a  milagro;  y  después  que  lei 
el  libro  que  refiero  del  Licenciado  Aznal,  lo  atribuyo  a  milagro,  y  sentimiento  de  la  Madre 
de  Dios,  de  que  la  boluiessen  a  este  Obispado,  donde  la  ley  santissima  de  su  diuino  Hijo  es- 
taña, y  auia  de  ser  menospreciada  de  aquestos  Indios  idolatras. 
Otra  santa  Y  agora  pocos  años  ha  sudo  otra  santa  Imagen  de  la  Madre  de  Dios  en  la  Parroquia  de 

Imagen  sudo  »  r  r^  * 

Santa  Ana,  extra  muros  desta  ciudad  de  Merida,  lo  qual  no  vi;  pero  fue  muy  publico  y  no- 
torio, como  lo  dirán  el  Cura  y  los  que  lo  vieron:  de  donde  se  puede  colegir  piadosamente  lo 
mismo  que  en  Aragón.  Y  porque  es  justo  que  aya  memoria  desto,  me  pareció  escriuirlo  en 
este  informe,  y  fue  rara  bien  que  huuiera  informaciones  destos  dos  casos  notables  para  gloria 
y  honra  de  Dios  nuestro  Señor,  y  su  santissima  Madre. 
Liouios.in-  Demás  desto  el  año  passado  de  1607.  Uouio  en  muchos  pueblos  del  distrito  de  la  villa 

gre  en  el  dis-  ^  ^ 

"iudoiid''"  Valladolid  sangre  por  el  mes  de  Diziembre,  como  fue  publico,  y  me  certifico  auerlo  visto 
¡iflo  iti07.  Fernando  de  Recalde  Sacerdote,  y  los  Indios  del  pueblo  de  Tixcacal  lo  certificaron  a  los  Al- 
caldes déla  dicha  villa:  presagios,  y  documentos  manifiestos  de  la  ruina  }'  castigo  que  se 
puede  temer  contra  estos  idolatras;  pues  en  los  libros  de  los  Macabeos  lib.  2.  cap.  5.  leemos 
auer  parecido  en  las  nubes  exercitos,  y  esquadrones  sobre  la  tierra  Santa.  Y  el  cometa  que 
vimos  quando  el  rey  don  Sebastian  de  Portugal  passo  a  Berbería.  Y  las  vezes  que  en  el  san- 
to Sepulcro  de  Santiago  de  Galicia  se  han  oído  caxas  y  atambores.  Y  lo  que  se  cuenta  de  la 
campana  de  Belilla,  juicios  son  ocultos  de  la  diuina  Prouidencia,  que  preuiene  con  señales  a 
su  Iglesia. 

dfi'a'^vmídc  Tampoco  vendrá  fuera  de  proposito  traer  a  la  memoria  quan  perseguida,  y  alborotada, 

^áfto"?5bu.''  y  escandalizada  estuuo  la  villa  de  Valladolid  mi  patria  los  años  de  1560.  según  mi  cuenta  con 
vn  demonio  parlero,  o  duende  (caso  estupendo,  e  inaudito)  que  hablaua,  y  tenia  platica  de 
conuersacion  con  quantos  querían  hablarle  a  las  ocho,  o  diez  de  la  noche  a  candiles  apaga- 
dos, y  sin  luzes:  el  qual  hablaua  al  modo  y  voz  de  vn  papagaj^o,  y  respondía  a  quanto  le 
pedia  vn  hidalgo  Conquistador,  llamado  luán  López  de  Mena  natural  de  Logroño;  y  otro 
Conquistador,  llamado  Martin  Ruiz  de  Arce  de  las  montañas  de  Burgos,  en  cuyas  casas  este 
duende  hablaua  y  conuersaua  mas  que  en  otras,  los  quales  le  mandauan  tocar  vna  vihuela, 
y  la  tocaua  diestramente,  y  sonaua  castañetas,  y  bailaua,  tocándole  otro,  el  se  regozíjaua,  y 
reía,  (pero  no  le  vieron,  ni  se  dexo  ver;)  y  preguntándole  donde  auia  estado  dos,  o  tres  no- 
ches, que  no  auia  venido  a  conuersacion,  dezia  que  auia  estado  en  esta  ciudad  en  casa  de  vn 
Conquistador  llamado  Lucas  de  Paredes,  yerno  de  vn  hidalgo  vezino  de  la  dicha  villa,  lla- 
mado Aluaro  Ossorio,  natural  dc  Salamanca,  Conquistador  assimísmo,  porque  dezia,  que  era 
su  aficionado,  y  daua  razón  de  su  salud  y  sucessos.  Otras  vezes  hablaua  mal  de  algunas  don- 
cellas, y  a  vna  Icuanto  vn  falso  testimonio;  cuyo  padrastro  la  trato  mal  injustamente,  pues  a 
vn  demonio  no  se  deue  dar  crédito,  que  es  padre  de  mentiras,  testimoñero,  y  cizañador.  Pre- 

"mí^adólf"  &u"t'in'^olt!  quien  era,  y  de  donde,  afirmaua  que  era  Christíano,  y  de  Castilla  la  vieja,  y  re- 
zaba el  Patcr  noster,  y  otras  oraciones.  A  los  principios  no  hazia  daño  alguno,  ni  fue  perju- 
dicial en  estas  dos  casas  donde  hablaua,  aunque  en  otras  lo  era,  y  tirana  piedras,  sin  hazer 
daño  con  ellas,  y  hazia  ruido  en  las  azoteas,  y  zaquizamíes,  con  que  espantaua  a  los  que  no  le 
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auian  ciclo  hablar;  y  muchas  vezes  tiraba  con  hueuos  a  las  mugeres,  y  doncellas.  Y  enfadada 
vna  tia  mia,  le  dixo  vna  vez:  Vete  demonio  desta  casa,  la  dio  vna  bofetada  en  la  cara,  de- 
xandole  el  rostro  mas  colorado  que  vna  grana.  En  otras  casas  hazia  ruido,  y  no  mas,  y  luego 
iba  a  las  dos,  que  el  mas  cursaua,  y  haziendo  ruido,  y  siluos  como  vna  chicharra,  se  reia,  y 
cantaua  lo  que  le  auia  passado  en  las  otras  casas,  y  los  assombros  y  espantos  que  auia  hecho. 
Sucedió  que  el  Cura  de  aquella  villa,  llamado  Tomas  de  Lersundi,  le  quiso  conjurar,  para  lo    Quiere  ei 
qual  lleuo  el  ritual  y  manual,  e  hisopo  debaxo  la  capa,  y  disfrazado  vna  noche  fue  a  vna  de  /J'/nSg  *" 
las  dos  casas  donde  hablaua,  y  le  espero  a  que  hablasse,  y  aunque  lo  llamaron  no  vino,  ni     "ur^"" 
hablo;  e  ido  el  Cura,  hizo  el  ruido  que  solia,  riyendose  muchissimo,  y  buelto  el  Cura  a  su  casa, 
donde  auia  dexado  la  mesa  puesta  para  cenar,  y  vna  fuente  de  buñuelos,  y  vna  limeta  de 
buen  vino,  cerrada  la  casa,  hallo  en  la  fuente  mucho  estiércol  de  su  muía,  y  la  limeta  llena 
de  orines  añejos;  y  al  punto  que  el  Cura  sallo  del  conjuro  que  iba  a  hazer,  riyendose  mucho, 
dixo  el  duende,  el  Cura  me  quería  coger,  pues  no  me  cogerá,  alia  vera  en  su  mesa  con  quien 
se  burla.  Y  rogándole  que  dixesse  lo  que  passaua,  dixo  la  burla  dicha,  y  por  la  mañana  la 
contó  el  Cura  a  todo  el  pueblo.  Hazia  vn  alacrán  de  cera,  o  vna  sabandija,  }•  la  pegaua  a  la  pa- 
red para  assombrar  a  algunos.  Sucedió  que  el  Conquistador  luán  López  de  Mesa  estando  en  i^*Heiducnd¿ 
esta  ciudad  preso,  le  hablo  al  oido  vna  noche,  y  le  dixo  estas  palabras:  Amigo,  tu  muger  te 
ha  parido  vn  braguilote,  y  a  la  mañana  lo  contó  a  todos  los  presos;  y  de  alli  a  pocos  dias  le 
vino  carta,  en  que  le  auisauan  auer  parido  su  muger  vn  hijo,  y  esta  ciudad  esta  treinta  y  qua- 
tro  leguas  de  Valladolid.  Y  sabiendo  el  señor  Obispo  los  falsos  testimonios  que  dezia,  y  los 
denuestos  con  que  infamaua  a  algunos,  mando  con  graues  censuras,  que  ninguno  le  hablasse  Pusociobis- 
ni  respondiesse.  Y  cumpliendo  con  estas  descomuniones,  los  vezinos  dexaron  de  hablarle,  y  quenok-ha- 
responderle:  por  lo  qual  dio  este  demonio,  o  duende  en  llorar,  y  quexarse  del  Obispo,  y  en 
hazer  mayores  ruidos  y  golpes,  y  estruendos  en  las  azoteas  y  terrados,  con  que  assorabraua, 
V  uuitaua  el  sueño.  Después  desto  dio  en  quemar  las  casas,  que  entonces  eran  las  mas  de  pa-  Diocn  iiorar 

"     T  1  1  i  V  quemar  liis 

ja,  y  de  vnas  palmas,  que  llaman  Guano:  por  lo  qual  los  vezmos  acudieron  al  fauor  divino,  y      «asas, 
se  juntaron  en  la  Iglesia,  y  pidieron  al  Cura  echasse  suerte  por  vn  Santo  abogado,  y  prome- 
tieron de  celebrar  su  fiesta  con  procession  al  Conuento  de  S.  Francisco,  y  les  cupo  en  suerte 
al  bienaventurado  San  Clemente  Papa,  y  Mártir,  que  es  a  23.  de  Nouiembre,  y  en  este  dia  voy  '^■^^^^^^^^^ 
trasladando  este  informe  para  lo  imprimir,  siendo  Dios  seruido,  v  en  su  nombre  acuso  a  mis  contra  este 

r  r  7  -  duende. 

compatriotas  en  el  descuido  que  vi  en  ir  a  la  procession,  dexando  solo  al  Cura,  siendo  el  voto  '^^'■¡';(ut^"^'^ 
de  la  villa  en  común,  y  de  sus  padres,  y  abuelos.  En  el  retablo  de  la  Iglesia  esta  este  Santo  vímai'aprV 
con  un  demonio  atado.  Callo  por  mas  de  treinta,  o  quarenta  años,  hasta  los  años  de  1596.  que  s"aememe. 
siendo  yo  Cura  en  la  dicha  villa,  boluio  este  demonio  a  infestar  algunos  pueblos  de  mis  ane- 
xos, quemando  las  casas  de  los  pobres  Indios,  y  en  particular  en  el  pueblo  de  Valcoba,  de  don- 
de fui  llamado  por  los  Indios  deuotos  para  que  le  conjurasse  y  desterrasse  de  aquel  pueblo, 
donde  a  medio  dia  puntualmente,  o  a  la  vna  de  la  tarde  entraua  en  vn  remolino  de  viento, 
Icuantando  gran  poluareda,  y  con  vn  ruido  como  de  huracán,  y  piedra  passeaua  todo  el  pue- 
blo, o  la  mayor  parte  del:  y  aunque  los  Indios  se  preuenian  luego  en  apagar  aprisa  el  fuego 
de  sus  cozinas,  no  aproucchaua;  porque  de  las  llamas  con  que  este  demonio  es  atormentado, 
despedía  centellas  visibles,  que  como  vnas  cometas  nocturnas,  y  estrellas  errátiles  pegaua 
fuego  a  dos,  o  tres  casas  en  vn  instante,  y  dellas  se  abrasaua  la  que  no  tenia  gente  bastante 
para  apagar  el  fuego  con  valdes  de  agua,  y  mantas  mojadas,  con  que  tenia  a  ios  miserables 
Indios  assombrados,  y  temerosos,  y  se  salian  a  dormir  a  la  sombra,  y  abrig.)  de  sus  arboles, 
frutales,  altos  y  coposos.  Y  auicndo  yo  llegado  a  este  pueblo,  y  comunicado  con  los  Indios  la 
Missa  cantada,  y  solemne  que  pcdian,  la  misma  noche  por  su  despedida  quemo  vna  casa  bien 
grande.  Y  auiendo  otro  dia  dicho  Missa  cantada  a  la  intercesión  del  Arcángel  San  Miguel  ^''(¿¡f^;;'!^'^ 
abogado  destos  Indios,  hize  mi  oficio  de  Cura  en  la  puerta  que  cae  al  Sur  conjure  a  este  de- 
monio, y  con  la  Fe,  y  zelo  que  Dios  me  dio,  le  mande  que  no  entrasse  mas  en  aquel  pueblo, 
con  que  cessaron  los  incendios,  y  torbellinos  a  gloria  y  honra  de  su  Diuina  Magestad,  que  tal 
poder  dio  a  los  Sacerdotes.  Con  lo  qual  boluio  este  demonio  a  infestar  y  perseguir  la  dicha 
villa  de  Valladolid  ion  nueuos  incendios  en  las  casas  de  los  pobres  vezinos,  que  no  eran  de 
lexa;  v  poniendo  cruzcs  en  todos  los  caualletes,  cesso  este  daño  por  algunos  años,  aunque 
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todos  lo  .-.tribuian  a  los  muchos  hechizeros,  encantadores,  y  idolatras  destos  tiempos,  lo  qual 
no  dexa  de  tener  fundamento,  y  sospecha  verisímil.  E  yo  tuue  preso  a  vno  natural  del  pue- 
Hcchiceros,  blo  de  Teooc,  gran  idolatra  encantador,  que  encantaua,  y  cogia  con  la  mano  vna  víbora,  o 
?rje"T«oc:  culebra  de  cascabel  con  ciertas  palabras  de  la  gentilidad,  que  escriui  por  curiosidad,  que  no 
son  dignas  de  papel  y  tinta  (¡lefortl)  basta  dezir  que  en  ellos  se  inuoca  al  demonio,  y  Prin- 
cipe de  las  tinieblas  y  cauernas. 
cauernas.>  \y  tantas  en  aquel  territorio,  que  assombran  y  espantan,  y  las  mas  tienen  vna  gran  bal- 

a^Tquc  ga  de  agua  fria,  y  delgada,  y  sanísima,  que  llaman  Cenotes,  y  las  mas  tienen  de  hondo  veinte, 
"'Totes!'"''  y  ti-cinta,  y  qua'renta  brabas  de  hondo,  y  están  doze,  o  catorze  estados  de  la  superficie  de  la 
tierra  a  báxo;  y  algunos  tienen  baxada  fácil  para  entrar  los  mancebos  a  nadar,  y  otros  ningu- 
na, y  baxando  a  baxo,  se  ve  la  peña  viua,  y  gruessa,  que  los  cubre;  porque  los  mas  destos  ce- 
notes tienen  grandes  boquerones,  y  luz  suficiente,  y  son  algunos  tan  anchos  como  vna  gran 
plaga,  o  solar,  y  mirando  desde  abaxo  arriba,  espanta  y  atemoriza  el  ver,  y  considerar  si  aque- 
lla pefia  cayesse,  el  daño  que  podria  hazer.  Mas  la  naturaleza  las  fixo  en  si  de  tal  suerte,  que" 
sobre  estas  peñas  ay  casas,  y  templos  edificados  de  cal  y  canto,  como  elConuento  de  S.  Fran- 
cisco de  la  dicha  villa,  que  esta  sobre  vna  balsa  destas  con  pocos  boquerones,  que  la  hazen 
escura;  y  los  que  han  baxado  abaxo  por  vna  soga,  por  no  tener  enti'ada,  me  certifican,  que 
Cenotes  co-  esta  tan  ancha  como  dos  quadras.  Estas  balsas  son  rios,  que  corren  por  sus  veneros  ocultos 

rren  ft  la  .  ,  , 

mar.       a  la  mar,  y  tienen  algún  pescado. 

Por  estas  cauernas  y  cuebas  no  tiembla  la  tierra  como  en  México,  y  Guatemala,  de  las 
Huracanes  quales  salen  a  tiempos  grandes  turbioncs  de  vicntos,  quc  picnso  (sino  me  engaño)  causan  los 
la  causa.     j^^j.^p,jjj^g  ^^^^  ^^  ^^^^  tierra  vemos,  los  quales  alcanzan  a  la  mar,  que  esta  veinte  leguas;  y  por 
Siete  naos   yno  quc  corrio  cl  Agosto  del  año  passado  de  1611 .  se  perdieron  siete  naos  de  la  flota  de  Nueua- 
■'eTe^bS^dc"  España  en  la  isla  de  Cotoch:  desde  el  qual  no  corre  rio  alguno  sobre  la  tierra  hasta  el  pueblo  de 
Champoton,  que  hay  mas  de  cien  leguas,  y  de  alli  adelante  ay  infinitos  hazia  Tabasco,  Alua- 
vucatan  es  rado,  y  S.  luan  de  \'lua,  proueyo  la  diuina  Bondad,  que  esta  tierra  de  Yucatán  fuesse  muy 
iiSITiosa.'y    llouiosa  y  húmeda,  que  la  hazen  fertilissima,  aunque  muy  caliente.  En  21.  grados,  poco  mas, 
Descripción  q  mcnos  liazia  el  Polo  Ártico,  o  Norte  corre  la  costa  desde  el  dicho  Cabo  de  Cotoch,  Leste, 
ierra.  ^^^^^^  ^_^^.  ^.^^  leguas  hasta  la  punta  de  Piedras,  que  es  adelante  del  Puerto  de  Zizal;  y  de 
alli  corre  Nordeste,  Sudueste  hazia  la  villa  de  Campeche:  de  cuyas  montañas,  que  son  mu- 
chas hazia  la  Zeiba,  Champoton,  Tichel  hasta  el  pueblo  incógnito  de  la  laguna  de  Tahytga, 
dirá  otro  que  las  sepa  y  aya  visto. 
u'.i''^l"  Dista  el  Cabo  de  San  Antón,  que  es  la  isla  de  la  Habana,  al  de  Cotoch  poco  mas  de  ochenta 

fisíanTY"u'-  l^guas,  Nordeste  Sudueste.  Los  puertos  desta  tierra  son  muy  infestados  de  enemigos,  adon- 
catan.      ¿g  gg  acogcn  a  esperar  los  nauichuelos  que  van  y  vienen  de  la  Habana  con  bastimentos  des- 
deVH"ÍÍÍdo-  ^^  tierra,  y  los  vezinos  de  Valladolid  salen  cada  año  dos,  y  tres  veces  veinte,  y  treinta  leguas 
echan 'de  los  ^  ccharlos,  en  que  gastan  mas  de  lo  que  valen  sus  cortas  Encomiendas,  mas  a  imitación  de 
Puertos,     gyg  passados  hazen  lo  que  pueden  en  sustentar  la  tierra  para  que  no  enti'en  Ingleses  Lutera- 
nos a  manchar,  y  contaminar  la  santa  Fe  Católica  destos  Indios.  Es  patria,  y  assi  refiero  sus 
trabajos  por  el  amor  della:  Dulcid  amor  patn'ae,  <cíí  sapictitií^  est  carerc  ea;  ditri  vero  tion 
(lisiderarc. 
Ksticrra  Es  tierra  baxa  sin  sierras,  ni  altos,  solo  se  halla  vna  veinte,  o  treinta  leguas  del  Puerto 

altos.       ¿g  Zizal,  que  corre  por  Mani,  y  Tecax  hazia  Vacalar,  y  el  golfo  Duze  tiene  vna  isla  en  frente 
Araür'in!:s''y  ^^'  Pueito  dc  RÍO  dc  lagartos,  que  llaman  los  Alacranes,  y  otra  que  llaman  las  Arcas  en  fren- 
las  Arca»,   jg  (jg]  puerto  de  Campeche.  Al  passar  las  flotas  que  vienen  de  España,  por  los  dos  Cabos  to- 
man la  sonda,  y  por  ellas  saben  el  parage  en  que  se  hallan  :  tiene  enfrente  Norte  Sur,  la  costa 
i.a  Ki..rija.  de  la  Florida,  y  Cabo  de  Cañaueral,  de  donde  empiera  el  golfo,  que  llaman  Mexicano.    Del 
Cabo  de  Cotoch  hazia  \'acalar,  y  el  golfo  Duze  corre  la  costa  Norte  Sur,  y  Nordeste  Sudueste, 
donde  se  hallan  las  isla.-  de  Nizuc,  isla  de  Mugcres,  Co(,-umel,  de  alli  adelante  vna  infinidad 
iniinitas     dellas  sin  gente.  V  si  alguna  ay,  son  los  apostatas  idolatras,  que  huven  desta  tierra  de  Yu- 

islas  hazia  .  "  i    -i  . 

^'"oKo ""'''''  ^'^^'''"  '^  ^"^^  idolatrías.  Digresión  ha  sido  esta  fuera  dc  mi  profesión,  remitome  a  la  carta  de 
ellas  se  acó-  marear  en  lo  que  errare,  v  a  los  mapas  que  tenemos  de  Flandes,  v  a  los  que  professan  el  arte 

gen  los  apos-  *  "  '  *  ^  j  ~i        r 

''"Traí"'"'  ^^  ''"^  nauegacioii  mi  agrosa,  en  que  pienso  que  los  nuestros  Españoles  son  los  mas  acertados. 
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Aduierto  que  los  Indios  desta  isla  de  Cozumel  son  grandes  idolatras  el  dia  de  oy,  en  la 
qual  puso  Cortes  la  primera  Ciniz,  de  que  Chi  Lancabal  hablo;  y  vsan  vn  baile  de  su  genti- 
lidad, y  flechan  bailando  el  perro  que  han  de  sacrificar;  }•  quando  han  de  pasar  al  pueblo  de 
Ppole,  que  es  la  tierra  firme,  vsan  muchas  supersticiones  antes  de  embarcarse,  y  passar  aque- 
lla canal,  que  corre  con  mas  velozidad,  que  vn  rio  caudaloso:  \'  haziendome  relación  destas 
supersticiones  cierto  Cura  dellos,  le  reprehendí,  porque  no  desterraua  estas  abusiones,  e  in- 
uocaciones  que  hazian  al  passar  este  bra^o  de  mar,  me  respondió  indiscretamente,  que  desea- 
ba viuir,  y  temia  no  le  ahogassen  al  passar;  y  dentro  de  pocos  años  sucedió  la  desgracia  de 
otro  Cura,  que  dizen  los  castigaua,  y  lo  ahogaron,  dexando  trastornar  las  canoas,  que  son  sus 
barquillos:  lo  qual  se  pi-ueua,  pues  todos  los  Indios  remeros  se  escaparon,  y  solo  el  pobre  Cura 
se  ahogo,  (n)  Rcquicscaí  iit  pace.  Parece  que  fuera  acertado  despoblar  esta  Isla,  y  que  los  In- 
dios se  passassen  a  Tienafirme  a  las  tierras  valdias,  que  escogiessen,  que  son  muchas.  Pro- 
pongolo  in  Domino. 

Abusiones  que  tienen. 


Los  de  Cozu- 
mel son 
grandes  ido- 

I.-itras. 

En  esta  isla 

puso  Corles 

la  primera 

cni2. 

.\\  passar  .-i 
la  Tierra 
firme  vsan 
algunas  su- 
persticiones. 


Seria  bien 
despoblar 
esta  Isla. 


Las  abusiones  y  supersticiones,  que  vsan,  y  heredaron  de  sus  padres  estos  Indios  de  Yu- 
catán, son  muchas  }'  varias:  las  que  yo  pude  alcanc^ar,  pondré  en  este  informe,  para  que  los 
Curas  las  reprueuen,  }•  reprehendan  en  sus  sermones  y  platicas. 

Creen  en  sueños,  y  los  interpretan,  y  acomodan  según  las  cosas  que  tienen  entre  manos. 

En  oyendo  el  graznido  de  vn  paxaro,  que  llaman  Kipxosi,  sacan  }-  coligen  mal  sucesso 
de  lo  que  están  haziendo,  y  lo  tienen  por  agüero,  como  los  Españoles  con  la  zorra,  y  el  cuclillo. 

Si  el  que  va  caminando,  topa  vna  piedra  grande  de  muchas,  que  se  leuanlaron  para  abrir 
los  caminos,  la  reuerencia,  poniéndole  encima  vna  rama,  y  sacudiendo  con  otra  las  rodillas, 
para  no  cansarse:  tradición  de  sus  passados. 

Quando  va  caminando  alguno  a  puesta  de  Sol,  y  le  parece,  que  ha  de  llegar  tarde  y  no- 
che al  pueblo,  encaxa  vna  piedra  en  el  primer  árbol  que  halla,  para  que  el  Sol  no  se  ponga 
tan  presto,  o  se  arranca  las  pestañas,  y  las  sopla  al  Sol:  embuste  de  sus  passados. 

En  los  eclipses  de  la  Luna  vsan  por  tradición  de  sus  passados  hazer  que  sus  perros  aullen, 
o  lloren,  pellizcándolos  el  cuerpo,  o  las  orejas,  y  dan  golpes  en  las  tablas,  y  vancos,  y  puer- 
tas. Dizen,  que  la  Luna  se  muere,  o  la  pican  un  genero  de  hormigas,  que  llaman  Xubab. 
Estando  vna  vez  en  el  pueblo  de  Yalcoba,  oi  gran  ruido  en  el  eclipse,  que  huuo  aquella  no- 
che, y  en  el  sermón  que  les  hize  otro  dia,  les  di  a  entender  en  su  lengua  la  causa  del  eclipse, 
explicándoles  su  definición,  según  el  Filosofo.  Eclipsis  Luiiac  e<t  interpn^itio  tcrrac  iutcr  Sa- 
lem et  Lunaví,  ciim  Sol  es/  in  capitc,  ct  Luna  in  cauda  draconis,  y  con  vna  naranja  en  la  ma- 
no, y  dos  candelas  encendidas  a  los  lados  a  falta  de  la  esfera  de  Sacrobosco  les  di  a  entender 
con  argumento,  y  euidencia  ocular  lo  que  es  el  eclipse:  de  que  quedaron  admirados,  y  muy 
contentos  y  risueños,  y  corridos  de  su  ignorancia,  y  de  la  de  sus  passados,  y  encargue  al  Ca 
cique  castigasse  en  adelante  a  los  que  hiziesscn  el  ruydo. 

Y  otro  año  que  vi  auia  de  auer  eclipse  de  Luna  por  un  Lunario  que  cada  año  se  impri- 
mía en  México  de  un  muy  acertado  Astrólogo  llamado  el  Licenciado  Brambila.  Hallándome 
en  el  pueblo  de  Tixcancal,  preuine,  y  dixe  en  el  sermón  como  auia  de  auer  eclipse  a  las  ocho  de  la 
noche,  y  mande  no  hiziessen  el  ruido  que  solian,  dándoles  a  entender  lo  mismo  que  en  Yalcoba. 
y  quiso  Dios  que  el  eclipse  comencasse  luego  a  labora  que  les  dLxe,  y  vinieron  los  Caciques 
a  mi  casa  admirados  de  ver  quan  cierto  fue  lo  que  les  dixe,  y  fueron  muy  contentos  con  auer 
sabido  la  causa  de  estos  eclipses.  Y  en  esta  ocasión  les  trate  del  eclipse  sobrenatural  del  Sol, 
que  huuo  en  la  muerte  de  Christo  nuestro  Redentor,  (ñ)  Con  lo  qual  me  estimauan  los  Indios  en 
sumo  grado,  teniéndome  poi- científico  con  esta  palabra  Ahmiatz,  y  otras  veces  mellainauan 
Yoat,  que  quiere  dezir  Poeta,  porque  les  daua  villancicos  para  cantar  el  dia  del  Corpus  y  Na- 
uidad,  explicándoles  lo  que  querían  dezir  en  su  lengua:  donde  colijo  quan  vtíl  seria  darles  co 
pías  en  su  lengua,  y  que  el  Cura  sea  afable  on  ellos,  juntándolos  a  conuersacion  amigable 


Creen  en 
sueños. 


.\írueros. 


.\busion. 


.\busion.  o 
superstición. 


Eclipse  en 
Valcob». 


Difinicion 
del  eclipse. 


Eclipse  en 
Tixcrtncnl 


h.1  Lura  tiu 

Je«er«í«Mr. 

V  a  veic» 

Hcucro. 


(n)    Ahogaron  a  su  Cura  Francisco  de  Aguirre.  También  ahogaron  do»  Sacristanes,  que  lleuo  vn  Religioso,  que  los  visito 
el  aflo  de  IStlO.  fr.  Pablo  Maldonado. 

(ft)    Gustan  mucho  de  oír,  y  sabor  como  se  forman  lo»  rayos,  los  relámpagos,  y  las  aguas,  con  que  los  entretenía  mucho. 
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Hechizcria. 


Hechizeria. 


Hochizeria. 


Sortílegos. 


Indiashechi- 

zeras  en  Me- 

rida. 


Hechizos  en 
el  chocolate 


Abusión 
ludaica. 


algunas  vezes,  y  tratándoles  de  cosas  de  España,  y  de  la  Corte  de  nuestro  Rey  y  señor  de 
su  gouierno,  y  Monarquía,  y  el  amor  que  su  Magestad  les  tiene,  y  deseo  de  que  sean  verda- 
deros Christianos;  y  vez  huuo,  que  vn  Indio  buenChristiano  lloro  lagrimas,  oyéndome  dezir, 
que  también  los  Españoles  fuimos  idolatras  antes  de  la  venida  de  Christo,  y  de  Santiago  a 
España. 

También  vsan  llamar  a  ciertos  Indios  viejos  hechizeros  que  ensalmen  con  palabras  de  su 
gentilidad  a  las  mugeres  de  parto,  a  lasquales  confiessan,  y  a  algunos  enfermos.  Esto  no  pude 
aueriguar,  de  que  estoy  muy  arrepentido. 

También  ay  Indios  hechizeros  que  con  ensalmos  curan  a  los  mordidos,  o  picados  de  ví- 
boras, y  culebras,  que  ay  infinitas  de  cascabel;  los  quales  rabian,  y  se  les  pudren  las  carnes, 
y  mueren.  Y  el  remedio  que  les  di,  por  auerlo  oído,  es  que  beuanescrementos  de  hombre,  o  el 
gumo  de  limones,  o  les  pongan  luego  en  la  picadura  el  síesso  de  vn  aue  de  las  nuestras  viua, 
hasta  que  les  chupe  la  ponzoña  de  la  víbora,  y  la  gallina  muere  luego,  y  le  pongan  otra  y  otra . 

Quando  hazen  casas  nueuas,  que  es  de  diez  a  doze  años,  no  entran  en  ellas,  ni  las  habi- 
tan hasta  que  venga  el  viejo  hechizero  de  vna  legua,  y  dos,  y  tres  a  bendezirla  con  sus  tor- 
pes ensalmos,  lo  cual  oi  dezir:  pésame  de  no  auerlo  aueriguado. 

Son  sortílegos,  y  echan  suertes  con  vn  gran  puño  de  maiz,  contando  de  dos  en  dos,  y  si 
salen  pares,  buelue  a  contar  vna,  y  dos,  y  tres  vezes,  hasta  que  .salga  nones,  y  en  su  mente  lle- 
ua  el  concepto  sobre  que  va  la  suerte,  verbi  grafía.  Huyóse  vna  vez  vna  niña  de  vna  casa,  y 
la  madre  como  India  llamo  a  un  Sortílego  destos,  y  echo  suertes  sobre  los  caminos,  y  cupo  la 
suerte  a  tal  camino,  y  embíando  a  buscar  la  niña,  la  hallaron  en  el  pueblo  de  aquel  camino. 
Castigue  a  este  sortílego,  que  era  de  vn  pueblo  vna  legua  de  Valladolíd,  y  examinándole  de 
espacio,  halle,  que  las  palabras  que  dezia  mientras  contaua  el  maiz,  no  eran  mas  de  dezir  no- 
nes, o  pares:  Htiylan  nones:  Caylan  pares,  y  no  supo  dezir,  si  ínuocaua  al  demonio  con  ellas, 
porque  el  Sortílego  era  simplicíssímo,  y  casi  tonto. 

En  esta  ciudad  de  Merída  es  publico,  que  ay  algunas  Indias  hechizeras,  que  con  palabras 
abren  vna  rosa  antes  de  sazonar,  y  la  dan  al  que  quieren  atraer  a  su  torpe  voluntad,  y  se  la  drm 
a,oler,  o  se  la  ponen  debaxo  de  la  almohada,  y  que  sí  la  huele  la  persona,  que  la  da,  pierde  el 
juizio  por  gran  tiempo,  llamando  al  que  la  auia  de  oler,  y  para  quien  se  abrió  la  rosa.  Digna 
cosa  de  remedio,  y  castigo,  sí  es  verdad,  y  mas  sí  esta  mancha  cae  en  blanco.  También  ha  auí- 
do  fama,  que  las  Indias  desta  Ciudad  echan  en  el  chocolate  ciertos  hechizos,  con  que  ataran- 
tan a  sus  maridos:  la  voz  oí,  pero  no  sabré  donde  canto  el  gallo. 

También  aduieito  lo  que  en  mi  niñez  vi,  que  ahogan  en  vn  hoyo  los  perritos  que  crían  para 
su  llégalo  y  comida,  que  son  vnos  de  poco,  o  ningún  pelo,  que  llaman  /somes,  abusión  judaica, 
que  veda  el  Apóstol,  í'/  ahsthteant  se  á  stiffocatis.  &-c. 


CO.XTEST ACIÓN  A  LOS  ARGUMliXTOS.* 


For  el  cielilo 
se  hazen 
subditos  al 
Obispo  los 
idolatras. 


En  c.'isos 
ordinarios 
siempre  se 
ha  de  pedir 
el  Real  auxi- 
lio, excepto 
en  casos  de 
heregia,  o 
apostasia. 


Ad  argumenta  módó  deueniam.  Et  ad  primum 
respondeo,  quód  Indi  ctiam  si  non  sint  subditi 
Episcopis  in  temporalibus,  tamen  ratione  delícti 
fiunt  subditi  iudicio  Episcopi,  vt  tradunt  omnes 
DD.  et  máxime  Aulles  vbi  sup.  ad  leges  vero  14. 
et  15.  tit.  I.  lib.  4.  Kecop.  dicendum  existimo,  has 
leges  procederé  in  casu  nostrae  primae  conclu- 
sioni.s,  quando  Episcopus  proccdit  primo  modo  in 
causis  leuibus,  vt  di. vi  in  praeludio  10.  in  quibus 
sempcr  est  petendum  au.xilium  seculare:  non  ve- 
ro quando  proceduntin  i;asu  haeresis,  vel  haere- 
sim  sapicnti,  vcl  apostasiae  qualis  est  idololatria, 
in  qua  procedit  Episcopus  secundo  modo,  non 
tantüm  vt  Episcopus,  sed  vt  Inquisitor  h  iure  com- 


Traiemos  ya  de  los  argumentos. 

Al  primero.  —  Contesto:  que  los  indios  aunque 
no  estén  en  lo  temporal  sujetos  al  obispo,  sin  em- 
bargo por  razón  del  delito  sí  lo  est<4n,  como  lo  en- 
señan todos  los  doctores,)- particularmente  el  cita- 
do Aviles  (sobre  las  leyes  14  j' 15,  tít.  I,  Lib.  4  de  la 
Recopilación).  Creo  que  debe  decirse  que  dichas 
leyes  proceden  en  el  caso  de  nuestra  primera  con- 
clusión, cuando  el  qbispo  lo  hace  en  causas  leves 
del  l"^""  modo,  según  dije  en  el  Eundamento  Déci- 
mo, y  entonces  debe  siempre  peJirse  el  auxilio 
del  brazo  secular:  no  así  cuando  lo  híice  por  cau- 
sa de  herejía  ó  que  ,1  ella  sepa,  ó  de  apostasia, 
como  es  la  idolatría,  porque  entonces  procede 


Se  ha  intorcnlaflo  este  titulo,  (juc  falta  en  el  ovigiual,  para  mayor  clariflad.  (N.  del  T.j 
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/ 
muñí,  vt  per  totiim,  de  haeret.  extra,  et  in  6.  et     del  2.°  modo,  no  tanto  como  obispo  sino  comoln- 
quando  sic  procedit,  eodem  debet  vti  iure,  et  po-     quisidor  por  Derecho  común  (según  consta  en  to- 
testate,  quibus  vtuntur  Inquisitores,  vt  expressé     do  el  texto  De  Haeret.  Extra v.  y  en  el  Sexto \ 


traditur  d.  cap  per  hoc,  de  haeret.  in  h.  vt  dixi- 
mus  in  lU.  praeludio. 


cuando  así  sucede  debe  usar  de  igual  derecho  y 
potestad  que  los  inquisidores  según  se  ve  expre- 
samente en  d.  cap.  Per  hoc,  de  Haeret.,  en  el  Sex 
to)  como  dije  en  el  Fundamento  Décimo. 
Tum  ctiam  quia  Indi  non  sunt  subiecti  Inqui-         También  porque  los  indios  no  son  ahora  súbdi- 
sitoribus  modo,  sed   tantüm  Episcopo,  quorum     tos  de  los  inquisidores  sino  sólo  del  obispo  y  cuyo 
processus,  et  acta  non  debent  communicari  iudi-     proceso  y  expediente  no  debe  enseñarse  á  los  jue- 
cibus  secularibus,  vt  communicantur  reliqui  in     ees  seculares,  como  se  hace;  (o)  }' queda  dicho  en 
casu  primae  conclusionis;  (o)  quia  altioris  ordi-     el  caso  déla  1.'"' conclusión,  porque  las  causasde 
nis  est  causa  Fidei,  vt  in  Bulla  supríi  allegata     Fesondeordenmuysuperior:así  consta  en  la^Bu- 
lulij  III.  quae  omninó  est  videnda  in  Directorio     la  citada  de  Julio  III,  que  indudablemente  debe 
Inquisit,  in  fin.  fol.  117.  ibi:  «Nemo  ex  praedictis     verse  en  el  Directorio  de  inquisidores,  al  fin,  fol. 
potestatibus,  dominis,  et  rectoribus,   eorum'que     117.  «Ninguno  de  las  dichas  potestades,   amos, 
officialibus  de  crimine  haeresis,  cüm  mere  sit     «rectores,  ó  sus  dependientes  absolutamente  co- 


PaLibras  de 
la  Bula  de 
lulio  UI 


Ecclesiasticum,  quoquo  modo  cognoscat,  vel  iu- 
dicet,  ñeque  Dioecesano  Episcopo,  vel  Inquisito- 
ribus  ipsius  Inquisitionis  negotin  se  opponere, 
aut  ipsum  aliqua  tenüs  impediré,  seu  impedienti- 
bus  auxilium,  aut  fauorem  scientcr  daré  audeat 
perpetuae  damnationis  sententia  in  eos,  qui  con- 
tra praedicta  fuerint  promúlgala.»  Et  ibi:  «Nec 
Dioecesanos,  et  Inquisitores  ipsos  in  suo  Inqui- 
sitionis negotio  nullo  modo  impediant,  seu  per- 
turbent,  neq',  in  crimine  haeresi  cognoscendo, 
vel  iudicando,  quouis  etiam  assistentiac,  et  fauo- 
ris  colore,  causa,  vel  ocasione,  nisi  quatenüs  ab 


«nozcan,  ni  juzguen  sobre  el  crimen  de  herejía, 
«por  ser  puramente  eclesiástico,  ni  se  opongan 
«al  obispo  diocesano  ó  á  los  inquisidores,  en  el 
«asunto  de  su  inquisición,  ó  lo  impidan  en  algo, 
«ni  se  atreva  á  dar  á  sabiendas,  auxilio  ó  favor  á 
«los  que  lo  \mTp'ida.n,  incurriendo  en  la  pena  de 
« eterna  condenación  contra  aquellos  que  se  opon- 
«gan  á  lo  que  promulgaren.»  Además:  «De  nin- 
«gún  modo  estorben  ó  perturben  á  los  diocesanos, 
«á  los  mismos  inquisidores  en  el  asunto  de  su  in- 
«quisicion,  ni  en  el  conocimiento  ó  juicio  sobre  el 
•'Crimen  de  herejía,  aun  con  el  pretexto,  motivo  ú 


ipsis  Episcopis,  aut  Inquisitoribus  spontanea,  et     «ocasión  de  su  asistencia  ó  favor,  sino  sólo  cuando 


libera  eorum  volúntate  fuerint  requisiti. »  Et  ibi : 
«Quibus  etiam  censuris  ipsos  Dioecesanos  Epis- 
copos,  et  Inquisitores  subiacere  volumus,  si  laicos 
.secum  quomodocunque  de  ipso  crimine  cognosce- 
re,  autiudicarepermiserint.»íp)  Desta  Bula  seco- 
lificii  tres  co.<as.  La  primera,  que  iiiiií(ti¡i  jne.i 
secular  impida  al  Obispo,  o  Inquisidor ,  ni  se  eii- 


« fuesen  requeridospor  los  mismos  obispos  ó  inqui- 
«sidores  por  su  espontánea  y  deliberada  volun- 
♦  tad.»  (p)  También:  «Queremos  queden  sujetos  á 
« iguales  censuras  los  mismos  obispos  diocesanos  é 
«inquisidores  si  permitiesen  queloslcgos  en  algún 
«modo  conocieren  üjuzgarcn  sobre  dicho  crimen.» 
«Desta  Bula  se  coligen  tres  cosas.    La  primera, 


Iremeta  a  conocer  de  causa  de  Inquisición,  ni  a  que  ningún  juez  secular  impida  al  Obispo,  o  Inqui- 

jusgar  en  manera  alguna  so  pena  de  e.vcomii-  sidor,  ni  se  entremeta  a  conocer  de  causa  de  In- 

nion.  La  segunda,  que  den  auxilio  cada  y  quan-  quisicion,  ni  a  juzgar  en  manera  alguna  so  pena 

do  que  pedido  fuere.  Ln  tercera,  que  si  el  Obispo  de  excomunión.  La  segunda,  que  den  auxilio  cada 

o  Inquisidor  permitiere,  <¡ue  justicia  seglar  se  y  quando  que  pedido  fuere.  La  tercera,  que  si  el 

entremeta  en  conocer,  y  juzgar  causas  de  Iwre-  Obispo  o  Inquisidor  permitiere,  que  justicia  seglar 

gia,  sea  descomulgado  el  tal  Obispo. o  Inquisidor,  se  entremeta  en  conocer,yjuzgar  causas  de  hcre- 

gia,  sea  descomulgado  el  tal  Obispo,  o  Inquisidor.  • 


Tres  cosas 
notables  des- 
ta Buift. 


Al)  SEcr.vnu.M  argu.mk.ntu.m  responde),  quód  po- 
testas  concessa  Regi  nostro  Philippo  :i  .Summo 
l'oniilice  Alexandro  VT.  circa  conuersionc-n  In- 
dorum,  non  tollit  poiestatem  lípiscopis,  et  Inqui- 
silorilius  contra  haereticam  prauilalem,  et  apos- 


.\l  SEr.uxno  ARi.iMK.VTO. — Respondo:  que  la 
potestad  concedida  á  nuestro  rey  Felipe  por  el 
Sumo  Pontífice  Alejandro  \T  para  la  conversión 
de  los  indios,  no  deroga  la  de  los  obispos  é  inquisi- 
dores contra  la  perversa  herejía  y  aposiasía  dada 


No  se  L^uita 
a  los  Obispos 
la  potestad 
por  la  Bula 
Je  .Mexan- 
dro  VI. 


lasiam  concessam  á  iure,  nec  lege,  vel  sanctiooe  por  el  Derecho,  y  esto  el  cati')lico  rey  no  lo  puede 
id  impugnare  Catholicus  Rex  potest.  Vidc  in  Re-  atacar  ni  con  ley  ni  con  decreto.  Véase  en  el « Re- 
pertorio Inquisitorum,  verb.  cognoscere.  Nam  si  pertorio  de  inquisidores,  la  palabra  cognoscere. 
cessare  fecit  fratrcm  Didacum  de  Landa  íi  puní-  Mas  si  mande')  que  Fr.  I  )iego  de  Landa  dejara  de 
tione  idolorum  cultorum,  vt  in  praeludio  li.  dixi-  castigar  á  los  idólatras,  como  dijimos  en  el  l'unda- 

(0)    Los  processos  en  caso  de  heretia.  o  apostasia,  como  lo  es  la  idolatría,  no  se  pueden  comunicar  a  lo»  |ue<es  Kenlett. 
ipi    Los  Obispos  pueden,  si  quisieren,  en  casos  de  hereitlH.  v  apostasla  inuocar  el  auxilio  Real. 
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mus,  id  iusta  ratíone,  et  \egis  epique^-a  potuit; 
quia  in  exordio  nascentis  Ecclesiae  in  his  parti- 
bus  Indiarum,  non  l'uit  congruum,  nec  ratione 
consonum  per  ritroren  inris  hos  idolorum  cultores 
puniré;  quia  illis  temporibus  erant  Indi  neofiti, 
quasi  paruuli  lactantes  nouiter  conuersi  adFidem 
nostram.  Quibus  motus  Rex  noster  mitioripoena 
puniendos  esse  mandauit,  quia  neoíiti  erant,  vt  in 
sanctionibus  allegatis  in  hoc  argumento,  sed  nos- 
tris  temporibus  cüm  Indi  sint  doli  capaces,  ver- 
suti,  et  intrepidi,  audaces,  et  veteriores  in  nostra 
Fide  Catholica,  non  neofiti,  vt  in  praeludio  di.xi- 
mus  secundum  ius  commune  debent  puniré  pro 
peccato  idololatriae,  vt  ipse  Rex  noster  mandat 
in  epistola  ad  Audientiam  Mexicanensem,  vt  in 
responsione  ad  3.  videbimus,  et  in  dicta  schedula 
noua,  ibi:  Vsaudo  para  ello,  de  los  medios  que  os 
pareaereti  mas  coiitieineiites.iq) 


Sed  médium  ad  punitionem  est  captura  in  l'ra- 
ganti,  detentio  in  carcere  cum  manicis  ferréis,  vel 
compendibus,  vt  in  dicta  Clementina  I.  de  haerei. 
Ergo  si  Episcopus  hoc  médium  eligit  capiendoeos 
infragantisine  auxilio,  authoritate  inris,  el  Regis 
nostri  poterit  eos  capere,  vt  saepé  facit,  et  ego 
t'ecit,ettuta  custodia  mancipare,  puniré  misericor- 
diter,  quibus  misereri  debetur,  et  relaxare  ad  iudi- 
cemsecularem  iusté  relaxandi,  vt  ab  eo  puniantur. 
Multoties  enim  in  sacro  elogio  legimus,  Deum 
optimum  et  máximum  vetasse  punitionem  Amo- 
rreorum,  quorum  nondum  iniquitas  erat  comple- 
ta. Sed  non  ideó  postea  defuit  punitio,  vel  e.xter- 
minatio,  vt  fecit  Regi  Amalee  15.  Regum  I.  Sic 
Rex  noster  Philippus  vsque  adhuc  retinuit  puni- 
tionem Indorum  condignam  tanto  sceleri:  quo- 
impietaest   niam  iniquitas  est  completa  modo,  cüm  sint  filij, 

iniquitas  -ir  j 

fiirum.      et  nepotes  Neofitorum. 


Xec  est  dubitandum  hoc  Regi  nostro  compete- 
re,  tanquam  columnae  Regali  nostrae  Fidei,  máxi- 
me in  his  partibus,  in  quibus  Rex  noster  Indos  in- 
duxit,  et  inducit  ad  Fidem  nostram,  secundum 
dictam  Bullam  Alexand.  VI.  Pontificis  Maximi, 
non  ver6  authoritate  Regia  tantíim,  sed  potiüs 
authoritate  dictac  Bullae:  qua  etsi  punitione  ido- 
lolatriae retinuit,  cüm  cessare  fecit  Didacum  de 
Landa,  (r)et  adHispaniam  vocauit,  vt  diximus  in 
praeludio  3.  tamen  causae  cognitionem  iudicibus 
secularibus  committere,  non  est  praesumendum 
per  dictam  schedulam  emissam  anno  l.">99.  ad  Gu- 
bernatorcm,  ibi:    Y pi-ociirareis  remediar  lo  qite 


mentó  Tercero,  con  justa  razón  y  por  piqueya  de 
la  ley  lo  pudo  hacer;  pues  al  principio  de  la  Iglesia 
naciente  en  estas  partes  de  las  Indias,  no  fué  con- 
veniente ni  conforme  á  la  razón  castigar  á  estos 
idólatras  con  el  rigor  del  Derecho  porque  enton- 
ces los  indios  eran  neófitos,  como  niños  en  la  lac- 
tancia, recién  convertidos  á  nuestra  Fe.  Nuestro 
rey,  impulsado  por  estas  causas,  mandó  que  los 
castigaran  con  pena  más  benigna,  en  atención  á 
que  eran  neófitos,  según  consta  en  los  decretos 
alegados  en  este  argumento;  pero  en  nuestros 
días,  siendo  los  indios  capaces  de  engañar,  astu- 
tos, atrevidos,  audaces  y  más  antiguos  en  nuestra 
Fe  Católica,  deben  ser  castigados  no  como  neófi- 
tos, conforme  á  lo  que  dijimos  en  el  Fundamento, 
sino  según  el  derecho  común,  por  el  pecado  de  ido- 
latría, y  así  consta  en  la  carta  que  nuestro  rey  man- 
dó á  la  Audiencia  de  México,  la  cual  veremos  en 
la  respuesta  3.-'*,  y  en  dicha  nueva  cédula  se  lee: 
«Vsando  para  ello,  de  los  medios  que  os  parecie- 
re mas  conuenientes.»  (q) 

El  medio  para  castigar  cuando  los  prenden  iii- 
fraganti,  es  detenerlos  en  la  cárcel  con  esposas  6 
grillos,  como  dice  la  Clementina  I.  De  Haeret. 
Luego  si  elige  el  obispo  este  medio  aprehendién- 
dolos iti  fraganii ,  lo  podrá  hacer  sin  auxilio,  en 
virtud  de  lo  ordenado  por  el  Derecho}- por  nues- 
tro rey,  como  muchas  veces  así  ha  sucedido;  y 
yo  mismo  lo  he  hecho  encerrando  bajo  segura 
guarda,  castigando  con  misericordia  á  los  que  lo 
merezcan,  y  entregando  al  juez  lego  los  que  jus- 
tamente deban  ser  entregados.  Muchas  veces  lee- 
mos en  las  Santas  Escrituras  que  Dios  Óptimo  y 
Máximo  prohibió  castigar  á  los  Amorreos  cuya 
iniquidad  aun  no  se  llenaba;  pero  no  por  esto  se 
libraron  después  de  él  ó  del  exterminio,  como  su- 
cedió con  el  rey  Amalee  (I  Reyes  15).  Así  nues- 
tro rey  Felipe,  hasta  ahora  detuvo  el  debido  cas- 
tigo de  los  idólatras  por  semejante  crimen,  pero 
cuya  iniquidad  se  ha  llenado  ya  por  ser  hijos  y 
nietos  de  los  neófitos. 

Mas  no  debe  dudarse  que  esto  le  toca  á  nues- 
tro rey,  como  columna  real  de  nuestra  Fe,  parti- 
cularmente en  estas  regiones  donde  atrae  y  atra- 
jo á  los  indios  á  la  Fe,  según  la  referida  Bula  del 
■Sumo  Pontífice  Alejandro  VI  y  no  sólo  por  su  au- 
toridad real  sino  por  la  de  dicha  Bula :  y  aunque 
en  virtud  de  ésta  detuvo  el  castigo  de  la  idola- 
tría, cuando  mandó  suspender  á  Fr.  Diego  de 
Landa  (r)  y  le  llamó  á  España  (como  dijimos  en  el 
Fundamento  Tercero),  sin  embargo,  no  debe  pre- 
sumirse que  por  dicha  cédula  enviada  en  1599  al 
gobernador,  haya  confiado  el  conocimiento  de 
esta  materia  á  los  jueces  seculares.   En  ella  se 


(q)    El  medio  que  el  Obispo  elige,  es  prenjerlos  í»  fiaganti  sin  auxilio  del  Gouernador.  que  reside  30  .v  40  leifuas. 

(r)    Si  el  Rey  N*.  S.  mandrt  llamar  al  Custodio  fr.  Diego  de  Landa,  seria  porque  assi  conuino  en  la  Primitiua  Iglesia  desta 


prouincia. 
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toca  a  la  idolatría ,  como  mas  coniieuga  al  seritt- 
cio  de  Dios  iiiteslro  Sc/'/or;  (s)  quia  intelligenda 
sunt  haec  verba  generaliter,  incitando  ad  adiuto- 
rium  Episcoporum  non  vero  ad  cognoscendum 
de  causis  huíus  delicti  pertinentis  priuatiué  ad 
Ecclesiasticum  iudicem. 

Tum  eriam  satis  claré  constat,í/»í'í's;;/ín'o;'Sé'/'- 
uicio  de  Dios  N.  S.  que  los  Obispos,  y  sus  ministros, 
a  cuyo  cargo  están  las  almas,  de  que  han  de  dar 
cuenta  estrecha , sean  jueses  par  a  inquirir , y  casti- 
gar este  enorme  pecado:  pues  por  derecho , y  Bulas 
consta,  que  ellos  son  juczes,  y  no  la  justicia  Real, 
vt  sup.  diximus  pag.  75.  quia  ñeque  Regibus,  ñe- 
que Principibus  permissum  est  de  crimine  haere- 
sis  cognoscere,  tex.  in  c.  vt  inquisitioni.  de  hae- 
ret.  lib.  6.  quem  videas,  et  BuUam  Greg.  XIV. 
quam  tradit  frater  Emanuel  Rodríguez  in  suis 
quaestion.  tom.  2.  q.  50.  et  Greg.  Lop.  in  1.  5.  tit. 
26.  part.  7  tenet  Bobadilla  vbi  sup.  num.  70.  casu 
3o.  quem  omninó  videas  ibi:  Caso  treinta  y  seis 
es  contra  los  Idolatras  adeuinos,  y  contra  los  que 
creen  en  ellos,  y  contra  los  Hereges,  en  lo  qual 
los  Obispos  y  sus  Vicarios  proceden,  y  conocen 
contra  legos, y  personas  de  otros  estados,  sin  que 
el  juez  seglar  pueda,  aunque  sea  por  via  de  in- 
cidencia, o  de  quitar  las  fuerzas,  entremeterse 
ciuil,  ni  criminalmente  en  ello;  porque  el  castigo 
deste  crimen  pertenece  priuatiuamente  a  la  ju- 
risdicion  Eclesiástica  mas  de  executar  el  castigo 
por  remisión  y  entrega  que  se  hase  al  brafo  se- 
glar, so  pena,  que  por  qualquier  jurisdicion  que 
cxerciessen,  o  resistencia  que  en  esto  hiziessen, 
serian  excomulgados,  y  sujetos  a  la  jurisdicion 
Eclesiástica. 

Haec  modernus  iste  quia  idololatria  sapit  hae- 
resim,  vt  diximus  in  praeludio  3.  et  vide  eundem 
Greg.  Lop.  in  1.  58.  tit.  6.  par.  I.  glos.  fin.  cuius 
sententia  vt  poté  Doctoris  Christianissimi  tenet, 
quód  data  negligentia  iudicis  secularis  máxime 
in  partibus  remotis,  vbi  Rex  addiri  non  potest, 
lacilé,  Episcopus  possit  in  causis  miserabilium 
personarum  ^quales  sunt  isti  Indi)  procederé,  et 
refert.  S.  Thom.  2.  2.  q.  40.  art.  2.  in  responsio- 
ne  ad  primum,  et  dicit,  quód  Praelati  debent  re- 
sistere,  non  solüm  lupis,  qui  spiritualiter  inter- 
ficiunt  gregem,  sed  etiam  raptoribus,  et  tyrannis 
qui  corporaliter  vexant;  non  autem  materialibus 
armis  in  propria  persona  vtcndo,  sed  spirituali- 
hus  secundum  illud  Apostoli  ad  Corinth.  cap.  10. 
«Arma  mililiae  nostrae  non  carnalia  sunt  sed  po- 
tentia  k  Deo.»  quac  quidem  sunt  salubres  admo- 
nilionis,  deuotae  orationes,  et  contra  pertinaces 
excommunicationis  sententia,  vt  nuper  fecit  Epis- 
copus Magister  Gundi(;alus  de  Saladar  contra 


badilla. 


lee:  «Y  procurareis  remediar  lo  que  toca  a  la 
idolatría,  como  mas  conuenga  al  seruicio  de  Dios 
nuestro  Señor:  (s)  «porque estas  palabras  deben 
entenderse  en  general,  esto  es,  incitando  para  que 
auxilien  á  los  obispos;  mas  no  para  que  conoz- 
can sobre  este  delito  que  privativamente  perte- 
nece al  juez  Eclesiástico. 
También  consta  con  bastante  claridad  'que  es  Los  Obispos 

^  V  \  icarios 

mavor  seruicio  de  Dios  N.  S.  que  los  Obispos,  v      *°"  '°* 

^  j-       I  -f     verdaderos 

sus  mmistros,  a  cuyo  cargo  están  las  almas,  de  Juezes. 
que  han  de  dar  cuenta  estrecha,  sean  juezes  para 
inquirir,  y  castigar  este  enorme  pecado;  pues  por 
derecho,  y  Bulas  consta,  que  ellos  son  juezes,  y 
no  la  justicia  Real,»  como  dijimos  en  la  pág.  75, 
porque  no  es  permitido  ni  álos  reyes  ni  á  los  prín- 
cipes conocer  del  crimen  de  herejía,  según  el  Tex. 
in  c.  ut  inquisitioni.  de  Haeret.  Lib.  6.,  que  debe 
verse,  y  sobre  todo  la  Bula  de  Gregorio  XI\'  que 
Fr.  Manuel  Rodríguez  trae  en  sus  cuestiones  (to- 
mo 2.,  q.  50) :  Gregorio  López  en  el  L.  5,  tit.  26, 
part.  7,  y  Bobadilla  (antes  citado,  núm.  70,  caso  36) 

dice:  «Caso  treinta  v  seis  es  contra  los  Idolatras  Dotrina no- 
table del 
adeuinos,  y  contra  los  que  creen  en  ellos,  y  contra   Doctor  Bo- 

los  Hereges,  en  lo  qual  los  Obispos  y  sus  Vicarios 
proceden,  y  conocen  contra  legos,  y  personas  de 
otros  estados,  sin  que  el  juez  seglar  pueda,  aunque 
sea  por  via  de  incidencia,  o  de  quitar  las  fuer<;as, 
entremeterse  ciuil,  ni  criminalmente  en  ello;  por- 
que el  castigo  deste  crimen  pertenece  priuatiua- 
mente a  la  jurisdicion  Eclesiástica  mas  de  execu- 
tar el  castigo  por  remisión  y  entrega  que  se  haze  al 
bra^o  seglar,  so  pena,  que  por  qualquier  jurisdi- 
cion que  exercíessen,  o  resistencia  que  en  esto 
hiziessen,  serian  excomulgados,  y  sujetos  a  la  ju- 
risdicion Eclesiástica. » 

Este  moderno  así  lo  enseña,  porque  la  idola- 
tría sabe  á  herejía  como  queda  escrito  en  el  l*"un- 
damento  Tercero;  véase  al  mismo  Gregorio  Ló- 
pez en  la  Ley  58,  tit.  6,  part.  I,  la  glosa  final,  cuyo 
parecer,  como  de  tan  cristianísimo  doctor,  está 
fundado,  porque  si  por  negligencia  del  juez  se- 
cular, especialmente  en  lugares  remotos  que  no 
se  puede  acudir  fácilmente  al  rey,  puede  el  obis- 
po proceder  en  las  causas  de  personas  misera- 
bles (como  son  estos  indios):  asf  lo  trae  Sto.  To- 
más (2.  2.  q.  40,  art.  2,  en  la  respuesta  á  lo  l.o\ 
diciendo  que  los  Prelados  deben  resistir,  no  sólo 
á  los  lobos  que  espiritualmente  matan  al  rebaño, 
sino  también  á  los  raptores,  á  los  tiranos,  que  lo 
vejan  corporalmente;  pero  sin  usar  armas  ma- 
teriales en  su  persona  sino  espirituales,  confor- 
me á  aquello  del  Apó.otol  á  los  de  Corinto,  (2.*, 
cap.  X,  v.  4):  «Las  armas  de  nuestra  milicia,  no 
son  carnales,  sino  poderosísimas  en  Dios,,  las  cua- 
les son:  provechosas  advertencias,  devoiasoracio- 


(si     Incita  (I   Rey  N.  S.  :i  sus  jue/cs  avudcn  al  casliuo  de  iJohilras.  pero  n«  dl/r.  que  cnnoycan  de  los  processos. 


1 


88 


ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 


TOMO  VI. 


El  Obispo 
defendió  a 
vn  Cacique 
que  fue  acó 


.\»dicncia  le 
hizoboluer 
su  honor. 


Satisface  a 
laprouision 
de  México 
del  año  de 
1574. 


Locumtencntcn  Gubernatori.s  huius  Prouintiae, 
quem  iuxté  anathemate  ferluit  post  salubres  ad- 
monitiones,  quia  appellationem  non  concessit 
cuidam  Indo  don  Pedro  Canche  Gubernatori  po- 
queiueavo-  puH  dc  TcKal,  qui  vapulauit  publicé  ab  illo,  eó 
'mJnte^"MÍ  quf>d  cleemosinam  pro  emenda  vna  capa  sérica 
ad  cultum  diuinum  celebrandum  iussi  sui  Minis- 
tri  ab  incolis  sibi  cominissis  in  Ecclesia  congre- 
gatis  diuersis  Dominicis  petijsset,  et  ab  Audientia 
Mexicanensi  hic,  qui  fuit  vapulatus,  fuit  restitu- 
tus  in  honoreni  pristinum  publice,  et  Episcopo  ins- 
tante fuit  condenatus  ipse  Locumtenens,  vt  est 
videre  in  processu. 


E.K  quibus  coUiges,  quod  sit  zclum  Episcopi  in 
castigando  idolorum  cultores,  et  detendendo  opre- 
sos,  secundum  doctrinam  dicti  Greg.  López.  Ad 
prouisionem  vero  Regalis  Audientiae  Me.vica- 
nensis  anno  l.i74.  quae  cessauit  Episcopus  Di- 
dacus  de  Landa  £i  punitione  horuní  idolorum  cul- 
torum  satis  apparet  respon.sio  ex  annotatis  ad 
marginem  huius  prouisionis  pag.  30.  quam  suges- 
tione, et  fauore  diaboli  t'uisse  impetratam  dixi, 
quod  constat  ex  relationes  impetrantis ;  cuius  con- 
tradictio  ab  Osea  Propheta  praeuisa  videtur,  ibi ; 
«Populus  tuus  sicut  hi,  qui  contradicunt  Sacerdo- 
ti,»  in  qua  relatione  tacuit  veritatem,  idest,  ido- 
lolatriam  castigan  ab  Episcopo,  et  falsum  ex- 
pressit,  dum  falsé  Episcopum  accusauit,  ibi:  1' 
sin  culpa, y  razón  alguna  en  todos  los  dichos  pue- 
blos, que  anta  llegado,  auia  fecho  muchos  casti- 
gos. Quam  punitionem  traditione  maiorum  meo- 
rum  fuisse  accepi  veré  et  realiter  contra  idolorum 
cultores,  quos  iudicio  sanctae  Inquisitionis  con- 
demnabat,  et  audiui  ipsum  Episcopum  ossa  cu- 
iusdam  Indi  nobilis,  Cocom  vocati,  exhumasse  in 
eodem  Populo  de  (fotuta,  et  ab  Ecclesia  proie- 
cisse,  vel  igni  tradidisse:  eb  qu5d  idolorum  cul- 
tor fuit  conuictus  post  eius  mortem.  Quae  punitio 
si  non  cessasset,  non  in  tanlum  hoc  peccatum  cx- 
creuisset,  sed  Deo  fauente,  et  Rege  nostro  Ca- 
iholico  iubente,  et  Kpiscopo  euioilante  extermi- 
nandum  spero. 

Al)  TERTiüM  AKi.UME.N'TU.vi  conccdo  Indos  adul- 
tos, qui  aquam  Baptismi  receperunt,  proprio  pe- 
de fuisse  quasi  plantas  nouas,  et  tractandos  vt 
paruulos:  non  ver5  eorum  nepotes,  et  pronepotes 
qui  medó  supersunt:  quorum  delicta  non  vt  mi- 
norum,  et  paruulorum  sunt  iudicanda;  quia  ma- 
lilla eorum  .supplet,  quod  anteíi  illis  dcfuisse  vi- 
debatur,  expcrientia  deiiK^nsirante,  vt  magistra 
rerum ;  et  sic  verbum  por  aora,  quo  Rex  noster 
vtitur  in  suis  sanctionibus  suprá  in  contrarium 
allegatis,  ibi :  Tengan  manera  como  los  refrenar 


Esta  proui- 
ston  es  sub- 
repticia, o 
obrepticia. 


El  Obispo 
Landa  que- 
mo los  hues- 
sos  de  vn 
Cocom  de 
Zotuta 
Idolatra. 


nes,  y  la  sentencia  de  excomunión  contra  los  re- 
beldes, como  hace  poco  lo  hizo  el  obispo  Mtro. 
Gonzalo  de  Salazar  contra  el  Lugar  Teniente  del 
Gcjbernador  de  esta  Provincia,  á  quien  con  justi- 
cia excomulgo  después  de  haber  empleado  salu- 
dables moniciones,  por  haber  negado  la  apelación 
á  cierto  indio  don  Pedro  Canche,  gobernador  del 
pueblo  de  Tekal,  ;l  quien  azoto  públicamente,  por- 
que había  pedido  limosna  para  comprar  una  capa 
de  seda  destinada  al  culto  divino,  por  orden  de 
su  Ministro  á.  sus  vecinos,  que  les  estaban  á  su 
cuidado,  hallándose  congregados  en  la  Iglesia  en 
diversos  domingos.  El  azotado  fué  restituido  hon- 
rosa y  públicamente  A  su  primitivo  honor  por  la 
Audiencia  de  México,  á  instancias  del  obispo,  y 
el  Lugar  Teniente  destituido,  según  se  ve  en  el 
respectivo  proceso. 

De  aquí  se  colegirá  cuánto  sea  el  celo  del  obis- 
po para  castigará  los  idólatras  y  para  defender  á 
los  oprimidos,  conforme  á  la  doctrina  del  dicho 
Gregorio  López.  Respectoá  la  ordenanza  dada  en 
1574  por  la  Real  Audiencia  de  México,  que  impedía 
al  obispo  Diego  de  Landa  castigar  á  estos  idóla- 
tras, bastante  se  descubre,  por  las  notas  al  mar- 
gen de  dicha  ordenanza  (pág.  30;.  que  se  obtuvo, 
como  queda  dicho,  por  sujestión  y  ayuda  del  de- 
monio, según  con.sta  en  la  relación  del  que  la  so- 
licitó. Parece  que  el  Profeta  Oseasprevió esta  con- 
tradicción, pues  dijo: « Tu  pueblo  es  como  aquellos 
que  contradicen  al  sacerdote»  (IV,  4).  En  dicha 
relación  se  ocultó  la  verdad;  esto  es:  que  el  obispo 
castigaba  la  idolatría,  y  se  asentó  la  mentira  acu- 
sando falsamente  al  obispo.  Dice:  » Y  sin  culpa,  y 
razón  alguna  en  todos  los  dichos  pueblos,  que  auia 
llegado,  auia  fecho  muchos  castigos.  ¡>  Por  tradi- 
ción de  mis  antepasados  supe  que  verdadera  y 
realmente  ese  castigo  fué  contra  los  idólatras, 
condenados  por  sentencia  de  la  Santa  Inquisición, 
y  al  mismo  obispo  oí  que  exhumó  los  huesos  de 
cierto  indio  noble  llamado  Cocom  en  el  pueblo 
de  Soluta,  los  sacó  de  la  iglesia  y  los  quemó,  por- 
que después  de  muerto  fué  probado  que  era  idó- 
latra: si  no  se  hubiera  cesado  de  castigar  este  pe- 
cado, no  habría  crecido ;  pero  con  el  favor  divino, 
con  la  orden  de  nuestro  católico  rey  y  con  la  vi- 
gilancia del  obispo,  espero  que  se  exterminará. 

Al  tercer  ar<;u.mento. — Concedo  que  los  in- 
dios adultos,  que  recibieron  el  agua  del  Bautismo 
por  su  pié,  fueron  como  plantas  nuevas  yque  de- 
ben ser  tratados  como  párvulos;  pero  no  así  sus 
nietos  y  bisnietos  que  ahora  viven,  cuyos  delitos 
no  se  deben  juzgar  como  de  párvulos  ó  de  meno- 
res, porque  su  malicia  suple  lo  que  antes  parecía 
faltaba  á  aquellos,  según  lo  demuestra  la  expe- 
riencia, maestra  de  las  Cü.sas;  así  la  palabra  por 
aora  que  emplea  nuestro  rey  en  sus  decretos  ci- 
tados antes  en  contrario:  «Tengan  manera  como 
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dello  por  ñora  con  amonestaciones,  sin  castíga- 
nos por  ello  en  sus  personas, y  bienes,  (t :  Finem  fe- 
cit  his  temporibus,  quando  malitia  Indorum  eo 
creuit,  vt  talia  delicta  committere  non  timeant, 
nec  verentur  ad  vomitum  rediré. 

Si  enim  in  Regali  Audientia  Mexicanensi,  vbi 
hae  sanctionis  praeualent,  et  vigent,  Indi  corri- 
piuntur,  vt  vidi  per  decem  annos  cüm  in  Collegio 
de  Sánelos  Collega  essem  exilio,  berberibus,  et 
capitis  diminutione,  et  vltimo  supplicio,  S;c.  pro 
delictis  ordinarijs,  quantó  magis  pro  delicio  hoc 
turpi  horrendo,  et  nefando  punircnlur,  si  ibi  talia 
perpetrarentur  ab  Indis,  quod  meo  indicio  fil  vir- 
tule  sequenlis  schedulae,  vel  epistolae  correcto- 
riae  dictarum  sanctionum,  quae  sic  se  habet  in 
dicto  libro  schedularum  fol.  121. 


los  refrenar  del  lo  por  aora  con  amonestaciones,  sin 
castigallospor  ello  en  sus  personas,  y  bienes.»  (t) 
En  estos  tiempos  no  tienen  aplicación,  porque  la 
malicia  de  los  indios  ha  crecido  á  tal  grado,  que 
no  temen  cometer  estos  delitos,  ni  vacilan  en  vol- 
ver á  la  idolatría. 

Si,  pues,  en  la  Real  Audiencia  de  Mé.xico,  se 
observan  y  están  vijentes  estas  disposiciones,  es 
porque  los  indios  son  corregidos,  según  vi  du- 
rante diez  años  (cuando  estuve  de  colegial  en  el 
de  Todos  Santos),  por  medio  de  destierro,  azotes, 
degüello  y  último  suplicio,  etc.,  por  delitos  comu- 
nes, cuanto  más  lo  serian  por  e.ste  horrendo,  torpe 
y  nefando  si  lo  cometieran,  que  según  mi  juicio 
es  debido  á  la  Cédula  siguiente  ó  carta  correcti- 
va de  dichas  disposiciones,  la  cual  se  halla  en  el 
fol.  121  del  Libro  de  Cédulas. 


CtDLL.\  COKKKCTORIA. 


«En  lo  que  dezis,  que  vista  ki  flaqueza  de  los  naturales,  y  la  facilidad  que  tienen  en  come- 
ter delitos,  ni  conuenia  por  el  presente  executar  en  ellos  el  rigor  de  las  leyes,  ni  que  quedas- 
sen  sin  castigo,  os  pareció,  que  en  los  delitos  que  mereciessen  muerte,  se  les  comutasse  la  pena 
en  hazerlos  esclauos,  y  señalarlos  con  cierto  hierro,  que  para  ello  se  tenia.  Lo  qual  consul- 
tado con  su  Magestad,  lo  aprouó,  pareciendole  cosa  conueniente  y  acertada;  pero  como  su- 
cedió la  nueua  ley,  que  prohibe  que  por  ninguna  via  ni  delito,  que  cometan,  se  hagan  escla- 
uos, se  ha  dexado  aquella  orden  y  manera  de  castigar,  hasta  lo  consultar  con  su  Magestad;  y 
que  se  execute  en  ellos  el  rigor  de  la  ley,  o  se  condenen  a  seruicio  temporal,  sin  les  echar  en 
el  rostro  señal  alguna;  y  que  lo  vno  pareció  sobra  de  rigor  en  gente  tan  flaca;  y  lo  otro  no 
bastante  castigo:  porque  como  no  se  condenan  por  esclauos,  ni  se  les  echa  hierro,  con  que 
eran  conocidos,  y  los  boluian,  si  se  huian,  se  hu\'en  casi  todos  los  que  se  condenan  a  seruicio 
y  se  cobran  pocos,  y  que  assi  los  delitos  quedan  sin  castigo,  y  los  que  arrendaron  el  serui- 
cio, quedan  defraudados  de  lo  que  dieron;  y  nos  suplicáis  mandemos  lo  que  en  ello  hagáis.  Y 
si  se  echara  alguna  señal  a  los  que  se  condenan  a  seruicio  temporal  para  que  sean  conocidos. 
Acá  parece  que  se  guarde  cerca  dello  las  leyes  del  Reyno,  y  assi  lo  haréis.  Y  en  lo  que  con- 
forme a  ellas  pudieredes  aibitrar,  minorando,  o  creciendo,  lo  haréis  conforme  a  las  leyes 
dichas  y  leyes  y  calidades  de  las  personas,  año  de  1549.>i 


Nota  «por 
el  presente.» 


Nota  las  pa- 
labras, «.Acá 

parece  *-e 
guarde  cer- 
ca dello  las 

leyes  del 
Revno.vassl 

ló  haréis. 


Quae  le.\  seruanda  videtur,  quia  est  posterior 
dictis  sanctionibus,  quae  promúlgala  fuere  anno 
1530.  Hoc  liaré  insinuat  instruclio  data  á  Rege 
nostro  para  los  Indios  de  la  Nuciia-Galicia,  quae 
habetur  in  dicto  libro  schedularum,  fol.  159.  ibi: 
E  un  han  de  tener  los  Indios  en  publico,  ni  en  se- 
creto Cues,  )ii  adoratorios  de  sus  demonios,  sino 
las  Iglesias,  que  los  Cltristianos  hizieren;  porque 
los  Cliristinnos  que  fiazen  sentejantes  cosas,  caen 
en  pena  de  muerte.  ítem  que  no  tengan  Ídolos 
de  ninguna  numera,  porque  los  Cltristianos,  en 
quien  se  hallan,  caen  en  pena  de  muerte.  Ecce 
quomodó  Re.x  noster  insinuabat  pnenam  Ídolo- 
rum  cultorum. 

Nam  si  Sodomitae  igne  cremantur  sccundum 
legos  Regni,  et  1.  cüm  vir.  C.  ad  legem  luliam. 

't)    Esta  ordenanza  solí,  se  entendía  con  los  .N'eofitns. 


Cuya  ley  parece  .se  observa,  porque  es  poste- 
rior á  las  referidas  disposiciones  que  se  promul- 
garon en  l.')30.  Así  consta  claramente  en  Li  Ins- 
trucción que  nuestro  rey  dio  para  los  indios  de 
la  Nueva  Galicia,  que  se  encuentra  en  el  mencio- 
nado Libro  de  Cédulas,  fol.  l.'i*^».  -H  no  han  de  te-    ordenaiica 

.   para  la  Nue- 

ner  los  Indios  en  publico,  ni  en  secreto  Cues,  ni   ua-caiicia. 
adoratorios  de  sus  demonios,  sino  las  Iglesias,  que    tan  cues, 

--,,     .  que  son 

los  Christianos  hizieren;  porque  los  Christianos  ador«torto«. 
que  hazen  semejantes  cos.is,  caen  en  pena  de 
muerte.  ítem  que  no  tengan  Ídolos  de  ninguna 
manera,  porque  los  Christianos,  en  quien  se  ha- 
llan, caen  en  pena  de  muerte.»  Véa.se,  pues,  cómo 
nuestro  rey  indicaba  el  castigo  de  los  idólatras. 

Si  pues,  los  .sodomitas,  conforme  alas  leyes  del  V,';"s.,dom" 
reino (  y  la  Ley  /  cfini  vir.  c.  ad  ligen  luliam.  de    '\:,'p'  |"- 
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ANALES  DEL  MUSEO  XACIO.NAL. 


TOMO  VI. 


Signatum 
est  super  nos 
lumcnvultus 
tu  i  Domine. 

Psalm.  4. 


Adoratio  est 

actus  latrií«, 

solo  Deo  de- 

bitus. 


Uui  verum 
Regem  nc- 
gat.  pertur- 
bat  Rempu- 
blicam. 


Quj  idolum 

adorat, 

alium  Deum 

introducit. 


Idololatrae 

petunt  salu- 

tem  a  suis 

idolis. 


de  adult.  quia  ordinem  naturae  praeuertunt,  quan- 
tó  magis  idolorum  cultores,  qui  ordinem  diuinum 
peruertunt,  ct  diuini  numinis  in  nos  signati  dero- 
gant  diuino  honori  multitudine  Deorum,  quos  co- 
lunt,  cüm  sit  Deus  vnus  tantüm  factor  coeli  et 
terrae.  Sic  Sanct.  Thom.  2.  2.  q.  94.  art.  16.  Non 
enim  licet  adorare  nisi  solum  Deum,  tex.  in  cap. 
non  licet  26.  q.  5.  tex.  in  cap.  considera  22.  q.  I. 
et  sic  non  licet  adorare  idola,  vel  daemones,  seu 
elementa,  seu  Solem,  vel  Lunam,  vel  Stellas;  quia 
adoratio  est  actus  latriae,  secumdum  S.  Thom. 
2.  2.  q.  88.  art.  I.  qui  solo  Deo  debetur.  Sic  in  Re- 
pertorio Inquisitorum,  verb.  adorare.  Tum  quia 
sicut  in  terrena  República  grauissimum  videtur, 
quód  aliquis  honorem  Regium  alter  impendant, 
quamveró  Regi;  quia  quantum  in  se  est,  totum 
Reipublicae  perturbat  ordinem:  ita  in  peccato 
idololatriae,  quod  contra  Deum  committitur,  má- 
ximum, et  grauissimum  esse  videtur,  quód  aliquis 
honorem  diuinum  creaturae  impendant;  quia 
quantum  in  se  est,  facit  alium  Deum  in  mundo, 
minuens  principatum  diuinum,  vt  inquit  \'¡lladie- 
go  lib.  de  haeret.  q.  5.  num.  4. 


Nam  si  contra  Adiuinos,  et  Sortílegos,  et  In- 
cantatores,  et  Secantes  la  rosa  del  campo  pro  sa- 
lute  dolentis,  etiam  per  leges  ó.  et  6.  tít.  4.  Reco- 
pil.  poena  mortis,  et  bonorum  amissio  imponitur. 
quantó  magis  contra  hos  idolorum  cultores,  qui 
salutem,  et  bona  temporalia  a  suis  idolis  incensó, 
et  sacrificio  sanguinis  impetrare,  et  credunt,  et 
affirmant.  Sangrándose  cu  la  lengua, y  orejas,  y 
ofreciendo  en  sus  patenas  de  tablillas  su  sangre, 
y  la  de  sus  /lijos,  como  lo  auerigue  muchas  veses 
eii  sus  coii/essioiics  iiidiciales;y  de  sus  ofrendas, 
y  tortas  reparten  a  todos,  y  a  sus  enfermos  y  con- 
sortes por  via  de  comunión; y  llenan  d estas  ofren- 
das pabasy  pabosa  sus  fautores, y  encubridores: 
quibus  vesci  non  licet,  vt  in  cap.  sicut  sanctius 
32.  q.  4.  1.  nemo  c.  de  pagan,  de  que  fue  anisado 
por  vil  Religioso  cierto  pcrsonage,  a  quien  rega- 
lauaií  Idolatras  conocidos  con  semejantes  ofren- 
das. Las  palabras  del  te.xto  son:  <■  Sicut  sanctius 
est  morí  fame,  quam  idololotis  vesci,  Scc."  videtex. 
in  cap.  turbatur  I.  q.  4.  ibi:  «Si  quis  vobis  dixerit 
hoc  idolis  immolatum  est.  nolite  comedere.» 


Ñeque  obstant  iura  de  minoribus  adducta  in 
contrarium:  nam  respondeo.  Haec  iura  procede- 
re  in  vero,  et  reali  minori  viginti  annorum,  vel 
quatuor  decim,  non  vero  in  minori  ficto,  vel  aequi- 
idoiatr.-ic    parato;  quia  idolorum  cultores  non  sunt  in  pueri- 

nonsuntpue      .  ^ 

ri.sedaduiii,  tía,  et  pubertate,  sed  in  aetate  prouecta,  et  matu- 

et  senes.  -.  -^        j  •     • 

ra.  Nec  agitur  de  crimine  puentiae  et  pubertatis 


Se  sangran 

la  lengua,  v 

las  orejas.' 


Reparten 

sus  ofrendas 
entre  todos, 
y  reualan 
con  ellas  a 
sus  encubri- 
dores. 


Regalauan 

con  sus 
ofrendas  a 
cierto  perso- 
nase. 


adult. )  son  quemados  porque  mudan  el  orden  na- 
tural, con  maj'or  razón  los  idólatras  que  trastor- 
nan el  divino  quitando  el  divino  honor  al  numen 
señalado  en  nosotros  para  tributarlo  á  la  multi- 
tud de  dioses  que  veneran,  no  habiendo  más  que 
un  solo  Dios  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra.  Así 
Santo  Tomás  (2.2,  q.  94,  art.  16).  No  siendo  lícito 
adorar  mas  que  á  sólo  Dios  (tex  in  cap.  non  li- 
cet 26,  q.  5;  tex.  /;/  cap.  Considera  22,  q.  1 );  por 
tanto  no  lo  es  adorar  á  los  ídolos,  demonios,  ó  ele- 
mentos como  el  sol,  la  lima,  las  estrellas;  siendo 
la  adoración  acto  de  latría,  según  Santo  Tomás 
(2.  2,  q.  88,  art.  1)  únicamente  se  le  debe  á  Dios. 
Así  se  lee  en  el  Repertorio  de  Inquisidores  en  la 
voz  adorare.  Así  como  en  la  República  terrenal 
parece  cosa  muy  grave  que  alguno  tribute  el  real 
honor  á  otro  sino  al  rey,  pues  en  cuanto  pende  de 
él  perturba  todo  el  orden  de  la  República;  así 
también  sucede  con  el  pecado  de  idolatría,  que 
se  comete  contra  Dios,  parece  que  es  cosa  gra- 
vísima y  el  máximo  pecado  que  alguno  tribute  á  la 
criatura  el  honor  divino,  porque  en  cuanto  pende 
de  él,  forma  en  el  mundo  otro  Dios,  disminu^-endo 
el  principado  divino,  según  dice  \'illad¡ego  (Lib. 
de  haeret.,  q.  .i.  núm.  5). 

Si  contra  los  adivinos,  sortüegos,  encantado- 
res, y  que  cortan  la  rosa  del  campo,  para  ali\'io 
del  enfermo,  se  impone  la  pérdida  de  la  vida  y  de 
los  bienes  por  las  Leyes  5.^  y  6^,  Tít.  IV  de  la  Re- 
copilación, con  mayor  razón  contra  estos  idóla- 
tras que  creen  y  afirman  que  se  obtiene  con  sus 
ídolos  la  salud  y  los  bienes  temporales  por  el  in- 
cienso y  sacrificio  de  sangre.  « Sangrándose  en 
la  lengua,  y  orejas,  y  ofreciendo  en  sus  patenas 
«de  tablillas  su  sangre,  }■  la  de  sus  hijos,  como  lo 
^auerigue  muchas  vezes  en  sus  confessiones  iudi- 
« cíales  ;  y  de  sus  ofrendas,  }•  tortas  reparten  a  to- 
«dos,  y  a  sus  enfermos,  y  consortes  por  via  de 
«comunión;  y  lleuan  destas  ofrendas  pabasy  pa- 
«bos  a  sus  fautores,  y  encubridores,»  conque  no 
es  lícito  alimentarse  (según  consta  in  cap.  sicut 
sanctius  32,  q.  4,  1.  nemo  c.  de  pagax.  «de  que  fue 
'auisado  por  vn  Religioso  cierto  personage,  a 
í  quien  regalauan  Idolatras  conocidos  con  seme- 
« Jantes  ofrendas.»  Las  palabras  del  texto  son: 
«Así  como  es  más  santo  morirse  de  hambre,  que 
•alimentarse  de  lo  ofrecido  á  ídolos,»  etc.,  véase 
el  tex.  in  cap.  Turbatur  1,  q.  4.  «Si  alguno  os  dijera 
«que  esto  se  ha  inmolado  á  los  ídolos,  no  lo  co- 
lmáis.» 

Xo  obstan  lo»  derechos  alegados  en  favor  de 
los  menores:  en  contra,  pues  respondo:  Esos  de- 
rechos emanan  para  el  que  es  verdadera  y  real- 
mente menor  de  14  A  20  años,  no  para  el  fingido 
ó  asemejado,  pues  los  idólatras  no  están  en  la 
puericia  ó  pubertad,  sino  en  edad  provecta  y  ma- 
dura. No  se  trata  tampoco  del  crimen  de  la  pue- 


Sellada  está, 

Señor,  sobre 

nosotros  la 

lumbre  de  tu 

rostro. 

Ps.  IV,  7. 


La  adora- 
ción es  acto 
de  latría,  de- 
bido única- 
mente á  Dios 

El  que  des- 
conoce al 
verdadero 
rey.  trastor- 
na la  repú- 
blica. 


El  que  adora 
un  ídolo,  in- 
troduce otro 
dios. 


Los  idóla- 
tras piden  á 
sus  ídolos  la 
salud. 


Los  idóla- 
tras no  son 
niños,  sino 
adultos  y  an- 
cianos. 


í 
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qu6d  luxuria  ct  lasciuia  comittitur,  vt  glos.  in  d. 
cap.  I.  de  delict.  puer.  verb.  non  esse,  et  1.  9.  tit. 
I.  p.  7.  Sed  de  crimine  haeresis,  apostasiae,  vel 
sacrilegi  loquimur,  quod  non  excusatur  aetate, 
sicut  non  excusatur  furiosus,  vt  glos  in  cap.  con- 
tra Christianos,  verb  infantes,  de  haeret.  lib.  6. 
ex  quibus  apparet  dicta  .sanctiones  correctas  esse 
nostra  schedula  data  anno  160S.  vel  corrigendas, 
vel  mutandas  esse,  iuxta  ca,  quae  diximus  in  prae- 
ludio  9.  perspecta  malitia  Indorum,  vtinl'ra  dice- 
mus  late. 


Ad  quartüm  argü.memum  concedo  totum.  Sup- 
posita  incapacítate,  et  ignorantia,  et  rusticitate 
Indorum,  quam  negamus,  quia  ex  suppositione 
quodlibet  sequitur;  quod  quidem  sentiré  videtur 
Rex  noster  Catholicus  in  dictis  sanctionibus  su- 
prá  allegatis.  Cüm  non  defuerunt  ex  nostris  pris- 
cis  temporibus,  qui  hos  Indos  irrationales,  brutos, 
et  incapaces  ad  Sacramenta  matris  Ecclesiae  re- 
cipienda  iudicauerint,  et  iuramento  firmauerint, 
et  tractandos  esse  quasi  bestias,  et  pécora  sylua- 
rum.  Contra  quos  surrexit  frater  Bartholomaeus 
de  las  Casas,  vt  in  eius  libro  continetur  ( quem  in 
hac  ciuitate  non  inuenio)  concedo  etiam  libentis- 
simé,  qu6d  Indi  nouiter  conuersi,  et  primi  Chris- 
tiani,  et  Neofiti  fuerunt  rustici  et  barbari,  (nobis 
quidem  non  intelligentibus  eorum  linguam,  et  idio- 
ma.) Sed  cüm  filij,  et  nepotes  nostrorum  Hispa- 
norum,  qui  Indorum  linguam,  et  idioma  satis  intel- 
ligimus,  et  Religiosi  multi  Ordinis  sanctiFranciscí 
qui  studio  et  vigilia  intelligunt,  Indos  tractare 
coeperunt  in  cus,  et  in  cute;  et  nepotes,  et  prone- 
potes eorum,  qui  Xeofiti  improprié  dici  possunt: 
quis  non  audaces,  et  doli  capaces  iudicabit?  .Si 
mentis  oculis  consideret,  non  semel,  sed  iterum, 
atque  iterum  voluisse  iugum  suaue  Euangelij  a 
suis  humeris  projicere  (u)  conspirationibus,  tumul- 
tibus,  scditionibus,  et  hoc  perfecissent,  nisi  Domi- 
nus.quiin  coelisest,  irridisset,etconturbasseteos, 
etbracchia  eorum  contriuisset,  velalligasset,(v)et 
Hispanos  nostros  iubasset,  non  sine  supernatu- 
rali  auxilio,  et  mist-ricordia. 


Traditione  enini  niaiorum  reccpi,  qu6d  anno 
Domini  1546.  postoccupationemhuiusProuinciae 
k  nostris,  et  h  Duco  strcnuissimo  don  (-"rancisco 
de  Montejo,  et  post  íundationcm  luiius  miliilis  ci- 
uitatis  Emeritae,  et  oppidorum  N'allisolcti,  el 
Campech,  et  Salmanticac  X'acalar  vocalae,  Indi, 
qu(js  Cupules  vocamus,  in  territorio dictac  Villac 

(u)  Qu.iro  frcmucrunt  (lentes,  el  p'ipiili  mcditali  siinl  in- 
nania. 

ív)  Dirumpamus  vincula  eorum,  el  projiciamus  :\  nobis  iu- 
Kum  ipsonim.  qui  h:ihitnt  in  roelís.  irridcbít  co**.  l'sal.  lí. 


ricia  y  pubertad  cuando  se  comete  crimen  de  las- 
civia ó  lujuria  (según  la  glosa  in  D.  cap.  1  de 
delic.  puer.,  palabra  iwti  esse,  y  la  le}-  9,  tít.  1, 
p.  7);  sino  hablamos  del  de  herejía,  apostasía  ó 
sacrilegio,  que  no  se  excusan  por  la  edad,  como 
no  se  excusan  el  furioso  (según  la  glos.  /';/  cap. 
co)üra  christianos,  palabra  infantes,  de  Haeret., 
Lib  b).  Por  todo  esto,  las  dichas  ordenanzas  de- 
ben enmendarse,  cambiarse  si  no  lo  están,  por 
nuestra  cédula  dada  en  IbOS,  según  lo  que  diji- 
mos en  el  Fundamento  9.»  en  atención  á  la  mali- 
cia de  los  indios,  como  más  extensamente  después 
diremos. 

Al  CUARTO  ARGü.ME.N'TO. — Concedo  todo,  supues- 
ta la  incapacidad,  ignorancia  y  rudeza  de  los  in- 
dios, que  negamos,  porque  cualquiera  cosa  se  si- 
gue de  ese  supuesto;  lo  cual  parece  ciertamente 
que  nuestro  católico  re\-  lo  .siente  según  las  or- 
denanzas citadas.  En  los  primeros  tiempos  no 
faltaron  quienes  creyeran  que  estos  indios  eran 
irracionales,  brutos  é  incapaces  de  recibir  los  sa- 
cramentos de  la  Madre  Iglesia  y  aun  lo  sostenían 
con  juramento  3'  que  debían  ser  tratados  como 
bestias  fieras  y  rebaños  montaraces.  Fr.  Barto- 
lomé de  las  Casas  se  levantó  contra  éstas,  según 
consta  en  su  libro  (el  cual  no  encuentro  en  esta  ciu- 
dad); concedo  también  de  buen  grado  que  los  in- 
dios recién  convertidos,  los  primeros  cristianos 
y  los  neófitos  fueron  rústicos  y  bárbaros  (cierta- 
mente para  nosotros  que  no  entendíamos  su  len- 
gua ó  idioma).  Mas  como  los  hijos  ó  nietos  de 
nuestros  españoles,  que  bastante  entendemos  el 
idioma  y  lengua  de  los  indios,  así  como  muchos 
religiosos  de  la  Orden  de  San  Francisco  que  por 
el  estudio  y  empeño  la  conocen,  empezaron  á  tra- 
tar á  los  indios  íntimamente,  v  sus  nietos  y  bis- 
nietos, que  impropiamente  pueden  llamarse  neó- 
fitos, ¿quién  no  los  juzgará  audaces  y  capaces  de 
dolo?  si  atentamente  considerara,  que  no  una  vez 
sino  muchas  han  querido  sacudir  (,ui  el  yugo  suave 
del  Evangelio  de  sus  hombros  por  medio  de  cons- 
piraciones, tumultos,  sediciones,  y  lo  habrían  lo- 
grado si  el  Señor  que  está  en  los  cielos  no  los 
hubiera  burlado  y  turbado,  y  despedazado  ó  con- 
tenido sus  fuerzas, '  v )  y  haber  enviado  por  miseri- 
cordia y  como  un  auxilio  sobrenatural  á  nuestros 
españoles. 

Por  tradición  de  los  antepasados  supe  que  el 
año  del  Señor  de  ló46,  después  que  ocuparon  es- 
ta Provincia  los  nuestros  con  el  valiente  capitán 
Don  I''rancisco  de  M(iiUejo,  3-  fundada  ya  esta 
nolilc  lindad  de  .Mérida  y  los  pueblos  de  \'alia- 
dolid.  Campeche,  y  i3acalar,  llamada  -Salamanca, 
k)S  indios,  que  conocemos  por  Cupules,  conspira- 

(u)  i  Por  qué  se  am<>tinaron  las  naciones,  y  los  pueblos  ma- 
quinaron cosas  vanas? 

(v)  Rompamos  sus  ataduras  y  echemos  fuern  de  nosotros  su 
coyunda.  El  que  mora  en  los  cielos,  se  reirrt  de  ellos.  Ps.  II.  1.  .3. 4. 


En  los  pri- 
meros des- 
cubrimien- 
tos tuuieron 
a  los  Indios 
por  brutos, 
incapaces  de 
los  santos 
Sacramen- 
tos. 
— Fr.  Barto- 
lomé de  las 
Casas  acé- 
rrimo defen- 
sor de  Indios 


-Meáronse 
en  Vallado- 
lid  los  Indios 
Cupules. 
consta  que 
fue  el  año  de 
IMtv.  por  vn 
leirero,  uuc 
esta  en  la 
portada  de 
vn  Conquis- 
tador en  In 
dicha  villa. 
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ANALES  DEL  MLSEO  NACIONAL. 


TOMO  VI. 


Mataron,  y 
desmembra- 
ron a  Fer- 
nando de 
Aguilar 
abuelo  del 
.Autor  pri- 
mero Regi- 
dor en  la 
fundación 
desta  ciudad 
de  Merida. 
cuva  cabega, 
píes,  y  ma- 
nos embia- 
ron  a  los 
otros  pue 
blos. 


Escaparon 
quatro  Con- 

quist.'ido- 

res,  a  vña  de 

cauaUo. 


Estos  mis- 
mos Cupules 
echaron  de 
Chichiniza  a 
los  primeros 

Conquista- 
dores. 


Cayo  de  su 
caúallo  el 
Capitán 
Monlejo.  y 
Blas  Gonzá- 
lez le  libro. 


de  \'alladolid  patriae  meae  conspirarunt:  et  con- 
silio  inito,  singulos  Hispanos  nostros,  qui  villam 
habitabant,  abduxerunt  ad  populos  suos  conuiuij 
practextu,  et  vno,  eodemque  die  praeassignato 
dormientes  nocte  percusserunt,  et  occiderunt  vi- 
gintiduos  ex  nostris;  quorum  primus  l'uit  auus 
meus  Fernando  de  Aguilar  Ecijae  nobilis  ciuita- 
tis  in  Hispania  oriundu.s,  qui  annis  praeteritis  vnus 
Ínter  duodecim  primos  Fundatores  Reipublicae 
huius  ciuitatis  Emeritae  fuisse  testatur  líber  pri- 
mus et  antiquissimus  de  Cabildo,  quem  saepé 
apud  Secretarium  Ainbrosium  de  Arguelles  vidi 
et  legi,  vt  est  videre.  Liceat  mihi  Lector  pijssime 
hic  in  memoriam  auum  meum  adducere,  et  ré- 
quiem eius  in  pace  altissimo  Deo  nostro  commen- 
dare,  pro  cuius  gloria,  et  honore,  et  Fide  Catho- 
iica  dilatanda  eum  manibus  impionam  occubuisse, 
non  verebor  affirmare:  cuius  manus,  pedes,  et 
caput  ad  omnes  populos  occisores  in  signun  con- 
iurationis,  et  faederis  initi  misserunt  eadem  noc- 
te. Quatuor  vero  milites  fuga  tuti  sunt,  quos  Deus 
liberauit,  videlicet  Aluaro  Ossor/o  natural  de  Sa- 
lamanca, Lian  Lopes  de  Mena  de  Logroño,  3íar- 
cos  de  Ayala  Truxeque  de  Toledo,  Diego  deAyala 
VÍ3caino,  hijosdalgo,  a  los  quales  conocí  en  mi 
puericia. 

Hij  enim  Cupules  eiecerunt  dictum  Capitaneuin 
don  Francisco  de  Montejo  anno  1530.  vt  refert 
Herrera  4.  Decada  lib.  b.  c.  4.  de  Valle,  et  anti- 
quis.simis  aedificijs  Chininiza  vocatis,  vbi  praesi- 
dium  per  aliquod  tempus  cum  suis  militibus  prae- 
fixerat,  quód  compulsas,  et  inuítus  dereliquit  fame 
et  siti  oppressus,  et  nocte  cessessit  ad  populum 
amicum  TeKoh  vocatum  relicta  campana,  et  ca- 
ñe ligato  ad  eam,  qui  latratu  et  sonitu  Indos  de- 
cipiebat,  ne  exercitum  insequerentur.  Sed  mano 
tacto,  et  recessu  cognito  persecuti  sunt  nostros, 
et  bello  inito,  et  hostes  repeliendo  ab  equo  suo 
cecidií  dictus  Capitaneus,  et  captus  ab  Indis,  eum 
liberauit  magna  cum  caede  Indorumense  acerri- 
mus  miles  quídam  Blas  González  vocatus,  qui 
eum  in  suo  equo  á  tergo  recepit  (en  las  ancas 
vulgariter)  et  ambo  incólumes  euaserunt  spretis 
indis,  qui  dictum  Capitaneum  ad  occidendum,  ct 
dijs  suis  immolandum  in  humeris  portabant  mag- 
na cum  alacritate  victoriam  acclamantibus:  quae 
omnia  ;\  maioribus  meis  accepi,  et  poste  k  in  his- 
toria Antonij  de  Herrera  inueni,  (x)  et  legi  in  eo  ca- 
pite,  vbi  deprimo  ingressu  dicti  Capitanei  in  hac 
Prouincia,  et  pené  Ínsula  de  Yucatán  agit;  quae 
omnia  nisí  á  gente  bellicosa  intentan  possent: 
quibus  probo  audaciam  et  sagacítatem,  et  mali- 
tiam,  et  in  armís  furorem  et  rabiem  Indorum,  non 
adeó  barbarorum,  ct  rudium:  quae  immanítate 


ron  en  el  territorio  de  mi  patria  que  es  Valladolid: 
y  tomada  la  resolución  se  llevaron  á  todos  nuestros 
españoles  que  allí  vivían,  á  sus  pueblos  con  el 
pretexto  de  un  convite,  y  en  el  mismo  día  que  se- 
ñalaron, durante  la  noche  hirieron  y  mataron  á 
22  de  los  nuestros  mientras  dorrm'an:  el  primero 
fué  mi  abuelo  Fernando  de  Aguilar,  originario 
de  la  noble  ciudad  de  Ecija  en  España,  quien  en 
años  anteriores  fué  uno  de  los  doce  primeros  fun- 
dadores de  la  República  de  esta  ciudad  de  Mari- 
da, según  lo  atestigua  el  1.°  y  más  antiguo  libro 
de  Cabildo,  que  muchas  veces  vi  y  leí  en  poder  de 
Ambrosio  de  Arguelles  secretario,  y  puede  ver- 
se. Permítame  el  piadoso  lector  traiga  á  la  me- 
moria mi  abuelo  3'  recomendarlo  al  eterno  des- 
canso á  nuestro  Altísimo  Dios,  por  cuyo  honor  y 
gloria  }'  por  dilatar  la  Fe  Católica,  no  temeré  afir- 
mar que  sucumbió  entre  impías  garras,  cuya  ca- 
beza, pies  y  manos  en  la  misma  noche  enviaron 
los  matadores  en  señal  de  rebelión  y  del  pacto 
que  habían  hecho,  á  todos  los  pueblos.  Pero  cua- 
tro soldados  t españoles;  se  libraron  por  medio 
de  la  fuga,  á  quienes  Dios  los  libró;  á  saber:  Al- 
varo Osorio,  natural  de  Salamanca,  Juan  López 
de  Mena,  de  Logroño,  Marcos  de  Ayala  Truje- 
que,  de  Toledo,  y  Diego  de  Ayala,  vizcaíno,  hi- 
josdalgo á  los  cuales  conocí  en  mí  puericia. 

Estos  Cupules  echaron  al  referido  capitán  Don 
Francisco  de  Montejo  el  año  de  1530,  como  refiere 
Herrera,  4  Década,  lib.  6,  c.  4,*  de  Valle  (sic),  y 
de  los  antiquísimos  edificios  llamados  Chichinisa, 
donde  habían  establecido  su  presidio  por  algún 
tiempo  para  sus  soldados,  el  cual  forzado  y  con- 
tra su  voluntad  abandonó  agoviado  por  el  ham- 
bre y  la  sed,  y  durante  la  noche  se  retiró  al  pue- 
blo amigo  llamado  Tekoh  dejando  una  campana 
y  un  perro  atado  á  ella  que  engañase  á  los  in- 
dios con  el  toque  y  ladrido  para  que  no  persiguie- 
ran al  ejército.  **  Pero  habiendo  amanecido  y 
sabida  la  retirada,  persiguieron  á  los  nuestros: 
trabado  el  combate  y  rechazando  á  los  enemigos, 
dicho  capitán  cayó  del  caballo ;  fué  aprehendido 
por  los  indios,  cierto  soldado  llamado  Blas  Gon- 
zález, valiente  le  libró  con  la  espada  matando  á 
muchos  indios,  quien  le  colocó  en  su  caballo  en  las 
ancas,  y  ambos  salieron  incólumes  burlando  álos 
indios  que  con  gran  alegría  proclamando  victo- 
ria cargaban  en  hombros  á  dicho  capitán  para 
matarlo  y  sacrificarle  á  sus  dioses:  esto  lo  supe ' 
por  mis  antepasados  y  después  hallé  en  la  histo- 
ria de  Antonio  de  Herrera  (x)  y  leí  en  aquel  capí- 
tulo donde  trata  de  la  1."  entrada  del  susodicho 
capitán  á  esta  Provincia  \'  península  de  Yucatán, 
todo  lo  cual  no  lo  intenta  sino  un  pueblo  belicoso: 
probando  así  la  audacia,  la  sagacidad,  la  malicia, 


(x)    Véase  a  Antonio  de  Herrera  Historiador  de  las  Indi.as 
en  la  Decada  4.  lib.  10.  cap.  1. 


No  concuerda  la  cita. 

Dec.  IV.  Lib.  9.  c.  1.  ( N.  del  T 
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(vt  ad  necem  vijiintiduorum  ex  nostris  redeam) 
sequenti  die  villam  de  \'anadolid  obsederunt,  ct 
Hispanos  superstites  quasi  viginti  tantüm  in  oh- 
sidione  prcsserunt,  doñee  Deus  liberauit  eos  per 
manus  dicti  Capitanei  don  Francisco  de  Montejo, 
qui  ad  eos  ex  hac  ciuitati  de  Merida  liberandos 
Ínter  arripuit  cum  alijs  Conquisitoribus.  De  quo 
non  agit  Antonius  de  Herrera,  (y)  quia  notitiain 
non  habuit  por  falta  de  relación  al  Consejo.  Et  nu- 
per  anno  lóSf).  patibulo  fuit  suspensus  quidam  In- 
dus  ex  nobilibus  de  populo  fotuta,  Cocom  vocatus, 
maximus  idolorum  cultor  et  dogmator,  qui  cúm 
a  Doctore  Palacios  Regio  Senatore  Audientiae 
Mexicanensis  exularet  de  hac  Prouincia  lucata- 
nensi  ad  opus  et  aedificium  praesidij  de  S.  luán 
de  Vlua  pro  delicio  idolola'riae,  cui relegatus  ab 
Episcopo  don  Gregorio  de  Montaluo:  inde  mise- 
ricorditer,  indigné  tainen  á  nautis  quibusdam 
ereptus  ignorantibus,  quod  quantum  veniali  infe- 
rat,  quantumque  inficiat  vna  mala  pecus  reliquis 
ouibus,  vt  c.  resecandae  2-1..  q.  3.  et  Concilium  se- 
cundum  Límense,  act.  2.  cap.  42.  vbi  pútrida  mem- 
bra  resecari  comendatur  ad  Prouinciam  de  Cam- 
peche appulit.  Et  ibi  conspirationem  intentauit, 
ac  se  Regem  proclamare  fecit,  collectas,  et  tri- 
buta sibi  fieri  iussit,  arma  multa  parare,  pharetras 
innúmeras,  et  sagitas  confici,  et  in  speluncis  in- 
cludi  ad  tempus  opportunum,  et  signatum  h  se 
obseruari  mandauit,  quae  cüm  Gubernatori  Fran- 
ci^o  de  Solis  innotuissent,  ipsemet  ad  eum  ca- 
piendumiter  egit,et  captum  (processu  fulminato) 
turca  suspendit:  qui  quidem  idololatriam,  in  qua 
multoties  inuentus  t'uerat,  aüos  Indos  docere  co- 
nabatur,  secundum  illud  Prouerb.  6.  «Homo  apos- 
tata in  corde  suo  maquinatur  malum,  et  iurgia 
seminat,  intendens  homines  separare  fi  Fide.» 


Similiter  anno  l.')*^^'?.  patíbulo  luit  suspensus 
quidam  Indus  .\ndres  Chi,  ni  fallor,  et-ex  eodem 
oppido  de  (fotuta,  qui  reliquos  suae  Prouinciae 
ad  montanas  confugicndos,  et  ad  idola  veneranda 
Cf)ncitauit,  simulans  se  alterum  Moysen,  et  a  Spi- 
ritu  Sancto  paráclito  sibi  rcuelari,  et  magna  as- 
tucia (con  enthiistes)  suos  conciues  decipiebat, 
supponens  puerum  quendam  intra  tecta  domus 
suae,  qui  noctu  alloquebatur.  Cum  eo  caeteris 
audientibus,  et  ignorantibus  (el  embuste)  qui  de- 
mum  h  Capitaneo  Martin  de  Palomar  locum  Gu- 
bornaliiris  tenenic  luit  damnalus  ad  morieni  pro- 
cessu facto,  et  remanerc  recognita. 


el  furor  y  rabia  de  estos  indios  armados,  ya  no  bár- 
baros y  rudos:  hecha  esta  crueldad  (para  volver  á 
decir  sobre  la  matanza  de  nuestros  22)  al  siguien- 
te día  sitiaron  la  villa  de  \'alladolid  y  cogieron 
tan  sólo  20  españoles  que  quedaban,  hasta  que 
Dios  los  libró  por  medio  del  referido  capitán  Don 
Francisco  de  Montejo,  que  emprendió  el  víaie  des- 
de esta  ciudad  de  Mérida,  con  otros  conquistado- 
res, para  librarlos.  Antonio  de  Herrera  (y)  no  tra- 
ta de  esto  porque  no  lo  supo :  por  falta  de  relación 
al  Consejo.  Hace  poco,  el  año  de  13S5,  cierto  in- 
dio de  los  nobles  del  pueblo  de  Sotuta,  llamado    Cocomde 

^  '  Zctuia  fue 

Cocom,  gran  idólatra  v  dogmatizante,  fué  ahor-  justiciado  en 

.  .  .-  Campeche 

cado.  Este,  cuando  tué  desterrado  de  aquesta  Pro-  año  de  I5s5 
vincia  Yucateca  por  el  real  oidor  de  la  Audiencia 
de  México,  el  doctor  Palacios,  á  los  trabajos  y 
construcción  del  presidio  de  S.  Juan  deUlúa,  por 
el  delito  de  idolatría;  entregado  por  el  obispo  don 
Gregorio  de  Montalvo:  de  allí  misericordiosamen- 
te, sin  embargo,  fué  libertado  por  ciertos  navegan- 
tes, que  ignorando  cuál  y  cuánto  mal  causa  y  lo 
que  daña  una  mala  oveja  dejando  las  demás,  se- 
gún el  c.  resecandae  2-1,  q.  3  y  el  Concilio  de  Li- 
ma II,  act.  2,  cap.  42,  en  que  se  recomienda  que 
los  miembros  dañosos  sean  cortados,  abordó  á  la 
Provincia  de  Campeche.  Allí  intentó  una  conspi- 
ración, se  hizo  proclamar  rey,  ordenó  se  le  hicie- 
ran colectas  y  tributos,  preparó  muchas  armas, 
hizo  incontables  aljabas  y  flechas,  guardándolas 
en  las  cuevas  para  su  debido  tiempo  y  dispuso  se 
cumpliese  lo  que  había  ordenado;  habiendo  sabi- 
do todo  esto  el  gobernador  Francisco  de  Solís, 
^emprendió  el  viaje  para  aprehenderlo  él  mismo: 
logrado  (concluido  el  proceso)  lo  ahorcó,  quien 
se  empeñaba  á  la  verdad  en  enseñar  á  otros  in- 
dios la  idolatría,  en  lo  cual  muchas  veces  fué  des- 
cubierto, según  aquello  de  los  Proverbios  VI,  12 
}•  14  "El  hombre  apóstata ex  sf  corazó.x  m.'^- 

QUINA    EL  MAL  Y  SIEMBRA  RENCILLAS,"    intentando 

separar  á  los  hombres  de  la  I'e. 

Igualmente  en  l.')'^»?  otro  indio  llamado  Andrés 
Chi,  sino  me  engaño  del  mismo  pueblo  de  Sotuta, 
fué  ajusticiado,  quien  incitaba  á  los  demás  para 
que  fueran  á  los  montes  de  su  Provincia  y  vene- 
raran Á  los  ídolos,  fingiéndose  otro  Moisés  y  que 
le  había  sido  revelado  por  el  Espíritu  Santo  Pa- 
ráclito; con  gran  astucia  fcon  embustes)  engaña- 
ba á  sus  conciudadanr)S,  suponiendo  que  cierto 
niño  le  hablaba  por  la  noche  entre  los  techos  de 
su  casa,  y  esto  lo  oían  otros  que  ignoraban  ¡el 
emlniste  I.  Finalmente  fué  condenado  á  muerte 
por  el  capitán  .Martín  de  Palomar,  Lugarteniente 
del  gobernador,  después  de  hecho  el  proceso  y 
.'iveriguado  el  fraude.  Xo  callaré  el  atrevimiento 


.Vndreí;  Chi 
fue  juslicla- 

dn  año  de 
I.WT.  por  em- 
bustero 

idolatra. 


(y)    Antonio  de  Herrera  no  trata  diste  alíamlcnto,  porque  fallo  relación  del  en  el  Consejo,  Pesculdo  de  l"s  Conquistado- 
res, pero  es  notorio,  puede  ser  que  en  la  ñ.  Decad.a,  ava  aleo  la  qtial  no  he  alrancadn 
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TUMU  VI. 


Sedición  y 
tumulio  pue- 
blo do  Tekax 
arto  de  IblO. 
contra  su 
Goucrnador 
don  Pedro 
Xiu. 


Encerraron 
V  ocultaron 
los  Religio- 
sos a  don 
Pedro  Xiu. 


Derribaron 

los  Indios  las 

puertas  del 

Conuento. 


Acudieran 

a  este  tumul- 
to algunos 
Españoles 

de  otros  pue- 
blos cerca- 
nos. 

Pensaron  es- 
tos furiosos 

librarse  por 
el  refrán 

Gente  oueiu- 
na  lo  hizo. 
-Ahorcaron 
tres  destos 

los  mas  cul- 
pados. 


Nec  praetermittam  audaciam  Indorum  magni 
populi  de  TeKa.x,  quinupcranno  lolü.  conspiran- 
tes contra  .suum  Gubernatorem  don  Pedro  Xiu 
veré  Catholicum,  qui  licet  Indus  non  tamen.con- 
temnendii.s,  quia  illos  coercebat  á  vitijs,  et  ebrie- 
tatibus,  et  multoties  petiere  illum  remoueri  ab 
officio,  non  alio  moti,  quam  odio,  et  mala  volún- 
tate, et  cum  pretibus  eorum  non  acquiesceretGu- 
bernator  huius  Prouinciae  don  Carlos  de  Luna  y 
Arellano  ipsi  praetextu  alacritatis  diebus,  quos 
carnis  priuium  vocamus,  ad  domum  illius  irrue- 
runt,  et.spoliauerunt,  ac  vxorem,  et  familiam  fuga- 
ucrunt,  et  ipsumoccidissent,  nisi  ad  Monasterium 
diui  Francisci  confugisset :  quo  ab  eis  cognito 
Monasterium  absederunt,  et  magnis  vocibus,  et 
militiae  strepitu  cum  hastis,  et  pharetris  obserua- 
bant,  vt  ipsum  Gubernatorem  exeuntem  occide- 
rent,  quem  preconijs  quasi  ordine  iudiciario  contra 
rebellem  vocarunt  poena  occultantibus  Religio- 
.sis  alta  voce  imposita :  qui  visa  Indorum  audacia, 
et  rabie  curarunt  ipsum  don  Pedro  Xiu  occuUare 
circa  tabernaculum  sanctissimi  Corporis  Domi- 
ni:  quia  hostia  ¡Nlonasterij  trabe,  vel  ariete  ad  te- 
rram  proiecerunt,  et  non  inuento,  et  nocte  super- 
ueniente  ad  domus  suas  recesserunt.  Et  altera 
die  quídam  monachus  curauit  eundcm  don  Pedro 
Xiu  a  populo  extrahereequitatem,  quo  abéis  cog- 
nito monachum,  et  ipsum  ad  septa  Monasterij  re- 
uocarunt  lapidibus,  et  astis,  et  pharetris  proiec- 
tis:  quibusambo  perissent,  nisi  porta  pateret  illa 
hora,  et  re  delata  ad  popules  viciniores  vna,  vel 
duabus  leucis  multi  ex  nostris  Hispanis,  qui  cum 
mercibus  sorté  adderant  ad  haec  componenda 
armati  et  equitantes  concurrere,  qui  Gubernato- 
rem don  Pedro  Xiu,  et  monachos  obsessos  libe- 
raverunt.  Putabant  enim  si  Gubernatorem  suum 
occidissent,  se  liberandos  esse  excusatione,  vel 
prouerbio  nostro  (Fuente-ouejuna)  hoc  fecit,  vt 
in  suis  confessionibus  in  processu  constat.  Quo- 
rum tres,  qui  hanc  seditionem,  et  tumultum  ma- 
chinati  sunt  surca  suspendi,  in  hac  ciuitate  vidi : 
turn  Indi  omnes  quampluries  conspiran!  contra 
.suos  Gubernalores,  vel  libelis  intamant,  quibus 
reliquos  inducunt  ad  inobediendum  eis,  quae  ni- 
mia insolentia  non  vero  incapacítate  fieri  est  di- 
cenduin. 


de  los  indios  del  pueblo  de  Tekax  que  há  poco  en 
1610  conspiraron  contra  su  gobernador  don  Pe- 
dro Xiu,  verdadero  católico,  que  aunque  era  indio 
no  debe  despreciarse,  porque  los  correjía  de  los 
vicios,  embriagueces,  y  muchas  veces  pidieron  le 
quitaran  el  cargo,  impulsados  no  por  otro  móvil 
que  por  odio  y  mala  voluntad :  no  accediendo  el 
gobernador  de  esta  Provincia  don  Carlos  de  Luna 
y  Arellano  á  sus  peticiones,  ellos  con  el  pretexto 
de  los  días  de  regocijo,  que  llamamos  Carnesto- 
lendas, asaltaron  su  casa,  lo  despojaron,  echaron 
á  la  mtijer  y  familia  y  le  habrían  matado  si  no  se 
hubiera  refugiado  al  convento  de  San  Francisco; 
sabiendo  esto  asediaron  el  dicho  convento,  con 
grande  alharaca  y  estrépito  marcial,  con  lanzas 
y  flechas  lo  guardaban,  para  matar  al  gobernador 
cuando  saliera,  llam;índole  rebelde  con  pregones, 
como  en  el  orden  judicial,  é  imponiendo  pública- 
mente castigo  á  los  religiosos  que  le  ocultaban: 
éstos,  viendo  la  audacia  y  furor  de  los  indios,  pro- 
curaron ocultar  al  mismo  Don  Pedro  Xiu  cerca 
del  tabernáculo  del  Santísimo  Cuerpo  del  Señor, 
porque  rota  la  puerta  del  convento,  que  por  medio 
de  una  viga  ó  palanca  derribaron,  no  hallándole, 
y  anocheciendo,  se  fueron  á  sus  casas.  Al  día  si- 
guiente un  religioso  cuidó  de  sacar  á  caballo  del 
pueblo  á  dicho  Don  Pedro  Xiu:  descubiertos,  se 
vieron  obligados  á  volver  al  recinto  del  convento, 
por  las  piedras,  flechas  y  dardos  que  les  arroja- 
ban: ambos  habrían  perecido  si  no  fuera  porque 
hallaron  abierta  la  puerta  en  ese  momento,  y  par- 
ticipando esto  á  los  pueblos  distantes  una  ó  dos 
leguas,  muchos  de  nuestros  españoles  que  casual- 
mente habían  ido  con  mercancías,  acudieron  ar- 
mados }•  á  caballo  para  arreglarlo,  librando  á  los 
religiosos  sitiados  \'  al  capitán  don  Pedro  Xiu. 
Creían  que  si  mataban  á  su  dicho  gobernador  se 
librarían  con  la  excusa  ó  nuestro  adagio,  esto  lo 
hizo  Fuente  ovejuna,  según  consta  en  sus  decla- 
raciones del  proceso.  Tres  de  estos  que  maquina- 
ron la  rebelión  y  asalto  fueron  colgados  como  lo 
vi  en  esta  ciudad.  Así  pues,  cuando  los  indios 
conspiran  muchas  veces  contra  sus  gobernadores, 
ó  los  infaman  con  libelos  por  medio  délos  cuales 
inducen  á  los  demás  para  desobedecerles,  se  de 
be  decir  que  esto  sucede  no  por  incapacidad  sino 
por  demasiada  insolencia. 


COSTU.MBRES  DE  LOS  DE  VLCATAK  EN  SU  GENTILIDAD. 


Edificios  de 
Chichiniza, 
yOxumual, 
vdeMerida. 
Presidios  v 
colonias  de 
los  Mexica- 
nos. 


\  si  miramos  a  las  costumbres,  que  antes  de  ser  Christianos  tenían,  hallaremos,  que  en 
su  gentilidad  fueron  tan  politices,  y  justicieros  como  los  Mexicanos,  cuj^os  vassallos  auian 
sido  seiscientos  años  antes  de  la  llegada  de  los  Españoles.  De  lo  qual  tan  solamente  ay  tra- 
dición, y  memoria  entre  ellos,  por  los  famosos,  grandes,  y  espantosos  edificios  de  cal  y  canto, 
y  silleria,  y  figuras,  y  estatuas  de  piedra  labrada,  que  dexaron  en  Oxiwial,  y  en  Chichinisa, 
que  oy  se  vecn,  y  se  pudieran  habitar.  Donde  los  Mexicanos  tuuieron  sus  presidios,  y  colo- 
nias en  campos  rasos,  que  llaman  cauafias,  que  oy  es  todo  vna  montaña  espesissima  con  ar- 
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boles  altissimos,  que  con  la  diuturnidad  de  tantos  tiempos  han  nacido  en  los  terrados  destos 
edificios  de  boueda ;  cuyas  raizes  los  van  abriendo,  y  arruinando,  como  en  España  los  edifi- 
cios de  caparra  de  los  Romanos  (z),  y  en  las  paredes  destos  dexaron  los  Mexicanos  muchas  figu- 
ras pintadas  de  colores  viuos,  que  oy  se  veen  de  sus  sacrificios,  y  bailes:  por  donde  se  colige 
ser  obra  de  Mexicanos,  y  no  de  Cartaginenses  como  los  nuestros  pensaron.  Gouernauanse 
por  señores  como  Duques,  y  Condes,  que  llamauan  Bataues,  que  son  Caciques:  cuj'oshijosy 
descendientes  les  sucedían  en  este  oficio,  y  a  íalta  dellos  entraua  ti  mas  cercano  pariente  de 
su  sangre;  y  estos  fueron  conocidos  en  nuestros  tiempos  por  nobles,  como  fueron  los  Xtues  xiues.  y  co- 
de  Mani,  los  Cocomes  de  fotuta,  los  Peches  de  Concal,  los  Cheles  de  Cicontum,  los  Ciipn-   "h^sfetc." 
les  de  \'alIadolid,  los  Cocliuahes  de  Ychomul,  los  Coiiohes  Parbolon,  los  Chañes,  y  Canilles, 
y  otros  muchos  señores  que  no  me  acuerdo,  los  quales  no  tenian  Rey;  y  si  lo  tuuieran  fueran    Eran  como 
tan  malos  de  conquistar  aunados,  como  lo  fueron  los  de  la  ciudad  de  México,  por  ser  feroces,  te"'»»  Rey. 
y  belicosos.  Dieron  la  obediencia  a  su  Mag.  y  se  hizieron  Christianos  de  su  voluntad,  }•  los  Losmasirue- 
mas  guerreros  fueron  los  Cu  bules  de  \'alladolid,  como  queda  referido,  porque  tenian  suerras   ron  ios  cu- 

"^         '  '^  pules.  Anto- 

vnos  con  otros,  y  se  hazian  esclauos,  y  el  Capitán  vencedor  beuia  la  sangre  del  vencido  muer-   "'°  «i^  "«■ 

'  "  rrera.  Deca- 


to.  Entiéndese,  que  los  diez  Españoles  que  prendió  el  Cacique  Kiiiich  en  el  pueblo  y  costa  de    daa.uKa 
Cama  en  vn  naufragio  de  los  nuestros  les  enseñaron  los  ardides  de  guerra  que  vsaron  con  Kinich  caci- 
los  Conquistadores  estos  Ciipules:  de  los  quales  diez  Españoles  fue  el  vno  Gerónimo  de  Agui-     {gu-™"^'' 
lar  natural  de  Ezija,  hijodalgo,  que  siruio  a  su  amo  en  algunas  guerras:  con  cu\-a  lengua  se 
gano  México.  Este  AguUar  fue  el  que  hallo  Cortes  en  la  isla  de  Cocumel,  en  donde  puso  vna    cruz  que 

~,  r  1  I  t  py^q  Cortes 

Cruz  y  la  mando  adorar,  quando  paso  a  México  con  su  armada,  la  qual  quito  el  Gouernador  <^n  cocumei. 

•^  I     i  1  >  1  1  Lleuaron  a 

don  Diego  Fernandez  de  Velasco  el  año  de  1604.  y  la  embio  al  Marques  del  Valle  nieto  de  España  esta 

'^  ^1  Cruz. 

Cortes.  Desta  Cruz  tomo  motiuo  vn  Sacerdote  de  Ídolos,  llamado  Chitan  Caníbal  de  hazer  chiíancam- 
vna  poesia  en  su  lengua,  que  he  leido  muchas  vezes,  en  que  dixo,  que  la  gente  nueua  que  po¿¿íI" 
auia  de  conquistarlos,  venerauan  la  Cruz,  con  los  quales  auian  de  emparentar.  Esto  mismo 
refiere  Antonio  de  Herrera;  y  como  el  adelantado  Montejo,  a  cuyo  cargo  fue  la  conquista  des- 
ta Prouincia,  tardo  mas  de  diez  años  en  boluer  a  ella.  Pensaron  los  nuestros  que  estos  Indios 
pusieron  esta  Cruz,  y  tuuieron  por  profecía  la  poesia  de  Chitan  Caníbal;  y  esta  es  la  verdad: 
la  qual  auerigue,  por  saber  la  lengua  dellos,.}'  por  la  comunicación  de  los  Indios  viejos  pri- 
meros Neófitos  que  alcance;  los  quales  iban  a  su  romería  al  templo  de  Cocitniel,  v  alli  vieron     co<umci 

^  ^  ^  ^  '  -  romería, 

la  Cruz. 

Tenian  muchas  mugeres,  v  en  su  conuersion  las  dexaron,  aunque  con  dificultad,  quedan-  Tenian  mu- 

^  '  -  T  »  T  chas  mugc- 

dose  con  la  primera.  Tenian  libros  de  cortezas  de  arboles  con  vn  betún  en  blanco,  v  perpe-    ^  ■■.«*• ,. 

'  y  -     t        r  Teman  Ii- 

tuo  de  10.  y  12.  varas  de  largo,  que  se  cogían  doblándolos  como  vn  palmo,  y  en  estos  pinta-  p'jníauan'^ias 
uan  con  colores  la  quenta  de  sus  años,  las  guerras,  pestes,  huracanes,  inundaciones,  hambres,  •?"'«*•  "<^- 
y  otros  sucessos;  y  por  vno  destos  libros  que  quite  a  vnos  Idolatras,  vi  }•  supe,  que  a  vna 
peste  llamaron  Mayacimil,  y  a  otra  Orna  Kiicliit,  que  quiere  decir  muertes  repentinas,  y  tiem- 
pos en  que  los  cuerbos  se  entraron  a  comer  los  cadaueres  en  las  casas.  V  la  inundación,  o 
huracán  llamaron  Hiinvccil,  anegación  de  arboles.  Tuuieron  noticia,  que  el  mundo  se  auia    Tuuieron 

-  ■  ■  noticia  del 

de  acauar,  v  que  auia  gloria,  e  infierno.  Contauan  los  años  por  Lunas  de  365.  dias  como  noso-  juizio.  clona 

'  -     ^  ^  '  '  e  inherno. 

tros  también.  Contauan  el  año  solar  por  meses  de  veinte  dias,  con  seis  dias  de  Caniculares,    Contauan 

'  '  '  los  artos  por 

correspondiendo  a  nuestros  meses  por  este  orden.  A  12  de  Enero  llamauan  Vaax.  a  primero    dJ^/Jocí,,, 
de  Febrero  (Víf.  a  12.  de  Febrero  Cch.  a  13.  de  Marco  Mac.  a  2.  de  Abril  KanKin.  a  22  de   "JciJunliT 
Abril  Miuiii.  a  12.  de  Mayo  Paax.  a  1.  de  lunio  Kayah.  a  21.  de  lunio  CuniKu  a  11.  de  lulio        "'*°- 
Vayeab,  por  otro  nombre    VlmKiii  VlobolKin,  por  seis  dias  que  eran  sus  Caniculares,  a  17.  ^"*g""J'^''' 
de  lulio  Poop.  a  6.  de  Agosto  \'oo.  a  26.  de  Agosto  (^ip.  a  1.').  de  Setiembre  Qec.  a  25.  de  Otu- 
bie  Xiil.  a  14.  de  Nouiembre  YaaxKin.  a  4.  de  Db.iembre  Mool.  a  23.  de  Diziembre  Cheett. 
Esta  quenta  de  diez  y  ocho  meses,  y  los  seis  dias  de  Caniculares  sun  los  mismos  365.  de  nuestro 
año  solar:  seruianles  de  muchos  vtiles,  y  particularmente  para  saber  los  tiempos  en  que  auian  t^J^'^JlJ^J 
de  rozar  sus  montes,  y  abrasarlos,  y  esperar  las  aguas,  y  sembrar  su  trigo  maíz,  y  las  otras 
legumbres,  que  siembran  en  diferentes  tiempos.  \'  lomo  nuestros  labradores  en  España  ob- 

(z)    Llamo  Mimtejo  a  tsla  cludaj  MeriJa.  por  los  ejilicios  antieuos  que  tenia,  que  hov  no  parecen,  sino  en  el  Conuento  Je 
S  Francisco. 
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stTuan  tales,  y  tales  dias,  y  Jizefi,  Otubre  echa  pan,  y  cubre,  y  otros  refrancillos.  Assi  ni  mas 
ni  menos  vsauan,  y  vsan  estos  Indios  sus  relhmoillos  en  estos  18.  meses,  y  seis  dias  de  Cani- 
culares para  sembrar,  y  mirar  por  su  salud,  y  curarse  como  nosotros  en  \'erano,  Estío,  Oto- 

Esta  cuenta  ño  V  Inuiemo.  Y  aunquc  los  primeros  Religiosos,  santos  y  verdaderos  Viñadores  de  lesu 

ticiosa.      Christü,  procuraron  desterrar  esta  quenta,  entendiendo  que  era  superstición  para  vsar  de  su 

gentilidad,  no  aprouecho,  porque  los  mas  lo  saben  por  tradición  de  sus  mayores.  Y  sabiendo 

yo  esto,  hize  grandes  diligencias  por  saber  la  verdad,  comunicando  esta  materia  con  vn  gran 

Kray  Alonso  Relio-ioso  varou  Apostolico,  llamado  tray  Alonso  Solana,  y  con  otro  no  menos  llamado  fr.  Gas- 

Solana,  v  ir.  í'  r-  » 

'''s'Fera''  P^^'  Nageia,  grandes  Ministros,  y  Predicadores  destos  Indios:  a  los  quales  segui,  y  sigo  en 
afirmar,  que  no  es  perjudicial  esta  cuenta  para  la  Christiandad  destos  Indios,  antes  vtil  como 
esta  referido,  para  que  sepan  los  tiempos.  Otras  muchas  cosas  de  su  gentilidad  supiéramos 
los  Curas,  y  Ministros,  y  por  ellas  como  por  símiles,  o  refutándolas,  les  predicáramos  en  su 

1,05  prime-  icnsuasrc  propio,  v  natural.  Pero  los  primeros  Religiosos  recogieron,  v  quemaron  estos  libros 

rone"to"iT-  in:iduertidamente.  Hablauan  con  el  demonio,  a  quien  Uamauan  Xihilha.  que  quiere  dezir  el 
bros       qyg  j;^,  desaparece,  o  desvanece. 

contauan  Dcmas  destQ  contauan  sus  eras,  v  las  assentauan  en  sus  libros  de  veinte  en  veinte  años, 

lus  anos  por 

eras.  y  pQj-  lugtros  de  quatro  en  quatro.  El  primer  año  fixauan  en  el  Oriente,  llamándole  Ciích 
hab;  el  segundo  en  el  Poniente,  el  tercero  en  el  Sur,  el  quarto  en  el  Norte,  y  esto  les  seruia 
de  letra  Dominical;  y  llegando  estos  lustros  a  cinco,  que  hazen  veinte  años,  Uamauan  Kaliin, 
y  ponian  vna  piedra  labrada  sobre  otra  piedra  labrada  fixada  con  cal  y  arena  en  las  paredes 
de  sus  templos,  o  casas  de  los  Sacerdotes;  }•  esto  se  ve  el  dia  de  oy  en  los  edificios,  que  tengo 
referido,  y  se  podra  ver  en  las  paredes,  sobre  que  edificaron  las  celdas  los  Religiosos  en  el 
Conucnto  desta  ciudad,  que  caen  al  Sur,  que  son  paredes,  y  bouedas  de  los  antiguos;  y  esto 
hazian  para  memoria  perpetua.  En  vn  pueblo,  que  es  de  la  Encomienda  de  mi  madre,  11a- 
Tiin'í'ou-o  "lado  Tixualahtun,  que  quiere  dezir  lugar  donde  se  pone  vna  piedra  labrada  sobre  otra:  de 
Simancas,  gugj-te  que  cste  pueblo  era  como  entre  nos  el  archiuo  de  Simancas;  y  el  común  lenguage 
Contauan  su  dellos  para  dezir,  tengo  sesenta  años,  era  oxppchiabil,  tengo  tres  eras  de  años,  idest,  tres  pie- 
dras, idest  sesenta  años;  y  para  dezir  setenta,  dizen  Tancochtu  Campel,  idest,  tres  eras  y  me- 
dia, o  quatro  eras  menos  media;  }'  este  lenguage  y  cuenta  aprendí  para  en  mis  sermones  ha- 
blarles con  propiedad,  y  a  su  gusto  (dotrina  es  de  Retóricos  adequarse  con  la  capacidad  del 
auditorio).  Lo  qual  refiero  en  prueua,  que  no  eran  tan  barbaros  estos  de  Yucatán,  como  los 
Caribes,  Chichimecos,  o  Choortales  de  otras  Prouincias. 

lusticiauan  a  los  ladrones,  adúlteros,  homicidas,  a  estos  estacauan,  y  a  essotros  hazian 
Er.injusti-  esclauos :  estimauan,  v  reuerenciauan  a  sus  Bataues,  Caciques  por  otro  nombre;  y  a  estos  ser- 
Rcueren-     uiau,  y  haziau  sus  sementeras,  y  las  cogian,  v  ponian  en  sus  graneros  cada  año.  Por  autori- 

ciauan  a  sus  '  -^  '  .^  »         '  -     r  & 

p?n"rmiñse  '^^'^'  °  ^^^'"^  ^^  sajauan  con  ciertas  lanzetas,  que  vsauan  de  piedra,  los  pechos  y  brai;os,  y 
*' faníemt"  muslos  hasta  sacarse  sangre,  y  en  las  heindas  echauan  cierta  tierra  negra,  o  carbón  molido; 
y  sanos  dellas,  quedauan  las  cicatrices  con  las  figuras  de  sierpes,  y  águilas,  que  auian  hecho 
con  las  lancetas;  y  esto  vsaron  mucho  los  Ciipiilcs  de  Valladolid  mi  patria,  donde  alcance  en 
mi  niñez  algunos  destos  Caciques  labrados;  y  los  Religiosos  primeros  les  vedaron  esta  anti- 
gualla, y  oy  no  la  vsan. 

Tienen  bastante  habilidad,  e  ingenio  para  nuestros  estudios,  si  los  cultiuassen  y  labras- 
sen.  Vn  Indio  conoci,  y  todos  los  deste  tiempo  conocieron,  que  fue  criado  desde  su  niñez  del 
señor  Obispo  don  Diego  de  Landa,  que  sabia  gramática  medianamente,  y  el  me  puso  el  arte 
della  en  las  manos  en  mi  niñez,  siendo  maestro  de  Capilla  en  el  pueblo  de  Tecemin,  Enco- 
mienda del  Alférez  Real  Alonso  Sánchez  de  Aguilar,  mi  hermano  mayor.  Era  tan  ladino  co- 
mo cualquier  Español,  cantaua  canto  llano,  y  canto  de  órgano  diestramente,  y  tocaua  tecla. 
Yo  le  conoci  Organista  en  esta  santa  Iglesia,  y  después  Interprete  genei-al  del  Gouernador. 
Defendía  a  los  Indios  en  sus  pleitos,  e  les  hazla  peticiones,  o  los  componía.  Llamauase  Gas- 
'' Kinchi.''''  P'"'  Antonio  de  Herrera:  fue  hijo  de  vn  Sacerdote  de  su  gentilidad  llamado  Kiuchi,  que  lúe 
muy  leal  vassallo  de  su  Magestad,  y  de  los  primeros  que  dieron  la  obediencia,  y  se  bautiza- 
ron. Era  natural  del  pueblo  de  Maní  según  lo  oi:  luego  si  estos  Indios  tuuiessen  estudios  se- 
rian muy  vtiles  pera  Gouernadores  y  Alcaldes  de  sus  pueblos  (aunque  algunos  Religiosos  no 
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los  admiten,  ni  quieren  Gouernadores  ladinos,  no  se  el  porque:  disro  esto  in  Domino).  Con  el  n"o  quieren 
amor  v  afecto  que  tengo  a  mi  Patria  regada  con  sangre  de  mi  abuelo  Fernando  de  Aeuilar,    *os  indios 

"  '^  >        ladinos. 

como  queda  dicho,  y  de  tantos  Conquistadores,  a  cuyos  hijos  y  descendientes  manda  su  Ma-  Losdesccn- 
gestad  por  sus  Reales  cédulas,  que  oy  se  obseruan,  se  den  las  Encomiendas  que  vacaren,  y  ios"cónqu?s- 
no  a  mercaderes,  y  recien  venidos  de  España.  De  que  se  quexan  estos  inuidiosos,  porque  no 
pueden  tener  parte  en  estas  Encomiendas,  ni  oponerse  a  ellas,  alargándose  alguno  a  dezir, 
que  no  han  de  ser  infinitos  los  méritos  de  los  Conquistadores.  A  lo  qual  respondo,  que  pues   nobiTzl^d'e 
el  Re}-  nuestro  señor  los  premia,  memorables  son,  y  dignos,  ya  que  no  infinitos.  Lean  los  tra-     -^'"ico. 
bajos  de  los  Conquistadores  en  Tierra  firme,  los  de  Cortes,  y  sus  compañeros  en  la  retirada 
de  México,  muerto  el  Rey  Monte(.nima,  a  cuyos  hijos,  y  descendientes  premia  cada  dia  nues- 
tro Rey  y  señor  a  manos  abiertas.  Conoci  en  mis  estudios  a  muchos  dellos,  Sotelos,  Andradas,  'í.l^'dofe" 
Canos,  nietos  de  Monteguma,  Solises,  Sandouales  descendientes  del  mejor  Capitán  de  la  Con-       ''''°- 
quista  Goncalo  de  Sandoual,  Motas,  Acidas,  Aluaiados,  Tapias,  Estradas,  Casas,  Bocanegras, 
Coronados,  Villegas,  Aguilares,  {a)  Quesadas,  Altamiranos,  Ceruantes  descendientes  del  Co- 
mendador Ceruantes,  de  quien  haze  mención  Antonio  de  Herrera,  que  passo  a  México  con 
siete  hijas.  Vna  conocimos  en  esta  ciudad  de  Merida  muger  de  Gaspar  luarez  Conquistador. 
Demás  destos  conoci  a  Antonio  de  Oidaz,  señor  de  Calpa,  que  su  padre  tuuo  Abito,  Cade- 
nas, Albornoz,  Saauedras,  Saladares,  Dorantes,  Benauides,  Trejos,  Cárnicas,  Sámanos,  Tur- 
cios,  Vineros,  Pachecos,  Guerreros,  Ardíanos  de  Luna,  de  quien  fue  hijo  el  Mariscal  don 
Carlos  de  Luna  y  Arellano  señor  de  Siria,  y  Borobia  en  Aragón,  Gouernador  destas  Prouin- 
cias  de  Yucatán.  Conoci  a  don  Luis  de  Castilla  del  Auito  de  Santiago,  Mllanueuas,  ^apatas, 
Valdeses,  Montejos,  Maldonados,  señor  de  Yxcapuzalco.  Ircios  nietos  del  Conquistador  Mar- 
tin de  Ircio,  y  del  señor  don  Luis  de  Velasco  Marques  de  Salinas,  \'irrey  que  fue  dos  vezes 
en  México,  }■  murió  Presidente  en  el  Consejo  Real  de  las  Indias,  hijo  de  otro  X'irrey  de  su 
nombre.   Conoci  Guzmanes,  Oñates,  Valdiviesos;  y  pésame  de  no  tener  memoria  de  otras  AiüoThaz'c'r 
muchas  familias  nobles  que  ay,  a  quien  hago  agrauio  notorio  en  no  expressarlas  en  este  in-  laüobíeza^de 
Ibrme,  y  hazer  libro  particular  de  todos,  como  el  de  Argote  de  Molina  de  la  nobleza  de  la      ^'«'""• 
Andaluzia :  lo  qual  dexo  a  otra  mejor  pluma  de  los  muchos  hijos  doctissimos  de  aquella  no- 
bilissima  Vniuersidad,  y  ciudad  de  México.  De  la  qual  trasladando  este  capitulo  en  esta  ciu- 
dad de  la  Plata,  tuue  nueu.t,  que  se  boluia  a  restaurar,  y  a  habitar  después  de  su  desgraciada 
inundación:  la  qual  senti  como  si  fuera  mi  misma  patria,  por  auerme  criado  en  ella  en  el  Co- 
legio de  los  Padres  de  la  Compañía  de  lesus,  y  en  el  de  Santos:  y  echando  el  sello  en  su  noble- 
za, basta  dozir  que  el  dia  de  oy  tienen  muchos  de  los  descendientes  de  los  Conquistadores  r'í.vi  £" ahÍo 
Ahitos;  y  sobre  todo  ay  quatro,  o  cinco  señores  de  Títulos  criollos,  que  llaman  los  que  em-  Av'\'tft¿r°s 
bidian  sus  aumentos  tan  merecidos  de  la  Real  mano  de  su  Rey  y  señor,  a  quien  siruieron  sus    'f*''"""'"- 
passados,  aumentando  su  Real  Corona  con  vn  nueuo  mundo. 

Los  que  ganaron,  y  poblaron  la  ciudad  de  los  Angeles,  Mechoacan,  Guaxaca  fueron  de  ^ie\^'\^^ 
los  mismos  de  México,  y  los  que  poblaron  a  Guatemala,  y  a  Chiapa,  no  fueron  menos,  pues  a  oulum^;!,,. 
ambas  llamaron  de  los  Caualleros.  ^  chiap.i. 

Y  temiendo  la  recusación  de  alguno,  por  ser  causa  mia,  y  de  mi  patria,  no  me  alargare 
mas  de  quanto  en  breue  diga  della,  que  la  poblaron  muchos  Montejos  hid'algosde  Salamanca,  s'^ú'xübícia. 
Bracamontes  de  Medina  del  Campo,  Pachecos  de  la  Mancha,  de  Toledo  padre,  hijo,  y  primos, 
sin  otros  Pachecos,  Tamayos,  Cisneros  de  Ciudad-Rodrigo,  Aguilares  de  Ezija,  que  el  menor 
fue  mi  abuelo  Fernando  de  Aguilar,  vno  de  los  doze  regidores  primeros  de  la  ciudad  de  Meri- 
da, huuo  Sosas,  Zapatas,  Méndez,  Sandoual,  .Magañas,  Cámaras,  Cetinas,  Loaisa,  Rosado,  Ar- 
ceo,  Manrique,  Vela,  F^aredes,  Nieto,  Santoyo,  Briceño,  Castañeda,  Quiros,  Castrillo,  Galiano, 
Contreras,  y  otros  muchos,  de  quien  no  puedo  tener  noticia,  estando  oy  tan  lejos;  cuyas  fami- 
lias viuian  ya  pobres,  por  auer  passadoa  quartos  posseedores  las  encomiendas  de  sus  passados. 

Con  mas  temor  hablan-  de  los  Pobladores  de  mi  patria  N'alladolid,  supuesta  la  recusación   viiíadJiíd"; 
en  causa  propia,  pobláronla  quarenta  Conquistadores,  cuyos  nombres  pudiera  dezir  de  vno 

(O)  Fuera  de  (Jerónimo  de  .ARuilar  huuo  otros  .Acuilares  de  líziía,  c^mi'  tue  Marcos  de  .\iiuilar  Teniente  (.eneral  en  Mé- 
xico, en  Chiapa  Diego  de  Airuilar.  y  en  Guatemala  don  Fernando  de  .Aguilar  y  Cordoua,  y  don  Pedro  de  .Aguilar  Las»ü  de  lu 
Vega,  y  su  hijo,  ambos  del  Abito  de  Alcántara,  y  Santiago;  y  en  Merida  luán  de  .Aguilar.  y  en  Valladnlld  Fernando  de  .Aguilar. 
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Memorial  en  vTio.  Los  mas  fueron  hidal£>os  notorios,  y  de  executorias,  que  en  mi  niñez  vi,  y  lei;  y  re- 
a'^oi- añide  mitome  a  vn  memorial,  que  hize  dellos  el  año  de  1596.  siendo  Cura  de  la  dicha  villa  de  Va- 
lladolid,  que  dexe  a  mis  deudos,  fecho  ante  el  escriuano  de  Cabildo  Alonso  López  del  Riego, 
y  firmado  de  Juan  Gutiérrez  Picón,  el  vltimo  Conquistador  que  viuia  aquel  año:  el  qual  hize 
por  mandado  del  señor  Obispo  don  fray  luán  Izquierdo,  para  remitirle  al  Consejo  Real :  de 
donde  se  le  ordeno  auisasse  si  auia  hijos,  y  descendientes  de  Conquistadores;  y  porque  no  les 
dauan  las  Encomiendas  sino  a  mercaderes,  y  a  los  recien  venidos  a  la  tierra,  dexando  pobres 
a  los  hijos,  y  descendientes  de  los  que  la  ganaron,  y  poblaron:  (h)  cuyas  lagrimas  note  muchas 
vezes,  acordándome  de  las  de  Hieremiasen  sus  Trenos,  y  oración :  remitome  a  las  informacio- 
nes, que  cada  vno  tiene  y  a  las  cédulas  de  recomendación,  y  a  las  que  el  año  siguiente  vi- 
nieron, en  que  mando  su  Magestad  al  Gouernador  don  Diego  Fernandez  de  \'elasco  los  pre- 
firiese en  las  oposiciones  destas  Encomiendas,  que  no  expresso,  por  no  ser  mas  largo  en  esta 
digression  en  fauor  de  mis  Compatriotas. 

Y  boluiendo  al  punto,  prosigo  diziendo,  que  al  presente  son  tan  ingeniosos  los  Indios  des- 
oficios  que  jg  Obispado,  que  oso  afirmar,  que  no  ay  pueblo,  que  no  tenga  Indios  herreros,  herradores, 
Y''c°\^n  ffeneros,  cerraxcros,  zapateros,  carpinteros,  silleros,  albañiles,  canteros,  sastres,  pintores,  en- 
talladores, olleros,  harrieros;  y  los  mas  tienen  cauallos,  y  yeguas  conque  traginan  sus  cose- 
chas de  maíz,  y  otras  legumbres.  Todos  en  general  tienen  sus  tierras  amojonadas,  y  hereda- 
das. Y  los  Cupules  tienen  huertas,  que  llaman  Zenotes,  o  Hoias,  donde  cultiuan  el  Cacao,  que 
es  el  oro  desta  tierra,  que  sirve  de  moneda  para  la  placa,  y  mercado  desta  Ciudad,  y  corre 

cacaoueuan  entre  los  ludios,  V  lo  Ueuan  va  a  la  Habana,  y  a  España  para  el  chocolate.  Siembran  varias  le- 
va a  España.  '  -^  •'  ^  r  i 

-Vanas  gumbrcs  para  su  sustento,  como  esmaiz,  axi,  frisóles,  de  muchos  géneros  y  colores,  xiquimas, 
camotes,  yuca,  plátanos,  cirguelas,  mameies,  chicos  zapotes,  anonas,  arboles  de  xicaras,  de 
que  hazen  tecomates  grandes,  y  chicos  para  sus  cocinas,  y  mesas,  \'  pintadas  las  venden  muy 
bien.  Siembran  calabazas,  cuyas  pepitas  tostadas,  y  molidas  con  el  axi  es  su  regalo  y  sainete. 

Cogen  mu-    Cogeu  mucho  algodón,  que  siembran  y  cultiuan.  Son  assimismo  caradores,  v  crian  perros 

che  alfrodon  ="  »  i   -i  j  -.  >  .  r 

-Son  caga-  con  que  cagan  venados,  xaualies,  texones,  y  tigres,  conejos,  armados,  y  guanas,  y  con  arco 

y  flechas  que  tiran  diestramente,  cagan  pauos  reales,  faysanes  varios,  perdizes,  y  otras  aues. 

Crian  de  las  nuestras,  y  de  las  su3'as  infinitas,  y  cebones,  como  lo  dize  Antonio  de  Herrera, 

de  que  se  prouee  la  Habana,  y  la  Vera-Cruz. 

Cantan, y  Eu  SU  gentilidad  V  aora  bailan  y  cantan  al  vso  de  los  Mexicanos,  y  tenían  y  tienen  su 

vallan.  o  .  j  <  j  j 

cantorma-  '^'^"^o^  principal,  que  entona,  y  enseña  lo  que  se  ha  de  cantar,  y  le  veneran,  y  reuerencian,  y 

>'°''-       le  dan  assiento  en  la  Iglesia,  y  en  sus  juntas,  y  bodas,  y  le  llaman  Holpop;  a  cuyo  cargo  están 

los  atabales,  e  instrumentos  de  música,  como  son  flautas,  trompetillas,  conchas  de  tortugas,  y 

el  teponaguastli,  que  es  de  madera  hueco,  cuyo  sonido  se  oye  de  dos,  y  tres  leguas,  según  el 

darlas *'quS    ciento  que  corre.  Cantan  fábulas,  y  antiguallas,  que  oy  se  podrían  reformar,  y  darles  cosas  a 

"""diuino.'"  ^^  diuino  que  canten.  Confiesso,  que  aunque  nieti  la  mano  en  esta  materia,  no  fue  tanto,  quanto 
l'íinte/'"^"  conuendria.  Tenían,  y  tienen  farsantes,  que  representan  fábulas,  e  historias  antiguas.  Son  gra- 
ciosissimos  en  los  chistes,  y  motes  que  dizen  a  sus  mayores,  y  juezes,  si  son  rigurosos,  si  son 
blandos,  si  son  ambiciosos,  y  esto  con  mucha  agudeza,  y  en  vna  palabra;  y  para  entenderlos, 
y  saber  a  quien  motejan,  conuiene  saber  su  lengua  muy  bien,  y  los  frasis,  ymodos  de  hablar 
que  tienen  en  sus  triscas,  y  conuersaciones,  que  son  agudos,  y  de  reir.  Los  Religiosos  veda- 
ron al  principio  de  su  conuersion  estos  farsantes,  o  porque  cantaban  antiguallas,  que  no  se 
dexauan  entender,  o  porque  no  se  hiziessen  de  noche  estas  comedias,  y  cuitar  pecados  en  tales 

pa^rotpa"^  horas.  Y  aueríguando  algo  desto,  halle  que  eran  cantares,  y  remedos  que  hazen  de  los  paxa- 
leros.  ,.Qg  cantores  y  parleros;  y  particularmente  de  vn  paxaro  que  canta  mil  cantos,  que  es  el  (Ma- 
chio, que  llama  el  Mexicano  (^eitfoiiílatoli,  que  quiere  dezir  paxaro  de  cien  lenguas.  Llaman 
a  estos  farsantes  Baham;  y  por  metáfora  llaman  Bal.iauícúquQ  se  haze  gracioso,  dezidor,  y 
chocarrero. 

Hazen  bodas  Hazían,  y  hazen  sus  bodas,  y  banquetes  en  los  desposorios,  comiendo  espléndidamente 

muchos  pabos,  y  pabas  que  crian  en  vn  año  para  vn  día.  Y  los  que  salen  de  Alcaldes,  hazen 

\b)    Escriue  algo  desto  el  Licenciado  León  Relator  del  Consejo  de  Indias  en  su  libro  nueuo.  Confirmaciones  Reales.  -  .\ 
quien  deucn  mucho  los  descendientes  de  los  Conquistadores,  cuyos  seruicios  engrandece,  como  docto,  y  Christiano. 
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banquetes  a  los  que  entran  so  pena  de  infames,  o  por  lo  menos  los  festejan  con  la  beuida.que 
vsan  de  pofol  cubierto  con  espuma  de  Cacao,  que  es  su  beuida  ordinaria. 

Visten  oy  algodón  blanquissimo,  de  que  hazen  camisas,)^  Galgones,  y  capas,  que  llaman    visten ca- 
Tilmcs,  y  otras  de  lana  parda  de  México.  Vsan  jubones,  zapatos,  alpargates,  y  sombreros  de 
paja  los  mas,  y  algunos  de  fieltro.  Y  las  mugeres  vsan  guaipiles,  v  enaguas  como  fustanes  Lasmueeres 

^  ^  '   '  ^  visten  gual- 

da colorado,  y  las  que  fueron  criadas  desde  su  niñez  en  casa  de  los  Españoles,  labran,  y  co-  P''«azuies. 

sen  con  el  hilo  azul  que  tienen  del  añir  labores,  y  piezas  de  mucho  precio,  como  son  almoha-  ^^^u^"  ^,°" 

das,  toallas,  delanteras,  colchas,  &c.  Para  los  Domingos,  y  Fiestas,  quando  van  a  Missa,  tic-      "=^^"' 

nen  sus  vestidos  limpios,  asseados,  que  guardan  en  sus  caxas  debaxo  de  llaue.  Algunos  tienen 

sus  hatos  de  cabras,  y  ouejas,  y  sus  melonares,  y  parrales  con  melones,  y  vbas  de  mucho  gus-  J/ues^Pm, 

to,  y  otras  frutas  que  traen  a  esta  Ciudad  a  la  placa  y  mercado,  de  que  sacan  muchos  diñe-     '"""í'''' 

ros,  y  de  otras  grangerias,  como  es  cera,  miel  de  colmenas  de  abejas  caseras,  sin  la  que  traen  rSs^" n"^'. 

siluestre;  algodón  hilado,  y  por  hilar,  y  texido,  de  que  hazen  pabilo  para  candelas,  y  mantas,        '■'•'^• 

conque  pagan  tributo,  añir,  sal,  palo  de  Brasil,  sogas  para  po(,"os,  cordones  de  frailes,  hama-  ^'^ntascon 

cas,  y  lias  de  pita  burda,  cables,  y  jarcias  para  los  nauios  desta  costa,  y  grana  que  oy  crian,      ""'buto. 

Son  assimcsmo  pescadores,  y  vaqueros  en  las  estancias  de  los  Españoles,  y  matan  vn  toro,  o  lores"'*—"" 

nouillo  a  cauallo,  y  a  pie  con  jarretaderas.  Tienen  sus  redes,  y  chinchorros,  y  sus  barquillos,   "^noc^nior 

que  llaman  Canoas  los  que  viuen  en  la  Costa ;  solo  les  falta  el  ser  Marineros  de  alta  mar,  porque  susnÓmh?es. 

por  cédulas  Reales  esta  prohibido  sacarlos  de  sus  tierras,  y  naturaleza.  Parece  que  oy  se  po-  Jl^fudlty 

dia  permitir  que  nauegassen  a  España  en  las  flotas,  y  a  la  Habana,  Portorrico,  Xamaica,  San-  """i¡d^l"' 

to  Domingo,  Cartagena,  Honduras,  v  a  la  Nueua-España,  que  son  puertos  cercanos,  donde  ^'o  nauce-in 

j-7-ir  'en  alta  mar. 

venan  la  entera  fee  de  los  otros  Indios,  y  como  son  castigados  por  sus  delitos;  y  bueltos,  con-  Parece  que 
tarian  a  sus  amigos,  y  deudos  las  cosas  de  virtud,  a^  del  culto  divino,  v  Christiandad  de  los  rcrmitir  T\ 

\i       •  ii-  1C--  T-.  "  naucgar  a 

Mexicanos,  y  quan  obedientes  son  a  sus  Ministros,  y  Religiosos:  de  cuyo  exemplo,  v  noticia  i"s  puertos 

_^  •'  '^  ^  j7       '  .  cercanos,  de 

están  ayunos.  Demás  desto  en  cada  pueblo  ay  escuela  de  niños,  y  mocos  sacristanes,  que  que  se  íes  se- 

.  ^  ■'  '   J  -y  1  n         guiranvtües 

leen,  y  escnuen,  }•  Cantores  que  cantan  y  ofician  lasMissasen  canto  de  órgano,  v  llano,  con    ^P^r».su 

.    .  '  -^  »  I  .,  '  Chnstian- 

flautas,  chirimías,  s;icabuches,  cornetas,  y  ministriles,  clarines,  }•  trompetas,  y  órganos  que  _xje'ncnen 
saben  tocar.  Tienen  sus  Repúblicas  con  Gouernador,  y  Alcaldes,  y  Regidores,  Escriuano.  y  "^•es¿'uc'ird'J° 
Alguaziles,  Carcelero,  y  Pregonero:  estiman  estos  cargos,  }•  muchas  vezes  los  solicitan.  Todo  "'fo°r«^que"" 
lo  qual  refiero  por  publico,  y  notorio  en  prueua  de  que  no  son  oj'  tan  rústicos,  y  barbaros,  drorga"o".'y 
como  lo  fueron  sus  abuelos,  v  bisabuelos  aora  ochenta  años;  v  estos  fueron  los  neófitos,  v  ^  "■'"°' 

^  '    -  '  -     Tocan  orpa- 

plantas  nueuas  en  nuestra  santa  Fe  Católica.  Con  los  qualeshablauan  las  cédulas  Reales  an-  1°^^^^^°^ 
tiguas,  y  las  ordenancas  referidas  ya  corregidas  a  mi  parecer,  en  que  se  encargaua,  que  por  _Ticnoñsus 
agora  los  tolerassen;  y  este  (por  aora)  no  ha  de  durar  para  siempre  en  daño  de  sus  almas,  y  Ripldo^s^ 
saluacion.  Y  presumo,  que  los  Moriscos  que  tantos  años  viuieron  en  España  repartidos,  no  ^cranmas"" 
eran  tan  hábiles  y  capaces,  como  estos  Indios  lo  son  el  dia  de  oy.  Luego  si  saben  todo  lo  re-  -sísabcnio 
ferido  para  la  vida  humana,  porque  no  sabrán  lo  necessario  para  la  vida  eterna?  Hace  e.<t  parfua^vída 
autem  vita  aetcnia,  vt  cogiioscaiit  vniitn  Dciini  vcriiiii.ct  tn'iiiíiii,  ct  qiiaii  iiiisit  Jcsinii  Cliris-  qíTj'íío'sa-'^ 
tum  Filiiiiii  finiiD!  Rcíhiiiptoreni.[\)  Y  no  ignoran  esto,  pues  saben  toda  la  Dotrina  Christiana,  vid"  eterna'? 
como  esta  dichíj;  \'  si  lo  ignoran,  pecan:  qitia  iii  his,  qiiac  qiíis  sa'rc  (ti/ctnr,  se  pcr/íiitiitibi(s  ^hfjotrína" 
ad  Fidem  ignoratitia  est  peccatmn.  vt  S.  Tliom.  2.  2.  q.  art.  5.  quia  nollmit  hitclligcre.  vt  ^^l'^^alTú 
heit^  agaiil ,  ícx.  iti  c.  exeeiletjií'sswnis  11.  i¡.  3.  (2)  Los  que  siruen  a  los  Españoles,  hablan  en  ^S"^""*"!!" 
Español  ladinamente.  píufc's^an. 

Y  no  negare,  que  los  que  son  veidadcros  Christianos  (que  son  los  mas)  son  deuotos  en  ^"¡),,'''^í','s"'"' 
oir  Missa,  y  ofrendar  en  ellas,  y  en  confessarse  a  su  tiempo.  Y  el  dia  de  la  Conmemoración  de  j'/¡^  j"'r)'¡fu''. 
los  Difuntos  cubren  las  sepulturas,  y  ofrendan  candelas,  aues   y  maiz,  y  las  legumbres  que        •"-• 
cogen,  aunque  su  Magcstad  mando  por  su  Real  cédula  el  año  de  70.  no  les  compeliessen  a 

(1)  Mas  esta  es  la  vida  eterna,  que  conozcan  un  solo  Dios  verdadero  y  trino,  y  A  su  enviad» 
Jesucristo,  su  Hijo,  nuestro  Redentor. 

(2)  Porque  sobre  esto  que  están  obligados  á  saber,  pecan  por  ignorar  lo  que  pertenece  á  la 
Fe,  según  Sto.  Tomás  2.  2.,  q.  art.  5,  pues  no  quieren  saber  para  obrar  bien.  7<i  ///  c.  Excrllrn- 
íissi'wus  11.  q.  :5. 
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ofrendar,  porque  eran  neófitos  y  pobres,  y  no  sabian  nada  del  vso  y  loable  costumbre  de  nues- 
tros Españoles:  cuya  compañia,  y  comunicación  les  es  de  mucha  importancia  para  imitar  su 
Veneran  i.is  j-j>e  y  política.  Veneran  las  santas  imaa;enes  de  la  Virgen  santa  Maria  nuestra  Señora  en  los 

santas  Ima-  j  j    f  ^  ^ 

\^frg"n''\'s  Templos,  y  Santuarios  de  deuocion,  que  los  Religiosos  tienen  en  muchas  partes,  y  en  parti- 

Jítadc"Íu-  cular  en  el  pueblo,  y  Conuento  de  Ycamal,  y  en  el  de  Calotmul:  y  esta  por  la  bondad  de  Dios 

biod"  calof-  venere,  y  he  venerado,  y  venerare  en  mis  dias  por  las  mercedes,  y  milagros  que  conmigo  vso 

"""'•        en  el  viage  que  hize  a  España  por  Procurador  de  la  Clericia  deste  Obispado  el  año  de  1602. 

trayendome  a  saluo  en  vna  nao  vieja  y  rota:  cu^'a  bomba  no  cesso  dias,  ni  noches  en  todo  el 

viaje  hasta  el  puerto  de  fical,  trayendola  por  ofrenda  la  primera  corona  de  plata  que  tuuo. 

Lo  qual  refiero,  para  que  todos  la  veneren.  Reciñen  todos  la  Bula  de  la  Santa  Cruzada,  y  dan 

la  limosna  luego. 


Ponen  capi-       gj  vero  de  malitia  Indorum  ampliüs  loquamur 

tulos  a  sus  '  ^ 

Gouernado-  satis  versutí  sunt  in  arguendo  suos  Ministros,  tam 

res.  V  Curas.  '^ 

Religiosos,  quíim  Clericos,  vt  hisce  temporibus 
fuit  manifestum,  quando  eos  calumniabant  coram 
iudice  seculari  audiente  eorum  calumnias  liben- 
tissimé  et  verbis,  et  scriptis  contra  Cañones,  et 
textum  in  cap.  quamuis  II.  quaest  3.  ibi:  «Qua- 
muis  vera  sint  quaedam,  non  tamen  iudici  sunt 
credenda,  nisi  certis  indicijs  demonstrentur. »  Et 
in  cap.  non  solum  ibidem,  ibi:  «Non  sclüm  ille 
reus  est,  qui  falsum  de  alio  profert,  sed  et  is  qui 
aurem  citó  criminibus  praebet,  j  quod  vidftur 
contra  Regís  nostri  Catholici  zelum,  et  mandatum 
in  sua  dicta  schedulam  anni  1608.  saepé  relata, 
ibi :  Y  en  qiiaiito  pudieredes  procuréis  no  dar  lu- 
gar a  que  los  Bidíos  pierdan  el  respeto  a  los  Re- 
^^"r "Éccie-  l'giosos.  Scit  ením  Rex  noster,  et  eius  Consilium 
c^OT^end™  Regale  quanti  sit  momenti  fama,  et  honor  Eccle- 
'"'^-  siasticorum,  máxime  in  partibus  nobis  Indiarum. 
•  Spiritu  Sancto  dictante  cura  de  bono  nomine 
meliüs  est  bonum  nomen,  quám  diuítiae  multae.  - 
Ex  laesione  enim  Ministrorum  famae  multa  in- 
conuenieniia  oriuntur  praesertim;  «Ne  vitupere- 
tur  ministerium  nostrum,  ■  Paulo  atestante. 


Nec  omittam,  quod  nuper  anno  Ib  10.  a  Deo 
Óptimo  et  Ma.ximo  est  manifestatum,  qu5d  quí- 
dam Alphonso  Chable,  et  Francisco  Canul  Indi, 
se  Papam,  et  Episcopum  ínrer  Indos  publica- 
runt,  atque  venerari  fecerunt  decipientes  miseros 
Christíanos  sua  doctrina,  Missam  de  nocte  coram 
eis  facientis,  ornamentis  Deo  Óptimo  et  Máximo 
dicatis:  Cálices  nostros  profanantes,  Crísmate,  et 
Oleo  sancto  abutentes,  pueros  baptizantes,  Con- 
fessiones  audientes,  Communíonem  ministrantes, 
adorantes  idola.quaein  altare  incensó  veneraban- 
tur.  Sacerdotes  ordinant3s  ad  seruitium  idolorum 
vngentes  eorum  manus  oleo,  et  Crísmate  et  oleo 
sancto,  mitra  et  vaculo  vtentes,  collectas,  et  obla- 
tiones  iniungentes,  magnas  haereses  proferentes: 
quae  omnia  nunquam  in  partibus  Indiarum  ab 
Indis  perpetrar!   audíuímus;   vbi  lalís  inuenitur 


.Alonso  Cha- 
ble,  y  Fran- 
cisco Canul, 
grandes  he- 
regcs  idola- 
tras, y  em- 
busteros: el 
vno  se  hizo 
Papa.  V  el 
otro  Obispo. 


Ordenan 

Sacerdotes 

para  sus 

Ídolos. 


Nunca  tal  se 

ha  visto  en 

la  Nueua- 

España. 


Si  hablamos  más  sobre  la  malicia  de  los  indios, 
bastante  a.stutos  son  para  argüir  á  sus  Ministros, 
sean  religiosos  ó  clérigos,  como  es  bien  sabido 
en  estos  tiempos,  cuando  los  calumniaban  ante  el 
juez  secular,  oyéndolo  con  gran  contento  sus  pa- 
labras y  (viendo)  sus  escritos,  contra  los  Cáno- 
nes (Tex.  in  cap.  Quamvis  11,  quaest.  3,  que  dice: 
Aunque  sea  cierto,  sin  embargo,  los  jueces  no  de- 
ben creerlo,  si  no  se  prueba  con  verdaderos  indi- 
cios, y  en  el  cap.  Xotí  soluni.  que  dice:  No  sólo  es 
reo  el  que  dice  de  otro  una  cosa  falsa,  sino  tam- 
bién los  que  dan  oido  luego  á  los  crímenes);  lo 
cual  parece  es  opuesto  al  celo  de  nuestro  católi- 
co rey  y  lo  que  mandó  en  su  dicha  Cédula  del 
año  de  1608  tantas  veces  mencionada,  en  que  se 
lee:  «Y  en  quanto  pudieredes  procuréis  no  dar 
lugar  a  que  los  Indios  pierdan  el  respeto  a  los 
Religiosos.»  Porque  tanto  nuestro  monarca  como 
su  real  Consejo  saben  la  importancia  de  la  fama 
y  honor  de  los  eclesiásticos,  en  particular  en  nues- 
tras regiones  de  las  Indias.  Inspirando  el  Espí- 
ritu Santo  el  cuidar  del  buen  nombre,  porque  es 
preferible  esto  á  muchas  riquezas.  Lastimada  la 
fama  de  los  ministros,  se  originan  muchos  incon- 
venientes, particularmente  que :  Nuestro  ministro 
es  despreciado,  según  lo  testifica  el  Apóstol  San 
Pallo. 

Xo  omitiré  que  hace  poco,  el  año  de  lólO,  Dios 
Óptimo  y  Máximo  manifestó  que  un  Alfonso  Cha- 
ble  y  Francisco  Canul,  indios,  se  dieron  á  cono- 
cer entre  los  indios,  uno  como  Papa  y  otro  como 
obispo,  }•  engañando  á  los  ignorantes  hicieron  que 
los  honraran  los  pobres  cristianos  de  su  ductrína, 
celebrando  á  media  noche  la  Misa,  con  ornamen- 
tos consagrados  á  Dios  Óptimo  y  Máximo,  pro- 
fanando nuestros  cálices,  abusando  del  santo  oleo 
y  crisma,  bautizando  niños,  oj-endo  confesiones, 
administrando  la  Comunión,  adorando  los  ídolos 
que  veneraban  en  el  altar  con  incienso,  ordenan- 
do sacerdotes  para  servir  á  los  ídolos,  ungiéndo- 
les las  manos  con  oleo  y  crisma  santo,  usando 
mitra  y  báculo,  mandando  colectas  y  ofrendas, 
pretiriendo  grandes  herejías:  nunca  habíamos 
oido  que  los  naturales  hicieran  esto  en  las  In- 
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machinatio?  vbi  talis  audacia?  vbi  talis  perfidia? 
vbi  talis  furor,  et  rabies  in  bello?  vbi  tanti  idolo- 
rum  Cultores?  vbi  contra  Ecclesiae  Ministros  ta- 
lis irreuerentia?  vbi  tanta  ebrietas  vino  suo  Bal- 
che  idolis  libato?  vbi  idola  in  altaribus  veneran- 
tur?  et  processione  circunducuntur?  Nonne  in 
Mexicanensi  Archiepiscopatu?  Xonne  in  Tlaxca- 
lensi?  Nonne  in  Mechoacanensi?  Nonne  in  Chia- 
pensi?  Nonne  in  Guatemalensi?  Nonne  in  Guaxa- 
quensi?  Quas  Dioeceses  licét  non  omnes  lustraue- 
rint,  tamen  de  ómnibus  nihil  huiusmodi  audiuerim. 
Necnon  quod  mirandum  magis  est  seditioncs, 
et  tumultos,  vel  conspírationes  intentant,  sicut 
visum  est  in  hac  Prouincia.  Sed  proh  dolor!  qui 
fortasse  haereditario  lure  k  parentibus  haec  ac- 
cepere,  vt  in  memoriam  reducam,  quod  scribit 
Antonius  de  Herrera  in  sua  historia  Regali  de  las 
Indias  in  capitibus  huius  Prouinciae,  quód  Indi  isti 
fortissimi  erant  in  bello,  plus  caeteris  Indis  barba- 
ris,  et  refert  casum :  quód  capitancus  don  Francis- 
co de  Montejo  fuit  semel  in  bello,  quasi  captus  ab 
vno  Indo  manibus  suis  tenente  equipedem,  ita  vt 
ascensorem  á  sella  subriperet,  nisi  lancea,  vel  en- 
se  eum  ferrisset.  Nec  mirandum,  si  longiori  ser- 
mone, quám  par  est,  haec  omnia  retulerim,  cüm  ex 
dictis  satis  colligi  possit  iudiistria,  audacia,  in- 
uerecundia  nostrorum  Indorum,  qui  non  barbari. 
nec  rustici,  nec  incapaces,  nec  minores  appellari 
modo  possunt,  sicut  argumentum  contrarium  pro- 
bare conatur.  Si  enim  rustici,  et  barbari;  non 
edidiscent  totam  Doctrinam  Christianam,  quam 
diebus  festiuis  in  Kcclesia  congregati  recitant 
proprio  idiomate:  vnde  non  ignorantes,  nec  rudi, 
nec  barbari,  nec  minores  dici  possunt  modo ;  quia 
in  his,  quae  quis  scire  tenelur,  de  pertinentibus 
ad  Fidem  ignorantia  est  peccatum:  de  quibus  S. 
Thom.  2.  2.  quaest.  art.  5  quia  qui  ignorant,  ig- 
norabitur,  I.  ad  Corinth.  14.  et  37.  dist.  §.  vltim. 
et  ignorantia  voluntaria  non  excussat  peccatum, 
II.  quaest  3.  cap.  excellcntissimus:  item  ignoran- 
tia non  prodest,  vbi  culpa  praecedit,  vt  in  1.  ita- 
que;  ff.  de  contrah.  empt.  item  ignorantia  peccati 
non  excusat  aliquem,  cap.  Ecclesia  I.  quaest.  4 
haec  in  Repert.  Inquisit.  verb.  ignorant. 


Al)  ouixTU.M  ver6  argumentum  concedo,  quód 
magnum  essct  inconueniens,  si  alij  infideles  de- 
territi  punitione  idolorum  culiorum  l'idem  nos- 
iram  rccipere  nolIíMit,  sed  vtdiximusin  pracludio 
I.  Tota  haec  pené  ínsula  est  conuersa  ad  nosiram 
Catholicam  Fidem;  et  si  aliqui  resiant  infideles 
in  paludo,  quam  Tahytza  (c)  vocamus,  non  est  via 
ad  ilios,  nec  isti  cum  illis  communicant,  sed  tra- 


dias;  ¿dónde  se  halla  igual  maquinación?  ¿tal  au- 
dacia? ¿tanta  perfidia,  semejante  furor  y  rabia  en 
la  guerra?  ¿dónde  tantos  idólatras?  ¿igual  irre- 
verencia á  los  ministros  de  la  Iglesia?  ¿tan  abun- 
dante embriaguez  con  su  vino  Balche,  libado  á  los 
ídolos?  ¿dónde  tantos  ídolos  venerados  en  los  al- 
tares y  llevados  procesionalmente?  ¿Acaso  en  el 
arzobispado  de  México,  en  Tlaxcala,  Michoacán, 
Chiapa,  Guatemala,  ó  Oaxaca?  cu3-os  obispados 
aunque  no  todos  haj-a  visitado,  empero  de  ningu- 
no he  oido  semejantes  cosas.  También  debe  lla- 
mar mucho  la  atención,  las  sediciones,  tumultos  ó 
conspiraciones  que  intentan,  como  se  ha  visto  en 
esta  Provincia.  Mas  ¡ah  dolor!  tal  vez  recibieron 
esto  cual  derecho  hereditario  de  sus  padres,  re- 
cordando lo  que  escribe  Antonio  de  Herrera,  en 
su  Real  Historia  de  las  Indias  y  en  los  capítulos 
de  esta  Provincia,  que  estos  indios  eran  valientí- 
simos  en  la  guerra,  más  que  los  demás  indios  bár- 
baros, y  refiere  este  caso:  que  el  capitán  Don 
Francisco  de  Montejo  fué  una  vez  á  la  guerra, 
teniéndole  un  indio  casi  afianzado  con  las  manos 
de  suerte  que  lo  habría  sacado  de  la  silla  si  no 
lo  hubiera  herido  con  la  lanza  ó  espada.  No  se 
debe  admirar  haya  tratado  largamente  más  de 
lo  conveniente  todo  esto,  supuesto  que  por  lo  re- 
ferido consta  bastante  la  audacia  é  irreverencia 
de  nuestros  indios,  que  ya  no  pueden  llamarse 
bárbaros,  rústicos,  incapaces  y  párvulos  como  se 
esfuerza  en  probar  el  argumento  contrario.  Si 
fueran  rústicos  y  bárbaros,  no  hubieran  aprendi- 
do toda  la  Doctrina  Cristiana,  la  que  recitan  en  su 
idioma  todos  los  días  festivos  congregados  en  la 
iglesia:  por  tanto  no  pueden  llamarse  ignorantes, 
ni  rudos,  ni  bárbaros,  ni  menores;  porque  en  aque- 
llas cosas  que  está  uno  obligado  á  saber,  la  igno- 
rancia sobre  lo  que  mira  á  la  Fe,  es  pecado;  so- 
bre esto  dice  Sto  Tomás  (2.  2,  quaest.  art.  5): 
porque  los  que  ignoran  serán  ignorados  (I.  ad  Co- 
rinth. 14,  el  37  dist.,  §  vitim.),  y  la  ignorancia  vo- 
luntaria no  excusa  el  pecado  (lí  qiiacst.  3,  cap. 
Excelleiitissimiis ) :  también  que  no  aprovecha  la 
ignorancia  donde  le  precede  la  culpa  (según  en 
la  1.  ttaqiie,ff.  de  coiilrah.  einpl.J:  también  la  ig- 
norancia del  pecado  no  excusa  á  alguno  (cap. 
Ecclesia  I.  quaest.  4),  que  está  en  el  Repert.  de 
Inquisidores,  vox  ignorant. 

AuQUi.\TO.\RGU.ME.\TO. — Concedo:que  sería  un 
gran  inconveniente,  si  atemorizados  los  demás  in- 
fieles por  el  castigo  de  los  idólatras  no  quisieran 
recibir  nuestra  I"c;  pero  como  dijimos  en  el  I*''- 
i'undamcnio,  toda  esta  península  se  ha  converti- 
do á  nuestra  Fe  Católica,  y  si  quedan  algunos 
infieles  en  la  laguna  que  llamamos  Tahytza,  (c)  no 
están  en  camino  por  donde  los  vean  ni  comuni- 


Vino  Balche 

es  ofrenda  a 

los  Ídolos. 


Son  belico- 
sos, como  lo 
fueron  sus 
passados. 


Caso  que  su- 
cedió en  la 
guerra.  Tra- 
ta desio  algo 
Antonio  de 
Herrera. 


Saben  de  co- 
ro la  Dotrina 
Christiana. 


La  ignoran- 
cia no  les  es- 
cusa. 


(c)    Ya  estos  de  Tahytza  se  han  conucrtido,  según  supe  al 
uan  la  estatua  del  caualln.  que  les  dexo  Cortos. 


passar  por  Yucatán  el  arto  de  líOQ.  passando  ;tl   PIru.  adora- 
Si 
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ditione  tantüm  maiorum  scimus  hanc  paludem 
inucntam  esse  cum  Ducc  suo  CaneK  vocato  Ínter 
fines  huius  Prouinciae,  ct  Guathemalensis,  vel 
Dioeccsis  de  la  Verapaz  £i  fortissimo  Duce  don 
Femando  Cortés,  ctim  per  montanas  inusitatas  á 
ciuitati  Mexicanensi  Prouinciam  de  las  Higueras 
cum  exercítu  (magna  hominum  admiratione)  vi- 
sitasset:  de  qua  paluda  meminit  Antonius  de  He- 
rrera, (</)  vbi  de  hoc  casu  ágil,  et  de  his,  qui  foris 
sunt,  nihil  ad  nos,  et  satis  factis  argumentis  tir- 
missima  remanet  nostra  secunda  conclusio. 


quen:  por  tradición  de  los  antepasados  sabemos 
que  esa  laguna  fué  descubierta,  con  su  capitán 
llamado  Canek,  hacia  los  confines  de  esta  Provin- 
cia y  Guatemala,  ó  di(3cesis  de  \'eraPaz,por  el  es- 
clarecidísimo capitán  D.  Fernando  Cortés,  cuando 
por  desconocidas  montañas  salió  de  la  ciudad  de 
México  con  su  ejército  (con  gran  admiración  de  los 
hombres)  para  visitar  la  Provincia  de  las  Higue- 
ras. Sobre  dicha  laguna  habla  Antonio  de  He- 
rrera (d)  cuando  trata  de  este  hecho,  y  estando 
fuera  de  nuestro  territorio,  nada  nos  importa.  Sa- 
tisfechos los  argumentos  queda  en  pié  nuestra  2.» 
Conclusión. 


ANOTACIONES.' 


La  Bula  de 

nuestro 

santo  Padre 

Alexan- 

dro  VL 

Si  el  Rev 
nuestro  se- 
ñor diere 
forma  en 
prender  es- 
tos idolatras, 
se  ha  de 
íTuardar. 


Ll.MlTATUR    COXCLrsIO    2. 


Se  Ll.MITA  LA  2. -I  CO.NCLÜSIÓX. 


Limítatur  tamen  nostra  secunda  conclusio,  vt  Sin  embargo,  dicha  conclusión  se  modifica  pa- 
non  procedat  contra  mandatum,  vel  iussionem  ra  que  no  proceda  contra  el  mandato  ó  precepto 
Regis  nostri  Philippi,  cui  competit  prouidere  in  de  nuestro  rey  Felipe,  á  quien  toca  proveer  en 
casu  punítionis,  et  capturae  horum  Indorum,  qui  caso  de  castigo  y  captura  de  estos  indios  que  se 
á  Fide  nostra  Catholica  deuiant,  quod  satis  ma-  apartan  de  nuestra  Fe  Católica,  lo  cual  clara  y 
nifesté  probatur  ex  dicta  Bulla  AlexandriM.  ibi:  bastantemente  se  prueba  con  la  referida  Bula  de 
«Populos  in  huiusmodi  insulis,  et  terris  degentes  Alejandro  VI,  que  dice:  «Para  que  podáis  y  as- 
ad Christianam  Religionem  suscipiendam  indu-  «téis  obligado  á  atraer  á  los  pueblos  que  habitan 


cera  velitis,  et  debeatis.^  Ergo  si  Rex  noster  Ca- 
tholicus  modum  capiandi,  et  corripiandi  hos  idolo- 
rum  cultores  sua  schedula,  vel  iussione  tradiderit, 
non  est  dubium,  quin  seruandum,  et  practicandum 


«en  semejantes  islas  \- tierras  á  la  Religión  Cris- 
«tiana.í  Luego  si  nuestro  católico  rey  diere  for- 
ma en  aprehender  y  castigar  á  estos  idólatras  en 
su  cédula  ú  ordenanza,  no  hay  duda  qua  sosten- 


existimem,  ñeque  obstabunt  iura  de  haeret.  suprá     go  debe  cumplirse  y  practicarse  sin  que  obsten 


relata,  quorum  vix,  et  executio  por  ahoya  (vt  ita 
loquar)  tantüm  impedietur,  et  in  posterum  illacsa 
mancbunt,  quando  Indi  á  sancta,  et  generali  In- 
quisitione  corripiantur.  Deo  volente  in  ftituram. 


Santa  v 

Christia'na 

prouision  de 

la  .\udienria 

de  México 

■.\i\o  de  l.Tíí.'. 

que  gano  vn 

Religioso. 


los  derechos  de  haeret.  antes  mencionados,  cuya 
fuerza  y  ejecución  por  ahora  ( por  decirlo  así )  só- 
lo se  suspenden,  y  después  quedarán  estables, 
cuando  la  santa  Inquisición  general  castigue  á  los 
indios,  que  Dios  mediante  (asi  sucederá)  en  lo 
futuro. 

«Y  no  creo,  que  el  Real  Consejo  dexe  de  man- 
dar a  los  Gouernadores  lo  que  la  Real  Audiencia 
de  México  mando  el  año  de  S2,  fol.  27  y  40,  quando 
fray  Gerónimo  de  León  infurmo  de  la  verdad  del 
caso,  y  de  tanta  idolatría,  }•  mandn  al  Gouerna- 
dor  don  Guillen  de  las  Casas  no  se  entremetiesse, 
ni  perturbasse  el  castigo  destos  idolatras.  Luego 
íiiciicia  de  México  bien  conoció,  que  el  castigo  d este     la  Audiencia  da  México  bien  conoció,  que  el  cas- 


\ '  no  creo, que  el  Real  Consejo  dexe  de  mandar  a 
los  Gouernadores  lo  que  la  Real  Audiencia  de  Mé- 
xico mando  el  año  de  S2.fol.  27. y  40.  quando  frax 
Gerónimo  de  León  informo dcla  verdad  del  caso, 
y  de  tanta  idolatría, y  mando  al  Gonernador  don 
Guillen  de  las  Casas  no  se  entremetiesse,  ni  per- 
turbasse el  castigo  destos  idolatras.  Luego  la  Ait- 


pecado  pertenece  priuativamente  aljues  Eclesiás- 
tico. Véase  la  diclta  provisión  airas. 

«Quia  non  frustra  sunt  insiiiuta  pot estas  Regis, 
et  cognitoris  ius  vngulae  carnificis  arma  militis 
disciplina  dominantis,  saeueritas  atiam  boni  pa- 
tris,  habcnt  omnia  ista  modos  suos,  causas  ratio- 
nis  vlilitatis,  haec  ciiin  timcnlur,  et  mali  coercen- 
tur,  et  quietiüs  ínter  malos  \iuunt  boni:»  ita  tcx. 
in  cap.  non  frustra  23.  q.  .').  vide  tcx.  in  cap.  da 
liguribus,  et  in  cap.  quali  nos,  et  in  cap.  relegen- 
tes  eadem  causa,  et  quacst.  vbi  potestates  prouo- 


tigo  deste  pecado  pertenece  priuatiuamenta  al 
juez  Eclesiástico.  Véasela  dicha  prouision  atrás.» 
«Porque  la  autoridad  no  se  ha  dado  al  rey  en 
«valde;  como  tampoco  el  derecho  al  perito,  al  cu- 
« chillo  al  carnicero,  el  arma  al  soldado,  la  orde- 
<■  nanza  al  que  manda ;  ni  aun  la  severidad  al  buen 
'padre;  todo  esto  tiene  su  regla,  por  causa  de  uti- 
lidad; cuando  se  teme,  los  malos  son  reprimi- 
•  dos,  y  los  buenos  viven  con  más  tranquilidad  en- 
«tre  los  malos. »  Así  dice  al  tex.  in  cap.  non  frustra 
23,  q.  ."i:  véase  el  tex.  en  el  cap.  de  liguribus;  en 


(rf)    Antonio  de  Herrera  haze  mención  dcsta  laguna  de  Tahytza,  Decada  3  lib.  7.  cap.  8. 

•     Se  ha  intercalaiin  este  titulo,  que  falta  en  el  original,  para  mayor  claridad.  (N.  del  T.) 
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cantur  ad  punitionem  Scismaticorum :  quanto  ma- 
gis  prouocari  debent  contra  idolorum  cultores, 
qui  vt  mala  pecus  inficiunt  omne  pecus. 


Aduertendum  tamen  existimo,  qu5d  non  oca- 
sione nostrae  secundae  conclusionis  Ministri,  vel 
Comisarij  Episcopi  procedant  contra  hos  idola- 
tras ad  saeua  supplitia  contemptis  iuris  disposi- 
tionibus,  quae  de  captura,  et  tortura  loquuntur, 
quia  Ecclesiae  vt  mater  misericordia  mota,  cauté 
et  suauiter  procedit  in  lilios  suos  monitiíjnibus 
salutaribus,  comminationibus,  coloquijs  priuatis, 
dum  in  carceribus  vexantur:  quia  pluries  verbis 
veritatem,  et  delicta  sua  manifestant,  quam  ver- 
beribus  detenti,  vt  experientia  demonstrant,  vt 
sancta  Inquisitio  procedit. 


Sic  enim  Paulus  ad  Thimoteum:  «Argüe,  ob- 
secra, increpa  in  omni  patientia,  et  doctrina.»  Et 
ad  Colosenses  6.  «Sumentesscutum  Fidei,  et  g'la- 
dium,  quod  est  verbum.» 

Et  secundum  Concilium  Tridentinum  sess.  13. 
cap.  I.  ibi:  «lllud  primó  admonendos  censet,  vt 
se  pastores,  non  percusores  esse  meminerint, 
atque  ita  praecsse  sibi  subditis  oportere,  vt  non 
eis  domineniur,  sed  illos  tanquam  tílios,  et  fratres 
diligant,  elaboren'que,  vt  hortando,  ct  monendo, 
ab  illicitis  deterreant,  ne  vbi  deliquerint,  debitis 
eos  poenis  coerceré  cogantur :  quos  tamen  si  quid 
per  humanam  fragilitatem  peccare  contingerit, 
illa  Apostoli  est  ab  eis  seruanda  praeceptio,  vt 
illos  arguant,  obsecren!,  incrcpent  in  omni  boni- 
tate,  el  patientia. 


Cüm  saep¿  plus  erga  corrigendos  agat  benc- 
uolentia,  quám  austeritas;  plijs  exortatio,  quam 
cominatio;  plus  caritas,  quam  potcstas.  Sin  au- 
teni  ob  delicti  grauitatem  virga  opus  fuerit,  tune 
cum  mansuetudine  rigor,  cum  misericordia  iudi- 
tium,  cum  Icnitate  saeueritas  adhibenda  est,  vt 
sine  asperitate,  disciplina  populis  salutaris,  ac 
necessaria  conseruetur,  et  qui  correcti  fuerint, 
emendentur,  aut  si  recipcre  noluerint,  caeteri  sa- 
lubri  in  eos  animaduersionis  excmplo  a  vitijs 
deterreantur,  cüm  sit  diligentis,  et  pij  simul  Pas- 
toris  officium  morbis  ouium  Icuia  primüm  adhi- 
bere  fomenta  post,  vbi  morbi  grauitas  ita  pos- 
tulet,  ad  aoriora,  et  grauiora  remedia  descen- 
deré 


el  cap.  qiiali  nos,  y  en  el  cap.  relegentes  eadem 
causa,  et  quaestiotie  en  que  se  excita  á  las  autori- 
dades para  que  castiguen  á  los  cismáticos,  con 
cuanta  mayor  razón  deben  excitarse  contra  los  idó- 
latras que,  cual  nocivo  rebaño,  inficionan  á  todo  él . 

También  creo  advertir  que  no  con  motivo  de 
nuestra  segunda  Conclusión,  los  ministros  ó  co- 
misarios del  obispo  vayan  á  proceder  contra  es- 
tos idólatras  con  crueles  suplicios,  despreciando 
lo  dispuesto  por  el  Derecho  cuando  trata  sobre 
la  captura  y  tormento:  porque  la  Iglesia,  como 
madre,  movida  á  misericordia,  procede  contra 
sus  hijos  con  prudencia  y  suavidad  por  medio  de 
provechosas  advertencias,  amenazas,  conversa- 
ciones privadas  mientras  sufren  la  prisión;  por- 
que los  presos  muchas  veces  confiesan  la  verdad 
}'  sus  delitos  con  solas  palabras  mejor  que  con 
ca.stigos,  según  lo  demuestra  la  experiencia  y  lo 
practica  la  santa  Inquisición. 

Así  dice  el  apóstol  San  Pablo  &  Timoteo :  Rt- 
proide,  ruega,  amonesta,  con  toda  paciencia  y 
doctrina  (ii  Timt.  i  v,  2;  y  á  los  (Colosenses)  de  Efeso: 

entbra::ando  el  escudo  de  la  fe y  la  espada  del 

espíritu  que  es  la  palabra  de  Dios  (VI,  16  \'  17 ). 

Y  según  el  Concilio  Tridentino,  ses.  13,  cap.  1, 
dice:  •>  Cree  ante  todas  cosas  debe  amonestarles 
«que  se  acuerden  son  pastores,  y  no  verdugos; 
«y  que  de  tal  modo  conviene  manden  .1  sus  súb- 
0  ditos,  que  procedan  con  ellos,  no  como  señores, 
» sino  que  los  amen  como  á  hijos  y  hermanos,  tra- 

•  bajando  con  sus  exortacionesyavisos,  de  modo 
«que  los  aparten  de  cosas  ilícitas,  para  que  no  se 
«vean  en  la  precisión  de  sujetarlos  con  las  penas 
«correspondientes,  en  caso  de  que  delincan.  No 
«obstante,  si  aconteciere  que  por  la  humana  fragi- 
«lidad  caigan  en  alguna  culpa,  deben  observar 
«aquel  precepto  del  apóstol  de  redargüirles.  de 
« rogarles  encarecidamente , y  de  reprenderles  con 
'toda  bondad  y  paciencia.^ 

«Pues  en  muchas  ocasiones  es  más  eficaz  labe- 
«nevolencia,  que  la  austeridad;  más  la  exortación, 
«que  la  amenaza;  y  más  la  caridad,  que  el  poder. 
«Mas  si  por  la  gravedad  del  delito  fuere  necesa- 
«rio  el  castigo,  entonces  es  cuando  deben  usar 
«del  rigor  con  mansedumbre,  de  la  justicia  con 
«misericordia,  y  de  la  severidad  con  blandura; 
«para  que,  sin  aspereza,  se  conserve  la  disciplina 
« necesaria  }•  saludable  álos  pueblos,  y  seenmicn- 
«den  los  que  fueren  corregidos;  ó  si  no  quisieren 
«volver  sobre  sí,  escarmienten  los  demás  para 
«no  caer  en  los  vicios,  con  el  saludable  ejemplar 
«del  ajeno  castigo;  pues  es  propio  del  pastor  di- 
«ligcnte,y  al  mismo  tiempo  piadoso,  aplicar  pri- 

•  mero  fomentos  suaves  á  las  enfermedades  de  sus 

•  ovejas,  y  proceder  después,  cuando  lo  requiera 
«la  gravedad  de  la  enfermedad,  á  remedios  más 
«fuertes  y  violentos.» 


Aduierte  a 
los  Curas,  y 
Ministros  no 
sean  crueles. 


La  Iplcsiaes 
madre,  y 

procede  con 
suauidad. 


Pala^^as  no- 
tables del 

santo  Conci- 
lio Triden- 
tino. 
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A.N.VLHS  UEL  MISEO  NACIONAL. 


TOMO  VI. 


Si  licct  tex. 
in  cap.  rcse- 
candae,  ct 
cap.  corri- 
piantur  24.  q. 
3.  el  Conci- 
lium  Límen- 
se, action.  2. 

La  Iglesia  no 
cierra  sus 

puertas  a  los 

que  se  con- 

uiertrn. 


Objeción, 
que  los  Obis- 

?os  no  son 
nquisido- 
res  va. 


Respónde- 
se, que  lo  son 
por  derecho 
común  y  Bu- 
las Apostó- 
licas. 


No  conoce 
el  santo  Ofi- 
cio contra 
Indios. 


bon  sujetos  a 
los  Obispos. 


.\\  Rey  X.  S. 

pertenece 

mandar  lo 

que  se  dcue 

hazeren  cas- 
tigar estos 
idolatras. 


P.ilahras  de 

la  provisión 

del  primer 

Inquisidor 

de  Alexico. 


Sin  autem  ne  equidem  proficiant  illis  submo- 
uendis,  caeteras  saltem  cues  á  contagionis  pe- 
riculo  liberare.»  Haec  concilium,  quae  iteríim 
adque  iterum  legenda  propono:  et  quos  veré 
poenitentes  inuenerint,  non  sunt  reijciendi,  quia 
Ecclesia  e.st  mater,  et  non  vult  mortem  peccatoris, 
.sed  vt  conucrtatur,  et  viuat,  et  non  claudit  hostia, 
cap.  síabstulerít,  cap.  sancimus,  cap.  Ecclesiarum 
12.  q.  2.  et  cap.  non  vos  23.  q.  I  et  cap.  Petrus  do- 
luit,  ct  cap.  lachrymae,  et  cap.  sacrifitium,  etcap. 
di.xi,  et  eius  glos.  ead.  quaest  cap.  si  agamus,  de 
poenit.  dist.  2. 

Xeque  obstat,  si  obijcias  contra  nostram  se- 
cundan! conclusionem,  potestatem  Episcoporuin 
ablatam,  et  extinctam  esse  contra  haereticos, 
apostatas,  scismaticos,  et  his  símiles,  et  conces- 
sam  Tribunali  sanctae  et  generali  Inquisitioni. 
Nam  respondeo,  negando  obiectionem  per  ea, 
quae  in  Repertorio  Inquisitorum,  verb.  cog- 
nosccre  supra  di.ximus,  et  per  Bullam  lulij  III. 
in  Directorio  Inquisitorum,  in  fin.  fol.  118.  ibi: 
♦  Xemo'q  e.\  praedictis  potestatibus,  &c.»  vt  sup. 
fol.  85. 

Porque  en  las  Indias  lio  conoce  el  santo  Oficio 
contra  Indios,  o  porque  assi  lo  ordena  la  gene- 
ral y  santa  Inquisición,  o  por  orden  y  mandato 
del  Rey  nuestro  señor,  a  que  nw  remito, y  a  quien 
lo  sabe,  porque  yo  no  lo  alcaiifo.  Vnde  subinfero 
subiectos  esse  hos  Indos  potestati  Episcoporum, 
et  dispositioni  iuris  communi-s,  de  haereticis  ex- 
tra, et  in  ó.  et  in  Clement.  eod.  tit.  alias  remane- 
rent  delicta  eorum  impunita.  Et  sic  intrepidé  asse- 
rere  audeo  e.xemptos  esse  (por  aoraj  vt  more  et 
stylo  dictarum  schedularum  loquar,  a  iurisdictio- 
ne  sanctae  Inquisitionis,  ordinatione,  vel  disposi- 
tione  Regis  nostri  Philippi,  cui  standum  existimo 
ciim  ad  illum  pertineat  secundum  dictam  Bullam 
Alexandri  VI.  cuius  vigore  dictam  schedulain 
anno  1608.  emissam  fuisse,  est  censendum  ihi: 
Por  lo  qual  os  ruego  y  encargo,  que  por  vuestra 
parte  procuréis  con  muchas  veras  escusar  estas 
idolatrías,  vsando  para  ello  de  los  medios  que  os 
parecieren  mas  conuenientes.  Quod  verum  exis- 
timo perspectis  litteris  illustrissimi  Dom.  loannis 
de  Tauera  Archiepiscopi  Toletani  Generalis  In- 
quisitoris  Apostolici,  supn"i  allatis,  ibi:  Para  que 
podáis  inquirir,  e  inquiráis  contra  todas,  y  qua- 
lesquier  personas,  de  qualquier  estado,  calidad, 
y  condición,  prcrrogatiua,y  preeminencia,  o  dig- 
nidad que  sean,  excmptos,  y  no  exeniptos,  veci- 
nos y  moradores  que  son.  o  ayan  sido  en  la  dicha 
.Xueua-España ,que  se  hallaren  culpados,  sospe- 
chosos, o  infamados  en  el  delito,  e  crimen  de  la 
heregia,  c  apostnsia,  &c.  Ecce  coinprehcndit  om- 


«Sí  aun  no  aprovecharen  éstos  para  desarrai- 
« garlas,  servirán  á  lo  menos  para  librar  lasove- 
«jas  restantes  del  contagio  que  les  amenaza.» 
Estas  palabras  del  Concilio  deseo  se  lean  una  y 
muchas  veces:  no  deben  ser  rechazados  los  que 
se  hallaren  verdaderamente  penitentes,  pues  la 
Iglesia  es  madre  y  no  quiere  la  muerte  del  peca- 
dor, sino  que  se  convierta  y  viva,  y  no  le  cierra 
las  puertas,  cap.  si abstulerit ;  cap.  sancimus;  cap. 
Ecclesiarum  12,  q  2,  y  cap.  non  vos  23,  q.  1,  y 
cap.  Petrus  doluit,  ycap.lachrynuie,  y  cap.  sacri- 
fitium, y  cap.  dixiy  su  glosa,  la  misma  quaest.  cap. 
si  agamus  de  poenit.,  dist.  2. 

Y  no  obsta,  si  se  objeta  contra  nuestra  2.a  Con- 
clusión, que  se  ha  quitado  y  extinguido  la  potes- 
tad de  los  obispos  acerca  de  los  herejes,  apóstatas, 
cismáticos  y  semejantes  á  éstos,  concedida  por  el 
Tribunal  de  la  santa  y  general  Inquisición.  Por- 
que contesto,  negando  la  objeción  con  lo  dicho 
ante.s,  que  se  encuentra  en  el  Repertorio  de  Inqui- 
sidores voz  cognoscere  y  con  la  Bula  de  Julio  III 
que  se  halla  al  fin  de  dicho  Directorio,  fol.  118; 
allí  se  lee:  Y  nadie  de  dichas  autoridades  etc., 
como  se  dice  en  el  folio  85. 

«Porque  en  las  Indias  no  conoce  el  santo  Ofi- 
cio contra  Indios,  o  porque  assi  lo  ordena  la  ge- 
neral y  santa  Inquisición,  o  por  orden  }•  mandato 
del  Re\-  nuestro  señor,  a  queme  remito,  \-  a  quien 
lo  sabe,  porque  3-0  no  lo  alcango.»  De  lo  cual  de- 
duzco que  estos  indios  estánsujetos  á  la  autoridad 
episcopal  y  á  lo  dispuesto  por  el  derecho  común 
DE  HAERETICIS ExTRAV.  et  in  Sexto.etiii  Clement, 
bajo  el  mismo  título:  de  otra  suerte  sus  delitos 
quedarían  impunes.  Y  así  me  atrevo  á  asegurar 
intrépidamente  que  están  exentos  (por  ahora J  ha- 
blando según  el  estilo  y  uso  de  dichas  Cédulas, 
de  la  jurisdicción  de  la  santa  Inquisición,  según 
la  ordenanza  ó  disposición  de  nuestro  rey  Felipe, 
que  creo  se  debe  observar  porque  á  él  toca,  con- 
forme á  dicha  Bula  de  Alejandro  M,  en  virtud  de 
la  cual  debe  creerse  que  se  envió  la  Cédula  del 
año  de  IbOS,  y  dice:  «Por  lo  qual  os  ruego  y  en- 
cargo, que  por  vuestra  parte  procuréis  con  mu- 
chas veras  escusar  estas  idolatrías,  vsando  para 
ello  de  los  medios  que  os  parecieren  mas  conue- 
nientes.» Lo  cual  juzgo  verdadero,  en  vista  de 
las  cartas  del  Illmo.  Sr.  D.  Juan  de  Tavera,  Ar- 
zobispo de  Toledo,  *  Inquisidor  General  Apos- 
tólico, ya  mencionadas,  que  dicen:  «Para  que 
podáis  inquirir,  e  inquiráis  contra  todas,  y  qua- 
lesquier  personas,  de  qualquier  estado,  cahdad, 
y  condición,  prerrogatiua,  y  preeminencia,  o  dig- 
nidad que  sean,  exemptos,  y  no  exemptos,  vezi- 
nos  y  moradores  que  son,  o  ayan  sido  en  la  dicha 
Xueua-  España,  que  se  hallaren  culpados,  sospe 
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nes  Íncolas  horum  Regnorum  sine  distinctione, 
vel  limitatione  Indorum.  vel  Hispanorum.  Ergo 
potestas  corripiendi  Indos  haerclicos,  et  aposta- 
tas quales  sunt  idolorum  cultores,  per  tolleran- 
tiam,  vel  disimulationem  sanctae  Inquisitionis  re- 
manet  in  Episcopis,  qui  paterna  correctione  eos 
corrigebant  in  hac  Üioecesi,  perspecta,  ct  consi- 
dérala qualitate,  et  facilítate  Indorum  in  peccan- 
do.  Nunc  vero  crescente  malitia,  audacia,  et  in- 
solentiaeorum,  non  est  rationi  congruum,  vt  talia 
delicta  leuiter  corrigantur,  sed  acriore  poena,  ct 
condigna  tanto  scelcri,  dicente  Domino,  Lucae 
4.  «Compelle  eos  intrare.»  Ergo  si  potestas  co- 
rripiendi Indos  apostatas  in  Episcopis  residet, 
eodem  debent  vti  iure  in  capiendo,  et  corripien- 
do:  quo  generales  Inquisitores  vtuntur,  per  tex. 
in  cap.  per  hoc,  de  haeret,  saepé  allégalo,  et  per 
Bullam  lulij  III.  et  aliarum,  quas  tradit  Eymeri- 
cus  in  d.  Director.  Inquisit.  in  fine  libri. 


Sed  non  verebor  fateri  quanti  ponderis,  et  mo- 
menti  fucrit  votum  dicti  Licentiati  Cervera  lo- 
cum  Gubernatoris  tenentis,  vbi  quamplurima,  et 
diuersa  iura,  et  grauissimos  Doctores  recitat  doc- 
té  eleganter,  et  breuiter,  cui  voto  adhaesit  frater 
Franciscus  Gutiérrez  Ordinis  Minorum,  quem 
non  immeritó  coluerim  Magistrum  meum  in  ru- 
dimentis  Grammaticis  in  Collegio  Societatis  lesu 
Mexici:  vbi  Lector  sacrae  Theologiae  per  annos 
aliquot,  et  professus  del  quarto  voto  ad  Religio- 
nem  diui  Francisci  remeauit.  et  se  transtulit,  et 
Dei  impulsu  ad  hanc  Yucatanensem  Prouinciam 
excolendam  vltimó  confugit,  et  se  adscripsit,  vbi 
Theologiam  sacram  publica  in  Conuentu  huius 
ciuitatis  profitetur,  et  praedicationem  exercet. 
Quibus  etiam  adhaeserunt  Doctor  Gutiérrez  de 
Salas  Aduocatus  Mexicanensis  Audientiae,  Rela- 
torque  electus  ad  Audientam  insulae  de  Sancto 
Domingo  vir  literatus,  et  Licentiatus  Merino  Bus- 
tos antiquus  locum  tenens  Gubernatoris  huius 
Prouinciae,  versatus  maximi  in  hac  materia, 
testisque  occularis  huius  controuersiae  de  captu- 
ra idolorum  cultorum:  quorum  vota  catholicé 
protulerunt  sine  affcctionc,  ct  timore  Gubernato- 
ris don  Carlos  de  Luna  y  Arellano  memores  dic- 
ti sancti  Hieronymi  in  Amos  cap.  6.  quod  refert 
Gratianus  in  cap.  quicumque  11.  q.  3.  his  verbis: 
«Quicumque,  aut  consanguinitate,  aut  amicitia, 
et  econtrari6  vel  hostili  odio,  vel  inimicitijs  in 
iudicando  ducitur,  peruertit  iudicium  Christi,  qui 
est  ¡ustitia,  et  fructum  illius  vertit  in  amariiudi- 
nem.  ídem  fermc  Diuus  Augustinus  in  cap.  quis- 
quís metu,  cuiuslibet  potestatis  veritatem  occul- 
tat  iram  Dei  super  se  prouocat;  quia  magis  timot 


chosos,  o  infamados  en  el  delito,  e  crimen  de  la 
heregía,  e  apostasía,  &c.»  Véase  cómo  abraza  á 
todos  los  habitantes  de  estos  reinos  sin  distinción 
ó  límite  de  indios  ó  españoles.  Luego  la  potestad 
de  corregir  á  los  indios  herejes  y  apóstatas,  co- 
mo son  los  idólatras,  por  tolerancia  ó  disimulo  de 
la  santa  Inquisición,  se  deja  á  los  obispos,  que 
los  corregían  con  paternal  castigo  en  esta  dióce- 
si, atendiendo  y  considerando  la  cualidad  y  faci- 
lidad de  los  indios  para  pecar.  Mas  ahora  que 
ha  aumentado  su  malicia,  audacia  é  insolencia, 
no  es  conforme  á  razón,  que  semejantes  delitos 
se  corrijan  con  lenidad,  sino  con  severo  castigo  y 
digno  de  tal  delito,  como  dice  el  Señor  por  San 
Lucas  (XIV,  23):  Fuérz.-vlos  á  e.mrar.  Luego 
si  la  facultad  de  castigar  á  los  indios  apóstatas  la 
tienen  los  obispos,  por  lo  mismo  deben  usar  del 
derecho  de  aprehenderlos  y  corregirlos  confor- 
me al  cual  los  Inquisidores  generales  así  lo  ha- 
cen, por  el  tex.  íii  cap.  per  hoc,  de  Haeret.,  tantas 
veces  alegado,  por  la  Bula  de  Julio  III  \-  por  otras 
que  trae  Eymerico  al  fin  del  libro  «Directorio  de 
Inquisidores.» 

No  me  avergonzaré  de  confesar  cuánto  peso  é 
importancia  tenga  el  dictamen  del  Lie.  Cervera, 
Lugarteniente  del  gobernador,  citando  docta,  ele- 
gante \'  brevemente  muchos  y  diversos  Cánones 
y  gravísimas  autoridades,  al  cual  se  adhirió  Fr. 
Francisco  Gutiérrez  de  la  orden  de  los  menores, 
á  quien  no  sin  fundamento  veneré  cuando  me  en- 
señó en  México  los  rudimentos  gramaticales  en 
el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús;  el  que  por  al- 
gunos años  fué  lector  de  Sagrada  Teología;  y 
siendo  profeso  de  cuarto  voto,  pasó  y  entró  á  la 
religión  de  S.  Francisco,  é  inspirado  por  Dios  vi- 
no al  fin  á  esta  Provincia  Yucateca  para  cultivarla 
y  en  ella  se  adscribió,  donde  enseña  públicamente 
Sagrada  Teología  en  el  convento  de  esta  ciudad, 
así  como  ejerce  la  predicación.  También  se  ad- 
hirieron el  Dr.  Gutiérrez  de  Salas,  hombre  letra- 
do, abogado  de  la  Audiencia  de  México,  electo  re- 
lator de  la  de  Santo  Domingo,  y  el  antiguo  Lie. 
Merino  Bustos,  Lugarteniente  del  Gobernador  de 
e>ta  Provincia,  mu\-  versado  en  esta  materia,  tes- 
tigo ocular  en  esta  controversia  sobre  la  apre- 
hensión de  idólatras,  cu\'os  pareceres  dieron  ca- 
tólicamente sin  afección  ni  temor  al  gobernador 
Don  Carlos  de  Luna  y  Arellano,  teniendo  presen- 
te lo  que  trae  San  Gerónimo  sobre  el  cap.  IV  de 
Amos  que  refiere  Graciano  en  el  cap.  quicumque 
11,  q.  3,  con  estas  palabras:  «Cualquier  que  se 
«guía  para  juzgar  por  el  parentesco  ó  amistad,  ó 
«al  contrario  por  odio  hostil  ó  enemistad,  trastor- 
«na  el  juicio  de  Cristo,  que  es  justicia,  y  su  fruto 
«así  se  convierte  en  amargura.  Lo  mismo  asienta 
«San  Agustín  en  el  capitulo,  que  si  alguno  por 
■miedo  ú(iira  autoridad  oculta  la  verdad,  se  atrae 


El  santo  Ofi- 
cio disstmula 
con  los  In- 
dios por  or- 
den de  su 
Magestad. 


Los  Obispos 
qiiando  co- 
nocen de  he- 
regia.oapos- 
tasia.  vsan 
del  modo  que 
los  Inquisi- 
dores. 


Fue  de  mu- 
cha impor- 
tancia el  pa- 
recer del  Li- 
cenciado 
Ceri-era. 


El  Padre  Fr. 
Francisco 
Gutiérrez 

fue  Maestro 
del   Autor. 


Doctor  Gu- 
tiérrez de 
Salas  Rela- 
tor de  Santo 
Domingo. 

Licenciado 
Bustos  anti- 
guo en  esta 
Prouineia 


Nttrt  estos 
dos  textos 
Canónicos 
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AXALKS  DEL  MLSEO  NACIONAL. 


TU.MO  VI. 


Palnbr.Ts  de 
la  cédula  de 

reprehen- 
sión del  Go- 

uerr.ador. 


Alaba  el 
Autor  al  Gü- 
uernador 
don  Carlos 
de  Luna  y 
Arellano  en 
la  reducion 
de  los  idola- 
tras que  re- 
Juxo  el  arto 
de  Iwto. 


hominem,  quAm  Deum.»  Opinio  enim  huuis  Gu- 
bernatoris  contra  ambos  Episcopos,  ne  dicam 
odium,  et  contra  omnes  Ministros  satis  constat 
pcrdictamschedulamanni  de  loOS.  ibi:  Y  que  en 
quaiilo  pttdicredes  procuréis  no  dar  lugar  a  que 
los  Indios  pierdan  el  respeto  a  los  Religiosos,  y 
que  tengáis  buena  correspondencia  con  el  Obispo 
ilessa  tierra.  Ex  quibus  verbis  claré  et  manifesté 
constat  hunc  Gubernatorem  aliquid  scripsisse 
ad  Concilium  Regale  contra  Episcopum,  et  Reli- 
giosos, máxime  in  illis  verbis:  Y  que  os  entreme- 
téis en  despachar  mandamientos  para  todos  los 
Gouernadorcs,y  Alcaldes  de  los  Indios, para  que 
no  den  ningún  faitor,  ni  ayuda  a  ningún  Reli- 
gioso, ni  Clérigo,  que  quisiere  castigar  a  algún 
Indio  por  qualquier  delito  que  aya  cometido:  de 
que  resultara  el  perderles  el  respeto,  y  viuir  sin 
ningún  miedo.  Y  que  assimismo  os  entremetéis 
en  hazer  informaciones,  como  en  efeto  lo  hizis- 
teis  contra  vn  Guardian,  que  acoto  a  algunos  In- 
dios,porque  no  oian  Missa,  ni  sabian  la  Dotrina, 
y  a  los  Alcaldes  de  los  lugares,  porque  lo  consin- 
tieron, los  prendistes.  Quae  verba  non  sine  cau- 
sa, et  querela  Religiosorum  apposita  sunf.  nam 
si  Gubernator  auxilium  praestasset  Ministris,  et 
eos  non  calumniasset,  non  dubito  quin  idolorum 
cultores  compescerentur,  a  tanto  scelere,  ct  au- 
dacia, et  proterbia,  et  pertinatia.  Sed  proh  dolor, 
quid  mirum.  si  Ministri  calumniati,  et  deterriti 
ministerium  suum  adimplere  desistant. 


Sed  non  credo,  nec  credendum  existimo,  hunc 
Gubernatorem  idolorum  cultoribus  voluisse  fa- 
uere  directé,  sed  potiüs  zelo  Christiano  in  his 
procesisse.  Noui  enim,  quám  subtilis  ingenij,  et 
misericors  erga  Indos  fuerit,  vt  poté  nobilissimus, 
et  ex  antiquissima  familia  Arellani  in  Regno  de 
Aragón  oriundus,  et  quod  raagis  promptissimus 
ad  exequendas  schedulas  Regales,  quem  in  noua 
Hispania  occupatum  semper  vidi,  in  tantis  et  gra- 
uissimis  ofificijs  ciuitati  Tlascalensi,  et  in  ciuitati 
de  los  Angeles,  et  Guaxaca,  et  vltimó  in  guber- 
natione  huius  Prouinciae  de  Yucatán,  á  quo  ma.xi- 
mum  auxilium  habui  in  reductione  quorundam 
idolorum  cultorum,  quos  anno  de  160.").  de  mon- 
tanis  reduxi,  cuní  essem  Beneficiatus  in  Beneficio 
Chancenot,  vt  constat  ex  sua  epístola  ad  me  scrip- 
la,  cuius  zelum  valde  notaui,  quae  sic  se  habet. 


«la  ira  divina  porque  teme  más  á  los  hombres 
«que  á  Dios.»  Por  tanto,  la  opinión  de  este  go- 
bernador contra  los  dos  obispos,  por  no  decir  odio, 

V  contra  todos  los  ministros,  bastante  consta  en 
la  Cédula  del  año  de  1608,  que  dice:  « Y  que  en 
«quanto  pudieredes  procuréis  no  dar  lugar  a  que 
«los  Indios  pierdan  el  respeto  a  los  Religiosos, y 
«que  tengáis  buena  correspondencia  con  el  Obis- 
«po  dessa  tierra.»  Con  cu)-as  palabras  se  eviden- 
cia que  dicho  gobernador  escribió  algo  contra  los 
obispos  y  religiosos  al  Real  Consejo,  particular- 
mente por  estas  otras:  «Y que  os  entremetéis  en 

V  despachar  mandamientos  para  todos  los  Gouer- 
« nadores,  y  Alcaldes  de  los  Indios,  para  que  no 
«den  ningún  fauor,  ni  ayuda  a  ningún  Religioso 
«ni  Clérigo,  que  quisiere  castigar  a  algún  Indio 
«por  qualquier  delito  que  aya  cometido:  de  que 
«resultara  el  perderles  el  respeto,  y  viuir  sinnin- 
«gun  miedo.  Y  que  assimismo  os  entremetéis  en 
«hazer  informaciones,  como  en  efeto  lo  hizisteis 
^contra  vn  Guardian, que  agoto  a  algunos  Indios, 
«porque  no  oian  Missa,  ni  sabian  la  Dotrina,  y  a 
«los  Alcaldes  de  los  lugares,  porque  lo  consintie- 
«ron,  los  prendistes.»  Estas  palabras  no  son  sin 
motivo,  se  pusieron  debido  á  las  quejas  de  los  re- 
ligiosos: porque  si  el  Gobernador  hubiera  auxi- 
liado á  los  ministros  y  no  los  hubiera  calumniado, 
no  dudo  que  los  idólatras  se  reprimieran  en  tan- 
to crimen,  audacia,  insolencia  }•  tenacidad.  Mas, 
¡ah  dolor!  no  debe  causar  admiración  si  los  mi- 
nistros tan  calumniados  y  atemorizados  dejan  de 
desempeñar  su  ministerio. 

Pero  ni  creo  ni  pienso  deba  creerse  que  el  men- 
cionado Gobernador  haya  querido  directamente 
favorecer  á  los  idólatras,  sino  que  se  ha  guiado 
más  bien  por  celo  cristiano.  En  efecto,  supe  de 
cuan  sutil  ingenio  y  cuan  misericordioso  fué  ha- 
cia los  indios,  al  fin  como  oriundo  de  la  muj-  no- 
ble y  antigua  familia  de  Arellano,  en  el  reino  de 
Aragón,  y  cuan  pronto  fué  para  obedecer  las  rea- 
les Cédulas;  á  quien  siempre  vi  ocupado  en  la 
Nueva-España  desempeñando  tantos  y  tan  im- 
portantes cargos  ya  en  la  ciudad  de  Tlaxcala,  en 
la  ciudad  délos  Angeles,  en  Oaxacav'por  último 
en  el  Gobierno  de  esta  Provincia;  quien  me  pres- 
tó grande  auxilio  en  1605  para  reducir  á  ciertos 
idólatras  que  estaban  en  los  montes,  cuando  era 
Beneficiado  en  Chancenote,  como  consta  por  la 
carta  que  me  escribió,  notando  en  ella  su  grande 
celo,  la  cual  así  dice: 


C.VRTA  DEL  GOUÉRX.VDOK  DoX  C.VRLOS  DE  LuNA   V  ArELLANO  AL  AuTUK. 

El  zelo  de  \'.  md.  me  parece  que  es  el  principal  que  obra  en  la  reducción  destos  Indios, 
pues  se  muestran  efectos  tan  importantes,  como  lo  son  los  que  V.  md.  tiene  reduzidos  a  su 
dotrina.  Dios  lo  lleue  adelante  para  seruicio  suyo,  y  méritos  de  los  que  deseamos  agra- 
darle. La  promessa  que  ofroci  a  los  Indios,  que  se  reduxessen,  de  que  los  amparare,  y  fauo- 


AGUILAK. 
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recere  en  esse  assiento,  que  poblaron  al  parecer  de  V.  md.  que  los  ha  de  administrar,  y  que 
no  serán  traídos  por  acá,  ni  tributaran,  ni  harán  otro  seruicio  personal  por  seis  años.  Yo  lu 
cumpliré  el  tiempo  que  su  Magestad  me  tuuiere  en  este  oficio,  y  entre  tanto  acudiré  a  todo 
lo  que  entendiere  ser  de  su  gusto.  V.  md.  se  lo  diga  de  mi  parte,  y  les  assegure  desta  verdad. 
La  carta  que  V.  md.  escriue,  y  la  memoria  de  los  Indios,  que  se  han  reduzido,  cmbiare  su  copia 
al  Consejo,  para  que  su  Magestad  entienda  la  importancia  conque  \'.  md.  le  sirue;  a  quien  guar- 
de nuestro  Señor  con  el  acrecentamiento  que  puede.  De  Merida,  y  Mar^o  14.  de  1605.  años. 
A3^udcme  V.  ¡\Id.  a  dar  gracias  a  nuestro  Señor  de  auer  alumbrado  a  doña  Catalina  de 
va  hijo  con  salud  de  entrambos.— £/  Man\<cal. 


Deinde  coram  eodem  Gubernatore  cüm  Pro- 
uinciam  de  Tecemin  visitasset  multitudinem  ido- 
lorum  ñctilium,  quae  secretó  in  confessionibus 
Sacramentalibus,  tum  ex  officcio  ab  Indis  extra- 
xeram,  post  contionem  meam  vulgari  Indorum 
sermone  in  Duminica  quarta  Quadragesimae, 
anno  Domini  1()07.  prae.sentaui,  vt  ille  comminui 
iubcret,  quod  ille  zelo  Christiano  fecit,  et  iussit, 
et  per  Interpretem  suum  commonuit  totam  Pru- 
uinciam,  tune  in  Ecclesia  congregatam  feréqua- 
tuormilliavirorum,  ct  mulierum,  vt  a  tali  peccato 
deuiarcnt,  vbi  tune  magnus  concursus  Hispano- 
rum  erat:  qu6d  si  caeteri  Gubernatores  antea 
et  postea  fecissent  non  in tantam  pernitiem,  et  ido- 
lorumvenerationcmlndi  venissent.  Prodestenim 
multúm,  vt  ambo  iudices,  Ecclesiasticus,  et  Sae- 
cularis  se  mutuo  adiubeant,  vt  omnes  Doctores 
affirmant,  et  paccni  Ínter  se  iniant.  et  perquirant, 
et  conseruent:  nam  econtrario,  carmen  assuetum 
experient.  -Quidquid  delírant  Reges  plectuntur 
achiui.»  Cum  experientia  demonstret,  quantum 
oporteat  iudices,  Principes,  et  Reipublicae  capita 
cultum  Diuinum  curare,  et  propagare  máxime 
ínter  íntideles,  et  barbaros,  et  neophitos,  quos  ad 
Diuina  officía  cimbalis,  et  tubis  vocamus,  et  mag- 
na cum  melodía  vocum  diuersarum,  et  organo- 
rum,  fistolarum,  omnique  genere  musicorum  ce- 
lebramus,  vt  décet  tantum,  et  tam  venefandum 
sacrilicium,  quibus  Indi  allicíuntur,  et  mirantur, 
et  ad  deuotionem  prouocantur,  quae  eadem  a 
Rege  nostro  schedulis  mandantur. 


Después  presenté  al  mismo  Gobernador,  cuan- 
do visito  la  Provincia  de  Tezemin,  multitud  de 
ídolos  de  barro  que  les  quité  á  los  indios  en  vir- 
tud de  mi  ministerio  ya  en  el  confesonario  ya  des- 
pués del  sermón,  que  en  su  lengua  prediqué  en 
la  Dominica  IV  de  Cuaresma  de  1607,  según  que 
él  había  ordenado  que  se  les  amenazara,  hacién- 
dolo con  celo  cristiano,  y  así  lo  ejecutó  por  me- 
dio de  su  intérprete  en  toda  la  Provincia:  enton- 
ces estaban  reunidos  en  la  iglesia  casi  4  mil  entre 
hombres  y  mujeres,  para  que  se  apartaran  de  ese 
pecado,  habiendo  también  gran  concurso  de  es- 
pañoles; lo  cual  sí  hicieran  los  demás  gobernado- 
res antes  y  después  los  indios  no  hubieran  vuelto 
.1  tanta  tenacidad  _vá  venerar  :i  los  ídolos.  Apro- 
vecíia,  pues,  mucho  que  ambos  jueces,  eclesiásti- 
co y  secular,  mutuamente  se  ayuden,  como  sos- 
tienen todos  los  doctores,  y  que  tengan,  busquen 
y  conserven  entre  sí  la  armonía ;  de  lo  contrarío 
experimentan  el  adagio  sabido  «Todo  lo  que  re- 
yes deliran,  los  subditos  lo  pagan.»  Demostran- 
do la  experiencia  cuánto  importa  á  los  jueces, 
príncipes  y  cabezas  de  la  República  que  cuiden 
y  propaguen  el  culto  divino,  en  especial  entre  in- 
fieles, bárbaros  y  neófitos,  convidándolos  y  cele- 
brando los  divinos  oficios  con  trompetas  y  cím- 
balos, con  la  gran  melodía  de  muchas  voces  y 
órganos,  flautas  y  toda  clase  de  músicas,  como 
es  debido  á  tan  grande  y  venerando  sacrificio; 
los  indios  así  se  atraen,  se  admiran  y  se  provocan 
á  devoción,  todo  lo  cual  así  está  ordenado  en  las 
Cédulas  de  nuestro  Rev. 


Presento  el 
.•\utor  gran 

cantidad  de 
Ídolos  de  ba- 
rro al  Gouer- 
nador  en  Te- 
gemin 


El  Gouerna- 
d  >rD.Carlos 
de  A  rellano 
por  su  inter- 
prete exorto 
a  los  Indios 
de  Tecemin 
se  apartas- 
sen  de  la 
idolatría. 


Gran  traba- 
jo, quando 

las  caberas 

no  están 

conformes. 


Conuicne 
que  el  culto 
Diuino  se  ce- 
lebre con 
músicas  e 
instru- 
mentos. 


Y  para  que  se  sepa  por  los  señores  Prelados,  y  Gouernadores  futuros  los  higaies  mas 
sospechosos  de  idolatrías,  según  los  processos  que  hize,  siendo  Provisoí-,  Sede  vacante,  y  \'i- 
cario  general  en  la  villa  de  \'aliad(ilid.  Aduierlo  que  en  las  montañas,  que  ay  despobladas 
desde  el  Cabo  de  Cntoch  hasta  la  \'aia  de  la  Ascensión  ay  muchos  assientos  de  pueblos  an- 
tiguos, que  se  reduxei'on  a  otros  para  ser  mas  bien  dotrinados  en  la  primera  reducción  luego 
que  se  gano  la  tierra.  En  los  quales  assientos  se  recogen  los  Apostatas  de  nuestra  Religión 
sagrada;  y  sera  vtil  y  necessario  que  los  visite,  y  recorra  en  tiempos  secos  vn  Capitán  Indio 
buen  Christiano,  dos  y  tres  vczes  al  año  con  veinte,  o  treinta  soldados  Indios  diestros  en  ta- 
lar los  montes  dichos,  como  lo  hizo  vn  Capitán  Indio,  Gouernador  de  Chanvenote,  llamado 
don  luán  Chan,  y  sus  hijos  don  Francisco,  y  don  Baltasar,  donde  rcduxe  al  pie  de  ciento 
y  cincuenta  almas,  chicos  y  grandes  el  año  de  160.').  qu.mdo  el  Gouernador  tion  Carlos  de 
Luna  v  Arellano  me  escriuio  la  carta  referid.i. 


-\duicrtc  el 
.-\uti>r  n  los 

señores 
Obispos,  y 

Gouernado- 
res quales 

son  los  lujia- 
res  sospe- 
chosos de 
idolatrías 


Capitán  don 
luán  Chnn 
valeroso  In- 
dio, V  9Uft 
hito». 
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TOMU  VI. 


Tixoíuc  en- 
comienda de 
Francisco 
Sánchez  de 
Agruilar. 

Islas  despo- 
bladas. 

El  tesoro  del 
galeón  per- 
dido. 

Idolatría  de 
Tixovuc. 


Huyeron  a 
los  montes. 

Su  Enco- 
mendero los 
reduxo  con 

halagos. 


Platica  del 
Encomende- 
ro Francisco 

Sánchez  de 
Aguilar. 

Todos  los 
Encomende- 
ros deuen 
hazer  esto. 


V'n  Enco- 
mendero 
quebranto 
vna  cárcel 
Eclesiástica. 

Fue  desco- 
mulgado 
este. 


Los  que  de- 
fienden a  los 
idolatras  son 
sospechosos. 

Los  pescado- 
res de  la  Pro- 
uincia  de  Te- 
Cemin  son 
idolatras 
Hazen  ofren- 
das antes  de 
pescar. 


Mando  el 
Autor  demo- 
lir  estos  ado- 

ratorios. 
— Cocumcl 
otra  Koma. 


Demás  destas  montañas  ay  otras  desde  el  pueblo  de  Chcmax  tcKamxoc{sic\  Tixvalahtnn, 
Xocen,  hasta  la  dicha  Vaia  de  la  Ascensión,  Qama,  Yppole  (sic),  .v  otras  desde  el  pueblo  de  Ti- 
xofiic,  Encomienda  de  Francisco  Sánchez  de  Aguilar  mi  hermano,  hasta  la  misma  Vaia,  y  el 
despoblado  de  C/iaOle  hazia  Vacalar;  y  en  frente  desta  Costa  ay  infinidad  de  isletas  despobla- 
das, adonde  se  acogen  estos  Apostatas,  y  visitándolas,  seria  possible  topar  la  isla  donde  dizen 
esta  el  tesoro,  y  barras  de  plata  del  Galeón  Capitana,  que  se  perdió  el  aflo  de  1607.  Hallase 
ámbar  en  estas  islas;  y  aduierto  que  el  dicho  pueblo  de  Tixofiic  ha  sido  tocado  en  este  delito: 
adonde  el  Beneficiado  de  alli  Francisco  Ruiz  Saluago  saco  muchos  Ídolos  de  vna  cueua,  que 
esta  en  el  mismo  pueblo  el  año  de  1605.  la  qual  descubrió  un  mancebo  Español  llamado  loseph 
Cansino  andando  a  caca  de  conejos,  e  iguanas,  topo  con  la  dicha  cueua  de  ídolos,  y  dio  noti- 
cia al  Cura;  y  viendo  los  Indios  que  su  delito  era  publico,  temiendo  el  Castigo  huyeron  a  los 
montes  casi  los  mas  dellos.  Y  auiendolo  sabido  el  dicho  su  Encomendero,  fue  alia  a  reduzir- 
los  con  halagos  y  amonestaciones  Christianas,  embiandolos  a  conuocar  con  algunos  Indios 
Católicos,  y  buenos  Christianos.  Y  auiendo  traido  al  pueblo  gran  parte  dellos,  les  persuadió 
a  que  pidiessen  misericordia  a  la  santa  Madre  Iglesia,  y  que  se  boluiessen  de  coragon  al  gre- 
mio della,  y  dexassen  de  vna  vez  sus  idolatrías,  y  que  con  esta  condición  los  fauoreceria,  y 
alcanzaría  la  absolución  del  Pi-elado;  porque  no  quería  tener  idolatras  en  su  Encomienda. 
Con  las  quales  amonestaciones  los  reduxo,  y  fauorecio,  hasta  que  fueron  penitenciados  con 
mucha  misencordia,  aunque  algunos  se  alexaron  a  las  dichas  islas,  y  nunca  boluieron.  Lo  qual 
si  hiziessen  todos  los  Encomenderos  en  las  ocasiones  semejantes,  seria  de  gran  importancia. 
Pues  los  sagrados  Cañones  de  los  Concilios  Toletanos  referidos  lo  encargan  tanto  a  los  seño- 
res. Muy  al  contrario  de  lo  qual  sucedió  a  vn  Encomendero,  que  nado  en  el  fauor  del  Gouer- 
nador,  y  en  la  cédula  antigua  referida,  en  que  manda  su  Magestad  no  tuuicssen  los  Religiosos 
cepos,  quebranto  vna  cárcel  Eclesiástica  en  vn  pueblo,  y  echo  fuera  los  idolatras  presos  con 
gran  escándalo,  y  perjuizio  de  su  conciencia,  sobre  que  el  dicho  Obispo  le  tuuo  muchos  meses 
descomulgado:  y  cayendo  en  su  }'erro,  como  Christiano  ocurrió  al  Metropolitano,  }'  fue  ab- 
suelto.  Lo  qual  refiero  en  Dios  nuestro  Señor  con  animo  y  zelo  de  aduertir  a  los  demás  Enco- 
menderos ayuden  a  extirpar  la  idolatría  como  señores  de  vassallos,  y  como  lo  disponen  los 
sacros  Cañones,  y  Bulas  referidas:  porque  defendiéndolos,  aunque  sea  indirecte,  se  hazen  sos- 
pechosos, según  la  dotrina  del  Repertorio  hiquisitortiin,  verb.  defensores,  y  los  Autores  ci- 
tados. 

Assimismo  supe  3-  entendí,  que  los  Indios  de  la  Prouincia  de  Tecemin,  que  van  a  pescar 
en  toda  la  costa  de  Choaca,  antes  de  hazer  sus  pesquerías,  hazen  primero  sus  sacrificios  y 
ofrendas  a  sus  falsos  Dioses,  ofreciendo  candelas,  reales  de  plata  y  cuzcas,  que  son  sus  es- 
meraldas, y  piedras  preciosas  en  lugares  particulares,  Cues,  y  Sacrificaderos,  que  se  ven  en 
los  bracos  de  mar,  y  lagunas  saladas  que  ay  en  la  dicha  costa  de  Choaca,  hazia  el  rio  de  La- 
gartos. Los  quales  por  auto  y  mandamiento  que  proveí,  ordene  se  assolassen  y  demoliessen 
el  año  de  1607.  y  no  se  que  se  executasse:  aduiertolo  in  Domino. 

Y  el  principal  adoratorio  en  su  Gentilidad  era  en  la  isla  de  Cogumel,  cuyos  vezinos  son 
grandes  idolatras,  como  queda  referido  pág.  95  auiendo  sido  los  primeros  que  adoraron  la  Cruz, 
que  les  dexo  Cortes,  quando  passo  a  la  conquista  de  México,  y  quebraron  sus  ídolos  por  len- 
gua de  Gerónimo  de  Aguilar,  como  lo  refieren  los  antiguos  historiadores,  Gomora,  Zarate, 
Castillo,  y  Antonio  de  Herrera. 


EPILOGO  DESTE  INFORME. 


De  todo  lo  qual  se  colige  clara  y  abiertamente  la  respuesta  a  la  cédula  Real  del  año  de 
1605.  en  la  qual  su  Magestad  manda  sea  inform.ado  si  es  verdad,  que  ay  esta  idolatría  en  este 
Obispado  de  Yucatán,  y  que  es  la  causa  que  aya  tantos  idolatras;  y  si  reinciden  por  el  poco 
castigo,  y  que  se  podra  hazer  para  su  remedio;  y  porque  esta  cédula  se  proueyo  á  mí  instan- 
cia, me  pareció  responder  a  ella  con  este  informe,  y  hazer  este  pequeño  seruicio  a  Dios  nues- 
dei%flo'''í«5.  ^'■o  Señor,  y  a  su  Magestad,  y  a  mi  patria.  La  conclusión  de  la  cédula  dize  assi:  «Por  la  qual 
vos  encargo  y  mando,  que  me  informéis  sí  los  Indios  desse  Obispado  idolatran,  y  que  es  la 
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leremias. 
Isaias. 


Micheas. 


causa  de  que  esto  se  haga  mas  en  essa  tierra,  que  en  otras:  y  si  reinciden  por  el  poco  castigo 
que  se  les  da,  y  que  se  podra  hazer  para  su  remedio,  con  todo  lo  demás  que  se  os  ofreciere, 
y  ocurriere  ser  necessario  aduertirme.» 

En  que  se  contienen  quatro  cosas,  de  que  el  zelo  Christianissimo  de  su  Magestad  desea  J^"^}¡^°^n 
ser  informado.  La  primera,  si  los  Indios  deste  Obispado  idolatran.  Segunda,  que  es  la  causa  "'tío'señSr  " 
de  que  en  este  Obispado  este  la  idolatría  mas  arraigada,  que  en  otro.  La  tercera  si  reinciden 
en  este  pecado,  por  el  poco  castigo  que  se  les  da.  La  quarta,  que  se  podra  hacer  para  reme- 
dio de  tan  gran  daño. 

ReSPO.VDE  a  L.\  FKl.MER.A. 

A  lo  primero  no  ay  que  responder,  pues  por  tantos  Indios  presos,  y  processos  hechos,  y 
tantos  millares  de  Ídolos  de  barro,  que  se  sacaron  estos  años  passados,  consta  la  respuesta 
que  ay  tantos  idolatras,  que  es  lastima,  y  de  llorar  y  lamentar  con  el  Profeta  leremias,  cap.  9. 
Quis  dabit  capiti  meo  foittem  laclu-yinarmi.  (1)  Y  con  Isaias  cap.  1.  Filios  etiiitriui,  ct  exal- 
taiii,  ipsi  atitcm  sprcnerunt  me.  (2)  Y  se  deue  temer  el  castigo  de  Dios  N.  Señor,  que  diuersas 
vezes  hizo  en  los  hijos  de  Israel,  por  ser  dados  a  idolatrías.  Y  que  a  bueltas  destos  Indios  ido- 
latras no  seamos  castigados  todos,  como  lo  anuncia  el  Profeta  Micheas,  ibi:  Qiibd  sccliis  Ja- 
cob? Nonne  Samaría?  Et  qtiac  excelsa  Iiidac?  Noune  Icrnsalcm?  Et  ponam  Samariam 
qiiasi acerbiimlapidiim.i^)  Y  el  Profeta  Isaias  cap. I. ibi:  Et  conteret  scelestos,et pcccatores  si- 
mtil,  et  qiti  rcUqueritut  Dominiim.  consitmcntur .  Y  en  el  cap.  2.  Et  repleta  cst  térra  eras  ido- 
lis,  opiís  maniíiim  snariim  adoraiteruiit,  qtiod  feceriiut  digiti  eorum,  et  iiieiiriiaitit  se  homo, 
et  humiliatns  est  vir.  Al'  ergo  dimitías  eis.  (4)  Y  sera  possible,  que  venga  el  castigo  a  todos 
por  nuestra  omission  y  remission  de  los  ministros,  y  juczes  Reales,  que  tanto  han  defendido 
indirecta  el  castigo  destos  idolatras,  dilatándole  con  la  competencia  que  han  tenido,  y  tienen 
con  los  juezes  Eclesiásticos,  y  Obispos  como  esta  dicho. 

Responde  a  l.a  segunda  qual  es  la  causa. 

A  lo  segundo,  qual  sea  la  causa  de  estar  la  idolatria  arraigada  mas  en  este  Obispado, 
que  en  otros.  Digo  y  afirmo,  que  el  auer  ido  a  la  mano  al  segundo  Obispo  don  Diego  de  Lau- 
da en  castigar  este  pecado.  Con  lo  qual  cesso  el  castigo  por  mas  de  quarenta  años,  que  ha 
que  se  le  intimo  al  dicho  Obispo  la  prouision  Real  de  la  Audiencia  de  México,  inserta  la 
Real  cédula  del  año  de  70.  La  qual,  como  se  ha  dicho  parece  fue  ganada  obrepticia,  o  subrep- 
ticiamente; pues  callaron  la  verdad,  sin  hazer  relación,  que  lo  que  castigaua  el  Obispo  era  la 
idolatria.  Y  acusándole  de  cruel  y  seuero,  y  si  se  expressara  esta  verdad,  prouc3-era  la  Au- 
diencia lo  que  proueyo  por  oti^a  Real  prouision,  su  data  el  año  de  1582.  que  arriba  se  traxo 
pag.  45.  ,¿\.  esto  mismo  fomento  la  competencia  que  tantos  años  han  tenido  los  dos  Tribunales, 
sobre  el  conocimiento  deste  delito,  no  dándose  maña  en  la  determinación  del  caso,  estendien- 
do los  juezes  Reales  su  jurisdicion  en  no  dar  su  auxilio,  hasta  ver  los  processos,  con  que  pien- 
so incurrieron  en  las  censuras  de  tantos  Derechos  Canónicos,  y  Bulas  muy  modernas  de  nues- 
tros santos  Papas,  y  en  particular  en  la  de  lulio  Tercero,  que  puse,  pag.  40.  con  que  ataron 
las  manos  al  dicho  Obispo  y  a  los  demás  sus  sucessores,  y  juezes  Eclesiásticos,  no  siendo  la 
intención  del  Rey  nuestro  Señor,  ni  de  su  Audiencia  Mexicana  essa,  sino  que  fuessen  casti- 
gados los  idolatras,  como  luego  passados  doze  años  lo  mando,  e  inhibió  al  Gouernador  don 
Guillen  de  las  Casas  del  conocimiento  deste  pecado,  y  manda  ayude  con  su  auxilio  a  los  jue- 
zes Eclesiásticos.  Y  esta  me  parece  en  Dios  N.  Señor  auer  sido  la  causa  de  ai^raigai-se  la  ido- 

(1)  «¿Quién  dará á  mi  cabeza... .  una  fuente  de  lágrimas?»  jer.  c.  l\,  1. 

(2)  «Hijos  crié  y  engrandecí:  mas  ellos  despreciáronme ^  is.  c.  i,  2. 

(3)  «¿Cual  es  la  maid;id  de  Jacob?  ¿no  es  Samaría?  ¿y  cuales  las  alturas  de  judá?  ¿no  es  leru 
salem?  Y  pondré  á  Samaría  como  montón  de  piedras.»  miqueas,  c.  10,  5  y  6. 

(4)  «Y  quebrantará  á  los  malvados  y  pecadores  juntamente:  y  los  que  desampararon  al  Señor 
serán  consumidos.»  Y  en  el  cap.  2.  «Y  llena  está  su  tierra  de  ídolos:  adoraron  las  obras  de  sus  ma 
nos,  que  hicieron  los  dedos  de  ellos.  Y  encorvóse  el  hombre  y  humillóse  el  vanuí:  pues  lú  no  los 
perdones.. 


Prouision 
Real  de  Mé- 
xico e-i  no- 
table. 


Bula  de  N'  S 

Padre  lulio 

Tercero. 
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latría  en  este  Obispado  mas  que  en  otros,  y  no  la  que  algunos  maleuolos  imaginan,  y  impu- 
tando a  los  Ministros  y  Curas  este  descuido  por  falta  de  dotrina.  A  que  esta  respondido 
bastantemente. 

Responde  a  la  tercera. 
A  lo  tercero,  si  reinciden  por  el  poco  castigo,  es  notorio  y  euidente,  que  auiendo  cessado 
el  castigo  por  tantos  años  creció  la  idolatría:  y  si  algún  castigo  huuo,  fue  muy  leue.  Reinciden 
todos,  y  los  mas  idolatras,  {c)  como  reincidió  Cocom,  que  fue  ahorcado  en  Campeche,  y  Alon- 
so Chable,  que  oy  esta  preso  por  gran  docmatizador  heresiarca  con  su  compañero  y  consorte 
Francisco  Canul:  cuyos  delitos  enormes  de  idolatrías,  heregias,  sacrilegios  y  brugerias,  ha- 
ciéndose el  uno  Sumo  Pontífice,  3-  el  otro  Obispo,  son  para  escandalizar  en  estremo  a  los  oyen- 
tes, según  la  relación  que  tengo  de  sus  confessiones  hechas  ante  el  señor  Obispo  don  Gon(;'alo 
de  Saladar;  y  sí  huuieran  sido  castigados  con  rigor,  y  exemplarmente,  no  reincidieran  para 
licuar  tras  si  tantas  almas  al  infierno,  como  auran  llenado  con  su  ñtlsa  y  perniciosa  dotrina. 
Triscnn  del  Y  ocularmente  he  visto,  que  hazen  platillo  y  trisca  estos  idolatras  del  poco  castigo  que  se  les 
hizo,  conque  animan,  e  incitan  a  otros;  y  assi  conuiene  sean  castigados  conforme  a  derecho, 
y  leyes  destos  Reinos;  y  que  el  castigo  sea  en  esta  ciudad  de  Merida,  donde  concurren  cada 
cofes^emran  ^'^''^oles  al  píe  de  mil  ludios  de  diferentes  pueblos  al  seruicio  casero  de  los  Encomenderos, 
'Indios ™n'   5'  ^'czínos,  que  llaman  tanda;  porque  estos  llenaran  a  sus  pueblos  las  nueuas,  y  conuendría 
esta  Ciudad,  juntar  los  Cacíqucs,  y  Gouernadores  Indios  de  la  comarca  desta  ciudad  para  ver  este  castigo; 
queli  vean'^ei  porquc  CU  cUos  csta  la  emienda  deste  delito,  \'  con  semejantes  actos  como  los  del  Santo  Oficio 
'^'^^  '^°'     quedarán  atemorizados  y  emendados. 

Responde  a  l.'v  quarta. 

A  lo  quartíí,  que  su  Magestad  manda  sea  informado  que  se  podra  hazei-  para  el  reniedio. 
Dico  multa. 

16  REMEDIOS.  ' 

I. 

Lo  primero,  que  el  Obispo  nombre  sus  juezes  Eclesiásticos,  quales  conuiene  de  ciencia  y 
experiencia,  que  juridicay  sumariamente  conozcan  e  inquiran  este  delito,  prendiendo  loscul- 
au^rurde    piídos,  e  Indícíados,  e  sospechosos  con  el  auxilio  de  los  Gouernadores,  y  Alcaldes  Indios 
ío'reífndrot  de  los  pueblos  donde  se  hallare  cstc  pccado  (porque  en  ellos  no  ay  Corregidores  Españoles,  ni 
auer^"o''r1-e-  ^°^  pu^de  auer,  por  cédulas  Reales  que  tienen  las  villas  de  Valladolid,  y  Campeche,  por  ser 
ceduia's'.k^u  ^argosos  a  los  pobres  Indios  con  sus  grangerias).  Lo  qual  parece  que  concede  la  prouision  Real 
ve^'i.t    ^^  '^  Audiencia  de  México  del  año  de  1607.  que  esta  referida,  pngs.  67  y  68.  sin  esperar  otro 
sufn'deriílo  ''^"-'^^''°  de  la  justicia  mayor  y  Gouernador  que  reside  en  esta  ciudad  de  Merida,  por  el  riesgo 
de  1607.      de  la  fuga  de  los  delinquentes,  por  la  distancia,  y  peligro  en  la  demora,  dando  después  parte 
al  Gouernador  de  los  presos  sin  conocimiento  del  processo,  y  castigando  los  dogmatizadores, 
y  relapsos,  y  falsos  Sacerdotes,  conforme  a  las  leyes  destos  Reynos,  relaxándolos  al  brago  Real, 
desterrándolos  desta  Prouincia,  o  condenándolos  a  seruicios  personales  de  Iglesias,  y  Monas- 
terios, o  a  las  fuerzas  de  S.  luán  de  Vlua,y  la  Habana,  priuandolos  perpetuamente  de  oficios 
Reales,  que  ellos  sienten  mucho;  y  sobre  todo  encarcelando  perpetuamente  conforme  al  Con- 
cilio Límense  referido,  pag.  39.  a  los  viejos  relapsos,  y  perniciosos  endurecidos  en  este  pe- 
cado, para  que  apartados  de  los  demás,  no  inficionen  el  resto  deste  rebaño. 

II. 

El  verd.-\!)ero  antidoto  v  medicina  contra  la  idolatría. 
Vltra  desto  seria  el  verdadero  antidoto,  y  medicina  contra  esta  enfermedad  y  pecado  de 
ToVpadíes.'"  idolatría,  que  su  Magestad  mandassea  los  Padres  de  la  Compañía  de  lesus  poblassen  en  esta 

(e)    Etenimquia  non  profcrtur  scitft  scntentia  contra  ma-  (c)    Pues  por  cu.\nto  la  sentencia  no  es  dad.i  luego  contra  los 

los  ahsque   timore  vilo  filij   hominum  perpotiant  mala.  Ecci..      malos,  los  hijos  Je  los  hombres, sin  miedo  alguno, cometen  males. 

■-'"P-   ^-  ECLESIASTES  VIH.  11. 

•     Se  ha  intercalado  pstp  título,  que  falta  en  ol  original,  para  raavor  claridad.  (N.  del  T.) 
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ciudad  vn  Colegio,  donde  se  enseñaran  a  los  hijos  de  los  Españoles  letras,  y  virtud,  y  destos 
los  mas  serán  Sacerdotes,  y  Religiosos,  y  predicaran  a  los  Indios  en  su  misma  lengua  con  ven- 
taja ;  porque  por  carecer  de  estudios,  admiten  pocos  en  la  Religión  de  San  Francisco,  (/)  a  cuyo 
cargo  esta  toda  la  dotrina  de  los  Indios,  por  tenerla  mayor  parte  de  la  tierra,  y  professando 
letras  los  admiten  de  muy  buena  gana  por  saber  la  lengua.  Y  aunque  su  Magestad  embia  de 
España  a  su  Real  costa  muchos  y  graues  Religiosos,  no  todos  se  inclinan  a  perseuerar  en  la 
tierra,  por  sus  incomodidades,  ni  todos  predican  en  la  lengua,  por  ser  difícil  en  la  pronuncia- 
ción. Y  para  fundación  de  este  Colegio  ay  bastante  renta  con  los  treinta  mil  pesos  que  dexo 
el  Capitán  Martin  de  Palomar  para  este  efeto:  cuyo  testamento  ordene  a  su  muerte,  y  por  no 
auer  dado  su  Magestad  su  licencia,  no  se  ha  fundado  este  Colegio,  o  porque  el  Generalisimo 
desta  Orden  no  la  aprueua. 

líl. 

Que  tengan  Altares,  y  Rosarios. 
Vltra  desto  seria  muy  vtil,  que  los  Indios  tengan  Altares,  e  Imágenes,  y  Cruzes  en  sus 
casas  como  al  presente  lo  manda  el  Obispo  don  Goncalo  de  Saladar,  porque  en  esto  son  re* 
missos,  y  poco  deuotos,  e  no  imitan  a  los  ¡Mexicanos,  que  cada  vno  tiene  su  Oratorio;  y  assi- 
mismo  que  todos  traigan  Rosarios  al  cuello,  porque  son  pocos  los  que  lo  tienen. 

IV. 

Que  de  noche  no  hagan  juntas,  ni  bailes. 
Vltra  que  de  noche  los  Indios  no  hagan  juntas,  ni  bailes,  ni  fiestas,  ni  bodas,  porque  en 
son  dellas  hazen  sus  sacrificios,  e  vsan  sus  ritos,  e  ceremonias. 

V. 

Que  no  beuan  el  B.alche. 
Vltra  que  no  hagan,  ni  beuan  el  vino  Balche  conforme  a  la  cédula  de  su  Magestad  refe- 
rida, pag.  37.  porque  la  experiencia  muestra,  que  es  ofrendado  a  los  Ídolos,  y  pernicioso  para 
sus  vicios  lascibos,  y  que  solos  los  idolatras  lo  beuen;  3^  donde  se  haze  este  vino,  ay  idola- 
tría oculta. 

VI. 

Que  no  se  passen  de  vn  pueblo  a  otro. 
Vltra  que  no  se  les  permita,  ni  de  licencia  el  Gouernador  de  su  Magestad  para  passarse 
de  vn  pueblo  a  otro  por  aora,  ni  que  viuan  de  assiento  en  sus  milpas,  y  sementeras,  confor- 
me a  la  cédula  de  su  Magestad  del  año  de  1548.  sino  fuere  con  bastante  cau.sa  aprouada  por 
el  Gouernador  Indio,  y  por  el  Cura,  o  Ministro,  porque  socolor  de  las  licencias  que  se  les  ha 
dado,  se  van  a  viuir  a  las  montañas  en  la  soledad  a  su  proposito  quatro,  y  seis  leguas  de  po- 
blado, donde  viuen,  y  mueren  sin  Missa,  y  sin  los  Sacramentos,  y  sin  recorrerla  dotrina  Chris- 
tiana,  reuocando,  o  limitando,  o  modificando  la  dicha  cédula,  en  que  se  fundaua  el  GoueiTiador  qucVuídüía 
que  les  daua  tales  licencias,  ignorando  el  daño.  ''''isSs!  ''* 

VII. 

Qi;e  los  santos  Olios,  Cauces,  y  Ornamentos  no  se  kien 
a  Sacristanes  Indios. 

\'ltra  que  los  Ministros,  y  Curas  no  fien  de  Sacristanes  Indios  la  custodia  de  los  santos 
Olios,  y  Ornamentos,  porque  no  suceda  lo  que  a  Chable,  y  Francisco  Canul  hb.ieron. 

VIII. 

Que  reciban  el  S.  Sacramento  los  Indios. 

Vltra  que  ya  es  tiempo  que  participen  estos  Indios  del  diuino  Sacramento  del  .Altar,  Cuer- 
po, y  Sangre  de  nuestro  Señor  lesu-Christo,  de  que  h;m  carecido  sus  passados,  y  los  presen- 

(/)    Quando  p.-issc  por  Yucatán  el  arto  dt-  UA9.  para  v\  Piru.  halle  que  esta  sagrada  RclÍKÍ«»n  pobló  Coledlo  en  Mcrida. 
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tes,  por  la  sospecha  que  de  ellos  huuo  de  idolatrías,  y  con  esta  leche  de  Fe,  y  fortaleza  se  ha- 
rán robustos  contra  las  tentaciones  del  demonio,  y  los  Curas,  y  Ministros  acudirán  a  su  oficio, 
preparándolos  para  tan  alto  Sacramento. 

IX. 

■Que  se  añadan  Cur.\s,  y  Parroquias. 
\'ltra  desto  seria  muy  vtil  añadir  Curas,  }•  multiplicar  Curatos  en  los  pueblos  de  dozien- 
tos,  }•  trecientos  vezinos,  que  están  dos  3'  tres  leguas  de  los  Conuentos,  y  Parroquias  princi- 
pales; porque  estos  es  imposible  que  oigan  missa,  ni  tengan  dotrina,  ni  el  Cura  los  visite  tan 
a  menudo,  como  conuiene,  ni  sepa  quien  viue  de  assiento  en  sus  milpas,  y  falta  de  la  dotrina 
y  pueblo  por  mucho  tiempo:  lo  qual  dispone  el  Concilio  Tridentino  sess.  21.  cap.  4.  3'  el  titulo 
de  Ecclesijs  aedificandis  cap.  2.  y  ay  cédula  de  su  Magestad,  que  lo  manda  en  el  libro  de  pro- 
uisiones,  pag.  *  porque  se  pueden  sustentar  con  las  ofrendas  3'  obenciones. 

X. 

Que  no  se  muden  los  Curas. 
Vltra  desto  aduierto  in  Domino,  que  es  gran  inconueniente  que  los  Curas  Religiosos  se 
muden  cada  año,  o  cada  dos  de  vna  Guardiania  a  otra ;  con  lo  qual  nunca  conocen  sus  oue- 
jas,  ni  pueden  curarlas  como  conuendria,  ni  saber  quien  es  sospechoso  en  la  idolatría;  3"  saluo 
mejor  parecer,  en  mi  es  agena,  3^  materia  de  Religiosos  parece  que  conuendria,  que  el  Reli- 
gioso Cura  fuesse  perpetuo,  como  lo  son  los  proue3'dos  por  el  Real  Patronazgo,  3'  que  en  los 
^¡"aniSote'  Conucntos  dondc  ay  tres  y  quatro  Religiosos,  el  Guardian  sea  trienal  y  no  el  Cura.  Y  si  en 
.mu  e.      (]^>2ir  esto,  me  adelanto,  lo  dexo  a  Dios  nuestro  Señor,  que  sabe  mi  intento,  3'  al  del  Profeta 
^ubrarje*'  Ezechicl  Cap.  34.  ibi:  Vete  pastoribiis  Israel,  qiti  pascebaitt  semetipsos.  Xoiiiie  grcges  á  pasto- 
Ezechici.    ribus  pascuntur?  Lac  comedebatis,  et  laitis  operiebamini?  et  quod  crasttm  erat,  occidebatis? 
Gregem  aiitem  iiieiiin  iioii  pascebatis,  ct  quod  infinninn  fitit ,  non  consolidastis ,  et  qiiod  acgro- 
tttm,  non  sanastis,  quod  confraetum  est,  non  alligastis,  et  quod  abi'ecttim  est.  non  reduxistis, 
et  quod  per  ierat ,  non  quaesistis,  sed  ctim  austeritate  imperabatis  eis,  et  cumpotentia,  et  disper- 
sae  siint  oue<i  nieae:  eb  quod  non  essct  pastor,  et  facti  sunt  in  deuorationem  omninm  bestia- 
rum  agri,  ct  dispersae  sunt.  Errauertint  greges  tnci  in  cunctis  montibus,  et  in  vniuerso  colle 
excelso,  et  super  omnem  faciem  terrac  dispersi  sunt  greges  mei,  et  non  erat  qui  requireret.  Non 
erat  in  quain  qui  requireret,  &c.{l)  Y  conclu3-e  el  Profeta  diziendo:  Ecce  ego  ipse  super  pas- 
tores, requiraní  gregem  meum  de  nianu  eorinn,  et  ccssare  faciam  eos,  vt  vltra  non  pascant 
gregem,  neo  pascant  ampliiis  pastores  semetipsos,  &c.  (2) 
eite  Informe  ^^^  qualcs  palabras  pongo,  porque  no  se  presuma,  que  este  informe  se  hizo  solo  en  fauor 

""deísoia""  ^^  los  Ministros,  que  tan  caldos,  y  perseguidos  están,  y  con  ellas,  3-  con  las  amenazas  deste 
"xírnfstro'r  santo  Profeta  abrirán  los  ojos,  y  mas  si  leen  sus  obligaciones  curadas  en  el  Sumario  del  Con- 
nfs^e/^uma-  "^'^'^  Tridentino,  verb.  Parochi,  que  dize  assi:  Parochi  officium  est  praedicare,  exponere  ca 
ciUo!'''vc?b'  ^""'^ '"  ^^^'^5fl  legnntur,  explicare  decrctum  niatrinionij,  pueros  Fidei  rudimenta,  et  obedien- 
Parochi.     tiam  docere,  et  '^um  Sacramenlorum  explicare, sacra  eloquia,ct  salutis  mónita  explanare, dies 

(1)  Ay  de  los  pastores  de  Israel,  que  se  apacentaban  á  sí  mismos,  ¿qué  los  pastores  no  dan 
pasto  á  sus  ovejas?  comíais  la  leche,  y  os  vestíais  de  su  lana,  y  matabais  las  ovejas  mas  gruesas, 
mas  no  apacentabais  mi  grey.  No  fortificasteis  lo  que  estaba  flaco,  y  no  sanasteis  lo  enfermo,  y  lo 
que  estaba  quebrado  no  lo  atasteis,  y  lo  descarriado  no  lo  tornasteis,  y  no  buscasteis  lo  perdido; 
sino  con  aspereza,  y  con  imperio  dominabais  sobre  ellas.  Y  fueron  dispersas  mis  ovejas,  porque  no 
tenían  pastor:  y  se  hicieron  presa  de  todas  las  bestias  del  campo,  y  fueron  dispersas.  Anduvieron 
descarriadas  mis  ovejas  por  todos  los  montes,  y  por  todo  collado  alto :  y  sobre  toda  la  haz  de  la  tie- 
rra fueron  dispersas  mi.s  ovejas,  y  no  había  quien  las  buscase,  no  había,  digo,  quien  las  fuese  á  buscar. 

(2)  He  aquí  yo  mismo  demandaré  mi  grey  á  los  pastores  de  la  mano  de  ellos,  y  harelos  cesar 
para  que  nunca  mas  apacienten  grey,  ni  los  pastores  se  apacienten  á  sí  mismos. 

♦  Hueco  en  el  original.  La  2.»  edición  del  Cedulario  de  Puga  hecha  por  los  RR.  del  periódico  «El  Sistema  Postal»  (Mé- 
xico, 1878-7<S)  trac  algo  relativo  al  asunto  en  la  Cédula  de  20  Noviembre  1.t36  Homo  I,  pAg.  394Í  v  en  la  de  23  Abril  liJS,  (tom. 
II,  p*g.  33). 
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/estos  comineiidare,  oiics  siiasagnosccre, pro  hissacrificiiivi  offenc,  Sacramenta  administra- 
re, et  bono  exemplo  paseere ,  panperum ,  et  miserabiliiinipersonarinncuraní patcrnam gcrere, 
Missasfreqiíciitcr  celebrare,  in  siiis  Eccicsijsrcsiderc,  decreta  viatrimouij  obseruare,  ¡iiiptias 
bencdiccrc,  libntm  inatriiiioiiij  Itaberc,  ac  baptisatoruiii  ad  Sinodiim  Dioccesaitiiin  accederé, 
carnis  affcctnm  crga  propinqnos  deponere.  Decreta  Coucilij  recipere,  obedientiam  spoudere, 
ac  hacreses  anatematizare,  hospitalitatem  sentare.  (1)  Y  sabiendo,  y  teniendo  en  la  memoria 
estas  obligaciones,  y  cumpliendo  con  ellas,  no  se  verifica  lo  del  Profeta. 

Paruuli  petiere  panem,   et  non  erat  qui  fran-  Los  pequeñitos  pidieron  pan  y  no  había  quien 

geret  ei?,  ex  quibus  si  vnum  detuerit,  vix  in  eo  se  los  partiera,  si  uno  de  ellos  pereciere  apenas 

nomen  Sacerdotis  continebit,  ne  illud,  quod  dic-  podrá  dársele  el  nombre  de  sacerdote,  y  se  veri- 

tum  est  á  Domino,  implealur.  Si  caecus  caecum  ficará  aquello  del  Señor :,  «Si  el  ciego  guía  á  otro 

duxcrit,  ambo  in  loueam  cadent,  vide  tex.  in  cap.  ciego,  los  dos  caerán  en  la  fosa.»    \'éase  el  tex. 

quae  ipsis  3ó.  distint.  nam.  e  contra.  Potiíis  Paro-  i)i  cap.  qiiae  ipsis  36  Distint.  itam  e  contra.  Los 

chi  destruent,  quam  aedificabunt,  vt  in  c.  graue  curas  más  bien  destruirían  que  edificarían,  como 

nimis,  de  praebend.  cuyas  palabras  son  estas:  in  c.  grave  niniis,  de  Praebend.  cuyas  palabras 

«Graue  nimis,   et   absurdum   est,   qu5d  quídam  son  estas:  «Demasiado  grave  y  absurdo  es,  que  ^"ótah'ie!"'" 

Ecclessiarum  Praelati  cum  possint  viros  idóneos  ciertos  Prelados  de  las  Iglesias,  cuando  puedan 

ad  Beneficia  Ecclesiastica  promouere,  non  veren-  promover  á  los  beneficios  eclesiásticos  sujetos 

tur  indignos  assumere;  quibus  nec  morum  hones-  idóneos,  no  temen  colocar  á  los  indignos;  que  ni 

tas,  nec  literarum  scientia  suffragatur,  carnalita-  los  recomiendan  la  honestidaddecostumbres,nila 

tes  sequentes  affectum   non   iudicium  rationis:  ciencia  de  las  letras,  que  no  se  guían  por  la  ra- 

vnde  quanta  damna  Ecclesijs  proueniant,  nemo  zón  sino  que  siguen  el  afecto  de  la  carne,  de  lo 

sanae  mentis  ignorat.>  cual  resultan  á  la  Iglesia  grandes  perjuicios  co- 
mo lo  conocerá  cualquier  hombre  seasato.» 

XI. 

viera  desto  conuiene  precisamente,  que  los  Curas  sean  mu}'  expertos  en  la  lengua  de  los 
Indios,  por  los  inconuenicntes  que  se  pueden  seguir.  Y  aduirtio  el  Rey  nuestro  señor  Felipe 
Segundo  en  las  dos  cédulas,  que  se  hallaran  en  el  Archiuo  Eclesiástico,  del  tenor  siguiente. 
Porque  en  predicarles,  consiste  su  verdadera  conuersion,  y  conocimiento  de  nuestra  santa 
Fe  Católica. 

EL  REY.  Reuerendo  in  Christo  Padre  Obispo  de  la  Prouincia  de  Yucatán,  del  nuestro 
Consejo.  Sabed,  que  a  Nos  se  ha  hecho  relación,  que  a  causa  de  no  saber  la  lengua  de  los 
Indios,  de  los  repartimientos  que  están  puestos  en  nuestra  Corona  Real,  los  Religiosos  que  es- 
tan  puestos  para  la  dotrina  dellos,  sin  saberles  declarar  la  dotrina,  se  mueren  muchos  sin  con- 
fessarse,  ni  recibir  los  Sacramentos,  de  que  ay  mucho  peligro  en  su  saluacion ;  y  porque  como 
sabéis,  esto  es  a  vuestro  cargo  como  Pastor  dessas  ouejas,  y  es  justo  se  mire  con  mucho  cuy- 
dado,  por  lo  que  toca  a  su  dotrina,  os  ruego  y  encarga  assi  lo  hagáis,  procurando  que  los  di- 
chos Religiosos  sepan  la  lengua  de  los  Indios,  para  darles  mejor  a  entender  la  dotrina  y  pre- 
dicación; y  lo  demás  que  conuenga  a  su  salvación ;  que  demás  del  seruicio  que  haréis  a  nuestro 
Señor,  y  cumplir  con  lo  que  a  esto  sois  a  cargo,  yo  recibiré  contentamiento.  De  Madrid  a  26. 
de  Mayo  de  1073.  años.  YO  EL  REY.  Por  mandado  de  su  Magestad.  Antonio  de  Er.^xso. 

(1)  Obligaciíjii  del  páir(ici)  es  predicar,  expuncr  hi  que  se  lee  en  la  Misa;  explicar  el  decreto 
.sobre  el  matrimonio,  enseñar  á  los  niñds  los  rudimentos  de  la  Fe,  y  la  obediencia,  'explicara  el  uso 
de  los  sacramentos,  (exponer)  la  Palabra  divina  y  dar  consejos  saludables,  recomendarla  guarda  de 
los  días  festivos,  conocer  á  sus  ovejas,  ofrecer  por  ellas  el  sacrificio,  administrar  los  sacramentos, 
apacentar  con  el  buen  ejemplo,  cuidar  pafernalmente  de  los  pobres  y  miserables,  frecuentemente 
celebrar  misas,  residir  en  sus  Iglesias,  cumplir  los  decretos  sobre  matrimonio,  bendecir  las  bodas, 
llevar  libro  de  matrimonios  y  bautismos,  acudir  al  Sínodo  Diocesano,  no  llevarse  del  afecto  carnal 
con  los  parientes,  aceptar  los  decretos  del  Concilio,  prometer  la  obediencia,  anatematizar  á  los  he- 
rejes, observar  hospitalidad. 
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Y  lo  mismo  se  encargo  al  Prouincial  de  la  Orden  de  S.  Francisco  por  cédula  del  tenor 
siguiente. 

EL  REY.  Venerable  y  denoto  Padre  Prouincial  de  la  Orden  de  S.  Francisco  de  la  Pro- 
uincia  de  Yucatán.  Sabed,  que  a  nos  se  ha  hecho  relación,  que  a  causa  de  no  saber  la  lengua 
de  los  Indios  de  los  repartimientos,  que  están  puestos  en  nuestra  Real  Corona,  los  Religiosos 
que  están  puestos  para  la  dotrina  dellos,  ni  sabérsela  declarar,  mueren  muchos  sin  confessar, 
ni  recibir  los  Sacramentos,  de  que  ay  mucho  peligro  en  su  saluacion.  Y  porque  como  sabéis, 
esto  es  a  vuestro  cargo  como  Prelado  de  vuestra  Orden,  y  es  justo  se  mire  con  mucho  cuidado, 
por  lo  que  toca  a  cosa  que  tanto  importa,  os  ruego  y  encargo  assi  lo  hagáis,  procurando,  que 
los  dichos  Religiosos  sepan  la  lengua  de  los  dichos  Indios,  para  darles  mejor  a  entender  la  di- 
cha dotrina,  y  predicación;  y  lo  demás  que  conuenga  a  su  saluacion;  que  demás  del  seruicio 
que  haréis  a  nuestro  Señor,  y  cumpliicon  lo  que  a  esto  sois  a  cargo,  recibiré  contentamiento. 
Fecha  en  Madrid  a  26.  de  Mayo  de  1573.  años.  YO  EL  REY.  Por  mandado  de  su  Magestad. 
Antonio  de  Eraso. 

XII. 

Que  aya  vn  Alcalde  o  Fiscal  mas. 
Vltra  desto  seria  muy  acertado  para  la  extirpación  desta  idolatría,  que  en  todos  los  pue- 
blos i\ya  vn  Alcalde  íuera  de  los  que  ay,  o  vn  Fiscal  maj'or  con  comission  del  señor  Obispo,  y 
aprouado  por  el  Gouernador  de  su  Magestad,  que  visite  cada  año  dos,  y  tres  vezes  las  milpas, 
y  huertas  de  Cacao,  y  sementeras  de  cada  Indio,  y  vea  las  cueuas  y  cauernas,  que  en  ellas  ay 
en  sus  contornos,  y  las  haga  cegar  con  cal  y  canto,  o  piedras  grandes;  porque  en  estas  cueuas 
idoi°oíq?fe   suelen  tener  sus  Dioses  caseros,  que  llamaron  los  Paganos  Penales,  de  cuyos  nombres  hize  vn 
catalogo,  5'  no  es  justo  que  se  expressen;  y  basta  dezir  que  son  muchos,  y  cada  vno  tiene  su 
oficio,  Dios  de  las  aguas.  Dios  de  la  salud,  Dios  de  la  catpa.  Dios  déla  pesca.  Dios  déla  mercan- 
cía, Dios  de  la  mar,  Dios  de  la  guerra,  &c.  y  este  tal  Fiscal  fuesse  a  elección  del  Cura,  Reli- 
gioso, o  Clérigo,  nombrando  dos,  o  tres  para  que  el  Prelado  elija  el  vno;  porque  el  Cura  que 
conoce  sus  ouejas,  escogerá  los  mas  Christianos,  y  diligentes  para  el  proposito;  y  que  en  su 
?e"y'Aicaí  comission  y  nombramiento  se  le  diesse  instrucción  de  la  obligación  de  su  oficio  de  visitar  las 
sea  fo^omi-  müpas,  y  huertas  de  Cacao,  las  casas  y  aposentos,  y  arcas  de  los  Indios,  de  quien  se  tuuiere  sos- 
mdoaqui.    pecha,  O  indicio  tener  Ídolos;  y  que  estas  visitas  las  haga  con  mucho  secreto  sin  auisar  a  los 
dueños  en  Domingos,  y  Pascuas,  y  Fiestas,  quando  todos  están  descuidados:  porque  si  saben 
el  dia  que  los  han  de  visitar,  harán  fiesta,  y  boda  al  Fiscal,  a  que  son  muy  dados,  y  se  finis- 
trara  el  intento,  que  es  cogerlos  descuidados.  Con  este  ardid  cogi  ciertos  idolatras  en  el  pue- 
blo de  TeKanxoc  con  los  vasos  de  su  vino  Balche,  y  en  el  pueblo  de  Cehac,  como  dixe,  pag.  36. 

XIIL 

Que  ESTE  Alcalde,  o  Fiscal  cure  de  la  limpieza  de  la  Iglesia 

Y    OTRAS    cosas. 

^a^urindi o '  ^''^'''"^  '^^sto,  que  este  Alcalde,  o  Fiscal  mayor  de  la  Iglesia  tenga  cuidado  de  su  adorno  y 

idohuíiíídc  limpicJ^a,  y  assista  con  el  Maestro  de  Capilla,  y  Cura  todos  los  Domingos  y  Fiestas  a  contar 
por'qSeS'n  ^'^  S(^^^c  Congregada  a  la  dotrina,  para  que  se  sepa  quien  falta  della  muchas  vezes,  para  te- 
qíe^íaTscli-  "crlos  poT  sospcchosos  en  este  pecado,  y  traerles  entre  ojos,  y  visitarle  a  menudo  sus  milpas 
Ídolos,  o°íos  y  casa;  porque  la  experiencia  en  tantos  años  que  fui  Cura  en  diferentes  Beneficios,  me  enseño 
^de*" morir*  quc  el  Indio  que  se  esta  quinzc,  y  veinte  dias  en  su  milpa  sin  venir  al  pueblo,  y  a  la  dotrina,  y 
sin  oir  Missa  vn  mes,  y  dos,  es  sospechoso  de  idolatría;  porque  en  son  de  ir  a  caca  de  jaualies, 
frVc.íza!    ^^^°^^^>  y  venados,  y  a  buscar  cera  y  miel  siluestre  en  la  espessura  de  los  montes,  se  suelen 
'dc'Ssmon'  '^^^^"'  "luchos  dias  cn  ellos  sin  venir  ala  dotrina,  y  de  alia  traen  los  ¡dolos  de  los  Gentiles  passa- 
tes.        dos,  y  comobueluen  cargados  de  ca^a,  regalan  con  ella  a  sus  Gouernadores,  para  que  dissi- 
mulen con  ellos.  Y  este  tal  Fiscal  no  dissimulara,  ni  podra,  supuesto  que  ha  dado  al  Cura  la 
OueíosCu-  1'^^''  ^^  los  que  faltaron  en  todas  las  Fiestas  passadas;  y  viniendo  el  Cura  con  este  cuidado, 
"us^ouejas."  *i*^™  ^u  oficio  como  esta  obligado,  y  conocerá  sus  ouejas  según  el  Concilio  Tridentino  ses.  21. 
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cap.  1.  que  dize  assi;  Ciim  praccepto  diuiíin  maiidatinn  sit  ómnibus,  quibus  auimarmn  cura 

commissa  est,  oiies  suas  agiiosccre,  (1)  poique  no  tiene  escusa,  si  el  lobo  las  come,  vtin  regula 

non  potest,  de  regul.  iur.  extra:  Non  potcst  csse  pastoris  cxcusatio,  si  lupus  oucs  coiitcdit,  ct 

pastor  iiesciat.  (2)  Cuya  glossa  vean  los  Curas,  y  temblaran  de  serlo,  y  sabe  ladiuina  Mages-  cu^ss^rla 

tad,  que  el  tiempo  que  lo  fui,  siempre  suplique  me  diesse  vna  prebenda  para  acabar  la  vida 

sin  cargo  de  almas;  pues  el  Concilio  Tridentino  dize:  Que  es  oiius  Angelicis  hmneris  fonui- 

daudum,  (3)  sess.  6.  cap.  1.  de  reformat. 

XIV. 

Que  este  Fiscal  cure  de  los  enfermos  y  los  exhorte  a  bien  morir. 
Vltra  desto,  que  este  Fiscal  sea  superintendente  con  los  dos  que  suele  auer  en  cada  pue- 
blo, que  visitan  a  los  enfermos,  y  llaman  al  Cura  pai^a  que  los  confiesse  (costumbre  muy  loable 
que  han  introduzido  los  Religiosos)  y  este  Fiscal,  sabiendo  leer,  y  escriuir,  ayudara  a  bien 
morir  a  los  enfermos,  dándole  la  forma  que  pone  el  Ritual,  y  Manual  traduzida  en  su  lengua, 
y  alguna  platica  para  exhortar,  y  auiuar  la  Fe,  y  esperani^a  del  enfermo;  porque  faltándoles 
este  consuelo,  y  conhorte,  desesperan,  y  son  tentados  fuertemente  del  demonio  para  ahorcarse.   Los  enfer- 

•  ■'  '  i^  '  ■'  t  ^(,5  tenta- 

Y  este  Fiscal  con  los  otros  dos  cuyde  del  regalo,  y  necessidades  del  enfermo,  anisando  al  Cura,  <*''* ''« «'«««s- 
y  a  su  Gouernador,  para  que  ordenen  y  manden  como  tenga  su  aposento  abrigado,  y  no  le  falte 
compañía,  ni  lonecessario,  por  que  en  tierra  tan  abundante  no  falta,  sino  al  enfermo. 

XV. 

Vltra  que  seria  muy  vtil  que  huuiesse  libros  impresos  en  la  lengua  destos  Indios,  que  tra- 
tassen  del  Génesis,  y  creación  del  mundo;  porque  tienen  fábulas,  o  historias  muy  perjudicia- 
les, y  algunos  las  han  hecho  escriuir,  y  las  guardan,  y  leen  en  sus  juntas.  E  yo  huue  un  car- 
tapacio destos  que  quite  a  un  Mnestro  de  Capilla,  llamado  Cuytun  del  pueblo  de  (^ucop,  el 
qual  se  me  huyo,  y  nunca  le  pude  auer  para  saber  el  origen  deste  su  Génesis;  y  que  se  les 
imprimiessen  vidas  de  Santos,  y  exemplos  en  su  misma  lengua,  pues  la  letura  es  lengua  que 
habla  alma,  y  por  estar  faltos  de  libros,  viuen  sin  luz,  y  seruira  al  Cura  que  no  predica  para 
leérselos  en  las  Festiuidades  de  los  Santos. 

XVI. 

En  Li.ma  dizen,  que  av  Colegio  de  Indios,  y  casa  de  idol.-\tras  viejos, 

Y  hechizeros  perniciosos. 

\'ltra  desto  seria  muy  vtil,  y  de  gran  importancia,  y  no  menor  antidoto  que  el  referido, 
num.  2.  que  su  Magestad  mandasse  fundaí"  en  esta  ciudad  vn  Seminario,  o  Colegio  de  niños 
hijos  de  los  Caziques,  y  principales,  para  cuyo  sustento  se  podria  asectar  vna,  o  dos  de  las 
Encomiendas  que  vacassen;  y  que  este  Colegio  tenga  vn  Religioso,  o  dos  de  la  Compañía  de 
lesus,  quando  funden,  y  les  enseñen  a  leer,  y  a  escriuir,  y  cantar,  y  tocar  todo  genero  de  mu- 
sica,  y  que  siruan  a  esta  santa  Iglesia  Catedral  de  Acólitos,  }■  Cantores;  porque  bueltos  a  sus 
padres,  han  de  suceder  en  los  oficios  dellos,  y  en  sus  tierras,  y  huertas,  y  enseñados,  y  aficio- 
nados a  nuestra  Religión  Christiana,  y  en  nuestra  lengua  Española  hará  mucho  fruto  en  sus 
pueblos;  y  siendo  informado  su  Magestad,  y  suplicado  en  su  Real  Consejo  de  Indias,  es  muy 
verisímil  que  prouea  lo  mismo  que  proueyo  a  mi  instancia  el  año  de  1605.  por  la  cédula  del 
tenor  siguiente  al  Obispo,  y  Cabildo. 

Cédula  Real  para  que  aya  estudios  en  esta  ciudad  de  Mekida. 

EL  REY.  Concejo,  lusticia,  y  Regimiento  de  la  ciudad  de  Merida  de  la  P:  ouincia  de  Yu- 
catán por  carta  del  Doctor  Pedro  Sánchez  de  Aguilar  he  entendido  que  en  cssa  Prouincia,  c 

(1)  «Estando  mandado  por  divino  precepto  á  todos  los  que  tienen  el  cuidado  de  las  almas,  que 
conozcan  á  sus  ovejas». 

(2)  «No  puede  tener  escusa  el  pastor,  si  el  lobo  se  come  las  nvejas,  y  el  pastor  lo  ignora.» 
(31  «Cargo  terrible  aun  para  los  ángeles». 
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Obispado  ay  alguna  falta  de  Clérigos,  y  que  esto  se  supliria  con  que  se  fundasse  algún  estu- 
dio, donde  se  leyera  alguna  lición  de  Artes,  Teologia,  Cañones,  o  sagrada  Escritura,  a  que 
son  inclinados  y  aplicados  los  naturales;  y  que  pomo  leerse,  todos  los  Estudiantes  en  sabien- 
do Latinidad,  luego  se  van  a  la  Vniuersidad  de  la  ciudad  de  México,  de  donde  nunca  sebuel- 
uen,  respeto  de  hallarse  bien  en  ella,  y  entrar  muchos  en  Religión:  en  que  recibe  notable  daño 
esse  Obispado;  y  que  esta  fundación  de  estudio  se  pedia  hazer,  aplicando  para  su  estipendio 
la  renta  de  algunas  Encomiendas  que  vacaren.  Y  habiéndose  visto,  y  tratado  sobre  ello  en  mi 
Consejo  Real  de  las  Indias,  se  acordó  deuia  mandar  dar  la  presente  para  vos,  e  yo  lo  he  te- 
dcbwccduia.  "ido  por  bien :  Por  lo  qual  os  mando,  que  me  informéis,  si  conuendra  hazer  en  esse  dicho  Obis- 
pado de  Yucatán  la  dicha  fundación  de  estudio,  y  que  vtilidad  se  conseguirá  del,  y  que  renta 
sera  necessaria  para  sustentarla,  y  esta  en  que  cosa  se  podría  aplicar,  para  que  visto  todo,  se 
prouea  lo  quemas  conuenga.  En  Valladolid  a  19.  de  Abril  de  1605.  YO  EL  REY.  Por  man- 
dado del  Rey  nuestro  señor.  Andrés  de  Tob.\lina. 

Fecho  y  s;icado,  corregido  y  concertado  fue  este  traslado  de  la  dicha  Real  cédula  origi- 
nal por  mi  Ambrosio  de  Arguelles  escriuano  publico  del  numero,  y  del  Cabildo  por  el  Re}' 
nuestro  señor  en  diez  dias  del  mes  de  Setiembi'e  de  1605.  afios,  siendo  testigos  a  lo  ver  corre- 
gir, }•  concertar  Antonio  de  Mirueña,  y  Antonio  de  Espinosa,  e  Miguel  Ruiz.  En  fee  dello  fize 
aqui  mi  signo  acostumbrado,  que  es  a  tal.  En  testimonio  de  verdad.  Ambrosio  de  Arguelles 
escriuano  publico,  y  del  Cabildo. 

Bien  se  colige,  que  pues  por  mi  relación  se  mouio  vn  Consejo  Supremo  a  proueer  esta 

cédula,  que  mejor  se  mouera  por  la  de  vn  Prelado,  aunque  no  supe,  ni  entendí  que  respondió 

a  esta  cédula  el  Cabildo  interessado  en  estas  Encomiendas. 

ucTna'dores  Y  en  el  Ínterin  que  se  procura  la  fundación  de  vn  Colegio  de  Indios,  seria  muy  vtil,  que 

sen'iadinos   los  Gouemadores  dellos  fuessen  Indios  ladinos  en  la  lengua  Española,  ancianos,  y  buenos 

de  los  cris."  

dos  de  los '  Christianos,  criados  v  nacidos  entre  los  Españoles,  por  loque  saben  déla  política  dellos,  y  de 

Esp.nñolcs.  T-j"  f  '  f  ^  f  '  J 

su  entera  Fe  y  deuocion  al  culto  diuino  como  cosa  heredada  de  padres,  y  abuelos,  y  rebi- 
sabuelos; pues  el  salario  destos  Gouernadores  es  muy  ñicil  de  pagar,  y  esta  muy  introduzido 
en  estaProuincia  elhazerles  vna  sementera  de  maiz,  y  otras  legumbres,  con  que  se  sustentan, 
y  que  estos  les  enseñassen  la  lengua  Castellana,  como  lo  manda  su  Magestad  por  vna  cédula 
vacmab'ían-  í>ño de  1550.  Y  a  criar  la  grana,  que  oy  se  va  entablando,  y  se  va  cogiendo,  y  plantándolos 
^°-        nopales,  donde  se  cria;  }•  se  esperan  Indios  Mexicanos  que  la  enseñen  a  criar,  coger,  y  culti- 
uar,  como  me  lo  ha  certificado  el  Gouernador  presente  don  Antonio  de  Figueroa;  y  ocupados 
en  este  noble  y  caudaloso  exercicio,  a  falta  de  minas,  y  metales,  ingenios,  y  moliendas,  y  ha- 
sOTÍosin-"'  rados,  oluidarian  sus  Dioses  falsos,  pues  la  suma  ociosidad,  que  se  les  conoce,  parece  motiuo 
"'mas-cada"  de  SU  desvcntura,  y  pccado  de  idolatría,  como  esta  referido.  Y  para  el  Colegio  referido  por 
contr?"io  de  vía  de  arbitrio  propongo  /';/  Domino,  que  se  podría  sustentar  toda  la  Prouincia,  situando  en 

otros  Obis-  ,  -j     j  ,  ,  ,  , 

pados.donde  caüa  comunidad,  y  pueblo,  según  el  numero  de  vezinos,  xnn,  o  dos  fanegas  de  maiz,  o  media, 

los  consu-  -11  ,  j  j 

men  las  mi-  O  vn  quartillo,  y  vn  almud,  o  mas  de  axi,  frixoles,  pepitas,  que  es  el  común  sustento  de  Indios, 
-Ar'hitrio   y  mas  de  muchachos;  porque  mirado  el  ordinario  valor  de  vna  fanega  de  maiz  en  los  pueblos, 

para  fundar  '  ^  ^  ) 

de'i«  Indios  "°  ^"  '  1""^™  reales,  y  el  axi  vn  quartíllo  el  almud,  y  lo  propio  los  frixoles  y  pepitas.  Y  en- 
trando todo  esto  en  poder  del  Rector  deste  Colegio  de  Indios,  y  beneficiadolo,  puesto  en  esta 
ciudad,  que  es  muy  fácil,  aura  para  vestirlos,  y  comprarles  libros  e  instrumentos,  fuera  de 
que  sus  padres,. que  vienen  a  esta  ciudad  amenudo,  les  ayudaran.  Y  no  hallo  inconueniente  que 
pueda  impedir  este  Colegio,  porque  la  tierra  es  sanissima,  y  vna  en  el  temple,  comida,  y  aguas, 
y  no  enferman  los  que  van  de  vna  Prouincia  a  otra,  saluo  los  que  van  a  la  pesca  al  mar,  por- 
que mudan  aire,  y  comida,  y  losqueviuen  en  la  costa,  están  habituados. 

Vifindios"  ^'^^  cosa  aduicrto  a  todos  los  Curas,  que  hize  experiencia,  y  note  con  euidencia,  quan 

grata  es  a  Dios  nuestro  Señor  la  limosna  que  se  haze  a  los  Indios  enfermos,  y  viejos  tullidos, 
embiandoles  de  la  mesa  un  platillo  de  comida;  porque  aunque  sus  mugeres,  y  deudos  cuy  dan 
dellos,  no  alcanzan  a  tener  vna  posta  de  aue,  o  pollo  guisado  cada  dos  o  tres  dias,  con  que  po- 
der conualecer;  y  el  Cura,  si  quiere,  con  un  real  mas  de  gasto  cada  día,  puede  embiar  a  diez 
enfermos  vn  regalo,  pues  vale  vn  aue  vn  real  en  todo  este  Obispado.  Y  el  Cura  que  cuida  de 


enfermos. 
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los  enfermos,  y  manda  a  los  Caciques,  o  a  los  Cantores  del  escuela  que  le  abriguen  el  aposen-  Estiman  ios 
tillo,  donde  duerme,  porque  el  frío  en  su  tiempo  les  ofende,  es  estimado,  v  reuerenciado  v  re-  niuch™Sai- 

,,,  .  ,<••  ,  quier  cosita. 

galado,  y  coge  ciento  por  vno  y  el  eniermo  tiene  en  la  memoria  el  beneficio,  3'  regalo  que 
recibió  en  su  enfermedad,  y  lo  publica  a  todos.  Propongo  esto  in  Domino,  y  no  los  saquen  de 
sus  casas  estando  enfermos,  ni  los  llenen  a  cuestas,  o  en  andas  a  las  Iglesias  a  confessarse  v    Q'"= "» '"^ 

,,,  ,,,€••  jj-  ,.  lleuenenan- 

sacramentarles.  Abuso  de  los  .Ministros  que  se  dedignan  de  ir  a  sus  casas  a  sacramentarlos   dasaconfes-- 
no  aduirtiendo  en  la  ordenanza  o  Sinodal,  que  sobre  esto  hizo  el  señor  Obispo  don  Gregorio  de 
Montaluo,  que  propuse  en  el  Consejo  el  año  de  1602.  quando  fui  Procurador  del  Clero  deste 
Obispado. 

Y  no  dexare  de  alabar  a  muchos  Encomenderos  que  vi  y  conoci  caritatiuos  con  los  In-  Aiabaiaca- 

,  „  ,   .         ,  ,  ridad  de  al- 

dios  de  SUS  Encomiendas,  que  en  sabiendo  que  hay  peste  en  su  Encomienda,  o  muchos  enfer-  &""°*  ^nco- 

'  tncnderos 

mos,  embian  una  esclaua,  o  vna  muger  que  sepa  medicinar  enfermos  con  geringa,  y  azeite  a  '^"^  '^"'■'»"  « 
su  costa;  y  mandan  que  de  las  aues  que  les  pagan  de  tributo,  les  guisen  tres,  o  quatro  cada  dia      '^'^^°^- 
para  su  regalo.  Y  otros  Encomenderos  conoci,  que  en  tiempo  de  hambres  les  dan  el  maíz  que 
tributan,  y  tienen  entroxado,  la  mitad  menos  de  lo  que  vale,  con  que  passan  sus  trabajos,  y 
dexan  de  talar  los  montes  en  busca  de  frutas  para  su  sustento,  y  con  estos  fauores  multipli-  Multiplican, 
can  en  hijos,  y  va  la  gente  en  aumento:  muy  al  contrario  de  otros  Obispados,  donde  los  con-  ios  indios  de 

*  '  Yucatán. 

sumen  las  minas. 

Y  no  es  menos  de  estimar  el  zelo  y  caridad  de  los  Encomenderos,  que  procuran  muchas  Vm.is  donde 

,  .  „  .        ,  A\  non,-is. 

vezes  a  su  costa  hazer  nonas  en  sus  Encomiendas,  con  que  escusan  muchos  abortos  a  las  In- 
dias en  sacar  el  agua  de  los  pogos  y  cenotes  tan  hondos. 

También  se  debe  estimar  en  mucho  los  xaueves  de  cal  v  canto,  que  el  Gouernador  don  xaueyesque 

"  ^  hizo  el  Go- 

Carlos  de  Luna  y  Arellano  mando  hazer  en  los  pueblos  cerca  de  la  sierra,  donde  los  pocos    uemador 

•'  "^  ^  ^    ^         T>-  Carlos  de 

se  secan  a  tiempos,  con  que  hay  sobra  de  agua  para  los  ganados  y  bestias,  obra  heroica,  v  ''""^'  -í^' 

tr       '  ^  ^  ^         r  c»  j  j  í  j     minos,  obra 

digna  de  tan  gran  Cauallero  Republicano;  y  no  se  mostró  menos  en  abrir  y  allanar  los  cami-     heroica, 
nos  desta  ciudad  a  las  villas  de  Valladolid,  y  Campeche. 

Qiiibusfuieni  dcdi  hiiic  opúsculo,  Coxtra  idoloru.m  cultores,  in  hac  ciuilate  de  Metida 
de  Yucatán  18.  die  Decembris  armo  Dñi  1615.  Stib  correctionc  Sanctae  Matris  Ecclesiae,  et 
iudicio  meliori,  cui  submitto. 


Doctor  D.  Pedro  S.an'chez  de  Aguilak. 


au 
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Y  Al  presente  estando  siruiendo  vna  Canongia  en  esta  santa  Iglesia  Metrópoli  de  la  ciu- 
dad de  la  Plata,  Prouincia  de  los  Charcas,  a  que  su  Mag.  que  Dios  guarde,  me  hizo  mer- 
ced de  me  presentar  el  año  de  1619.  me  pareció  imprimir  este  pequeño  trabajo  y  estudio,  que 
siendo  Dean,  y  Comissario  general  de  la  Santa  Cruzada,  escriui  en  Yucatán,  mouido  de  ver 
como  se  impedia,  o  dilataua  el  castigo  destos  idolatras  por  la  competencia  de  las  dos  cabegas 
cerca  de  la  prisión  y  conocimiento  desta  causa,  que  tantos  años  ha  durado  (y  pienso  que  oy 
dura).  Y  mouido  de  algún  zelo,  me  pareció  procurar  imprimirle.  \''iendo  la  estima  que  del 
hizieron  los  señores  Arzobispo  don  Fernando  Arias  de  Vgarte,  y  los  demás  Prelados  congre- 
gados en  esta  ciudad  de  la  Plata  en  el  Concilio  Prouincial,  que  se  celebro  el  año  de  1627  y 
auiendole  honrado,  y  leído  sus  Señorías,  me  animaron  a  su  impression,  juzgando  seria  de  al- 
guna importancia,  y  aduertencia  a  los  señores  Obispos  de  Yucatán;  y  en  particular  me  ani- 
mo mucho  el  dicho  señor  Arzobispo  como  tan.zeloso  de  la  honra  de  Dios  N.  S.  y  del  bien  de 
las  almas;  cuya  vida  inculpable,  y  gran  gouierno  es  muy  conocido  en  todo  este  Reino  del 
Piru,  adonde  ha  sido  Oidor  en  tres  Audiencias,  y  Prelado  en  tres  Obispados,  y  al  presente  lo 
es  en  la  ciudad  de  Lima,  auiendo  estudiado  en  Salamanca,  5'  Abogado  en  Madrid,  }•  Auditor 
en  la  jornada  de  Aragón  en  tiempo  del  rey  N.  S.  Felipe  II.  a  cuyos  pies  puse  esta  obra  en  el 
dicho  Concilio,  venerándole  como  a  la  mas  luzida  flor  de  los  nacidos  en  las  Indias,  que  lla- 
mamos Criollos,  en  ocasión  que  fui  nombrado  con  el  Lie.  D.  Diego  de  Trexo  Dean  desta  San- 
ta Iglesia,  diputados  por  nuestro  Cabildo.  Y  tratándose  de  embiar  juez  Comissario  contra  la 
idolatria,  como  en  efeto  se  nombro  vn  Religioso  graue  y  docto,  llamado  fr.  Bernardino  de 
Cárdenas  de  la  Orden  del  señor  San  Francisco.  Demás  de  lo  qual  me  he  mouido  con  auer 
leydo  de  verbo  ad  verbiim  el  libro  de  iure  Indiarum  del  señor  Doctor  D.  luán  de  Solor^ano 
y  Pereira,  Oidor  que  fue  en  Lima,  y  al  prestnte  en  el  Supremo  Consejo  de  las  Indias;  cuya 
erudición  y  escritos  admirables,  y  multitud  de  Doctores,  que  cita  en  todas  materias,  y  en  par- 
ticular de  idolatrías,  ha  causado  y  causa  general  admiración  y  espanto,  y  a  mi  mas;  y  para 
mi  proposito  hallo  en  su  libro  lo  que  yo  no  alcance,  ni  pude  alcanzar  con  mi  rudo  ingenio, 
y  falta  de  libros  en  aquel  Obispado  de  Yucatán.  Y  para  punición  deste  delito  de  idolatria,  y 
otros  vicios  de  los  Indios  se  vea  su  dotrina  en  el  lib.  2.  c.  12.  n.  23.  24.  y  en  el  mismo  lib.  2.  c. 
19.  n.  47.  48.  49.  54.  72.  y  casi  en  todo  el;  y  sin  exageración  se  puede  dezir,  como  lo  afirmo, 
que  esta  fue  mano,  a  quien  Dios  dixo,  escriue,  pues  para  castigo  de  tan  gran  pecado  dize 
lo  que  vn  Christiano  zelo  puede  dezir.  Vide  en  el  Sumario  que  esta  a  la  postre,  verb.  idolatria, 
donde  cita  infinitos  Doctores,  quos  vide  eas  obsecro,  et  verb-  haeretici.  Demás  desto  tuue  mo- 
tiuo,  que  auiendo  leido  estos  escritos  el  Lie.  D.  luán  de  Valverde  Canónigo  en  esta  Santa 
Iglesia  de  la  Plata,  hombre  docto  y  estudioso,  graduado  en  Derechos  por  Salamanca,  me  es- 
criuio  vn  villete  del  tenor  siguiente.  «Señor  mió,  mientras  mas  leo  estos  quademos,  es  ma5-or 
la  ponderación  que  hago  de  lo  mucho  que  v.  m.  trabajo  en  ministerio  tan  alto  como  la  extir- 
pación de  las  idolatrías,  de  que  ha  de  dar  a  v.  m.  nuestro  Señor  el  premio.  Y  es  sin  duda,  que 
le  ha  de  pedir  particular  cuenta,  y  muy  estrecha,  por  no  auer  impresso  esta  obra;  pues  si  hu- 
uiera  llegado  a  ojos  de  los  que  gouiernan,  quilas,  y  aun  sin  quilas,  se  huuieran  remediado 
muchas  cosas  destas,  pues  para  todo  da  v.  m.  luz  en  sus  escritos,  y  no  queda  cosa,  a  que  no 
abra  la  puerta,  y  de  modo.  Don  luán  de  V'al verde.» 

Y  estando  para  remitir  estos  quadernos  al  Impressor,  vino  a  mis  manos  vn  libro  impresso 
en  la  Ciudad  de  los  Reyes,  intitulado,  Extirpación  de  la  idolatria  del  Piru  por  el  Padre  Pa- 
blo loseph  de  Arriaga  de  la  Compañía  de  lesus  año  de  1621.  y  leyéndole,  aunque  muy  de 
prisa,  hallo,  que  el  solo,  quando  no  tuuiera  los  motivos  referidos,  era  bastante  a  mouerme 
para  imprimir  este  informe,  y  doy  muchas  gracias  a  nuestro  Señor  por  lo  mucho  que  el  dicho 
libro  se  conforma  con  este;  en  el  qual  se  hallaran  mejores,  y  mayores  documentos  para  estir- 
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par  la  idolatría,  que  los  que  yo  doy  con  mi  corto  ingenio.  También  di  gracias  a  nuestro  Se- 
ñor, viendo  que  las  idolatrías  destos  Reynos  del  Piru  son  mas  perjudiciales,  y  de  muchas  y 
mas  raizes  que  las  de  Yucatán.  Ruego  y  suplico  a  los  que  lej'eren  este  informe,  procuren  leer 
el  libro  dicho,  y  en  el  verán  cuan  conforme»  estuuieron  las  dos  caberas,  Virrey,  y  Art^obispo 
en  la  extirpación,  y  visitas  contra  este  pecado,  fol.  75.  muy  al  contrario  de  lo  que  vi  en  Yu- 
catán. Noté  assimismo  lo  mucho  que  encarga  que  se  les  de  la  Comunión  a  los  Indios,  y  lo 
que  nuestro  muy  santo  Padre  Clemente  VIII.  le  dixo  en  Roma,  preguntándole  su  Santidad, 
si  comulgauan  los  Indios,  a  fojas  42.  Noté  assimismo  quanto  encarece  que  aya  castigo  exem- 
plar  al  modo  que  vsa  el  Santo  Oficio,  y  que  los  Caciques  sean  tales,  fol.  77.  y  parece  que  todo 
el  libro  se  escriuio  en  fauor  y  prueua  deste  informe.  También  dize  largamente  este  Autor, 
que  la  estirpacion  de  la  idolatría  consiste  en  los  Curas,  y  Caziques,  fol.  103.  Véase  este  Au- 
tor por  vn  solo  Dios. 

Véase  assimismo  a!  Padre  loseph  de  Acosta  de  la  Compañía  de  lesus  en  su  libro  de  procn- 
ratida  saliitc  Iiidorum  lib.  6.  cap.  9.  et  10.  donde  afirma  lo  propio;  y  en  el  cap.  14  de  pru- 
dentia  Sacerdotis,  quanto  importa  que  los  Ministros  sean  tales,  aí'ables,  mansos  y  amigables 
con  estos  pobrecitos.  Con  lo  qual  me  confundo  y  arrepiento,  y  pido  a  nuestro  Señor  perdón 
del  poco  fruto  que  hize  en  los  años  que  fui  Cura.  Fecho  en  esta  ciudad  de  la  Plata  Prouincia 
de  los  Charcas  en  1.  de  Enero  1636.  Laiis  Deo,  et  Virgini  iminaciilatae. — Doctor  D.  Pedro 
Sánchez  de  Aguilar. 


Y  porque  se  entienda,  que  este  informe  ha  sido  expurgado  de  hombres  doctos,  pongo  por 
remate  y  orla  los  dos  villetes  que  me  escriuieron  el  Doctor  Lorengo  Barriales  Carrera,  Ra- 
cionero en  esta  santa  Iglesia,  Predicador  y  Examinador  Sinodal.  Y  otro  del  Licenciado  don 
'Antonio  Daza  Cura  Rector  della;  de  cuya  erudición,  letras  y  estudios  esta  bastantemente  esta 
Ciudad  satisfecha,  que  son  los  siguientes. 
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CON  Grande  atención,  y  particular  gusto  lei  vna,  y  dos  vezes,  señor  Dean  de  Yucatán,  y 
meritissimo  Canónigo  desta  santa  Iglesia  Metropolitana  de  los  Charcas  el  informe,  o  apo- 
logia  contra  los  Indios  idolatras,  que  negando  el  culto,  y  adoración  al  verdadero  Señor  de 
lo  criado,  le  dan  a  criaturas  tales,  quales  v.  m.  refiere  en  su  question,  y  en  ella  veo  valien- 
tes prueuas  contra  los  que  juzgan,  que  la  punición  deste  delito  pertenece  al  brazo  seglar, 
siendo  meramente  Eclesiástico,  perteneciente  a  la  jurisdicion,  que  Christo  nuestro  Señor  dexo 
a  su  Vicario  en  la  tierra.  Considero  a  v.  m.  como  a  otro  Mo3-sen  caudillo  del  pueblo  de  Dios 
lleno  de  su  zelo  y  honra,  castigando  a  los  que  adoraron  el  bezerro  en  el  desierto,  como  consta 
del  Éxodo  cap.  32.  y  rogando  a  la  diuina  Magestad  por  la  conuersion  destos  Apostatas  ido- 
latras, y  dándoles  remedio  para  salir  de  tan  miserable  dolencia,  como  que  se  les  prohiba  la 
beuida  Balche,  porque  como  nota  el  sagrado  Texto,  después  de  auer  adorado  el  bezerro  aña- 
de: S?dit popnlui  manducare,  et  surrexcnint  liidere,  num.  6.  ( 1 )  Después  de  auer  ofrecido  sa- 
crificios, comieron  y  beuieron,  y  luego  se  leuantaron  a  celebrar  el  idolo  con  bailes  y  cánticos. 
Este  abuso  de  sacrificios  noto  San  Ambrosio  en  la  Epist.  36.  adSabinum,  diziendo:  Vbi  cacpcrit 
qtii>  luxuriarc,  incipit  detiiare  a  Fide  vina;  ita  diio  committit  máxima  crimina,  opprobria 
carnis,  et  mentís  sacrilegia,  &€.  Y  añade:  Qni  se  ingiirgitaueril,  atqiie  immirserit  eiusmodi 
volnptatibus perfidiac  laqncos  iitcitrrit:  Srdit  cnim  populas  manducare,  et  bibcre,  et  ficri  Déos 
poposcit.  (2)  Que  es  el  mismo  abuso  que  lloraua  en  los  sacrificios  de  los  Gentiles  Epicharmo, 
como  refiere  Atheneo  lib.  2.  Ex  sacrificio,  dize,  epulum  ex  epulo  facta  est  potatio,  ex  potatione ' 
comns,  ex  como  ludus,  ex  ludo  iudicium,  ex  indicio  condemnatio,  ex  condcmnatione  compe- 
des, sphacelus,  et  multatio.  (3)  A  este  modo  v.  mrd.  señor  Dean  de  Yucatán,  auiendo  experi- 
mentado quando  fue  juez  Eclesiástico  en  Yucatán,  el  daño  que  causaua  la  comida  y  beuida  ofre- 
cida a  los  Ídolos  en  sacrificio,  muestra  quan  prouechoso  sera  prohibir  la  beuida  Balche,  como 
insentiuo  para  acaiTear  el  vicio  de  la  idolatria.  No  quiero  detenerme  en  la  prueua,  y  muestra 
del  zelo  diuino  contra  este  abominable,  y  detestable  vicio  de  la  idolatria,  que  seria  nunca 
acabar.  Y  solo  concluyo  con  las  palabras  de  la  Sabiduria  cap.  41.  num.  17.  Sapientia  enim 
abscondita,  et  thcsaurus  inuisus,  quac  vtilitas  in  vtrisque.  (4)  Todos  estos  trabajos,  y  vigilia 
escondidos  en  el  escritorio,  de  que  prouecho  serán,  sino  salen  a  luz,  para  que  los  señores  Obis- 
pos, Curas,  y  Pastores  se  gouiernen  con  este  informe  para  la  extirpación  de  vicio  tan  nosciuo 
que  como  dize  san  Pablo  2.  ad  Thimoteum  cap.  2.  num.  17.  S:rmo  eorum  vt  cáncer  serpit.  (5) 
Y  assi  pido  se  determine  a  imprimir  este  trabajo,  para  que  merezca  v.  m.  lo  que  alcanc^an  los 
operarios  de  Christo.  el  qual  guarde  a  v.  m.  como  se  lo  suplica  este  menor  Capellán.  En  la 
Plata  a  20.  de  Enero  de  1636. — Doct.  Lorenfo  Barriales  Carrera. 

(1)  «El  pueblo  sentóse  á  comer,  y  se  levantaron  á  jugar- 

(2)  «Donde  uno  comienza  á  deleitarse,  allí  comienza  á  apartarse  de  la  viva  Fe;  así  pues  co- 
mete dos  grandes  crímenes:  el  oprobio  carnal  y  el  sacrilegio  espiritual.  Y  añade:  »el  que  se  su- 
mergiere y  enredare  en  semejantes  deleites,  cae  en  los  lazos  de  la  perfidia:  porque  escrito  está 
que  se  sentó  el  pueblo  á  comer  y  á  beber  y  después  pidió  le  fabricaran  dioses ■> 

(3)  «Del  sacrificio,  dice,  vino  la  comida;  de  la  comida  resultó  la  bebida ;  de  la  bebida  la  merien- 
da; de  la  merienda  el  baile;  del  baile  el  juicio;  del  juicio  la  sentencia;  de  la  sentencia  los  grillos,  tra- 
bajos forzosos  y  la  multa». 

(4)  «Un  saber  encubierto  y  un  tesoro  que  no  se  ve  jqué  provecho  traen  ambas  cosas?  Ecli.» 

(5)  «La  plática  de  ellos  cunde  como  el  cáncer». 
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MVY  Bien  se  puede  dezir  por  v.  m.  señor  Doctor  Pedro  de  Aguilar,  mcritissimo  Canóni- 
go desta  S.  Iglesia,  lo  que  dixo  Platón  en  el  lib.  3  de  República:  Citrat  quisque  máxime 
id,  quod  máxima  diligit.  ( 1 )  Por  este  informe  lo  veo,  quan  en  el  alma  tiene  v.  m.  el  amor  de  su 
primera  Iglesia,  y  de  su  patria,  pues  a  costa  de  desvelos,  surcando  mares,  }•  pereginando,  le 
ha  juntado  vn  tesoro,  con  que  puede  gallardear,  y  luzirse  entre  las  demás  Iglesias  deste  nue- 
uo  Orbe,  y  prorrumpir  en  alabancj-as  de  tan  docto  Maestro,  y  Dean,  pues  con  tanto  ingenio, 
y  buena  disposición  con  zelo  Christiano  les  enseña  el  camino  del  cielo.  Digan  los  Sacerdo- 
tes, los  Españoles,  y  los  pobres  naturales,  a  quien  tanto  toca  este  informe,  las  palabras  de 
Seuero  en  la  epístola  37.  a  San  Agustín:  O  veré  artificiosa  apis  Dei,  coustriicus  favos  diuini 
nectaris  plenos,  manautes  misericordiam.et  veritatem,  per  qiios  disctirreiis,  deliciatiir  atiima 
mea.  (2)  Seguros  podran  caminar  los  Predicadores  de  aquella  Prouincia  de  Yucatán  con  tan 
luzida  estrella  a  los  ojos.  Bien  sabrán  donde  ponen  sus  hermosos  pies,  para  atropellar  con  ellos 
la  soberuia,  y  descollada  idolatría,  que  tan  de  proposito  ha  tomado  silla  en  los  corazones  de 
aquellos  infelices  naturales,  qu'e  están  inficionados  con  esta  peste,  a  quienes  el  demonio  con 
su  astucia,  y  con  la  dulcpura  del  Balche  ha  sacado  del  redil  de  la  Iglesia,  haziendolos  aposta- 
tar, para  que  en  ellos  se  verifique  la  sentencia  del  Apóstol  ad  Rom.  I.  Ciim  cogtioiiissent  Deiim, 
non  sieitt  Dciiui  illiim  glorificasse,  et  ttuitassc  glorianí  incorruptibilis  Dei  in  similitndincm 
imagi)iis  corrtiptibilis  Iioniitiis,  et  voliicnim,  ct  qtiadnipcdnm,  et  serpeutiiim,  &c.  Et  Coliie- 
runt,  concludit,  et seniieriint  creaturac potiiís,  quáni  Creatori.  (3)  El  cora(;on  se  rasga  de  dolor, 
considerando  tal  estrago  en  gente  que  esta  señalada  con  el  carácter  Baptismal,  y  almagrada 
con  la  sangre  de  Christo  como  ouejas  de  su  rebaño.  Desdichados  los  Gouernadores,  y  lusti- 
cias  de  aquella  tierra,  que  por  vna  leue  competencia  de  juridicion  con  los  Prelados,  y  Pasto- 
res, son  causa  de  que  no  se  aparten  las  simples  ouejuelas  de  las  dentelladas  del  lobo  infernal, 
ligando,  y  entumeciendo  como  serpientes  encantadas  las  manos  de  los  Obispos,  para  que  con 
el  báculo  no  recojan  el  ganado,  y  con  el  siluo  no  espanten  al  lobo.  Quando  el  Espíritu  Santo 
esta  lamentando  a  lagrima  viua  los  males,  y  atrocidades  que  se  siguen  de  la  idolatría  en  el 
cap.  14  de  la  Sabiduría:  Initinm  fornicationis  estexqiiisitio  idolonim,  et  adiniieiitio  illoriim 
corrtiptio  vitae  est.  Et  infra :  El  non  snjjecerat  errasse  eos  cirea  Dei  scienttaní,  sed  et  in  mag- 
no viuentes  inscitiae  bello,  tot,  et  tam  magna  tnala  pacem  appellant;  aut  enim  ftlios  suos  sa- 
eriftcantes,  aut  obscura  sacriftcia  facientes,  aut  insauiae  plenas  vigilias  liabentes,  ñeque  vitam 
ñeque  nuptias  mandas  iam  custodiunt,  sed  alius  alium  per  inuidiam  oeeidit,  aut  adulterans 
constristal,  et  omnia  connnista  sunt,  sanguis  Itomieidium./urtum,  et  Jictio,  corruptio,  et  infi- 
delitas,  turbatio  et  periurum,  tumultus  bonorum,  Dei  immemoratio,  animarum  inquinatio, 
natiuitatis  immutatio.  nuptiarum  inconstantia,  inordinatio  nuiecliiae,et  impudicitiae.  Infan- 
dorum  oiiin  idolorum  eullora  amnis  mali  causa  est,  et  initiiini,  etfniis.  (4)  Que  mas  claro,  para 

(1)  «Cada  quien  cuida  particularmente  de  aquello  que  mucho  ama.- 

(2)  «Oh  abeja  de  Dics  verdaderamente  artificiosa,  construyendo  los  panales  llenos  de  divino 
néctar,  derramando  misericordia  y  verdad,  mi  alma  se  deleita  recorriéndolos.» 

(3)  «Pues  aunque  conocieron  á  Dios  no  lo  glorificaron  como  á  Dios y  mudaron  la  gloria 

del  Dios  incorruptible,  en  semejanza  de  figura  de  hombre  corruptible,  y  de  aves,  y  de  cuadrúpedos  y 
de  sierpes y  adoraron,  concluye,  y  sirvieron  X  la  criatura  más  bien  que  al  Criador.»  v.  '_M,  '23  y  25. 

(4)  «El  principio  de  la  fornicación  fué  el  haber  e-xcogitado  los  ídolos:  y  su  invención  fué  la  de- 
pravación de  la  vida».  Y  más  adelante:  «Y  no  bastó  haber  errado  ellos  acerca  del  conocimiento  de 
Dios,  mas  aun  viviendo  en  grande  guerra  de  ignorancia,  llaman  paz  ,1  tantos  y  tan  grandes  males. 
Porque  sacrificando  sus  hijos,  ó  haciendo  sacrificios  oscuros,  ó  celebrando  vigilias  llenas  de  locura, 
no  conservan  ya  pura  su  vida  ni  los  matrimonios,  sino  que  el  uno  mata  al  otro  por  envidia,  ó  lo 
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que  el  informe  sea  vna  triaca  de  todos  estos  males,  por  lo  que  tiene  de  remedios  para  ellos. 
La  soberana  Magestad  es  quien  ha  de  premiar  a  v.  m.  este  trabajo,  que  por  su  Iglesia  ha 
tomado,  espere  v.  m.  la  corona  de  sus  manos,  que  solo  este  puede  ser  el  premio  ajustado, 
y  el  mió  en  auer  visto  este  informe  que  v.  m.  me  remitió,  el  quedar  mui  discípulo  suyo,  y 
reconocido  Capellán,  suplicando  a  nuestro  Señor,  aunque  indigno,  guarde  a  v.  m.  felices 
años.  En  la  Plata  a  25.  de  Enero  de  1636. — Don  Antonio  Dasa. 

Con  estos  dos  villetes,  y  el  romance  en  l'auor  de  los  Aguilares  de  Ezija,  que  me  embio 
vn  Religioso  amigo,  que  no  se  precia  de  Poeta,  parece  que  podra  passar  este  informe  se- 
guro y  honrado.  Fecho  ut  suprá.— Z)of/or  D.  Pedro  Sanches  de  Agtdlar. 

contrista  con  un  adulterio,  y  todo  se  halla  en  confusión,  sangre,  homicidio,  hurto  y  engaño,  corrup- 
ción, infidelidad,  alboroto  y  perjurio,  vejación  de  los  buenos,  olvido  de  Dios,  contaminación  de  las 
ánimas,  incertidumbre  de  prole,  inconstancia  de  matrimonios,  desórdenes  de  adulterios  é  impureza : 
porque  el  abominable  culto  de  los  ídolos,  es  la  causa  y  el  origen,  y  el  ñn  de  todo  mal.» 
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AL  ILLMO.  SR.  DON  FRANCISCO  MANSO  DE  (;UÑIGA.  Del  Consejo  de 
sil  Magestad  en  el  de  Indias.  Arzobispo  de  México.  El  Br.  Hernando  Ruis 
de  Alar  con,  Beneficiado  de  Atenanco. 


Illustrissimo  Señor. 

|||UCHOS  días  a  que  se  me  mando  me  informasse  en  quanto  pudiesse  de  las  costumbres  gen- 
J  JL  U tilicas,  ydolatrias,  supersticiones  con  pactos  tácitos  y  expressos,  que  oy  permanescen  y 
se  van  continuando,  y  passando  de  generación  en  generación  entre  los  indios,  teniendo  comission 
del  ordinario  para  poder  mejor  acudir  a  este  cuidado,  y  poner  el  remedio  que  pareciesse  mas 
conveniente.  Auiendo  gastado  en  esto  de  cinco  años  todo  el  tiempo  que  me  pude  desocupar  de  la 
obligación  de  mi  beneficio,  halle  muchas  cosas  en  que  se  debiera  hazer  toda  la  in.stancia  possible 
para  impedirlas.  Y  aun,  como  dicen,  se  debieran  poner  cuero  y  correas  para  borrarlas,  y  aun  raer- 
las de  la  memoria  de  los  hombres.  Mas  que  tanto  cuidado  halle  deste  negocio  no  es  mió  dezirlo.  Si 
bien  pienso  no  me  sera  mal  contado  desir  lo  que  siento  sobre  que  sea  la  causa  de  auer  permanes- 
cido,  y  continuadose  tanto  tiempo  en  estos  naturales  sobre  el  baptismo  las  costumbres,  v  supersti- 
ciones gentílicas,  y  aun  algunas  que  no  les  eran  permitidas  en  su  gentilidad,  como  es  la  embriaguez, 
teniendo  e.sta  en  su  gentilidad  pena  de  muerte.  Y  las  otras  son  flaco  fundamento  que  apenas  se 
halla  entre  sus  historias  tradición  de  sus  falsos  dioses,  assi  porque  ellos  no  sabian  escribir,  como 
porque  aun  de  como  ayan  venido  a  poblar  a  esta  Tierra  ni  por  donde,  no  se  ha  podido  hallar  cla- 
ridad de  todo  punto,  con  que  la  Religión  y  devoción  de  sus  Dioses,  tuuo  pocas  o  ningunas  rayzes,  y 
la  embriaguez  como  al  presente  por  nuestros  pecados  corre  entre  ellos  es  tan  perjudicial  y  cruel 
enemigo  de  las  costumbres  Christianas.  Que  es  oy  el  mayor  de  sus  vicios,  la  total  destruicion  de  la 
salud  de  sus  cuerpos,  y  consiguientemente  el  sufficiente  y  principal  estorbo  de  su  conseruacion  y  au- 
mento. Y  aunque  se  me  ofrece  la  objeccion  de  que  pues  no  se  ha  podido  impedir  lo  menos,  tampoco 
se  podra  quitar  lo  mas,  qual  es  la  ydolatria  respecto  de  la  embriaguez,  respondo  que  tarde  o  nun- 
ca tratara  del  remedio  del  vicio  oculto,  el  que  no  se  lastima  del  peccado  manifiesto;  siéndolo  tanto 
la  embriaguez,  que  ella  misma  se  publica,  y  aun  prueba,  y  da  a  manosear  que  es  y  a  sido  la  total 
causa  de  acabarse  los  indios.  Conque  allende  el  obuiar  el  gran  daño  de  .sus  almas;  están  en  mui 
grande  obligación  los  ministros  del  remedio  por  la  conseruacion  y  aumento  de  sus  cuerpos.  \'ueluo 
al  proposito:  estando  este  negocio  en  este  estado  sobrevino  V.''  Illma.  a  esta  ciudad  a  pastorear 
este  ganado  roñoso,  y  con  la  vigilancia  pastoral  de  tan  gran  prelado,  diligenciando  la  mejora  de  su 
rebaño  se  informo  de  sus  daños,  y  hallando  no  ser  de  los  menores  el  que  estaua  a  mi  cargo,  me 
mandó  reducir  a  un  quadcrno  lo  que  desta  materia  tuuiesse  aduertido ;  cosa  que  yo  pudiera  y  aun 
debiera  escusar  asi  por  la  poca  sobra  de  tiempo  con  la  e.\cesiua  y  trauajosa  ocupación  de  mi  be- 
neficio, como  por  mi  corto  talento,  poca  o  ninguna  experiencia  de  escribir,  y  especialmente  de 
materia  en  que  no  me  puedo  valer  de  viuos,  ni  de  muertos:  porque  della  no  se  halla  oy  palabra 
escrita,  y  los  que  viuen  no  me  pueden  ayudar,  o  no  quieren.  Porque  los  que  lo  desean  no  tienen  suf- 
ficiente noticia  desta  materia,  y  los  que  la  tienen  son  delinquentes  en  ella,  y,  o  no  la  quieren  mani- 
festar, o  ya  cogidos  en  el  hecho  ocultan  en  el  todo  In  que  pueden;  y  lo  que  entre  los  tales  se  halla 
escrito  desta  materia,  es  todo  en  lenguaje  difficultoso,  y  casi  ininteligible,  assi  porque  el  demonio 
su  inventor  con  la  difficultad  del  lenguaje  que  se  halla  en  todos  los  conjuros  invocaciones  }•  en- 
cantos affecta  su  veneración  y  estima,  como  porque  el  lenguaje  qu.uUo  mas  figuras  y  tropos  luuie- 
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re  tanto  es  mas  difficil  de  entender,  y  el  que  refiero  no  es  otra  cosa  que  vna  continuación  de  me- 
taphoras,  no  solo  en  los  verbos,  sino  aun  en  los  nombres  substantiuos  y  ajetiuos,  y  tal  ves  passa  a 
vna  continuada  alegoría. 

Todas  estas  diflicultades,  que  en  la  e.vecucion  se  experimentan  mayores,  venció  en  mi  el  consi- 
derar, lo  primero:  que  lo  que  en  esta  obra  se  hallasse  errado  Ueua  consigo  el  cierto  y  sufficiente 
descargo  de  auerse  hecho  por  obediencia;  lo  otro:  que  aunque  errada  podría  aprouechar  para  el  fin 
que  por  ella  se  pretende.  Que  cierto  lastima  ver  que  la  generación  tan  numerosa,  que  tan  fácilmen- 
te desecho  la  gentilidad  e  ydolatria,  se  aya  acabado  casi  de  todo  punto  antes  de  ser  bastante- 
mente instruida  en  la  Religión  Christiana,  cuya  causa  pienso  ser  (dada  la  parte  que  le  cabe  a  su 
acostumbrada  embriaguez,  y  a  sus  resultas)  el  auer  los  ministros  entrado  tarde  en  las  lenguas  de 
los  feligreses  por  su  diuersidad,  y  difficultad,  pues  aun  oy  algunas  de  todo  punto  se  ignoran.  Lo 
segundo:  auerse  redusido  mucho  mas  tarde  los  indios  a  congregaciones  donde  sus  vicios  mas  fácil- 
mente se  aduierten.  Y  mas  de  ordinario  vieran,  y  comunicaran  al  ministro  de  doctrina  lo  que  sién- 
doles permitido  rehusan  quanto  pueden:  lo  vltimo  y  de  mayor  consideración,  es  la  poca  communi- 
cacion,  breve  assistencia  y  fácil  mudanza  de  los  ministros  de  doctrina.  Porque  el  ministro  que  por 
qualquier  razón  no  es  perpetuo,  tiene  mucho  peligro  de  ser  u  parecer  mercenario  y  no  pastor,  }• 
mas  si  el  tal  administra  por  tercera  persona ;  pues  que  si  en  dos  o  tres  años  mudados,  y  tres  o  mas 
sustitutos,  que  quando  al  ñn  dellos  dejan  la  doctrina  los  tales  sustitutos  y  el  que  los  pone,  no  solo 
no  han  conocido  las  costumbres  y  nescessidades  de  .sus  feligreses,  pero  ni  aun  sus  nombres.  Largo 
he  sido  Sr.  lUmo:  no  he  podido  excusarlo  con  quien  por  su  sancto  zelo  lo  desea,  y  por  su  officio  le 
toca  informarse  de  todo  lo  que  puede  aprouechar  en  esta  materia,  que  quanto  mas  se  entendiere, 
tanto  mejor  se  podra  remediar  el  daño,  pues  lo  principal  de  la  cura,  es  conocer  la  enfermedad. 
Nuestro  Señor  guarde  V.^  Illma.'para  remedio  y  amparo  deste  Reyno. 
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PROLOGO 

AL 

TRATADO  DE  LAS  SUPERSTICIONES  Y  COSTr.MRES  GENTÍLICAS  (¡LE  OY  VIL'EN  ENTRE  LOS  INDRlS 

NATURALES  DESTA  NUEUA  ESPAÑA, 

Escrito  ex  México,  Año  de  1629, 

POR  EL  BR.  HERNANDO  RUIZ  DE  ALARCON. 


^O  es  mi  intento  con  esta  obra  haser  vna  exquisita  perquissa  de  las  cos- 
i^lJ^tumbres  de  los  naturales  desta  Tierra,  que  requiria  vna  obra  muy  larga, 
';^^^y  muchas  diuisiones:  3'  no  se  para  que  fuesse  oy  prouechosso  semejante 
'í''^'  trabajo.  Solo  pretendo  abrir  senda  a  los  ministros  de  indios,  para  que  en 
entrambos  fueros  puedan  fácilmente  venir  en  conocimiento  desta  corruptela 
para  que  assi  puedan  mejor  tratar  de  su  corrección,  si  no  del  remedio.  Porque 
advertidos  de  lo  que  aqui  hallaran  escrito;  attendiendo  con  cuidado  a  las  pala- 
bras assi  de  los  conjuros,  invocaciones  y  encantos,  que  aqui  se  refieren,  como 
a  los  requisitos  que  suelen  preuenir,  acompañar,  y  seguir  semejantes  obras,  po- 
dran cotejar  lo  que  a  los  indios  oyeren,  en  entrambos  fueros  para  seguir  por  el 
hilo  el  ouillo,  y  descubrir  tierra  donde  tantos  nublados  tiende  el  enemigo  y  con 
tanto  cuidado,  tan  en  su  daño,  sustentan  y  conseruan  estos  desdichados,  para 
que  no  se  descubran  semejantes  engaños.  Y  aunque  los  que  no  tienen  noticia 
de  la  lengua  Mexicana,  se  aprouecharan  poco  deste  trabajo,  no  le  escribo  para 
los  que  no  son  o  deberían  no  ser  ministros  de  indios.  A  los  que  sufficientes  se 
ocupan  en  este  ministerio  suplico  que  siruiendose  de  lo  que  aqui  hallaren  pro- 
uechoso,  y  acertado,  perdonen  lo  poco  corregido,  y  errado.  Y  si  en  la  traduc- 
ción les  dissonaren  algunas  clausulas,  y  el  lenguage,  adviertan  que  en  ellas 
procuré  conformarme  quanto  pude  a  la  letra  y  frases  de  los  indios  en  especial 
de  aquellos,  que  eran  executores  destas  supersticiones.  Quiera  nuestro  Señor 
que  esta  obra  aproueche  como  deseo  para  mayor  honra  y  gloria  su3'a.  Amen. 
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PEEAIBULO  A  ESTE  TRATADO  PRIMERO. 


CAPITULO    I. 

Del  fundamento  de  las  Idolatrlas. — De  la  Adoración  y  culto  de  diferentes 

COSAS  EN  especial   DEL   FUEGO. — De  LOS  BRUJOS  NAHUALES  Y  COMO  PUEDE  SER. 

/TTVS  tanta  la  ignorancia  o  simplicidad  de  casi  todos  los  indios,  y  no  digo  de  todos,  porque 
V]lA,no  he  corrido  toda  la  tierra,  pero  poca  differencia  deve  de  auer;  que  según  se  entiende 
todos  son  facilissimos  en  persuadirse  lo  que  les  quisieren  dar  a  creer.  Assi  que  por  su  igno- 
rancia tenian,  y  tienen  tan  varios  Dioses,  y  modos  de  adoración  tan  differentes,  que  venido 
a  averiguar  el  fundamento,  y  lo  que  son  todos,  hallamos  tan  poco  de  que  echar  mano  como 
si  quissiessemos  apretar  en  el  puño  el  humo  o  el  viento. 

Lo  cierto  es  que  las  mas  o  casi  todas  las  adoraciones  actuales,  o  acciones  idolátricas,  que 
aora  hallamos,  y  a  lo  que  podemos  juzgar,  son  las  mcsmas  que  acostumbraban  sus  antepassa- 
dos,  tienen  su  rayz  y  fundamento  formal  en  tener  ellos  fe  que  las  nubes  son  Angeles  3'  dioses, 
capaces  de  adoración,  y  lo  mesmo  juzgan  de  los  vientos,  por  lo  qual  creen  que  en  todas  las 
partes  de  la  tierra  habitan  como  en  las  lomas,  montes,  valles,  y  quebradas.  Lo  mismo  creen 
de  los  rios,  lagunas,  y  manantiales,  pues  a  todo  lo  dicho  offrecen  cera  y  encienso,  y  a  lo  que 
mas  veneración  dan  y  casi  todos  tienen  por  dios,  es  el  fuego  como  se  vera  en  el  tratado  de 
la  idolatría. 

Es  de  advertir  que  casi  todas  las  vezes  que  se  mueuen  a  offrecer  sacrificio  a  sus  imagi- 
nados dioses,  nace  de  mandarlo,  y  ordenarlo  assi  algunos  sátrapas,  medico,  sortílego  o  adi- 
uino,  de  los  otros  indios,  fundándose  los  mas  de  ellos  en  sus  sortilegios,  o  en  lo  que  se  les  antoja 
desatinados  de  la  beuida  de  lo  que  llaman  ololiuhqiíi,  o  Pezote,  o  Tabaco,  como  se  declarara 
en  su  lugar. 

Para  mas  claridad  entrare  en  este  tratado  por  lo  que  hazian  con  el  hombre  desde  el  pun- 
to que  nacia  prosiguiendo  con  el  hasta  su  fin  y  muerte.  Es  con  tanto  excesso  la  veneración 
y  honra  que  todos  los  indios  hazen  al  fuego,  que  al  punto  que  nacen  se  enredan  en  esta  su- 
perstición. Ponenlo  en  el  aposento  de  la  parida,  y  alli  lo  van  fomentando,  sin  que  del  se  saque 
una  brasa  hasta  el  quarto  dia,  porque  creen  que  si  antes  sacasscn  del  fuego  algunas  brasas, 
le  nacerían  al  recien  nacido  algunas  nubes  en  los  ojos.  Y  los  indios  antiguos  sacaban  al  quarto 
dia  del  aposento  al  recien  nacido,  y  juntamente  al  fuego,  y  dábanle  con  el  quatro  bucltas  a 
la  cabeza.  No  he  alcanvado  a  saber  que  oy  se  haga  esto. 

Pues  quando  le  daban  las  quatro  bueltas  a  la  cabeza,  dándole  dos  de  vn  lado  y  dos  del 
otro,  le  ponian  el  nombre  que  auia  de  tener,  el  qual  era  conforme  al  del  dios  en  que  nacia, 
según  que  el  demonio  pretende  que  sus  scquaccs  imiten  en  su  seruicio  el  modo  de  los  Chris- 
tianos  en  el  de  Uios  nuestro  Sefior.  Este  nombre  tomarían  de  vnos  Calendarios,  que  he  ha- 
llado en  los  deste  genero  que  tienen  repartidos  en  los  dias  los  nombres  de  animales,  como 
son:  (9í(7n//,  Tigre;  Quaiilitü,  Águila;  Ciicl.~paHi,  Caimán;  Cnatl,  Culebra;  y  de  otras  cosas 
inanimadas  como,  atl,  calli:  Agua,  Casa.  De  lo  qual  he  colegido  que  se  dedicaban  al  animal 
que  el  demonio  les  señalaba  para  que  fuessen  lo  que  llaman  iinhualli.  como  diré  ab.ajo,  y  des- 
ta  manera  quedaba  el  niño  como  baptizado  en  su  modo,  teniendo  aquello  por  nombre.  Otros 
differenciahan  en  que  esta  imitación  del  baptismo  la  hazian  con  agua,  lavando  la  cabera  al 
niño  ;il  quarto  dia  y  poniéndole  su  nombre. 
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Toda  esta  obra  del  fuego  y  agua  la  encomendaban  al  sabio  que  lo  tenia  por  officio,  que 
de  ordinario  entre  ellos  tienen  nombre  y  officio  de  médicos,  los  quales  siempre  son  embus- 
teros, ceremoniaticos,  y  que  pretenden  persuadir  que  son  consumados  en  el  saber,  pues  dan 
a  entender  que  conoscen  lo  ausente,  y  preuienen  lo  de  venidero,  lo  qual  podra  ser  se  lo  reuele 
el  demonio,  que  puede  por  ciencia,  y  conjetura  preuenir  muchos  lüturos. 

y  porque  he  dicho  del  iiahiialli.  diré  luego  lo  que  siento,  según  lo  que  colijo  de  lo  que  he 
visto  5'  experimentado. 

Anme  referido  personas  fidedignas,  que  estando  con  vn  indio,  empego  a  dar  vozes  di- 
ziendo:  «Ay  que  me  matan,  que  me  corren,  que  me  matan,»  y  preguntándole  que  dezia?  Res- 
pondió: «los  Vaqueros  de  tal  estancia  me  matan,»  y  que  saliendo  al  campo  fueron  al  egido  de 
la  estancia  referida,  y  hallaron  que  los  Vaqueros  della,  auian  corrido  y  muerto  vn  zorro,  o 
Raposa,  y  voluiendo  a  ver  al  indio,  lo  hallaron  muerto.  Y  si  bien  me  acuerdo  con  los  mismos 
golpes  y  heridas  que  tenia  el  zorro. 

Lo  mismo  me  afirmaron  auer  suscedido  con  otro  indio  y  vn  ca3'man,  que  el  indio  sin  que 
nadie  le  oñendiesse,  comento  a  quejarse  que  le  mataban  en  el  rio,  3'endo  al  rio  hallaron  en 
el  vn  caimán  muerto,  y  luego  al  indio  muerto  de  la  misma  manera. 

Como  pueda  susceder  esto  diré  abajo.  Pero  quando  estos  dos  casos  no  nos  hagan  mu- 
cha fuer<;a,  por  no  ser  las  personas  que  los  refirieron  mayores  de  toda  excepción,  contare 
otros  con  testigos  que  no  padecen  tacha. 

El  Padre  maestro  fr.  Andrés  Ximenez,  de  la  orden  de  S.  Domingo,  me  refirió,  que  es- 
tando dos  Padres  de  su  Religión  en  vna  celda,  cerca  de  la  noche,  entro  por  vna  ventana  vn 
morcielago,  mayor  mucho  que  los  ordinarios,  5"  que  los  dos  Religiosos  anduuieron  con  el  mor- 
cielago  a  las  bueltas,  tirándole  los  sombreros  }•  otras  cosas,  hasta  que  se  les  escapó  y  se  fue. 

Y  que  otro  dia  auia  venido  a  la  porteria  de  aquel  convento  vna  india  vieja,  y  que  llamando 
a  vno  de  los  dos  Religiosos,  le  dijo  que  por  que  la  auia  maltratado  tanto,  que  la  auia  querido 
matar.  Y  respondiéndole  el  Religioso  si  estaua  loca,  que  donde,  o  como  podiaser  aquello?  Res- 
pondió ella  preguntando,  si  era  verdad  que  la  noche  antes,  el  y  otro  Religioso  auian  maltra- 
tado, y  tirado  muchos  golpes  a  vn  morcielago  que  auia  entrado  en  la  celda  por  vna  ventana? 

Y  diziendole  el  Religioso  ser  assi?  dijo  la  india:  «pues  el  morcielago  era  3-0,  3'  quede  mui  can- 
sada.» 03'endo  esto  el  Religioso  con  admiración  quisso  llamar  al  compañero  para  que  conos- 
ciesse  la  india,  y  para  detenerla  le  dixo  se  esperasse,  que  entraba  a  sacarle  alguna  limosna. 
Entro,  3*  voluiendo  con  el  compañero,  ni  hallo  a  la  india,  ni  pudo  saber  quien  fuesse. 

A  este  tono  he  sabido  otros  muchos  cassos,  que  por  no  alargarme  3'  cansar  con  cosas  de 
vn  genero  3^  recebidas  por  indubitables  en  esta  tierra,  contare  mu3-  pocos  dellos 

Antonio  Marques,  español  digno  de  crédito,  3-  que  sabe  bien  la  lengua  mexicana,  me  re- 
firió, que  auiendo  el  03'do  contar  vn  caso  deste  genero,  que  le  auia  suscedido  en  la  costa  de 
Acapulco  a  vn  Simón  Gómez,  español,  dudaba  de  la  verdad  del  susceso,  pero  encontrando 
con  el  dicho  Simón  Gómez  le  pregunto  si  era  verdad  lo  que  del  se  auia  referido.  A  este  res- 
pondió el  dicho  Simón  Gómez  que  la  verdad  era.  Que  estando  pescando  en  el  rio  de  Cachu- 
tepech,  que  es  cerca  de  Acapulco,  de  dos  hijos  que  tenia  consigo,  el  vno  se  subió  sobre  vn 
pedrisco,  que  estaba  dentro  del  rio,  donde  salió  vn  cayman  y  empego  a  dar  bueltas  al  pedris- 
con,  como  que  pretendia  coger  al  muchacho,  el  qual  amedrentado  dio  vozes  al  padre,  el  qual 
viendo  lo  que  pasaba  pidió  al  otro  hijo  el  arcabuz,  y  tiró  al  cayman  y  lo  mató.  Y  al  tiempo 
que  en  su  casa  se  oyó  la  respuesta  del  arcabuz  vna  india  vieja  que  estaba  alli  texiendo  entre 
otras,  cayo  diciendo:  «Simón  Gómez  me  ha  muerto.»  Lo  qual  oyeron  muy  bien  todas  las  demás 
que  alli  estaban  hilando  y  texiendo,  y  la  muger  del  dicho  Simón  Gómez.  Diuulgose  el  susce- 
so en  el  pueblo,  con  que  los  deudos  de  la  india  muerta  como  ignorantes  y  ciegos,  se  querella- 
ron del  dicho  Simón  Gómez  ante  el  Alcalde  mayor  de  Acapulco,  y  fue  preso  por  la  dicha 
querella.  Aueriguose  la  verdad,  y  con  esto  que  ausente  Simón  Gómez,  la  india  dixo  que  el  la 
mataba,  y  el  confieso  auer  muerto  el  cayman.  Viendo  el  Alcalde  mayor  la  mala  prueua  de 
la  querella,  soltó  al  dicho  Simón  Gómez,  que  quando  lo  referia  acababa  de  salir  de  la  prission. 

Lo  mesmo  me  testifico  el  Padre  Andrés  Girón,  sacerdote  que  sabe  bien  la  lengua  mexi- 
cana, Ministro  amigo  de  indios,  y  digno  de  todo  crédito,  y  que  al  presente  reside  y  adminis- 
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tra  en  la  comarca  de  las  minas  de  Tasco.  Dixo  pues  el  dicho  Sacerdote  que  yendo  el  con 
otros,  junto  a  la  ciudad  de  Guatimala  á  oyr  missa  á  vn  pueblo,  avian  de  passar  vn  rio  cerca 
del  pueblo,  y  viendo  en  el  vn  caj-man,  vno  de  los  compañeros  le  tiró  vn  arcabuzazo  con  dos 
balas  con  que  lo  mató,  entrándole  vna  bala  por  vn  ojo  y  otra  en  la  quixada  con  que  de  ca- 
mino se  rompió  la  boca,  y  con  esto  lo  arrastraron,  y  sacándolo  del  rio,  lo  chamuscaron  con 
la  espadaña  que  alli  hallaron  seca,  y  prosiguieron  su  camino  a  03-r  Missa  y  llegando  a  la  igle- 
sia del  pueblo  hallaron  en  ella  vn  gran  ruido  3'  alboroto,  porque  vna  india  que  entre  las  de- 
mas  estaba  en  la  doctrina  se  auia  caido  muerta,  al  tiempo  que  ellos  avian  tirado  el  caimán 
en  el  rio,  sin  preuenir  otro  achaque  ni  accidente.  Llegaron  pues  los  forasteros  a  la  india,  y 
hallaron  en  ella  las  heridas  que  las  dos  balas  del  arcabuz  auian  hecho  en  el  caimán,  tenia  la 
india  el  vn  ojo  quebrado  y  la  boca  rasgada ;  para  mas  certificarse  le  quitaron  el  huípil  y  ha- 
lláronle todas  las  espaldas  chamuscadas,  que  era  la  parte  que  al  caimán  auian  chamuscado 
con  chamissa  o  espadaña. 

Con  esto  todos  los  del  pueblo  dixeron  que  la  dicha  india  siempre  auia  sido  tenida  por 
bruja  Jinliitalli.  Y  visto  el  sucesso,  se  prouo  ser  verdad  lo  que  della  siempre  se  auia  enten- 
dido, y  que  el  demonio  le  pago  en  su  moneda  con  el  vltimo  de  los  males,  haciéndole  experi- 
mentar en  el  cuerpo  el  fuego  que  para  su  alma  le  estaba  aparejado  para  siempre  en  el  infierno. 

Del  modo  referido  he  oydo  muchos  casos,  }•  assi  supponiendo  ser  ciertos,  aunque  exqui- 
sitos, y  fuera  de  lo  que  se  sabe  de  otras  naciones  y  gentes  acostumbradas  a  tener  pacto  con  el 
demonio,  examinaremos  como  pueda  ser  esto,  aduirtiendo  primero  la  astucia  de  Satanás  que 
la  executa  en  este  genero  de  gente,  de  manera,  que  vna  vez  captiuos  deste  peccado,  parece 
impossible  la  emmienda,  porque  lo  niegan  proteruamente,  aunque  estén  acusados  y  conven- 
cidos hasta  que  mueren  impenitentes.  Lo  mesmo  es  de  los  hechizeros  que  llaman  Tcxoxqiii 
o  Teyollbquaiii  o  tctlachihuiani ,  que  casi  es  vna  mesma  cosa,  jamas  confiessan,  aunque  aya 
información  contra  ellos,  como  del  vn  genero  }'  el  otro  la  hauido  ante  mi  en  diffcrentes  pro- 
vincias y  nunca  he  podido  hazer  que  lo  confiessen  para  sacarlo  a  luz  enteramente,  aunque 
en  el  fuero  secular  se  piouo  a  vnos  indios  del  pueblo  de  Coyuca,  provincias  de  Acapulco,  que 
con  vnas  cenizas  que  avian  puesto  vn  palmo  debajo  de  tierra  en  vna  hermita  del  dicho  pue- 
blo, cerca  de  vn  Altar  donde  reinaban  de  ordinario  los  de  aquel  barrio,  auian  muerto  mucho 
breuissimamente  de  vna  furiosa  enfermedad,  y  estas  cenizas  confessaron  auerlas  recebido 
de  unos  buhos  o  cuclillos  que  las  auian  traido  en  las  vñas  muchas  leguas  de  alli  embueltas  en 
vnos  trapos,  pareciendoles  a  ellos,  que  también  estaban  en  figura  de  buhos  quando  las  re- 
cibieron. Yo  juzgo  que  en  esto  vltimo  se  engañaron  por  lo  que  tengo  referido  arriba.  Esta 
causa  por  remission  del  alcalde  mayor  de  Acapulco,  sentencio  el  Dr.  Joan  Cano,  cathedrati- 
co  meritissimo  de  Prima  de  leyes  en  esta  ciudad  de  México,  condenando  a  muerte  a  algunos 
de  los  agressores. 

De  todos  los  casos  que  he  tenido  noticia  deste  genero  de  brujos  uahuaUes  que  son  diffc- 
rentes de  lo  que  son  las  brujas  de  España. 

Lo  primero:  Colijo  que  quando  el  niño  nasce,  el  demonio  por  el  pacto  expresso  o  tácito 
que  sus  padres  tienen  con  el,  le  dedica  o  sujeta  al  animal,  que  el  dicho  niño  ha  de  tener  por 
nahtial,  que  es  como  dezir  por  dueño  de  su  natiuidad  y  señor  de  sus  acciones,  o  lo  que  los 
gentiles  llamaban  hado,  y  en  virtud  deste  pacto  queda  el  niño  sujeto  a  todos  los  peligros  y 
trabajos  que  padeciere  el  animal  hasta  la  muerte.  Y  al  contrario  hace  el  demonio  que  el  ani- 
mal obedezca  siempre  al  mandado  del  niño,  o  bien  el  mesmo  demonio,  vsando  del  animal  como 
de  instrumento  lo  executa.  Y  dcsta  manera  se  escusan  las  impossibles  pensadas  transforma- 
ciones y  otras  dilficultades.  Esto  infiero  de  muchos  casos  deste  genero,  como  dixe  arriba 
en  que  amenazando  alguno  destos  indios,  tenido  por  uahnalli  a  otro  indio  o  español,  ha  sus- 
cedido  el  tal  indio  o  español  amcNAzado  tener  después  reyerta  en  el  rio  con  algún  caimán,  o 
en  el  campo  con  algún  otro  animal,  y  saliendo  della  el  animal  herido,  o  lastimado,  han  ha- 
llado después  al  indio,  que  hizo  la  amenaza,  con  las  mismas  heridas  que  el  caimán  o  animal 
saco  de  la  reyerta,  estando  el  tal  indio  ausente  al  tiempo  della  y  ocupado  en  otros  excrcicios. 

Esto  es  lo  que  deste  genero,  he  podido  alcanzar,  y  no  he  hallado  ministro  ni  otra  perso- 
na que  me  de  mas  razón,  ni  otra  mejor  salida  a  estos  casos,  y  assi  lo  dejo  aqui. 
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Advirtiendo  primero  que  tengo  por  sin  duda,  que  el  tal  niño  por  quien  los  padres  hizie- 
ron  el  pacto  con  el  demonio,  después  que  llega  a  vso  de  razón  reitera  el  pacto,  o  lo  ratifica 
tacita  o  cxprcssamentc,  porque  sin  esta  condición  no  es  creíble  que  el  demonio  tenga  tanta 
potestad,  especialmente  contra  baptizado.  Lo  otro  advierto  la  denominación  y  significación 
del  nombre  nahiialli,  que  puede  deribarse  de  vna  de  tres  raizes  que  significan:  la  primera, 
mandar;  la  segunda,  hablar  con  imperio;  la  tercera,  ocultarse  o  rebocparse.  Y  aunque  aj-  con- 
veniencias para  que  se  acomoden  las  dos  primeras  significaciones,  me  quadra  mas  la  tercera 
que  es  del  verbo  iiahiiallia  que  es  esconderse  cubriéndose  con  algo,  que  viene  a  ser  lo  mes- 
mo  que  reboc^arse,  y  assi,  iiahiialli  dirá  rebocado,  o  disfrecado  debajo  de  la  apparencia  del 
tal  animal,  como  ellos  comunmente  lo  creen. 


CAPITULO   II. 

De    I..\S   ID0I..\TR1AS  y  ABUSIOXES  y  OBSERUACION  de  cosas  a  que  ATRIBUYE.V   DlUIXlDAD, 
ESPECIALMENTE  EL  OLOLIUHQUI,  PlClETE  Y  EL  PeYOTE. 

PARA  lo  que  toca  a  ydolatrias,  aunque  las  mas  tienen  principio  y  rayz  en  los  curande- 
ros }•  sortílegos,  como  también  se  a  bisto  en  las  provincias  del  Piru,  en  este  Reyno  se 
hallan  otras  aunque  no  muchas,  que  son  como  por  ley  establecidas,  y  se  guardan  al  presente. 

Lo  que  yo  he  podido  saber,  es  como  en  el  Piru  llaman  ¡minas  los  lugares  donde  adoran 
y  las  cosas  que  adoran  endistintamente.  Acá  los  indios  por  las  tales  Huacas  tienen  los  cerros 
o  manantiales,  rios,  fuentes,  o  lagunas  donde  ponen  sus  ofrendas  en  dias  señalados,  como  son 
el  de  S.  Juan,  el  de  S.  Miguel,  y  otros  assi,  con  fe  y  creencia  de  que  de  aquellas  aguas,  fuentes 
o  cerros,  tienen  su  principio  sus  buenos  sucessos,  su  salud  o  enfermedades;  si  acaso  las  tales 
aguas,  fuentes  o  cerros,  o  el  ololiuhqiii  están  con  ellos  enojados,  aunque  sea  sin  aberles  dado 
ocasión.  Las  sobredichas  cosas  tienen  y  adoran  por  dios,  y  el  ololmhqui  es  vn  genero  de  semi- 
lla como  lantejas,  que  la  produce  vn  genero  de  yedra  desta  tierra,  y  veuida  esta  semilla  priua 
del  juicio,  porque  es  muy  vehemente;  y  por  este  medio  comunican  al  demonio,  porque  les  suele 
hablar  quando  están  priuados  del  juicio  con  la  dicha  beuida,  y  engañarlos  con  differentes 
apariensias,  y  ellos  lo  atribuyen  a  la  deydad  que  dizen  esta  en  la  dicha  semilla,  llamada,  olo- 
linhqiii  o  aiexpalli  que  es  vna  mesma  cosa.  Destas  entrara  adelantes. 

También  adoraban,  y  agoia  ynvocan  los  tales  ydolatras,  como  adelante  diré,  vn  dios 
que  no  conocían  mas  de  que  le  nombraban,  y  o}^  le  nombran  Yaotl,  tiytlacalunxu ,  que  se  pue- 
de ynterpretar  dios  de  las  batallas,  cuyos  criados  o  esclauos  somos,  y  dizenle  Tlalticpaquc.  que 
quiere  dezir  dueño  o  señor  de  la  tierra. 

En  prueua  de  lo  referido,  e  visto  muchas  cosas  que  no  tienen  evasión  ni  respuesta  poique 
he  hallado  en  los  cerros  muchas  ofrendas  de  Copal,  que  es  incienso  desta  tierra,  y  madejas  de 
hilo  y  pañitos  de  lo  que  llaman  Fotón,  mal  hilado,  y  candelas  y  ramilletes,  vnas  muy  anti- 
guas y  otras  frescas.  Y  el  dia  de  S.  Miguel  deste  año  de  seiscientos  y  veinte  y  seis,  halle  en 
vn  cerro  la  ofrenda  acabada  de  poner,  y  la  huella  fresca  del  que  la  pusso,  y  aunque  la  siguie- 
ron no  la  pudieron  dar  alcanse  porque  la  aspereza  de  la  tierra  no  sufre  muncha  señal  de  hue- 
llas. Estaba,  pues,  la  ofrenda  en  vn  montón  de  piedras,  apartado  muy  gran  trecho  de  los  ca- 
minos, y  echa  en  el  vna  cobacha  en  que  la  ofrenda  estaba  guarecida  del  sol  y  del  agua.  Y 
aunque  después  hize  muchas  diligencias  en  los  pueblos  comarcanos,  nunca  pude  tener  rastro 
del  que  puso  la  ofrenda.  Porque  assi  los  indios  desta  tierra  como  los  del  Piru  ocultan  esto 
diligentissimamente,  a  mi  entender  advertidos  del  demonio  por  lo  que  interesa.  Aquí  advier- 
tan los  ministros  que  los  tales  montones  de  piedra  que  los  indios  llaman  Tcolocholli,  son  sos- 
pechosos, porque  de  muchos  dellos  he  sacado  copal,  candelas,  ramilletes  y  otras  cosas  que 
ofrecen  en  dias  señalados  como  queda  dicho. 


ALARCÓN.  TRATADO  DE  SUPERSTICIONES.  135 


Pero  lo  mas  ordinario  resultan  de  los  curanderos  y  sortilegos,  assi  del  mayz  que  son  co- 
mo los  de  l;is  habas  de  España,  como  los  de  las  manos,  a  quien  llaman  ¡natlapoitliqiii,  y  a  los 
del  mayz  Tlaolxiiiiuiii  como  diré  adelante. 

Suele  auer  en  estos  montones  de  piedra,  y  en  los  portillos  y  encrucijadas  de  los  caminos 
algunos  5'dolos  o  piedras  que  tienen  semejani^a  de  rostros,  y  a  estos  va  enderezado  el  intento 
del  que  ofrenda  pretendiendo  que  les  sea  favorable  la  deidad  que  creen  recide  allí,  o  para 
que  no  les  susceda  mal  en  el  viaje  que  hazen,  o  para  tener  cosecha,  o  para  cosas  semejantes, 
en  especial  los  enfermos  por  consejo  de  sus  sortilegos  médicos  que  se  lo  aconsejan,  y  aun  se 
lo  mandan,  como  lo  han  declarado  ante  mi,  que  lleban  al  rio  candelas  de  cera,  }•  a  bezes  por 
los  enfermos  ba  el  medico,  y  echa  las  candelas  en  el  rio,  o  las  lleua  a  los  montes. 

También  tienen  abieso  quando  elijen  a  algún  mo^o  por  gobernador:  la  primera  vez  pa- 
ra auerle  de  dar  el  cargo,  Ueuanlo  de  madrugada  al  rio  los  ansíanos  y  principales  del  pueblo 
y  bañanlo  como  ofresiendoselo  al  rio,  para  que  le  sea  fauorable  para  que  en  adelante  asiente 
en  el  cargo  que  empieza  a  exercer.  Y  después  hazen  su  boda,  y  lo  que  peor  es,  la  borrache- 
ra, que  es  donde  va  ello  a  parar,  como  todas  sus  juntas.  Y  es  tanto  el  respecto  que  tienen  a 
estas  cosas,  como  también  se  refiere  en  el  libro  del  Piru  referido,  que  bi  vna  india  que  tenia 
asta  quatro  tecomatillos  en  vn  chicubite  de  Uaue,  y  eran  heredados  de  sus  antepassados,  que 
eran  deste  pueblo  de  Atcnango  del  barrio  de  Tlalapaii.  Aqui  se  advierta  de  passo,  que  es  lo 
ordinario  tener  estas  supersticiones  e  ydolatrias,  en  los  barrios  y  pueblos  que  están  en  los 
montes  y  desiertos  apartados  de  los  pueblos  principales,  como  los  hemos  hallado:  3*0  e  bisto 
la  referida  india  a  quien  quite  los  quatro  tecomates,  les  tenia  tanto  respecto  y  miedo,  que 
aviendole  yo  hecho  la  causa  de  que  3'dolatraba  en  ellos,  que  para  que  no  los  ocultase  fue  ne- 
cesario yr  yo  a  su  casa  con  notario,  alguazil  y  testigos,  y  aviendole  hecho  conffessar  a  fuerza 
de  bracos  que  los  tenia  y  donde,  llegado  a  abrir  el  chicobite,  fue  tan  grande  el  miedo  que 
la  envistió  que  no  podia  abrir  el  chicobite  de  medroso  y  desco3-untada,  hasta  que  llegue  a 
ayudarla,  y  abierto  el  chicubite  en  ninguna  manera  se  atreuia  a  sacar  del  los  tecomates  pa- 
reciendole  que  cometía  sacrilegio,  hasta  que  a  fuerga  de  persuacion  y  amenazas,  perdiendo 
el  color  y  casi  desmayada  del  temor  los  saco.  Y  después  pareció  auerse  desengañado  del 
error  en  que  estaba. 

Aqui  se  DEue  notar  la  diligencia  y  sagazidad  que  se  requiere  en  el  juez,  que  tratare  de 
hallar  y  castigar  estos  delitos  y  extirparlos,  porque  que  diligencias  no  haria  la  india  referida, 
y  las  semejantes,  por  ocultar  lo  que  tanto  estiman  y  veneran,  pues  casi  quedo  muerta  de  sacar 
los  tecomates  del  cestón  o  chicubite  en  que  los  tenia,  y  assi  sera  buen  consejo,  en  teniendo 
noticia  de  semejante  cosa,  no  perderla  de  vista  hasta  darle  fin,  y  estar  en  el  lugar  donde  la 
tal  cosa  se  guarda,  primero  que  el  delinquente  ^'magine  que  de  tal  cosa  se  trata,  porque  sin 
esto  todas  las  demás  diligencias  serán  vanas,  porque  no  hallándolos  con  el  hurto  en  las  ma- 
nos como  disen,  primero  se  dejaran  hazer  pedamos  que  conffessar  el  delito  con  que  quedaran 
mas  obstinados  y  mas  causas.  Del  genero  referido  en  el  N.°4  antecedente  halle  otra  india  en 
vn  pueblo  llamado  CitcÜax.xocIntlaii,  que  tenia  tecomates  como  los  referidos,  en  que  idolatra- 
ba con  igual  respecto  y  temor  al  que  dicho  queda  para  cuya  inteligencia  se  advierta. 

Quando  algún  viejo  que  es  como  cabera  de  linage  a  tomado  por  abogado  al  nloliiiliqni 
o  al  peyote,  o  algún  idolo,  le  hazen  el  sestoncillo  el  mas  curioso  que  pueden,  donde  lo  guardan, 
y  dentro  del  van  poniendo  lo  que  le  ofrecen  como  es  yncienso,  algunos  pañitos  labrados,  ves- 
tiditos  de  niñas,  y  otras  cosas  a  este  tono,  y  tienesse  aquello  en  tanta  custodia  y  veneración 
que  nadie  se  atreve  a  abrir  la  petaquilla,  y  mucho  menos  a  la  ofrenda  que  esta  dentro,  ni  al 
ololiuhi¡ui,  peyote  o  idolo,  aunque  a  los  Ídolos  veneran  mucho  mas.  Deste  sestoncillo  con  lo 
que  tiene  dentro  son  herederos  los  hijos  y  desendientes,  sin  que  en  ello  se  atreua  ninguno  de 
la  generación  a  descuidarse,  y  es  en  tanta  manera,  que  si  suscedc  acabarse  la  generación  de  los 
que  les  pertenescia  la  guarda  del  tal  ccstoncillo,  a  los  quales  llaman  en  mexicano  ^7/<)/)/V7/  que 
quiere  dezir  los  que  tienen  obligación  de  guardar  la  lal  cosa,  que  ninguno  otro  se  atreua  a 
mudarla  del  lugar  donde  la  tuuieron  y  dcxaron  los  dueños  y  herederos,  que  de  ordinario  es 
en  el  Altar  de  sus  oratorios  que  llaman  Sniiloailli  como  diré  adelante,  y  esto  se  obscrua  tan 
puntualmente,  que  en  el  caso  postrero,  que  queJa  dicho  de  la  india  de  Cur/inxxodii/ldii.^w^- 
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cedió  que  auiendole  averiguado  que  tenia  vno  destos  cestoncillos,  sin  que  ella  lo  imaginasse 
la  cogi  en  la  yglesia  para  hazerle  confessar  el  delito,  y  viendo  que  negaba  la  lleue  a  su  casa, 
y  entrando  en  el  oratorio  hize  buscar  el  cestoncillo,  y  en  el  oratorio  estaba  ya  todo  tal  por  el 
mucho  tiempo  que  las  esteras  estañan  hechas  tierra,  y  las  ymagines  casi  de  todo  punto  te- 
nían perdidos  las  colores,  y  nadie  se  auia  atreuido  a  mouer  ni  a  tocar  cosa  alguna  de  las  que 
alli  avia,  por  estar  en  el  dicho  oratorio  la  petaquilla,  la  qual  hallamos  sobre  una  estera  que  el 
altar  del  oratorio  tenia  por  cielo.  En  este  cestoncillo  estaba  el  ololinhqui  y  vno  de  los  teco- 
matillos  referidos,  y  algunos  len(;ecuelos,  y  la  india  no  se  atreuia  a  tocar  con  la  mano  al  olo- 
liuhqui.  Preguntada  la  dicha  india,  por  que  y  para  que  tenia  aquello  alli,  respondió  Amo 
notlapial  ca  (aii  ypaii  iichcoc;  quiere  dezir:  no  me  pertenece  por  herencia,  sino  que  lo  halle 
aqui  quando  entre  a  viuir  en  esta  casa.  Preguntada  por  que  la  auia  negado,  respondió  casi 
lo  mismo  diziendo  ypaiupa  ca  amo  notldpial,  como  si  dixera,  porque  no  era  cosa  que  yo  he- 
redo, )•  assi  si  la  dicha  tvbiera  lugar  de  esconder  el  cestillo,  sin  duda  lo  hiziera,  \'  assi  no  la 
deje  de  la  mano,  luego  que  supo  para  que  era  Uam  ida. 

Para  que  en  estos  casos  aya  mas  acierto,  se  advierta  que  en  sabiendo  los  indios  que  se 
trata  de  semejante  pesquiza,  los  que  tienen  estas  cosas  luego  las  ocultan  debajo  de  las  peañas 
de  los  altarcillos  de  sus  oratorios,  o  detras  de  los  retablos,  o  sobre  el  cielo  o  palio  del  mismo 
altar  de  suerte  que  no  se  echa  de  ver.  Y  destos  lugares  los  he  sacado  3-0  quando  los  dili- 
quentes  no  tienen  mas  lugar  para  ocultarlos,  pero  si  tienen  algún  mas  lugar,  casi  es  imposible 
hallar  lo  que  ocultan,  porque  fácilmente,  o  encierran  el  cestón,  o  lo  ponen  en  lugar  donde  no 
pueda  ser  hallado,  como  se  a  visto  en  el  Piru,  donde  ocultan  en  cobachasy  debaxo  de  tierra 
los  Ídolos  que  llaman  Huacas  y  los  cuerpos  de  sus  antepassados  que  también  los  adoran. 

Algunos  tienen  estos  cestoncillos  dentro  de  caxas,  por  mas  custodia  \  veneración,  es- 
pecialmente, quando  tienen  algún  j^dolillo  a  quien  atribuyen  aumentar  la  hazienda;  y  si  le 
atribu^'en  el  aumento  del  maj'z,  trigo  3-  otras  semillas,  lo  tienen  dentro  las  troxes  que  ellos 
llaman  Cncscomatl ,  como  los  tenia  vn  Miguel  Bernardino,  natural  del  pueblo  de  Oiíauhchi- 
nalla,  y  vezino  del  de  Tetelpan  en  las  Amilpas  que  ben  la  comarca  de  Cuernabaca.  Este  Mi- 
guel Bernardino  tenia  cinco  idolillos,  \-  por  no  errar  el  lance,  hecha  la  causa  contra  el  de  vn 
solo  Ídolo,  siguiéndolo  llamaba  la  justicia  secular  para  otro  fin,  lo  coxi  fuera  de  su  pueblo, 
donde  convensído  con  la  prueua,  confesso  tener  vn  solo  ídolo  en  la  dicha  troje,  donde  embie 
por  la  posta  tres  españoles,  3'  entrando  en  ellas  hallaron  cinco  ydolos;  después  preguntando 
el  dicho  Miguel  Bernardino  por  que  auia  negado  los  quatro,  díxo  que  solo  vno  era  de  su  he- 
rencia, que  es  lo  que  ellos  llaman  ytlápial,  y  los  quatro  los  tenía  en  guarda,  pero  del  sujro 
tenia  creydo  que  aumentaba  las  cosechas.  Y  deste  genero  e  hallado  otros  muchos  en  otros 
pueblos;  3'  para  que  se  entienda  lo  que  importa  este  auiso  diré  lo  que  me  sucedió  en  el  pueblo 
de  Xoxouhtla  que  es  en  las  Amilpas,  comarca  de  Cuernabaca.  Llame  a  vn  indio  don  Miguel, 
principal  del  pueblo  de  Teocali zittco,  congregado  allí,  que  auia  sido  fiscal  en  el,  y  en  vn  breue 
rato  que  estubo  conmigo  en  que  conffesso  que  tenia  un  ydolo,  y  la  mujer  lo  auia  traspuesto.  Y 
colegilo  porque  luego  inmediatamente  fui  con  el  dicho  indio  a  su  casa,  con  notario  y  testigos 
para  ver  en  que  lugar  y  con  que  veneración  tenía  el  ydolo,  y  para  que  me  le  entregasse.  Y 
el  indio  fue  derecho  al  apossento  y  cestón  de  llaue  donde  lo  tenía,  y  no  hallándolo  allí  salió 
donde  la  muger  estaua  y  le  dixo  entre  dientes,  como  3-3  me  auia  declarado  tenia  el  dicho 
ydolo  que  lo  sacasse,  y  yo  constreñí  a  la  india  dixesse  donde  lo  auia  escondido,  ella  se  fue  a 
vn  gran  montón  de  calaba(;-as  que  estaua  partiendo,  y  de  en  medio  de  ellns  le  saco  en  un  plato 
de  barniz  negro  y  con  el  otros  dos  ídolos  con  muchas  ajorcas  y  juguetes,  quales  se  suelen 
poner  a  los  niños  por  adorno,  si  bien  el  barniz  negro  del  plato  en  que  estauan  manífestaua 
bien  el  mal  estalaxe  de  los  que  en  aquellos  ydolos  eran  reuerenciados.  A  cada  vno  destos 
tres  ydolos  se  le  atribuya  vn  efecto,  como  acrecentar  las  sementeras,  la  hacienda,  &c. 

En  el  pueblo  do  Tasmalaca,  me  sucedió,  que  avíendo  cogido  de  improviso  a  vn  Miguel 
de  Escobar,  cantor  de  la  iglesia  en  el  choro  della,  me  conffesso  tenia  en  su  casa  vn  ydolo, 
como  yo  se  lo  auia  averiguado.  Yo  encerré  al  dicho  indio  luego  porque  no  diesse  orden  de 
ocultar  el  dicho  ydolo  mientras  se  llegaua  a  su  casa,  a  donde  fui  con  toda  diligencia  y  ende- 
rece a  su  oratorio,  donde  mientras  pregunte  a  su  suegra  donde  estaua  vna  piedra  blanca  que 
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SU  hijo  me  auia  conffessado  tenia  la  muger  del  dicho  Miguel  de  Escobar,  auia  sacado  tres 
ydolos  que  tenia  dejando  sola  vna  piedra  blanca.  Remitióme  la  vieja  a  la  hija,  y  la  hija  ne- 
gaua  proteruamente;  pero  fue  Dios  seruido  que  en  sus  ademanes  eche  de  ver  que  tenia  con- 
sigo lo  que  negaua:  hize  a  los  ministros  que  la  requisiessen;  y  auialos  ya  la  india  cubierto  con 
su  faja  donde  los  hallaron,  la  qual  los  auia  apartado  de  la  otra  piedra  blanca  que  el  marido 
adoraua,  porque  el  marido  solo  auia  heredado  de  sus  antepassados  la  dicha  piedra  y  ella  los 
tres  }'dolos. 

De  aqui  coüjiran  los  ministros  la  sagazidad  que  es  menester  con  esta  gente,  porque  ni 
temor  de  Dios,  ni  juramento  ni  otra  co.sa,  es  parte  con  los  indios  para  que  conffiessen  la  ver- 
dad, sino  que  han  de  estar  antes  convencidos,  para  que  por  via  de  temor  conffiessen,  porque 
no  se  halla  otro  camino  para  con  ellos,  ó  como  dizen  han  de  ser  coxidos  con  el  hurto  en  las 
manos  para  que  no  puedan  negarlo. 

La  superstición  de  los  tecomates,  que  son  los  vasos  en  que  ellos  beuen  de  ordinario,  tiene 
su  principio  y  fundamento  en  vsar  dellos  como  de  cosa  que  esta  consagrada  y  dedicada  para 
sus  ofrendas  y  sacrificios  j'dolatricos;  3'  es  el  caso  que  quando  hazen  pulque  (que  es  su  vino) 
de  maguej'es  nueuos,  esto  se  entiende  quando  estrenan  la  viña,  el  primer  vino  que  hazen  a  su 
modo,  el  primer  fruto  que  es  el  dicho  genero  de  vino,  lo  ofrecen  al  Dios  que  se  les  antoja, 
como  al  fuego  á  algún  ydolo,  y  esta  ofrenda  se  haze  en  los  dichos  tecomates  hinchiendolos 
del  dicho  pulque,  y  poniéndolos  en  el  altar  con  mucha  veneración  los  acompañan  con  incienso 
y  velas  encendidas,  y  de  alli  a  un  rato  derraman  alli  vn  poco  en  señal  de  sacrificio,  y  luego 
de  la  resta  de  los  tecomates  y  de  lo  que  tienen  las  ollas,  que  son  sus  cubas,  los  dueños  y  los 
combidados,  dan,  como  dizen,  buena  cuenta,  o  por  mejor  dezir,  mala  \'  tan  mala,  que  con 
ella  pierden  la  de  su  uida  y  costumbres,  quedando  todos  fuera  de  juicio,  y  lo  que  después 
desto  se  suele  seguir,  y  mas  donde  en  semejantes  juntas  concurren  hombres  y  mugeres,  de 
donde  se  suelen  seguir  tantas  ofensas  a  ntro.  Señor  y  tantas  grangerias  al  demonio,  autor 
de  todo  mal.  Después  desta  tormenta  se  guardan  los  dichos  tecomates  que  no  siruen  para 
otro  vso,  y  estos  con  la  superstición  heredan  hijos  y  desendientes,  y  vsan  dellos  para  seme- 
jante ocasión,  o  si  por  otro  fin,  o  para  principio  de  alguna  obra  hazen  tales  sacrificios. 


CAPITULO  III. 
De  la  adoración  y  culto  que  dan  al  huauhtli. 

DONDE  mas  manifiestamente  ay  formal  ydolatria,  es  al  fin  de  las  aguas,  con  las  primi- 
cias de  una  semilla  menuda  mas  que  mostaga,  que  llaman  huaittli,  porque  también  el 
demonio  quiere  que  le  ofrezcan  primicias:  es  pues  esta  semilla  mas  temprana,  endurece  y  .sa- 
sonarse  que  otra  ninguna,  y  assi  la  cojen  quando  el  mayz  que  llaman  temprano  o  nemesina 
empie(;a  a  espigar,  que  en  tierras  calientes  suscede  en  dos  messes:  desta  semilla  hazen  vna 
beuida  como  poleadas  para  beuerla  fria,  y  hazen  también  vnos  bollos,  que  en  la  lengua  lia 
man  tsonlli,  y  estos  comen  cossidos  al  modo  de  sus  tortillas. 

La  ydolatria  esta  en  que  acción  de  gracias  de  que  se  aya  sa(;onado,  de  lo  primero  que 
coxen  bien  molido  y  amasado,  hazen  vnos  ydolos  de  figura  humana  de  tamaño  de  vna  quarta 
de  vara  poco  mas  o  menos;  para  el  dia  que  los  forman  tienen  preparado  mucho  de  su  vino, 
y  en  estando  hechos  los  ydolos  y  cossidos  los  ponen  en  sus  oratorios,  como  si  colocaran  alguna 
ymagen,  y  poniéndoles  candelas  y  encienso  les  ofrescen  entre  sus  ramilletes  del  vino  pre- 
parado para  la  dedicación,  o  en  los  tecomatillos  supersticiosos  arriba  referidos,  o  si  no  los 
tienen  en  otros  escogidos,  y  para  esto  se  juntan  todos  los  de  aquella  parcialidad  que  es  la  co- 
fradía de  Bercebu,  y  sentados  en  rueda  con  mucho  aplauso,  puestos  los  tecomates  y  rami- 
lletes delante  de  los  dichos  ydolos,  empieza  en  su  honra  y  alabanza,  y  en  la  del  demonio,  la 
mosica  del  Teponastli  que  es  vn  tambor  todo  de  palo,  y  cun  el  se  acompaña  la  canturía  de 
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los  ansíanos,  y  quando  ya  han  tañido  y  cantado  lo  que  tienen  de  costumbre,  llegan  los  due- 
ños de  la  ofrenda  y  los  mas  principales,  y  en  señal  de  sacrificio  derraman  de  aquel  vino  que 
auian  puesto  en  los  tecomatillos,  o  parte  o  todo  delante  los  idolillos  del  Hiiaiitli,  y  esta  acción 
llaman  Tlatoíoyahua,  y  luego  empiezan  todos  a  beuer  lo  que  quedo  en  los  dichos  tecomates 
primero,  y  luego  dan  tras  las  ollas  hasta  acabarse,  y  sus  juicios  con  ellas,  y  siguiéndose  lo  que 
suele  de  idolatrias  y  borracheras.  Enpero  los  dueños  de  los  idolillos,  los  guardan  con  cuidado 
para  el  dia  siguiente,  en  el  qual  juntos  todos  los  de  la  fiesta  en  el  dicho  oratorio,  repartiendo 
los  idolillos  a  pedamos  como  por  reliquias  se  los  comen  entre  todos. 

Este  hecho  prueua  muy  bien  las  grandissimas  anssias  y  diligencias  del  demonio,  en  con- 
tinuación de  aquel  su  primer  peccado,  origen  de  toda  soberuia  de  querer  ser  semejante  a  Dios 
ntro.  Señor,  pues  aun  en  los  misterios  de  nuestra  Redempcion  trabaja  tanto  por  imitarle,  pues 
en  lo  que  acabo  de  referir  se  vee  tan  al  viuo  embidiado  y  imitado  el  singularissimo  misterio 
del  Santissimo  Sacramento  del  Altar,  en  el  qual  recopilando  ntro.  Señor  los  beneficios  de 
ntra.  Redempcion  dispuso  que  verdaderissimamente  le  comiessemos,  y  el  demonio,  simia,  ene- 
migo de  todo  lo  bueno  aliña  como  estos  desventurados  le  coman,  o  se  dexen  apoderar  del  co- 
miéndole en  aquellos  idolillos. 


CAPITULO  IV. 

De  la  adoración  y  sacrificio  que  HASIAIÍ  en  los  cerros  A  LOS  YDOLOS, 

Y  MONTONES  DE  PIEDRAS 
POR  LOS  CAMINOS  QUE  ESTÁN  SEÑALADOS  HASTA  HOY. 

ESTE  genero  de  j-dolatria,  he  aueriguado  ser  tan  general,  que  tengo-  por  cierto  que  nin- 
guna generación  de  indios  se  escapa  del,  en  especial  en  los  pueblos  que  están  remotos 
y  apartados  de  los  ministros  de  doctrina  y  de  justicia:  se  aclaro  y  mucho  mas  al  pasto  que  ay 
menos  gente,  por  tener  menos  de  quien  recelarse,  que  si  por  algún  caso  saben  que  ay  alguno 
que  no  sea  de  los  comprendidos,  3-  mas  si  es  forastero,  andan  con  cuidado  y  sobre  aviso,  y  se 
encierran  y  ponen  guarda  para  que  ni  aun  a  la  puerta  de  sus  consultas  pueda  llegar,  porque 
no  nos  pueda  dar  noticia  dellos. 

Otro  modo  de  ydolatria,  sacrificio  de  si  mesmos,  vsaban  y  en  algunas  partes  se  a  visto 
aora,  y  es  el  que  hazian  en  las  cumbres  de  los  cerros  y  lomas  altas,  cuyos  caminos  vemos  oy 
tan  señalados  como  si  fuessen  caminos  para  carro(;as,  que  assi  los  devian  de  abrir  antigua- 
mente, que  suben  derechos  hazia  lo  alto,  y  van  a  parar  en  algún  montón  de  piedras  o  cerro 
dellas  donde  ellos  hazian  su  adorazion,  sacrificio  y  plegarias,  y  el  modo  que  tenian  he  sabido 
agora  muy  por  estenso  de  don  Baltasar  de  Aquino,  indio  cacique  viejo  y  el  mas  antiguo  de 
todo  mi  beneficio,  que  lo  refirió  assi. 

Auia  en  cada  pueblo  siertos  ansíanos  dedicados  para  el  ministerio  de  los  sacrificios  de 
penitentes,  que  llaman  Tlmtiacetthque,  y  los  tales  viejos  se  llamauan  Tlamacasque,  que  suena 
entre  nosotros  sacerdotes;  estos  llamauan  al  que  se  les  antojaua  del  pueblo  para  embiallo 
como  a  peregrinar,  que  asta  en  esto  ymito  el  demonio  lo  espiritual,  y  en  llegando  en  presen- 
cia del  tal  viejo  el  llamado,  luego  el  dicho  viejo  le  mandaua  que  fuesse  bolando  como  orando 
a  pedir  mercedes,  y  era  el  casso  que  tenian  fe  que  alli  donde  yvan,  que  era  en  las  cumbres 
de  los  montes  o  en  las  lomas  altas,  donde  estañan  los  cercos  o  montones  de  piedras,  donde  te- 
nian los  ydolos  de  diferentes  hechuras  y  nombres,  en  los  mesmos  lugares  estaua  aquel  su- 
premo Dios,  que  todos  llaman  a  Señor  del  mundo,  Tlalticpaque;  cuyos  cautivos  somos,  ti 
ytlacahnau;  Dios  de  las  batallas,  Yantl:  el  coxquilloso,  Moquequdoatsin,  como  si  dixeran:  el 
que  no  sufre  coxquillas,  o  el  zeloso. 

Embiaua  pues  el  Tlamacasqui,  viejo  Sacerdote,  al  Tlamaccuhqui,  penitente,  a  la  pere- 
grinación dicha  en  l;i  manera  siguiente. 
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Auia  en  cada  pueblo  vn  como  patio  grande  muy  barrido,  diputado  para  tales  fines,  como 
iglesia;  a  este  patio  tenían  todos  obligación  de  traer  leña  verde  para  los  dichos  ansianos,  los 
quales  eran  señalados  con  vn  mechón  largo  de  cauellos,  que  dexauan  crecer  en  el  celebro, 
que  también  entre  los  indios  era  señal  de  grandes  capitanes  y  guerreros  llamados  Tlacatihque. 

Sentado,  pues,  el  tal  viejo,  en  vn  asiento  de  piedra  vajo,  en  tal  modo  que  estaua  como 
dezimos  en  cuclillas,  teniendo  en  las  manos  vn  gran  tecomate  de  la  yerua  que  confissionada 
con  cal  la  llaman  Teticx  \hctl,  que  en  español  quiere  decir  tabaco  con  cal,  y  teniendo  delante 
de  si  en  aquel  patio  al  Tlainaceithqiii  que  auia  de  yr  a  la  peregrinación,  le  hazia  su  platica  y 
le  mandaua  que  fuesse  al  lugar  que  le  señalaua  de  la  adoración  de  los  ídolos,  al  que  era  Tlal- 
ticpaque,  quiere  dezir  señor  de  la  tierra,  y  las  palabras  eran : 


Parte  con  priessa, 
el  que  participas  conmigo  del  mismo  vaso, 
el  mas  pequeño  de  mis  hijos, 
mi  único; 

no  te  detengas  en  vano 
y  que  te  quedo  esperando, 
tomando  el  tabaco  con  cal 
y  con  el  hipando 

y  mirando  lo  que  haces  en  mi  ausencia  (como 
si  dixera  profetizando) 
cata  qui  lo  que  te  doy  por  comida  que  lleues. 


Xon  yciuhtiuh 
nocomichic 
noxocoyo 
nocenteuh 

MaQan  cana  timáahuiltitiuh 
nimitzchixtiez 
nican  niyehtlacuitica 
nitlacuepalotica 
nitlachixtíca 

yzca  nimitzqualtia  tic-huicaz. 


Esto  postrero  dezia,  porque  el  viejo  daba  al  penitente  alguna  parte  del  Teitex  yetl  que 
tenia  en  el  tecomate,  para  que  el  penitente  fuese  tomando  por  el  camino,  y  el  viejo  también 
lo  tomaba  en  el  patio,  donde  quedaua  esperando  al  peregrino  sentado  junto  al  fuego,  y  dizen 
asía  esto  por  no  dormirse  con  la  larga  espera  del  peregrino,  porque  siempre  esta  estación  se 
hazia  de  noche,  y  es  de  advertir  que  el  viejo  también  daba  del  Tcitcx  yyctl  al  peregrino,  como 
Ángel  de  guarda  para  el  camino,  porque  también  tienen  abusión  en  esta  yerua,  atribuyén- 
dole diuinidad,  de  manera  que  la  llebaua  el  peregrino  como  Ángel  de  guarda.  Dado  al  Tenex 
yyetl,  proseguía  el  viejo,  y  dándole  vn  bordón,  dezia: 


Toma  tu  bordón 

en  que  vaj'as  estribando. 

Si  en  alguna  parte  encontrares 

tus  tios, 

les  mete  las  manos  en  la  boca : 

si  son  brujos 

que  te  quieren  burlar. 

Mételes  prestamente  las  manos  en  la  boca, 

que  si  no  son  brujos  sino  deidades  monteses, 

que  los  conocerás  en  que  tienen  las  vocas  bauosas, 

no  te  quieren  dañar; 

pero  si  son  brujos 

conoceraslos 

en  que  tienen  muralla  de  dientes: 

a  los  tales  mátalos  a  palos, 

y  trae  vna  rama  desgajada  de  algún  árbol. 


Izcá  mochiquacel 

ye  timotlaquechitiaz 

yntlacaná  tiquinnamiquiz 

Motlátláhuan. 

yntlanco  tima\-ahuiz 

yntla  tlahcanahualli 

Moca  mocácayahuaznequi 

Niman  ytlanco  ximayahui 

Auh  yntla  gan  quauhtláchanécáca 

Tlanmahalactic 

amo  tle  mitzchihuiliznequi, 

auh  yntla  tlacanahualli 

ytech  tiquittaz 

\-ntla  <;an  tlantechinampol 

xicquahui  huitequi,  xicmicti 

tic-hualcuih  yntla  poztectli  acxoyatl. 


Esta  rama  que  le  pedía  era  la  señal  de  auer  llegado  al  lugar  donde  era  embiado,  por  ser 
los  arboles  que  allí  auia  conocidos,  y  porque  la  rama  se  podía  cotejar  después  de  donde  se 
auia  quitado. 

Era  el  tal  viejo,  tan  obedecido  y  temido,  que  ninguno  se  escusaua  de  yr  al  lugar  que  le 
señalaua  por  trabajoso  que  fuesse.  Y  si  se  le  escusaua  refieren  que  le  daría  con  el  palo,  y 
aunque  lo  matasse  no  tenia  pena,  ni  le  harían  al  tal  viejo  molestia  alguna,  porque  todo  este 
negocio  era  tenido  y  estimado  por  cosa  diuina  y  dedicada  a  los  dioses,  y  assi  hablaua  y  man- 
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daua  el  tal  viejo  como  hombre  de  superior  esfera,  de  ciencia  rebelada  y  conocimiento  profe- 
tico,  y  assi  dezia  a  los  peregrinos  al  tiempo  de  partirse,  que  el  QUEdaua  viendo  todos  sus  sus- 
cesos,  passos  y  hechos,  y  assi  dezia: 

Aquí  te  quedo  mirando  yo,  el  de  ciencia  supe-        Nican  nitlachíxtica  nixomoco  nihuehue  nicipac 
rior,  el  diestro,  ansiano  y  casi  dirimos  (sic).  nitonal,  como  si  dixera  Ego  vir  videiis. 

Y  tenían  tan  creydo  que  era  assi  que  lo  via  todo,  y  que  no  se  escapaua  cosa  alguna  de 
su  conosimiento,  que  hasta  oy  lo  tienen  por  cierto  los  que  viuen,  y  seria  muy  posible  que  el 
demonio,  su  patrón,  para  mas  engañarlos  les  manifestasse  los  sucessos  ausentes.  También  en 
conformidad  de  las  palabras  del  viejo  agorero,  tenían  por  cierto  que  si  los  que  encontrase 
en  el  camino  tuviesen  dientes,  que  los  tales  eran  brujos  que  embidiosos  de  su  empleo,  sallan 
a  estoruarle  y  a  empedirle  el  conseguirlo.  A  los  quales  mandaua  el  viejo  al  peregrino  que  los 
matasse  y  proseguiesse  su  viaje;  con  esto  partía  el  peregrino  muy  contento  y  solo  respondía: 

Sea  en  buen  hora,  mi  superior  señor.  Caye  qualli  nihcauhtzine. 

Mu}'  satisfecho,  que  sí  moría  en  la  demanda  yva  muy  bien  empleado,  como  si  fuesse  ofre- 
cido al  martirio.  Con  esto  salía  a  su  viaje,  llenando  para  su  primera  ofrenda,  copal  que  es  in- 
cienso desta  tierra,  y  vnas  madejas  de  hilo  grueso  de  algodón  mal  hilado,  al  modo  del  que  se 
haze  el  pauíllo,  o  algún  pañuelo  texído  de  aquel  genero  de  hilo,  que  por  esto  llaman  Poton; 
quiere  dezir  poco  torcido  que  a  trechos  descubre  el  algodón,  y  assi  lo  he  hallado  yo  en  las 
ofrendas  de  los  montones  de  piedra,  como  lo  refiero  en  su  lugar,  y  acompañauan  la  ofrenda 
con  el  que  llaman  Qitanhamatl,  que  es  vna  manera  de  papel  blanco  como  Heneo  que  se  haze 
en  Tepostlan  de  una  corteza  de  árbol  blanda;  en  este  papel  j'va  embuelta  la  ofrenda  y  seruia 
con  el  algodón  como  para  que  se  vistiesse  el  dios  o  ydolo  a  quien  se  ofrecía,  y  assi  responden 
oy  los  que  lo  ofrecen,  que  es  para  que  se  vistan  los  Angeles  que  andan  en  lasnuues,  o  porti- 
llos y  encrucijadas  de  los  caminos  vt  alibi. 

En  llegando  al  lugar  del  ydolo,  o  al  montón  de  piedras,  prostrauase  donde  auia  de  poner 
su  ofrenda,  y  puesta,  se  sacríficaua  el  derramando  su  sangre,  para  lo  qual  llebaua  un  punzón 
hecho  de  vna  rajita  de  caña  agudo,  y  con  el  se  picana  las  orejas  en  las  partes  donde  las  mu- 
geres  se  ponen  los  sarzíllos,  hasta  derramar  mucha  sangre,  y  hechauala  en  unos  vasítos  que 
hazian  en  las  piedras  a  modo  de  saleros,  y  assi  se  rompían  las  orejas  de  manera  que  venian 
a  quedar  quando  j'a  viejos,  como  grandes  anillos,  lo  que  ellos  dizen  Xacastccbcoyacpol.  Tam- 
bién se  picana  debaxo  del  labio  sobre  la  barba,  hasta  aguxerarselo  como  ventana,  y  algunos 
también  la  lengua  en  la  parte  superior;  todo  esto  hazian  por  sacrificio,  y  dizen  que  algunos  lle- 
gauan  a  desmayarse  o  adormecerse,  y  en  este  éxtasi,  o  oyan,  o  se  le  santojauan,  voces  de  su 
ydolo  que  les  hablaua,  de  que  quedarían  muy  vfanos  y  como  síguros  de  que  se  les  otorgaua 
lo  que  pedían,  que  de  ordinario  era  hijos,  hazienda,  larga  vida,  ñimilia  o  salud. 

En  acabando  de  sangrarse,  sino  se  adormecía,  o  ya  buelto  en  si  del  extassi,  dcsgajaua  vna 
rama  del  árbol  que  era  mas  proprio  y  conozido  de  aquel  lugar,  y  se  boluia  por  la  posta  hasta 
ponerla  delante  del  que  le  auia  despachado,  y  a  esta  rama  dizen  Tlapostec  acxoyatl  iiesca- 
yotl,  quiere  decir  «desgajada  rama  del  testimonio,»  en  señal  de  auer  llegado  a  aquel  lugar. 
Presentauala  pues  al  viejo,  con  que  le  satisfacía  de  auer  cumplido  y  obedecido  su  mandato, 
y  hecho  aquel  modo  de  peregrinación,  y  si  en  ella  se  le  auia  mostrado  o  hablado  aquel  dios  a 
quien  auia  hecho  la  ofrenda  de  su  sangre,  o  se  le  auia  antojado,  quedaua  muy  contento  di- 
ziendo  que  ya  auia  recebido  merced  y  conseguido  lo  que  pretendía. 

A  muchos  destos  vieron  los  que  oy  viuen,  como  lo  afirma  el  dicho  don  Baltasar  de  Aquino 
y  don  Diego  de  S.  Matheo,  vezinos  deste  partido  de  Atetianco,  y  cierto  es  vergüenza  nuestra, 
a  quien  las  obras  menos  trauajosas  y  tanto  mas  prouechosas  se  nos  hazen  tan  cuesta  arriba 
de  que  no  nos  deviera  rchazer  difticultad  alguna. 
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CAPITULO  V. 
De  la  estación  penitencial  que  hasian  los  que  hauitau.\n  en  los  Ríos  v  Begas. 

LOS  que  biuian  en  las  begas  de  los  rios  hazian  su  estación  en  el  agua,  llamábanlos  peni- 
tentes del  agua  o  en  el  agua,  en  la  lengua,  Aya/maleo  tlaniacciihqttc:  estos  yvan  el  rio 
arriba  con  su  calabazo  por  la  orilla  del  rio,  hasta  el  remanse  o  remolino  que  le  seflalauan, 
donde  el  mejor  y  mas  dichoso  succsso,  era  mostrársele  a  cocodrillo  o  lagarto  o  Cayman  que 
ellos  llaman  Acnctzpnl,  chimalli  nanhcampa  tzontccomc,  que  dirá  en  castellano:  Lagarto 
Rodela  que  tiene  quatro  cabe<,"as.  En  viendo  el  penitente  al  dicho  cayman  saltaua  sobre  su 
cuello,  y  el  daua  algunas  bueltas  en  rededor  por  el  remolino  o  remanso  del  agua,  donde  luego 
se  zabullía  quedando  encima  el  penitente  con  su  calabasso,  con  el  qual  el  luego  se  dexaua  yr 
rio  abaxo  hasta  llegar  a  su  pueblo  o  choza,  de  donde  auia  partido  paia  la  dicha  estación,  sin 
que  se  le  pusiesse  por  delante  el  peligro  del  cayman,  la  obscuridad  de  la  noche,  el  frió  del 
agua,  aunque  fuesse  muy  larga  la  estación  que  se  le  señalaua,  que  todo  le  parecía  digno  de 
sufrir  por  ser  a  su  entender  en  penitencia  y  por  alcan(;-ar  mercedes,  como  si  fuessen  de  quien 
de  veras  las  pudiessen  recibir,  siendo  todo  obra  del  demonio  que  en  el  hecho  y  en  las  circuns- 
tancias del  mostraua  bien  ser  todo  noche  y  tinieblas  de  la  ydolatria. 

Algo  duro  parece  de  creer  lo  del  cayman  pero  como  todo  era  obra  del  demonio,  a  quien 
esto  es  fácil,  puede  creerse,  que  esto  y  mucho  mas  haria  por  ganar,  o  por  mejor  dezir,  por 
perder  vn  alma  de  que  tantas  ansias  padece. 

Al  que  auiendo  llegado  al  remanso  del  agua  señalado  no  se  le  mostraua  el  cayman,  con- 
tentauase  con  auer  llegado,  y  en  cumplimiento  de  su  penitencia  se  arrojaua  al  agua  con  su 
calabaceo,  dexandosse  yr  rio  abajo  hasta  llegar  a  su  pueblo  o  puesto,  de  donde  auia  salido  para 
la  dicha  Penitencia. 

Tuue  noticia  destas  estaciones  y  penitencias,  porque  ay  vn  gouernador  de  mi  partido 
llamado  don  Diego  de  Mendoc^a  en  el  pueblo  de  Cnctlaxxochitla,  criado  en  mi  tiempo,  que 
reprehendiendo  a  los  de  su  pueblo  porque  se  escusauan  }•  hazian  rehassios  al  venir  a  la  ygle- 
sia  a  la  doctrina,  Missa  y  oíficios  diuinos,  para  avergonzarlos,  les  dixo  lo  siguiente:  Ca  oti- 
qiiiitcaqiiilique  tocollntati,  tociliuan,  1.  toci siman  yn  Intchnetqite,  yn  ilawatqtie,  yn  qnatami 
tlaliiiciiclüliiíaloya  tcpcticpncyii  tccolalco,yii  tcolocliolco,  ytnancl  yca  yohitac,  mixtccomac  tla- 
comoiii yn  queman  chicahiiac  qnialuii,  ye  amo  qii/ca/niaya  yn  tlahiicncliihiíalistli  hnel  conci- 
xitiaya.  Auh  tlejn  y  macehual?,  cafan  tetlapololtilistli,  cafan  tlacatecolotl  qnitlatlanhtiaya. 
anh yn  axcaii  ca  ymahni-fotcin  yxqnich  ytcoyotztn  tlacatl  tty.°  D.  noyxquirh  tomñcelnial, 
aiiii  (an  campa  liquittd,  anh  fan  nepa  titotlahcalli:  caJinel  tellapololti:  ca  tetequipacJto,  ca 
huey  totlatlacol  yxpantsinco  yn  Dios.  Reduzido  a  nuestro  español  dize:  «Oymos  a  nuestros 
antepassados  los  ansíanos  el  modo  y  cuydado  con  que  en  su  tiempo  hazian  los  antiguos  sus 
sacrificios  y  ofrendas  en  las  cumbres  de  los  cerros,  en  los  cercos  de  piedras  y  en  los  monto- 
nes dellas,  de  noche  con  mucha  escuridad,  aunque  fuesse  como  dizen  boca  de  lobo,  ora  tro- 
nando, ora  llouiendo  muy  recio,  y  con  todo  no  faltauan  a  sus  ofrendas  y  sacrificios,  antes 
acudían  con  toda  puntualidad  y  entero  cumplimiento,  y  sepamos  que  sacauan  dello?  o  que  les 
aprouechaua?  siendo  como  era  todo  ceguedad,  engaño  y  adoración  del  demonio.  Pero  siendo 
agora  tanta  la  excelencia  de  la  fe,  honra  y  tesoro  de  la  diuinidad  de  Dios,  para  tanto  bien 
nuestro,  y  que  casi  tropezamos  con  ello,  parece  que  por  huyr  del  bien  nos  desbarrancamos  a 
sabiendas,  cosa  digna  de  admirar,  escándalo  y  de  muy  gran  pesadumbre,  porque  de  verdad  os 
digo  que  es  muy  graue  en  nosotros  esta  culpa  y  ofiensa  de  Dios,  ante  su  diuína  magestad.» 

Edificáronme  estas  rabones  y  se  me  ymprimíeron  en  el  alma  quasi  stilo  férreo,  y  assi  con 
aber  mas  de  un  año,  se  me  representaron  A  este  punto,  y  las  puse  aquí  por  poderse  aproue- 
char  de  ellas  los  predicadores  destas  gentes. 
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El  Padre  fray  Agostin  Guerra,  de  la  orden  de  S.  Agustín,  me  escribió  que  en  la  provincia 
de  Tlapa,  yendo  una  mañana  a  decir  missa  a  una  visita,  abia  visto  un  \-ndio  que  subia  a  lo 
mas  alto  de  una  loma,  que  es  donde  enderecan  estos  caminos  antiguos,  y  que  sospechando  por 
el  paraje  que  el  yndio  yba  donde  abia  algo  desto  de  ydolatria,  el  dicho  Religioso  con  los  que 
llebaba  consigo,  enderezo  su  biaje  hacia  el  yndio  de  la  loma,  adonde  llegando  era  ya  ydo  el 
yndio,  pero  hallaron  su  ofrenda  y  candelas  encendidas  delante  de  un  ydolo  de  piedra,  y  esto 
visto  hizieron  aprestadas  diligencias  y  echaron  postas  en  busca  del  yndio,  y  no  pudieron  des- 
cubrirle, ni  el  rastro  del,  de  que  quedaron  bien  admirados. 

Y  no  ay  que  dudar  sino  que  abra  mucho  desto  donde  no  se  hicieren  apretadas  diligen- 
cias en  escudriñarlo,  evitando  y  castigando;  por  lo  menos  si  se  tratase  desto  con  el  cuidado 
que  se  debe,  quando  no  se  dejassen  semejantes  ofensas  de  Dios  por  su  amor  y  Reuerencia, 
esta  pusylanime  gente  cesarla  por  el  temor  del  castigo,  y  con  los  trabajos  y  opresión  que  pa- 
decen fácilmente  se  olvidarla  y  no  pasarla  a  nietos. 


CAPITULO  VI. 

De  la  superstición  del  ololiuhqul 

EL  llamado  ololiuhqui  es  una  semilla  como  lantejas  o  hieros,  la  qual  bebida  priua  del 
juicio,  y  es  de  marauillar  la  fe  que  estos  desdichados  naturales  tienen  con  esta  semilla, 
pues  bebiendo,  como  a  oráculo  la  consultan,  para  todas  quantas  cosas  desean  saber,  hasta  aque- 
llas a  que  el  conocimiento  humano  no  puede  llegar,  como  para  saber  la  causa  de  las  enfer- 
medades, porque  casi  quantos  entre  ellos  están  éticos,  tísicos,  con  cámaras  o  con  qualquiera 
otra  enfermedad  de  las  prolijas,  luego  lo  atribuyen  a  hechigo,  y  para  salyr  desta  duda  y  se- 
mejantes, como  de  cosas  hurtadas  y  de  los  agressores,  consultan  esta  semilla  por  medio  de 
uno  de  sus  embusteros  médicos,  que  algunos  dello  tienen  por  officio  beuer  esta  semilla  para 
semejantes  consultas,  y  el  tal  medico  se  llama  Páyiii,  por  el  dicho  officio,  para  lo  qual  se  lo 
pagan  muy  bien,  y  lo  cohechan  con  comidas  y  beuidas  a  su  modo.  Si  el  tal  medico,  o  no  es 
del  officio  e  se  quiere  escusar  de  aquella  tormenta  aconseja  al  enfermo  que  beua  el  aquella 
semilla  o  otro,  por  el  qual  también  pagan  como  al  medico,  pero  el  medico  le  señala  el  dia  y 
la  hora  que  lo  ha  de  beuer,  }■  le  dize  para  que  fin  lo  beue.  Vltimamente,  o  sea  el  medico  o  ya 
otro  por  el,  para  auer  de  beuer  la  dicha  semilla  o  el  peyote,  que  es  otra  rayz  pequeña  y  con 
quien  tienen  la  misma  fe  que  con  esotra  semilla,  se  encierra  solo  en  vn  aposento,  que  de  or- 
dinario es  su  oratorio,  donde  nadie  ha  de  entrar  en  todo  el  tiempo  que  durare  la  consulta, 
que  es  en  quanto  el  consultor  esta  fuera  de  si,  que  entonces  creen  que  el  tal  ololiuhqui  o  pe- 
yote les  esta  reuelando  lo  que  desean  saber;  en  pasándosele  al  tal  la  embriaguez  o  priuacion 
de  juicio,  sale  contando  dos  mil  patrañas,  entre  las  quales  el  demonio  suele  reboluer  algunas 
verdades,  con  que  de  todo  punto  los  tiene  engañados  o  embaucados. 

n.  ■■!.  Es  el  caso  que  el  que  beue  el  ololiuhqui  breuissamente  se  priua  de  juicio  por  la  demasiada 

fuerca  de  la  semilla,  luego  trastornado  el  juicio  se  le  ofrece  aquella  platica  que  le  hizieron 
para  el  hecho,  y  en  ella  hecha  la  sentencia  a  donde  el  demonio  le  ynclina,  a  quien  no  falta 
habilidad  para  tales  engaños,  tal  vez  condena  al  innoncente,  tal  vez  descubre  al  culpado,  tal 
vez  sale  con  tales  disparates  que  no  se  pudieran  forjar  en  otra  aljaba,  y  los  desventurados  todo 
lo  creen,  ora  se  lo  reuele  el  demonio,  ora  sea  sola  representación  de  la  fantasía  causada  de 

n.a.  la  platica  presente,  porque  todo  lo  atribuyen  a  la  diuinidad  del  ololiuhqui  o  peyote,  a  quien 
por  esta  razón  tienen  tanta  veneración  y  temor  que  hazen  quanto  pueden,  y  se  restan  porque 
no  venga  a  noticia  de  los  ministros  eclesiásticos,  especialmente  si  son  jueces  que  lo  pueden 

n.  prohibir  y  castigar  como  dixe  en  el  tratado  de  los  ydolos  y  tecomates  supersticiosos,  y  mas 
largamente  diré  en  este  tratado. 
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Vna  india  del  pueblo  de  Hiiitsoco,  tenia  vna  petaquilla  o  cestoncillo  con  el  dicho  ololinh-  infr.  n. 
qtii,  con  su  incienso  y  lo  demás  que  suelen.  Diola  a  guardar  a  vnos  compadres  suyos,  dizien- 
doleslo  tuuiessen  para  que  quando  yo  boluiesse  al  dicho  pueblo,  no  la  pudiesse  hallar;  llegue 
al  pueblo  y  sin  que  ella  pudiesse  mas  preuenirse,  las  prendí  y  al  compadre  aparte,  sin  que  ella 
lo  pudiese  saber.  Pressa  fue  preguntada  por  el  dicho  cestoncillo,  y  siempre  negó,  aunque  le 
hize  muchas  y  mui  apretadas  preguntas,  y  aunque  la  asegure  que  manifestándolo  no  pade- 
cerla por  ella,  y  que  ya  yo  sabia  que  tenia  el  dicho  cestoncillo  y  donde,  ninguna  cosa  basto 
para  que  confTessase.  Pase  al  compadre,  y  preguntándole  con  ardid  por  el  dicho  cestoncillo, 
como  quien  j'a  tenia  noticia  que  lo  auia  recebido  en  guarda,  atajado  y  confuso  con  la  verdad 
conffeso.  Volui  a  la  yndia  y  apreté  la  dificultad  quanto  pude  para  hazerle  conffessar,  y  no 
quiso;  propusele  como  ya  el  compadre  auia  declarado  la  verdad  y  no  basto.  Déjelos  presos 
aparte  como  digo,  y  fui  a  la  casa  del  compadre  enderezando  al  oratorio,  donde  halle  en  el 
altarcito  escondido  el  cestoncillo,  truxelo  y  volui  a  la  india,  y  aun  lo  negaua  hasta  que  se  lo 
puse  delante. 

Lo  mismo  passo  con  esta  india  por  vn  ydolo  que  tenia  en  vna  casa  que  jamas  lo  quiso  n. -i 
confessar,  y  aunque  llegue  con  preguntas  a  dezirle  como  sabia  lo  tenia,  le  di  las  señas  de  la 
casa  en  que  estaua,  porque  la  casa  estaua  en  mi  poder,  sin  embargo  negó.  Al  fin  le  dixe  como 
la  caja  estaua  )'a  en  casa  del  \'icario  del  lugar,  y  que  si  ella  no  daua  la  Uaue,  haría  pedac^os  la 
caja.  Viendo  que  ya  no  auia  euasion,  conñesso,  abrió  la  caja,  de  donde  saco  el  ydolo  y  me  lo 
entrego,  viéndolo  el  dicho  Vicario  Francisco  (?)  de  la  Cruz  y  Antonio  Marques  mi  notario,  y 
Christoual  Hernández  y  otros. 

Para  que  se  advierta  quan  sobre  auiso  conviene  andar  en  esta  materia,  referiré  otro  caso:  s. 
en  el  pueblo  de  Ciictlaxxocltitla,  tenia  vna  india  vn  cestoncillo  con  esta  superstición  del  olo- 
liiiliqui,  y  tubo  no  se  que  dísencíon  con  los  de  su  casa,  y  poco  después  llegue  yo  al  pueblo  que 
por  ser  de  mi  beneficio  le  pudiera  a  la  india  escusar  el  rezelo.  Luego  que  llegue  tuue  noticia 
del  cestoncillo,  que  me  la  dio  vna  de  las  familiares;  yo  por  no  errar  el  lance  le  mande  requi- 
riese de  nueuo  el  lugar,  pues  lo  pidia  hazer  sin  nota  por  ser  de  la  mesma  casa,  y  que  viesse 
si  aun  tenia  dentro  el  cestoncillo  el  ololiithqui  y  las  demás  cosas  que  auia  denunciado.  Con 
esto  fue  a  la  casa  y  voluio  a  mi  diziendo  que  ya  la  petaquilla  no  estaua  en  el  lugar  que  antes, 
ni  en  todo  el  oratorio. 

Pues  luego,  con  toda  diligencia,  hize  traer  ante  mi  a  la  india  dueña  del  cestoncillo,  y  puse 
guardas  en  casa  de  vna  hermana  que  tenia  en  el  pueblo,  y  a  dilinquentes  pregunte  tan  apre- 
tadamente, y  con  tan  señaladas  y  particulares  señas  del  cestoncillo,  que  no  lo  pudo  negar, 
pero  dijo  no  tenia  dentro  lo  que  prcguntauan  ni  otra  cosa  de  consideración,  y  que  el  cestonzillo 
no  se  auia  mudado  de  su  lugar.  Embie  luego  por  el,  y  halláronle  donde  ella  declaro,  pero  ya 
despojado  del  tesoro,  a  su  entender  por  que  le  auian  saaxdo  clololüdiqiii,  y  vn  paño  de  aque- 
llos que  le  ofrecen,  de  que  auia  depuesto  el  denunciante;  de  suerte  que  solo  auia  en  el  ces- 
tonzillo muy  poco  ololiuhqiii:  visto  la  cantidad  del  ololinliqiti  que  faltaua  y  el  paño,  hize  6. 
prender  la  hermana  de  la  delinquente,  y  aunque  la  apreté  con  la  verdad  y  señas  tan  conozi- 
das  como  las  pudo  dar  testigo  casero,  gaste  todo  el  dia  en  demandas  y  respuestas  para  des- 
cubrir lo  que  ella  auia  sacado  del  cestonzillo,  por  que  en  el  breue  tiempo  que  me  dio  de  lla- 
mar a  la  hermana  y  de  embiar  guardas  a  la  casa  della,  tubo  lugar  de  sacar  todo  el  ololiitliqui 
del  cestonzillo  y  voluerlo  al  oratorio  de  la  hermana,  y  de  diuidir  en  muchos  la  cantidad  del 
ololinhqtti,  con  que  se  hincho  todo  el  cestonzillo  y  el  paño  superstición. 

Preguntada  porque  auia  negado  proteruamcntc  respondió  lo  ordinario:  Oitiituiiiaiihliaya, 
quiere  decir,  de  miedo  no  me  atreui.  Donde  es  mucho  de  advertir  que  este  temor  que  signifi- 
can no  es  que  le  tengan  á  los  ministros  de  justicia  por  el  castigo  que  ellos  merecen,  sino  por  el 
miedo  que  tienen  del  dicho  ololinhqiti,  o  ala  deidad  que  creen  reside  en  el,  y  este  respecto  y 
veneración  le  tienen  tan  arraj^gado,  que  es  bien  menester  la  ayuda  de  Dios  para  arrancarle; 
de  suerte  que  el  temor  y  miedo  que  les  impide  la  coníTesion,  es  de  no  enojar  aquella  falsa 
Deidad  que  finguen  en  el  ololiuhqid,  porque  no  caer  en  su  yra  y  indignación,  y  asi  disen  acó- 
ncchllalutilis,  no  sea  que  se  ayre  y  se  enoje  contra  mi,  como  lo  experimente  en  mi  en  el  casso 
siguiente: 
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Luego  que  llegue  al  beneficio  de  Atenanco,  donde  oy  estoy,  conocida  la  seguedad  en  que 
estauan  estos  desdichados,  para  quitarles  tan  gran  estropiessoy  tan  fuerte  impedimento  de  su 
saluacion,  comencé  a  haser  instancia  en  desarraygar  de  sus  coracones  su  perjudicial  supers- 
tición, predicando  instantemente  contra  ella  y  sacándoles  de  sus  oratorios  mucha  cantidad, 
y  echándolo  en  el  fuego  en  presencia  de  sus  dueños  y  de  otros  muchos,  y  mandando  rozar, 
mucha  cantidad  de  matas  que  dan  dicho  fruto  y  ay  de  ellas  en  abundancias  a  orillas  del  rio. 
Con  esto  fue  Ntro.  Señor  seruido  me  diese  una  enfermedad,  como  de  ordinario  da  a  los  nueuos 
y  no  vsados  a  tierra  caliente,  que  muy  pocos  se  escapan.  Viéndome  pues  los  ciegos  supers- 
ticiosos enfermo,  contra  la  experiencia  de  lo  que  pasa  por  todos  los  que  de  nuevo  van  a  tierra 
caliente,  divulgaron  que  la  enfermedad  que  yo  tenia  me  la  auia  dado  el  ololiiihqui,  por  no 
auerlo  j'O  reverenciado,  antes  enojadolo  con  lo  que  contra  el  auia  hecho:  a  tanto  llega  la 
seguedad  de  esta  gente.  Pero  a  honrra  y  gracia  de  Dios  mejore  del  achaque  y  tuue  noticia 
de  lo  que  del  casso  se  auia  divulgado,  y  para  disuadillos  de  nuevo,  aviendo  instado  quanto 
pude  en  los  sermones,  vltimamente  vn  dia  de  fiesta  solemne  en  que  concurría  todo  el  bene- 
ficio a  la  solemnidad,  mande  hazer  una  grande  hoguera,  \  en  ella  viéndolo  todos,  hize  quemar 
cassi  una  anega  que  auia  recoxido  de  la  dicha  semilla,  y  mande  quemar  y  rozar  de  nueuo 
las  matas  del  genero  que  se  hallassen.  Mas  es  tanta  la  diligencia  del  demonio  que  se  desvela 
en  nuestro  daño  que  por  su  astucia  se  hallan  cada  dia  nueuos  estropiecos  en  esta  materia, 
3'  assi  conviene  mucho  que  los  ministros  de  entrambos  fueros  sean  diligentissimos  en  inquirir, 
extirpar  y  castigar,  estas  resultas  de  la  antigua  ydolatria  y  culto  del  demonio,  y  para  mejor 
conseguirlo  conviene  mucho  advertir  consiguiente: 

Lo  primero,  que  el  yndiciado  tener  ydolo  o  otra  cosa  que  adore,  se  prenda  antes  que 
pueda  preuenirse,  ni  dar  noticia  a  los  suyos  al  tiempo  de  la  prission,  para  lo  cual  sera  apro- 
posito  coxerlo  fuera  de  su  pueblo. 

Lo  segundo,  que  cojiendo  por  una  parte  al  dilinquente  y  por  otra  poniendo  guardas  de 
satisfacion  a  la  casa  o  lugares  donde  ay  noticia  esta  el  tal  ydolo  o  superstición,  sea  todo  a  vn 
tiempo,  y  aun  sera  bien  ponerla  por  lo  menos  a  los  parientes  mas  cercanos  como  a  muger, 
hermanos,  &c. 

Lo  tercero,  que  el  juez  sea  recatado  en  los  ministros,  y  no  se  fie  de  ninguno  del  pueblo 
del  dilinquente,  porque  de  ordinario  ninguno  ay  fiel. 

Lo  quarto,  que  siendo  posible,  el  juez  por  si  mismo  saque  los  ydolos  o  cosas  supersticiosas 
que  se  buscan,  y  no  siendo  posible  sus  ministros,  y  siendo  forgosso  sacarlos  el  delinquente, 
abran  los  ojos  juez  y  ministros  porque  en  tal  caso  el  dilinquente  si  puede  se  tragara  el  ydolo 
por  ocultallo  aunque  este  ya  convencido  \'  sepa  que  tragarlo  morirá  ciertamente. 

Lo  quinto,  también  se  advierta  que  suelen  por  disimulo  quando  no  ay  lugar  para  mas, 
meter  el  ydolo  en  alguna  olla  vieja  y  sucia,  y  assi  en  buscarse  no  se  a  de  dexar  diligencia 
alguna,  porque  me  sucedió  en  Cómala  (que  es  pueblo  de  mi  partido  de  Atcnaiigo),  prender  por 
esse  dclicto  una  india  muger  de  Francisco  Diego,  y  sin  dexarla  de  la  mano  apretándola  con- 
tesó auerlo  tenido,  pero  que  ya  se  lo  auian  hurtado,  y  para  prueba  pidió  ser  Uebada  a  su  casa 
para  franquearla  toda;  yo  fui  con  ella  y  luego  que  llegamos  entro  abriendo  todas  las  caxas 
y  cestoncillos,  y  hasiendo  placa  de  todo  lo  que  auia  dentro:  en  efecto,  no  pareciendo  en  toda 
la  casa,  tenia  vna  olla  vieja  y  sucia  tapada  con  vn  tiesto  en  el  patio  de  la  casa,  estaba  la 
negra  olla  llena  asta  la  voca  de  ololiithqiii,  y  en  el  medio  de  el  en  lo  hondo  de  la  olla,  el  idolillo 
que  era  un  sapillo  de  piedra  negro  enuuelto  en  vn  trapo. 

También  suelen  poner  los  Ídolos  en  las  peañas  de  las  cruces,  en  especial  las  que  están 
por  los  despoblados,  para  dos  fines:  lo  primero,  porque  nadie  sospechara  la  mezcla  quae 
convcntio  lucí  ad  tcncbras?  lo  segundo,  porque  con  ese  reboco  veneran  y  adoran  los  Ídolos 
poniéndoles  delante  muy  a  menudo  candelas  encendidas,  encienso,  ramilletes  y  otras  cosas  a 
este  modo,  como  se  a  experimentado  muy  poco  a  en  una  cruz  de  Chi'lapa,  aiueza  de  este  distrito, 
la  qual  frequentaban  mucho  los  indios  con  semejantes  ofrendas,  que  estaba  la  peaña  preñada 
de  esta  pestilencia  infernal. 

También  e  sauido  que  en  otras  muchas  partes  se  an  hallado  cosas  de  este  genero  hasta 
manifestarlas  Dios  Ntro.  Señor,  como  sucedió  en  la  sierra  de  Mestitlaii,  de  frailes  agustinos, 
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donde  dio  rayo  del  cielo  tantas  vezes  en  la  peaña  de  vna  cruz,  que  advertidos  los  religiosos  la 
hicieron  deshazer  en  su  presencia  y  hallaron  dentro  un  idolo,  el  qual  quitado  jamas  a  caydo 
rayo  después  acá  que  a  mas  de  doze  años. 

De  lo  referido  pareze  se  infiere,  que  las  cosas  de  la  fe  están  en  los  indios  mu\'  sobre  peyne, 
V  que  pues  la  predicación  no  a  bastado,  se  requiere  riguroso  castigo,  que  siendo  como  son, 
hijos  del  terror,  podra  ser  obre  el  castigo,  lo  que  no  a  bastado  la  ragon,  pues  dixo  el  apóstol: 
compellite  eos  intrare. 


CAPITULO  VII. 

Del  vso  v  de  los  lvconuenientes  que  se  siguen  de  la  superstición 

DEL  OLOLIUHQUI. 

^[  UPUESTO  el  modo  que  tienen  de  vsar  esta  bebida,  resta  particularizar  para  que  fines  lo 
^^^ beben,  y  los  grandes  inconuenientes  que  de  ello  se  sigue.  Paralo  qual  se  note  que  como 
dixe  arriba,  los  dolientes  de  enfermedades  prolijas  y  de  las  que  confirmadas  tienen  los  médicos 
por  incurables,  como  son  éticos,  tísicos,  &c.,  viendo  que  con  las  medicinas  ordinarias  no  mejo- 
ran, luego  atribuyen  su  enfermedad  y  dolencia  a  hechizo,  y  juntamente  tienen  por  cierto  que 
jamas  sanaran  si  el  que  los  enhechi(;o  no  los  cura  o  no  quiere  que  sanen.  Este  es  el  caso  mas 
ordinario  en  que  se  aprovechan  o  se  dañan  con  la  infernal  superstición  del  ololiuhqui,  porque 
consultado  primero  el  que  entre  ellos  haze  oficio  de  medico  que  llaman  Ticitl  (y  de  camino 
se  aduierta  que  el  tal  nombre  por  lo  que  tengo  dicho  se  tenga  siempre  por  sospechoso)  el  di- 
cho medico  por  acreditar  sus  embustes  y  también  por  no  confesar  que  no  saben  curar  aquella 
enfermedad,  luego  la  atribuye  a  hechizo,  y  es  lo  mismo  que  el  enl'ermo  se  persuadió  quando 
lo  llamo,  y  para  conuenir  en  todo  luego  el  paciente  cuenta  sus  sospechas,  y  el  por  que  este  es 
el  processo;  luego  el  falso  medico  ordena  se  vse  del  oloUiúiqui  para  salir  de  la  duda,  para  lo 
qual  se  sigue  en  todo  el  orden  del  tal  medico,  como  palabras  de  profeta  o  respuesta  de  oráculo; 
con  esto  toma  el  ololiiihqui  el  medico  o  el  enfermo,  o  otro  alquilado  para  este  efecto,  al  qual 
instruyen  primero  en  el  modo  y  en  la  sospecha  con  sus  circunstancias. 

Tras  esto  se  sigue  la  embriaguez  de  la  bebida,  y  en  ella,  o  que  la  fantasía  del  beodo  re- 
vuelua  aquellas  especies  que  antes  aprehendió  sobre  la  sospecha,  o  que  el  demonio  le  hable 
por  el  pacto  que  en  el  se  incluye  por  lo  menos  tatito  en  esta  ocasión,  luego  condena  al  indicia- 
do por  la  sospecha,  la  qual  publica  luego  que  sale  de  la  embriaguez,  que  de  ordinario  es  vno  o 
dosdias,  aunque  tal  vez  queda  aturdido  por  muchos,  y  aun  loco  de  todo  punto;  con  esta  senten- 
cia quedan  las  guerras  publicadas  entre  la  parentela  del  enfermo  con  el  sospechoso  del  hechi(;o 
y  su  parentela,  y  sobre  esto  queda  el  odio  y  rencor  tan  asentado  que  de  experiencia  me  pareze 
puedo  juzgar  que  solo  Dios  o  sus  particularissimos  auxilios  bastará  a  desarraygarlo,  y  lo  que 
peor  es,  pasa  y  lo  heredan  los  hijos  y  nietos,  y  es  vn  inconueniente  mayor  de  marca  para  la 
salvación  de  estos  miserables. 

De  este  genero  an  pasado  por  mis  manos  muchos  casos,  y  en  algunos  de  ellos  a  sido 
necesaria  intervención  del  Santo  Oficio,  por  mezclarse  en  ellos  otras  naciones  como  españo- 
les, mestiros,  negros  y  mulatos,  porque  en  tales  sospechas  a  nadie  perdonan.  Y  también  los 
que  comunican  mucho  los  indios,  especialmente  siendo  gente  vil,  fácilmente  se  inficionan  con 
sus  costumbres  y  supersticiones,  como  me  sucedió  en  el  partido  de  Tepeqtiaquilco  con  Agus- 
tín de  Alvarado,  mulato,  que  sospechando  lo  auia  enhechi^ado  vn  indio  alcalde  de  Mayanala, 
vso  de  esta  superstición  y  con  ella  confeso  su  sospecha  y  todo  salió  a  luz,  porque  como  tienen 
por  asentado  que  el  tal  enfermo  no  puede  sanar  sino  por  voluntad  del  que  le  hcchiv'o,  el  mulato 
pidió  al  indio  alcalde  lo  sanase,  o  aclamaría  al  pueblo  contra  el  y  le  publicaría  por  hechizero 
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El  indio  alcalde,  ignorante  del  caso  y  admirado  de  la  culpa  imputada,  acudió  a  la  justicia,  con 
que  se  descubrió  todo  el  enredo  y  la  abusión,  y  el  Santo  Oficio  conoció  y  procedió  contra  el 
dicho  mulato. 

También  si  en  el  lugar  de  el  enfermo  se  dice  que  alguno  es  hechicero,  y  el  enfermo  no 
tiene  particular  causa  para  culpar  de  su  enfermedad  a  otro,  sin  mas  prueba  embiste  con  el 
presumido  hechicero,  y  ante  todas  cosas  le  haze  y  supone  hechor,  y  luego  le  pide  se  aplaque 
su  ira  y  enojo,  y  le  cure;  si  el  acusado  del  delicio  niega,  luego  ^'a  el  enfermo  al  refugio  del  olo- 
liiiliqiii  de  la  manera  que  arriba  dixe.  Asi  sucedió  de  hecho  en  el  pueblo  de  TlaUifapaii  con  vna 
india  que  alli  enfermo,  3^  no  teniendo  ocasión  para  culpar  de  ella  a  alguno  en  particular,  por 
hablillas  del  pueblo  sospecho  de  vn  don  juan  bautista  con  quien  ella  jamas  auia  tenido  ene- 
mistad ni  encuentro,  y  confirmando  su  sospecha  con  la  infernal  superstición  del  oloUuhqiii, 
se  les  an  seguido  grandes  enemistades,  odios  j'rancores  que  o}' duran,}' aun  duraran  con  otros 
muchos  inconuenientes  que  siempre  acompañan  semejantes  enojos. 

También  vsan  de  esta  bebida  para  hallar  cosas  hurtadas,  perdidas  o  que  no  sauen  donde 
están,  y  para  saber  quien  las  llebo  o  hurto,  que  acudiendo  al  ololiithqui  como  en  el  caso  primero, 
afirman  por  (^ertissimo  y  cuídente  lo  que  en  el  tiempo  de  la  embriaguez  revueluen  en  su 
imaginación,  o  el  demonio,  padre  y  principio  de  todo  engaño  les  haze  creer  y  entender,  y 
aunque  después  la  experiencia  les  muestra  el  engaño  no  basta  para  que  salgan  de  aquella 
geguedad,  cautivos  de  sola  vna  vez,  que  entre  mil,  el  demonio  les  hifo  acertar  en  el  pronostico, 
y  esto  cada  dia  lo  experimentamos,  porque  con  la  vil  guarda  de  las  casas  y  hazienda  de  estos 
miserables,  y  la  grande  inclinación  que  siempre  personas  viles  tienen  al  hurto, }'  lo  mucho  que 
incita  la  poca  guarda  con  la  ocasión,  porque  muchissimas  vezes  quedan  las  casas  desiertas 
de  todo  punto,  sugeden  muchos  hurtos,  y  ellos  son  tan  desventurados  que  por  viles  que  sean 
las  cosas  que  les  hurtan,  luego  consultan  el  oloUiihqui,  j'  con  ser  tantos  los  hurtos  se  hallan 
rarissimas  veges  y  sin  embargo  se  están  pertina(;es  y  ciegos  en  su  error. 

Quando  se  le  ausenta  la  muger  al  marido  o  el  marido  a  la  mujer,  también  se  aprovechan 
del  ololinhqui,  y  en  este  caso  obra  la  imaginación  y  fantasia  también,  y  aun  mejor  que 
en  el  caso  de  las  enfermedades,  porque  en  este  segundo  caso  siempre  acompañan  conjetu- 
ras que  son  causa  de  mas  vehemente  sospecha,  y  asi  obra  con  mayor  fuerza  al  tiempo  de  la 
embriaguez,  pues  bien  se  ve  que  se  seguirá  persuadido  vno,  que  otro  le  llebo  la  muger  o  robo 
la  hazienda:  de  este  genero  referiré  aqui  algunos  casos  solo  para  que  sirvan  de  exemplares, 
porque  nunca  acabaria  si  quisiese  referir  la  décima  parte  de  los  casos  de  este  genero.  De  la 
manera  que  tengo  referido  de  los  llamados  médicos,  entre  los  indios  a ,v  otro  genero  que  llaman 
Tlachixqui,  que  en  castellano  suena  lo  mismo  que  profeta  o  adivino,  a  estos,  pues,  acuden  con 
sus  aflicciones  a  los  que  les  falto  la  mujer  o  el  marido,  o  les  an  robado  la  hazienda,  para  sauer 
Rcg.  28.  donde  esta  y  quien  llebo  lo  uno  o  lo  otro,  como  acudió  Saúl  a  la  Pitonisa  apretado  de  los  Filis- 
teos y  en  tal  paro  ello. 

Al  fin  estos  tales  profetas,  para  tales  adiuinangas  vsan  del  oloUuhqui  o  del  peyote,  en  la 
forma  que  queda  dicha ;  luego  dicen  que  se  les  apárese  un  viejo  venerable  que  les  dice  que 
el  es  el  ololinhqiic  o  el  peyote,  y  que  viene  a  su  llamado  para  ayudarles  en  lo  que  le  vbieren 
menester;  luego  preguntado  por  el  hurto  o  por  la  mujer  ausente,  responde  donde  y  como  la 
hallaran. 

Asi  sucedió  en  prouincia  de  Chietla,  del  obispado  de  Tlaxcala,  que  auiendosele  huydo 
su  mujer  a  un  indio  natural  de  Xanitiichco  y  cansado  el  indio  de  buscar  la  mujer,  acudió  por 
vltimo  refugio  al  ololinhqui,  y  según  declaro  después  ante  el  P.  Fr.  Agustín  Guen-a,  religioso 
agustino  y  buena  lengua,  auiendo  bebido  aquella  mala  bebida  se  le  apareció  aquel  viejo  que 
dLxo  ser  el  ololinhqui  y  venia  a  socorrerle ;  el  indio  dixo :  «que  su  pena  era  no  sauer  de  su  mujer 
ni  donde  la  hallaría; »  respondió  el  viejo:  «no  te  de  cuydado  que  presto  la  hallaras,  ve  mañana 
al  pueblo  de  Ociiy  tucán  y  ponte  en  frente  del  conuento  a  tal  hora,  y  quando  veas  entrar  en  el 
conuento  vn  religioso  en  vn  caballo  de  tal  color,  ve  luego  a  tal  casa  y  sin  pasar  del  caguán 
de  ella,  busca  tras  la  puerta  que  allí  la  hallaras; »  salido  el  indio  de  la  consulta  y  embriaguez, 
fue  al  pueblo  que  auia  diez  leguas  de  camino,  púsose  enfrente  del  conuento  y  sucedióle  lo  que 
el  demonio  le  auia  dicho,  hallo  la  mujer  tras  la  puerta  señalada,  trujóla  a  su  casa  donde  la 
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miserable  aquella  noche  se  ahorco ;  para  esto  andubo  el  enemigo  tan  solicito,  y  hecho  todos  sus 
cartabones;  y  como  tan  gran  filosofo,  caso  bien  las  contingencias  para  aquel  desastrado  su(,"eso. 

A  este  tono  le  sucedió  a  otro  que  en  la  misma  materia,  consultado  el  ololiiiliqui  y  a  la 
verdad  del  demonio,  respondió  que  en  tal  pueblo  a  tal  tiempo  de  la  feria  que  acá  llaman  tian- 
gues, se  pusiese  en  tal  paraje  }'  de  contino  mirase  tal  calle,  que  por  ella  veria  a  su  mujer;  y  assi 
sugedio,  y  de  estas  maneras  son  las  respuestas  ai,'ertando  o  errando,  y  si  hierran,  atribuyen 
los  desdichados  el  hierro  a  culpa  suj-a  diciendo  que  por  tal  o  tal  cosa  enojaron  al  ololitihqui, 
y  que  no  barrieron  o  que  no  sahumaron  bien  el  aposento  donde  lo  bebieron,  o  que  entro  o  ladro 
algún  perro,  o  tal  que  cosa  con  que  el  hierro  queda  disculpado. 

Lo  mismo  es  para  cosas  perdidas  o  hurtadas,  como  sucedió  en  las  Ainilpas,  con  un  falso 
profeta  de  estos,  que  dixo  fuesen  a  tal  hora,  a  tal  camino,  y  lo  hallarían  a  tal  sombra  de  vn  árbol 
de  tal  genero,  y  en  efecto  suc^edio  asi,  que  siendo  vn  macho  sobre  lo  que  se  preguntaba,  fue 
el  dueño  al  árbol  señalado  y  lo  hallo  a  la  sombra  de  el. 

Vn  acierto  de  estos  escapa  y  escusa  dos  mil  hierros,  }•  del  agierto  quedan  estos  desdicha- 
dos tan  engolosinados  que  ningún  desengaño  basta  para  que  vueluan  en  si  y  se  reduzcan  al 
conocimiento  de  la  verdad,  antes  por  el  contrario,  suele  el  demonio  en  aquellas  sus  apariciones 
mezclar  algo  de  nuestra  sagrada  religión,  conque  revoca  su  malicia  y  da  color  de  bien  a  tan 
gran  maldad  como  se  vera  en  este  caso: 

En  el  pueblo  de  Iguala,  haciendo  yo  pesquisa  de  estos  delictos  por  orden  y  mandado  del 
Illmo.  Sr.  D.  Juan  de  la  Serna,  Ar(,"obispo  de  México,  el  año  pasado  de  seyscientosy  diez  y  1617. 
siete,  prendi  una  india  llamada  Mariana,  sortílega,  embustera,  curandera  de  las  que  llaman 
Ticill ;  esta  Mariana  declaro  que  lo  que  ella  sabia  y  vsaba  de  sus  sortilegios  y  embustes,  lo 
auia  aprendido  de  otra  india,  de  Mariana  su  hermana,  y  que  la  dicha  hermana  no  lo  auia 
aprendido  de  persona  alguna,  sino  que  le  auia  sido  revehido,  porque  consultando  la  dicha 
hermana  al  ololiitliqiii  sobre  la  cura  de  una  llaga  vieja,  auiendose  embriagado  con  la  fuerza 
de  la  bebida  llamo  al  enfermo,  y  sobre  unas  brasas  le  soplo  la  llaga,  con  que  luego  sano  la 
Haga,  }•  tras  el  soplo  inmediatamente  se  le  apareció  un  mansebo  que  juzgo  ser  ángel}-  la  con- 
solo diciendole:  «no  tengas  pena,  cata  aqui,  te  da  Dios  una  gracia  y  dadiua  porque  viues 
pobre  }•  en  mucha  miseria,  para  que  con  esta  gracia  tengas  chile  y  sal,  quiere  decir,  sustento: 
curaras  las  Hagas,  con  solo  lamerlas,  y  el  sarpullido  y  viruelas,  y  si  no  acudieres  a  esto  mo- 
rirás;» 3' que  tras  esto  estuvo  el  dicho  mansebo  toda  la  noche  dándole  vnacruz.y  crucificándola 
en  ella  }'  clavándole  clavos  en  las  manos,  y  que  estando  la  dicha  india  en  la  cruz,  el  mansebo  le 
enseñólos  modos  que  sabia  de  curar,  que  eran  siete  o  mas  exorcismos  e  invocaciones,  y  que 
tuuieron  quince  dias  continuos  luz  donde  estaba  el  enfermo  de  la  llaga  dicha:  debió  de  ser 
en  veneración  de  la  cura  }•  del  portento. 

Con  estas  quimeras,  ficciones  y  representaciones  diabólicas,  que  el  demonio  les  pone  en  la 
imaginación,  se  hazen  estimar  por  hombres  casi  diuinos,  dando  a  entender  que  tienen  la  gracia 
de  los  angeles,  por  cuj-a  dyspensagion  meregen  las  cosas  temporales  que  ellos  comprehenden 
debajo  de  los  nombres  de  chile  y  sal,  y  asi  los  tales  embusteros  no  viuen  de  otra  cosa  mas 
que  de  estos  embustes,  vsurpando  lo  de  el  evangelio:  digiins  ctciiiin  opcraiiiis  incrccde  siia.qüe 
en  esto  también  el  demonio  pretende  mas  vislumbres,  o  por  mejor  decir,  haze  vnas  sombras  a 
las  resplandecientes  lu(;es  del  evangelio. 

Aqui  es  mucho  de  aduertir,  lo  mucho  que  estos  desdichados  nos  ocultan  esta  superstición 
del  olol¿iiJi(//ii  y  la  ra^on  es  porque  según  ellos  confiesan,  el  mismo  que  consulta  les  manda 
que  no  nos  lo  manifiesten,  bien  conoce  que  en  ello  arriesga  el  logro  de;  sus  pretensiones  en 
nuestro  daño,  y  los  miseros  indios  son  tan  pusilánimes  y  tan  flacos  en  la  fe,  que  creen  que  si 
lo  manifestasen,  el  mesmo  ololíiiliqiii  los  matarla  o  les  haria  otros  muchos  daños,  y  asi  es  su 
escusa:  ipanipa  cuno  jicchtlahiicli::,  que  es  comosidixesen,  porque  el  ololiithqiti  no  se  declare 
por  mi  enemigo. 
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CAPITULO   VIII. 
De  otras  supersticiones  y  abusos  de  los  indios. 

GOMO  en  esta  tierra  es  tan  forzoso,  tan  comun  y  tan  fácil  andar  a  caballo  a  todo  genero 
de  gente,  por  ser  la  tierra  casi  toda  mu)'  agrá,  muy  distantes  las  poblaciones,  los  ca- 
minos faltos  de  prouision  y  mucha  cantidad  de  caballos  y  otras  bestias,  y  con  esto  muchas 
baquerias  donde  siempre  se  ocupan  mucha  cantidad  de  mulatos,  mesticos,  indios  y  gente  vil; 
el  demonio  que  vela  contra  el  genero  humano  y  que  quanto  es  de  su  parte  no  malogra  ocasión 
a  introducion  de  una  superstición  gentílica,  y  es  que  los  tales  creen  que  trayendo  consigo  cierta 
raiz,  jamas  caerán  de  la  bestia  ni  serán  heridos  de  los  toros,  aunque  se  pongan  a  grandes  ries- 
gos, y  aunque  los  mas  de  esta  ocupación  de  baqueria  son  mesticos  o  mulatos,  con  todo  hago 
aquí  mención  de  esto,  porque  también  se  mezclan  indios,  y  asi  digo  que  el  demonio  ha  hecho 
creer  a  estos  baqueros  que  la  raiz  dicha,  cuyo  nombre  callo  de  industria,  tiene  en  si  tan  gran 
virtud,  que  basta  a  defender  de  los  grandes  riesgos  que  siempre  padecen  los  que  se  an  de 
seruir  indistintamente  de  todo  genero  de  bestias,  y  entrar  en  ellas  por  entre  toros  brabos  y 
animarse  a  herirlos  y  enojarlos,  de  manera  que  a  esta  raiz  la  atribuyen  virtud  diuina  y  asi  la 
veneran  como  a  cosa  sagrada,  trayendola  como  ?i  fuera  reliquia,  al  cuello,  en  unas  bolsicas 
lo  mejor  adere(;adas  que  pueden,  a  las  quales  llaman  ellos  iioaiiitas;  lo  que  tengo  dicho  alcan<;e 
a  sauer  colligiendolo  como  dicen  a  posteriori,  notando  los  riesgos  el  genero  a  que  se  ponen, 
y  haciendo  escrutinio  de  semejantes  temeridades,  vine  a  aberiguar  la  superstición  de  la  raiz  y 
hice  muchas  causas  de  ello  por  el  pacto,  por  lo  menos,  implícito,  que  consigo  trahe,  de  las 
cuales  remití  muchas  al  Santo  Oficio. 

Y  aunque  la  traben  de  ordinario  consigo,  suelen  enpero  temerosos  de  ser  cogidos,  es- 
conderla en  los  bastos,  en  los  coxinicos,  coragas  de  las  sillas  en  que  de  ordinario  andan  y  en 
otras  partes. 


CAPITULO  IX. 
De  otras  supersticiones  y  abusos  que  en  España  llaman  ahueros. 

LO  que  en  España  llaman  agüeros,  en  mexicano  llaman  tetsahiiül,  si  bien  el  vocablo  mexica- 
no suena  algo  mas  que  el  castellano,  porque  dice  ahuero,  pronostico,  portento  o  prodigio, 
que  pronostica  algún  mal  presente  o  venidero,  todo  lo  dicho  comprehende  el  nombre  tctzahuitl, 
y  entre  todos  hazen  mucha  diferencia  de  vnos  a  otros,  estimando  en  mas  los  mas  extraordina- 
rios aunque  sean  forzosos  v.  gr.  vn  eclipsi  de  sol,  y  algo  menos,  el  de  la  luna;  y  entre  los  indios 
son  mucho  mas  agoreros  los  mas  apartados  de  la  policía  mexicana. 

Tienen  por  agüeros  ver  o  encontrar  qualquier  animal  extraordinario,  como  el  león,  tigre, 
oso,  lobo,  y  aun  el  coyote;  lo  mesmo  es  del  gorro  con  ser  animal  tan  comun,  y  mucho  mas  en 
esta  tierra,  donde  ay  mas  de  ocho  especies  de  este  genero,  entre  estas  especies  la  que  mas 
les  altera  es  la  que  tiene  vn  olor  muy  malo,  y  mui  crecido,  de  manera  que  parece  que  vasta 
para  apestar,  y  en  mexicano  se  llama  épatl,  y  si  acaso  se  orina  este  animalejo  dentro  de  la 
casa  de  alguno,  lo  tiene  por  muy  mala  señal. 

Lo  mesmo  creen  de  las  aues  extraordinarias,  v.  g.  águilas,  y  de  las  ordinarias,  temen  al  pa- 
xarillo  de  pluma  y  al  que  llaman  hnactzin  o  hiiacton  que  es  lo  mismo,  y  es  poco  mayor  que  un 
aguilucho,  de  muy  buen  pico  y  vñas;  sustentase  de  culebras  y  viuoras  matándolas  industrio- 
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sámente,  porque  si  las  ve  enroscadas  se  posa  en  algún  lugar  eminente  cercano,  y  desde  allí 
vocea  hasta  que  espantada  la  viuora  da  a  huir,  }•  entonces  el  tal  aguilucho  la  sigue  y  asiéndola 
del  cuello  la  levanta  en  alto  y  la  dexa  caer,  y  muerta  o  aturdida  del  golpe  la  despedaza  y  la 
come;  las  voces  de  este  aguilucho  las  tienen  los  indios  por  ahuero,  y  muchas  ve.:es  afirman 
tercamente  que  los  llama  por  sus  nombres,  sin  que  ragon  alguna  baste  a  disuadirlos,  aunque 
al  dicho  aguilucho  jamas  se  le  oye  mas  de  hitac,  Ituac,  de  donde  parece  auersele  puesto  el 
nombre. 

Lo  mesmo  sienten  de  las  sabandijas  y  gusanos  extraordinarios,  y  en  especial  del  llamado 
xinhqjiiquiniiltzin .  lo  mesmo  de  las  harañas  }•  mas  de  las  que  llaman  tcqiiaiitncatl,  en  castellano 
la  yerba,  y  la  llamada  tziutlaüauhqiii,  esta  segunda  no  tiene  asta  ahora  nombre  en  castellano; 
entranbas  matan  con  su  ponzoña:  la  primera  es  tan  grande  como  medio  huebo  y  la  segunda 
como  vn  garbanzo,  y  tiene  la  colilla  o  asiento  leonado  y  por  alli  hecha  la  pongoña. 

Todas  las  culebras  tienen  por  agüero,  y  mas  a  las  biboras,  y  es  peor  pronostico  si  quando 
caminan  la  tal  culebra  o  bibora  atrauiesa  el  camino  delante  de  ellos,  porque  dicen:  coatí 
onechohuiltcqiii,  como  si  dixera :  cortóme  el  hilo  de  la  vida ;  y  es  de  notar  que  ay  ya  conocidos 
en  esta  tierra  mas  de  diez  géneros  de  biboras,  que  las  culebras  son  infinitas;  entre  las  culebras 
temen  mas  a  la  llamada  mafacoatl,  quiere  decir,  culebra  de  bestias,  culebra  que  puede  tra- 
gar vna  bestia,  y  es  asi  porque  se  an  visto  de  siete  varas  y  mas,  y  de  las  viuoras  temen  mas 
la  llamada  mctlapilcoall  o  (clcoatl,  por  la  ra^on  que  ahora  dixe. 

De  esta  variedad  de  animales  sacan  ahueros  no  solo  para  sus  enfermedades  sino  aun  para 
sus  enemistades  }■  odios,  y  es  el  caso  que  si  entro  en  su  casa  algún  zorro,  murciélago,  lechuza, 
buho  o  qualquier  otro  animal  de  los  que  tienen  por  ahuero,  luego  dicen :  tlcn  qiñtoa?  tlciii  qtii- 
ncqui  i?  a(o  iiccli-yaochiliita,  acó  iicchuiiqíiitlaui  in  tlacaiialmalli.  quiere  decir  que  significa 
oque  quiere  este  animal  o  aue?  debe  de  ser  hechizero  mi  enemigo,  o  que  me  desea  o  me 
aliñan  la  muerte;  con  esto,  auiendo  precedido  enojo  o  pendencia,  donde  con  las  continuas 
borracheras  son  forzosissimas,  luego  hechan  juycio  a  qualquiera  que  en  la  pendencia  los 
amenazo,  y  siguense  las  enemistades  y  odios  continuados;  pero  si  el  agüero  es  del  fuego  o  bien 
porque  eclipso  el  sol  o  luna,  como  adoraban  las  tales  cosas,  ay  en  ellos  mayor  peligro,  porque 
como  queda  dicho,  duran  en  ellos  los  resabios  de  la  gentilidad,  y  asi  si  por  el  agüero  del  fuego 
o  eclipsi  de  sol  o  luna,  qualquiera  de  sus  sátrapas  que  son  llamados  ticitl  o  tladiixqiii,  les 
dixese  que  estaba  enojado  el  sol,  la  luna  o  el  fuego,  no  ay  que  dudar,  sino  que  bastarla  a  in- 
ducirlos por  que  les  ofreciesen  sacrificio  por  el  modo  que  el  tal  su  adiuino  les  ordenase. 

Temen  sobre  manera  encontrar  o  ver  la  viuorn  celcoatl  o  mctlapilcoatl ;  esta  nunca  llega 
a  ser  de  dos  varas,  es  gruesa  y  roma  y  ponese  enhiesta  sobre  su  cola  roma,  y  salta  bien  cinco 
j'seis  varas,  a  esta  no  ay  indio  que  crea  ser  animal,  sino  indio  ;w/;«/7'(sicí  o  demonio,  y  asi  huyen 
de  ella  y  la  tienen  por  certissimo  pronostico  de  muy  grandes  males,  muertes,  hambres  y  pestes. 

De  lo  referido  se  informan  los  ministros  de  doctrina  para  disuadir  a  los  indios  tan  grandes 
engaños  y  enseñarlos  con  paciencia,  desengañándolos  como  no  ay  transformaciones,  y  como 
los  animales  obran  naturalmente  y  no  con  actos  libres,  y  los  demonios  no  pueden  exceder  de 
lo  que  Dios  Ntro.  Señor  les  permite,  aduirtiendolos  como  los  cometas  son  efectos  naturales, 
y  lo  mismo  los  eclipsis,  y  para  esto  postrero,  sera  de  mucha  consideración  antes  que  sucedan 
los  eclipsis,  preuenirlos  diciendoselos,  y  rogando  a  Ntro.  Señor  les  abra  los  ojos  del  entendi- 
miento para  conocer  muy  de  veras  y  abrazar  las  verdades  católicas. 
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CAPITULO  X. 
Del  fundamento  que  tienen  los  lndios  para  adorar  el  Sol. 

EN  esta  Nueva  España,  como  en  todas  las  demás  nasciones  gentílicas,  tuvieron  y  aun  por 
nuestros  pecados  oy  dia  tienen  en  gran  veneración  al  sol,  aziendolo  como  si  fuera  Dios. 

El  fundamento  que  para  esto  tuuieron  fue  una  tradición  que  corría  entre  los  indios:  es 
a  saber,  que  auia  dos  mundos  o  dos  maneras  de  gentes. 

El  primero  en  que  el  genero  de  hombres  que  tubo  se  transmutaron  en  animales  y  en  el 
sol  y  en  la  luna,  y  assial  sol  y  luna  y  animales  atribu3'en  anima  racional,  hablandoles  para 
sus  hechicerias,  como  si  entendiesen,  llamándolos  e  j'mbocandolos  con  otros  nombres,  para  sus 
conjuros,  como  mas  largamente  se  dirá  en  su  lugar.  Y  para  fundar  la  adoración  del  sol  cuen- 
tan vna  fábula  al  modo  del  metamophoseos  de  Ovidio,  que  refiercN  breuemente.  Dizen  pues 
que  para  transformarse  los  de  aquel  siglo  en  las  cosas  que  ellos  mismos  auian  de  ser  (sic). 

En  el  segundo,  auiendo  de  ser  la  transformación  según  los  méritos  de  cada  vno,  se  mando 
hazer  vna  mu}'  grande  hoguera,  para  que  después  de  mui  encendida,  probándose  en  ella  ad- 
quiriesen méritos  para  la  dicha  transformación,  con  lej'  establecida  que  por  medio  de  aquel 
fuego  alcangarian  honra  y  excelencia,  y  quedarían  señores  de  lo  superior  en  el  siglo  segundo. 

Esta  voz  y  esperanza  de  excelencia  j'  superioridad  3'  convertirse  en  Dioses,  junto  breue- 
mente gran  numero  de  gente,  especialmente  mandones  y  potentados  de  aquel  siglo,  ambicio- 
sos }•  desseossos  de  mandarlo  todo  como  en  los  tales  passa  siempre  pareciendoles  que  todo 
se  les  debe,  aunque  sea  contra  razón. 

Junta  ya  gran  suma  de  mandones  y  potentados,  y  el  homo  o  hoguera  bien  encendida  para  ¿ 

la  prueua,  comenzaron  la  empressa  los  dichos  potentados,  prefiíiendo  a  los  humildes  como 
siempre  lo  hazen  en  semejantes  pretenciones,  aunque  tengan  muchos  menos  méritos;  pero 
en  esta  como  no  se  negociaua  fuerza  de  fauor  y  de  cohecho,  no  preualecieron  por  que  si  bien 
los  incitaua  y  animaua  el  furor  de  la  ambición  y  deseo  de  mandar,  arredrábalos  el  temor,  y 
el  peligro  del  fuego  los  desanimaua;  y  assi  viendo  llegado  vnos  y  otros  a  la  prueua,  estos  se 
quedauan  al  primer  passo,  los  otros  al  segundo.  ^ 

Los  mas  animossos  no  passauan  del  primer  escalón  del  horno:  en  estos  se  passaron  mu- 
chas oras,  sin  que  vbiese  quien  se  atreuiesse  a  entrar  en  el  fuego. 

A  deshora  salió  en  medio  de  todos  el  entonces  llamado  Dios  en  la  lengua  Centeotl  yciio- 
piltziiitli,  que  interpretado  a  la  letra  quiere  decir,  solo  Días  hijo  sin  padre.  Este  hablo  a  vn 
enfermo  que  alli  estaua  buuosso  y  llagado,  y  le  dixo  que  pues  via  lo  que  passaua,  y  que  siendo 
el  premio  tan  grande  ninguno  de  aquellos  magnates  poderosos  y  ricos  se  atreuia  a  la  prueua, 
que  el  señalasse  entre  todos  y  les  quitase  tan  gran  premio  de  las  manos,  entrando  en  el  fuego 
antes  que  otro;  el  enfermo  se  escusso  con  que  los  mesmos  potentados  no  le  dejarían  llegar; 
pero  insistió  el  Dios  que  le  hablaua  persuadiéndole  se  abalan^-asse  por  medio  de  todos,  y  pres- 
tamente se  arrojasse  en  el  fuego:  con  esto  el  enfermo  pobre,  buuosso  y  llagado,  se  determino 
a  tan  rigurossa  prueua,  y  passando  para  ella  entre  aquellos  poderosos,  le  detuuieron  baldo- 
nándole y  zahiriéndole  que  vna  persona  tan  vil,  in  enferma,  pobre  y  de  mal  olor,  seatreuiese 
a  empresa  competente  y  devida  solo  a  personas  tales  como  ellos:  mas  aviendole  detenido 
desta  manera  vna  y  otra  vez,  passo  la  tercera  sin  que  le  pudiessen  detener  ni  aun  ver  hasta 
que  estuuo  a  la  boca  del  horno,  de  adonde,  por  que  nadie  se  atreuio  a  llegar,  no  le  quitaron: 
luego  el  enfermo  animosamente  se  arrojo  enmedio  de  aquel  furiosso  fuego,  con  cuya  fuerga 
y  llamas  purgo  y  purifico  toda  su  enfermedad  y  llagas,  y  quedo  hermosso  y  luziente  y  con- 
vertido en  sol,  que  es  el  mas  resplandeciente  de  los  planetas;  y  esto  en  premio  de  la  praena 
de  su  animo  y  sufrimiento,  por  lo  qual  mereció  la  dicha  trasmutación,  v  con  ella  subirse  al 
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cielo  y  ser  adorado  por  Dios.  Pero  luego  que  de  la  dicha  hoguera  salió  purificado,  se  arrojo 
dentro  de  vn  estanque  de  agua  muy  fria,  que  estaua  también  preparado  para  prueun,  v  aviendo 
salido  del  muy  limpio,  se  passo  luego  al  cielo  donde  se  oculto. 

Viendo  este  sucesso  vno  de  los  sanosde  toda  aquella  multitud  de  gente  que  auia  concurrido 
a  la  prueua,  corrido  del  caso,  y  que  vn  enfermo  y  buuosso  que  en  la  lengua  llaman  Xatiahita- 
tsin,  y  tal  nombre  dan  el  convertido  en  sol,  vbiese  alcani^ado  tan  grande  honra,  señalándose 
entre  tantos,  irritado  de  la  ambición  y  la  enbidia,  hizo  lo  que  el  primero,  que  passando  con 
denuedo  por  medio  de  todos,  se  arrojo  en  el  horno;  donde  hallándolo  templado  con  la  prueua 
del  primero,  del  humor  y  corrupción  que  del  auia  salido,  no  pudo  llegar  a  tanta  pureza,  aun- 
que en  saliendo  del  horno  se  arrojo  también  al  dicho  estanque  de  agua;  pero  ya  que  no  en  sol, 
fue  transformado  en  luna  con  menos  luz  que  el  sol,  y  con  mudanza  en  ella  por  auer  hallado 
el  horno  desigual  en  el  calor:  con  esto  se  subió  al  cielo  como  el  sol. 

Hecho  esto,  solo  restaña  que  el  sol  se  les  mostrasse  para  que  cada  vno  cumpliesse  con 
su  obligación,  honrrandolo  como  a  Dios,  haziendole  sacrificio  y  ofTreciendole  su  ofrenda;  y 
esto  se  auia  de  hazer  en  ayunas,  pena  de  mal  suscesso  en  la  transformación,  porque  ya  el  ha- 
zerla  de  todo  el  resto  de  aquella  gente,  de  todo  punto  pertenecía  al  sol.  Pues  para  mejorarse 
en  la  dicha  transformación,  cada  vno  procuro  mejorarse  en  su  ofrenda,  y  todos  ayunos  espe- 
rauan  que  el  sol  se  les  mostrasse  para  hazerle  su  sacrificio  y  offrenda:  estando  en  esta  espera 
se  les  mostró  el  sol  por  la  parte  del  occidente,  pero  tornosse  tan  breuemente  a  ocultar,  que 
no  tuuieron  lugar  de  oftrendar.  Segunda  vez  salió  por  el  sur  y  sucedió  lo  que  la  primera. 
Tercera  vez  salió  por  el  norte  y  ocultosse  como  las  dos  primeras:  con  esto,  vno  de  los  prepa- 
rados para  la  offrenda,  cansado  del  aj'uno  y  desesperado  de  las  burlas,  se  comió  su  offrenda. 
Después  salió  el  sol  por  el  oriente  y  continuo  su  carrera  al  occidente,  conque  todos  los  pre- 
parados hizieronsus  offrendas  y  sacrificios;  pero  el  que  se  auia  comido  la  offrenda  hallóse  nes- 
cio  sin  que  oflfrecer,  y  aunque  acudió  a  los  demás,  ninguno  le  quisso  dar,  como  suscedio  a  las 
virgines  locas  del  Evangelio.  Viéndose  pues  apretado  de  la  nescessidad  y  de  la  ocasión,  bus- 
caua  sin  elección  que  offrecer,  echando  mano  ya  de  la  piedra,  ya  del  palo,  ya  queriendo  asir 
las  sombras  sin  sustancia,  y  al  fin  no  hallo  que  offrescer:  por  este  delito  dizen  lo  convirtió  el 
sol  en  vna  ave  llamada  liuinaxcatl,  y  la  condeno  a  que  perpetuamente  hambrease  por  no  auer 
ayunado,  y  que  assiese  las  sombras  vanas,  por  no  auer  offrescido:  y  esto  confirma  con  que 
esta  aue  parece  nocturna,  y  que  no  tiene  mas  que  la  plumíi  y  los  huesos,  y  parece  que  siem- 
pre esta  aturdida.  A  los  demás  que  ayunaron  y  offrecieron,  dizen  los  convirtió  el  sol  en  bue- 
nos animales  y  que  siempre  tuuiessen  que  comer. 

En  esta  historia  fabulosa,  o  por  mejor  dezir,  fábula  historiada,  va  fundado  lo  mas  de  lo 
que  oy  los  indios  hazen  en  sus  ydolatrias  al  sol,  llenándole  offrendas,  al  punto  de  salir  a  las 
cumbres  de  los  montes  y  cerros  y  a  los  estanques  de  agua. 

Lo  segundo,  la  costumbre  y  supersticiosa  devoción  de  guardar  el  fuego  en  el  apossento 
de  las  paridas,  por  quatro  dias  continuos  sin  sacar  el  fuego,  como  mas  largamente  se  dirá  en 
su  lugar. 

Lo  tercero,  que  vsan  del  numero  de  quatio  en  todas  sus  supersticiones  y  ritos  ydolatri- 
cos,  como  en  las  insuflaciones  que  hazen  quando  conjuran  o  invocan  al  demonio  los  hechize- 
ros  y  falsos  médicos,  cuya  causa  jamas  pude  rastrear,  hasta  que  oy  la  historia  de  la  espera 
del  sol.  Y  por  la  misma  razón  los  cazadores,  quando  arman  lazos  para  cojer  venados,  dan  qua- 
tro gritos  hacia  las  quatro  partes  del  mundo,  pidiendo  fauor,  y  ponen  quatro  cuerdas  atraue- 
sadas  sobre  vna  piedra. 

Los  flecheros  llaman  quatro  vezes  a  los  venados,  repitiendo  quatro  vczes  esta  palabra 
lahiii,  que  oy  no  ay  quien  la  entienda,  y  luego  gritan  quatro  veces  a  semejanza  de  león. 

Ponen  a  los  difunctos  vna  vela  encendida  quatro  dias  arreo  en  la  sepultura,  y  otros  le  bo- 
chan en  ella  vn  cántaro  de  agua  quatro  dias  arreo.  Y  vltimamente  entre  ellos  es  venerado 
el  numero  de  quatro. 


^-2  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL.  TOMO  VI. 


TRATADO  SEGVKDO. 


CAPITULO    T. 

ESTA  asentado  y  arraygado  entre  esta  miserable  gente,  que  las  palabras  de  sus  invoca- 
ciones, conjuros  y  arredraciones  3-  protestaciones,  y  todas  las  demás  que  el  demonio  en- 
seño a  sus  antepassados,  surten  infalible  efecto  según  su  significación,  y  aunque  es  posible 
assi  si  Nuestro  Señor  lo  permitiesse  al  demonio,  padre  y  autor  desta  invención  }•  engaño. 
Pero  vezes  sin  numero  los  vemos  defraudados  del  intento,  sin  envargo  que  todas  las  dichas  in- 
vocaciones y  conjuros  lleuan  por  lo  menos  implicito  pacto  con  el  demonio,  y  parece  seria  ex- 
preso con  los  antepasados,  de  quien  los  de  nuestro  tiempo  los  heredaron:  lo  peor  es  que  están 
tan  pegados  a  estas  supersticiones  que,  como  dizen,  es  menester  Dios  y  ayuda  para  apartar- 
los della,  porque  como  esto  cae  engente  ignorante  y  sin  discurso,  no  los  mueuen  argumentos 
ni  razones  ni  los  convence  el  ver  que  salen  vanas  muchissimas  vezes,  siegos  o  vencidos  con  que 
vna  o  otra  vez  surtieron  efecto.  Assi  me  suscedio  en  Cómala,  pueblo  de  mi  beneficio,  con  vn 
pescador  de  caña  llamado  Juan  Matheo,  después  de  auer  casi  ya  veinte  años  que  predico 
de  industria  contra  estas  supersticiones  y  conjuros.  El  dicho  Juan  Matheo,  echaua  su  anzuelo 
con  ciertas  invocaciones  de  que  vsan  los  pescadores,  y  persuadido  de  mis  razones  dexo  la  in- 
vocación }•  hecho  su  anzuelo,  pesco  vn  hermoso  vagre:  después  en  otra  ocasión  echo  el  an- 
zuelo y  no  cojio,  y  luego  le  vino  la  duda  de  no  auer  cojido,  por  no  auer  hecho  la  invocación 
que  solia:  y  redargüido  de  mi  por  las  muchas  vezes  que  no  aula  pescado,  aviendo  hechado  el 
anzuelo  con  las  dichas  invocaciones,  conffesaua  ser  assi,  pero  tornaua  a  tropezar  en  como  no 
coxio  quando  no  hizo  las  invocaciones:  a  esto  llega  su  torpeza,  y  tanto  los  ciega  el  estar  tan 
assidos  a  la  superstición. 

Aviendo  pues  de  tratar  de  diversos  géneros  de  encantos  y  invocaciones,  sera  principio 
vi6i8)  la  primera  causa  deste  genero  que  hize  el  año  de  seiscientos  y  diez  y  ocho.  Por  comission 
del  Illmo.  Sr.  don  Juan  de  la  Cerna,  Argobispo  de  México.  Fue  pues  la  causa  contra  Juan  Ver- 
nal, natural  y  vecino  del  pueblo  Yguala,  comarca  de  las  Minas  de  Tasco,  porque  vsaba  de 
ciertas  palabras  y  encanto  para  batallar,  con  las  quales  afirmaba  avia  ydo  siempre  siguro  por 
los  caminos,  }•  nunca  anisado  (sic)  vencido  de  enemigos  y  de  salteadores;  antes  al  contrario,  el 
avia  salido  siempre  victorioso.  Presso  el  indio  conffesso  de  plano,  y  que  tenia  experiencia  de 
la  verdad  y  efecto  de  las  palabras  por  las  muchas  vezes  que  se  auia  librado  con  ellas,  y  que 
vltimamente,  llenando  tributos  de  su  magestad,  le  auiaN  salido  al  camino  salteadores,  a  los 
quales  el  auia  vcnzido  y  muerto  en  virtud  de  sus  palabras,  y  que  aunque  la  Justicia  lo  pren- 
dió por  las  muertes,  al  fin  le  dio  por  libre. 

Pues  para  el  canto,  lo  primero,  se  preuienen  con  las  armas  que  eran  vn  mu}' buen  garrote 
que  le  seruia  de  bordón,  al  qual  conjuraua  quando  llegaua  a  los  puestos,  diziendo: 

Yo  mismo  el  dios  Qitetsalcoall  o  la  culebra  con  Xómatca,  néhuatl  niquetzalcoatl,  nimatl,  ca  né- 

cresta;  yo  el  dios  llamado  3faíl.  Yo  que  soy  la  huatl  niyaotl,  nimoquequeloatzin,  átle  ipan  nitla- 

misma  guerra,  y  me  burlo  de  todo,  que  ni  temo.  mati. 

ni  debo.  Ahora  a  de  ser  ello,  que  e  de  burlar  de  Ye  axcan  j-ez:  niquinmáahuiltiz  nohueltihuan, 

mis  herniana.s,*  de  los  que  son  de  mi  misma  natu-  nitlacaxillohuan,  ¡nic  niquinmáahuiltiz  tlaxihual- 

raleza:  y  para  burlarlos,  venid,  y  Juntaos  conmigo,  huian  oll5que,  yaoyóque,  in  íhuan  tlahuitequi,  in 

los  dioses  peloteros  y  guerreros,  los  que  junta-  ihuan  tlatzótzona;  ca  nican  huitze  nohueltihuan, 

•    LUim.T  asi  »us  enemigos  por  v.ildon.  (N.  del  A.) 
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mente  herís,  los  que  juntamente  dais  golpes,  que 
ya  vienen  mis  hermanas  (vt  1.^)  mis  semejantes 
en  naturaleza:  hémenos  de  burlar  de  ellas,  que 
vienen  con  sangre  y  color  (i.  con  fragilidad  de 
carne  y  sangre).  Pero  yo  soy  como  sin  sangre, 
ni  carne,  (i.  insensible)  y  traigo  conmigo  al  sa- 
cerdote, y  al  tiempo,  o  calor  de  un  verano  (i.  el 
garrote).  Traygo  al  sacerdote  vnica  muerte  vn 
pedernal,  que  antes  que  otro  se  ha  de  teñir  de 
sangre,  que  de  antuvión  se  ha  de  tiñir  la  piedra 
(i.  de  la  sangre  del  enemigo),  se  a  de  embriagar 
el  palo,  se  a  de  embriagar  la  tierra  juntamente 
conmigo  y  con  mis  armas.  Para  este  efecto  tray- 
go mis  manos,  y  mi  cuerpo  insensible  para  no 
sentir  los  daños  o  burlas,  que  me  quisieren  hazer 
mis  hermanos,  hombres  como  yo,  que  no  es  po- 
sible que  me  hieran  y  ofendan  a  mi,  que  soy  sa- 
cerdote y  el  dios  Quetsalcoatl  o  culebra  con  pe- 
nacho, y  que  nada  me  puede  hazer  impression: 
)-o  soy  el  sacerdote,  la  misma  guerra,  para  quien 
todo  es  burla  y  risa.  Ea  que  ya  vienen  mis  herma- 
nas hombres  como  yo,  ya  trahe  vna  de  ellas  vn 
ramillete  o  plumero  de  rosas,  que  sea  su  respi- 
ración; trae  su  sacudidor  de  algodón,  y  su  ouillo 
de  hilo  para  ofenderme.  -  Ven,  pues,  estruendo  de 
gente,  venid  muslos,  3  venid  dioses  peloteros  }• 
guerreros  que  juntamente  herís  y  golpeays.  Ve- 
nid sacerdotes  de  Ídolos,  los  del  oriente  y  occi- 
dente donde  quiera  que  estáis,  venid  animales,  y 
aues  que  os  invoco  de  las  quatro  partes  del  mun- 
do, que  ahora  a  de  ser  ello.  Ven  vn  conejo  ( met.« 
la  tierra)  que  estas  en  pie  o  cara  arriba  echado  de 
brujas.  Ven  tu  calor,  vn  tiempo  de  vn  verano, 
aduierte  que  te  as  de  teñir,  y  ensangrentar;  apun- 
ta a  las  espinillas;  mira  no  hierres  el  golpe;  da 
en  las  mismas  espinillas.  Ea  pedernal  o  piedra 
que  te  as  de  ensangrentar.  Ea  suene  ya  el  es- 
truendo de  gente  en  mi  labor. 


notlaca.\illohuan  tiquinmáahuiltizque;  yéhuantin 
ezgotihuiíze,  tlapallotihuitze. 


Auh  in  néhuatl  amo  nez(;o,  amo  niilapallo;  ca 
onicualhuicac  in  tlamacazqui '  ceatl,  itonal ;  in  tla- 
macazqui  ce  miquiztli,  ge  tecpatl,  achtotipa  ez- 
goaz;  achtotipa  tlapalloaz  tetl  ihuintiz  quahuitl, 
ihuintiz  tlalli,  ihuintiz  tonéhua. 


Onic-hualhuicac  nomiccama,  nomiccanacayo, 
inic  amo  nicmatiz  inic  nech-ahuiltizque  in  no- 
hueltihuan,  in  notlaca.xillohuan;  amo  néhuatl  in 
nech-huitequizque  in  nitlamacazqui,  niquetzal- 
coatl:  átle  ipan  nitlamati:  néhuatl  nitlamacazqui, 
niyaotl,  nimoquequeloatzin,  ca  ye  no  iz  huitze 
nohueltihuan,  notlacaxillohuan,  ye  quihualhuica 
in  mohueltiuh  in  xochiquetzal,  quihualhuica  in 
ihiyo  yez  in  iichca  tlahuitec,  in  iicpateuh  inic 
nechaahuiltizque. 


Tlaxihuallauh  tlaltetecuin,  tlaxihuallauh  tona- 
cametzin,  tlaxihuallauh  ollóque,  yaoyoque,  in 
ihuan  tlahuitequi,  in  ihuan  tlatzotzona;  tlaxihual- 
huian  tlamacazque  tonatiuh,  iquigayan  tonatiuh, 
icalaquian,  in  ixquichca  nemi,  in  yolli,  in  patlan- 
tinemi,  inic  nauhcan  niquintzatzilia,  ye  axcan  yez. 

Tlaxihuallauh  ge  tochtli  aquetztimani,  tlaxi- 
mixtlapachtlaga;  tlaxihuallauh  (jeatl  itonal  tez- 
(;oaaz,  titlapalloaz;  tlaimitzcalco,  amo  gan  canin 
tiaz  huel  itzcalco.  Tlaxihuallauh  ge  tecpatl,  tez- 
goaz,  titlapalloaz;  tlaxihuallauh  tlaltecuin. 


Con  esto  acababa  su  falso  conjuro,  y  el  quedaba  muy  pagado  teniendo  por  muy  cierto 
el  buen  suceso. 


CAPITULO  II. 


Del  encanto  que  vsan  para  echar  sueño. 


EN  el  conjuro  para  hechar  sueño  afirman  que  el  encantado  queda  tal,  que  de  ninguna  ma- 
nera despierta,  aunque  hagan  de  el  quanto  quisieren,  y  si  lo  han  experimentado  como 
l'j  CLitifican  es  gierto  que  es  expresa  obra  del  demonio,  en  espegial  siendo  como  siempre  es 
dirigido  a  alguna  obra  mortal,  como  hurto  o  adulterio;  las  palabras  de  que  vsan  son: 


1  Ttatnacazqui,  sacerdote  de  Ídolos.  Debelo  de  dcí;ir  por  el  demonio.  (N.  del  A.) 

2  Poco  c.-)so  de  .Irmas  contrarias:  las  piedras,  ouillos  de  hilo,  los  K'Trotcs,  caftas.  (N.  de 

3  o  algún  dios  de  aquel  nombre,  s.  demonio.  (N.  del  A.) 


1  A.) 


» 
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Nómatca  néhuatl  ninoyoalitoatzin,  inic  néhuatl, 
inic  chicnauhtopa,  iniquac  tlaxihualhuin  in  temic- 
xoch,  iniquac  inic  nicaiiato  in  nohueliiuh  chic- 
nauhtopa. Xitlamacazqui  in  nohueltiuh  xochi- 
quetzal,  inic  <;enca  quipiaya  in  tlamacazque,  in 
mochintin  in  quahuili  in  occelome  (sic)  in  ayhe- 
huel  (?)  calaquia;  inic  nictzíitzili  in  cochiztli,  inic 
chicnauhmictlan  yaque;  inic  néhuatl  nixolotl,  n¡- 
capani  tli  in  (sic)  gan  tlalhuiz  nou_van  nitzátzi. 


Yo  misino,  cuyo  nombre  es  tinieblas,  para  que 
yo  para  que  de  nueue  partes  para  entonges  ven 
ya  sueño  encantador,  para  quando  fui  a  traher  a 
mi  hermana  nueve  vezes.  Yo  sacerdote,  (ó  de- 
monio, fábula  de  la  antigüedad)  cuya  hermana 
es  la  diosa  Xochiquetzal,  aunque  mucho  la  guar- 
daban los  sacerdotes  y  el  resto  del  pueblo,  el 
principe  }•  los  mas  poderosos,  con  que  era  im- 
possible  entrar,  para  lo  qual  invoque  a  vozes  al 
sueño,  y  con  eso  se  fueron  todos  a  los  nueue  pro- 
fundos (i.  las  guardas  quedaron  dormidas  profun- 
damente). Porque  soy  yo  el  mangebo,  yo  a  quien 
crujen  las  coyunturas,  y  que  disparatadamente 
grito  a  todas  partes.  Ea,  j-a  ven,  sacerdote  o  de- 
monio vn  pedernal,  ^  ve  a  sauer  si  duerme  j'a  mi 
hermana,  que  ya  voy  a  sacarla  para  que  no  cu- 
dicien  a  mi  manqebo,  para  que  no  me  cudiipie  nin- 
guno de  sus  hermanos,  para  que  no  me  cudicien 
quando  ya  la  lleue  a  los  nueue  profundos,  que  j-a 
e  de  llebar  al  gentro  de  la  tierra  }•  es  para  entre- 
garla alli  a  las  tinieblas  (i.  al  sueño)  para  que  aun- 
que la  vuelva  por  quatro  partes,  no  siente  yo  que 
soy  la  misma  guerra,  para  quien  todo  es  burla,  y 
que  ya  dispongo  burlas  de  todos,  conuirtiendolos 
en  otros,  haziendoles  quedar  insensibles,  yo  que 
soj-  la  misma  guerra,  burlador  de  todos,  que  los 
quiero  ya  entregar  para  que  queden  borrachos 
perdidos  en  (o)  de  tinieblas  (i.)  de  sueño. 

Con  estas  palabras  afirman  no  solo  que  los  conjurados  quedan  dormidos,  sino  aun  parecen 
insensibles,  }•  asi  hacpen  de  ellos  quanto  se  les  antoja,  cargándolos  y  llebandolos  a  otras  partes. 

También  afirman  que  no  despertaran  si  no  los  desencantan,  y  para  el  desencanto  vsan 
de  otras  palabras  en  que  significan  que  lo  que  dixeron  en  el  primero  encanto  no  fue  verdad, 
sino  apariencia,  y  que  lo  que  afirmaban  como  perpetuo,  era  solo  temporal;  las  palabras  son 
las  siguientes: 


Tía  xihuallauh  tlamacazqui  ce  tecpatl,  tía  xo- 
conmatiti  in  nohueltiuh  cuix  ococh,  ye  niquixti- 
tiuh,  inic  amo  nech-elehuizque yéhuantin  ixquich- 
tin  ioquichtihuan,  amo  nech-elehuizque  inic  j-e 
nic-huicaz  in  chicnauhmictlan,  in  oncan  nic-hui- 
caz  tlalli  innepantla,  inic  oncan  nic-macatiuh  in 
moj'ohuallitoatzin,  inic  naucan  nic-cuepaz,  inic 
amo  quimatiz  néhuatl  niyaotl,  ninoquequeloatzin, 
inic  ye  nic-áahuiltiz.  inic  ye  niquincuepaz,  niquin- 
micacuepaz  in  nij-aotl,  ninoquequeloatzin,  inic 
ye  niquinmacaz,  inic  ye  huallahuanizque 


Para  traher  a  estos  del  centro  de  la  tierra,  y  de 
las  quatro  partes,  y  para  que  no  sea  verdad  que 
los  encante,  y  convertí  en  otros  y  que  dormian, 
y  que  fueron  a  los  nueue  profundos,  ni  que  los 
Ueuo  el  sueño  o  tinieblas.  Ea  aqui,  que  ya.  los  vuel- 
uo  y  les  quito  el  encanto  del  sueño,  yo  que  tengo 
como  borrachera  nocturna. 


Inic  niquinmanatiuh  tlalli  ynepantla,  ynic 
nauhcampa  yn  amo  nelli  yn  no  niquincuepa,  yn 
amo  cochia,  yn  amo  oyacA  chiucnauhmictlan, 
yn  amo  nelli  oquinhuicac  yn  moyohuah'toatzin. 
Ea  (sic)  ye  niquincuepa  yn  yéhuatl  j'n  temicxoch, 
}-n  néhuatl  vn  ni\  ohuallahuantzin. 


Con  esto  dizen  queda  desecho  el  encanto  y  despiertos  los  encantados,  y  por  no  oluidar  el 
demonio  sus  mañas,  después  de  estas  palabras  están  en  los  papeles,  tu  nomine  domine,  en  que 
manifiesta  el  demonio  su  ambision. 

Del  conjuro  o  encanto  para  la  estera  con  que  duermen. 

Al  modo  que  la  iglesia  christiana  vsa  las  completas  en  el  officio  diuino,  introdujo  el  de- 
monio sus  modo  de  completas  entre  estas  supersticiones,  y  es  como  oración  al  tiempo  del 
acostarse  con  que  conjuran  la  miserable  cama,  de  que  vsan,  que  de  ordinario  es  vna  estera 
que  en  esta  tierra  llaman  petate,  y  por  almohada  vsan  vn  palo  labrado  para  assiento,  y  en 


1    Esta  appositiv^,  o  es  nombre  del  demonio  llamado.  (N.  del  A.) 
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la  lengua  llaman  ycpaUitl,  y  del  dicho  conjuro  vsan  para  preseruacion;  para  no  ser  encanta- 
dos mientras  duermen;  para  que  no  les  hechen  sueño,  ni  les  hagan  otro  agrauio  semejante. 
Coji,  pues,  con  esta  superstición  a  vn  antiquissimo  viejo  de  Tcmimiltzinco,  que  es  en  el 
•Marquesado,  \'  Uámasse  el  viejo  Martin  de  luna;  las  palabras  del  conjuro  son  como  se  siguen: 

Ea  ya,  mi  atiguerada  estera,  i  que  abres  boca  Tlacuel  noocelopetlatzine,  yn  nauhcampa  tica- 

hazia  quatro  partes,  2  sigue,  también  tu  tienes  sed  machalótoc,  no  táamiqui,  no  titeócihui;  auh  ye 

y  hambre.  Ea  que  ya  viene  el  maligno,  el  que  bur-  huitz  yn  tlahueliloc,  yn  tecamocácayahua,  yollo- 

la  las  gentes  y  es  de  mal  consejo  ;  porque  que  me  poliuhqui  Tlein  nech-chihuiliz,  cui.x  ümo  nicno- 

ha  de  hazer,  no  soy  \-o  un  desdichado  que  viuo  tlacall?  Amo  ninotolini  tinemi,  yn  tlalticpac? 
sin  que  ni  para  que  }•  con  perpetua  miseria? 

Y  es  como  dijera:  Estera  mia,  semejante  al  tigre  (al  tigre:  esto  será  por  atribuirle  vir- 
tud, o  por  la  semejanza  a  las  manchas  del  tigre  en  la  labor  de  la  palma  de  que  se  hazen  sus 
esteras  de  ordinario).  A  quien  siruen  de  quatro  vocas  tus  quatro  esquinas,  conjuróte  en  mi 
fauor,  que  tu  también  tienes  nescessidad  como  todos:  defiéndeme  si  viniere  algún  maluado 
á  hazerme  mal,  y  cierto  que  hierra  el  tiro,  porque  que  aprouechamiento  puede  sacar  de  vn 
pobre  desdichado  cuya  vida  no  es  de  importancia  pues  viuo  en  el  suelo  en  perpetua  miseria. 

Y  a  la  almohada  que  yo  me  he  dicho  es  vn  mal  asiento  de  palo,  dize  otro  tanto. 

Ea,  mi  almohada  que  eres  como  un  tigre,  qua-         Tlacue!  nooceloycpalé,  nauhcampa  c.imacha- 
tro  bocas  tienes:  también  tu  tienes  sed  y  hambre,     loque,  ye  no  táamiqui,  no  titeócihui. 

Y  todo  de  la  misma  manera  y  palabras  con  que  en  el  §  antecedente  conjuraua  la  estera. 
Con  este  elegante  exorsismo  se  tienen  por  siguros  contra  temores  nocturnos  (vt  ita  dicam), 
porque  en  quanto  puede  el  demonio  es  simia  de  la  yglesia. 

Y  por  3-mitarla  en  todo  también  les  dio  oración  de  prima  que  vsan  para  el  tiempo  del  le- 
uantarse  y  es  como  se  sigue : 

QUANDO  SE  LEUANTAN. 

Esterica  mia,  semejante  al  tigre,  si  a  sucedido  Noocelopetlatzine,  ágo  ohuitza  yn  tlahueliloc, 

que  vino  algún  maluado  a  dañarme,  o  bien  qui(;a  no<;o  amo  ágo  huel  oácico,  á<;o  huel  ytech  oácico, 

no;  si  llego  a  mi  de  todo  punto  o  a  mi  ropa  }•  me  ííqo  oquehuac  oca  acocuic  yn  notilma? 
la  alijo. 

Desta  vsaua  el  dicho  Martin  de  luna,  y  declaro  que  aunque  los  brujos  o  otros  enemigos 
y  hechizeros  avian  venido  y  intentado  dañarle  en  su  negra  cama,  y  llegado  a  algarle  la  ropa 
della  por  diversas  partes  que  nunca  auian  podido  hazer  mas  impedidos  de  las  dichas  invoca- 
ciones; y  es  muy  cierto  que  el  demonio  le  persuadía  lo  segundo  por  hazerle  creer  lo  primero: 
a  tanta  ceguedad  llegan  estos  miserables. 

Destos  conjuros  vsaba  este  Martin  de  luna,  para  el  dicho  efecto  y  de  otros  muchissimos 
para  differcntes  intentos,  y  principalmente  para  curar  differentes  enfermedades,  por  donde 
fue  descubierto,  y  aviendole  yo  presso  por  ello  y  encarceladole  en  el  pueblo  de  Tlalticapan,  ^ 
el  Padre  Guardian  de  Xiiihtcpcc,  de  adonde  era  el  dicho  viejo,  vino  al  dicho  pueblo  y  hazia 
grandes  admiraciones  por  la  prisión  del  dicho  viejo,  teniéndole  por  inocente  con  ser  viejissi- 
mo  y  no  creyendo  en  manera  alguna  que  vsasse  de  semejantes  conjuros,  hasta  que  en  su  pre- 
sencia los  conffesso.  Esto  refiero  no  para  acusar  de  poco  diligentes  a  los  ministros  sino  para 
advertirlos,  y  que  sepan  con  quanta  diligencia  se  ocultan  entre  los  indios  estas  supersticio- 
nes, pues  teniendo  y  vsando  de  tantas  este  indio  Martin  de  luna  y  teniendo  casi  ciento  y  diez 
años,  y  que  auia  mas  de  cincuenta  que  las  frequentaua  nunca  auian  venido  a  noticia  de  los 
ministros  de  doctrina,  donde  ay  tantos  de  todas  religiones  como  en  el  marquesado  yAiitílpas 
y  muchos  dcllos  bonissimas  lenguas  muy  buenos  antiguos  Ministros. 

1  Si  porque  el  tejido  de  la  palma  semeja  las  manchas  del  tigre.  (N.  del  A.) 

2  Quatro  bocas  por  las  quatro  esquinas.  (N.  del  A.) 

3  Desto  se  dirá  en  su  lugar.  (N.  del  A.) 
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CAPITULO     III. 

Del  conjuro,  excaxto  o  invocación"  para  cortar  madera. 

GASSI  en  todas  las  obras  que  hazen  estos  miserables,  vsan  destos  conjuros  e  invocacio- 
nes como  se  verá  en  el  discurso  deste  tratado,  y  en  este  lugar  entra  el  que  vsan  para 
cortar  madera. 

Entre  otros  vsaua  del  Juan  matheo,  indio  viejissimo  de  mi  partido  que  es  el  que  referí 
que  en  el  pueblo  de  Cómala  vsaua  otro  para  pescar  con  anzuelo. 

Lo  primero  el  tal  leñador  se  preuiene  del  pídete  que  en  esta  materia  le  podemos  llamar 
el  perrito  de  todas  bodas:  luego  le  conjura  encargándole  la  obra  y  que  le  guarde  para  que  no 
le  susceda  alguna  desgracia,  5'  para  este  efecto  vsa  de  las  palabras  siguientes: 

Zare(sic)  y  ven  en  mi  fauor  tu  el  nueue  me-  Tlaxihuallauh  chiucnauh  tlatetzotzonalli,  citlal 

ses  (sic)  golpeado,  hijo  de  la  de  la  sa^-a  estrella-  cueye  ytlachihual,  mictlan  mali,  topan  mati. 
da,  y  engendrado  della,  que  sabes  al  infierno  y 

al  cielo.  En  que  piensas  agora?  huélgate  que  j-a  Tlé  ticmati?  Chama  yequene  onihualla,  nitla- 

finalmente  he  venido,  yo,  sacerdote,  ((5  demonio)  macazqui,  ninahualteuctli,   niquetzalcoatl,   nic- 

principe  de  hechizeros,  yo  que  soy  el  Dios  Que-  hualhuica  tlamacazqui  tlatlauhqui  chichimecatl, 

tsalcoatl,  (o  culebra  con  penacho  o  cresta)  y  tlatlauhqui  tezcatl,ma  tinech-elehuiliz,tlamacaz- 

traygo  al  demonio  {vt  supra  o  la  hacha  porque  qui  ceatl  y  tonal, 
es  de  cobre  y  reluze  como  espejo)  chichimeco 
vermejo,  espejo  vermejo;  no  me  cudicies  (idest 
no  me  hieras)  demonio  cuya  suerte  son  vnas 

aguas  (dizelo  por  el  árbol).  En  que  piensas  ago-  Tlein  ticmati    nican?    mitzcac  moopochcopa 

raPqueya  a  llegado  el  tiempo  quando  te  arrojare  nocontecaz  jm  tlamacazqui,  tlatlauhqui  chichime- 

a  tus  espinillas  del  bajo  el  lado  yzquierdo  al  mi-  catl. 
nistro  que  es  el  chichimeco  colorado. 

El  nombre  de  Ministro  suena  en  esta  parte  vltima  deste  conjuro,  lo  que  en  otros  significa 
Sacerdote;  en  quanto  el  sacerdote  de  ydolos  que  estos  conocian,  tenia  por  officio  sacrificar 
hiriendo,  y  por  el  efiecto  de  herir  da  el  mismo  nombre  del  sacerdote  o  ministro  del  sacrificio 
a  la  hacha  conque  a  de  cortar.  Y  este  nombre  en  la  lengua  es  Tlamacazqui,  que  tiene  mu- 
chos significados,  pero  los  mas  comunes  son  sacerdote  o  Ministro  de  sacrificios  o  demonio  que 
asiste  en  algún  ydolo  o  se  aparasse:  notesse  para  semejantes  conjaros. 


CAPITULO  IV. 
De  los  conjuros,  encantos  y  p.\labras  que  vsan  para  carg.\r  y  caminar. 

PAR.\  quando  parten  de  sus  casas  en  orden  de  yr  camino  con  alguna  carga,  se  previe- 
nen del  picicte  como  de  Ángel  de  Guarda,  y  hazen  sus  conjuros  dirigidos  a  que  no  les 
susceJa  desgraciasen  el  camino;  y  parece  fue  particular  misericordia  de  Nuestro  Señor  que 
esto  viniesse  a  mi  noticia,  sigun  en  todas  estas  cosas  andan  estos  tan  recatados  como  ylus- 
sos  del  enemigo. 

Suscedio  pues,  que  viniendo  a  orillas  deste  rio  de  mi  beneficio  vn  indio  vezino  del  pue- 
blo de  Santiago,  llamado  Francisco  de  Santiago,  alcango  otros  que  se  estañan  bañando,  y  pa- 
sando por  ellos,  vio  en  el  camino  vn  papel  escrito,  y  cojiolo  sin  ser  visto,  y  leyéndolo  enten- 
dió lo  que  contenia,  por  averse  criado  en  mi  cassa;  y  assi  me  trujo  luego  el  papel  y  me  reffirio 
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lo  que  contenia,  como  lo  h;illo  y  cuyo  era.  Porque  estaua  firmado  del  dueño,  que  era  vn  sa- 
cristán del  pueblo  de  Oictlaxxodütla,  que  apenas  sabia  escriuir;  mas  el  demonio  le  ayudo 
para  que  no  se  perdiesse  este  maleficio.  Traydo  el  autor,  conffesso  el  delito  3"  dijo  auersele 
perdido  el  original,  de  cuyo  autor  no  supo  dar  razón.  Y  assi  fue  mas  difficultosa  la  interpre- 
tación del  conjuro  que  dise  assi. 


No  me  ofenda  algún  genero  de  dolores  (por  lo 
que  causan;,  dolor  verde  y  pardo  escuro.  Em- 
pleaos y  envestid  con  las  manos  y  pies  de  los  que 
habitan  con  los  Dioses,  '  y  tu  Señor  verde  gol- 
peado, verde  aporreado,  acude  a  mi  fauor,  que 
yo  soj'  señalado  encantador  y  el  Dios  (o  hechi- 
zero),  Qitetsalcoatl,  que  no  soy  quien  quiera.  Ea 
sol  o  dia,  -  aj'udame,  para  que  yo  me  anticipe  a 
ti  3'  ande  primero  el  camino  que  tu  iras  después, 
y  andaras  después  tu  camino,  porque  antes  que 
lo  acabes  (idest  antes  que  se  ponga  el  sol),  aj-a 
3-0  andado  3'  passado  los  llanos  3-  las  barrancas 
y  quebradas,  que  ya  hallare,  y  no  me  ha  de  da- 
ñar la  desigualdad  del  suelo  o  la  tierra  (a  la  le- 
tra dize  su  rostro  soso  que  verdaderamente  no 
es  tierra  soso,  también  dize  el  seguear  en  la  tie- 
rra), porque  3-0  e  de  3T  por  encima  del  mismo 
cielo,  por  encima  de  mesmo  cielo  e  de  caminar. 

Luego  buelue  a  habl.\r 

Ea  mi  carga,  quierote  probar,  quiero  alearte 
para  para  (sic)  que  tal  eres,  eres  pessada? 


A3'ac  nech-  elehuiz  3-ayahuic  coácihuiztli,  vn 
.xo.\ohu¡c  co;"icihuiztli,  yntla  ynmactzinco,  ymic- 
.\ictzinco  xonmoteca,  3-a3-ahuic  coíicihuiztli  3-n- 
teochamecantlahual;  tía  xihualmohuica  xoxohuic 
tlatecapaniltzin,  xoxohuic  tlatetzotzonaltzin,  ni- 
nahualteuctli,  níquetzalcoatl,  íimo  c^an  aci. 

Tlacuel  tía  xihualmohuica  Xanahuatzin,  achto- 
pa  niaz,  achtopa  nótlatocaz,  gatepan  tiaz,  ^atepan 
t5tlatocaz,  achtopa  nictlamiltiz,  yz  centeotlalóe, 
3-z  cencomolihuié,  ca  3-6  niquicjaz  yn  tlalli  3'xca- 
pactzin,  amo  nech-elehuiz,  ca  ámonelli  tlelli  (sic) 
3-xcapactzin,  ca  Qan  ylhuicac  3-pan  non3-az,  ypan 
ninemiz. 


CON  LA  (C.\RGAj  Y  DIZE: 
Tía  nimitZ3-^3-eco,  tía  nimitzfttocui   quentami 
tietic? 


LUEGO  HABLA  AL  PICIETE  (QUANDO  MUELEN). 


Ea  pues,  a3-udame.  Señor  verde  golpeado,  verde 
aporreado,  que  3-a  yo  he  benido,  3'o  Sacerdote  3'  el 
Dios  Qnelzakoall  o  la  culebra  de  plumeros  ^que 
era  el  dicho  ydolo),  principe  en  los  encantos,  que 
quiero  3'a  cargar  esta  carguilla,  que  para  esto  van 
aqui  cuatrocientos  sacerdotes  (demonios  familia- 
res) del  hijo  de  los  Dioses,  que  la  han  de  cargar  y  lic- 
uarla por  el  camino  a  esta  carguilla;  advierte  que 
S03'  como  si  no  tuuiera  carne  ni  sangre,  ni  color. 

Aqui  van  los  que  tienen  sangre  3'  color,  pero 
yo  ni  tengo  sangre  ni  color,  porque  3-0  .so3-  .Sa- 
cerdote (o  demonio  tlamacazqui),  S03'  el  dios 
Quelsalcoall,  que  no  soy  quien  quiera,  so3'  prin- 
cipe de  encantos  que  quiero  ya  cargar  este  cerro 
aparente,  ven  cantando  quien  lo  forjo  3-  quien  lo 
hizo?  que  yo  no. 

Ven  acá,  tu  el  de  las  ojas  como  alas  (habla  con 
el  piciete),  que  ya  3'o  e  venido,  que  se  me  llego 
la  hora  de  caminar  y  llenar  a  los  que  tienen  ca- 
uesas  3'  corazón  de  carne  Y  tu  señora  tierra, 
cari  golpeada  (porque  la  pisan),  no  me  ofendas, 
no  me  lastimes,  ya  que  eres  vn  conejo  boca  arri- 
ba (mc-taphora  de  la  lengua),  que  aqui  se  que- 
brantan, aqui  se  abren  de  los  pechos  conejos 
boca  arriba  (invoca  a  la  tierra). 

1  Por  los  anim.ilcs  que  h.ibitiin  por  los  montes  y  cerros,  donde  ellos  piens.-in  viuen  dioses.  (N.  del  A.) 

2  .\l  sol  Human  naiiahuatsin,  quiere  dezir  buuoso,  como  en  la  fauula  dicha.  (N.  del  A.) 


Tlacuel  tía  xihualmohuica  xoxohuic  tlatecapa- 
niltzin, xoxohuic  tlatctetzotzonaltzin;  ca  onihua- 
11a,  nitlamacazqui,  níquetzalcoatl,  ninahualteuc- 
tli,  ca  ye  nicmamaz  3-n  ihuitlamamalli:  ca  nican 
yahui  3-n  teteo  3'piltzin,  centzontlamacazque  yn 
quimamazque,  yn  cótlatoctizque  3-n  ihuitlama- 
malli; vn  amo  nitlapallo. 


Ca  nican  yahui  yn  ez(;óque,  3-n  tlapallóque; 
auh  yn  nehuatl  amo  nezcjo  amo  nitlapallo,  ca  né- 
huatl  ca  nitlamacazqui,  niquetzalcohuatl,  íímo 
(;an  nacA,  ninahualteuctli:  ca  yQ  nicmamaz  yn 
nahualtepéxitl;  aquin  quichiuh,  aquin  quiyoliti? 
amo  nehuatl? 

Tlacuel  tía  xihualmohuica  xiuhpapatlantzin; 
ca  onihualla,  ca  3-e  nótlatocaz,  ca  3-e  nictlalloz 
yn  nacayollo,  yn  nacatzontccome,  tlacuel  tía  xi- 
hualmohuica tlalli  vxc.ipaniltzin,  íimo  tinech-ele- 
huiz  ce  tochtii  áquetztimani,  ca  nican  tzintlapan, 
nican  elpachi  cétochtli  áquetztimani. 
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TOMO  VL 


CAPITULO  V. 


L 


Del  conjuro  y  encanto  de  los  que  arman  hornos  de  cal. 

OS  maestros  de  hazer  cal  y  armar  los  hornos,  para  que  en  todo  aya  superstición,  cortan 
la  madera  vsando  también  de  conjuro  y  entran  hablando  con  la  hacha  como  se  sigue : 


A  ti  digo,  chichimeco  bermejo,  que  aqui  esta  el 
sacerdote  para  quemar  y  consumir  este  árbol ; 
que  se  te  alcansa  chichimeco  vermejo?  con  esto 
e  de  dar  \ida  o  engendrar  a  mi  hermana  la  muger 
blanca  (por  la  cal). 

Tu  hacha,  no  has  de  cudiciar  los  sacerdotes 
que  traygo  conmigo  (por  herir  por  las  manos  y 
pies  y  los  dedos),  que  no  tienen  sangre  ni  color, 
yo  soy  el  que  lo  mando,  el  principe  de  los  encan- 
tos (por  encantador). 


Tlacuel  tía  xihuallauh,  tlatlahuic  chichimecatl, 
ca  nican  ycac  tlamacazqui  ceatl  ytonal  anquitla- 
tizque,  anquipópolozque;  tleyn  ticmati  tlatlahuic 
chichimecatl?  ca  nican  nicyolitiz  yn  nohueltiuh 
yztac  cihuatl. 

Amo  tiquim-elehuiz  yn  tlamacazque,  nican  ni- 
quinhuicatinemi,  amo  ez(;í)que  amo  tlapallóque, 
nómatca  néhuatl  ninahualteuctli. 


Aviendo  cortado  la  madera,  empiezan  a  armar  el  horno  poniendo  por  fundamento  la  leña, 
la  cual  conjuran  primero  diziendo: 


Ven  aqui  genio,  cuya  dicha  consiste  en  las 
aguas ;  tiéndete  en  mi  encantado  horno  de  cal,  alli 
te  as  de  convertir  en  humo  }•  niebla ;  con  esto  se 
engendrara  y  nazera  mi  hermana  la  mujer  blanca 
(la  cal). 


Tlacuel  ta  xihuallauh,  tlamacazqui  ce  atl  j-to- 
nal;  tía  ximotecati  yn  nonahualtexcalco,  oncan 
tipoctiz,  oncan  ta\'auhtiz,  oncan  yoliz,  oncan  tla- 
catiz  yn  nohueltiuh  yztac  cihuatl. 


Después  de  puesto  el  primer  lecho  de  leña,  conjuran  luego  la  piedra  para  ponerla  diziendo : 

Ven  tu  mi  hermana  la  muerte,  que  aqui  as  de  Tlacuel  xihuallauh,  nohueltiuh  cemiquiztli,  ca 

reviuir  y  nazer;  este  efecto  harán  en  ti  mis  cria-  nican  ti_voliz,  nican  titlacatiz,  cSmo  ?an  yuhtla- 

dosveuiendote  y  comiéndote  (q.  d.  quemándote),  matizque  \'n  nopilhuan  nican    cate:  mitzizque, 

yo  lo  ordeno  assi,  el  principe  de  los  encantos.  mitzquazque,  nómatca  néhuatl,  ninahualteuctli. 

Aviendo  con  este  orden  armado  el  horno,  compuesta  ya  la  leña  y  piedras  para  darle  fue- 
go, conjuran  al  fuego  mandándole,  aunque  con  respecto,  que  hagan  bien  su  officio: 


Ven  en  mi  ayuda  tu  mi  padre  quatro  cañas  ar- 
diendo con  cabellos  rubios  (por  las  llama.s);  tu  que 
eres  la  madre  y  el  padre  de  los  Dioses. 

Ya  puedes  venir,  que  ya  truje  mi  estera  de  Ro- 
sas: en  ella  te  as  de  sentar  pero  no  para  estar  de 
asiento,  que  as  de  passar  y  has  de  comer  y  beuer 
y  te  has  de  voluer  presto  para  que  presto  se  en- 
gendre y  nazca  la  muger  blanca :  para  esto  te  es- 
peran mis  criados,  no  lo  manda  quien  quiera,  yo 
el  principe  de  los  encantos. 


Tlacuel  tía  xihuallauh  nota  nahui  acatl  milin- 
tica,  tzoncozlli,  teteo  yn  ninan  (sic),  teteo  ynta. 

Tía  xihualhuian  }-e  onicmanato  noxochipetl,  3-n 
ipan  timotlalitiuh;  tel  amo  tihuécahuatiuh,  Qanti- 
iciuhtiuh,  ían  titlaquatiuh,  can  yciuhca  tihuallaz; 
yoliz,  tlacatiz  yn  iztac(;ihuatl :  ca  nican  mitzchix- 
ticate  }'n  nopilhuan;  amo  can  acá,  nimatca  né- 
huatl, ninahualteuctli. 


En  poniendo  el  fuego  para  que  surta  su  efecto  y  no  se  ahogue,  sino  que  fácilmente  pene- 
tre todo  el  horno  y  salga  a  lo  alto,  conjuran  el  viento  diziendo  assi: 

Ea,  ya  ven,  mi  hermana,  la  verde  muger,  ve  Tlacuel  xihuallauh  yn  nohueltiuh,  xoxohuic- 
a  dar  priessa  para  que  se  de  mucha  priessa  mi  cihuatl,  tía  xictlaycihuiti  ma  hualycihui  nota,  na- 
padre  las  quatro  cañas  encendidas.  hui  acatl  milintica. 
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Ven  j-a  tu,  verde  viento,  ve  a  darpriessaa  mi  Tía  xihuallauh,  xoxouhqui  éhecatl,  tía  xiquali- 

padre  las  quatro  cañas  encendidas,  en  que  empe-  cihuititi    nota,    nahui   acatl    tleaxtica;    ma  huel 

rezan:  hazle  que  se  de  priessa  para  que  se  engen-  icihui,  yoliz,  tlacatiz  yztac  cihuatl;  j-xco  ycpac 

dreynazca  la  muger  blanca  y  acatemos  su  rostro,  titlachiazque. 

Con  esto  prosigue  el  darle  fuego,  y  para  mas  obligar  y  certificar  sus  conjuros,  vsaban 
baylar  al  rededor  del  horno,  y  de  camino  veuer  hasta  que  de  borrachos  y  cansados,  se  queda- 
uan  todos  dormidos. 


CAPITULO  VI. 

Del  conjuro  y  hechicería  que  vsan  para  ca^ar 
Y  primero  el  de  la  volatería. 

DE  ordinario  cafan  bolatería  con  redes,  armándola  y  tendiendo  a  la  orilla  del  arroyo  y 
fuentes  donde  los  pájaros  acuden  a  beuer,  y  para  que  surtan  efecto,  persuadidos  de  sus 
supersticiones  conjuran  las  redes,  y  para  mayor  fuerza,  entran  autorizándose,  arrogándose  y 
adjudiciandose  potestad  divina,  porque  dizen: 

Yo  mismo  el  hijo  sin  padre  ( o  huérfano),  el  solo  Nómatca  néhuatl  nicnopiltzintli,  nicenteotl,  ni- 

Dios,  el  nombrado  qiietsalcoatl  (Ídolo  principalis-  quetzalcoatl,  onihualla  niquintemoz  yn  notláhuan 

simo),  e  venido  a  buscar  mis  tios  los  nobles  del  tlamacazque,  ylhuicac  pipiltin.    Tlaca:  ye  nican 

cielo;  que  digo?  que  \'a  están  aquí,  ya  los  veo  onoque  yn  notlihuan  tlamacazque,  orchipinque 

por  aqui  tendidos  a  mis  tios  que  se  han  como  orpeyauhque.*  Nican  niqualhuica  yn  nonan  ycal 

destilado  o  desliciado  al  (juelo.  Aqui  se  ha  tray-  yhuipil,  nican  nic-ehualtiz  yn  tlamacazqui  ceatl 

do  la  casa  y  vestido  de  mi  madre  (la  red).  Aqui  ytonal,  }-tozcatlan,yxillan,yciacatlan  noconaquiz 

pondré  enhiesto  vn  palo  clauandolo  en  la  gar-  yn  nonan  chalchiuhcueyé;  nican  niquimonchiaz 

ganta,  en  la  barriga  j-  en  los  costados,  a  mi  ma-  yn  notlahuan   tlamacazque,  orchipenque  orpe- 

dre  la  de  la  saya  como  piedras  preciosas  (la  tie-  yauhque. 
rra  por  las  flores);  aqui  esperare  a  mis  tios  los 
genios  que  se  descuelgan,  distilando  deslizan  al 
suelo. 


CAPITULO    VII. 
Del  modo  de  hechicería  para  buscar  colme.nas  v  auejas 

QUE  es  con  encantos  Y  CONJUROS. 

GOMO  entre  los  indios  es  tan  ordinario  el  buscar  colmenas  por  el  prouecho  de  la  miel  y 
sera,  y  ser  fruto  que  se  coje  sin  cultiuarse,  juzgue  seria  cierto  que  en  este  exercicio  como 
en  los  demás  andarían  a  bueltas  las  supersticiones,  conjuros  y  encantos  como  en  las  demás 
y  aun  en  este  mucho  mas  por  la  insertidumbre  de  conseguir  el  fm.  Movido  de  esta  razón,  dis- 
currí en  como  sacarla  a  luz  la  verdad,  y  a  Dios  gracias,  se  me  ofreció  una  traza  cuyo  logro 
probo  ser  buena.  Sauido  que  en  mi  pueblo  auia  vn  indio  forastero  llamado  Miguel,  natural 
del  pueblo  de  Xicbtlaii,  que  tenia  por  officio  buscar  las  dichas  colmenas;  le  heche  un  perro 
de  oreja,  tal  vn  indio  viejo  de  confianza  y  respetado  en  el  pueblo,  al  qual  encargue  el  nego- 

•  Vocablo  no  mexicanos  (N.  del  A.)  * 
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zio  para  que  vsando  de  ardid,  sacase  a  luz  aquella  superstición,  como  lo  hizo,  que  de  otra 
manera  fuera  imposible,  pues  el  buen  viejo  con  industria  halago  y  conbido  al  forastero  y  des- 
pués de  auerle  regalado  y  enlabiado  le  propuso  su  demanda,  que  el  era  viejo  y  de  obligacio- 
nes con  mucha  familia  y  sin  con  que  poderla  sustentar,  y  por  ser  tan  prouechosa  y  a  pocas 
costa  la  grangeria  de  miel  y  sera  que  el  dicho  Miguel  tenia  por  ocupación  y  oflicio.desseaua 
saber  el  modo  con  que  tan  fácilmente  hallaua  las  colmenas;  con  esto,  el  forastero  obligado  y 
vencido  de  la  cortesía  y  regalos  del  viejo,  le  declaro  y  dicto  un  largo  conjuro  y  encanto,  el 
qual  el  astuto  viejo  escriuio  mostrando  quedarle  muy  agradezido  y  obligado,  y  con  esto  vino 
el  dicho  papel  a  mis  manos. 

Luego  para  otro  fin  hize  llamar  al  forastero  dicho  Miguel,  y  venido  di  principio  a  la  obra 
por  lo  que  el  no  pudo  negar,  porque  era  del  numero  de  los  embusteros  médicos  que  tengo  di- 
cho, llamados  en  la  lengua  tkitl  tlamatini,  quiere  decir,  medico  muy  sabio.  Propusele  su  modo 
de  curar,  las  yeruas  de  que  vsaba  y  lo  que  prometían  y  pronosticauan,  las  palabras  de  que 
vsaua  en  todos  estos  exercicios  y  aun  todo  esto  no  bastaua  para  que  los  conffesasse,  con  estar 
cierto  que  auia  de  esto  infinitos  testigos,  hasta  que  haziendo  grande  instancia  en  cosa  tan 
publica  y  venido  a  punto  de  no  poder  negarlo,  confieso. 

Luego  di  tras  el  negocio  de  la  busca  de  colmenas,  preguntándole  de  que  diligencia  y  pa- 
labras se  valia  para  hallarlas  tan  fácilmente;  el  negó  proteruamente,  porque  de  este  caso  auia 
pocos  testigos  o  quiípa  solo  vno,  sin  el  qual  fuera  imposible  aueriguarse  la  dicha  superstición 
que  es  de  las  mayores  de  este  genero;  visto  que  ninguna  diligencia  basto  para  hazerle  con- 
ffessar,  me  vali  del  mesmo  papel  que  el  auia  dictado  al  viejo,  fingiendo  que  solo  quería  cotejar 
si  el  sania  mas  que  lo  que  aquel  papel  contenia,  para  cuyo  rebozo  y  desimulo  le  comencé 
a  leer  algunos  principios  de  otros  conjuros  del  genero,  y  voluiendo  ojas  de  vn  libro  ley  el  con- 
juro dicho  de  las  colmenas;  el,  movido  de  las  mismas  palabras  que  sauia  de  memoria  mucho 
mejor  que  el  Aue  Maria,  pareciendole  no  seria  delicto,  pues  yo  tenia  aquellas  palabras,  las 
conffesso  y  prosiguió  sin  trocar  ni  faltar  vna  de  las  que  antes  auia  dictado  al  viejo  que  me 
dio  el  papel  en  que  las  auia  escrito,  y  con  esto  dijo  la  declaración  del  dicho  conjuro  y  encanto 
que  es  como  se  sigue: 

Ea,  ya  venid  acá,  golpeados  en  la  tierra,  que  Tlacue!,  tía  xihuallauh,  tlaxilcapan,  tontiazque, 
hemos  de  hazer  viaje  y  caminar;  ea,  venid  acá  tonótlatocazque;  tía  xihuallauh,  tlatlahuic  chi- 
chichimeco  vermejo,  que  emos  de  yr  y  caminar;  chimecatl,  tonyázque,  tonótlatocazque.  Tlacuel, 
venid  acá  también  vos  genio,  siete  tigres,  fructo  tía  xihuallauh,  tlamacazqui  chicomocelotl,  tlaloc 
y  flor  de  la  tierra  o  flor  del  vino;  ea,  tr.-ve  contigo  xochitl.Tlaxiqualcuiynmitictlaliloc,ynxoxohuic 
lo  que  se  puso  y  guardo  dentro  de  ti,  el  verde  tzitzimitl,  yn  xoxohuic  colelectli;  ye  nimitzonhui- 
espiritu,  el  verde  genio,  que  ya  te  he  de  Ueuar  don-  caz  yz  cenquauhtla,  yz  cen9acatla :  tiquintétemoz- 
de  todo  es  monte  y  espesura  de  arboles  y  yerua,  que  yn  totlütlahuan  tlamacazque  teteo  tlama- 
bamos  a  buscar  a  nuestros  tios,  a  los  genios,  a  los  cazque  yn  tollantzinca,  yn  co(;auhqueme,  yn  co- 
que entre  los  genios  son  como  Dioses  o  superio-  gauhmátlapaléque,  ynxochimilpan  tlaca,  yn  aco- 
res que  habitan  muchos  juntos  y  son  amarillos  y  calpaneca,  yn  tollantzinca. 
tienen  alas  amarillas,  gente  que  habita  en  jardi- 
nes y  viue  en  alto  y  en  compañía.  Y  tu,  deidad,  Tlaxihualhuian  tlamacazqui  tccoatl,  quauh- 
culebra  de  piedra  o  de  palo,  que  dispones  de  mi,  coatí,  tleyn  ticmati?  nohueltiuh  cenmalinalli.mo- 
hermana  mia  retortijada,  sobre  ti  e  de  ir,  sobre  ti  pan  niaz,  mopan  nótlatocaz,  nicel  yaotl,  ninelti 
e  de  caminar  yo  solo,  la  misma  guerra  o  el  gue-  ytlacahuan,  ninoquequeloatzin;  nómatca  néhuatl 
rrero,  yo  cuyos  son  los  esclavos,  el  que  de  todos  onihualla  yn  niyaotzin,  niquinmanaco  yn  notlá- 
me  burlo,  yo  mismo  he  venido,  el  enemigo,  que  huan  yn  teteo  tlamacazque,  yn  noxichimilpan 
vengo  por  mis  tios  los  superiores  entre  otros  es-  (sic),  yn  noquauhmilpan. 
piritus  y  los  he  de  traer  de  mis  jardines  y  de  mis 

montes  y  arboledas.  Y  es  cierto  que  no  he  de  yr  Cuix  hueca  nonyaz?  cuex  hueca  nonótlatocaz? 

lejos  ni  caminar  largo  viaje,  que  cerca  de  aqui,  i;an  nechca  no.xochimilpan,  ^an  nechca  noquauh- 

desde  mis  jardines  y  arboledas  me  he  de  voluer  milpan,  can  nechca  nihualylotiz,  nihualnocuepaz, 

y  tornar,  que  no  he  de  haser  mas  que  llegar  y  Qan  niquinmonantiheetzico  yn  nóchitzipihuan  te- 

cojer  a  mis  sumbadoras  princesas  de  los  espíritus  teotlamacazque  tullantzinca,  xochimilpan  chané- 

y  dioses  que  viuen  en  compañía  y  habitan  los  que.  Onic-hualhuicac  yn  tlatlahuic  chichimécatl, 
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jardines  de  rosas.  '  Para  este  efecto  he  traido  el 
chichimeco  bermejo  ( la  hacha  para  cortar  el  palo 
de  la  colmena),  que  bíenc  a  beuer  y  comer,  yo 
mismo,  el  espiritado  o  diuino,  un  ydolo  culebra 
(appositiues). 


onátlico,  ontlaquáco,  nómatca  néhuatl  nitlama- 
cazqui  cecoatl. 


Luego  conjura  los  impedimentos  y  estorbos  para  que  no  habiendo  quien  le  impida  el  in- 
tento, consiga  fácilmente  su  deseo,  y  para  esto  dizeassi: 


Ea,  apartaos  y  no  me  seays  estoruo,  arañas 
blancas  escura 3' amarilla;  ni  vosotras, palomillas 
blancas,  pardas  ni  amarillas,  no  me  seaj-s  estoruo, 
lagartijas  blancas,  pardas  ni  amarillas,  no  aj-a 
cosa  que  me  encubra  o  tape  a  mis  tios,  los  que 
viuen  en  compañía  y  habitan  en  alto. 


Tía  ximchuacan,  yztac  tocatl,  yaj-ahuic  tocatl, 
cogahuic  tocatl;  yztac  papálotl,  cogahuic  pápi- 
lütl;  yztac  cuetzpalli,  yayahuic  cuetzpalli,  co(;a- 
huic  cuetzpalli;  ma  ayac  quimmianti;  ma  ayac 
quintlapacho  yn  motlátlahuan  yn  tollantzinca,  yn 
ácocalpan  chaneque. 


Luego  representa  sus  méritos  diziexdo. 


Yo  que  vengo  a  hazeros  esta  enemistad,  vengo 
compelido  de  nescessidad,  que  soy  pobre  y  mise- 
rable, y  asi  solo  vengo  a  buscar  mi  sustento,  por 
lo  cual  nadie  se  espante  ni  tenga  temor  de  mi,  que 
solo  os  licuare  a  que  veays  a  mi  hermana,  la 
diosa  xochiquetsal,  la  llamada  precioso  ramillete. 


Yn  néhuatl  onihualla  niycnoyaotzin,  ninotoli- 
nicatzintli. 

Niclémoco  yn  noneuhca,  j-n  nocochca:  mayaca 
nechinmaciti,  mayaca  nechmauhcahuati;  niquin- 
huicaz  quithuatihui  1.  quittatihui  nohueltiuh  xo- 
chiquetzal. 


O  ya  se  entienda  la  mujer  del  que  hnze  el  dicho  conjuro,  y  pareze  que  alaua  a  las  avejas 
la  hermosura  de  su  mujer  para  aficionarlas  a  que  vayan  a  viuir  con  ella. 

Y  assi  estos  que  buscan  colmenas,  panales  y  miel,  como  los  pescadoi'es  tienen  su  supers- 
tición asentada,  que  para  tener  buen  suscesso,  no  han  de  ocuparse  en  las  dichas  obras  teniendo 
pesa  enojos,  ni  pendencias,  antes  los  an  de  executar  con  mucha  paz  y  gusto,  que  con  esto 
hallarán  con  muy  gran  facilidad  lo  que  desean,  y  de  las  anejas  dan  dos  razones  que  se  siguen: 


Son  divmas  que  nos  buscan  el  mantenimiento 
j'  son  enemigas  de  pesadumbres. 

Lo  segundo,  dizen  que  porque  labran  la  cera 
que  a  de  arder  delante  de  Dios,  quieren  ser  tra- 
tadas con  reuerencia,  por  lo  mucho  en  que  ellas 
se  estiman  y  encarecen. 


Ca  téteo  mochiuhticate,  ca  tetlayecoltia,  auh 
amo  netequipachtli  quinequi. 

Ypampa  ca  xicócuitlatl  quichichihua,  ca  yx- 
pantzinco  tlatlaz  yn  totecuiyo  Dios,  yéhuatl  yca 
motlacótlatoque  mohueynectoque. 


Con  esto  atribuyen  diuinidad  a  las  avejas  y  semejantemente  a  otros  animales  con  que 
devemos  estar  advertidos  vnivcrsalmente,  para  atender  con  cuydado  a  cualquier  genero  de 
lenguaje  sospechoso. 


CAPITULO   VIII. 
Del  excanto  y  conjuro  que  se  vsan  para  caqar  venados  con  lazos 

Y  LAS  grandes  SUPERSTICIONES  QUE  EN  ESTO  ENBUELUEN. 

ANTE  todas  cosas  suponen  que  el  que  vbiere  de  tratar  de  esta  ocupación  ha  de  estar  libre 
de  todo  genero  de  pesadumbre,  assi  de  cuydados  penosos  como  de  pendencias,  de  suerte 
que  sea  lo  que  en  latin  se  dize  oiniii  modis  peca  animas. 

Luego  entra  la  disposición  de  la  cosa  en  la  qual  tiene  el  primer  lugar  el  prepararla  casa 
para  el  buen  suscesso,  alujándola  y  barriéndola,  y  poniendo  luego  y  al  rededor  sus  tres  piedras 


1    Creen  que  los  dioses  habitan  en  montes  y  en  quebradas.  (N.  del  A.) 
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que  llaman  teiiamastli,  que  son  las  trébedes  de  los  indios,  y  hecho  esto  se  sigue  la  prepara- 
ción de  la  p.-^  que  es  cojer  el  pifíete,  fuego  y  lazos,  digo  las  cuerdas  de  que  se  han  de  armar. 

En  tres  lugares  entran  las  invocaciones  y  conjuros  y  encantos,  los  quales  se  hazen  hablan- 
do con  muchas  cosas,  que  para  no  romper  el  hilo  del  conjuro  se  yra  notando  a  la  margen, 
porque  hablan  en  el  con  el  pifíete,  levadura  general  de  estos  amacijos,  y  con  el  fuego,  con  la 
tierra,  con  las  cuerdas,  con  los  montes  y  herbazales,  con  los  que  creen  dioses  monteses,  hasta 
con  los  mismos  venados,  y  en  la  interpretación  del  conjuro  procurare  arrimarme  a  la  letra, 
mientras  de  ello  no  resultare  no  poderse  entender  de  todo  punto  en  nuestro  español,  y  aun 
para  remedio  de  esto  me  baldre  de  poner  sus  declaraciones  en  el  margen,  pues  para  hazer 
su  obra,  barrida  hi  casa  y  puesto  el  fuego  y  las  tres  piedras,  coge  el  pifíete,  el  fuego  y  las 
cuerdas  y  da  principio  conjurando  al  pifíete  y  dize: 


Ven  o  fauoreceme  ya,  espíritu  siete  vezes  apo- 
rreado, siete  vezes  golpeado,  que  descuydado  que 
estas  pue  ahora  te  ede  licuar. 

Ven  tu,  mi  madre,  estruendo  de  la  tierra,  y  tu 
mi  padre  vn  conejo, piedra  reluziente  que  humeas, 
y  tu  mi  hermana  torcida  a  vna  mano,  tu  mi  ma- 
dre tierra  no  causa  yra  no  te  causa  enojo  el  verte 
herida  en  tantas  partes  como  te  andan  cabando 
los  espiritados  de  siete  rosas  dueños  (los  vena- 
dos por  las  puntas  de  los  cuernos)  y  que  habitan 
las  tierras  de  los  dioses  (porque  andan  en  los 
montes  y  quebradas)  que  esas  tierras  son  el  re- 
creo de  mi  hermana  la  diosa  culebra  con  cara  de 
león  (el  y  dolo). 

Ya,  ya  veo  sus  casas,  sus  tierras  donde  andan 
a  manadas;  aqui  es  donde  he  de  componer,  don- 
de he  de  armar^entradas  (lazos)  para  sus  ocicos, 
entradas  hechas  con  palos  por  donde  entrena  ma- 
nadas, yo  espíritu,  el  Dios  del  siglo  primero,  hijo 
huérfano  (sin  que  se  halle  hombre  que  sea  su  pa- 
dre), hijo  de  los  Dioses  y  hechura  suya. 

Hermana  torcida  a  vna  mano  (habla  a  las  cuer- 
das quando  las  rogan  o  las  rompen  los  venados), 
como  te  ayra  y  enoja  el  verte  deshilachada  y  que 
ignominiosa  y  feamente  haze  colgar  de  ti  hila- 
chas el  espiritado  de  las  siete  Rosas  (venado  por 
los  cuernos),  biuidor  de  las  tierras  de  los  Dioses 
o  de  las  asperezas. 

Y  tu  espiritado  (al  piciete)  nueue  vezes  gol- 
peado, como  te  des  jindas?  (sic)  quítense  j'a  y  es- 
cóndanse y  ocúltense  los  instrumentos  de  los  la- 
zos; quítense  y  escóndanse  y  quémense  el  resto  de 
los  palos  y  madera  encantada,  no  sea  que  algo 
de  esto  me  offenda:  adviértase  que  no  soy  viuiente, 
no  tengo  sangre  ni  otro  humor. 

Y  vos  espiritado,  verde  deydad,  que  descuyda- 
do  que  estays  pues  conmigo  aueys  de  \-r.  Y  tu 
díuino  sol,  el  que  antes  eras  buuoso,  gran  principe 
muéstrame  al  siete  vezes  golpeado,  al  nueue  ve- 
zes aporreado. 

Ea,  ya  que  ya  nos  bamos,  yremos  siguiendo  las 
cuatro  cañas  encendidas.  Ven  tu  mí  padre  las  cua- 
tro cañas  que  hechan  llamas  y  vna  cometa  ber- 
meja, Padre  y  madre  de  los  Dioses,  que  resuellas 


Tía  xohuiqui,  tlamacazqui  chicnauh  tlatetzo- 
tzonalli,  chícnahuh  tlatecapaníUi;  tlé  ticmatí  ye 
tihuicoz. 

Tía  xihuiqui,  nonan  tlaltecuintli,  nota  cetochtli 
tezcatl,yncan  hualpopocatimani,nohueltiuh  cen- 
malínallí,  nonan  tlaltecuintli,  avocac  yn  moqua- 
lan?  aj'ocac  yn  motlahuel,  yncan  titatacacpo], 
mitznemitia  j'n  tlamacazqui  chicomexochitl,  teo 
tlalhua  yn  nohueltiuh  yn  mizcoacihuatl,  ynaca 
xoch. 


Ye  nican  ychan,  ye  nican  yte.\ótlalpan  j'n  tol- 
lan,  ye  nican  nicchichihuaz,  ye  nican  níc-yolitíz 
yn  ténanquiahuatl,  quauhquiahuatl  yn  tullan  ótlí; 
yn  nitlamacazqui,  nij-cnopiltzíntli,  yn  niceteotl, 
téteo  ni  j-tlachihual. 


Nohueltiuh  cenmalinalli,  ayocac  jm  moqualan? 
ayocac?  yncan  tíquapachpol,  yncan  áhuícpa  mítz- 
tzontia  yn  tlamacazqui  chicomexochitl,  yn  teo- 
tlalhua. 


Tía  xíhuallauh,  tlamacazqui  chiucnauhtlatetzo- 
tzonalli;  tlé  ticmatí?  ma  on-éhehualo  maon  nítla- 
tilo  ye  omochiuhqui,  yn  yahualiuhquí  ma  on-me- 
hua,  ma  on  motlati  yn  tlacoquautlí.  ¡\Ia  nech- 
elehuítí,  ca  amo  niyollo,  ca  amo  nezQo,  ca  íimo 
nitlapallo.  Tlamacazqui  xoxouhqui  tlamacazqui, 
tlé  ticmati,  ye  tehuan  tiaz?  Tía  xihuiqui,  tlama- 
cazqui nanahuatzin,  xíuhpilli,  can  mach  yn  tíc- 
tlalía  j-n  chiucnauhtlatecapaníllí,  chiuhnauhtla- 
tlatetzotzonalli. 


Tía  huiyan,  tía  tíctocaca  nahuí  acatl  milintica. 
Tía  xihuiqui  yn  nota  nahuí  acatl  milintica,  xiuhtli 
coQauhqui  milintica,  teteo  ynan,  teteo  j-ntá  nauh- 
campa  tlemuchitl  yca  tlatlalpitztica,  centzonma- 
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por  quairo  partes  centellado,  cuyo  cuerpo  se  forja 
de  muchos  escalones,  por  cuya  boca  sale  vn  grue- 
so arroyo  de  agua  negra,  a  quien  acompañan  las 
Sobras  de  ios  de  mal  aliñadas  caberas,  sus  pre- 
goneros, que  nunca  an  tenido  contento,  ni  gusto 
antes  están  con  mucho  sentimiento  y  lagrimas. 

Padre  mió,  las  quatro  cañas  encendidas,  esta 
cierto  que  no  me  he  de  anticipar  al  gusto  y  al 
plazer  que  en  esto  as  de  ser  preferido,  porque  de 
la  presa  ante  todas  cosas  te  he  de  ofrecer  la  san- 
gre caliente,  la  sangre  olorosa,  el  corazón  y  la 
cabera  del  espiritado  de  siete  Rosas  (del  venado 
por  las  puntas  de  los  cuernos),  que  biueen  la  tie- 
rra de  los  Dioses:  tuya  es. 

Ya  me  parto,  \-a  buscare,  j-a  llamare  y  hallare 
lo  que  ayer  y  antier  costo  lagrimas  y  pena  a  mi 
hermana  la  diosa  Xochiqíietzal,  y  lo  que  también 
a\'er  y  antier  causo  lagrimas  y  penoso  cuidado  a 
mi  que  soy  un  espiritado  que  padezco  mucha  nes- 
cessidad,  muchos  trabajos  y  cansancio,  que  ni 
tengo  chile  ni  sal :  ya  me  parto  y  luego  hallare  y 
cojere  lo  que  busco  que  no  ha  de  ser  mañana  ni 
el  dia  siguiente  sino  luego  agora. 

Ya  Uebo  a  mi  hermana  la  culebra  hembra,  la 
que  haze  ofñcios  de  muger;  ya  seguiré  el  camino 
ancho  y  el  que  se  diuide  en  dos  que  ni  tiene  prin- 
cipio ni  medio. 

Ea,  algad  ya  vuestro  hilado  y  vuestro  tejido,  no 
me  susceda  alguna  desgracia  con  los  lagos,  y  que 
como  desatinado  los  corte!  Ea,  j'a  venid,  ya  mis 
hermanas  las  diosas  menores  quedad  en  guarda 
de  mi  casa,  por  si  ya.  biene  quien  trayga  ocasio- 
nes del  enojos  y  pesadumbres,  se  las  quiteys  y  las 
retendreys,  porque  no  me  sean  estoruo  en  que 
estays  divertidas. 


matlatl  ycatlacgatica,  tlilatl  yca  tenpatlahuatica, 
yniqua  onoque  yn  quahuaccacauhtin,  yn  tetepoyo, 
yn  áquenmanpaqui,  áquenman-áhahuia ;  yn  nican 
ychoquiz  ye  ymi.\ayo  quimatentoque. 


Nota  nahui  acatl  milintica,  cuix  né  náhahuiaz? 
cuix  né  nihucllamatiz  achtotipa  tipaquiz,  ach- 
totipa  tiquittaz  yn  eztli  totonic,  yn  eztli  ahuiac  yn 
i-yol  yn  itzontecon:  yn  ticcuiz  yn  tlamacazqui  chi- 
cóme xochitl  yn  teotlalhuia ;  j-e  niyauh,  ye  nic- 
temoz,  ye  nic^anaz. 


Ye  nicnotzaz  yn  yaihua  yehuiptla  yn  ica  choca, 
yn  icanentlamati?  yn  nohueltiuhyn  xochiquetzal: 
yn  yaihua,  yehuiptla  yca  nichocaya:  yca  ninentla- 
mati  yn  nitlamacazqui,  ninotolinia,  niquiyyohuia, 
niciahui.  Polihuij'nnochil.polihuiynnoztauh.  Ye 
niyauh  ye  nic-anaz.  Cuix  moztla?  cuix  huiptla? 
niman  axcan.  Ye  nic-huicaz  yn  nohueltiuh,  yz 
cihuacoatl,  j-z  cihuatequihua.  Ye  nictocaz  yn  ótli 
pallahuac  j-n  ótli  maxalihuic  yn  ácan  yole,  yn 
ahua  tzontecome.  Maon-tlaéhehualo,  yn  anmo- 
tzahual,  3'n  anmiquit:  macana  nitlaj'cxihui:  mani- 
tlacocotonti. 

Tía  xihuiqui  nohueltiuh,  yn  antlügoteteo;  tía 
nican  xoconpixti  nemican  yn  noquiahuac.  Ye 
huitz  yn  quihualcuiz,  yn  <;omalli,  yntlahuelli,  ni- 
can ancanilizque,  anqui-cuilizque,  tle  anquimati. 


Acabado  lo  susodicho  les  ordenó  el  demonio  que  por  vltima  despedida  de  su  casa  sauh- 
masen  las  cuerdas  o  cordeles  con  que  han  de  armar  los  lavos,  como  quien  les  añidi  vna  ben- 
dición o  vna  virtud  mas,  y  hecho  el  (^ahumerio  partiesen  luego  al  monte  y  asperezas  donde 
llegados  les  mando  hazer  la  saUía  al  lugar  y  que  para  ello  cogiesen  vna  piedra  redonda,  y 
auicndola  puesto  en  lugar  barrido  pusiesscn  sobre  ella  las  quatro  cuerdas  con  que  han  de  ar- 
mar los  la(;os,  y  puestas  entra  el  conjuro. 


Ea,  ya  ven  madre  mia,  señora  (o  diosa)  de  la 
tierra,  ven  mi  padre,  vn  conejo,  espejo  que  hu- 
meas, haz  que  no  offenda  yo  tu  rostro,'  yo  que 
soy  un  sacerdote  o  encantador,  vno  de  los  dioses 
mejor  tejera  que  te  me  humilles,  quiere  decir  alla- 
nándose (para  que  no  tropiese  y  cajiga). 

Ea,  venid  en  mi  ayuda,  espíritus  dueños  de  la 
tierra,  que  asistís  hazia  los  quatro  vientos  y  alli 
estays  sustentando  los  ciclos  (apositive);  cf)n 
vuestro  consentimiento  y  gusto,  vine  yo  aqui,  bien 
vistis  y  supistis  mi  venida  y  llegada  a  este  lugar, 


Tía  xihuiqui,  nonan  tlaltcuctli,  nota  ce  tochtli    Tiaiteuctu 

,        ,  ■      , ,  ■  Tlaltcculntll 

tezcatl,  gan  huel  popocatunani.  Ma  mixco  non- 
mayauh,  nitlamacazqui,  ni  ceteotl,  ma  xihualmix- 
tlApachmana. 


Tía  xihuiqui  yn  antlamacazque,  yn  antlalloque; 
yn  nauhcampa  an-onoquc,  yn  nauhcampa  anca- 
te:  ynam  ylhuicatl  quitzquit<)quc.anmixpan,an- 
mo  llamatian,  j-n  onihualla,  yn  onechcoc  yn  ni- 
tlamacazqui, ni-ycnopiltzintli,  niceteotl ;  3'n  nican 


1    Metaphora  por  l.t  tierra   porque  el  que  cae  pone  las  manos  en  la  cierra  y  figura  bofetones.  (N.  del  A.) 
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que  soy  espiritado  huérfano,  vno  de  los  Dioses, 
siendo  vosotros  cerros  con  ajorcas  y  piedras  pre- 
ciosas como  hechos  de  turquesas:  i  en  vuestras 
espinillas  y  costados  he  benido  parándome  de 
cansado,  y  padesciendo  nescessidad  y  trauajo  y 
cansancio.  Sienta  esta  lastima  vuestro  coraron 
que  teneys  en  vuestras  entrañas,  dueños  y  seño- 
res de  la  tierra,  que  j-a  está  lo  mas  hecho,  que  ya 
he  llegado  a  la  poblazon,  a  la  tierra  fértil.  Ver- 
daderamente aqui  es  la  casa  y  viuienda  del  espí- 
ritu de  las  siete  Rosas  que  es  la  carne  gorda  y 
gustosa  para  mi  hermana  la  culebra  que  tiene 
cara  de  león,  y  por  la  dicha  carne  aj-er,  y  antiyer 
a  llorado  mi  hermana  la  diosa  XochiqHctzal  (quie- 
re áeziv  plumero  de  Rosas),  y  yo  también  por  eso 
mismo  he  llorado,  y  tenido  ansias  ayer  y  antier. 
Ya  se  ha  llegado  al  punto  que  la  vengo  a  cojer 
llamándola;  ya  les  he  hecho  y  armado  entrada  y 
puerta  para  sus  ocíeos  y  caberas,  por  donde  en- 
tren a  manadas,  que  por  ay  an  de  yr,  por  ay  han 
de  passar  mis  ovejas  cuya  madre  y  padre,  agüelo 
y  agüela  soy  yo.  En  ninguna  manera  susceda 
que  bayan  por  otra  parte,  ya  los  veo  venir  por 
aqui,  vengan  por  aqui,  pasen  por  aqui,  aqui  ha- 
llará su  cobertor  de  Rosas  y  su  collar  dellas,  su 
vníco  guión  y  governador,  el  espíritu  Señor  Dios 
de  la  tierra.  Aqui  se  lo  vestirá,  y  se  lo  pondrán 
mis  hermanas  las  diosas  dignas  de  estima,  (las 
redes)  que  están  en  guarda  deste  camino  Real  y 
pasagero,  que  nunca  se  acaba  }•  nunca  lo  cubre 
el  poluo  (por  el  deseo),  donde  anden  de  noche  y 
de  dia. 

Y  tu  mi  hermana  culebra  (a  las  cuerdas), 
hembra  que  hazes  officio  de  muger;  que  sientes 
desto.  Aqui  estarás  muy  de  asiento,  como  en 
nuestra  cassa  y  habitación,  que  esclauos  somos 
y  trauajamos  para  otros.  -  Aquí  te  holgarás,  aqui 
tendrás  placer,  que  presto  te  rebolueras,  y  vria 
con  otra  como  quien  se  abraga  te  enredarás  con 
el  palo  y  ramas  (con  que  está  armado  y  cubier- 
to )  que  ya  yo  te  compusse,  ya  te  di  ser  y  te  acabé 
muy  perfectamente. 

Ayuda  tu  también  mi  hermana,  y  los  cinco  sola- 
res 3  y  los  Dioses  o  diosas  menores,  asistid  a  esta 
obra  que  no  durará  ni  se  dilatará  mucho,  que  ya 
viene  el  espiritado  o  estrangero,  el  que  habita  la 
tierra  de  los  dioses;  luego  ay  le  encontrareis  y  os 
leuantareis  a  su  encuentro,  y  le  echareys  encima 
esta  vestidura  de  cintas  delgadas  o  encantadas 
(por  la  red  te.\ida),  vuestra  vestidura  de  fiesta; 
porque  quando  aqui  llegue  no  traerá  vista,  y  ven- 
drá desatinado ;  aqui  sera  vuestro  gusto  y  con- 
tento. 


anmaquiztetepe,  yn  anxiuhtetepe,  ynimitzcac, 
ynimopochcopa  j-n  oníhuallatía,  yn  oníhualno- 
quéquetztia  j-n  ninotolinía,  j-n  níquí-yyóhuia,  ni- 
ci3-ahuí. 

Ma  tlaocoya  yn  amo}-ollo,  yn  amitic  onca,  jm 
antlalloque,  ye  onechcoc  yn  tollan,  j-n  teotlal- 
pan.  Ye  nican  ynchan,  ye  nican  ycalitic  j-n  ila- 
macazquí  yn  chicome.Kochitl,  yn  nohueltíuh  yn 
mízcoacihuatl  ynaca.xoch:  yn  yalhua  yehuiptla 
yca  choca,  j'ca  nentlamatí  j-n  nohueltíuh  j-n  .\o- 
chiquetzal:  yn  3-alhua  yehuiptla  yca  níchoca,  yca 
ninentlamati. 


Ye  aman  (sic)  niquínmanaco,  níquinnotzaco: 
ye  onicchichíuh,  onic3^oliti  yn  tenan-quíahuatl, 
yn  quauhquiahuatl,  \'n  tollan-ótlí,  yn  oncan  \-az- 
que  yn  oncan  quÍ9azque  j-n  no3-chcahuan:  3-n  ni- 
3'nnan,  in  ni-3'nta,  3'n  ni-yncí,  yn  ni-3-ncol. 

Ma  ne  paj'az  necti ;  nican  huitz,  nican  3-az,  nican 
quígaz,  nican  quicuiz  3-n  íxochíápan,  3-n  ixochí- 
cozqui,  3'n  intlacenyacanal  yntlamacazqui  teo- 
tlalhua. 

Nican  macoz,  nican  conaquiltizque  \'n  nohuel- 
tihuan  3-n  tlagóteteo:  nican  quipíxcimaní  3-n  tol- 
lan-5tli,  3-n  áquemman  cahuí.  3-n  áquemman  teuh- 
3-ohua,  \-z  cemilhuitl,  3-z  ce3-ohual  3-n  toco. 


Tía  xihuíquí,  nohueltíuh  cihuacoatl,  cihuate- 
guihua :  tlé  ticmatí.  Yé  tehuatiez  nican  tochan,  ni 
can  tocalitic,  titctlacahuan,  titetlayecolticahuan 
Nican  típaquiz,  nican  táhahuiaz :  ye  nican  timóhuí 
m^lloz,  3-aehuan  tímoquechnahuaz  (quíttonezquí 
qucchnahuatequiz)  3-n  tlamacazquí  ce  atl  3-tona 
3-huan  3-n  xoxouhquí  tlamacazquí;  ye  onimitzchi 
chíuh,  3-e  onímítztlacatlamíli. 


Tía  xíhuiqui,  nohueltíuh  macuiltonelleque,  tlá- 
gotéteo;  tía  nican  xonmanican:  ve  huitz  yn  tlama- 
cazquí, 3-n  teotlalhua.  Ximan  nechca  anconnami- 
quizque,  anconnamíctehuazque ,  anconaquiltiz- 
que,  anmotlaxoch-huipíl,  3-n  anmotlaíhuitzanal. 
Yn  nican  écoz,  cuix  oc  3-tztíhuítz?  cuís  oc  ilachix- 
tihuitz?  nican  anpaquizque  amáhahuiazque. 

Dtse  luego  en  el  papel  Otlamic:  nauhcampa 
to3-ohuaz.  Tic  3-ehecoz  q.  d.  acabado  el  conjuro 
gritaras  hazia  los  q  nafro  vientos  fuertemente  co- 
mo se  declara  en  lo  que  se  signe. 


1  Por  los  ríos  que  los  rodcín,  por  lo  verde  de  la  yerba,  por  las  lomas  y  laderas.  (X.  del  A.) 

2  Porque  de  la  c.ai;a  ha  de  ofrecer  la  cabeza,  el  corazón  y  la  sangre.  (Ñ.  del  A.) 

3  Por  la  mano,  por  los  dedos  con  que  cuentan  los  cinco  días.  (N.  del  A.) 
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Con  esto  acaba  el  conjuro  \-  encanto  de  la  red  y  lacos,  }•  luego  les  mandó  el  demonio  que 
llamen  los  venados  dando  vozes  y  alaridos  hazia  los  quatro  vientos,  ymitando  las  fieras,  y 
que  procuren  hazer  esto  muy  bien,  y  luego  entra  el  conjuro  a  los  venados  a  modo  de  disputa 
como  se  sigue. 


Espiritado  o  cstrangero,  el  de  las  siete  rosas, 
habitador  de  los  montes,  concluso  esta  vuestro 
plej'to ;  de  repente  os  cogió  la  noche :  el  de  las  Ro- 
sas que  se  ha  hecho,  corrió  o  padeció  adversa 
fortuna?  He,  he,  he  (risa);  cogiéronlo  en  la  red, 
con  eso  está  concluso  su  pleyto. 


Tlamacazqui  chicomexochitl,  teotlalhua;  ye 
yuhqui  otitetlani  hu.ic  yohualli;  ca  yn  xochitl  can 
ca,  ca  opatoloc,  ho,  ho,  tlamaloc  ye  yuhqui. 

Luego  dize 

toyohuaz  (q.  d.) 
dará  muchas  vozes  como  fiera. 


Luego  tras  este  parlamento  les  manda  su  regla  que  tornen  a  dar  vozes  y  alaridos  como 
queda  dicho  arriba,  y  sosegandose  por  esperar  la  ca(;-a  haze  vna  platica  epilogando  casi  todo 
el  conjuro  y  añidiéndole  algunas  palabras  como  se  sigue. 


Está  alerta,  mi  hermana  culebra  hembra  (ha- 
bla a  las  cuerdas),  la  que  trauajas  como  muger 
(porque obra  estando  queda);  note  diviertas, que 
ya  te  he  compuesto,  ya  te  he  forjado,  ya  te  he 
acabado  perfectamente.  Aqui  serán  tus  conten- 
tos, aqui  tus  gozos,  aqui  tus  alegrias,  aqui  con 
cuidado  atenderás  a  la  entrada  }•  portada  y  ca- 
mino real  del  que  ya  viene  }■  ha  de  entrar  por  aqui, 
el  espiritado  de  las  siete  rosas  (por  el  venado), 
habitador  de  la  tierra  de  los  dioses.  Aquí  ha  de 
ponerse  y  vestirse  su  vestidura  rozagante  y  su 
collar  de  rosas  el  espiritado  viuidor  de  los  montes. 

Ola  hermana,  culebra  hembra  (por  el  la(;o,  a 
las  cuerdas),  que  trabajas  como  muger:  no  se 
te  haga  de  mal  ni  eches  a  perder  o  malogres  esta 
obra  por  impaciencia.  Tampoco  le  susceda  errar 
por  espanto,  y  para  esto  no  atiendas  a  las  caras 
y  cabezas  del  espiritado  habitador  de  los  montes, 
cuya  carne  gorda  deleyta  a  la  culebra  que  tiene 
cara  de  león. 

Dioses  que  habitays  y  residís  en  las  quatro  par- 
tes del  mundo,  con  vuestro  gusto  y  consentimien- 
to vine  y  llegué  a  este  puesto,  yo  que  soy  vno  de 
los  dioses  y  huérfano.  Ya  e  andado  y  passado  mi 
sementera  de  regadío  y  mis  fértiles  montes  lle- 
nos de  ajorcas  (por  la  hermosura  del  campo). 

Por  sus  laderas  y  lomas  vine  poco  a  poco  con 
mucho  trauajo,  con  ser  yo  vno  de  los  Dioses,  hijo 
y  hechura  suya. 

Ea,  venid  en  mi  ayuda,  mi  madre  y  mi  padre,  la 
tierra  y  el  agua  y  el  cielo  estrellado,  y  mi  padre 
el  de  los  rayos  (al  Sol),  Dios  que  eras  antes  as- 
queroso y  pareces  producido  de  esmeraldas.  Mi 
hermana  la  torcida  a  vn  lado  (por  el  herbai;ar;, 
y  los  arboles,  guardadme  todos  el  secreto;  nadie 
lo  haga  saber  ni  se  lo  diga  al  espiritado  de  las 
siete  rosas  (al  venado),  que  viue  en  los  montes; 
ya  viene,  ya  llegará  aqui ;  con  eso  os  holgareis  y 
tendreys  contento.  Aqui  es  donde  lo  haveys  de 
tener  y  cogerlo. 


Tía  xihuiqui,  nohueltiuh  cihuacoatl,  cihuatequi- 
hua;  tlé  ticmati:  ye  onimitzchichiuh,  ye  onimitz- 
yoliti,  ye  onimitztlacatlamili :  nican  tipaquiz,  nican 
tahahuiaz,  nican  tihuellamatiz.  Ye  nican  ticpix- 
tiez  yn  ténanquiahuatl,  in  quauhquiahuatl,  yn 
tollan-ótli:  nizhuitz  nican  quigaz  yn  tlamacazqui 
chicomexochitl,  yn  teotlalhua.  Ye  nican  quicuiz 
yn  3'xochiápan,  yn  ixochicozqui  yn  tlamacazqui, 
3'n  teotlalhua. 


Xohueltiuh  cihuacoatl,  cihuatequihua,  mate  ti- 
hue.xcapehuaz  necti,  ma  tihuexcatlatlacoznecti; 
ma  timomauhti:  ma  yxcomaycpac  titlachiaznecti 
yn  tlamacazqui  teotlalhua,  j-nacaxoch  mixoaci- 
huatl. 


Yn  antlamacazque  yn  nauhcanpa  amonoque, 
yn  nahuianpa  3-n  anéate:  anmixpan,  anmomatian 
j'n  onihualla,  yn  onecoc  yn  nillamacazqui,  yn  niyc- 
nopiltzinlli,  niceteotl.  Ye  onicnemili  yn  namil,  yn 
nochiauhtepec,  yn  nomaquiztetepe:  yn  inmitzcac, 
yn  moopochcopa  jm  onihuallatia  ninotolinia,  yn 
niceteotl,  t¿teo  niypiltzin,  tOteo  niytlacachihual. 


Tía  xihuiqui,  nonan  tlaltccuintli,  nota  cctochtli 
tezcatl,  ca  hualpopocatimani,  nonan  citlalcueye, 
nota  totonamelli,  tlamacazqui  nanahuatzin,  xiuh- 
pikzintli.  Xohueltiuh  cenmalinalli;  tlamacazqui 
ceatl  ytonal,  ayac  quilhuiz,  ayac  quinonotzaz  yn 
tlamacazqui  chicomexochitl,  yn  teotlalhua:  ye 
huitz,  ye  iiuallaz  nican;  yn  cA  anpaquizquc,  am- 
míihahuiazque,  nican  anquilzilzquizque,  ancanaz- 
quc. 
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Luego  prosiguen  o  concluyen  dando  vozes  como  queda  dicho  hazla  las  quatro  partes  del 
mundo  pronunciando  esta  voz  tahni;  quatro  vozes  con  lo  qual  les  ha  hecho  entender  el  de- 
monio que  los  venados  vendrán  a  su  llamado  tan  ciegos  que  se  entraran  por  las  redes  con  tanta 
priesa  como  entrarían  en  las  aguas  viniendo  heridos:  v  quantos  mas  ciegos  están  ellos,  que 
semejantes  yllusiones  creen.  Y  tan  sin  reparar  se  exercitan  y  alabangan  (sic)  a  ellas.  Ntro. 
Señor  por  su  Infinita  misericordia  los  alumbre  en  semejantes  cegueras. 


CAPITULO  IX. 

De  la  superstición  de  los  flecheros  y  co.vjuros  que  vsan. 

Los  que  acostumbran  ca(,ar  con  arco  y  flecha,  tienen  también  sus  conjuros  y  encantos  de 
quien  fian  su  buena  fortuna,  assi  en  hallar  caga  como  en  matarla  después  de  hallada,  con 
lo  qual  nescesita  de  conjuro  para  lo  vno  y  para  lo  otro,  y  assl,  parte  del  dicho  conjuro  se  dirige 
y  encaminas  del  arco  y  flechas,  y  otra  parte  a  los  venados  que  es  la  caga  y  de  ordinario  buscan ; 
el  conjuro  es  como  se  sigue: 

Ya  me  parto  yo,  el  huérfano,  el  vn  dios,  y  lleuo  Ye  nonehua  néhuatl,  nij'cnopiltzintli,  nicen- 
el  arco,  el  arco  y  su  flecha,  lo  qual  hizo  y  compuso  teotl,  ye  nic-huica  ceatl  ytonal  j'éhuatl  yhuan 
mi  madre  la  diosa  tónacdciliiiatl  (Ceres)  y  la  Ha-  j-nacaj^o  yn  oquichichiuh  yn  nonan  tonacaciliuatl 
mada  xochiquetzal  (Venus),  y  en  la  flecha  va  .voc/í/^;<í/irt/cihuatl,  ompalcatiuh  v/.3/)a/ií7/o//,-ye- 
encajada  y  ajustada  vna  punta  de  pedernal  ancha,  quené  nic-huicaz  nota  chicomexochitl  piltzinteuc- 
que  también  he  de  licuar:  y  con  esto  vengo  a  co-  tli,  nicanaco,  nic-huicaz,  ye  quichixcaca  nonan 
ger  \-  he  de  lleuar  a  mi  padre  el  de  las  siete  rosas,  xochiquetzal :  nictemoco  canin  comolihuic  tepe- 
noble  y  señor,  que  lo  está  esperando  mi  madre  iecatl,  campa  teliuhquiquitocatinemi:Piltz¡nteuc- 
la  diosa  xochiquetzal  (Venus):  a  buscarlo  vengo  tli  chicomexochitl  nictemoco  can  man;  ihuan  nic- 
doade  quiera  que  esté,  ora  sea  en  las  quebradas,  temoco  Mizcoaciuatl  inacaxotzin  nic-huicaz. 
ora  en  las  laderas,  ora  ande  en  las  lomas ;  al  Si  con  esto  no  vieron  se  les  ordena  yoyohuaz 
noble  y  principal  de  las  siete  rosas  he  venido  a  coyotzatziz  quitoz  que  brame  mucho  y  diga  ta- 
buscar,  y  no  menos  al  que  escarne  sabrosa  v  en-  hui  vel  Mixcoacihuatl,  vsiafra  (sic). 
cantada,  para  la  diosa  culebra  la  he  de  llebar. 

A  este  conjuro  afirman  que  sin  replica  obedecen  los  venados,  y  que  no  solo  se  muestran 
sino  que  esperan  el  tiro,  el  qual  también  es  gierto,  y  no  marra  mediante  el  conjuro  hecho  al 
arco  y  flecha. 

Pero  caso  que  tarde  algo  la  caga  en  parecer,  prosigue  el  orden  del  conjuro,  con  que  bra- 
men quatro  veges  hagia  las  quatro  partes  del  mundo,  repitiendo  otras  tantas  aquella  palabra 
barbara:  TaJtiii,  y  con  ellas  la  de  rodear  la  caga  para  que  pare,  mandándole  que  buelba  y  le 
espere,  y  si  fuere  hembra,  muda  el  nombre  de  Tahni,  Tahni,  en  otro  que  es:  Mixcoafihitatl, 
y  digele,  buelbe  hagia  mi,  xihiial  mi  lacatso;  de  este  encanto  y  conjuro  vsaba  entre  otros  vn 
Augustin  Jacobo,  del  partido  de  Hoapan,  y  afirmaba,  que  con  él  Infaliblemente  hallaba  caga  y 
le  mataba;  aunque  después  que  se  aula  exergitado  con  vn  Baltazar  Hernandes,  español,  gran 
tirador  y  cagador,  y  en  este  genero  el  mas  famoso  de  la  Nueva  España,  degia  el  dicho  Augustin 
Jacobo  que  no  tenia  negesidad  de  conjuro. 

Auiendome  uenido  a  las  manos  el  dicho  Augustin  Jacobo,  le  mande  no  vsase  de  semejantes 
conjuros,  dándole  a  entender  el  pacto  que  incluían  con  el  demonio;  el  prometió  abstenerse; 
pero  corriendo  el  tiempo  y  siéndole  necesario  rcgitarse  de  lo  poblado  por  otros  delitos  que 
tenia,  que  pocas  vezes  los  semejantes  se  abstienen  de  otros  tales  o  mayores  pecados,  según 
lo  que  dijo  dorador:  non  pote  st  ca  natura  qncc  tanitnmfafimns  setnel  admiscrit  co,  solo  este 
contentíx, necesf  cst  sempcr  aliqnid  hiiiiis  modi  nioliatnr, yassi  sugedio  en  este  Augustinjacobo; 
y  auiendose  retirado  de  lo  poblado  a  los  montes,  torno  a  continuar  su  deprabada  costumbre 
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de  sus  conjuros,  como  lo  confeso  últimamente  siendo  preso  por  essotros  delitos,  en  mi  presentía 
y  la  del  Licenciado  Joan  Gon^ales  del  Gotero,  beneficiado  que  al  presente  es  del  dicho  par- 
tido de  Hoapaii. 

Este  caso  muestra  bien  la  poca  constancia  de  esta  miserable  gente,  y  el  gran  desuelo 
que  sus  ministros  han  de  passar,  y  el  cuidado  que  han  de  poner  para  desterrar  tan  infernales 
supersticiones,  que  no  basta  darles  a  entender  el  veneno  disfrazado  que  consigo  trahen,  ni  el 
prenderlos  y  castigarlos  por  ellos,  sino  que  es  menester  una  perpetua  vigilancia,  y  como  di^en, 
andar  siempre  sobre  los  estribos. 


CAPITULO  X. 

De  los  con'juros  y  palabras  que  vsan  para  ca^ar  animales  de  otros  géneros. 

AUNQUE  los  que  están  enrredados  con  estas  supersticiones  vsan  diferentes  conjuros  para 
cada  difeiencia  de  aues  y  animales  que  pretenden  cacar,  con  todo,  no  los  pondré,  porque 
solo  se  differencian  en  los  nombres  de  los  tales  animales  o  aues,  porque  el  tenor  de  todos  los 
dichos  conjuros  es  casi  vno  solo,  y  assi  vno  bastará  para  tener  noticia  del  estilo  de  todos. 
El  orden  que  tienen  es,  lo  primero,  preuenirse  de  fuego  y  copal,  que  es  el  incienso  de  esta  tierra, 
y  de  los  instrumentos  proprios  para  el  genero  de  caca  que  intentan,  y  con  esto  van  al  lugar 
proprio  de  aquel  genero  de  aues  o  animales,  y  llegados  a  el  dicen: 

Yo  mismo  en  persona,  el  guerrero  que  vengo  Xomatca  nehual  (sic),  ni}\Totl  niititlan,  niica- 

embiado  de  los  dioses,  vengo  a  buscar  a  mis  tios  huan,n¡canniquintemos  innotlahuantlamacazque 

los  espiritados  entintados  (puercos  monteses),  a  tlilpotonqui;  niman  axcan  niquimittaz,  amo  quin- 

los  quales  luego  al  momento  los  he  de  hallar,  que  moztla,  amo  quinhuiptla:   nican  nic-hualhuicac 

no  se  ha  de  dilatar  para  mañana  ni  para  el  dia  nonahualtezcauh  inixcehual  popocatimani,yhuan 

siguiente.  Aqui  traigo  mi  espejo  encantado  (será  niquinmonhuicainmacuiltonaIléque,cemithuallé- 

por  el  agua)  cuya  tez  humea,  y  también  traigo  los  que,  quimontzatzauctiazque  in  motlahuan  (sic), 

cinco  solares  que  miran  hacia  una  parte,  que  han  tlamacazque  tlilpotonque. 
de  atajar  y  impedir  la  huida  a  mis  tios  los  espiri- 
tados entintados  (encantados  puercos). 

De  este  tenor  son  todos  los  conjuros  de  que  vsan  para  cacar  con  perros  todo  genero  de 
animales,  que  solo  diferencian  en  los  nombres,  v.  gr.  a  los  puercos  llaman  espiritados  entinta- 
dos, llainacazqiíc  tlilpotonque;  a  los  otros  dicen  espiritados  pardos,  tlamacazque  yayauhquc; 
o  amarillos,  tlaiuacasqtte  cocofaulique;  estos  mismos,  que  cacan  con  perros,  como  por  officio 
acuden  también  a  la  defensa  de  las  sementeras  y  guertas  para  que  no  las  rocen  y  destruían 
la  copia  de  animales  que  abunda  en  esta  tierra,  para  lo  qual  vsan  del  conjuro  siguiente: 


CAPITULO    XI. 

Conjuro  y  encanto  para  que  los  anlmales  no  coman,  ni  hagan  daño 

EX  las  se.menteras. 

PARA  el  effecto  se  preuienen  de  fuego  e  incienso,  y  en  llegando  a  las  orillas  de  las  semen- 
teras, ante  todas  cosas  quitan  las  cañas  quebradas  o  macorcas  y  espigas  destrocadas,  o 
fruta  caida,  que  los  tales  animales  aian  dañado  o  empezado  a  comer,  y  luego  haciendo  su 
sahumerio  como  por  offrenda  a  quien  se  pide  el  socorro  y  aiuda,  empieca  diciendo: 
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Yo  mismo  en  persona,  el  bruxo  tigre,  he  veni- 
do a  buscar  a  mis  tios  los  espiritados,  los  amari- 
llos espiritados,  los  pardos  espiritados,  que  digo? 
que  ya  está  aqui  el  rastro,  por  aqui  vinieron,  por 
aqui  entraron,  por  aqui  salieron,  pues  ya  vine  a 
correrlos  y  auentarlos  y  j'a  no  han  de  hager  aqui 
mas  daño,  que  yo  les  mando  vayan  y  habiten  muy 
le.\os  de  aqui,  que  ya  traigo  el  in(;ienso  blanco  y 
pardo  y  amarillo,  con  cuia  virtud  los  atajo  }•  im- 
pido para  que  no  puedan  passar  los  dichos  mis 
tios,  los  espiritados  o  estranjeros,  los  pardos  o 
amarillos  espiritados. 


Nomatca  néhuatl,  ninahual-ocelotl:  onihualla 
niquimittaz  notlahuan  tlamacazque,  co(;auhque 
tlamacazque,  yayauhque  tlamacazque.  Tlaca, 
nican  ohuallaque,  tlaca  nican  ocallaque,  ye  no 
nican  quizque;  nican  nihualla  niquintotocaz:  aoc- 
mo  nican  tlaquazque.  Hueca  niquintitlani,  hueca 
nemizque;  nican  nic-hualhuica  in  iztac  copalli, 
cogauhqui  copalli,  ic  niquinilacuiliz  in  notlahuan 
tlamacazque,  cocjauhque  tlamacazque,  vayauh- 
que  tlamacazque. 


Con  esto  continúan  su  sahumerio,  y  algunos  añiden  a  las  palabras  de  arriba: 
Mi  Padre,  las  quatro  cañas  que  echan  llamas.        Nota  nahui  acatl  milintica. 

Con  que  dan  a  entender  que  inuocan  al  fuego  y  que  el  les  ha  de  aiudar  en  aquella  obra. 


CAPITULO   XII. 

Conjuro  de  que  vs.\.\  coxtr.a.  lo.s  tejoxes  para  que  xo  lleguex  xi  co\lan 

LAS  se:^iexteras. 

AUIENDO  lleuado  consigo  incienso  j pifíete,  en  llegando  a  la  sementera  la  rodean  toda, 
que  es  como  si  le  echasen  una  gerca  o  barbacana,  luego  recogen  y  quitan  de  ella  todo 
lo  que  los  tejones  han  destrejado,  porque  di?en  esto  los  volbera  a  atraer  }'  les  tendrá  puerta 
abierta  para  que  bueluan  a  entrar  en  la  sementera;  quitado  lo  destrcfado,  entra  el  conjuro: 


Ea  tu  mi  hermana,  la  muger  montesina,  que 
haíjen,  o  por  que  dañan  los  e.spiritados  dueños  de 
las  cuebas  a  esta  desuenturada  sementera,  que  j-a 
la  acaban;  arredro,  vayan  por  esos  anchos  valles, 
ay  hallarán  la  xicamilla  y  el  camotillo,  la  comi- 
da y  bebida  de  que  se  sustentarán  viejos  y  mo- 
Qos,  con  esto  no  parezca  aqui  ninguno,  ninguno 
quede  aqui,  porque  estaran  guardando  los  dioses 
de  la  tierra;  la  deidad  verde,  la  blanca  y  la  ama- 
rilla han  de  ser  guardas;  por  esso  miren  por  si, 
porque  el  que  cayere  no  tendrá  de  quien  quexarse. 


Tlacuele,  nohueltiuh,  tepetlauhca  cihuatl,  tlen- 
ca  itia  tlamacazque  tlallocateuctli  itzicamil;  ye 
contlamilia;  tía  nechca  huicoa  teoi.vtlahuacan  ne- 
pantla:  oncan  catqui  yn  tlacimatl  in  tlanelhuatl, 
in  ihualoni:  quicencahuaz  in  illamatzin,  in  hue- 
huentzin.  A\-ac  nican  neciz,  ayac  nican  moca- 
huaz;  quipiazque  in  tlamacazque  .\oxohuic-tlal- 
locan,  iztac-tlallocan,  cogahuic-tlal locan  quipiez- 
que,  aquic  nican  temac  huetziz  gan  tevoUo  tlama 
3'ehuan  quimati. 


Su  alma  en  su  palma,  lo  que  dige  el  español;  y  en  latin,  sibi  impiitet. 


CAPITULO  XIII. 

COXTRA    LAS    HOR.MJGAS. 

EN  Otro  tratado  hige  mención  de  un  .Martin  de  Luna,  natural  de  Tcmimiltzinco,  en  las 
Amilpas,  que  era  de  ciento  y  diez  años,  y  entre  los  indios  tenido  en  gran  reputación  y 
por  de  consumada  sabiduría;  yo  pienso  que  esta  opinión  la  auia  ganado  con  estos  infernales 
encantos,  como  se  vera  en  este  y  en  otros  tratados,  donde  le  gitare  por  sus  malas  mañas;  el 
dicho  vsaba  del  conjuro  o  exorcismo  antecedente  contra  los  tejones,  y  del  que  se  sigue  contra 
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las  hormigas,  lo  qual  supe  del  capitán  Pedro  de  Ochoa,  vecino  de  las  .J;;////)í7S,  después  de 
auer  venido  a  mis  manos  el  dicho  conjuro  y  el  dicho  Martin  de  Luna,  presso  por  esta  supers- 
tición la  negaba,  sin  embargo  de  estarle  probado,  y  auer  el  otras  ve^es  caj^do  en  prission  por 
estas  causas,  y  conuenv'idole  en  semejantes  supersticiones,  con  todo  esta  uez  preso  y  conuen- 
v'ido,  negaua  proteruamente,  hasta  que  yo  empegesu  maluado  y  supersti(;ioso  conjuro,  que  es: 

Ea  j-a,  tios  espiritados  o  estrangeros  que  to-  Tlacuel,  tlatlahuane  tlamacazque,  puputecatle, 
dos  sois  semejantes  vnos  a  otros,  con  los  ojos,  o  nahual-ixeque,  nahualitztlamequc:  tlecanca  itia 
rostros  reuogados,  v  de  hechiceros,  y  con  dien-  in  ammohueltiuh  iztaccihuatl,  in  ixco,  in  icpac  an- 
tes como  puntas  agudos.  Porque  hacéis  agrauio  nemi:  cuix  anquitlacuicuilizque,  cuix  anquitlach- 
a  vuestra  hermana  la  blanca  mujer  (la  sementé-  panizque,  anquimahuiztilizque.  Intlacamo  anqui- 
ra),  y  le  perdéis  el  respeto?  esso  es  barrerla?  essü  huicazque  nicxitiniz  in  ic  ancate,  intlacamo  an- 
es  limpiarla?  Y  escardarla?  esso  es  honrrarla  }•  nechtlacamatizque. 
respetarla?  sino  lo  hacéis  yo  derribare  vuestra 
viuienda  y  estalage  si  no  me  obedecéis. 

Con  esto  affirmaba  que  las  hormigas  no  tornaban  a  ha(;er  daño  a  la  arboleda  v  sementera, 
pero  si  tal  uez  excedían  no  dándose  por  entendidas,  en  tal  caso  executaba  su  amenaza  pro- 
í^ediendo  a  derribarles  la  casa,  lo  qual  también  hacia  conjurando  alguna  cantidad  de  agua  y 
echándola  en  el  hormiguero  }'  rociando  el  bordo  y  rededor  del  hormiguero  con  su  tan  vene- 
rado/)/{7tVt',  y  para  conjur;ir  el  agua  vsaba  de  las  palabras  siguientes: 

Ea  ya,  la  de  las  nahuas  de  piedras  preciosas,         Tlacuel,  chalchiuhcucye,  tleinay  inpuputecatl. 
que  no  se  puede  sufrir  lo  que  ha(;en  las  entre  si     Tía  xiquinpopoloti,  amo  ncchtlacamati.  Cuix  nel- 
semejantes  (las  hormigas),  velas  a  asolar  que  no     huaj'O  ticate.  Ye  quahuitl  tic-huica,  tictlalochti- 
me  obedecen,  tienen  por  ventura  raices?   Pues     tiquiga  in  hueca  ixtlahuacan,  teoixtlahuacan  ne- 
aunque  las  tuuieran  que  bien  sabes  arrancar  ar-     pantla  toconxica.  Cuix  annelhua3-oticate. 
boles  y  llebarlos  en  holandas  y  dejarlos  en  medio 
de  anchas  v  incultas  gabanas :  que  porfiáis,  hormi- 
gas (suple),  tenéis  por  ventura  raicez? 

Hecho  este  conjuro,  hcchaba  vno  v  dos  cantaros  del  agua  conjurada,  por  la  boca  y  entrada 
del  hormiguero  donde  antes  auia  esparcido  su  venerado /j/V/V/í",  }•  con  esto  affirmaba  que  o  se 
hundia  de  todo  punto  el  hormiguero,  o  las  hormigas  mudaban  su  habitación  muy  lejos  de  allí: 
para  j'nfalible  efeto  (a  su  juicio)  conjura  también  el  pifíele  diciendo: 

Ea  \-a  verde  espiritado  de  ojas  anchas,  qué  por-         Tlacuel,  xoxouhqui  tlamacazqui,  xiuhpapatlan- 
fia  es  esta?  \'e  luego,  hecha  y  corre  de  adonde     tzin,  tleaxlica?  Tía  xncontotocaü  in  puputecail. 
están  las  hormigas. 


CAPITULO   XIV. 
Del  en'canto  y  co.vjvro  de  que  \  san'  los  pescadores  de  naqas. 

YA  he  dicho  en  otro  lugar  como  estos  desventurados  vsan  de  estos  conjuros  diabólicos 
en  casi  quantos  ofiicios  exercitan.  Pero  mucho  mas  en  aquellos  cuyo  buen  logro  parege 
que  pende  de  suerte,  o  como  otros  digen  de  ventura,  y  destos  es  vno  la  pesca,  pues  los  que 
la  exercitan  con  nasas,  entran  en  su  <:iega  superstición  desde  el  primer  passo  que  dan  para 
el  dicho  efeto,  que  es  quando  van  a  cortar  la  caña  de  que  han  de  forsar  la  nasa,  a  la  qual  en 
su  lengua  llaman  pit.~oU,  quiere  dc<;ir,  cochino,  por  la  semejanza  a  la  hechura  del  cuerpo.  Tam- 
bién la  llaman  chiqttiiiill,  quiere  dc(7ir  (cerón)  que  también  lo  es  semejante,  pues  para  cortar 
la  caña  dicen: 
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Ea,  acude  presto,  verde  demonio,  que  por  ti  he 
venido,  y  para  esto  traigo  los  (jinco  solares  cu3^os 
fines  rematan  en  conchas,  son  como  si  no  tuuies- 
se.v  sanorre  ni  color. 


Tía  xicihui,  xoxouhqui  tzitzimitl ;  ca  nimitz-ana- 
co.  Oniquinhualhuicac  in  macuiltonaleque,  cuex- 
cochepyoque.  Cuix  exgoque,  cuix  llapalloque. 


Como  si  dijera  no  podran  ser  lastimados  ni  offendidos,  y  mas  claramente,  traigo  las  ma- 
nos encantadas.  Cortada  la  caña,  tratan  luego  de  hazer  la  nasa,  para  cuyo  buen  efeto  hagen 
otro  conjuro. 


Ea,  obedéceme  ya,  verde  demonio,  que  ya  doy 
principio  y  quiero  fabricar  el  pecho  del  hijo  del 
principe,  (la  nasa  por  la  hechura).  Vo  en  perso- 
na, el  hijo  huérfano,  el  vn  dios.  No  lastimes  los 
sinco  solares,  aduierte  que  no  tienen  sangre  ni 
tienen  color,  vt. 


Tía  xihualhuia,  xoxouhqui  tzitzimitl ;  ca  ye  nic- 
yollalitiz,  ye  nicchichihuaz  in  ipiltzin  teuctli  iel- 
chiquiuh.  Nomatca  néhuatl,  ni-icnopiltzintli,nice- 
teotl.  Ma  tiquimelehuiti  inmacuiltonalleque:  cuix 
ezgoque,  cuix  tlapalloque. 


Compuesta  la  nasa  la  cuelgan  y  ponen  el  cebo,  conjurando  lo  vno  y  lo  otro,  y  dicen: 


Ea,  acude  con  prestesa,  la  que  eres  cabellera 
de  mi  hermana  la  diosa  Xochiqnetsal.  Ea  no  seas 
perezoso,  espiritado  pecho  del  hijo  del  principe, 
que  3'a  pongo  en  ti  }•  cuelgo  de  ti  la  comida  de 
todo  genero  de  peges,  comida  sabrosa  como  fru- 
ta, atiende  a  todas  partes,  alárgate  a  todas  par- 
tes, de  todas  quatro  partes  vengan  a  entrar  por 
esta  puerta,  de  todas  quatro  partes  vengan  a  co- 
mer, y  con  esso  le  huelguen  y  alegren  mis  tios  los 
espiritados,  los  de  siete  aletas,  los  que  tienen  ojos 
relugientes,  los  que  tienen  las  barbas  como  plu- 
meros diuididos,  los  blancos  espiritados. 

Ola,  no  rezongues,  no  sea  que  por  tu  rezongar 
se  hierre  esta  obra,  acude  de  tu  parte  muy  bien, 
que  antes  que  otro  te  olgaras  gomando  sus  cora- 
zones amarillos  y  su  sangre  caliente. 


Tlacuele,  tía  xihualhuia,  nohueltiuh  xochique- 
tzal  iquetzon;  tía  xicihui,  tlamacazquipiltzinteuc- 
tli  ielchiquiuh:  ye  nimitzontIalilia,ye  nimitzonpil- 
huilia  in  nepapan  tlaqualiztli,  xochitlaqualiztli: 
cemanahuac  yaz  timotecaz,  yaz  timopiloz;  nauh- 
cacohuic  j-quiahuac  matizque,  nauhcacohuic  in 
quihualquazquc:  ica  paquizque,  ica  áahuiazque 
in  notlahuan  tlamacazque,  chicon-atlapalleque, 
tezcaixeque,  quetzaltentzonmaxaliuhque,  iztaque 
tlamacazque. 


Ma  (;an  note  tonhuexcapehuaz  necti,  tonhuex- 
catlatlacoz  necti.  Achtocopa  taáhuiaz,  achtoco- 
pa  tiquittaz  in  yyollotli  copahuic,  in  eztli  totonic. 


Acabada  de  colgar  la  nasa  y  poner  el  gebo  dentro,  como  por  despedida  hazen  algazara 
de  alegría,  y  finalmente  la  amonestan  aduirtiendola  que  esté  en  todo  a  punto  para  el  buen 
efeto,  con  las  palabras  siguientes: 


Mi  florido  calabazo  (a  la  nasa),  ya  dejándote 
pasaré  el  rio  (albórbola).  Alala,  Aaa,  eee. 

Yo  que  padesco  necesidad,  siendo  el  huérfano, 
el  vndios  (este  nombre  dan  al  dios  de  primer  si- 
glo, fábula).  Hermana  mia  la  de  habito  mugeril, 
estáte  aqui  de  asiento,  estáte  aqui  escondida. 

No  te  vea  yo  en  otra  parte,  no  te  encuentre  yo  en 
otra  parte  (mándale  que  no  se  suelte  y  haga  de 
manera  que  no  la  vean  los  peges).  Piedras  y  pa- 
los, estad  como  borrachos  perdidos  a  mi  voluntad, 
que  soy  el  huérfano,  el  vn  dios,  o  traidor. 


Noxoch-ayouh,  ye  moca  nipanoz;  a3'aohuia 
oh,  ayaye  oa,  aj-e  oa. 

Ninotolinia,  niycnopiltzintli,  niceteotl.  Nohuel- 
tiuh tecihuatlaqueme,  oc  ximeehuati,  oc  xiniotla- 
titi. 

Amo  campa  nimitz-ittaz,  amo  campa  nimitz- 
namiquiz;  tetl  ihuinti,  quahuitl  ihuinti  in  none- 
huian,  niycnopiltzintli,  niceteotl. 


Con  esto  acaba  esta  infernal  obra. 
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CAPITULO    XV. 


Del  co.n'jvro  de  los  pescadores  de  .-v.xcl'elo. 


LOS  que  pescan  con  ansuelo  preuiniendose  en  su  casa  con  el  pifíete  y  las  cañas,  conjuran 
lo  vno  y  lo  otro  como  por  preserua^ion  del  mal  su(;esso  y  ayuda  para  el  bueno,  con  las 
palabras  siguientes: 


Ea,  acuda  a  aj-udarme  el  nueue  vezes golpeado, 
el  nueue  vezes  aporreado,  el  hijo  de  la  de  la  sa3'a 
estrellada  y  hechura  perfecta  suya,  que  j'a  me 
parto  yo  el  huérfano,  el  vn  dios,  que  ya  me  enbia 
mi  padre  y  mi  madre  la  diosa  xochiquetsatl,  a  mi 
mismo,  el  huérfano,  el  vn  dios. 

Ea,  venid  ya  dioses  menores  \-  aplacad  ya  qual- 
quier  enojo  )•  pesadumbre. 

Ea,  acudid  ya  espiritado  amarillo,  que  ya  me 
parto,  j'o  el  huérfano,  el  vn  dios. 

Ea,  venid  ya  dioses  como  rosas,  quítense  ya  de 
mi  casa  los  estropicios,  escóndanse,  quémense, 
no  me  causen  que  yo  corte  la  tela  a  alguno.  Por 
donde  tengo  de  ir,  este  es  el  camino  de  mi  padre, 
pues  bien  será  que  yo  vaya  por  el.  Por  donde  ten- 
go de  ir?  este  es  ciertamente  el  camino  de  mi  pa- 
dre, el  camino  de  mi  madre,  por  el  he  de  ir,  que 
esta  humeando. 


Tía  .xihualhuia,  chicnauhtlatetzotzonalli,  chic- 
nauhtlatecapanilli,  citlalcueye  iconeuh,  citlalcuc- 
ye  itlacacihuatl  (sic):  ye  niauh,  niycnopiltzintli, 
niceteotl,  ye  nechtitlani  in  nota,  in  nonan  in  .\o- 
chiquetzal  in  nomatca  néhuatl,  niycnopiltzintli, 
niceteotl. 

Tía  .xíhualhuian  tlacolteteo,  ye  nican  anquice- 
huizque  in  (jumalli,  in  tequipachtli. 

Tía  xihualhuia,  cogauhqui  tlamacazqui,  ye 
niauh  niycnopiltzintli,  niceteotl. 

Tía  xihualhuia,  xochiteteo,  tía  ontlaeheualo,  tía 
ontlatlatillo,  ma  ce  tlacatl  nocontlaxiocotoniliti- 
quizti.  Catli  nictlalloz:  ca  yéhuatl  nota  ióhui,  ma 
yéhuatl  notlallo.  Catlehuatl  nictlalloz:  yé3-ehuatl 
nota  iohui,  in  nonan  iohui,  in  xatepopotocatoc,  in 
yhuipopotocatoc. 


Luego  conjura  las  lombrices  y  dice: 

Ea  ya,  encantado  p  espiritado  blanco,  que  ya  Tía  xihualhui;i,  in  iztac  tlamacazqui;  ye  nican 

aqui  te  has  de  abracar  con  el  chichimeco  verme-  ihuan  tim(jn;ihuatequiz  in  tlatlauhqui  chichime- 

jo,  }•  aduierlc  que  no  llamo  solamente  vn  genero  catl.  Cuix^an  cenicnotza:  ca(;an  mochi  nicnotza 

de  pcQcs,  a  todos  llamé,  a  los  nucuos,  a  los  viejos  y  in  piltontli,  in  huehuentzin,  illamatzin,  in  anene- 

las  viejas  y  a  los  que  habitan  en  las  huellas  del  rio.  cuilcan  chaneque. 

Con  esto  acaban  el  supersticioso  conjuro  hechando  su  ansuelo  en  hucpia  del,  quedando 
ellos  antes  en  el  de  nuestro  enemigo  que  tan  fácilmente  los  engaña  y  enrreda  en  estas  su- 
persticiones. 


CAPITULO  XVI. 


Otro  co.njvro  de  que  vsan  para  el  mis.vio  efeto  de  pescar  con  A.NgLELO. 

POR  ser  differente  este  segundo  conjuro,  aunque  para  el  mismo  efeto,  no  quise  pasarlo  en 
Cilencio;  de  este  vsaba  entre  otros,  vn  antiquissimo  viejojuan  Matheo,  del  pueblo  de  Co- 
mallan,  de  este  partido  de  Atenango,  y  es  como  se  sigue: 

Ea,  ven  mi  madre  la  tela,  saya  de  piedras  pre-  Tía  xihualhuia.  nonan  chalchicueye;  nican  ni- 
Ciosas  (al  agua  por  las  orillas  aljofaradas)  que  quintemoz  notlatlahuan  tlamacazque,  chicoca-a- 
aqui  vengo  a  buscar  mis  tios,  los  espiritados  de     tlapalleque,  ayauh  Ixeque,  quctzaltcntzoneque, 
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siete  aletas,  los  de  los  ojos  escuros  (por  encanta- 
dos), los  de  las  barbaras  (sic)  como  plumeros, 
los  que  tienen  los  lomos  con  pecas  (por  las  esca- 
mas). Ola,  que  la  (sic)  andan  por  aqui  los  busca- 
dos por  todo  el  mundo. 

Aduyertan  que  vengo  embiado  de  mi  hermana 
la  muger  resplande9iente,  la  diosa  xochiquetrjal, 
y  que  traigo  para  cogerlos  todo  genero  de  comi- 
da. Con  ella  vengo  aqui  a  juntar  mis  tios  los  espi- 
ritados (encantados),  y  los  he  de  llebar  luego  con- 
migo, que  ya  los  esta  esperando  mi  hermana  la 
muger  resplandeciente  ( v  el  diosa  ^eres),  ya  esta 
hecha  de  todo  punto  y  acabada  la  alfombra  de 
yerba  de  su  madre;  ea  tios,  llegaos  allá. 

Ea  ven  ya,  nueve  veges  golpeado,  hijo  de  la  de 
la  sa\M  estrellada,  no  te  mueba  algo  a  mohina  o 
rezongues,  que  ante  todas  cosas  te  offrei;ere  su 
sangre  caliente,  sus  corazones  amarillos. 


olchipinque  tlaca.  Xican  xintinemi,  i;emanahuac 
quitlatemolitincmi. 


Onech-hualtitlan  nohueltiuh  Tcinacacihuntl,xo- 
chiquetzal:  onic-hualhuicac  in  nepapan  tlaqua- 
liztli.  Xican  niquinnamictico  notlatlahuan  tlama- 
cazque:  nican  niquinhuicaz,  ye  quinhualchixtica 
no  hueltiuh  tonacacihuatl;  ontla3'ehecauh  innan- 
xiuhpetlatzin:  ompa  ammaaxitizque. 


Tía  xihualhuia  chicnauhtlatetzotzonalli,  yn  ci- 
tlalcueye  iconeuh;  mate  tihuexcapeuhti,  tipati- 
quittaz  eztli  totonqui,  yoUótli  co^auhqui. 


Bien  claramente  se  ve  como  en  todos  estos  conjuros  se  halla  idolatría  formal,  pues  en 
todos  se  offrege  oífrenda  y  sacrificio  al  fuego  o  al  pigictc,  o  a  alguno  de  los  ídolos  de  su  gen- 
tilidad como  al  qnetzalcoatl,  o  a  la  xochiqnclzal,  &c.  con  que  esta  probado  quan  en  sus  prín- 
9Ípíos  esta  la  fe  entre  estos  barbaros,  y  como  he  referido  de  este  Juan  Matheo  contenido  en 
este  capítulo,  auiendo  muchos  años  que  le  auía  mandado  y  puesto  pena  sobre  que  no  vsasse 
del  dicho  conjuro,  al  fin  de  ellos  le  halle  tan  asido  a  la  superstición  como  sino  se  le  hubíesse 
prohibido,  con  que  tengo  por  cierto  entenderse  por  estos  lo  del  psal.  2." :  Reges  eos  in  virga 
férrea. 


CAPITULO  XVII. 


Del  co.vjvro  de  que  vsan'  los  que  vsax  de  cercas  y  corrale.s. 


E 


STOS  como  casi  todos  los  supersticiosos,  se  previenen  de  su  venerado  pifíete  y  con  el 
se  parten  al  rio  donde  entran,  conjurando  los  pepes  diciendo: 


Tios  mios,  los  pintados  y  teñidos  a  manchas, 
los  que  tenéis  las  barbas,  los  cuernos  y  las  ale- 
tas como  plumeros  hermosos,  o  como  turquesas, 
venid  acá,  y  daos  mucha  priesa  a  venir  que  aqui 
os  llamo,  aqui  os  busco  yo  en  persona  el  Huér- 
fano, el  vn  Dios.  Aueis  entendido.  Aqui  os  vine 
a  poxER,  AQUI  os  vine  a  aderezar  un  hermoso  mi- 
rador, vna  (;erca  rica,  y  de  diversos  colores  den- 
tro de  la  qual  os  aueis  de  holgar  y  tener  muchos 
placeres,  donde  con  buen  logro  buscareis  todo 
genero  de  comida,  y  della  la  mas  escogida.  Ea, 
daros  priessa  a  venir,  que  no  se  entiende  este 
mi  mandamiento  para  mañana  ni  para  el  dia  si- 
guiente, para  luego  es,  que  yo  vine  por  vosotros, 
5'o  os  he  de  llebar  que  os  esta  esperando  mi  her- 
mana la  diosa  xochiqíict-al,  mi  hermana  la  diosa 
del  sustento:  quando  vine  ya  os  tenia  estendida 
vuestra  hermosa  alfombra  y  de  diversos  colores, 


Notlatlahuane  olpeyauhque,  olchipinque,  que- 
tzal itentzon,  quetzal  inquaquauh,  quetzal  im-a- 
tlapal ;  tía  xihualhuian,  tía  xicihuican :  ca  nican 
nammechnotza,  ca  nican  nammcchtemoa  nomat- 
ca  nehuatl,  niycnopiltzintli,  nicenteotl.  Onican- 
nammechmanilico,  o.xammechtequili  in  ammoíja- 
quancihual,  in  ammogaquanchinan  in  itic  ampa- 
quizque,  itic  ammáahuiazque,  itic  anquihualte- 
mozque  nepapan  tlaqualiztli,  in  xochitlaqualiztli. 


Tía  xicihuican,  cui.x  quinmoztla,  cui.x  quinhuip- 
tla  nitlíitoa:  niman  aman.  Ca  nammech-annaco, 
ca  nammech-huicaz,  ca  ammech-chixtica  nohuel- 
tiuh  in  tonacacihuatl.  In  onihualla  oammech- 
hualtlai;ocohuilli  in  ammogiaquanpetl,  in  ammo- 
Vaquan-icpal  in  ipan  ammotlallitacizque,  ipan 
ammotecatacizque,   ca   ammech-hualchiallitica 
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y  vuestro  hermoso  y  jaspeado  asiento,  donde  os 
asentéis,  donde  os  acostéis  en  llegando,  y  os  está 
esperando  para  daros  de  su  bebida  y  las  sobras 
de  su  comida,  las  quales  aueis  ue  tomar  '  en  su 
compañía. 

Por  ventura  llamo  yo  a  solo  uno,  por  ventura 
a  solo  uno  voceo,  a  todos  quantos  ai  llamo,  assi  a 
los  mui  viejos,  como  a  las  mui  viejas,  a  los  moíjos, 
y  a  los  mas  señalados,  a  todos  juntamente  los  lla- 
mo, yo  que  soi  el  Huérfano,  el  un  Dios  o  enemigos. 


in  iatolauh,  in  itlapancauqui :  in  ihuan  anconquata- 
cizque,  anconitacizque. 


Cui.\  gan  ce  nicnotza,  cuix  can  ce  iiictzátzilia. 
Ixquich  nicnotza :  in  icnohuehue,  in  icnoillama,  in 
telpochtli,  in  tlamacazqui,  in  <;:n;o  i.\quich  nicte- 
moa,  in  niycnopiltzintli,  nicenteotl. 


Hecho  este  conjuro  a  los  peges  útiles  para  que  a  buelta  de  ellos  no  entren  en  las  percas 
y  corrales  los  inútiles,  dañinos  y  que  suelen  romper  los  atajadizos,  entra  luego  el  conjuro  con- 
tra los  tales. 


Tu  mi  hermana  flor  del  calor,  del  vestido  geni- 
giento,  guartc  no  vengas  aqui,  que  si  aqui  te  veo 
te  matare  y  te  acabare.  Ea,  todo  el  mundo  se  va- 
\-a  }•  se  escondan  los  dañinos  pardos,  y  los  verdes 
perros  de  agua  no  vengan  aqui,  no  parezcan  aqui, 
que  hasta  las  piedras  se  han  de  desatinar  por 
obedecerme,  que  yo  soi  el  Huérfano,  el  un  Dios; 
\-a  aqui  llamo,  aqui  busco  a  mis  tios  los  espirita- 
dos, los  pintados  y  salpicados  de  manchas. 


Nohueltiuh  .Kochtonaltecihuatlaqueme.  Ma  ni- 
can  tihualyati;  intla  nican  nimitzittaz,  nimitz- 
mictiz,  nimitzpópoloz.  Ma  oc  neyahualoti,  ma  oc 
netlatiloti  yayauhqui  conotli,  xoxouhqui  conotli: 
ayac  nican  huallaz,  aj-ac  nican  niquittaz;  tetl 
ihuintiz  in  nonehuian,  niycnopiltzintli,  nicenteotl. 
Ye  oc  nican  niquinnotza,  niquintemoa  in  notla- 
tlahuan  tlamacazque,  olpeyauhque,  olchipinque. 


Hecho  este  conjuro  se  sigue  p 2  on  el  encomendar  toda  la  obra  al  pigiete  o  ta- 
baco como  de  ordinario  hagen,  porque  les  parece  que  con  su  ayuda  todo  les  sucederá  mui  a 
gusto,  dicen  pues: 

Ea,  el  nueve  veces  golpeado,  el  nueve  veces  Tía  xicihui,  chicnauhtlatetzotzonalli,  chicnauh- 

aporreado,  acude  con  diligencia  en  mi  fabor  que  tlatecapanilli;  ca  j-e  te  tinech-onyacanaz  in  naa- 

tu  eres  la  guia  y  et  dueño  de  toda  esta  obra  que  se  moxco,  in  naatecpan :  nican  noopochcopa  tonye- 

ha  de  ha(;er  en  el  agua,  que  son  mis  palai;ios,  para  tiaz. 
lo  qual  te  Uebo  conmigo  al  lado  del  cura(;on. 

En  esta  ultima  razón  conque  concluyen  su  conjuro,  muy  bien  se  ve  y  se  prueua  y  como 
lo  adoran,  pues  confian  en  el,  le  piden  su  ayuda  y  le  encomiendan  hi  obra:  líbrenos  Dios  por 
su  misericordia  del  que  para  nuestra  perdición  disfraza  y  reuo^a  susenbustes  y  soberuia  con 
la  cobertera  y  distVes  del  pifíete.  Amen. 

1  Rofdo  en  el  original.  Lo  que  se  ha  puesto  con  versalitas,  tanto  aquí  como  en  otras  partes,  se  ha  suplido  para  completar  las 
ideas  expresadas  en  el  discurso.  (N.  del  E.) 

2  El  original  tiene  roída  esta  parte.  (N.  del  E.) 
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TEATADO    TEECERO. 

SUPERSTICIONES  DE  LABRADORES  Y  SUS  CONJUROS. 

CONJURO 'primero. 
Para  pla.xtak  magueyes. 

VELA  nuestro  enemigo  y  no  deja  dilegencia  por  hai;er  en  qualquier  negocio  de  adonde 
se  puede  seguir  nuestro  daño,  por  pequeño  que  sea :  de  aqui  se  sigue  nuestar  ia  menú  (sic) 
que  de  adonde  se  siguen  los  mayores  se  esmera  en  diligencia.  Alli  acesta  toda  su  fuerí'a. 
Alli  son  los  ardides,  finezas  y  desuelos,  y  tanto  con  mayor  industria  3'  cuidado  quanto  mas  la 
experiencia  le  augmenta  la  confianza  con  el  seguro  del  buen  logro  en  semejantes  negocios. 
Digolo  porque  auiendose  procurado  introducir  en  todas  las  acciones  y  ocupaciones  destos  mi- 
serables, no  solo  en  las  indificrentes,  sino  en  las  que  de  suio  son  buenas,  quando  mas  le  auran 
solicitado  los  que  se  enderecan  o  son  fáciles  de  torcer  a  fines  siniestros  y  ala  perdición  de  las 
almas.  Es  assi  que  assentó  entre  los  labradores  la  superstición  del  conjuro,  y  la  idolatría  de 
pedirle  y  valerse  de  su  fauor  para  el  buen  acierto  en  la  siembra,  y  buen  logro  en  la  cosecha 
de  qualquier  genero  de  semilla;  pero  esmeróse  y  echó  el  resto  en  tratando  de  cosa  por  donde 
el  PROCURA  '  la  perdición  a  infinitas  almas  _v  a  cuerpos  sin  numero:  esto  es,  por  la  siembra  y  cul- 
tura del  maguei.  por  cuio  medio  el  astuto  enemigo  ha  introducido  y  puesto  tan  de  asiento 
entre  los  indios  el  vicio  de  la  borrachera,  y  por  ella  en  ellos  y  en  todo  genero  de  gentes  tan- 
tas abominaciones  con  tanto  estrago  de  sus  cuerpos  y  perpetua  perdición  de  sus  almas.  La 
perdición  de  las  almas  por  si  misma  se  está  pregonando;  el  estrago  de  los  cuerpos  bien  lo 
prueua  la  diminución  tan  grande  a  que  en  tan  pocos  años  ha  venido  la  gente,  tan  sin  numero, 
que  se  hallaba  en  esta  tierra  al  tiempo  de  la  conquista,  quando  con  pena  de  la  vida  les  era  prohi- 
bida la  borrachera,  siendo  esta  a  juicio  de  hombres  cuerdos  y  experimentados  la  principal 
causa  de  esta  diminución,  aunque  otras  va^^an  a  la  parte. 

Mniendo,  pues,  a  nuestro  intento,  desde  el  primer  passo  que  los  indios  dan  enderecados 
a  la  cultura  desta  planta  que  llaman  maguei,  le  acompaña  la  superstición  del  conjuro  en  esta 
rrianera :  Quando  han  de  ii  a  tiasplantar  los  magueyes  que  los  han  de  sacar  de  la  parte  no  culti- 
uada  para  pasarlos  a  las  viñas  cultiuadas,  se  preuienen  del  pifictc  como  del  Ángel  de  guarda 
o  de  la  Deidad,  a  quien  encomiendan  esta  obra,  y  luego  cogen  un  palo  agudo  con  que  han  de 
arrancar  los  mague\-es  pequeños  y  entran  conjurando  el  dicho  palo  apercibiéndole  para  que 
haga  bien  su  officio  y  assi  le  dicen: 

Ea,  que  ya  es  tiempo,  espirit.a.do,  cuia  dicha         Tlacuele,  tía  xihualmohuica,  tlamacazqui  ceatl 
está  en  las  aguas,  vamos  que  avernos  de  arran-     ítonal:  tictecopehuazque,  ticquetztehuazque,   in 
car  y  leuantar  la  estimable  muger,  la  de  ocho  en     chicuetecpaciuatzin   nictlallitiuh,   nictlallitiuh  in 
orden  que  he  de  ir  a  plantarla,  tengo  de  ponerla     campa  qualcan  yeccan  nictlachpani,  oncan  no- 
en  lugar  mui  a  proposito  y  mui  fértil  que  le  he     connotlaliliz,  oncan  mehuititiez. 
limpiado,  alli  le  tengo  de  poner  donde  esté  mui 
a  su  gusto  como  que  la  brinda  con  la  mejoría  del 
nueuo  assicnto. 

1     Est4  roído  el  orisinal.  Víase  la  nota  de  la  página  precedente.  (X.  del  E.) 
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Dicho  esto  arranca  los  magueyes  pequeños  que  han  de  trasplantar,  y  auiendolos  Uebado 
al  lugar  que  han  arado  y  cultiuado  para  la  nueua  viña,  hablan  con  el  maguei  como  dándole  la 
bien  llegada  y  dicen : 

Seas  ya  bien  llegada  noble  muger  de  otro  (sic)  Tlacueli,  xihuahnohuica  chicuctecpacihuatzín, 

en  hilera,  que  aqui  es  muy  a  proposito,  y  mui  buen  ca  nican  qualcan  yeccan ;  onimitztlachpani  nican 

lugar,  aqui  labré  y  cultiué  para  que  estés  muj'  a  timehuititiez. 
tu  gusto. 

Dicho  esto  los  planta,  y  aduicrtase  que  los  llama,  muger  de  ocho  en  orden,  v  en  hilera, 
porque  de  ordinario  los  ponen  como  axedrezados  en  hileras  de  ocho  en  ocho.  Con  esto  van 
muj-  contentos  con  que  dejan  plantada  su  viña  v  hecha  •  la  infernal  recomendaq-ion. 

Llegados  a  edad  }•  madures  los  maguej-es  quando  castrados  han  de  destilar  el  aguamiel 
de  que  estos  desdichados  hazen  el  pulque  y  sus  omaríaas(sic)  borracheras,  para  auerlos  de 
castrar  conjuran  el  instrumento  que  es  un  palo  duro  y  la  punta  afilada  como  escoplo  y  cogién- 
dole en  las  manos  le  digcn : 

\"en  acá  espiritado  (palo),  cuya  dicha  esta  en  Tía  xihualmoliuica,  tlamacazqui  ceatl  ¡tonal; 

las  aguas.  Ahora  es  tiempo  que  ya  estas  de  sa-  ca  ye  a.xcan,  ca  otihueiac  chicuetecpaciuatzin;  ca 

zon  (maguei),  muger  de  ocho  en  orden,  aduiertc  moyolcaltzinco    ncjconaquiz,   tlamacazqui   (;catl 

que  ha  de  entrar  hasta  el  hueco  de  tu  corazón  el  ¡tonal. 
espir¡tado  (palo)  cuya  dicha  son  las  lluuias. 

Diciendo  y  ha(;iendo  empuja  el  palo  agudo  al  centro  del  maguei  y  le  saca  el  corazón. 
Luego  se  sigue  haberle  en  el  dicho  centro  la  (jarteneta  o  pilerilla  donde  destila  y  se  recoge 
el  agua  miel  que  es  el  fruto  del  maguei.  Para  este  efeto  conjuran  el  instrumento,  que  es  vna 
cuchara  de  cobre  con  filo,  a  la  qual  dicen: 

Ea,  que  ya  es  tiempo,  has  tu  officio  (a  la  cu-  Tlacuele,  tía  xihuahnohuica  tlatlauhqui  chichi- 
chara ;,  chichimeco  \ermejo.  Ea,  ya  aora  raspa  mecatl;  tía  axcan  lia  xicpopoa,  chicuctecpanciua- 
j- limpia  lu  obra,  ha  de  ser  dentro  del  asiento  del  tzin  iyollocalco  linemiz,  licmixqualtiliz;  ca  ye 
corazón  de  la  muger  vna  de  ocho  en  hilera,  hazle  axcan  lic-ixayotiz,  licclioctiz,  tictlaocoliiz,  tic-ito- 
dc  dejar  la  tez  muy  limpia  y  le  as  de  ager  que  naltiz,  tiquixmemcyallotiz  in  chicuetccpacihua- 
luego  llore,  }•  se  melancolise  y  eche  muchas  la-  tzin. 
grimas  y  sude  de  manera  que  salga  vn  arroyo  de 
la  hembra  vna  de  ocho  en  hilera. 

Con  esto  entra  la  obra  de  manos,  raspando  y  alisando  con  la  cuchara  de  cobre  aquel 
hueco,  o  cóncavo,  que  queda  en  el  coiazon  del  maguei  sacado  el  cohollo  donde  en  el  con- 
juro pide,  hablando  metaphoricamente,  se  agan  aquellos  llantos  y  sudores  y  arroyos,  sig- 
nificando que  alli  ocurra  gran  cantidad  de  agua  miel  conque  sea  mas  abundante  su  cosecha, 
y  no  menos  la  del  demonio,  pues  todo  ello  viene  a  parar  en  sus  desmedidas  y  perjudiciales 
borracheras. 

Otros  vsan  de  otro  modo  de  conjuro  para  el  mismo  effecto,  cuyas  palabras  son: 

Estamc  atenta,  mi  madre  y  señora  tierra,  que  Tía  xihuallniia,  nonan  tlaliiiuili;  ca  ye  momac 

ya  te  entrego  a  mi  hcrm.ina  la  de  ocho  en  hi-  nooontlalli.i    in    nohueltiuh    chicuetecpacihuatl ;' 

lera,  cojela,  y  abra(;ale  con  ella  fuerlcmenle  y  huel  xicnapalo,  huel  xicnahuatcqui;  ümo  quex- 

porque  no  tardaré  mucho  en  tornar  a  requerir  quich  cahuitl   in  nic  hualitlaz,  ca    qnn   macuil- 

el  buen  logro  de  la  planta  que  dentro  de  (jinco  aman  nii-  hualittaz:  ixco,  icpactzinco  nitlachiaz. 
inst.mtcs  volvere  a  uisitarla  >■  a  uer  su  buen  loírro. 


El  ariKinal  cstl  roldo  cd  estii  p.irte   (N.  del  E  ) 
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Con  esto  intima  su  recomendación  a  la  deidad  que  attribuien  a  la  tierra,  para  que  el 
maguei  prenda  y  arraigue  bien  y  fácilmente,  y  para  que  mui  presto  llegue  a  sagon:  en  lo  de- 
mas  es  casi  lo  mismo  que  el  precedente  conjuro,  y  assi  lo  dexo. 


CAPITULO   II. 
De  los  conjuros  para  las  siembras  de  otras  semillas. 

Del  maíz. 

PARA  las  siembras  de  las  semillas  es  casi  uno  el  conjuro,  porque  excepto  el  nombre  de 
la  semilla,  la  qual  siempre  nombran  con  metaphora,  en  todo  lo  demás  cassi  no  truecan 
palabra;  en  la  metaphora  de  los  nombres  siguen  la  metaphora  del  color  del  modo  de  la  planta 
en  la  rama  o  en  la  fruta,  o  otra  cosa  según  el  idioma  del  lenguaje,  y  por  esta  ra^on,  puesto  el 
conjuro  para  la  siembra  de  maiz,  de  los  demás  solo  pondré  los  nombres  mctaphoricos  de  que 
vsan  por  la  diferencia  de  las  semillas,  y  a  estos  nombres  mctaphoricos  llaman  italiitaltocaitl 
que  suena  en  castellano  nombre  arrebolado,  o  nombre  de  que  vsan  los  hechiceros,  y  assi 
estén  aduertidos  los  ministros  de  que  a  los  indios  que  oj'eren  vsar  de  semejantes  nombres  los 
tengan  por  sospechosos,  y  viuan  con  cuidado  con  ellos  como  con  indiciados  de  supersticiosos 
y  hechiceros  que  a  pocos  lances  les  conocerán  el  juego. 

Pues  llegando  a  la  siembra  del  maiz,  para  ella  se  preuienen  de  una  coa  o  tarequa  de  palo 
duro  y  bien  labrado,  con  que  han  de  cabar  para  sembrar  el  maiz;  y  juntamente  cojen  la  es- 
puerta de  palma  donde  tienen  guardados  las  macorcas  de  maiz  que  han  de  servir  de  semilla, 
y  esto  se  entiende  que  aunque  auian  de  sembrar  mucha  cantidad,  siempre  empiecan  la  siem- 
bra por  unas  macorcas  escogidas  sobre  que  cae  el  conjuro  como  comprehendiendo  las  demás: 
estas  las  guardan  al  fin  de  las  cosechas  atándolas  primero  en  manojos,  valiéndose  para  ello 
por  cuerda  del  mismo  hollejo  que  cubre  la  macorca  y  colgándolas  al  ayre,  y  quando  ya  están 
del  todo  secas  las  ponen  en  la  espuerta  de  palma  que  han  de  llebar  para  empecar  por  ella  la 
siembra. 

Cogida  pues  la  dicha  espuerta  y  la  tarequa  entra  el  conjuro  hablando  con  la  tarequa. 

Ea  espiritado  (palo),  cuia  dicha  está  en  las  llu-  Tía  xihualmohuica,  tlamacazqui  ceatl  itonal; 

bias,  haz  tu  officio  que  ya  han  venido  los  espiri-  ca  ye  axcan  oyecoque  tlamacazque,  axcan  nicca- 

tados,  o  los  dioses  (nubes),  aora  voi  a  dexar  al  huaco  tlamacazqui  tlacópilli  chicomecoatl. 
espiritadu  principe  ( maiz )  entre  otros  que  es  siete 
culebras. 

Ea,  vamos,  que  aqui  está  la  espuerta  déla  diosa  Tiuian;  ca  nican  ca  tonacachiquiuhtli,  mitz- 

del  pan  que  te  llebará  por  el  camino,  que  mucho  ótlatoctiz;  ca  ye  ixquich  cahuitl  mitzpixticatca  in 

ha  que  te  tenia  guardado  en  ella  tu  madre  (la  monantzin.    Oyecoque    tlamacazque    ioquichti- 

Diosa  Ceres,  o  la  muger  del  que  habla)  y  ya  han  huan. 
llegado  los  espiritados  sus  hermanos. 

Dicho  esto  se  parte  con  el  dicho  aparejo  al  barbecho,  y  en  llegando,  empieca  otro  con- 
juro diciendo: 

Ea,  manos  a  la  obra,  espiritado  cuya  dicha  son  Tía  xihualmohuica,  tlamacazqui  ceatl  itonal; 
las  aguas,  que  aquí  es  donde  hemos  de  poner  de-  ca  nican  tictlallanhuizque  in  tlamacazqui  chico- 
baxo  la  tierra  al  espiritado  siete  culebras.  mecoatl. 

De  esta  metaphora  de  las  siete  culebras  vsan  siempre  en  estos  conjuros  por  el  maiz,  y  es 
o  por  los  racimos  atados  de  las  macorcas,  o  por  las  cañas  en  que  se  da,  que  de  ordinario  los 
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siembran  y  na^cn  de  siete  en  siete,  o  por  las  hileras  del  maiz  en  la  misma  majorca  que  suelen 
assemejar  las  culebras  tendidas  de  differentes  colores. 

Después  de  este  segundo  conjuro  habla  con  la  tierra,  preuinicndola  y  conjurándola  para 
el  buen  logro  de  su  siembra,  y  dice: 

Ea,  ya  haz  de  tu  parte  lo  que  debes,  espejo  ca-  Tlacuele,  .\ihualhuia,  tezcatl  yxahual  poztoca- 

rilabrado,  que  vaheas,  que  ya  te  he  de  entregar  timani;  ca  ye  mopan  nictlalliz  in  tla(;6pilli  chi- 

al  noble  varón  y  culebras  porque  aquí  es  niuy  a  cómécoatl;  ca  nican  qualca  mahuititicz;  ca  ye 

aproposito  para  su  estada  que  ya  han  llegado  los  omecahuique  llamacazque. 
espiritados  (las  nubes). 

Diciendo  esto  va  habiendo  los  hoj-os  que  acostumbran  con  la  tarequa  y  va  sembrando  el 
maiz  con  su  mal  fundada  esperanza. 


CAPITULO  III. 
Para  otras  sie.mbras. 

YA  dixe  arriba  que  los  conjuros  para  las  siembras  son  todos  casi  unos  mudado  el  nom- 
bre de  la  semilla,  y  assi  a  las  pepitas  de  calabai;a  llaman  tlaiiiacazqiti  chicóme  qiiaiih- 
tziii,  quiere  decir  espiritado  de  siete  ramas  por  los  muchos  bracos  que  echa,  que  son  como 
cuernos  a  que  en  Mexicano  digen  quaquauh,  al  írisol  dicen  tlniiiaca~qtti  llagopilli  tlilpotoiiqiii, 
quiere  decir:  «espiritado  principe  de  mucha  estima  encubertado  de  negro;»  este  modo  de  de- 
cir debe  de  ser  por  lo  mucho  que  estiman  esta  semilla,  que  en  esta  tierra  para  ellos  es  uno 
de  los  mas  comunes  mantenimientos;  por  este  estilo  van  en  sus  metaphoras,  y  modos  de  decir, 
y  assi  no  pongo  mas  por  cuitar  prolixidad. 


CAPITULO  IV. 
De  OTRO  co.xjLRo  para  la  siembra  del  maíz. 


PARA  el  mismo  cffecto  de  sembrar  maiz  usan  de  otro  modo  de  conjurar,  y  deste  segundo 
entre  otros  Asaba  vn  indio  de  Cliillapa,  tenido  y  estimado  entre  los  demás  por  de  con- 
sumado saber,  y  la  ra(;on  era  que  no  auia  supersticiem  en  que  no  estubiesse  envuelto  y  de  que 
no  fuese  capataz  como  diré  en  la  cura  del  alacrán;  llamase  este  indio  D.  Martin  Sebastian 
y  cerón:  es  pues  este  conjuro  como  se  sigue : 
Cogiendo  el  maiz  para  sembrarle  dige: 


Vo  en  persona,  el  sacerdote  o  espiritado,  o  en- 
cantador :  atiende,  Hermana  .semilla,  que  eres  sus- 
tento; atiende,  princesa  tierra,  que  ya  encomiendo 
en  tus  manos  a  mi  hermana  la  que  nos  da,  o  la 
que  es  nuestro  mantenimiento ;  no  incurras  caso 
afrentoso  cayendo  en  falta,  no  hagas  como  hateen 
los  mohínos  enojados  \'  resongones;  aduicrle  que 
lo  que  te  mando  no  es  para  que  se  e.xecute  con 
dilav'ion,  que  es  ver  otra  vez  a  mi  hermana  (al 
maiz  que  va  enterrando),  nuestro  sustento,  luego 
mui  presto  ha  de  salir  sobre  tierra;  quiero  ver 
con  gusto  y  dalle  la  enhorabuena  de  su  naci- 
miento a  mi  hermana  nuestro  sustento. 


Xomatca  néhuatlnitlamacazqui ;  lia  xihualhuia, 
nohueltiuhtonacacihuatl;  tía  .xihualhuia,  tlalteuc- 
lli;  ye  momacpalco  noconilallia  in  nohucltiuh  to- 
nacacihuatl ;  amo  limopinauhliz,  amo  tihuexca- 
pehuaz,  amo  tihuexcatiatlacoz;  cuix  quinmoztla, 
cuix  quinhuiptla  in  ixco,  icpac  nitlachiaz  in  no- 
hucltiuh in  t<^nacacihuatl;  niman  iciuhca  in  tlai- 
ticpac  hualquigaz,  in  nicmahui«;oz,  in  nictlapaloz 
in  nohucltiuh  tonacacihuatl. 
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Con  esto  prosigue  su  siembra  hasta  acabar,  y  en  este  conjuro  para  la  siembia  de  otras 
semillas,  también  truecan  los  nombres  según  fuere  la  que  se  siembra,  como  queda  dicho  en 
el  conjuro  antecedente. 


CAPITULO  V. 

Del  co.vjüro  para  entrojar  el  maíz  o  las  sejiillas  en  la  cosecha. 

COGIDA  ya  la  semilla  resta  de(;ir  del  conjuro  que  v^san  para  la  preseruacion  della,  assi 
contra  las  sabardijas,  como  contra  la  corrupción,  y  para  que  no  se  acabe  presto,  quiero 
decir,  para  que  en  la  troxe  se  multiplique  como  la  harina  y  ageite  de  la  viuda,  pues  al  tiempo 
de  entroxarlo  di(pen : 


Yo  en  persona,  el  espiritado  y  sacerdote  de 
Ídolos  y  encantador,  soi  el  que  lo  mando;  a  ti  digo 
hermana  nuestro  mantenimiento  que  3-a  te  quiero 
depositar  en  mi  preciosa  troxe;  tente  bien  y  de- 
fiéndete de  todas  quatro  partes  (porque  es  qua- 
drada  la  tro.xe),  no  caigas  en  afrenta  faltándome, 
que  de  ti  he  de  tomar  aliento,  de  ti  he  de  tomar 
aliuio,  j'o  que  soi  el  huérfano,  el  vn  Dios,  a  ti 
digo  mi  hermana  que  eres  mi  mantenimiento. 

Con  esto  le  parege  se  asegura  que  tendrá  mantenimiento  para  mucho  tiempo,  y  no  se  da- 
ñara el  maiz  entroxado. 


Nomatca  néhuatl  nitlamacazqui;  tlaxihualhuia 
nohueltiuh  tonacacihuatl:  ye  nimitzoncahuaz  in 
nochalchiuhcontzinco;  nauhcampa  xitlaquitzqui, 
amo  timopinauhtiz  motech  nihiyocuiz,  motech 
niceceyaz  in  niycnopiltzintli,  in  nicenteotl,  in  t¡- 
nohueltiuh,  titonacacihuatl. 


CAPITULO  VI. 


P 


Otro  conjuro  para  siembra  de  calabazas. 

ARA  siembra  de  calabazas  que  en  esta  tierra  llaman  tamalaybtli,  y  es  la  que  en  este 
genero  se  auentaja  a  los  demás  en  magnitud,  vsan  del  conjuro  siguiente  al  poner  la  pepita : 


Contigo  hablo,  mi  madre  la  princesa  tierra,  que 
estas  cariarriba ;  y  a  ti  digo  mi  Padre  vn  conejo : 
en  las  palmas  de  tus  manos  pongo  un  pedernal 
(la  pepita),  cúbrelo  bien  y  apriétalo  mucho  en 
tus  manos,  no  lo  cudi(;ien  sus  tios  los  que  uiuen 
en  las  casas  de  los  que  pican,  o  muerden  (las 
hormigas)  que  son  los  chichimecos  vermejos.  Su 
fertilidad  ha  de  assombrar  a  los  espiritados;  anse 
de  admirar  biendose  enredar  los  pies  a  cada  passo 
con  las  cuerdas  que  son  las  encantadas  tripas  de 
lo  que  es  nuestro  mantenimiento,  y  viendo  que 
cada  momento  tropiezan  en  las  encantadas  ca- 
becas.  Y  tu,  señora  tierra,  finalmente  aora  te  amo- 
nesto que  no  te  auerguenQes  cayendo  en  falta,  no 
empieces  a  rezongar  y  rezongando  dexes  de  cum- 
plir con  tu  obligación. 


Tía  xihualhuia,  nonan  tlalteuctli  aquetztimani, 
nota  cetochtli:  momacpalco  nocontlallia  ce  tec- 
patl:  ma  huel  xicmapiqui,  xicmatzollo;  íimo  quel- 
lehuizque  in  itlatlahuan  tequanchamecan,  tla- 
tlauhque  chichimeca. 

Nican  motetzahuizque  in  tlamacazque:  ye  mo- 
tetzahuizque,  ye  mo.ximecaniznazque  in  tonaca- 
mecatl,  in  nahualcuetlaxcolli;  ye  moxitepotlami- 
nazque  in  nahualtzonteconmeme.  Xihualauh 
tlaltectli:  aman  yequene  amo  timopinauhtiz,  amo 
tihuexcapehuaz,  amo  tihuexcatlatlacoz. 
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Quiere  decir  que  de  su  parte  la  tierra  corresponda  bien  obedeciendo  a  lo  que  le  manda}' 
no  haga  lo  que  los  tercos  que  lerdeando  en  la  obedien<^ia  repongan  y  murmuran,  y  vltima- 
mente  no  hazen  lo  que  se  las  manda;  y  esso  dige:  Hucxca  Üatlacos. 


CAPITULO   VII. 


Del  conjvro  para  la  siembra  de  los  camotes. 


A 


UIENDO  cortado  a  trechos  las  raicez  o  juncos  que  han  de  sembrar,  entra  el  conjuro  ha- 
blando con  el  sol. 


Yo  en  persona,  el  huérfano,  el  vno  v-  solo  Dios 
soi  el  que  hablo  a  ti  mi  tío  espiritado,  el  que  eras 
buboso;  cata  aqui  ato  mi  muslo  y  lo  siembro.  ^ 
A  ti  digo  mi  tio  el  que  vn  tiempo  eras  buboso  cata 
aqui  ato  mi  cabega,  que  la  ato  con  mi  hermana 
la  flor  muerde  bocas ••,  la  flor  abrasadora:  con  su 
ayuda  he  de  re(;ollar,  con  ella  he  de  rremediar 
todas  mis  necessidades,  yo  que  soi  vn  pobre  y 
desdichado. 


Nomatca  néhuatl  niycnopiltzintli,  nicenteoll;  ' 
tía  xihualhuia  notlaila,  tlamacazqui  iianahiia- 
tsiii;  -  ca  nican  niquilpianometzquauhyo,  nictoca. 
Tía  xihualhuia,  notlatla  nanahuatzin;  ca  nican 
niquilpia  notzontecon;  ca  ica  nocon-igria  (sic) 
in  nohueltiuh  in  ieteiiqiiaquaxocJiill ,  teinacochi- 
liuiaxochitl:  itetzinco  nihiouiz,  itetzinco  nipahtiz, 
niycnotlacatzintli. 


1  Nombre  del  dios  del  primer  siglo.  (N.  del  A.) 

2  Fábul.i.  Era  su  nombre  (del  Sol)  antes  de  la  transformación.  (N.  del  A.) 

3  Muestra  al  sol  el  junco  v  raiz  que  ha  de  sembrar.  (N.  del  A.) 

4  Porque  se  aiuda  vna  con  otra.  (N.  del  .\.) 
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CAPITULO   I. 

Del  coxj\ko  v  palabras  que  vsax  para  aplacar  exojü. 

AUIENDO  tratado  de  los  conjuros  que  vsan  estos  naturales  en  sus  negocios,  y  acciones 
que  pertenecen  a  cosas  inanimadas,  o  se  enderezan  a  cosas  no  libres,  me  pareció  en  vl- 
timo  lugar  los  conjuros  y  palabras  de  que  vsan  en  los  negocios  y  cosas  que  de  suyo  se  ende- 
rezan a  la  communicagion  humana,  y  a  quien  vsa  de  razón  y  libre  albedrio,  en  el  qual  preten- 
den tener  entrada  y  aun  dominio,  en  virtud  de  las  palabras  de  que  vsan  para  difei-entes  effetos, 
y  para  lo  que  hemos  de  tratar  en  el  presente  capitulo,  que  es  mandar  la  condi(;ion  y  aun  el 
estado  de  la  voluntad,  pretendiendo  que  el  enojado  se  aplaque  o  que  el  que  de  suyo  es  eno- 
jadizo V  pronto  a  la  colera,  no  lo  sea,  y  por  el  contrario,  que  el  parifico  no  lo  sea,  y  que  el 
que  actualmente  ama,  aborresca  y  cobre  ojeriza  a  quien  antesamaba;  aunque  lo  referido  se 
podia  enderezar  a  buen  fin,  como  si  la  mal  casada  pretendiesse  que  el  marido  se  apartase  y 
aborreciesse  a  la  que  es  causa  de  su  mal  casamiento,  o  si  el  aborrecido  de  su  mujer  preten- 
diesse su  amistad  según  la  lei  del  matrimonio.  Con  todo,  nunca  seria  licito  vsar  de  tales  me- 
dios, según  el  axioma  común:  non sitiit fafieiida  mala.vt  inde  eiicniant  bona.  Pero  es  mucho 
ma\-or  el  daño,  porque  el  que  guia  esta  dan(;a  siempre  tra(;a  de  manera  qiie  vnos  males  se 
traben,  encadenen  _v  enderecen  a  otros;  y  assi  tiene  assentado  entre  estos  miserables  y  giegos 
que  vsen  de  la  supei-sti^ion  del  conjuro  y  le  inuoquen  en  su  fabor,  y  esto  para  disposición  y  me- 
dio de  otros  pecados,  porque  de  ordinario  los  vsan  para  correduría  de  malas  amistades  y 
adulterios,  pretendiendo  que  el  marido  quite  el  amor  y  afición  de  su  propria  muger  y  la  ponga 
en  la  que  no  lo  es,  o  que  la  muger  aborresca  al  legitimo  marido,  o  que  el  marido  a  las  ofen- 
sas de  la  fe  matrimonial  esté  como  insensible,  passando  por  ellos  como  si  no  passassen  por  el. 
Para  este  efeto  vsan  de  vn  medio  que  incluye  dos  cosas,  que  son,  bcbedic^o  y  palabras,  y  aun- 
que suelen  ser  de  muchos  géneros  estas  dos  cosas  incluidas  en  este  medio,  pondré  solo  un 
genero;  porque,  a  los  que  han  de  tratar  de  su  i'emedio,  con  lo  que  aqui  diré  tendrán  suficiente 
noticia,  y  el  poner  todos  los  modos  de  que  vsan  no  es  necessario  y  podria  aser  estropicio  y  oca- 
sión a  los  malos  de  mayores  pecados,  pues  vna  de  las  cosas  de  que  vsan  por  medicina  a  que 
atribus'en  parte  del  efeto,  son  vnos  granos  de  maiz  que  tienen  su  assiento  en  principio  y  na- 
cimiento de  la  espiga  o  magorca,  y  los  tales  granos  tienen  las  puntillas  contrarias  al  nacimiento, 
al  reucs  y  a  la  parte  contraria  que  los  demás  de  la  dicha  magorca,  y  a  esta  contrariedad  atri- 
buyen el  efeto  contrario  en  la  inclinación  y  voluntad  en  quanto  a  la  afición  y  odio.  A  estos  gra- 
nos de  mayz  aplican  la  segunda  parte  de  este  medio,  que  son  las  palabras  con  que  a  su  juicio, 
conjurando  los  mayges,  les  dan  nueua  íuerga  y  virtud  para  conseguir  el  efeto  del  trueque  que 
pretenden;  son  pues  las  palabras: 

Ven  acá,  varón  ¡Ilustre  y  estimado,  vn  dio^,  Tía  xihualhuia,  tlagopilli  ccnteotl;  liccehuiz 
que  has  de  aplacar  el  corazón  engendido  (de  eno-  co(;auhqui  yoUotli;  quigaz  xo.vouhqui  tlauelli;  co- 
jos), has  de  desterrar  del  el  verde  enojo;  la  ira  (;auhqui  tlauelli.  Xicquixtiz,  nictotocaz  nitlama- 
amarilla  yo  la  he  de  desterrar  y  au  ventar  que  soi  cazqui,  ninahualteuctli;  niquihtiz  tlamacazqui 
el  sacerdote  Principe  de  encantos,  que  le  he  dar  pahtecatl,  yollocuepcalzín  i'el  yolcuepcatzin. 
a  beber  al  espiritado  medicinal  trueca  corazones 
(por  conjurado). 

•    Falta  en  el  original  este  titulo,  que  intercalo  aquí  por  ser  el  que  corrcsponjc  á  la  presente  seccii5n.  (N.  del  E.) 
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Hecho  este  conjuro  para  aplicar  la  medicina,  moliendo  el  inayz  conjurado,  ha^en  del 
alguna  bebida  al  vso  de  esta  tierra,  como  es  atole  v  cacao,  y  danselo  a  beber  al  que  pretenden 
tioieque  la  voluntad  o  el  affeto,  y  assi  para  meter  gizaña  vsan  de  palabras  contrarias  y  dan  la 
bebida  al  modo  que  acabo  de  referir. 

Bien  se  ve  el  EMbuste  y  superstición,  y  que  no  interuiniendo  pacto  expresso  o  por  lo  me- 
nos tatito,  jamas  por  tales  medios  conseguirían  el  intento. 


CAPITULO  II. 
De  otro  co.njvro  para  atraher  v  aficionar. 

DEL  genero  referido  es  la  superstición  de  atraer  a  afición  la  voluntad  agena  de  que  vsan 
y  se  aprouechan  los  enamorados  si  les  aprouecha,  y  assi  entra  aqui  como  en  su  proprio 
lugar,  y  esta  superstición  va  fundada  solo  en  palabras  a  que  atribuyen  virtud  de  rendir  a  su 
voluntad  a  quien  se  les  antojare;  diq:en  pues  las  palabras  del  conjuro: 


En  el  christalino  cerro  donde  saparen  (sic)  las 
voluntades,  busco  vna  muger  y  le  canto  amorosas 
canciones,  fatigado  del  cuidado  que  me  dan  sus 
amores  y  assi  hago  lo  posible  de  mi  parte.  Ya 
traigo  en  mi  ayuda  a  mi  hermana  la  diosa  xochi- 
quetzal  (venus)  que  uiene  galanamente  rodeada 
de  una  culebra  y  ceñida  con  otra  y  trae  sus  ca- 
bellos cogidos  en  su  cinta.  Este  amoroso  cuidado 
me  trae  fatigado  y  lloroso  ayer  y  antier,  esto  me 
tiene  afligido  y  solicito.  Pienso  yo  que  es  ver- 
daderamente diosa,  verdaderamente  es  hermo- 
sissima  y  estremada;  hela  de  alcanzar  no  ma- 
ñana, ni  esotro  dia,  sino  luego  al  momento ;  por 
que  yo  en  persona  soy  el  que  asi  lo  ordeno  y  man- 
do. Yo  el  mancebo  guerrero  que  resplandezco 
como  el  sol  y  tengo  la  hermosura  del  alba;  por 
ventura  soy  yo  algún  hombre  de  por  ay?  v  naci 
en  las  maluas?  yo  vine  y  naci  por  el  florido  y  tras- 
parente sexo  femenil  &.=» 


Tezcatepec,  nenamicoyan;  niQÍhuanotza,  niQi- 
huacuica  nonnentlamati,  nihualnentlamati.  Yeno- 
conhuica  in  nohueltiuh  in  .xochiquetzal,  ce  coatí 
ica  apantiuitz,  ce  coatí  ica  cuitlalpitiuitz,  tzonil- 
pitiuitz. 


Ye  yalhua,  ye  huiplla  ica  nichoca,  ica  ninen- 
tlamati.  Ca  mach  nelli  teotl,  ca  mach  nelli  ma- 
huiztic:  cui.x  quinmoztla,  cuí.k  quinhuiptla;  niman 
aman. 


Nómatca  néhuatl,  nitelpochili,  ni3a<itl,  nonito- 
nac,  nonitlathuic.  Cui.\  (;an  cana  onihualla,  cui.x 
(;an  cana  onihualquiz:  ompa  onihualla,  ompa 
onihualquiz,  etc. 


Las  demás  palabras  son  tales  aunque  algo  disfrazadas,  que  por  la  modestia  y  castos  oydos 
no  se  ponen;  vltiniamente  concluiendo  digen'- 

Vcrdadcramcnte  es  digna  de  tenerla  por  dios  Ca  mach  nelli  teotl?  Ca  mach  nelli  mahuiztic. 

que  es  de  las  mas  lindas  del  mundo;  no  lo  he  de  Cui.x quinmoztla, cuix quinhuiptla niquitaz,nyman 

alcansar  manñana  ni  esotro  dia  sino  luego  aora,  aman.  Tomatla  (sic)  nehual  nitelpochtli,  niyaotl, 

que  yo  en  persona  lo  mando  el  mancebo  bala-  cuix  nelli  niyaotl?   Ahmo  nelli  niyaotl,  can  nici- 

Uador;  por  ventura  traygo  yo  guerra?  no  es  guc-  huaj'otl, 
rra  la  mia  sino  conquista  de  mugeres. 
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CAPITULO   III. 

De  los  males  y  enfermedades  que  proceden  de  amores  ILLigiTOS. 

ENTRE  las  supersticiones  gentílicas  que  han  quedado  entre  los  indios,  no  es  la  menos  per- 
judicial la  ficción  de  que  ay  enfermedades  causadas  de  amor  illicito  y  deseos  prohibidos, 
cuya  materia  se  contiene  en  este  capitulo,  y  aunque  por  tratarse  en  el  de  la  fingida  curas  de 
estas  enfermedades,  parece  pertenecía  y  deuía  ponerse  en  el  Tratado  de  los  mcdicos  siipcrsti- 
fi'osos  y  sus  embustes,  con  todo,  determiné  ponerle  aqiii  por  fundarse  este  embuste  sobre  affec- 
tos  del  libre  albedrio,  como  se  vera  en  su  discurso.  Dos  partes  tiene  este  capitulo:  la  primera 
contiene  la  ficción  de  las  enfermedades  j- males  que  llaman  o  intitulan  de  amores  j' deseos  'úU(;i- 
tos,  y  su  causa  v  modo  de  caer  en  estas  enfermedades;  la  segunda  parte  contiene  la  supersti- 
ción de  la  cura  y  remedio  de  las  dichas  enfermedades  y  daños.  En  quanto  a  la  primera  parte 
es  tal  el  ardid  del  enemigo,  que  por  aprouechar  dadas  las  ocasiones  en  nuestro  daño,  a  intro- 
ducido y  assentado  que  muchas  enfermedades  proseden  de  amores  y  deseos  illi^itos,  v.g.  por 
estar  en  mal  estado  algún  tergero,  y  auiendose  de  sacar  de  esta  opinión  que  por  esso  era  lo 
mejor  que  todos  uiuiessen  bien,  el  enemigo,  convirtiendolo  todo  en  mal,  y  labrando  y  conficio- 
nando  ponzoña  aun  de  la  buena  doctrina,  ha  sacado  de  alia  dos  daños:  el  primero  es,  que  por  el 
aprouechamiento  que  los  tales  embusteros  que  se  fingen  médicos, ^ahories  conocedores  y  reme- 
diadores de  estas  enfermedades  y  males,  tienen  en  el  discurso  de  la  fingida  cura  de  ellas,  aya 
muchos  que  apetescan  este  officio;  el  segundo  y  mas  graue  daño  es  que  con  esta  ocasión  intro- 
duce y  persuade  que  es  bueno  peccar,  porque  uien  mirado,  si  en  lo  exterior  y  corteza  de  esta  su- 
perstición se  uienen  publicando  enfermedades  y  males  causados  por  los  pecados,  aduirtiendo 
con  cuidado  a  lo  interior  della  }•  la  dañada  intención  del  enemigo  solo  finge  este  daño  corporal  y 
temporal  por  participación  en  los  assistentcs  y  occurrentes,  no  haciendo  caso  de  los  del  alma 
y  eternos  en  los  delinquentes,  lo  otro  queriendo  assentar  por  cosa  sin  duda  que  las  tales  enfer- 
medades y  daños  tienen  por  cura  y  remedio  cometer  otros  semejantes  o  mayores  delitos,  pecca- 
dos  conque  se  empareje  o  sobrepuje  la  fingida  causa  dellos,  y  para  que  esto  mejor  se  entienda : 

Lo  primero  se  aduierta  (y  es  la  primera  parte  de  este  capitulo)  que  las  enfermedades  y 
daños  que  se  reducen  a  este  capitulo,  son  tres:  la  primera,  de  los  niños  que  suelen  asombrarse 
y  dar  gritos  como  que  uiesen  alguna  cosa  espantoc  i,  lo  mismo  quando  despiertan  dando  bo- 
Ces  y  llorando  como  espantados,  quando  sin  accidente  esterior  suelen  perder  el  sentido  y  quedar 
como  muertos  y  otros  hiriendo;  y  a  estas  enfermedades  suelen  llamar  en  castellano  gota  coral 
y  alferecía;  la  segunda,  es  quando  alguno  o  por  la  mucha  edad  o  por  ser  desu\-o  enfermizo  o 
por  flaqueza  de  estomago,  o  por  estar  etico  v  tísico,  se  va  poco  a  poco  enflaqueciendo  y  con- 
sumiendo; la  tercera  especie  tiene  mas  latitud  y  destos  aprouecha  mas  el  enemigo  para  el  se- 
gundo intento,  que  es  persuadir  males  de  culpa  para  heuitar  los  de  pena,  y  que  para  remedio 
de  males  temporales  yncurran  en  penas  eternas  con  daño  y  muerte  del  alma. 

Yassi  qualquíera  enfermedad  o  achaques  de  los  nuestros  médicos  comunmente  juzgan  por 
incurables,  estos  embusteros  dicen  que  prouienen  por  exceso  de  delitos  en  el  consorte,  o  ya 
sea  su  muger  o  marido,  o  }-a  sea  su  amigo  o  amigos,  y  a  este  genero  de  enfermedades  reducen 
y  agregan  las  que  nosotros  solemos  llamar  desgracias  y  trabajos,  como  pobreca  y  malos  su- 
cestos,  V.  g.  elarse  la  sementeras,  anublarse  la  semilla,  hacer  daño  los  animales  en  los  ma\-ces 
y  trigos,  perderse  las  bestias  y  desbarrancarse,  no  hallar  salida  a  las  mercancías  v  no  medrar 
en  los  contratos  y  aun  no  coserse  bien  sus  comidas  y  breuajes,  cosas  que  vna  o  otra  no  abra 
persona  que  escape  dellas;  estas  pues  llaman  enfermedades  y  daños  causados  por  exceso 
de  delitos  del  consorte  como  quando  dicho,  y  en  la  lengua  mexicana  los  llaman  t/acoliitiguis- 
til,  quiere  decir,  daño  causado  de  amor  v  deseo;  este  mismo  nombre  ponen  en  las  enferme- 
dades niños  arriba  referidos,  aunque  gota  coral  suelen  decir  tlafoliuimiqíiilistli,  que  significa 
casi  lo  mismo,  solo  denota  juntamente  la  falta  del  sentido;  la  segunda  especie  de  enfermedades 
de  flaqueza  y  consumiese  llaman  )ictepa¿/!/i!/ist¡i,q\.\Q  querrá  decir  dependencia  de  otro  y  mas 
interpretado  daño  por  dependencia  de  otro. 
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Aoríi  resta  decir  como  fingen  causarse  estos  daños  y  enfermedades  y  luego  trataremos 
de  su  fingida  cura,  que  es  la  segunda  párese  (sic)  deste  capitulo. 

Dos  géneros  de  personas  fingen  estos  embusteros  sujetos  a  estas  enfermedades  que  son 
niños  o  los  j^a  adultos,  assi  hombres  como  mugeres;  los  niños  afirman  que  incurren  las  enfer- 
medades sobredichas,  porque  assi  nacimiento  assistio  o  estubo  presente  alguna  persona  de 
mal  vivir  y  deshonesta,  o  torque  (sic)  la  tal  persona  llego  a  la  pre^engia  de  la  madre  teniendo  la 
criatura  en  su  vientre  v  en  sus  bracos  después  de  nacida. 

En  los  adultos  dan  por  causa,  si  son  los  casados  o  amancebados,  el  exceso  de  adulterios  o 
amancebamientos  en  el  consorte,  y  a  las  enfermedades  contraydas  a  su  parecer  por  esta  causa 
y  a  las  de  los  niños  del  §  &c.  presedente,  llaman  tlafolniiqítitztli,  pero  si  los  adultos  enfermos 
ni  son  casados  ni  andan  en  malos  pasos,  en  tal  caso  di^en  que  enfermaron  por  vna  de  dos  cau- 
sas: la  primera,  porque  estando  el  enfermo  en  compañía  de  otros,  liego  a  su  presencia  o  a  mes- 
ciarse  con  ellos  algún  otro  de  mal  vivir  o  que  andaua  en  pasos  malos  y  amancebamientos;  la 
segunda  causa  di<pen  ser,  porque  estando  el  tal  enfermo  en  compañía  de  otros,  alguno  de  ellos 
deseó  alcanc-ir  alguna  muger  v  cudició  alguna  cosa  o  agena,  y  que  porque  el  no  conseguir 
su  deseo  aquel  tercero,  causa  de  ordinario  en  el  mucha  melancolía  y  tristeza,  di^en  que  como 
losphisolosofos  (sic),  afirman  por  simpatía  y  redundancia,  inficionan  al  compañero  y  le  cau- 
san aquel  mal  de  irse  enflaquesiendo  y  secando,  y  a  este  llama  uctcpalhuilistli,  como  arriba 
se  dixo;  hamos  agora  al  embuste  de  la  cura  destas  enfermedades,  que  es  la  segunda  parte 
deste  capitulo:  a  todas  estas  enfermedades  aplican  vn  mismo  remedio  que  es  el  que  llaman 
tettaQolaltiloiii,  como  si  dijessemos:  baño  para  enfermedad  causada  por  amores  o  por  aficcion ; 
pero  aunque  este  tienen  por  vnico  remedio,  no  por  esso  excluj^en  el  que  introducen  contra  el 
daño  por  excesso  de  delitos  que  es  emparejarlos  v  excedeiios,  que  es  pura  seguedad  gentílica. 

Los  Baños,  embuste  y  cura  general  destos  males,  están  en  costumbre  como  se  sigue:  el 
embustero  se  preuiene  el  fuego,  copal  y  agua  y  tendiendo  vn  lienzo  limpio  sobre  vna  estera 
pone  cerca  della  en  pie  al  enfermo;  luego  habla  con  el  fuego  diciendo,  y  luego  al  agua: 

Ven  acá  tu,  el  que  tienes  los  cabellos  como  hu-  Tía  xihu;ilhuia,  ayauhtli  ytzon,  poctli  itzon,  no- 
mo y  como  neblina,  y  tu  mi  madre  la  de  las  na-  nan  chalchicueye,  iztaccihuatl.  Tía  xihualhuian 
huas  preciosas.  Y  tu  la  muger  blanca:  y  acudid  in  antlacolteteo,  in  tiquato,  in  ticaxoch,  ín  titla- 
vosotros  dioses  de  amor,  v.  g.  cupido,  venus,  ¿te.  hui,  in  ti.xapel.  xi 

Y  en  nombrándolos  coge  luego  el  fuego  y  échale  el  copal,  y  sahuma  el  enfermo,  como  que 
le  ofrese  aquellos  dioses  que  ha  nombrado,  y  luego  le  baña  con  el  agua  preparada  y  le  passa 
inmediatamente  sobre  el  lienco  que  esta  sobre  la  estera  como  que  ya  ba  limpio  del  mal  que 
tenia  o  por  lo  menos  en  mejor  disposición,  y  mientras  está  haciendo  todos  estos  embustes  y 
Aciones  no  para  en  el  conjuro  sino  que  continuado  a  lo  de  arriba  diciendo: 

Diosas  nombradas  assistidme,  j' vosotros  en-  Xincch-itztimamaniquiyayauhqui  tlacolli.iztac 

fermcdades  de  amc^r  parda,  blanca  y  verde,  ad-  tlacoUi  xoxouhqui  llacolli;  onihualla  niilamacaz- 

uertid  que  he  uenido  yo  el  sacerdote,  el  principe  qui,  ninahualtecutli,  xoxouhqui  tlaloc,  iztac  tlaloc; 

de  encantos,  verde  y  blanca  terrestridad,  no  os  ma  noca  techuat  (sic);  ma  noca  timilacatzoti  (sic); 

Icbanteis  contra  mi,  ni  de  rrecudida  cnbistais  nomatca  nehuatl  nitlamacazqui,  ninahualtecutli. 
conmigo,  yo  en  persona  soy  el  que  lo  mando,  el 
sacerdote,  el  principe  de  encantos. 

Esto  postrero  parece  que  dice  el  tal  embustero  para  que  estimen  mas  la  cura  y  se  la  pa- 
guen mejor,  pues  da  a  entender  que  el  Echar  el  aquellas  enfermedades  del  paciente,  puede  ser 
causa  bastante  para  que  sanando  el  enfermo  se  pase  todo  el  mal  al  medico,  como  si  el  demo- 
nio echado  de  vn  cuerpo  se  apoderasse  del  mismo  que  le  echó;  eso  dicen  aquellas  vltimas 
palabras  «verde  y  blanca  terrestridad,  no  os  leuanteis  contra  mi,  &c.»  y  assi  los  remata  con 
essotras,  «yo  en  persona  lo  mando,  el  sacerdote,  el  principe  de  encantos;»  como  si  dixcra: 
«no  tenéis  poder  c(mtra  mi  pur  el  grande  que  yo  tengo  contra  vosotras.» 

En  auiendo  concluido  con  este  conjuro,  estando  ya  el  enfermo  sobre  el  lienso  que  esta 
estendido  sobre  la  estera,  el  tal  embustero  conuierte  la  platica  hassia  el  cielo,  encomendando 
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a  la  via  láctea,  que  es  lo  que  llamamos  camino  de  santiago,  a  el  ENfermo,  para  que  el  tal  en- 
fermo le  sea  su  encomendado,  como  di<;en  debajo  de  su  protección  y  amparo,  y  para  mas  obli- 
garla la  confiessa  por  su  hagedor  y  criador,  y  assi  dice: 


Xonan  citlalcueye,  oticmochihuili?  oticmoyo- 
litili?  ca  no  tehuail  ica  tehua?  ica  timilacatzoa? 
Oticmochihuilli?  oticmoyolitili  mixpantzinco  oye- 
cauhqui. 


Madre  mia  la  de  la  saya  estrellada,  tu  hi(;iste 
a  este,  tu  le  diste  vida,  pues  cómo  tu  también  eres 
contra  el?  cómo  te  les  has  buelto?  en  contra?  cierto 
es  que  tu  le  hiciste  vida,  gierto  es  que  en  tus  ma- 
nos recibió  el  ser 

Con  esto  remata  la  cura  con  hager  ayre  al  enfermo  con  el  huípil,  si  es  muger  la  curan- 
dera, y  si  es  varón  hagele  ayre  con  la  manta  con  que  de  ordinario  se  cubren,  como  quien  le 
soplase  para  quitarle  el  poluo  exterioi-,  y  para  comunicarle  buenos  y  saludables  ayres,  y  li- 
brarle de  los  inficionados  en  que  está  embuelto. 

Esta  es  toda  la  cura,  lo  qual  repiten  todas  las  vegas  que  les  parege,  y  gi  el  enfermo  acaso 
sana,  quedó  el  tal  embustero  acreditado  por  el  mejor  medico  y  zohori  del  mundo,  pero  si  el 
enfermo  o  no  mejora  o  muerte  que  es  los  mas  ordinario,  se  escusa  el  tal  curandero  inuentando 
otro  embuste  a  su  imaginación,  o  que  el  enfermo  no  se  guardó,  o  no  tuvo  fe  con  la  cura,  o  que 
comunicó  con  otros  de  mal  vivir,  o  que  andaua  en  malos  pasos,  y  esto  basta  para  satisfacer 
a  gente  tan  barbara  y  tan  ciega. 

De  otro  modo  de  conjuro  vsan  otros  para  la  entrada  desta  cura  y  embuste,  que  en  lo  de- 
mas  se  conforman  con  lo  referido,  assi  en  las  acciones  como  en  la  continuación  del  conjuro. 
Y  assi  solo  pondré  lo  primero  que  es  en  lo  que  differencian. 

Preparados,  pues,  de  fuego  y  copal  y  agua,  3*  tendido  el  liengo  sobre  la  estera,  y  puesto 
el  enfermo  en  pie  junto  deUa  como  queda  dicho,  enpiega  el  conjuro  diziendo: 


Tía  xihualhuian  macuiltonalequc,  intiquato,  in 
ticaxoch.  Tía  xihualhuian,  tía  nican  tocotquican 
tochalchiuhteutzin.  Tía  xihualhuia,  nonan  chal- 
chicue^'e;  tía  nican  toconaltican  in  toma^ehual, 
in  tiquato,  in  ticaxoch,  anmotlachihual,  anmoyo- 
lilil.  Nomatca  nehuatl  ninahualtecutli  toconquix- 
tizque  in  xoxouhqui  tla^olli  niman  aman.  Cuix 
moztla?  cuix  huiptla?  Ca  niman  aman. 


Ea,  venid  acá  los  ginco  solares,  5^  vosotras  dio- 
sas de  amor  qiiato  y  caxoch,  asistidme;  y  traiga- 
mos aqui  a  nuestro  diosesito  de  piedra  pregiosa; 
ven  tu  también  mi  madre  (al  agua),  la  de  la 
de  la  sa3-a  de  piedras  preciosas,  bañemos  }•  pu- 
rifiquemos aqui  a  nuestro  encomendado,  que  por 
bosotras  diosas  qiiato  y  caxoch  tiene  ser  }•  vida. 
Yo  en  persona  soi  el  autor  desta  obra,  prin- 
cipe de  encantos,  que  hemos  de  echar  fuera  esta 
enfermedad  de  amores  luego  al  punto.  Durará 
por  ventura  hasta  mañana  v  el  día  siguiente,  no, 
que  luego  en  este  punto  a  de  salir. 

Luego  hace  el  baño  sahumando  antes  el  enfermo  como  queda  dicho,  y  continuando  en  lo 
demás  el  conjuro  y  acciones  como  queda  dicho. 

Esta  es  la  cura  general  que  estos  miserables  vsan  para  todos  estos  males  que  intitulan 
de  amores,  o  por  redundancia  y  excesso  de  delitos  en  el  consorte,  aunque  como  queda  ad- 
uertido  a  estos  achaques  y  desgracias  que  FLxgen  aconteser  por  excesso  de  delitos  en  el  con- 
sorte (ora  sea  lícitos,  ora  ilícitamente ),  dan  por  remedio  aliende  este  baño,  el  emparejar  o  so- 
brepujar los  delitos  del  consorte  cometiendo  otros  tantos  muchos  mas  y  mayores,  remedio 
que  solo  pudo  salir  del  infierno  y  sus  republicanos,  de  donde  se  originan  todos  estos  figmen- 
tos  y  supersticiones  ydolatricas. 

Finalmente,  se  me  ofrece  que  en  este  baño  pretendió  nuestro  enemigo,  imitar  el  santo  sa- 
cramento del  baptismo,  pues  como  los  christianos  creemos  que  por  este  medio  conseguimos 
la  purega  de  la  alma  y  el  remedio  contra  todos  los  daños  de  culpas  y  sus  resultas,  pretende 
este  antiguo  y  astuto  enemigo  que  estos  desbenturados,  ciegos  en  sus  errores  gentilicos,  crean 
y  se  persuadan  que  por  estos  fingidos  baños  pueden  conseguir  limpieza  del  cuerpo  y  librarse 
de  los  males  de  pena  y  daños  temporales.  Dios  por  su  misericordia  los  desengañe  y  los  trayga 
a  verdadero  conocimiento,  inspirando  en  los  ministros  nuebos  ferbores  para  la  enseñansa  de 
tan  ciega  y  barbara  gente,  para  que  todo  se  conuierta  en  mayor  suma  y  gloria  suya.  Amen. 
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De  los  sortílegos  v  supersticiones  de  los  indios  en  materia  de  suertes. 


COMÚN  ha  vido  desde  el  principio  del  mundo  el  vso  de  las  suertes  en  todo  genero  de 
gentes  y  naciones  y  se  han  aprouechado  dellos  para  differentes  fines,  si  bien  lo  mas  co- 
mún ha  sido  dudando  en  elección  de  personas  para  offi^ios,  en  resolución  de  dificultades  y  para 
descubrir  delinquentes;  de  todos  estos  casos  halleamos  excmplos  en  las  escrituras  profanas  y 
diuinas,  como  se  ve  en  el  cap.  16  del  Leuitico,  en  los  Números  cap.  26,  33,  34  y  36,  Deuteron. 
1."  y  por  todo  el  libro  de  Josué.  En  el  primero  de  los  Re\'es  en  la  elección  publica  de  Saúl,  en 
el  1.°  de  Joñas  con  que  fue  h.illado  delinquente.  Y  en  el  nucuo  testamento  lo  hallamos  ex- 
presso  en  la  elección  de  San  Matias  en  apóstol,  actuum  26.  Los  libros  de  los  gentiles  están 
llenos  desto,  de  adonde  se  introduxo  la  superstición  de  los  augurios  y  haruspices.  Pero  débese 
aducrtir  que  las  vezes  que  se  halla  en  la  diuina  escritura  el  vso  de  las  suertes  siempre  fue  por 
orden  del  señor,  a  quien  plugo  en  tonyes  declaraiassi  su  voluntad,  sin  el  qual  requesito  no  fuera 
ligito  el  vso  de  las  suertes.  Porque  siendo  de  su  essengia  vna  pura  contingencia  a  quien  cice- 
rón. 2.  dedicin  aproprió  el  nombre  de  temeridad,  fuera  manifiesta  falta  de  cordura  y  aun  de 
juicio  atribuir  y  librar  en  la  temeridad,  la  resolución  de  casos  graves  y  que  de  suyo  piden  atenta 
consideración  y  muy  maduro  juicio.  Y  por  que  las  palabras  de  cicerón  aprovecharán  para  el 
intento  deste  Tratado  las  pondré  aqui,  dice  pues:  quid  ntim  sors  est?  idetti  propcniodum 
quod  Jtiícai'c,  quid  talos  iaccrc,  qitod  Icssero'^,  qiiibns  iit  rcbíis  tctiieritas,  ct  casiis,  iiojí  ratio. 
iicc  coiisiliini  valct.  Totf  res  iniíciila  fallacijs  aiit  iid  qticstiiin  aiit  ad  sitpcrstifiomín  aitt  ad 
cri'oiriii;  y  si  vn  gentil  conoció  la  incertidumbre  y  engaño  de  la  contingencia  de  las  suertes, 
para  entre  christianos  poco  abrá  que  dudar  quan  poco  crédito  se  les  deba  dar,  y  bien  prouado 
está  quanto  yerran  los  que  libran  en  ellos  sus  resoluciones  o  se  persuaden  que  por  su  contin- 
gencia pueden  venir  en  conocimiento  de  cosas  ocultas  como  dice  Santo  Tomas  2.  2.  c.  95,  ar. 
8.  Y  deuese  aduertir  que  el  sacrilegio  de  que  aqui  tratamos  es  este  en  que  se  pretende  el 
conocimiento  de  cosas  ocultas  o  futuras,  el  qual  de  todo  punto  se  debe  cuitar.  Y  es  Dotrina 
común  de  los  santos  aun  haciendo  mención  de  los  lugares  de  escritura  en  que  se  halla,  el  vso 
licito  dellas  donde  nos  dicen  aver  sido  priuilegio,  otros  licito  por  auer  sido  ordenación  diuina ; 
pero  todos  conuienen  en  que  no  se  debe  imitar,  y  assi  dice  san  geronimo:  siipcr  soiíaiii  iio/i 
dcbcmiis  stth  cxcinfilo  soikv  soríihiis  crcdcrc,  vcl  illiid  de  aclibits  apostoloniiii  liiiiiis  íesíiinoitio 
copulare  vbi  sorte  Mathias  in  Apostolatttm  cligit.  Y  beda  sobre  los  actos  de  los  Apost.  non 
exctiiplo  Matliiiv,  vcl  quod.  Junas  prnpheta  sorte  de  prehcnsus  sit  indiffcrcnicr  '^ortibus  cst 
crcdcndiiin  aun  priiiilegia  ^n/gnlomni  amuniineni  legeni  onniino  faceré  non  possint,  <£-'f.,con 
que  están  convencidos  de  hipócritas  y  supersticiosos  los  que  buscando  escusas  a  su  malicia, 
queriéndose  valer  de  cosa  tan  prohibida  entre  christianos,  con  capa  de  religión  se  aproue- 
chan  del  sortilegio  intitulándolo  de  los  Apostóles  para  fin  de  adiuinar,  como  dice  S.  Isidoro 
lio.  4.  Etimol.  sortilcgij  sunt,  qtit  sub  nomine  Jictic  rcli,s;ionis  per  qnasdam,  qnas  sanctonan, 
sen  Apostolornin  vocant  sortes  dittinalionis:  scientaní  profitcntnr.  Esta  pestífera  superstición 
está  entre  los  indios  tan  introducida  que  ai  muchos  que  solo  della  uiuen  y  se  sustentan  como 
de  oñicio,  a  los  quales  como  a  oráculo  acuden  con  sus  dudas  y  difficultades  los  menestero- 
sos pensando  hallar  en  ellos  remedio  a  sus  trabajos  y  resolución  a  sus  dudas.  Consultan  a 
estos  los  enfeimos  de  dolencias  prolixas  para  saber  la  causa  y  remedio  dellas,  los  perdido- 

•    En  el  oríKinal  f.ilta  il  número  de  orden  correspondiente  al  tralado.  (N.  del  E.) 


jg^  ANALES  DEL  MUSEO  .NACIONAL.  TO.MO  VL 


SOS  de  h;i9iend;ts,  y  aquellos,  a  quien  se  les  han  ausentado  sus  mugeres,  hijos,  o  esclabos;  los 
que  han  sido  robados,  para  ver  donde  hallarán  lo  que  les  Uebaron,  y  quien  fue  el  agresor; 
cossas  possibles  de  conjecturar,  y  ympossibles  de  saber  del  modo  que  estos  piofessan  no  in- 
teruiniendo  pacto  con  el  demonio,  por  lo  qual  dixo  S.  Isidoro  lib.  4,  Etimolog.  sortilcgiiim  est 
qiiocitlain  s;ciiu>  ctiltiircr  üíoloniiti  ex  D.riiioiiiiiii  coii<ultatioiiibiis  futura  prccdicctido.  Si  ya 
no  es  lo  que  di.xo  S.  Aug.  lib.  de  nat.  Deemonum  diiiiiiitote  cttim  se  csse  plenos  assiiiiulant, 
et  astiilia  quaiam  fraudulenta  hominibu?  futura  conicctant,  que  fingiéndose  diuinos  con  as- 
tucia y  sagacidad  diabólica  conjecturando  de  unas  cosas  otras,  engañan  y  embaucan  las  gen- 
tes fingiendo  que  saben  lo  poruenir  como  se  vera  en  su  lugar. 

Lo  que  a  mi  mas  me  admira  es  que  siendo  como  queda  dicho  precissa  essencia  de  la 
suerte  la  contingencia,  y  estando  esto  tan  asentado  que  no  ay  quien  lo  ignore  por  bárbaro 
que  sea,  es  tanta  la  ignorancia  de  los  indios,  tienen  los  entendimientos  tan  botos,  y  la  luz  na- 
tural tan  ofuscada,  que  las  cosas  que  dependen  de  suio  del  libre  aluedrio  las  tienen  por  suer- 
tes remitiendo  a  su  contingencia  la  resolución  de  sus  dudas,  que  es  lo  ultimo  a  que  puede 
llegar  la  ceguedad;  3-  a  esta  añiden  que  tienen  por  euidente  que  la  suerte  echada  sin  inuoca- 
cion  no  surte,  ni  tiene  su  debido  eñecto,  de  modo  que  la  mayor  parte  de  la  adiuinanca  atri- 
buyen al  conjuro,  por  cuias  palabras  están  persuadidos  que  los  instrumentos  cobran  su  de- 
uida  disposición. 

Lo  primero  desto  consta  porque  para  adivinar  por  las  manos  no  lo  hacen  por  las  rayas, 
costumbre  y  superstición  de  gitanos,  sino  midiendo  el  medio  brago  izquierdo  desde  el  codo  a 
las  puntas  de  los  dedos  con  la  mano  derecha,  tendiendo  el  palmo  por  el  medio  brago,  y  es  la 
regla  para  adiuinar  salir  la  medida  larga  o  corta,  como  si  no  estubiesse  en  sola  la  voluntad 
del  sortílego  que  mide  el  salir  desigual,  o  pareja  la  medida,  acortando  o  alaigando  el  palmo 
a  su  voluntad  o  midiendo  por  linea  recta,  o  mas  o  monos  tortuosa  como  se  dirá  en  el  cap. 
siguiente. '  Lo  mismo  es  en  la  suerte  que  echan  con  unas  pedreguelas  o  maíces,  las  quales 
tiran  sobre  un  Heneo  que  tienden  delante  de  si  en  el  suelo  llano,  y  juzgan  la  suerte  según 
caj'eron  las  pedrecuelas  o  granos,  cerca  o  lexos  de  sí,  no  advirtiendo  que  tirándolas  recio 
\'ran  le.xos,  y  quedaran  cerca  si  se  tiran  mansamente;  estando  lo  vno  y  lo  otro  en  la  voluntad 
del  que  tira. 

Lo  otro,  assi  en  estos  dos  géneros  de  sortilegios  como  en  los  demás,  tienen  sus  conjuros, 
invocaciones,  y  encantos,  con  que  conjuran  y  encantan  los  instrumentos  de  las  suertes  como 
son  las  manos,  los  dedos,  inuocando  sus  Dioses  gentílicos  y  encantando  las  pedrecuelas,  o 
maíces  que  tiran  como  mas  largamente  se  dirá  en  su  lugar;  en  que  se  echará  bien  de  ver  quan 
en  los  principios  están  de  la  verdadera  religión  chripstiana,  que  tanto  aborrece  semejantes 
supersticiones,  por  quien  dixo  S.  Aug.  libro  de  doctrina  chripstiana:  oiitucs  igit  artes  liitius- 
modi  1.  iiugatoriae  1.  noxiae  superstitioiiís  c.r  quadam  pestífera  societatc  hotninuin  e  Dae- 
vtouuui  quasi  pacta  ñifidclis.  et  dolosae  aniieitiae  coust iluta  peuitus  ff.  repudiaudac  et  fu- 
gieudae  ehripstiauo,  y  S.  Gregorio  contra  idolorum  cultores  ex  liaruspices,  atque  sortílegos 
fraternitatcm  tuam  vehementius  pastoralt  hortamur  inuigilare  custodia,  donde  el  santo  igualó 
y  puso  en  el  mismo  grado  la  idolatría  y  el  sortilegio,  y  verdader;. mente  es  lo  mesmo,  pues 
en  el  sortilegio  se  valen  del  favor  del  demonio,  3-  much.is  veces  le  invocan,  o  por  lo  m^nos  los 
dioses  de  su  gentilidad,  con  que  se  debiera  poner  mucho  mayor  cuidado  del  que  oy  a3-,  en 
extirpar  tan  mala  costumbre.  Vengamos  pues  al  hecho. 
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CAPITULO   I. 

Del  soRTir-EGio  de  las  manos. 

PONGO  en  primer  lugar  este  genero  de  sortilegio  por  ser  el  mas  vsado  de  los  indios,  y 
de  que  hi(,e  mención  en  el  §  precedente,  para  cuia  intelligencia  se  ha  de  aduertir  que 
deste  sortilegio  se  valen  para  todo  genero  de  difficultades,  acra  sean  dudas  presentes  o  igno- 
rancias passadas,  ora  sucessos  futuros,  o  no  futuros.  Por  este  sortilegio  se  resueluen  que  sea 
la  causa  de  las  enfermedades,  que  será  la  medicina,  o  si  ninguna  aprovechará,  quien  hico  el 
hurto,  donde  se  hallará  el  que  se  ausento,  por  que  causa  o  por  quien  y  donde  fue,  o  si  volverá 
y  parecerá.  De  manera  que  bien  mirado,  sino  fuera  perjudicial  engaño  de  Satanás,  con  solo 
éste  tenían  remedio  todos  los  trabaxos,  en  cuya  contra  dixo  S.  Aug.  de  civitate  Dei:  pro  iude 
oiinii<  íin/iiisifio,  ct  oiitiiis  ciiratin.qnnc  adiiiiiii.<,  ct  tiiaí^ici>  artibiis.  1.  ah  ip.>!.>  Daenionibiis  iii 
idoloniin  cultura  cxpctitiir  iitors  potius  cst  dicciidac,  quaiii  vita.  Todo  es  muerte  y  perdición 
sin  Dios,  a  quien  sin  fee,  ni  se  puede  posseer  ni  agradar.  Mas  estos  desdichados  faltos  della 
buscan  el  remedio  donde  es  impossibie  halhirle;  acuden,  pues,  con  estas  dudas  a  los  sortile- 
gios y  adiuinos,  que  casi  siempre  concurre  con  medico,  que  en  la  lengua  llaman  tifill,  y  assi 
tengo  aduertido  que  este  nombre  se  tenga  por  sospechoso.  Proponen  al  tal  su  duda  y  la  causa 
que  ellos  conocen  o  circunstancias  della,  y  el  resabido  y  astuto  pregunta  todo  quanto  le  puede 
aprouechar  para  una  acertada  coniectura;  después  de  bien  enterado  en  el  caso  y  circunstan- 
gias  del,  h;i(;c  su  sortilegio,  p:ira  el  qual  se  previene  át\  pifictc  o  tcncxictc  que  es  lo  mismo, 
con  añadidura  de  cal;  cogiéndolo  con  la  mano  derecha  lo  pone  en  la  palma  izquierda,  y  alli  lo 
deshage  con  el  pulgai",  y  luego  compone  el  vestido,  como  quien  se  prepara  para  algún  negocio 
de  importancia;  luego,  recogiendo  el  hato  si  sienta  en  limpio,  y  luego  refregando  entre  las 
dos  palmas  el  pifiete  o  teiicxicle  que  antes  puso  en  la  una  dellas,  empieza  su  inuocagion  y  con- 
juro para  echar  la  suerte  diciendo: 


Socorre  que  ya  es  tiempo,  tu  el  espiritad.),  nue- 
ve veges  golpeado  y  nueue  vei;es  estregado  entre 
las  manos  (o  nueve  ve(;es  aporreado),  verde  espi- 
ritado, madre  y  padre  mió,  hijo  de  la  uia  láctea, 
mi  madre  conejo  boca  arriba,  que  eres  resplan- 
de(;ientc,  espejo  que  está  humeando:  aduicrtoos 
que  ninguno  falte  a  su  obligación,  ninguno  rezon- 
gando resista,  que  ya  beso  los  ginco  solares  que 
tru.ve,  para  este  electo. 

Aquí  besa  los  dos  dedos  pulfíares  puestos  en 
crus,  juntas  las  iiuiiios  como  para  rr<:ar,\  pro- 
sigue : 

Ea,  venid  acá  mis  hermanos  los  v'nco  solares 
(los  dedos),  que  todos  miráis  y  tenéis  los  rostros 
hacia  un  lado  (porque  todos  tienen  la  has  hacia 
un  lado),  y  os  rematáis  en  conchas  de  perlas  (por 
las  vñas);  venid  y  requiramos  nuestro  encantado 
espejo  (aquí  empieza  a  medir  a  palmos  el  medio 
braco),  para  que  veamos  que  Dios,  qual  podero- 
so, ya  quebranta,  ya  destruye  y  de  todo  punto 
consume  nuestra  piedra  preciosa  (por  el  E.\fer- 
mo),  nuestra  joya,  nuestra  rica  esmeralda,  o  plu- 
ma rica.  Ea  venid  y  subamos  nuestra  preciosa  es- 
calera (porque  mide  el  medi(j  braco  hacia  arriba ;, 


Tlacuele,tla  xihualhuia,  tlamacazquichiucnauh- 
tlatecapanilli,  chiucnauhtiatlamatellolli  (oíros  di- 
cen chiucnauhtla  tlatetzotzontli),  xoxouhqui  tla- 
macazqui,  nonan,  nota,  citlalcueye  ipiltzin,  nonan 
cetochtli  aquetztimani,  titzotzotlacatoc,  tezcatl  in 
can  hualpopocatimani:  ayac  tlAtlacoz,  ayac  tla- 
huexcapehuaz. 


Ca  nictenamiqui  macuiltonalc,  ca  oniquinhual- 
huicac. 

Tía  xihualhuian,  nooquichtihuan  in  macuUto- 
nallequc,  cemithualleque  (y  otros  cemixcque), 
tzonepitzilzime;  tía  toconiíacan  tonahualtezcauh: 
ac  teotl,  ac  mahuiztli  ic  tlapoztequi,  ii:  tlaxaxa- 
mania,  ye  quixpoloa  in  tochakhiuh,  in  tocozqui, 
in  toquetzal. 


Tía  xihualhuian:  tía  totocon-ccahuican  lochal- 
chiuh-ecahuaz;  amoquinmoztla,  ahmo  quinhuip- 
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que  no  ha  de  ser  para  mañana  ni  esotro  dia,  tía,  (;a  niman  axcan  toconitazque  ac  ye  quimictia 

sino  que  aura  luego  hemos  de  ver  quien  es  el  que  in  teteo  ipiltzin. 

mata  al  hijo  de  los  dioses.  Advertid  que  lo  mando  Xomatca  nehuatl,  nitlamacazqui,  nitlamatini, 

\-o,  el  sacerdote  entendido  o  medico  o  adiuino  nimimatca  ti(;itl. 

consumado  en  sabiduría. 

Este  es  el  común  conjuro  con  que  hechan  la  suerte,  y  como  lo  van  diciendo  van  midiendo 
como  tengo  dicho  con  el  palmo  derecho  el  medio  brago  j-zquierdo.  Y  si  la  suerte  se  hecho 
sobre  el  sanar  o  morir  algún  enfermo,  y  el  vltimo  palmo  concluió  emparejando  los  dedos  que 
miten  (sic)  con  los  medidos,  pronostican  que  luego  morirá  y  que  ya  no  abrá  remedio  que  le 
aproueche.  Si  de  la  ultima  medida  sobró  mucho  en  el  bra?o  medido,  v.  gr.,  los  dedos  o  media 
mano  del  medio  brago  medido,  difen  que  aun  la  falta  mucho  por  correr  a  la  enfermedad.  Y 
asi  dicen  oc  hnetstoc,  q.  d.  aun  estará  acostado  mucho  tiempo,  como  si  dixera  no  se  leuantará 
tan  presto,  o  no  lo  lleuarán  a  enterrar  tan  presto.  En  el  conjuro  referido  deste  sortilegio  de 
las  manos,  es  de  aduertir  que  algunos  mudan  algunas  palabras,  expresando  mas  la  invoca- 
ción del  demonio  y  su  poder,  porque  donde  el  conjuro  referido  dice  en  el  principio,  socorre 
que  ya  es  tiempo  &."*,  anteponen : 

Vo  soi  el  que  lo  mando,  el  principe  del  infierno,  el  sacerdote  o  espiritado:»  iioiiintca  iichtiail, 
iiiniictlaiüeHCtli.nitlainacasqiii.  Y  otros:  «Yo  el  principe  délos  encantos:»  iiiiiahiialteiicHi.  Otros: 
«Yo  lo  mando  en  persona,  el  paje:»  uomatca  nehuatl,  mxollotl. 

Y  es  como  si  dijera  el  criado  del  Demonio:  y  el  mismo  nombre  de  xollotl  se  aplica  tam- 
bién al  Demonio,  y  assi  interpretará:  «yo  el  Demonio  lo  mando.» 
En  el  mismo  conjuro,  donde  dice : 

^Nuestra  escalera  preciosa,  tochalchiiih-ecahiias,'  di(;en:  «nuestra  escalera  infernal,  tomictlan- 
ecahuas.  •> 

Otros  concluyen  el  conjuro  diciendo: 

Yo  en  persona  principe  del  infierno  quiero  que  Nomatca  nehuatl,  nimictlanteuctli,  quen  ye 
sepa  el  estado  de  este  enfermo.  Si  morirá  pres-  quitlamachtia:  cuix  quitlanahuitiz?  ca,  cuí.k  achi- 
tro?  o  no,  antes  ha  de  durar  algún  tiempo.  catiz. 

Con  lo  referido  mal  se  puede  negar  el  expresso  pacto  con  el  demonio,  en  especial  viendo 
que  por  este  medio  dicen  y  preuienen  cosas  imposibles  de  alcanzar  por  discurso  humano,  )' 
mas  siendo  cuídente  que  el  salir  pareja  v  desigual  la  medida,  y  poniendo  yo  esta  objeccion 
a  algunos  destos  sortílegos,  responden  que  no  es  assi,  sino  que  sin  poderlo  ellos  remediar  ni 
preuenir,  la  mano  se  alarga  o  se  acorta  v  va  derecha  v  se  tuerce  en  la  medida;  y  si  ellos  di- 
<;en  verdad  en  la  respuesta,  con  ella  está  bien  prouado  ser  expressa  obra  del  demonio.  Tam- 
bién aduierto  que  con  el  mismo  sortilegio  de  la  medida  de  el  medio  bra<;o  pronostican  el  re- 
medio de  la  enfermedad,  como  assi  mismo  si  no  le  abrá,  y  también  si  la  enfermedad  es  causada 
naturalmente  que  ellos  digen.  Dios  oiiccJinioiiiaquili,  quiere  decir.  Dios  me  la  dio;  o  bien  si 
es  por  medio  de  algún  hechizo,  lo  que  ellos  creen  facpilissimamente,  o  si  la  causó  sola  la  vo- 
luntad de  algún  enemigo  del  enfermo  o  alguna  persona  a  quien  tiene  enojado,  y  en  este  vlti- 
Nota.  mo  caso  llega  a  tanto  su  desatino  que  uienen  a  echar  la  culpa  de  las  enfermedades  a  los  santos 
y  aun  a  la  Virgen  Nuestra  Señora,  dando  por  razón  que  la  tienen  enojada,  o  a  otro  santo  por 
auer  hecho  alguna  descortesía  a  su  imagen,  como  es  orinarse  los  muchachos  en  el  oratorio, 
o  tal  que  cosa,  o  no  auerle  celebrado  su  fiesta.  Si  acaso  pronostica  ser  causa  de  la  enfermedad 
el  enojo  de  algún  santo,  hechan  luego  suerte  sobre  el  medio  de  aplacar  el  santo  o  santa  eno- 
jada, porque  ese  será  la  cura  de  la  enfermedad,  y  de  ordinario  pronostican  que  le  aplacarán 
haziendole  alguna  imagen,  o  si  la  tienen  haziendole  algún  bestido  o  velo,  v  añidiéndole  algún 
adorno,  v  haziendole  alguna  fiesta,  y  ninguna  cosa  de  las  dichas  ha  de  pasar  sin  combites  y 
borracheras  y  muchas  ofensas  de  Dios  Ntro.  Señor,  y  consiguientemente  del  santo  que  ellos 
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di<pen,  conque  los  enfermos  empeoraran  si  la  causa  y  remedio  de  la  enfermedad  fuera  el  que 
los  falsos  adiuinos  digen;  pero  como  tienen  tan  assentado  su  crédito  y  el  enfermo  o  muere  o 
sana,  si  sana  queda  mas  fixa  la  opinión  y  crédito  del  adiuino,  si  muere  no  ay  quien  le  demande 
el  _veri-o,  y  con  esto  se  continúan  los  embustes  y  engaños  y  la  perdición  de  las  almas  destos 
miserables,  y  mas  quando  el  adiuino  dige  que  la  causa  de  la  enfermedad  es  tal  v  tal  persona, 
por  enemistad  que  le  tienen,  queda  el  odio  assentado  de  generación  a  generación,  y  dura  el 
rencor  por  muchos  años  sin  que  baste  a  dissuadirlos  ni  aplacarlos  razón  alguna,  ni  ser  menos, 
ni  aun  el  negarles  la  absolución  en  las  confessiones,  porque  se  assienta  y  aflixa  (sic)  mas  en 
ellos  el  crédito  del  falso  sortílego  que  el  de  los  predicadores  del  euangelio. 

Cuando  de  estos  sortilegios  no  se  siguiera  otro  daño  mas  del  que  acabo  de  referir,  como 
del  vso  del  ololiuhqui  y  peyote  dixe  en  su  tratado,  se  debia  poner  toda  la  diligencia  possible  en 
extirpar  de  todo  punto  cosa  tan  perjudicial  de  entre  christianos,  cuya  vida  y  mejora  consiste 
en  el  amor  y  caridad;  porque  cierto  es  muy  gran  lastima  ver  la  perdición  de  las  almas  causada 
destos  odios  y  rencores  nacidos  destos  falsos  pronósticos,  y  mas  si  se  considera  que  ninguna 
diligencia  aprouecha  para  arrancarles  del  corazón  lo  que  vna  vez  entró  por  este  medio. 

Lo  mismo  es  quando  pronostican  de  hurtos  o  adiuinan  sobre  quien  Uebo  la  hija  o  la  mu- 
ger  agena,  porque  si  hechan  la  culpa  a  Joan,  y  la  muger  no  parece,  no  ay  sastifacion  que  baste, 
y  el  creído  culpante  viue  en  perpetuo  desconsuelo,  y  los  offendidos  en  perpetuo  odios  del. 

Para  vsar  de  este  sortilegio  de  las  manos  en  casos  de  hurtos  o  ausencias,  v  de  remedios 
para  enfermedades,  sirue  el  mismo  conjuro  referido,  con  mudanca  de  algunas  palabras  que 
contienen  el  caso  sobre  que  se  hecha  la  suerte,  v.  g.:  si  se  hecha  la  suerte  sobre  que  remedio 
tendrá  la  enfermedad. 

Donde  en  el  conjuro  decía:  "Luego  ahora  hemos  de  ver  quien  es  el  que  ya  mata  &.*i  Tía  ti- 
qiii'i/icaí!,  tocoiütazqiie  ac  ye  qiíiinictia,  &.;  dicen:  ^  Hemos  de  ver  que  remedio  aprovechará  al 
hijo  de  los  Dioses,  si  se  halla  tan  bien  con  la  medicina  llamada  blanca  muger?  Tía  tiquitilicati  teteo 
ipiltsin  ahfo  quinamiqítiz,  ahfo  quihuelmatis  iii  pahtsintli  iztac  atlinan  cihuatsintli ,  &.  (Hija  del 
aguayerva).  Si  se  hallará  bien  con  el  espiritado  amarillo  o  con  el  espiritado  verde,  &.=»,  afo  quihuel- 
matiz  ¿11  cofauhqui  tltunacasqid,  alinofo  xoxoqui  tlainacazqiii  Jla(opati,  yerba  piciete). 

Y  quando  van  diciendo  estas  palabras  van  midiendo  el  medio  braco  hasta  que  sale  la 
suerte  a  su  voluntad,  y  saliendo  buena,  aplican  la  medicina  con  que  yo  formo  la  suerte. 
Para  ojo  de  humo,  en  el  mismo  lugar  dicen: 

Veamos  al  hijo  de  los  dioses  quien  le  llebo  v  Tía  ciquitilican  toteo  ipilt<?in:  aquin  oquihuicac, 
quien  le  humo  su  maíz,  o  su  animalsillo,  si  es  bes-  acoquichtequiliytonacayotzin,anocoyyolcatzin. 
tia  la  hurtada. 

Si  es  por  muger  v  por  hija  que  falta,  dicen: 

Sepamos  donde  está  v  donde  se  fue?  (la  muger  Tía  tiquitilican  campa  catqui,  campa  oj-a:  áco 

o  la  hija).  Sise  fue  muí  lejos?  o  noesassi  sino  que  hueca  oya,  ahco  ayocmo  neciz?  o\ca?ye  oc  onca 

no  se  a  ausentado,  sino  que  se  está  queda  la  muger  inamitzin  icnotlacatl. 
deste  DEsdichado. 

En  todos  estos  conjuros  donde  ponen  la  palabra  ca  es  partícula  aduersatiua  que  yontra- 
dice  toda  la  clausula  precedente;  para  saber  quien  las  Ueuo,  dicen: 

Quien  las  llebó,  o  quien  las  hurtó.  Aaquin  oquihuicac,  aquin  oquichtec. 

Como  arriba  en  los  humos  de  cosas,  de  manera  que  el  conjuro  sirbe  para  todo,  solo  con 
mudar  las  palabras  del  caso  sobre  que  se  hecha,  aunque  siempre  procuran  disfracar  las  cosas 
con  vocablos  metaphoricos,  o  los  que  llaman  iiahiialtocaítl.  que  quiere  decir  lenguaje  o  nom- 
bre de  que  vsan  los  hechiceros. 
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Por  este  delito  he  presso  y  castigado  muchos  yndios  y  indias,  aunque  hecho  compunto  (sic), 
ha  sido  mas  mugeres  que  hombres;  y  se  hallan  en  muchas  prouingias  estos  sortílegos,  porque 
por  el  nombre  de  adiuinos  son  mui  estimados  y  son  muy  regalados,  y  muy  bien  proueidos  de  lo 
ne^essario,  y  como  el  officio  no  les  cuesta  dineros,  sino  solo  tomar  de  memoria  el  conjuro  del 
sortilegio  y  con  esso  de^ir  que  saben  mucho,  y  que  no  ay  cosa  que  se  esconda  de  su  Qien^ia, 
fácilmente  entran  en  el  officio,  y  con  mayor  fagilidad  de  la  execu^ion  y  el  prouecho  gierto  que 
en  ello  tienen,  y  porque  si  por  nuestros  peccados  acertó  el  pronostico  vna  uez,  lo  que  muchas 
veces  sucede  a  cualquiera  que  tiene  buen  discurso,  queda  con  eso  tan  opinado,  que  no  solo 
yndios,  sino  españoles  también  los  consultan,  como  auerigue  en  el  pueblo  de  Yatitcpcc  del 
Marquesado,  donde  fue  vna  muger  a  consultar  a  una  sortilega  destas  sobre  alguna  i^opa  que 
le  auian  hurtado,  y  quiso  Ntro.  Señor  que  la  que  otras  uecez  auian  acpertado  errase  entoneles 
hechando  la  culpa  a  quien  no  la  tenia,  conque  uino  el  caso  a  mi  notigia,  y  el  santo  offigio  cas- 
tigó a  la  muger  consultante.  Algunos  de  estos  sortilegios  (sic)  para  mejor  abierto  de  su  embuste 
beben  el  ololinhqui  por  aflididura  y  con  esto  mas  de  ordinario  aciertan,  porque  mediante  el 
pacto  que  en  la  tal  beuida  el  ololiiihqui  interuiene,  como  queda  dicho  en  su  lugar,  les  res- 
ponde el  demonio  a  las  dudas  y  ellos  lo  rebocan  con  degir  que  lo  adiuinaron  por  la  suerte;  y 
porque  en  este  capitulo  he  echo  mención  de  como  tal  vez  di<;en  los  tales  sortilegios  que  la 
enfermedad  es  causada  por  el  enojo  de  algún  santo,  sera  necessario  estenderme  mas  en  este  pun- 
to, porque  se  entienda  mejor,  y  porque  también  con  los  santos  juntan  los  que  ellos  tienen  por 
dioses,  como  son  las  nubes,  los  cerros,  los  rios,  el  ayre  y  el  fuego,  y  otras  cosas  a  este  modo; 
pues  en  hallándose  atajado  el  tal  sortilegio,  no  hallando  causa  a  que  atribuir  la  enfermedad 
del  paciente  para  hallar  salida  a  su  enbuste  dic^e  en  su  sortilegio,  en  el  lugar  donde  cabe  con- 
forme lo  arriba  referido,  lo  siguiente: 

Aqui  tengo  de  ver  en  el  espejo  de  mi  encanto  Nican  nitlachiaz  in  amoxco,  aquin  on  in  qui- 

quien  es  el  que  le  daña,  quien  es  el  que  está  eno-  tlauelia,  aquin  moqualanaltia,  ah(;o  Santo.  Tía 

jado,  si  acaso  es  algún  santo.  Y  para  esto,  ven  el  xihualhuia    chicnautlatetzontli,    chicnautlamate- 

nueue  vezes  golpeado,  el  nueue   veces  estruja-  loli  &.•'' 
do,  &.=! 

Y  prosigue  como  queda  arriba  referido,  hasta  pronosticar  que  es  algún  santo  el  que  causa 
la  enfermedad,  hac^iendo  sus  medidas  a  palmos.  En  auiendo  pronosticado  que  es  algún  santo 
el  causador  de  la  enfermedad,  resta  pronosticar  quien  sea  el  tal  santo,  y  asi  tornan  a  echar  la 
suerte  habiendo  sus  medidas  y  ingiriendo  en  el  conjuro  en  el  lugar  donde  caben,  las  pala- 
bras siguientes. 

Sepamos  quien  eres  tu  el  santo  que  estás  eno-  Ac  tehuatl  yn  timoqualanaltia?  Ah<;o  totlago- 
jado?  Si  acaso  eres  Ntra.  Sra.  o  acaso  eres  san  nantzín.  Ah(;o  Sait  gaspartzin.  Ah<;o  san  Jttcui- 
gaspar  o  acaso  s.  Juan,  &.^  tzin,  Sc.^ 

Desta  manera  van  di(;iendo  y  midiendo  sus  palmos  hasta  que  sale  a  su  proposito,  y  lue- 
go di(,-e  que  tal  santo  es  el  que  causa  la  enfermedad;  quando  el  sortilegio  no  topó  con  santo, 
prosigue  con  su  conjuro  y  sus  medidas  refiriendo  otros  dioses  y  cosas  que  adoran,  diciendo: 

Quien  es  el  enojado  si  .son  los  dueños  de  la  tie-  Ac  moqualanaltia:  ago  ahuaque.  Dios  iangelo- 
rra,  los  angeles  de  Dios  (que  asi  llaman  las  nubes),     tzitzihuan. 

Y  si  no  salió  la  suerte  prosiguen: 

Sepamos  si  son  los  enojados  los  Dioses  monte-  A(;o  ohuican  chaneque,  inmac  ohuetz;  anego 

.sesy  cayó  en  sus  manos,  o  si  es  el  vn  conejo  boca  cetochtli  aquetztimani?  Anogo  nota,  nonan  nahui 

arriba  (por  la  tierra),  o  es  el  que  es  mi  Padre  y  ma-  acatl  milintica. 
dre,  las  quatro  cañas  que  centellean  (por  el  fuego). 

Vltimamente  vienen  a  pronosticar  quien  es  el  enojado  y  luego  entra  el  pronostico  del 
remedio  para  desenojarle,  en  el  qual  lo  principal  que  ai  que  aduertir  es  que  dan  por  remedio 
vna  idolatría  formal,  porque  si  pronostican  ser  el  enojado  el  fuego,  el  agua,  la  tierra,  los  vien- 
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tos,  las  nuues  o  los  dioses  monteses,  que  son  como  los  faunos  y  sátiros  de  la  antigua  gentilidad, 
para  amansarlos  dan  por  medio  offregerles  sacrifi(,"io,  y  assi  mandan  que  el  enfermo  offrezca 
incienso,  candelas,  ramilletes,  lientos  y  otras  cosas,  y  aun  entre  ellas  comida  y  bebida  al  tal 
dios  enojado;  v.  g. :  si  el  paciente  enfermó  en  el  monte,  que  ponga  en  el  lugar  donde  se  sintió 
herido  de  la  enfermedad,  offrenda  de  incienso  &c.  a  los  dioses  monteses  para  que  se  applaqucn ; 
si  fue  junto  al  rio,  que  se  ponga  su  offrenda  junto  a  el;  y  si  en  la  encrucixada  de  algún  ca- 
mino, que  sacrifiquen  alli  al  dios  de  aquel  portillo  donde  suele  auer  alguna  piedra  que  adoran 
o  un  montón  de  piedras  donde  sacrifican,  o  adorando  el  mismo  montón  de  piedras  o  al  dios 
que  piensan  que  asiste  en  el;  si  di^en  que  es  el  enojado  el  fuego,  al  qual  dan  la  misma  vene- 
ración que  a  los  santos,  manda  al  enfermo  que  haga  el  sacrificio  al  fuego  poniéndolo  en  vn 
curioso  brasero  sobre  el  altar  y  echando  mucho  ingienzo  (de  que  sirue  el  copal)  y  poniendo 
junto  de  el  muchos  ramilletes  y  candelas,  y  aunque  tal  vez  no  ponen  el  brasero  de  fuego  so- 
bre el  altar  sino  sobre  la  peaña,  no  es  la  causa  menos  veneragion  sino  temor  de  que  no  se  les 
queme  el  oratorio  y  aun  la  casa  con  sus  descuidos  y  borracheras  que  de  ordinario  acompañan 
semejantes  sacrificios  con  sus  circunstantias,  donde  en  lo  vno  y  en  lo  otro  es  tan  interesado 
el  demonio.  De  todos  los  casos  referidos,  tengo  causas  sentenciadas  de  muchos  pueblos  de 
indios  donde  se  ha  probado  con  los  mismos  cómplices  y  con  otros  testigos  auerse  hecho  se- 
mejantes sacrificios,  y  muchas  veces  se  han  traido  las  mismas  offrendas  de  los  lugares  donde 
las  auian  puesto,  como  me  sucedió  con  una  sortílega  de  Atcnango,  que  mandó  a  un  enfermo 
sacrificarsse  en  un  portillo,  donde  auia  sucedido  el  mal,  a  vna  piedra  que  estaba  en  el,  y  assi 
truxeron  de  aquel  puesto  las  velas  e  incienco,  algodón  y  tortillas  del  sacrificio,  con  la  piedra 
a  quien  se  auia  hecho;  todo  lo  qual  vio  el  lUmo.  Sr.  D.Juan  de  la  Serna,  Arcobispo  de  México, 
v  cada  dia  suceden  destos  casos. 


O 


CAPITULO   II. 
De  otro  conjuro  para  echar  suertes. 

TROS  para  el  sortilegio  de  las  manos  mudan  el  tenor  y  hacen  dueño  de  toda  la  obra  al 
fuego  a  quien  adoran,  y  asi  entran  en  el  conjuro  inuocando  su  favor,  diciendo: 


Ven  acá  mi  Padre  las  quatro  cañas  que  hecha        Tía  xihualhuia,  nota  nahuiacatl  milintica,  tzon- 
llamas  (el  fuego;,  el  de  los  cabellos  rubio.s,  Prin-     coztli,  tlahuizcnlpan  tecutli,  teteo  iota,  tetco  in- 
cipe  de  la  aunira  (porque  al  amanecer  todos  pro-     nan.  Ca  oniquinhualhuicac  nonahuatlteteohuan, 
veen  de  fuego).  Padre  y  madre  de  los  dioses,  que     noztacteteohuan.  Tía  xihualhuian  macuiltonale- 
aqui  he  traido  a  mis  dioses  del  encanto  (parece     que,  tzonepitzitzime,  in  can  ce  imithual,  can  ce 
decirlo  por  los  dedos),  mis  dioses  blancos  (por    inchayanacauh.  Tía  toconitancan  (sic)  tonahual- 
las  vñas).  Ea  acudid  de  vuestra  parte,  los  cinco    tezcauh  &c. 
solares,  los  que  os  rematáis  en  conchas  de  perlas 
y  estáis  en  vn  solo  mirador  y  en  vna  sola  verge- 
ria  (porque  están  juntos  en  la  mano),  veamos 
aura  nuestro  espejo  de  encantos,  &.'» 

V  en  lo  domas  casi  es  lo  mismo  que  el  primero  deste  genero,  aunque  algunos  ponen  en  el 
remate  y  con  elución  del  lo  que  se  sigue: 

Luego  aora  heilz  (sic)  lo  he  de  ver  j-o  en  per-  ^a  niman  aman  nomatca  nehuatl,  ¡lihocoma- 

sona,  el  que  todo  lo  ando,  en  quien  está  el  res-  nis,  '  nicepactoiml  (sic),  nicmali  huehue  el  (sic), 

plandor  y  bl.incura  de  la  nieve,   viejo,  o  vieja  nicmati  illama  (si  es  muger).  Ximictlanmati,  ni- 

sabia  experimentada  que  yonoce  hasta  lo  que  ay  topanmati,  nomatca  nehuatl  nitlamacazqui,  nina- 

en  el  infierno  y  en  las  alturas  (como  si  dijesse  en  hualtccutli. 
el  cielo),  yo  en  persona  el  sacerdote  principe  de 
los  encantos. 


1    Es  bocublo  intentado  (sic)  por  el  demonio:  no  lo  ay  en  la  lengua  mexicana.  (.\.  dei  A.j 
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Otra  india  llamada  María  Madalena,  natural  de  Usumatlan.  \-iuda  de  Don  Diego  de  la 
Cruz,  añidia  al  sortilegio  estas  palabras: 

Ea,  acudid  de  vuestra  parte  los  que  tenéis  las  na-  Tía  xihualhuian  nochparcueyeque  (sic),  coa- 
huas  de  varios  colores  pintado  como  culebras.  Los  cueyeque,  macuiltonalleque  &:c.  Tlatocon-ecaui- 
cinco  solares.  Ea,  subamos  mi  infernal  escalera.        can  nomictlan-ecauaz  &c. 

Es  de  notar  que  ya  se  en  todos  estos  conjuros  van  insertos  vocablos  exquicitos  y  que  ja- 
mas se  oyen  en  lenguaje  corriente :  debiólos  de  introducir  el  demonio,  qui^a  porque  los  ignoran- 
tes respetassen  mas  las  palabras  que  no  entendían,  condición  de  necios,  y  porque  de  ordinario 
los  que  tienen  pacto  con  el  demonio  vs;m  de  tal  lenguaje  que  no  se  entiende,  porque  en  el  va 
incluso  el  pacto,  y  en  estos  conjuros  van  aquellas  palabras:  Socomoitis  y  nochparcueyeque, 
que  no  solo  no  son  significaciones  en  la  lengua  mexicana,  pero  ni  se  pueden  hallar  en  ella, 
porque  tienen  letras  de  que  no  vsan  los  mexicanos  que  son  5  y  ;%  y  assi  se  ve  son  introduci- 
dos por  industria  del  demonio  para  los  efetos  dichas ; }'  preguntados  los  mesmos  sortílegos  por  la 
significación  de  los  dichos  vocablos  responden:  que  no  la  saben,  sino  que  assi  lo  oyeron  a  sus 
antepassados,  y  assi  va  corriendo  de  mano  en  mano.  Finalmente,  es  tanta  la  seguedad,  que 
uienen  a  querer  assentar  que  la  gracia  del  adiuino  la  tienen  limitada  para  sus  lugares,  digo 
para  los  pueblos  o  ciudades  donde  ellos  viuen,  o  por  lo  menos  la  tienen  allí  mayor  que  en 
otras  partes,  de  lo  que  no  dan  razón  a  alguna  mas  de  que  esto  les  sirue  de  escusa  para  quando 
en  otros  lugares  yerran  la  suerte  y  el  pronostico  sale  falso.  Mas  lo  cierto  dello  es  que  como 
para  hechar  la  suerte  primero  se  informan  de  todas  las  circunstancias  del  caso  y  de  las  per- 
sonas en  quien  se  sospecha  ( y  esto  eser  (sic)  materia  de  hurtos,  porque  en  lo  demás  es  imposible 
conuencerles  del  yerro  conforme  a  su  capacidad)  mas  fácil  y  mas  cierto  consentirán  ayuda- 
dos del  conocimiento  de  personas  3'  lugares,  que  no  quando  a  secas  y  sin  otra  ayuda  han  de 
pronosticar.  Sucedió  al  pie  de  la  letra  en  el  pueblo  de  Cómala,  deste  partido  de  Ateuango, 
donde  auiendo  venido  Maria  Madalena,  muger  de  Baltesar  Melchor,  vecino  de  Taztnalaca, 
la  dicha  Maria  Magdalena  echó  la  suerte  sobre  vn  hurto  y  por  ella  imputó  el  hurto  a  quien 
nada  sabia  del,  lo  qual  resulto  venir  todo  a  mi  noticia,  3'  pressa  la  sortílega  apretada  en  la 
confession,  confesso  el  hecho;  }'  sobre  auer  echado  la  culpa  a  quien  no  la  tenia,  dixo,  que  si 
auia  errado  no  era  por  defecto  del  sortilegio,  sino  por  auerle  hecho  fuera  de  su  pueblo,  y  pro- 
bábalo con  que  auia  acertado  en  su  pueblo  en  los  sortilegios  que  auia  hecho  sobre  vnas  tixeras, 
otro  sobre  dineros  y  otros  sobre  otras  cosas  hurtadas,  y  assi  mismo  sobre  enfermedades  de 
niños  }'  sus  curas,  y  no  reparó  en  que  auia  sido  antes  pressa  por  el  mismo  delicto  y  que  con- 
fessaba  auer  reincidido  sin  ser  preguntada,  solo  por  abonar  la  certidumbre  del  sortilegio. 
Repreguntada  por  qué  mas  auia  acertado  en  su  pueblo,  que  fuera  del,  no  supo  la  racon,  solo 
dixo  que  ora  no  echara  suerte  fuera  de  su  pueblo  si  no  fuera  importunada.  De  todo  lo  susodicho 
fueron  testigos  Antonio  Márquez,  vecino  de  Tamazcala,  y  Antonio  Ramírez,  españoles. 

Este  embuste  de  que  fuera  de  su  pueblo  les  falta  la  gracia  de  adiuinar,  también  se  estiende 
a  los  demás  sortilegios  de  pedrecuelas,  maiz  en  seco,  o  en  agua,  y  es  la  racon  manifiesta,  por- 
que como  en  ellos  no  ai  misterio  que  la  coniectura  que  hace  el  sortílego,  según  se  informa 
de  las  circunstancias,  cuio  indicio  es  maj'or  entre  la  gente  de  quien  tiene  noticia,  es  cierto  que 
errara  menos  donde  tubiere  mas  aj-udas  de  costa  y  mejores  argumentos  paní  la  conjectura. 

Solo  aduierto  que  esto  corre  solo  en  los  que  no  tienen  pacto  con  el  demonio,  porque  los 
que  lo  tienen  no  están  atados  a  lugar,  pues  se  valen  de  lo  que  el  demonio  les  reuela,  cuio  co- 
nocimiento es  igual  en  qualquier  parte,  y  assi  solo  se  entiende  con  que  los  que  afuerca  de 
embuste  se  finjen  adiuinos. 
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CAPITULO  III. 
Del  sortilegio  del  maíz. 

EL  sortilegio  del  maiz  entra  en  segundo  lugar,  del  qual  vsan  en  todos  los  casos  que  en  el 
sortilegio  de  las  manos  quedan  referidos,  de  manera  que  también  lo  fingen  remedio  ge- 
neral para  cosas  hurtadas,  personas  que  se  ausentan,  para  enfermedades  y  sus  causas,  para 
sus  curas  y  duraciones;  este  sortilegio  vsan  en  la  manera  siguiente:  El  tal  sortílego  escoje  de 
vna  majorca  v  de  entre  mucho  maiz  los  granos  mas  haipomados  y  hermosos,  de  los  quales 
entresaca  tal  vez  diez  y  nueue  granos  y  tal  vez  veinte  y  cinco,  y  esta  differencpia  causa  la  que 
tienen  en  ponerlos  sobre  el  liengo  en  que  se  echa  la  suerte;  escogidos  los  dichos  granos  el  tal 
sortílego,  les  corta  los  picos  con  los  dientes,  luego  tiende  delante  de  si  vn  liengo  doblado  y 
bien  estendido  de  manera  que  no  haga  arruga,  luego  pone  sobre  el  una  parte  de  los  granos 
según  la  cantidad  que  cogió.  El  que  escogió  diez  3-  nueue  pone  al  lado  derecho  quatro  granos 
muy  parejos,  la  haz  hazia  arriba  y  las  puntas  hazia  el  lado  izquierdo,  pone  otros  tantos  con 
el  mismo  orden  y  luego  arroja  otros  quatro  sin  orden  en  frente  de  si  y  queda  con  siete  granos 
en  la  mano;  otros  ponen  cada  quatro  en  cada  esquina  y  queda  con  nueue  en  la  mano,  que  todos 
hazen  veinte  y  cinco;  otros  ponen  en  cada  esquina  siete  y  arrojan  dos  enfrente  sin  orden  y 
quedan  con  nueue  en  la  mano,  que  todos  hacen  treynta  y  nueue. 

Pues  sin  detenernos  en  el  numero  que  no  haze  al  caso,  llegando  a  la  execusion  el  tal  sor- 
tílego, en  auiendo  dispuesto  los  granos  en  el  dicho  liento,  comiencpa  su  embeleco  con  los  que 
le  restaron  en  la  mano,  meneándolos  en  ella  y  arrojándolos  en  el  ayre  y  tornándolos  a  coger 
muchas  vezes;  y  luego  empieza  la  inicagion  (sic)  siguiente: 

Ven  en  buea  hora,  preipioso  varen  siete  cule-        Tía  xihualmohuica,  tlah(;opilli  chicomecoatl : 

bras;  venid  también  los  cinco  solares  que  todos  tía  xihualhuian   macuiltonalleque,   cemithualle- 

miráis  haijia  vn  lado.  Aora  es  tiempo  que  luego  que.  Aman  yequene  tía  tiquitati  yn  incamanal, 

veamos  la  causa  de  la  pena  y  aflicción  deste,  y  yn  inetequipachol.  Cuix  quinmoztla?  cuix  quin- 

esto  no  se  ha  de  dilatar  para  mañana  ni  el  dia  si-  huiptla?  Ca  niman  aman.  Xomatca  nehuatl  nici- 

guíente  sino  que  luego  al  punto  lo  hemos  de  ver  patl  (sic),  nitonal,  nihuehue:  j-e  itic  nontlachiaz 

y  saber.  Yo  lo  mando  assi  al  poderoso  (sic),  el  que  in  namoch,  in  notezcauh,  intla  quinamiqui  pah- 

soi  la  luz,  el  Anciano,  el  que  tengo  de  ver  en  mi  li-  tzintli.  ahnoQo  motlanahuitia. 
bro  y  en  mi  espejo  encantado,  que  medigina  le 
hará  provecho  o  si  se  ba  su  camino. 

V  al  paso  que  ua  diciendo  la  inuocagion,  corre  a  toda  priesa  con  la  mano  en  que  tiene  los 
mayzes  la  pla<;a  que  tiene  hecho  con  el  lien<;o  estendido,  llcbando  la  mano  por  la  orilla  del 
liento  sobre  los  maizes  que  puso  en  el,  y  la  inuoca^ion  va  dirigida  a  los  maizes  y  a  los  dedos 
de  las  manos,  como  atribuyéndoles  diuinidad;  dematando  (src)  las  palabras  del  conjuro,  arroja 
el  maiz  que  tenia  en  la  mano  en  medio  del  lienzo,  y  según  caen  los  maizes  juzga  la  suerte.  La 
regla  que  de  ordinario  tienen  en  juzgarla,  es  que  si  los  maizes  caen  la  faz  hacia  arriba,  es 
buena  la  suerte,  v.  gr.  sera  buena  la  medicina  sobre  que  se  consulta,  o  parecerá  la  persona 
o  cosa  perdida  que  se  busca,  y  al  contrario  si  los  maizes  caen  la  faz  hacpia  abajo.  Deste  ge- 
nero de  sortilegio  entre  otros,  vsaban  con  mayor  opinión  en  el  pueblo  de  0«/)fli/.  Magdalena 
Juana,  muger  de  Don  Melchor  Gutiérrez.  Quando  vsan  de  este  sortilegio  para  otros  intentos, 
mudan  las  palabras  acomodándolas  al  fin  que  pretenden,  v.  gr.,  si  es  por  muger  huida  v  que 
no  se  sabe  de  ella,  dice: 

Tengo  de'ver  en  mi  libro  y  espejo  encantado  Itic  nontlachiaz  in  namox,  in  notezcauh,  in  tlcin 

el  cuidado  y  pena  deste  pobre  hijo  de  los  dioses:  quitcquipachoa  in  icnotlacatl  tctco  ipiltzin;  cam- 

dondc  se  fue,  v  en  que  lugar  anda  su  muger  si  pa  oya,  campa  nemi  in  inamictzin:  ahijo  hueca 

acaso  está  muy  lejos  de  aqui,  antes  no,  antes  está  oya?  ca  ye  oc  onca. 
entre  nosotros. 
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Si  la  suerte  se  echa  por  bestia  perdida  o  por  cosas  perdidas,  dice: 

E  de  ver  donde  se  fue  el  animalejo  del  hijo  de  Campa  ova  teteoipiltzinj-yolcaton;  ah(;ooquich- 
los  dioses,  si  acaso  se  la  hurtaron  y  la  llebaron  tequilique,  ahijo  hueca  oquihuicaque?  ca?  Can  ca- 
lejos, o  lo  contrario,  que  qui(;a  está  cerca.  na  nemi. 

Y  a  este  modo  truecan  las  palabras  en  todos  los  casos  que  vsan  del  sortilegio,  como  queda 
dicho  en  el  de  las  manos,  solo  aduierta  que  llega  a  tanto  la  ignorancia  y  seguedad  de  estos 
desdichados,  que  consultan  los  tales  sortilegos  para  saber  quien  es  echicero  o  brujo,  como 
hacpen  con  el  ololitthqtii,  y  los  tales  sortilegos  son  tan  atreuidos  y  sin  temor  de  Dios,  que  se 
arrojan  a  juzgar  que  lo  son,  y  son  creidos  como  profetas  en  tan  gran  perjuicio  de  la  paz  y  de 
la  salud  de  sus  almas  y  lasagenas,  siendo  todo  el  fundamento  del  a9Íerto  el  caerlos  maizes  la 
faz  hagia  arriba  o  hazia  abajo,  y  también  el  caer  lejos  o  cerca  del  que  los  tira,  que  lo  vno  es 
acaso,  y  lo  segundo  libremente  lo  executa  el  sortílego,  tirando  con  mas  fuerza  los  mayzes  .o 
con  menos  y  menos  si  quieren  que  quede  mas  gerca. 


CAPITULO  IV. 

Del  SORTILEGIO  DEL  MAÍZ  EX  EL  AGUA. 

OTROS  vsan  del  sortilegio  del  maiz  echándolo  en  el  agua,  precediendo  los  conjuros  y  inuo- 
cagiones  casi  de  la  misma  manera  que  queda  dicho  arriba,  exepto  que  conjuran  el  agua, 
como  apercibiéndola  para  que  muestre  y  descubra  lo  que  dudan,  como  diré  en  otro  lugar  de  las 
embusteras  que  llaman  tetoitaltia,  que  muestran  el  rostro  del  niño  enfermo  al  agua,  conjurán- 
dola para  que  muestre  o  halle  el  hado  del  niño,  que  en  la  lengua  llaman  toitalli,  y  se  la  vuelva. 
Los  que  vsan  de  este  sortilegio  hazen  grandes  ademanes  al  tiempo  de  la  execuq-ion,  preparándo- 
se como  para  algún  nego<;io  muy  arduo :  aliñándose  lo  mejor  que  pueden,  ponen  delante  desa  vn 
vaso  algo  hondo  de  agua  limpia  y  luego  cogen  los  granos  de  maiz  con  la  mano  \-  con  grande 
energía  di<;-en  el  conjuro  y  al  fin  de  el  tildan  los  granos  en  el  agua  y  con  mucha  prezte<;a  acuden 
a  verel  sucj-esso  para  juzgarle:  tienen  por  dichoso  agüero  que  el  maiz  baje  todo  a  lo  hondo  del 
vaso,  y  al  contrario,  por  desdichado,  si  sobrenada  o  queda  entre  dos  aguas,  3^  en  esta  confor- 
midad lo  juzgan. 

Hase  de  aduertir  que  el  sugesso  deste  sortilegio  pende  de  todo  punto  de  la  voluntad  del 
sortílego,  porque  si  quiere  que  el  maiz  se  vaj'a  a  pique  escojelo  entero,  fresco  y  magi^io;  y  si 
quiere  que  sobreagüe  búscalo  muy  antiguo  y  apolillado. 

De  este  sortilegio  vsaba  entre  otros  Ana  Maria,  muger  de  Gaspar  de  Morales,  en  el  Mar- 
quesado, en  el  pueblo  de  Xoxoii/itla,  y  no  me  alargo  mas  en  el  por  ser  en  todo  conforme  a  los 
precedentes  aunque  de  menos  substantia,  siendo  todos  de  ninguna. 
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TRATADO  SEXTO. 

DE  LOS  MÉDICOS  SUPERSTICIOSOS  Y  SUS  EMBUSTES.* 

CAPITULO  I. 

De  los  que  llaman  ex  la  lengua  «Ticitl»  quiere  decir  medico,  o  adiuixo. 

EN  los  tratados  precedentes  tengo  aduertido  la  sospecha  que  consigo  trae  en  la  lengua 
mexicana  este  nombre  tiqtl,  y  )'a  con  el  fauor  de  Dios  hemos  llegado  a  su  proprio  lugar, 
donde  mas  largamente  se  ha  de  tratar  de  los  engaños  que  debaxo  de  si  encierra  este  nombre, 
rebocándose  con  el  cosas  que  de  ninguna  manera  son  ligitas  a  los  fieles  y  se  deben  desterrar 
con  todo  cuidado. 

Pues  dando  prinqripio  a  este  tratado  con  la  explicnpion  del  nombre  ti(itl,  comunmente  se 
usurpa  por  lo  que  en  castellano  suena  medico,  pero  entrando  mas  adentro,  está  re(;ibido  entre 
los  naturales  en  significación  de  sabio,  medico,  adiuino  y  hechi(,"ero,  o  tal  vez  que  tiene  pacto 
con  el  demonio:  de  aqui  es  estar  asentado  entre  los  indios  que  es  bastante  vno  destos  que  se  llama 
tifitl,  para  remedio  de  qualquicr  necessidad  y  trabnjo  por  grande  que  sea,  porque  si  se  trata 
de  enfermedad,  le  atribulen  el  conocimiento  de  la  medigina;  si  de  tener  enojado  a  Dios  Nuestro 
Señor,  o  a  la  Santísima  \'irgcn,  o  a  alguno  de  los  santos,  le  ha^en  poderoso  para  desenojarle: 
pues  que  si  responden  que  el  tiabaxo  o  la  enfermedad  es  el  ololiitliqtii  enojado,  elpeyote  o  los 
dioses  siluestrcs,  (a  quien  ellos  llaman  onicaii  chaneque),  o  cosa  semejante,  entran  las  suplicas 
y  los  presentes  al  tal  ti\iíl  para  que  las  desenoje  y  aplaque,  o  prouea  de  remedio  donde  comun- 
mente se  sigue  de  una  infidelidad  una  idolatría,  porque  el  consejo  ordinario  es  que  haga  el  pa- 
ciente un  sacrificio  al  sol,  al  fuego  o  al  ololiiiliqui,  o  a  quien  se  le  antojó  decir  que  era  el  enojado. 

Si  la  consulta  es  sobre  cosa  perdida  o  hurtada  o  por  muger  que  se  ausentó  de  su  marido, 
o  cosa  semejante,  aqui  entra  el  don  de  la  falsa  profecía,  y  el  adiuínar  como  queda  apuntado 
en  los  tratados  precedentes,  y  el  adiuiñanca  se  hace  por  una  de  dos  uias:  o  por  sortilegio,  o 
bebiendo  para  este  fin  el  peyote  o  el  ololiiihqni  o  el  tabaco,  o  mandando  que  otro  lo  beba,  y 
dando  el  orden  que  en  ello  se  debe  tener,  y  en  todo  ello  ua  implícito  el  pacto  con  el  demonio, 
el  qual  por  medio  de  las  dichas  bebidas  muchas  veces  se  les  aparece  y  les  habla  haciéndoles 
entender  que  el  que  les  habla  es  el  ololiuhqiii  o  peyote  o  qualquier  otro  brebaje  que  hubieren 
bebido  para  el  dicho  fin,  y  la  lastima  es  que  assi  a  este  como  a  los  mismos  embusteros  los  creen 
muchos,  mejor  que  a  los  predicadores  euangelicos. 

Pues  decendiendo  en  particular  a  los  embelecos  y  embustes  con  que  estos  que  llaman  tifitl 
embaucan  y  sacan  de  juicio  a  casi  toda  esta  gente  como  simias  de  Simón  Mago,  daremos  prin- 
cipio por  donde  el  hombre  le  toma  a  la  entrada  y  miserias  de  la  vida  que  es  por  el  parto. 

En  este  ministerio,  por  las  circunstancias  del,  está  recibido  en  todas  las  nacif>ncs  su  excr- 
CiC'o  por  medio  de  mugeres,  y  lo  mismo  corre  en  esta  de  los  indios,  y  el  dicho  nombre  ti(it¡ 
las  comprehende  y  también  las  llaman  tepalehuimii,  que  quiere  decir  aiudador  o  aiudadora, 
porque  lo  que  en  castellano  suena  partera,  se  dice  en  esta  lengua  tetttixitiHuuii,  y  deste  pos- 
trer nombre  que  es  mas  proprio,  vsan  mui  raras  veces  y  no  carece  de  misterio. 

•  Falta  en  el  original  este  lltulo.  que  intercalo  aquí  por  ser  el  que  corresponde  .^  la  presente  sección  según  el  autor,  como  pue- 
de comprobarse  consultando  la  página  \«1.  Sin  embargo,  en  otra  parte  (p.-lgina  LW)  cambia  esc  titulo  por  este  otro  que  conviene 
también  al  .asunto  :  Tratado  de  i.as  ciras  siphrsticiosas.  Conservo  el  primero  por  ser  mAs  comprensivo,  y  repongo  .'V  la  vej  el 
número  de  orden  del  Capitulo  que  también  falta  en  el  manuscrito   (N.  del  E.) 


j^jj  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL.  TOMO  VI. 


Auiendo  de  llegar  las  tales  a  la  execugion  de  su  ofi<pio,  hacen  un  conjuro  en  que  hablan 
a  sus  dedos  y  juntamente  con  la  tierra,  y  es  como  se  sigue: 

Acudid  aqui  los  <;inco  solares,  o  los  de  ginco  Tía  xihualhuian,  macuil  tonalleque,  nonan  ec- 
hados, y  tu  mi  madre  un  conejo  boca  arriba  aqui  lochtli  aquetztimani;  ye  nican  ticyocoyaz  xoxouh- 
has  de  dar  principio  a  un  verde  dolor;  veamos  qui  coacihuiztli.  Tía  tiquittacan  ac  mach  tlacatl 
quien  es  la  persona  poderosa  que  ya  nos  viene  in  ya  nican  tech-ixpolotiuitz.  Tía  xihuallauh;  tla- 
destruyendo.  Ea  ven,  ea  ya  el  nueue  veces  gol-  cuel  téhuatl,  tlamacazqui  chicnauhtlatecapanilli; 
peado,  ea  ya  echemos  de  aqui  al  amarillo  dolor,  tía  nican  ticpehuican  in  coí^auhqui  coacihuiztli. 
al  verde  dolor.  xoxouhqui  coacihuiztH. 

Con  esto  pone  el  pifíete  y  pone  a  parir  su  preñada. 

Pero  si  para  el  buen  sucesso  del  parto  se  pretende  valer  del  fuego  y  sahumerios  que  co- 
munmente son  con  copal  o  con  la  j-erba  llamada  yaiilitli.  y  en  castellano  yerba  anís,  donde 
dice  en  el  conjuro  nueve  veges  golpeado,  chicnaitlitlatccnpatiilli,  di(;e: 

Mi  padre  las  cuatro  cañas  que  echan  llama»  Xoianahui  acatlmilintica,tzoncoztli (al  fuego); 
con  cabellos  rubios,  o  muger  blanca,  o  amarillo  iztac  cihuatzin  (al  copal);  co(;auhqui  tlamacaz- 
espiritado.  qui  (á  la  yerba). 

Dicho  el  conjuro  y  cogido  o  preparado  aquello  de  que  se  piensa  valer  al  tiempo  del  parto, 
y  para  facilitarlo,  pone  a  parir  la  paciente. 

Otras  en  lugar  de  lo  referido  usan  del  modo  y  conjuro  que  se  sigue:  cogen  en  la  mano 
el  pif:iete  y  estruxanlo,  y  luego  traen  la  mano  con  el  pifíete  por  el  vientre  de  la  preñada  espi- 
gialmente  por  la  criatura,  y  dicen: 

Ea,  ya  ven,  el  nueue  veces  golpeado,  el  nueue  Tlacuel,  tía  xihuallauh  chicnauhtlatetzotzontli, 

veces  aporreado.  Vosotras  d\osA%quato,y  caxoch  chicnauhtlatecapantli.  Tlacuel,  xic-hualquetzati 

(nombres  proprios),  venid  a  facilitar  este  parto  in  ammaapan;  in  tiquato,  in  ticaxoch.    Tlacuel, 

abriendo  la  fuente,  y  vosotros  espiritados  los  de  tía  xihualhuian  tlamacazque  macuiltonalléque, 

los  cinco  hados  (los  dedos),  y  que  miráis  todos  ha-  cemithualleque;  tía  toconquitzquican  in  ac  mach 

cia  una  parte,  todos  aiudadme  para  que  cojamos  tlacatl,  in  ye  nican  ye  tech-ixpoloa  teteo  ipiltzin. 
y  impidamos  a  quien  quiera  que  es  el  que  causa 
este  daño,  que  ya  quiere  de  todo  punto  destruir  a 
la  hija  de  los  Dioses  1.  a  la  que  está  de  parto  &.* 

Auiendo  parido  entra  luego  la  superstición  con  la  criatura,  y  para  auerla  de  lauar  hace 
un  conjuro  al  vaso  y  al  agua,  y  es  assi: 

Ea  ven  acá,  tu  mi  preciosa  xicara,  y  también         Tía  xihualhuian  nochalchiuhxical,  nona  chal- 
tu  la  que  tienes  por  saya  piedras  preciosas  (el     chicueye;  ye  nican  tic-altiz,  ye  nican  ticpópoaz 
agua  por  las  verduras;,  que  ya  es  llegada  la  hora     in  niomac  tlacat,  in  momac  oyol. 
quando  aqui  has  de  labar  y  limpiar  al  que  tubo 
vida  por  ti  y  nacjio  en  tus  manos. 

Esto  postrero  dicen,  porque  lo  primero  que  a  su  juicio  se  comunica  a  la  criatura  es  el 
agua,  porque  luego  en  naciendo  la  laban. 

Pero  quando  el  parto  es  difficultoso,  resta  saber  a  que  o  a  quien  attribuien  la  difficultad 
del  parto  y  de  que  remedios  vsan  en  aquel  peligro. 

En  la  difficultad  del  parto  es  conocido  remedio  y  general  en  toda  la  nueua  españa,  la  cola 
de  un  animalexo  llamado  tlaquatsiii,  y  assi  vsan  del,  todo  genero  de  gente,  }•  se  aplica  dán- 
dose bebida  la  dicha  cola  hecha  poluo  hasta  en  cantidad  de  media  onca  quando  mas,  pues  en 
este  conocido  remedio  mezclan  la  superstición  haciéndole  un  conjuro  que  dice: 

Ea,  ya  ven  acá,  el  negro  espiritado,  ve  a  sacar        Tlacuel,  tía  xihualhuia  lliliuhqui  tlamacazqui: 
la  criatura,  con  que  }-a  está  fatigada  la  hija  de     tía  .xoconquixtiti  inpiltzintli,  inye  quitequipachoa 
los  dioses;  ven  acá  tu  Diosa  qiiato  y  tu  caxoch.     teteo  ypiltzin;  tía  xihualhuia  in  tiquato,  in  tica- 
xoch. 
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Finalmente  vsan  del  sortilegio  por  donde  juzgan  la  causa  de  la  difficultad  del  parto,  y 
aunque  suelen  atribuirla  a  difterentes  causas,  lo  mas  ordinario  es  degir  que  latalpagiente  ha 
cometido  adulterio,  y  para  esto  di^en  que  el  remedio  es  que  rec^iba  por  clister  su  misma  sa- 
liba,  y  assi  lo  ha^en:  en  que  se  echa  bien  de  ver  la  poca  estima  de  la  honrra,  la  temeridad 
del  JUÍ9Í0  y  la  disongia  (sic)  del  remedio. 


CAPITULO  II. 

De  la  cura  de  los  niños  que  enfer.man. 

ES  tan  solícito  en  nuestro  daño  el  demonio,  y  tan  diestro  en  su  arte,  que  ninguna  ocasión 
se  le  pasa  que  no  aproueche,  y  las  mui  pequeñas  acre(;ienta  de  manera  que  suele  conse- 
guir grandes  effectos;  vese  claramente  lo  dicho  en  la  materia  deste  capitulo,  pues  basta  para 
introducir  un  millón  de  supersticiones  entre  los  indios  el  enfermar  los  niños,  si  no  conocen  la 
enfermedad  y  su  causa,  cosa  que  mui  de  ordinario  sucede  aun  en  los  mui  doctos  médicos,  por 
caer  en  sujetos  que  ni  saben  ni  pueden  decir  lo  que  sienten;  conque  es  mucho  mas  forzoso  que 
en  los  indios  falte  el  dicho  conocimiento  por  su  corto  discurso  y  total  ignorancia  de  la  medi- 
cina, pues  no  haciendo  ellos  cuenta  con  su  ignorancia  y  rudeca,  en  uiendo  al  niño  enfermo 
attribuien  la  enfermedad  a  alguna  causa  supersticiosa,  consultan  luego  a  alguna  curandera 
sortilega  de  las  que  llaman  tifitl,  la  qual  casi  siempre  responde  que  la  causa  de  la  enfermedad 
del  niño  es  faltarle  su  hado  o  fortuna  o  estrella,  que  estas  tres  cosas  se  comprehenden  en  la 
lengua  mexicana  debaxo  deste  nombre  toualli.  Luego  la  tal  curandera,  sortílega,  embustera 
y  muchas  veces  hechicera,  trata  del  remedio  aftirmando  que  el  tal  niño  está  desamparado  de 
su  fortuna  &c.,  y  que  si  no  se  la  torna  y  el  dicho  su  hado  no  buelue  a  serle  propicio,  jamas 
sanará.  A  las  tales  curanderas  llaman  tetonalliqíte,  quiere  decir:  las  que  tornan  el  hado  o  la 
fortuna  a  su  lugar. 

Vengamos  ya  al  hecho  y  veamos  con  que  autorigan  su  embuste.  Luego  que  son  llamadas 
para  el  dicho  efecto,  haciendo  grandes  demonstraciones  por  la  enfermedad  del  niño,  para  el 
conocimiento  de  la  enfermedad  y  su  causa,  usan  de  imo  de  dos  remedios,  el  vno  es  el  común, 
que  es  el  sortilegio  de  las  manos  o  el  del  maiz  en  seco  o  en  agua,  como  queda  dicho,  }'  echada 
la  suerte  pronostican  lo  que  se  le  antoja  en  quanto  a  la  enfermad  y  su  causa,  y  luego  para 
su  remedio  bueluen  a  echar  la  suerte  de  nueuo,  vsando  siempre  en  ellas  de  las  inuocaciones 
y  conjuros  dichos,  y  en  su  conformidad  aplican  el  remedio. 

El  segundo  modo  es  otro  mayor  embuste,  porque  para  el  dicho  conocimiento  ponen  un 
baso  hondo  con  agua  en  el  suelo  y  sobre  el  ponen  al  dicho  niño  para  juzgar  según  lo  que  pa- 
reciere en  el  agua;  a  las  que  vsan  deste  segundo  modo  las  llaman  allaiitlachixqitc,  quiere  de- 
cir Zahories  que  conocen  el  secreto  por  mirar  o  mirándolo  en  el  agua,  y  para  el  dicho  effecto 
conjuran  el  agua  diciendo: 

Ea  ya,  ven,  mi  madre  piedra  preciosa,  o  la  de  Tlacuel,  tía  .\ihuallauh;  nonan  chalchiuhe,  (o) 

las  naguas  y  huípil  de  piedras  preciosas,  la  de  las  chalchiuhtli  ycue,  chakhiuhtii  ihuipil,  xoxouhqui 

nahuas  y  huípil  verde,  la  blanca  muger.   \'ea-  ycue,  xoxouhqui  ¡huípil,  i/taccihuatl:  tía  tocon- 

mosle  a  este  cuitado  niño  si  padege  por  averie  itilican  in  icnopíltzíntlí,  acó  oquicauh  ytonaitzin. 
desamparado  su  estrella,  su  hado  o  su  fortuna. 

Con  esto  ponen  al  niño  sobre  el  agua,  y  si  en  ella  ven  el  rostro  del  niño  obscuro,  como  cu 
bierto  con  alguna  sombra,  juzgan  por  cierta  la  contrariedad  3'  ausencia  de  su  hado  y  fortuna. 
y  si  en  el  agua  parece  el  rostro  del  niño  claro,  dicen  que  el  niño  no  está  malo  o  que  el  achaque 
es  muy  ligero,  que  sanará  sin  cura,  o  solo  lo  zahuman.  En  esta  acción  bien  claro  se  ve  el  en- 
gaño pues  en  lo  que  consiste  el  juicio  del  es  mero  albedrio  del  juez :  porque  la  vez  que  quisiere 
juzgar  el  niño  enfermo,  para  ponerle  el  rostro  sobre  el  agua  le  pondrá  las  espaldas  a  la  luz, 
conque  quedando  el  rostro  a  la  sombra  parecerá  escuro  en  el  agua,  y  quando  quisiere  juzgar 
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el  niño  sano  se  pondrá  el  rostro  contra  la  luz,  y  assi  parejera  claro  en  el  agua.  Y  assi  en  el 
dicho  inicio  no  ay  mas  misterio  que  la  voluntad  del  juez;  si  bien  interuiniendo  pacto  con 
el  demonio  podra,  permitiéndolo  el  Señor,  mostrar  en  el  agua  lo  contrario  de  lo  que  deuiera 
pareger  por  consequengia  natural,  pero  dando  caso  que  interuenga  el  pacto,  bien  claro  se  ve 
que  no  es  consequcnte  parecer  el  rostro  del  niño  en  el  agua  claro  v  escuro  para  juzgar  que 
él  esté  sano  v  enfermo,  y  mucho  menos  para  conocer  qué  achaque  padese  o  qual  sea  la  causa 
de  la  enfermedad. 

Hecho  ya  el  juicio,  y  dicho  que  el  niño  está  enfermo,  luego  di^e  la  tal  embustera:  ausén- 
tesele su  estrella,  oqiiicanli  ¿tonal,  como  si  dixera:  su  hado  le  es  contrario,  no  le  fauorege  o 
ale  dejado;  cosa  que  ni  la  entienden  los  que  la  oyen,  ni  los  que  la  digen:  con  esto  tratan  luego 
del  remedio,  que  es  restituirles  el  hado  o  reconc^iliarlos  con  el:  si  y?L  no  entienden  por  este  hado 
los  que  los  antiguos  gentiles  llamaban  genio,  y  entre  estos  puede  ser  entiendan  algún  dios 
de  los  de  su  gentilidad,  a  cuyo  cuidado  atribu}-an  el  bueno  o  mal  sugesso  de  la  criatura,  como 
se  puede  colegir  del  conjuro  y  inuocagion  que  para  la  tal  recongiliagion  o  restitución  hazen. 


CAPITULO   III. 
Del  remedio  que  vsan  para  lo  que  dicen  recgxciliar. 

JüSGADA  la  enfermedad  resta  tratar  del  remedio,  y  aunque  vsan  para  el  de  diferentes  me- 
dios, los  reduzgo  a  vn  capitulo,  porque  coinciden  en  el  intento  }'  en  el  modo,  3-  cassi  todo 
ello  se  reduge  a  fuerza  de  palabras  y  conjuros;  supponiendo  que  siempre  entra  el  agua  como 
principal  agente  y  si'itc  qiia  non,  a  esta  juntan  tal  vez  el  fuego  y  tal  vez  q\  pifíete  o  tcnexicte, 
todo  lo  qual  conjuran,  y  en  la  inuocagion  siempre  entran  hablando  con  el  agua  y  tal  vez  con  la 
tierra,  porque  lo  principal  del  nacimiento  del  niño  atribuyen  al  agua  por  ser  lo  primero  que  tocó 
(a  su  parecer)  en  naciendo,  porque  con  ella  le  laban  la  sangre  que  saca  del  uientre;  y  a  la  tierra 
porque  naciendo  cae  en  ella.  Entra  pues  la  inuocagion  y  conjuro,  que  es  como  se  sigue: 

(Habla  al  agua.)  Ea  \'a,  ven  en  mi  ayuda,  mi  Tlacuel,  tía  .xihuallauh  nonan  chalchicuej-e,  iz- 

madre  de  la  saya  de  pedrería  (por  las  verduras  taccihuatl;  yayauhqui  tonalli,  iztac  tonalli,  iztac 

que  siempre  la  acompañan),  la  muger  blanca;  y  tlaelpan,  yocauhqui  ilaelpan. 
tu  hado  pardo,  hado  blanco,  que  os  detiene  (supo- 
ne la  ausencia  del  hado):  el  estorbo,  o  enfado  blan- 
co o  amarillo?  (las  causas  de  auerse  ausentado). 

Que  ya  vine  a  poner  aqui  al  amarillo  conjurado  Ca  ye  nican  oniquizaco  co(;auhqui  tlamacaz- 

y  al  blanco  conjurado  (las  medicinas  de  que  usan,  qui,  iztac  tlamacazqui;  nehuatl  unihualla  nitla- 

piciele  y  agua);  yo  en  persona  he  venido  a  esto,  macazqui,   ninahualtecutli:  ye   onimitzchichiuh, 

el  sacerdote  principe  de  encantos :  *  ya  te  compuse  onimitzyolliti. 

y  te  di  vida.  Tu  mi  madre  la  de  la  saya  estre-  Nonan  acitlalcuej-e  (sic),  in  oticchiuh,  in  otic- 

Uada  (a  la  via  láctea  que  la  tienen  por  Diosa):  moyollitili,  can  no  tehuatl  ica  teehua,  ica  limila- 

al  que  hiciste  y  al  que  diste  vida  (por  el  niño  en-  catzoa. 
fermo)  tu  también  te  le  muestras  contraria  y  te 

buelbes  contra  el.   Hado  adverso  (conuierte  la  Yayauhqui  tonalli,  ailihueican,atlipatlahuacan 

platica  al  hado),  estrella  escura :  en  lagrandeca  nimitz-oncahua ;  nomatca  nehua  nitlamacazqui, 

de  las  aguas  (entiende  la  mar)  y  en  su  anchura  ninahualteuctli. 
te  depositaré;  yo  lo  digo  en  persona  el  sacerdote 

principe  de  los  encantos.  Ea  j-a,  ven,  mi  madre,  la  Tía  xihualhuia,  nonan  chalchicuej^e;  tía  xihuia, 

de  la  saya  de  piedras  preciosas.  Ea  ya,  camina,  tía  .xictemoti,  tía  xiquitati  tlamacazqui  tlauhtzin, 

ve  a  buscar  y  a  ver  al  espiritado  reluciente  que  tlauhcalco  onca:  ac  teotl,  ac  mahuiztli  in  ye  qui- 

habita  la  casa  de  la  luz  para  que  sepamos  qué  Dios,  polocayotia,  in  ye  quiteuhyotia. 
o  qué  poderoso  destruye  ya,  y  torna  en  poluo  a 

l     Yo  enriendo  aqui  la  medit;ina  pit;iete  y  agua.  (N.  del  A.) 


ALARCÓN. 


TRATADO  DE  SUPERSTICIONES. 


199 


este  desdichado.  Verde  enfermedad,  verdinegra 
enlermedad,  pártete  de  aqui  hagia  qualquiera  par- 
te \-  consúmete  como  quisieres;  y  tu, espiritado 
resplandeciente,  lo  has  de  limpiar  y  purificar;  y  tu, 
verde  hado  o  amarillo,  que  has  andado  como  des- 
terrado por  serranías  y  desiertos;  ven  que  te 
busco,  te  echo  menos  y  te  deseo;  aqui  te  demando 
o  hado.  Y  tu,  nueve  vei;es  aporreado,  nueve  ve- 
ces estrujado,  mira  no  te  averguenges  cayendo 
en  falta.  Ea  ya.,  ven,  mi  madre  la  de  la  saya  de 
piedras  preciosas,  vna  agua  (o  la  mar),  dos  cañas, 
vn  conejo,  dos  conejos,  un  venado,  dos  venados, 
un  pedernal,  dos  pedei"nales,  un  cayman,  dos  caj'- 
manes.  Ola  mi  madre  la  de  la  saya  preciosa ;  en 
que  estás  divertida  y  ociosa;  lleva  a  labar  mi  en- 
comendado, vele  a  poner  en  algún  ojo  o  remanso 
de  agua,  o  en  algún  manantial  principe  de  la  tie- 
rra. Yo  en  persona  vine  a  esto  el  furioso,  el  que 
hago  estruendo,  el  que  no  tiene  a  quién  respetar; 
soi  a  quien  le  tiemblan  y  obedecen  hasta  los  palos 
y  las  piedras:  atadme  aqui  que  soi  tanto  como  otro. 
Pues  veamos  aora  qué  Dios  o  qual  poderoso  quiere 
ya  destruir  al  hijo  de  las  Diosas  y  Dioses;  venido 
he  a  buscarle  su  fonal  (fortuna,  hado  o  estrella) 
qualquiera  que  se  lucre:  donde  se  aura  ido,  donde 
se  detiene?  adonde?  a  las  nueve  veges?  adonde,  a 
las  nueve  juntas  o  emparejamientos  se  fue  a  que- 
dar: donde  quiera  que  esté  la  llamo,  y  la  he  de  traer 
porque  has  de  sanar,  y  limpiar  este  coragon,  y  esta 
cabega. 


Xoxoqui  cocoliztli,  yayauhqui  cocoliztli:  gan 
can  tiaz,  gan  can  tipolihuiz:  ticpahpacaz,  ticyec- 
tiliz  in  tlamacazqui  tlautzin.  Tía  .xihualhuia  xo.xo- 

qui  tonalli:  yayauhqui  tonalli:  centepetl,  cemix- 
tlahualltinemia:  nicannimitztemoa,nicannimitz - 
itlani,  tonallie. . 

Tía  xihualauh,  chicnaupa  tlatzotzDnalli,  chic- 
nauhpa  tlatemateloli;  ma  timopinauhti. 

Tía  xihuallauh,  nonan  chalchicueye,  ceatl,  ome 
acatl;  cetochili,  ometochtli;  cemagatl,  omema- 
gatl;  cetecpatl;  ometecpatl;  cequetzpalli,  ome- 
quetzpallin.  Xonan  chalchicueye,  tle  chicaz?  xo- 
conpopoan  nomacehual;  tía  cana  axicco,  aya- 
huaico,  ma  cana  amolonca  xoconcahuati  tlallo- 
catecutli. 

Onihualla  in  nixolotl,  in  nicapanilli:  cuix  tle 
ipan  nitlamati?  in  tetl  ihuinti,  in  quahuitl  ihuinti 
in  nican  nenemi  no  tehuan,  no  nehua. 

Ac  teotl,  ac  mahuiztli  ye  quipolonezqui  teteo 
inconeuh,  teteo  inpiltzin.  Nic-anaco  xoxoqui  to 
nalli,  iztac  tonalli.  Camach  in  oya?  Camach  in 
omotecato?  can  mach  in  chicnautopa,  chicnauh- 
tlanepaniuhcan  omotecato?  Nic-anaco,  nictzatzi- 
lico:  ticqualtiliz,  ticyectiliz  in  yollotzin,  tzonte- 
comatl. 


Acabado  este  encanto  y  conjuro,  ostentando  que  ya  hallaron  el  tonal  tratan  de  restituirlo 
al  niño,  lo  qual  hazen  comunmente  tomando  en  la  boca  del  agua  conjurada  )■  poniéndosela  al 
niño  en  la  mollera,  o  auicndose  puesto  rostro  a  rostro  con  la  criatura,  le  ro^ian  con  ella,  asom- 
brándolo con  el  roció;  otras  le  ponen  también  del  agua  entre  las  espaldillas,  y  con  estas  ce- 
remonias vanas  digen  que  le  restituyen  su  tonal  vhado}-  que  ya  están  sanos,  j- luego  lo  prueuan 
vnos  poniendo  el  rostro  sobre  el  vaso  de  agua  donde  lo  ven,  y  a  el  rostro  claro,  mayzes,  v  de 
la  medida  de  las  manos  digen  les  sale  laborable,  siendo  todos  manifiestos  embustes,  pero  bas- 
tantes para  deslumbrar  gente  tan  simple,  pues  hasta  aora  no  han  aduertido  que  los  sugessos 
de  las  tales  suertes  siempre  son  a  voluntad  del  que  las  hecha.  Otros  después  de  juzgada  la 
enfermedad  y  echo  el  conjuro  precedente  o  otro  semejante,  diffirenijian  el  modo  de  la  cura, 
la  qual  hacen  por  sahumerio  por  el  qual  conjuran  al  fuego,  al  humo  y  al  copal  conque  se  ha 
de  hazer  el  sahumerio,  }'  es  como  se  sigue: 

Ea  ya,  ven,  angiano  y  angiana  (fuego  y  humo).  Tía  xihualauh  yn  tihuchue,  in  tiyllama;  tía  xo- 

ve  a  templar  la  axorca  y  esmeralda,  que  no  se  que  conyamaniliti  in  cozcatl,  in  quetzalli:  qucn  mo- 

se  tiene  (por  el  niño  enfermo),  que  ya  se  quiere  chihua?in  ye  xamaniznequi.  Tía  xihuallauh  iztac- 

quebrar  y  hager  pedazos.  Eaya,  ven,mugcrblan-  cihuatl;  tía  xic-yamanili  in  ¡cozcatl,  in  quetzalli. 

ca  (metáfora  a  la  piedra  del  copal),  ticmpla  ya  Tía  xihuallauh  xoxoqui  cochcamachal,  yayauh- 

esta  exorca  y  esta  esmeralda  v  piedra  prcgiossa.  qui  cochcamachal. 
Ea,  venid  vos,  lazos  del  sueño  verdes  y  amarillos. 

Dcsto  vsaba  entre  otros  Francisca  Junna,  muger  de  Juan  baptista,  del  pueblo  de  Mr>cal- 
tcpcc.  Dicho  este  conjuro  sahuma  el  niño  con  el  copal  y  fuego  conjurado,  y  con  esto  afirman 
que  le  boluio  su  tonal  y  genio,  y  que  está  perfectamente  sano,  y  lo  peor  es  que  lo  creen. 
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CAPITULO  IV 

DEL  TRATADO  DE  LAS  CIRAS  SUPERSTICIOSAS,  Y  PRIMERO  DE  LA  CABEZA. 

GOMO  los  yndios  son  de  todo  punto  ygnorantes  de  la  s^iengia  de  la  medicina,  toda  ella  la 
reducen  a  superstición,  y  ora  pertencsca  a  ^irugia  ora  a  medicina,  toda  la  incluyen  en 
casi  vn  modo  de  superstición,  y  auiendo  de  tratar  desta  materia  me  pareció  que  tendría  mas 
claridad  y  distinción  si  guardase  en  ella  el  orden  de  los  miembros  al  cuerpo  humano,  empe- 
cando  desde  la  CAbeza,  discurriendo  por  los  ojos,  o\'dos  y  los  demás;. y  después  de  las  curas 
que  pertenecen  a  las  enfermedades  de  todo  el  cuerpo,  como  son  calenturas,  &c. 

Pues  aduertiendo  lo  que  tengo  ya  dicho  en  otras  partes  del  nombre  tifitl.  que  es  sospe- 
choso, los  tales  so  capa  de  que  saben  curar,  vsan  de  sus  modos  de  superstición,  y  muchas  veces 
passa  a  cchiceria  y  pacto  con  el  demonio:  llamados  para  el  dolor  de  cabeza,  lo  que  hazen  es 
apretar  con  las  manos  la  cabeza  doliente,  y  esto  hazen  a  todo  genero  de  dolor,  y  apretándola 
dicen  este  conjuro: 

Ea  ya,  acudid  los  délos  cinco  hados  (los  de-  Tlacuel,  tía  xihualhuian  macuiltonalleque,  ce- 
dos),  que  todos  miráis  hacia  vn  lado,  y  vosotras  mithualeque,  in  tiquato,  in  ticaxoch.  Ac  tlacatl, 
diosas  qitato,  y  caxoch.  Quien  es  el  poderoso  y  ac  mahuiztli  in  ye  quitlacohua  in  tomacehual. 
digno  de  veneración  que  ya  destruye  a  nuestro  Nomatca  nehuatl,  nitlamacazqui,  ninahualtecutli: 
bassallo?  Yo  soi  el  que  hablo,  el  sacerdote,  el  prin-  teoatentli  ica  tic-huitequizque,  leoatentli  ica  tic- 
Cipe  de  encantos,  por  tanto  hemos  de  dar  con  el  motlazque. 
(o  con  ello)  en  la  orilla  del  mar  y  hemos  de  arro- 
j-iUo  en  ella. 

Diciendo  este  conjuro  siempre  le  está  apretando  las  sienes,  y  en  acabando  el  conjuro  le 
da  con  su  aliento  en  la  cabeza  a  modo  de  saludar,  y  con  esto  dice  queda  hecha  la  cura. 

Pero  si  dicho  el  conjuro  y  hecha  esta  gracia  v  diligencia,  el  enfermo  no  se  siente  aliuiado, 
ordena  vn  conjuro  por  el  agua  y  dice: 

Atiende  a  lo  que  te  digo  madre  mia,  la  de  la         Tía  xihualhuian,  nonan  chalchicueye;  ye  tía 
saj-a  de  pedrería,  acude  aquí  y  resucita  al  basallo     nícan  xoconizcalití  \-n  totecuíyo  ímacehual. 
de  nuestro  Señor. 

Diciendo  esto  le  rocia  el  rostro  con  el  agua,  y  con  la  nouedad  y  assombro,  o  bien  con  la 
frescura  del  agua,  dice  el  enfermo  que  queda  aliuiado:  de  este  modo  de  cura  \'  conjuros  \saba 
vna  Catharina  Juana,  natural  de  Tcquaquilco,  del  partido  de  Ataiatigo.  Pero  otros  en  lugar 
del  roció  de  agua  les  sahuman  la  cabeza  con  la  j'erba  yaiitli,  que  en  castellano  llaman  yerba 
aniz.  Quando  la  cabeza  está  hinchada,  le  aplican  el  pifíete  con  la  rayz  del  chalalatH,  acom- 
pañándole este  conjuro: 

Yo  el  sacerdote,  Principe  de  los  encantos,  P;-e-  Nehua  nitlamacazqui,  ninahualtecutli;  campa 
giinto  en  que  lugar  está  lo  que  ya  quiere  destruir  moquetza  in  3'e  qui.xpoloznequí  nonahualtzonte- 
mi  cabeca  encantada ;  ea,  ven  tu  nueue  vezes  gol-  con.  Tía  xihualhuía  chícnauhpatlatetzotzon,  chic- 
peado,  nueue  vezes  estrujado  que  hemos  de  apla-  nauhtlamatelolli :  ic  quicehuíz  nonahualtzontecon, 
car  mi  cabeza  conjurada  que  la  ha  de  sanar  la  quípahtiz  in  tlatlauhqui  pahtecatl. 
colorada  medicina  (es  la  rayz  clialalatli).  Xíctzatzília  in  cecee  in  eecatl  in  quicehuíz  no- 
Para  ello  aclamo,  inuoco  al  uíento  fresco  para  nahualtzontecon.   In  ticchicnauh-eecatl;  otíqual- 
que  aplaque  mi  encantada  cabeza.   A  vosotros  cuíc  in  quípatíz  nonahualtzontecon?  Campa  nel 
digo,  vientos,  aueis  traído  lo  que  a  de  sanar  mi  in  oya?  campa  motlíllía?  (sic). 
cabeca  encantada?  donde  se  aura  ido,  donde  es- 
tará escondido? 
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Dicho  este  conjuro  le  sopla  con  el  aliento  la  cabera  quatro  ve^es  como  suelen  ha^er  los 
saludadores  en  Castilla,  en  lo  qual  señóte:  lo  uno,  lo  mucho  que  procura  el  demonio  imitar 
las  ceremonias  de  la  iglesia,  lo  segundo,  como  es  supersticioso  entre  los  indios  el  numero  de 
quatro,  aludiendo  a  su  tradición  de  la  gentilidad  a  la  fábula  del  sol,  o  ya  porque  el  demonio 
remeda  la  sagrada  escriptura  en  el  numero  de  quatro  por  la  generalidad  que  en  el  se  contiene, 
o  porque  por  su  soberuia  añide  uno  al  numero  de  tres  tan  misterioso  entre  los  christianos;  sease 
lo  que  se  fuere,  siempre  obseruan  en  sus  supersticiones  este  numero  de  quatro. 

Hechas  las  quatro  insuflaciones  dan  por  conclusa  la  cura,  sane  o  no  sane,  porque  ni  saben 
dar  racon  del  si  ni  del  no,  embaucados  con  el  embeleco  del  encanto  por  el  ardid  del  demonio. 


CAPITULO  V. 
Cura  supersticiosa  de  los  ojos. 

PARA  los  ojos  doloridos  }-  enrramados  vsan  comunmente  de  agua  fria  junto  al  exorcismo 
y  superstición  del  encanto,  del  qual,  entre  otros,  usaba  una  Maria  Salome,  muger  de 
Gaspar  Rodríguez,  del  pueblo  Tetelpau,  juridicion  de  cuernabaca,  y  dice: 

A  vosotras  digo,  una  culebra  (alas  venas),  dos  Tlacuele;   tía    xihualhuia   cecoatl,   omecoatl, 

culebras,  tres,  quatro  culebras,  porque  maltra-  yeycoatl,   nahuícoatl:   tlenticaitia  in   nahualtez- 

tais  assi  el  espejo  encantado  (los  ojos),  y  su  en-  catl?  in  nahual-ixtli.   Achcan  .ximoteca,  achcan 

cantada  faz  o  tez;  id  donde  quisieredes,  apartaos  ximiquani;  auh  intlacamo  tinechtlacamatiz  no- 

a  donde  os  pareciere,  y  si  no  me  obedecéis,  lia-  connotzaz  in   chalchiulitli  ycue,  in  chalchiuhtli 

maré  a  la  de  las  naguas  y  huipil  de  piedras  pre-  ihuipil:    ca   yéhuatl    mitzmomoyahuaz,   yehuatl 

ciosas,  que  ella  os  desparramará  y  diuertirá,  ella  mitz-cecenmanaz,    ixtlahuatl-ipan    mitz-cecen- 

os  arrojará  desparramándoos,  y  os  dexará  des-  mantiquicaz. 
parramadas  por  essos  desiertos. 

Dicho  este  conjuro  le  da  con  el  agua  fria  en  los  ojos,  y  como  los  que  padecen  de  ordina- 
rio tienen  los  ojos  hechos  fuego,  con  el  frió  del  agua  sienten  alíuio  y  attribuyen  el  eñ'ecto  al 
f;dso  encanto,  brutos  y  sin  discurso  a  las  misericordias  del  Señor. 


CAPITULO  VI. 

Otros  modos  de  curar  los  ojos. 

VS.'\N  también  otru  modo  de  curar  con  su  exorcismo  \'  encanto:  entre  otros,  era  maesti'a 
de  este  segundo  modo  Marta  Monica,  vecina  de  Tetdtsinco,  varrio  de  Oliuapan;  vsan 
pues  del  cumo  de  la  corteca  del  árbol  llamado  mesquitc,  que  es  áspero,  hiriendo  la  corteca 
del  árbol  sale  aquel  humor,  el  qual  cogen  con  la  cabcca  de  un  alfiler  o  cosa  semejante,  y  con 
ella  le  estregan  el  ojo  hasta  hacerle  sangre,  en  con  este  conjuro  (sic): 

Yo  el  offrecedor  de  sacrificios  y  principe  de  Nitlamacazqui,  ninahualteuctli  nimitzhualhui- 

encantos  he  traido  a  ti  cabega  de  perla  (alfiler  o  cae  in  titzonepitzin.    Xictemo  xoxouhqui  coaci- 

dedo  indix):  ve  a  buscar  al  verde,  o  pardo  o  ama-  huiztli,  xictemo   tzonecptzin  (sic).    Ac  teotl,  ac 

rillo  dolor,  tu  el  de  la  cabega  de  perla,  busca  y  mahuiztli  in  ye  quixpolozncqui  nonahualtezcauh. 

entiende  qué  Dios  o  qut-  poderoso  quiere  ya  des-  Tía  xihualhuia  tlamacazqui  pátecatl,  xoxouhqui 

truir  mi  espejo  conjurado  (los  ojos);  haz  también  pátecatl. 
tu  officio,  tu  conjurada  medigina,  verde  medicina. 

Auiendole  estregado  los  ojos  con  el  dicho  cunio,  mientras  dice  el  conjuro  antecedente, 
acude  luego  al  pifíete  n  leiiexictc  y  dice: 
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Ven  acá  tu,  el  nueve  vecjes  golpeado;  ven  acá  Tía  xihuallauh  chicnauhtlatetzotzonalli;  tía  xi- 
coniurada  medicina,  sepamos  quien  es  el  Dios,  o  huallauh,  tlamacazqui  pátecatl.  Ac  teotl,  ac  ala- 
quien es  el  poderoso  que  quiere  ya  destruir  núes-  huiztli  in  ye  quixpoloznequi  in  tonahualtezcauh. 
tro  encantado  espejo. 

Digiendo  este  conjuro  unta  con  el  dicho  piciete  los  parpados  y  sobrecejas  del  paciente,  y 
luego  le  echa  dentro  los  ojos  la  sangre  de  los  cañones  de  las  plumas  de  la  gallina  reí^ien  arran- 
cadas, que  es  alias  experimentada  medicina  para  los  ojos  doloridos  y  ensangrentados. 

Otros  en  lugar  del  (pumo  del  mezquite  vsan  de  la  yerba  llamada  texixinhtli,  y  en  el  con- 
juro en  uez  de  xoxoiihqni  pátecatl ,  quiere  decir  verde  medicina,  dicen  istac  cihuatl ,  blanca 
muger;  en  lo  demás  es  lo  mismo. 

Otros  curan  esta  dolencia  de  los  ojos  como  suelen  curarse  los  empeines,  picándolos  o  es- 
tregándolos hasta  escoriarlos  o  haberlos  sangre,  y  echándoles  luego  un  emplasto  engima;  assi 
estriegan  los  ojos  con  una  yerba  fuerte  llamada  tlachichinoa,  quiere  degir  quemadora,  hasta 
ha(;erlos  sangre,  acompañándole  su  conjuro,  y  concluso  acuden  a  recoger  la  sangre  que  anda 
ya  suelta  sobre  el  ojo,  con  copal,  auiendole  aflidido  vn  poco  de  tcquixquüe  y  sal,  dige  pues 
el  conjuro: 

Ven  acá  tu  la  yerba  Qenigienta,  ve  a  limpiar  el  Tía  xihualhuia,  ayauh-xihuitl ;  tía  xocontlal- 

polvo}' superfluidades  que  impiden  mi  conjurado  teuhyocuicuiliti,    lia    xoconpopolocacuicuiliti  in 

christal.  Ea  ya,  venid  mis  tios  los  encantados  de  tonahualtezcauh.    Tía  xihualhuian  in  totlahuan 

vinco  hados  que  todos  miráis  hacjia  un  lado  acom-  tlamacazque,  macuiltonalleque ;  cemithualleque ; 

pañad  a  la  yerba  (;eni(;ienta,  o  de  color  escuro.  tía  ammoneoncahuil  in  ayauh-xihuitl. 

Auiendo  fregado  el  ojo  acuden  al  copal  y  con  el  limpian  el  ojo  diciendo: 

Acude  tu,  blanca  muger,  y  limpia  nuestro  es-  Tía  xihualhuia  iztaccihuatl,  xictlacuicuiliti  in 
pcjo  conjurado  o  encantado.  tonahualtezcauh. 

Y  con  esto  dan  por  hecha  la  cura. 


CAPITULO    VII. 

I,A  CURA  DE  LOS  OÍDOS  QUE  DUELE.\. 

.\RA  el  dolor  de  los  oydos  vsan  generalmente  del  gumo  del  teiiixiete,  instilando  algunas 
gotas  dentro  del  oydo,  acompañándolas  con  el  conjuro  siguiente: 
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Ea  ya,  ven  tu  el  nueve  vezes  aporreado,  el  Tía  xihualauh  chicnauhtlatetzotzonal,  chic- 
nueve  vezes  golpeado,  entra  tras  el  verde  dolor:  nauhtlatecapanil;  tía  xictocaticalaqui  in  xoxo- 
quien  es  aquel  tan  poderoso  que  quiere  ya  des-  qui  coacihuiztli.  Ac  tlacatl,  ac  mahuiztli  in  ye 
truir  mi  encomendado ;  guarte  no  hagas  cosa  con  qui.xpoloa  nomacehual.  Ma  (jan  tlen  ticchiuhti, 
que  te  averguenves,  que  ya  yo  soplo  aqui  en  mis  ye  nican  nontlalpitza  ihtic  nochicnauh-oztoc 
nueve  cuebas  para  que  mi  soplo  y  aliento  siga  al  quitocAticalaquiz  in  xoxoqui  coacihuiztli. 
verde  dolor,  (q.  d.  que  lo  persiga  y  lo  heche  fuera). 

Con  esto  dan  por  rematada  esta  cura  atribuyendo  la  virtud  della  al  conjuro  y  a  su  aliento, 
como  hazen  en  los  demás. 
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CAPITULO   VIII. 


LUKA  DEL  UOLUR  DE  DIENTES,  O  MUELAS. 


PARA  el  dolor  de  dientes  o  muelas  vsan  de  ordinario  del  copal  solo,  precediendo  como 
precursor  el  pifíete  o  tenexcu  (sic)  que  en  estos  casos  en  lo  mismo,  y  entra  el  conjuro  di- 
rigido primero  al  dicho  pifíete: 


Ven  en  mi  fabor,  pifíele  nueve  vezes  golpeado, 
nueve  vezes  estregado;  }•  tu  pardo  dolor  de  mue- 
las, que  hazes.  Ven  acá,  la  de  mi  sexo,  la  blanca 
muger  (siendo  muger  la  que  habla  con  el  copal), 
éntrate  en  seguimiento  del  verde  dolor,  mira  no 
caigas  en  afrenta,  no  hagas  cosa  que  no  sea  apro- 
posito,  lo  que  has  de  hazer  es  sacar  y  quitar  al 
verde  dolor  que  ya  quiere  destruir  a  mi  enco- 
mendado quatro  cañuelas  (aqui  con  las  encia  ha- 
blando), hiere,  saca  sangre  i  prosigue  con  los 
dedos.  Acudid  vosotros  también,  los  de  9¡nco  ha- 
dos; que  hemos  de  quitar  el  verde  dolor,  por  que 
razón  echa  ya  a  perder  mi  molino  encantado  (los 
dientes  o  muelas,  porque  con  ellos  se  muele  la 
comida)  en  su  ministerio,  o  porque  haze  blandear 
la  pared  hecha  para  la  guerra  o  defensa. 


Tía  xihualauh  yetzintli,  chicnauhtlatetzotzona- 
li,  chicnauhtlamatelolli;  tía  xihualhuia,  yayauh- 
que  tlanqualoliztli.  Tía  xihualauh  nocihuapo  iztac  - 
cihuatl:  tía  xitocaticalaqui  xoxoqui  coacihuiztli. 
Ma  timopinauhtiti,  ma  (;an  tlen  ticchiuh :  ticquixtiz 
in  xoxoqui  coacihuiztli  in  ye  quixpoloznequi  in 
nomacehual. 


Tía  xihualhuian  macuiltonalleque:  ticquixtiz- 
que  in  xoxoqui  coacihuiztli;  tlen  ye  quiixpoloa 
in  nonahualmetl  ynetlayecolayan  (vel)  nonatla- 
yecoltzayan,  hual  yaotepanmitl  quihuehueloa. 


Con  esto  queman  la  muela  v  el  diente  que  duele  con  vna  gota  ardiendo  del  dicho  copal, 
que  de  suyo  con  la  actiuidad  del  fuego  basta  para  amortiguar  el  dolor,  y  ellos  lo  atribuyen 
a  las  palabras. 


CAPITULO  IX. 


Cura  del  dolor  debajo  del  oído,  o  e.\  la  quixada. 
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ARA  este  genero  de  dolor  aplican  el  dicho  tenexieíe  con  el  conjuro  siguiente: 


Todu  el  mundo  esté  alerta  que  soi  yo  el  que 
hablo,  el  sacerdote  principe  de  encantos,  y  soi 
embiado  por  mi  hermana  la  de  la  saya  de  estre- 
llas (via  láctea  camino  de  S.  tiago),  y  traigo  al 
principe  espíritu  de  color  escuro  y  sus  pajes,  y 
al  espiritado  nueve  vepes  golpeado;  ya  ha  venido 
conmigo  el  principe  o  señor,  el  que  assiste  en  los 
ídolos,  pues  tu  verde  dolor,  pardo  dolor,  a  quien 
tenéis  por  Señor  y  digno  de  ser  obede(;ido,  ya  yo 
he  venido  a  destruirlos  y  abrasarlos:  yo  el  sacer- 
dote, el  principe  de  los  encantos. 


Tía  xilmalhuia;  nomatca  nehuatl  nitlamacaz- 
qui,  ninahualteuctli.  Onech-hu;Utitlanqui  nohuel- 
tiuh  citlalcueye;  niquinhualhuicac  in  tlacatl,  in 
tlamacazqui  j'ayauhqui  coconectin  yhuan  in  tla- 
macazqui  chicnauhtlatetzotzontli.  Ya  onic-hual- 
huicac  in  tlacatl,  in  tlamacazqui.  Xoxouhtli  coa- 
cihuiztli: ac  tlacatl,  ac  mahuiztli.  Ve  onihualla 
nicpópoloco,  nictlático;  nitlamacazqui,  ninahual- 
teuctli. 


Di<;iendo  el  sobredicho  conjuro  tienen  puesto  el  pifíete  sobre  el  dolor  y  las  manos  engima, 
estregando  con  ellas  el  pifíete  sobre  la  parte  aíTecta,  y  con  esto  di^en  ser  hecha  la  cura. 
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CAPITULO   X. 
De  la  garganta  hinchada. 

ESTA  cura  la  redugen  estos  miserables  a  dos  cosas:  la  primera  es  apretar  la  hincha9Íon 
con  los  dedos  untados,  con  lo  que  luego  diré;  la  segunda  es  la  virtud  y  fuerga  que  atri- 
buien  a  sus  supersticiosos  conjuros. 

Auiendose  pues  de  hazer  la  dicha  cura,  el  falso  medico  se  vnta  los  dos  dedos  index  y  me- 
dio, con  una  medicina  desta  tierra  llamada  tsopillotl,  que  es  vn  fruto  de  vn  árbol,  o  con  el 
Qumo  de  tomates  molidos,  añidida  vna  poca  de  sal  o  tequixquite,  que  casi  es  lo  mismo,  entra 
luego  los  dedos  por  la  boca  del  paciente  hasta  llegar  a  la  hinchazón,  y  apretándola  con  los 
dedos,  dice  este  conjuro: 

Atended  a  lo  que  os  mando,  los  de  los  cinco  Tía  xihualhuia  macuiltonalleque,  cemithualle- 

hados  ( los  dedos ),  que  todos  miráis  ha^ia  vn  lado :  que :  tía  xoconpehuiti  in  .\o.\oqui  coacihuiztli,  ya- 

yd  luego  y  quitad  al  verde  dolor,  al  pardo  dolor  yauhqui  coacihuiztli;  tlen  ye  quimictia  nocozqui, 

que  no  es  razón  que  quiera  ya  matar  v  destruir  noquetzal.  Tía  xihualhuia,  iztaccihuatl. 
mi  joya,  mi  piedra  preciosa  (habla  a  lamedii^ina). 
Ea  blanca  muger  haz  tu  officio. 

Di<;:iendo  el  dicho  conjuro  está  apretando  y  estregando  la  hinchazón  hasta  que  le  pare<;e 
que  se  ha  rebentado  o  bajado,  y  con  esto  da  la  cura  por  hecha. 


CAPITULO  XI. 

Otro  conjuro  para  el  dicho  efecto  de  curar  garganta  hinchad.^. 
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NTAN  los  dedos  con  vna  medigina  llamada  achiote  para  apretar  la  hinchazón,  como  está 
dicho  en  el  §  precedente,  y  para  auer  de  apretar  disen  el  conjuro  siguiente: 


Yo  sacerdote,  principe  de  encantos,  he  de  apla-         Nitlamacazqui,  ninahualtecutli;  niccehuiz  no- 
car  mi  conjurado  pezcuezo  y  lo  he  de  sanar;  ven     nahualcoco,  nicpatiz.  Tía  xihuallauh,  tlatlauhqui 
acá  tu,  espiritado  de  color  engendido  (al  achiote),     tlamacazqui,  ticcehuiz  xoxoqui  coacihuiztli. 
que  has  de  aplacar  el  verde  dolor  en  todo  lo  de- 
mas  &.a 

CAPITULO    XII. 

De  la  superstición  en  el  echar  ventosas  con  el  conjuro  mágico. 

TODOS  los  conjuros  referidos  en  las  curas  antes  desta,  manifiestamente  van  embueltos 
en  gentilidad;  pero  mucho  mas  claramente  el  que  irá  declarado  en  este  §  del  echar  ven- 
togas,  como  por  el  se  vera,  cosa  que  fue  causa  para  que  vna  curandera  acusada  de  este  delito, 
auiendolo  confesado  quando  fue  pressa  por  e!,  después  que  aduirtio  quan  lleno  estaba  de  gen- 
tilidad lo  tornasse  a  negar,  con  que  fue  menester  exquisita  diligencia  para  que  se  retificasse  en 
su  confession,  que  fue  en  el  pueblo  de  Mayannlaii,  del  partido  de  Tcpcqiiaquilco,  que  cae  en 
el  mismo  camino  por  donde  se  va  de  la  giudad  de  mexico  al  puerto  de  acapulco.  Fue  pues  el 
caso  que  en  el  dicho  pueblo  fue  denunciada  vna  curandera  de  que  echaba  ventosas  con  ciertos 
conjuros  y  palabras  supersticiosas:  fue  pressa  la  dicha  curandera  por  la  sumaria,  y  luego  al 
instante  se  le  toma  la  confession  en  que  declaró  que  para  echar  ventosas  vsaba  del  conjuro 
siguiente,  en  que  inuocaba  los  instrumentos  con  que  las  echaba,  que  son  el  algodón  que  les 
sirbe  de  estopa  y  el  fuego  con  que  se  enciende  para  el  dicho  efeto,  y  el  saxador  dice  pues: 
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Ea  ya  ven  tu  la  blanca  muger  y  encorporate  Tlacucl;  lia  xihualauh  iztaccihuatzin:  tlanican 
aquí  con  mi  padre  las  quatro  cañas  de  adonde  sa-  yhuan  ximohuimolo  in  nota  nahui  acatl  milintica. 
len  lenguas  y  llamas.  Ven  acá  mi  padre  las  qua-  Tlacuel;  tía  xihualauh  nota  nahui  acatl  milintica, 
tro  cañas  que  hechan  llamas,  cuyo  cabello  ber-  tzoncoQahuiztica,  coztic  tlamacazqui:  tía  ihuan 
mejea:  amarillo  espiritado,  también  tu  te  encor-  ximohuimolo  in  iztaccihuatzin,  ticchichinas,  tic- 
pora  con  la  blanca  muger  para  que  assi  chupes  hioanaz  xoxoqui  coacihuiztli,  cogauhqui  coaci- 
y  atraigas  al  verde  dolor,  al  amarillo  dolor,  al  huiztli,  tlilliuhqui  coacihuiztli. 
negro  dolor,  (q.  d.  toda  la  enfermedad). 

En  llegando  a  estas  palabras  engiende  el  algodón  y  echa  las  ventosas,  y  luego  para  sa- 
jarlas conjura  la  lanceta  v  sajador,  diciendo: 

Ven  acá  conjurada  punta  semejante  a  la  ala  de  Tía  xihualauh,  tlamacazqui  ico  papallotzin;  on- 

la  mariposa,  que  te  he  de  embiar  a  las  giete  cue-  can  nimitztitlaniz  chicomoztoc,  ticquixtizque,  tic- 

bas  de  adonde  hemos  de  sacar  y  quitar  al  verde  topehuazque   xoxouhqui  coacihuiztli,  cogauhqui 

dolor,  al  amarillo  dolor  que  ya  quiere  matar  al  coacihuiztli,  yn  ye  quimictia  teteo  ypiltzin. 
hijo  de  los  Dioses. 

Dicho  esto  lo  executa  embiandó  a  las  cuebas  el  sajador,  entrándolo  de  manera  en  las  es- 
paldas que  de  ordinario  quedan  cuebas,  y  el  faisso  medico  mui  contento  con  la  carnegeria  que 
ha  hecho.  Auiendo  pues  confessado  esta  curandera  o  hechicera  que  hagia  y  degia  todo  lo  referi- 
do,siendo  después negessario  se  ratificasse  en  su  confesión,  embie  vn  norario(sic)con  comisión 
para  ello.  Pero  ninguna  diligencia  basto,  porque  negó  proteruamente,  y  engañando  a  su  be- 
neficiado le  higo  antender  le  lebantaban  falso  testimonio,  conque  le  obligó  a  escribirme  gesage 
de  hager  diligencia  contra  aquella  yndia,  porque  era  inogente.  Con  esto  me  fue  forgosso  hager 
la  diligcngia  personalmente. 

F"ui  pues  al  dicho  pueblo  y  hige  traer  ante  mi  la  hechigera;  comenge  a  examinarla  y  ella 
a  negar;  vsé  del  ardid  que  con  esta  gente  aprobecha  mucho  mas  que  tomarles  juramento,  y 
es  proponerles  el  hecho  como  passa,  y  asi  le  dije:  «De  manera  que  quando  echas  ventosas 
conjuras  el  algodón  y  el  fuego,  y  el  sajador  digiendo  tlacucl  tlaxiliitallaiih  istac  cihnatziii  &c.' 
como  se  reíiere  arriba,  y  luego  con  esta  diligengia  torno  a  confesar  la  dicha  yndia  y  dixo  lo  auia 
antes  negado  por  miedo.  He  referido  toda  esta  histagia  para  aduertir  a  los  ministros  y  a  los  que 
tuuieren  obligagion  de  inquirir  semejantes  delitos,  que  lleben  por  delante  dos  cosas:  La  primera, 
que  los  yndios  son  protcruos  en  negar  qualquier  delito,  y  mucho  mas  si  huele  a  cosa  de  gen- 
tilidad. Lo  segundo,  que  con  ellos  en  consejo  agertado  escusar  el  tornarles  juramento,  porque 
es  gente  de  tan  poca  capagidad,  que  les  parege  que  el  juramento  no  Índice  obligación  nueua. 
Vltimamente  en  el  caso  aera  referido  y  en  los  que  interuiniere  inuocagion  del  fuego  v  del 
ololiitliqiíi,  son  mas  recatados  3-  temerosos  y  mas  proteruos  en  negarlos,  assi  porque  les  atri- 
buyen diuinidad  a  las  tales  cosas,  como  porque  recelan  que  los  enojarán  si  confiessan,  y  temen 
la  venganza. 


CAPITULO  XIII. 
Cura  del  dolor  de  pechos  por  accidexte  o  por  c.\.\sa.\cio.\. 

P.\RA  dolor  de  pechos  aplican  los  poluos  de  la  corteza  de  la  rayz  del  coaitcitcpillí.  apro- 
bíidos  para  calenturas  y  tabardillos;  estos  los  aplican  y  dan  a  beber  en  agua  algo  espe- 
sa con  massa  de  maiz  molido,  apretando  los  pechos  del  pagiente  con  las  manos,  juntándole 
este  conjuro: 

Estad  a  mi  orden  los  ginco  solares  1.  de  diffc-  Tía    xihualhuian,   llamacazquc  macuiltonalle- 

rentes  hados  que  yo  soi  el  sacerdote  principo  de  que;  nitlamacazqui,  ninahiialtcuctli,  nictemoa  xo- 

los  encantos,  y  busco  el  verde  dolor,  el  pardo  do  xouhqui     coacihuiztli,     yayauhqui    coacihuiztli. 

lor;  dónde  se  esconde,  dónde  acostumbra  a  irse;  Campa  m<4laiia;  campa  yani-  nitlamacazqui,  ni- 
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yo  el  sacerdote,  el  principe  de  los  encantos,  te 
;iduierto  encantada  medicina  que  he  de  aplacar 
mi  carne  enreima,  para  ello  entrarás  en  las  siete 
cuebas;  dcxa  el  amarillo  coragon  espiritada  me- 
dicina, yo  echo  de  aqui  el  verde  dolor,  el  pardo 
dolor;  venid  acá  vosotros  los  nueve  vientos,  echad 
do  aqui  al  verde  dolor. 


nahualteuctli;  tía  xihualhuia,  tlamacazqui  pate- 
catl:  niccehuiz  nonacayotzin:  ticalaquiz  chico- 
moztoc.  Xicmotlalcahuili  cogauhqui  xollótli  (sic) 
in  titlamacazqui  pátecal:  xoxouhqui  coacihuiztli, 
yayauhqui  coacihuiztli  nictotoca.  Tía  xihuallauh 
in  ticchicnauhécatl  (sic),  tía  xihualtotocati  ¿t.» 


Con  esto  se  remata  todo  el  misterio  de  esta  cura,  en  que  fuera  de  la  común  superstición 
se  aduierta  como  este  numero  de  quatro  es  supersticioso  éntrelos  indios;  de  esta  cura  usaba 
Marta  Monica,  muger  de  Juan  Mathco,  alcalde  de  Tctcltsinco,  en  Ohnapaii,  y  de  la  misma, 
con  mudanca  de  pocas  palabras,  Catalina  M.''  muger  de  Agustín  Bartolomé,  en  el  pueblo  dicho. 


CAPITULO   XIV. 

De  lo  que  V.SAN  co.\  lo.'í  e\fermo.s  abierto.s  de  los  pecho.s. 

OTRO  achaque  ay  de  pechos  quando  se  abren,  y  este  achaque  sucede  de  trabajar  dema- 
siado con  los  bracos,  como  se  vee  en  los  que  caban  en  las  minas;  a  este  achaque  como 
a  los  demás,  aplican  con  el  mismo  desvario  algunos  simples,  anido  (sic)  el  conjuro;  los  sim- 
ples son  el  pifíete  y  la  yaiihtli.  en  español  yerba  aniz;  el  conjuro  es: 


Ven  acá  el  nueve  veces  aporreado,  el  nueve 
veces  golpeado  (al  piciete),  y  tu  el  verde  dolor, 
pardo  dolor,  quien  es  tan  poderoso  que  j-a  des- 
truie  y  acaba  a  mi  encomendado?  ea,  tu  el  que 
eres  digno  de  estimación  ve  y  échalo  de  alli:  donde 
estará,  estará  dentro  de  mi  encantada  arca  de 
costillas  (el  pecho),  y  en  el  espinaco:  éntrate  tras 
la  encantada  caheca,  vosotros  los  de  los  cinco  ha- 
dos, con  la  parda  muger  haced  vuestro  officio,  no 
caigáis  en  afrenta. 


Tía  xihuallauh  chicnauhtlatetzotzon,  chicnauh- 
tlatecapanil,  yayauhqui  coacihuiztli,  xoxouhqui 
coacihuiztli.  Ac  tlacatl,  ac  mahuiztli  in  ye  quix- 
poloa  nomacehual.  Tía  xictotoca,  tía  xihuia  tlá- 
cotli :  campa  in  omotecato,  itic  in  nonahualtzon- 
tecomatl  (sic)  tictocaticalaquiz.  Tlamacazque 
macuiltonalleque,  nía  ammopinauhtiti,  cocauhqui 
cihuatl. 


Diciendo  estos  disparates  le  aplica  al  pecho  las  yerbas  molidas,  y  da  la  cura  por  hecha. 

CAPITULO  XV. 

El  mismo  dolor  de  pechos  e.v  los  nlvos. 

PORQUE  vsan  de  ditterente  conjuro  con  los  niños,  pongo  aparte  este  capitulo,  por  irse 
tratando  délos  pechos;  llamanlo  en  la  lengua  e\  pac/io!listli,  quiere  decir  fomento  del 
pecho  apretándolo,  y  es  assi  que  a  los  niños  no  les  applican  mas  medicamento  que  apretarles 
con  las  manos,  para  lo  qual  entra  el  conjuro  contenido  en  otros  capítulos,  con  los  dedos,  y 
luego  dice: 

Ola  tu  verde  mariposa,  amarilla  y  blanca  ma-  Tlahuel,  xoxohuic  papalotl,  cocahuic  papalotl, 

riposa  que  daño  es  este  que  haces  al  hijo  de  los  iztac  papalotl:  tlen  ye  tictoctia  in  teteo  ipiltzin: 

Dioses;  de  ninguna  manera  estás  bien  aqui,  me-  ámonican  timonequi,  nechcantimonequi  teochia- 

jor  estarás  en  los  grandes  cenadales  1.  en  las  lin-  huitl  ipan. 
das  verderias. 

Con  esto  le  aprieta  blandamente  los  pechos,  atribuyendo  virtud  de  curar  por  niaitus  im- 
positi,  embeleco  de  satanás;  assi  lo  hacia  entre  otras  D.  Catalina  Paula,  vecina  de  Huitsitco. 
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CAPITULO  XVI. 


Del  comuro  y  excanto  para  sangrar. 


AUNQUE  la  sangría  no  es  enfermedad  en  los  bracos,  sino  remedio  para  otras  enferme- 
dades, pues  con  mas  excesso  vsan  de  supersti(;ion  en  esto  que  en  los  demás  remedios, 
aprouechandose  de  vn  largo  conjuro  lleno  de  palabras  no  usadas  y  otras  mui  diñicultosas  de 
entender,  juntas  con  otros  caracteres  que  tendrán  la  significa(;ion  que  el  demonio  su  autor 
quisiere  ponerles  en  su  interpretación,  seguiré  el  sentido  mas  re(;ebido  entre  los  mismos  que 
han  vsado  de  este  conjuro.no  atándome  mucho  a  las  reglas  de  la  grammatica,  }•  mucho  menos 
a  la  poli(;ia  de  la  lengua  mexicana,  pues  qualquiera  que  bien  la  entendiere  echará  de  ver 
quanto  affecto  causa  en  ellos  el  enemigo. 

Lo  bárbaro  de  la  lengua  y  lo  inusitado,  quiípa  poi"  haberse  mas  respetar,  como  suele  su- 
ceder mas  comunmente  entre  gente  de  corto  talento,  que  tienen  por  diuino  lo  que  no  entienden, 
siendo  muchas  veges  defecto  del  que  dice  y  no  del  que  oye;  esto  supuesto,  el  que  ha  de  hacer 
la  sangria  dice  assi: 


Vo  el  sacerdote  y  principe  de  encantos  voi  ia 
en  seguimiento  de  las  de  4  cabecas:  ea,  nuestras 
hei"manas  haldas  en  cinta,  coged  }•  recoged  vues- 
tras melenas  }•  vuestros  lieos  primideras  y  témpla- 
les (sic):  a  vosotras  hablo  mis  Hermanas  las  que 
tenéis  sayas  de  color  y  como  culebras:  y  tu  espi- 
ritado, que  eres  como  un  tigre,  acude,  que  final- 
mente beberás  sin  rienda  hasta  perderte,  pero 
mirad  mui  bien  de  adonde  podrá  venir  lo  que  to- 
dos buscan  que  es  chile  y  pepitas,  mirad  la  des- 
dicha que  passa  este  pobre,  mirad  su  necessidad 
y  miseria.  Vanas  han  salido  vuestras  esperancas, 
diligencias;  en  vano  os  a  veis  afligido  buscando 
vuestros  bienes,  vuestra  hacienda,  porque  orden 
se  podní  hallar,  pues  ya  j-o  quiero  buscaros  vues- 
tra hacienda  y  vuestros  bienes,  que  luego  los  po- 
dréis lleuar,  esperad  que  los  quiero  buscar  en 
todas  partes,  dentro  de  los  guesos  de  las  piedras 
preciosas,  donde  está  de  assiento  la  muger  co- 
lorada (la  sangre). 

Madre  mia,  l.i  de  la  saya  de  piedras  preciosas 
(el  agua),  ya  es  tiempo  que  busques  con  cuidado 
lo  que  daña,  y  quiere  ya  destruir  a  este  desdi- 
chado que  para  esto  te  llebo  conmigo.  Ea  ya, 
arredraos  Dioses  silvestres  O,  tiieiiores  verdes. 
Ea,  escondeos  verdes  arañas,  no  sea  que  j'o  por 
yerro  os  destruya.  Apártate  tu  también  araña 
xodina. 


Nehuatl  tlamacazqui,  ninahualteuctli  (A);  ya 
niauh,  ya  nictocaz  naucantzontecome  (B).  Ye, 
tohueltihuan,  tía  xontlaeheuacan  in  ammoquen- 
tzon,  in  ammoxiouh  (C).  In  annohueltihuan,  noch- 
parcueyeque  (D),  coacueyeque.  Tlamacazqui 
ceocelotl  (E),  tía  xihuallauh:  yequene  tiyohual- 
lahuaniz.  Tía  xitlatlachiacan  can  huitz  in  anqui- 
tetemoa:  chilli,  a\-ohuachtli  (F^;  notolinia  mace- 
hualli,  quiihiyohuia,  quiteopoa.  Oammonenchiuh- 
que,  oammotcopouhque  (G)  in  anquitetemoa:  in 
ammaxca,  in  ammotlatqui?  Can  huitz?  Tía  oc  nic- 
tetemo  in  ammaxca,  in  ammotlatqui  (H):  anqui- 
hualcuizque.  Oc  nohuian  nictetemo  in  chalchiuh  - 
omití  itic,  campa  moquetza  in  tlatlauhqui  cihuail. 


.\onan  (Q)  chalchicueye  ye  tictetcmoliz  mace" 
hualli  ye  quixpoU)a;  ye  mitz-huicaz.  Tía  oc  ximi- 
quanican,  xoxouhqui  tlacolteyotl  (R);  tía  ximo- 
tlatican,  xoxouhqui  tocatl:  ma  nanmech-ixpoloti 
(S).  Tía  ximiquani,  xochhua  (T). 

(Todas  son  grandísimas  borracheras  deslos. 
por  esso  es  racon  que  baya  tan  mal  escrito  V 


Todo  este  conjuro  está  Heno  de  muchas  diñicultades,  assi  de  la  interpretación  del  len- 
guaje, como  de  tradiciones  supersticiosas,  y  assi  sera  necessario  añidirle  alguna  declaración 
para  que  mejor  se  entienda,  y  por  esso  se  ponen  las  letras,  para  que  se  acomode  cada  cosa 
en  su  lugar. 

Lo  primero  entra  dando  assiento  a  su  autoridad  para  que  no  se  dude  del  logro  de  la  obra,  y 
assi  dicejo  el  príncipe,  en  lo  qual  exprcssa  el  pacto  con  el  enemigo.  Luego  habla  con  las  (A) 
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(B)  venas  y  llámalas  las  de  las  4  caberas,  porque  parece  que  todos  se  rematan  en  bracos  y  piernas. 

(C)  Mándales  poner  haldas  en  (;inta  y  que  recojan  sus  wclcuas,  y  es  metaphora  como  si  dixera: 
la  sangre  que  está  desparramada  recogedla  en  vosotras;  el  degir  que  tenéis  sayas  de  color  y 

(D)  como  culebras,  es  por  la  apparienc^ia  de  la  sangre  y  por  la  semejanza  con  la  culebra. 

(E)  Luego  habla  con  la  lanceta,  y  llámala  espiritada  y  tigre,  como  para  persuadirla  fuerza  o 
el  encanto,  como  que  le  auia  dado  sentimiento  al  hierro  el  degirle  que  habla  hasta  perderse, 
es  metaphora  de  la  beodez  y  dice  que  saque  tanta  sangre  que  bebida  bastase  a  quitar  el  tino. 

(F)  Quando  dice  mirad  niiii  bien  de  a  donde  podra  venir  el  sustento,  parece  habla  con  las 

(G)  venas  y  lanceta.  Vanas  han  salido  &-c.,  a  las  venas,  porque  estando  como  está  el  enfermo  no 
podra  buscar  sustento. 

(H)  Pues  ya  yo,  con  esto  parece  quiere  obligar  a  las  venas  al  agradecimiento;  lo  demás  si- 

guiente son  metaphoras  vsadas  de  hechiceros. 

(Q)  Madre  tnia  &c.,  se  puede  acomodar  a  dos  cosas:  la  primera,  al  agua  que  llaman  assi.  Lo 

segundo  a  la  lanceta. 

(R)  Ea,  ya  arredraos,  dioses  siluestres,  &c.,  donde  ponen  este  carácter  X,  y  por  el  entienden 

al  enemigo  o  a  belcebut,  que  como  superior  a  los  demás  a  quien  llaman  dioses  siluestres  o 
menores,  los  quite  de  adonde  dañan  al  enfermo,  y  assi  los  llama  verdes,  y  luego  arañas  ver- 
des, y  pone  alli  otro  character  el  que  por  decir  arañas  a  los  demonios,  y  porque  a  las  enfer- 
medades las  significan  con  colores,  parece  que  da  a  entender  que  los  tales  enemigos  son  causa 

(S)   de  la  enfermedad,  y  quando  dice:  no  sea  que  por  yerro  os  destruya  y  Apártate,  tu  también 

(T)  araña  xochua,  parece  les  capta  la  beneuolencia  a  nuestros  enemigos,  como  si  dixera  que  su 
intento  no  es  echarlos  de  alli  con  su  daño,  sino  que  se  aparten  buenamente. 

Los  mismos  que  dicen  que  usan  desto  no  saben  dar  racon  dello;  no  ai  que  admirarse  que 
cosa  tan  antigua  y  pasada  por  tantas  manos  y  tan  rudas  tradiciones,  aian  llegado  a  no  ser 
entendidas  de  todo  punto,  y  mas  quando  el  demonio  mezcla  vocablos  difficultosos  y  modos 
no  vsados  para  hacer  estimar  y  encarecer  lo  que  de  suio  es  inútil  y  malo,  pero  aunque  de  todo 
punto  no  se  halle  sentido  consequente  al  conjuro,  se  ve  manifiestamente  ser  todo  el  sustan- 
ciado de  superstición  y  magia,  y  por  el  consiguiente  que  se  debe  proceder  en  esta  materia 
con  mucho  cuidado  v  recato. 


CAPITULO  XVII. 
Para  atajar  la  sa.vgre  que  sale  por  la  boca,  o  por  otra  parte. 


P 


ARA  esto  la  medicina  que  usan  de  ordinario  solo  es  el  copal  o  la  sal,  poniendo  la  virtud 
del  remedio  en  e.ste  conjuro: 


Ben  acá  tu  mi  madre,  la  blanca  muger  está  en  Tía  xihualhuia,  iztaccihuatl  nonan.  Tle  tierna, 

lo  que  digo  que  aora  has  de  destruir  el  verde  do-  Ca  ye  axcan  ticpopoloz  in  xo.xouhqui  coacíhuiz- 

lor  y  el  negro  dolor;  blanca  muger,  madre  mia  tli,  yayauhqui  coacihuiztli.    Iztaccihuatl  nonan, 

está  en  lo  que  te  digo,  que  aora  has  de  entrar  en  tle  tierna?  Ye  tonmocalaquizchicomoztoc;  tictla- 

las  siete  cuebas  y  alli  apacigtiarás  la  muger  ber-  machtlaliz  tlatlauhqui  cihuatl  (eztli);  titlamach- 

meja  (que  es  la  sangre)  y  tendrás  recio  y  con  tzitzquiz  in  totoll  in  Spiritu:  in  j-e  tlatcuhyotia,  in 

tiento  el  ave  que  es  el  espíritu  que  ya  lo  cubre  el  ye  tlapolocayotia.  Niman  axcan,  amo  quinmoztla 

poluo  y  ya  desfallece,  executa  esto  al  momento  amo  quinhuiplla. 
que  no  mañana  ni  el  dia  siguiente. 

Dicho  esto  le  da  a  beber  o  le  echa  por  ayuda  el  dicho  copal,  y  queda  muy  contento,  y 
el  enfermo  muí  confiado,  tal  es  su  miseria  y  corto  talento. 
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CAPITULO  XVIII. 

Del  Dul.OK  ÜK  VIENTRE  O  ESTOMAGO. 

[A  medicina  general  es  la  que  llaman  atliiiau,  el  castellano  di^e  el  agua  la  cria,  y  es  assi  que 
de  ordinario  se  halla  en  el  agua  o  en  grandes  humedades;  esta  aplican  por  ayuda  y  dicen  '■ 

Ven  acá  verde  espiritado,  aquí  te  aplico  a  las  Tía  .xihualhuia,  xoxouhqui  tlamacazqui :  nican 

siete  cuebas  para  que  eches  dellas  el  dolor  verde,  nimitzonteca  chicomoztoc;  xocontotoca  xoxouh- 

negro,  &.•">  y  si  la  yerba  es  el  tzopiloíl,  dicen:  ven  qui  coacihuiztli,  yayauhqui  coacihuiztli.  Iztac  tla- 

acá  blanco  espiritado.  macazqui. 

Otras  sahuman  el  cnlermo  conjurando  para  ello  el  fuego  y  los  dedos  con  que  le  traen  el 
estomago  y  vientre. 


CAPITULO  XIX. 
De  vxa  ficción  de  vn  indio  .acerc.v  de  l.\  cura  del  vientre. 

VISITANDO  la  comarca  y  distrito  de  lo  que  llaman  marquesado,  cuia  cabera  es  cuerna- 
baca,  halle  estendida  la  fama  de  un  venerable  viejo  que  en  toda  aquella  tierra  era  tenido 
por  santo,  que  tenia  virtud  del  gielo  para  curar  enfermedades.  Llamauase  este  indio  Domingo 
Hernández  y  auia  muchos  años  que  con  sus  ficciones  traia  embaucada  toda  la  gente.  V'iuia 
este  embustero  en  el  pueblo  de  Tlaltifapait,  y  assi  en  el  como  en  todos  quantos  auia  puesto 
sus  pies  y  aportado  su  fama,  era  temido  por  diuino,  porque  auia  contado  de  si  un  embuste  que 
aunque  es  prolixo,  será  bien  contarlo  para  ver  el  ardid  de  Satanás. 

Muchos  años  auia  que  este  embustero  auia  contado  de  si  que  peligrando  en  una  graue 
enfermedad  se  le  aparecieron  dos  personas  vestidas  de  túnicas  blancas,  las  quales  le  Ueuaron 
mui  lexos  de  aquel  lugar  a  otro  donde  estaba  otro  enfermo  y  alli  le  echaron  aire,  y  luego  le 
llebaron  a  otro  lugar  donde  auiendo  hallado  otro  enfermo,  le  tornaron  a  echar  ayre,  y  luego 
di-xeron:  «voluamonos  a  tu  casa  que  ya  te  lloran,  descansa  aora,  que  pasado  mañana  volue- 
renios  por  ti;»  y  que  a  este  tiempo,  voluiendo  en  si,  halló  que  los  de  su  casa  le  llorauan  ya  por 
muerto;  y  que  luego  al  tercero  dia  voluieron  los  dos  vestidos  de  blanco  y  le  Ueuaron  como 
la  primera  vez,  y  auiendo  visto  los  dos  enfermos  y  auiendole  soplado  como  antes,  le  dixeron  : 
«date  pricssa  si  quieres  ver  ;i  tus  padres  y  abuelos  y  demás  parientes,  pero  si  te  hallaren,  en 
ninguna  manera  les  respondas  porque  te  quedaras  con  ellos  y  no  volueras  mas  al  mundo;»  y 
que  luego  vio  dos  caminos:  el  vno  mui  ancho  y  que  le  seguían  muchos,  que  era  de  los  condena- 
dos; el  otro  era  angosto,  áspero  y  lleno  de  matas,  juncos  y  espinas,  y  que  le  dixeron  que  aquel 
era  el  de  nuestro  redemptor,  y  que  uio  que  iuan  muy  pocos  por  el,  y  con  esto  vio  otia  vez  que 
iban  muchos  por  el  camino  ancho. 

Luego  los  de  las  túnicas  blancas  le  lüxeron  que  lus  siguiesse,  y  siguiéndolos,  llegaron  a 
las  casas  de  las  marauillas,  donde  auiendo  llegado  le  dixeron :  xitlaniahuico  &c.,  quiere  decir : 
«mira  y  aduierte  lo  que  vieres,  considera  lo  que  passa  con  los  que  se  emborracharon,  guarte, 
no  tornes  tu  a  beber  (a  este  tono  otras  muchas  cosas),  porque  los  mesmos  tormentos  has  de 
passar,  dexa  luego  el  pulque,  y  de  aqui  a  tres  días  has  de  volucr  acá;  vamos  aora  a  tu  ca.sa 
que  ya  te  lloran,  no  sea  que  te  abran  la  sepoltura.»  y  que  luego  le  dixeron:  «oye  tu  que  eres 
poblé  y  nilscr.iblc,  ves  aqui  con  lo  que  tendrás  en  el  mundo  de  comer  y  beber,»  y  que  entonces 
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le  enseñnron  las  palabras  (que  después  diré),  conque  desde  aquel  dia  auia  siempre  curado  y 
aferrado  las  curas  por  difficultosas  que  luesscn,  y  con  esto  le  voluieron  a  su  casa,  donde  buelto 
en  si  halló  que  le  lloraban  por  muerto. 

Luego  contaba  r^ue  aquella  mesma  noche  le  uisitaron  tres  señoras  vestidas  admirable- 
mente de  blanco,  sin  mezcla  de  otro  color,  y  refería  algunas  platicas  que  passaron  entre  las 
tres,  que  según  su  relación,  eran  la  virgen  Maria  Señora  Nuestra  y  la  Verónica,  y  otra  que  no 
conoció,  y  que  degia  Ntra.  Señora  que  Christo  Ntro.  Señor  auia  aprisionado  a  aquel  enfer- 
mo y  que  ella  le  queria  üiuorecer,  y  para  ello  llamó  a  la  Verónica  y  le  mandó  le  fauorc^iesse, 
y  obedeciendo  la  Verónica,  le  echó  ayre  con  un  liento,  y  que  con  e.sto  voluio  en  si  y  a  la  ma- 
ñana se  halló  bueno;  y  que  luego  le  truxeron  un  niño  enfermo  en  quien  higo  experiencia  de 
las  palabras  y  sanó  el  niño,  con  que  probo  la  virtud  de  las  palabras;  y  que  después  acá  auia 
sanado  a  quantos  auia  curado  con  ellas,  y  que  a  quantos  ha  contado  este  caso  los  ha  enter- 
necido y  causado  admiración. 

Con  esta  falsa  historia  tenia  tan  asentada  su  opinión  como  queda  dicho,  y  ansi  auiendole 
hecho  traer  ante  mi  para  que  diese  ragon  de  si,  siendo  preguntado  por  el  officio  que  vsaba  y 
palabras  que  decia,  y  simples  que  aplica  a  los  enfermos,  respondió:  que  el  no  lo  auia  apren- 
dido de  los  hombres  sino  de  gente  de  la  otra  uida;  preguntado  por  las  palabras  que  degia  y 
de  la  medicina,  respondió:  que  la  medicina  era  puncar  todo  el  vientre  con  una  aguja  y  las  pa- 
labras eran: 

Ea  pues,  culebra  blanca,  culebra  negra,  cule-  Tlacuel,  iztac  coatí,  ya3-auhqui  coatí,  cocahuic 

bra  amarilla,  aduierte  que  ya  te  demasías  y  que  coatí.  Ye  titlátlacoa  in  topeo,  in  petlacalco;  ye 

dañas  en  el  cofre  o  gestoncillo  las  cuerdas  de  tiquitlacoa    in  tonacamecatl,   in  tonacacuetla.x- 

carnequesonlas  tripas,  pero  ya  va  allá  el  Águila  colli.    In  a.xcan  ic  ompa  yauh  in  iztac  quauhtli, 

blanca,  el  águila  negra  (el  aguja),  pero  no  es  mi  yayahuic  quauhtli;    in  axcan  amo  mocan  oni- 

intencion  dañarte  ni  destruirte  que  solo  pretendo  hualla,  amo  onimitzpópoloco:  can  gomolli,  can 

impedir  el  daño  que  haces  compeliéndote  a  me-  caltechtli  nocontoctizin  moma,inmocxitzin.  Auh 

terte  en  un  rincón,  y  alli  impidiéndote  tus  pode-  intlacamo  tinechtlacamatiz  noconnotzaz  tlama- 

ro.sas  manos  y  pies,  pero  en  caso  de  rebeldía.  Ha-  cazqui  huactzín,  noconnotzaz  yayahuic  chíchime- 

maré  en  mi  ayuda  al  spirítu  o  conjurado /z/<í7C/£-/;/  catl:  no  amiquí,  no  teocihui,  quíhuílana  in  icuí- 

y  juntamente  llamaré  al  negro  chíchimeco  (la  tla.xcol.   Ompa  yaz.   Noconnotzaz  in  nohueltmh 

aguja)  que  también  tiene  hambre  y  sed  y  arrastra  chalchicueye,  tetl  ihuinti,  quahuitl  ihuinti :  conto- 

sus  tripas  (el  hilo  ensartado),  que  entre  tras  ti.  cataz  in  cocahuic  tlamacazqui,  quetzalcalco,  ma- 

Tambien  llamaré  a  mi  Hermana  la  de  la  saj-a  de  quizcalco  icahuacatoc:   contocataz  in  xoxohuic 

piedras  preciosas,  que  desatina  piedras  y  arboles,  tlamacazqui,  in  yayahuic  tlamacazqui.  /;/  ¡tomitie 

en  cuia  compañía  irá  e!  pardo  conjurado  que  irá  Patris  et  Filij  et  Spiritiis  Sancti. 
haciendo  ruido  en  el  lugar  de  las  piedras  precio- 
sas y  de  las  azorcas.  También  le  acompañará  cl 
verde  y  pardo  espiritado,  en  el  nombre  del  Padre 
y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo 

Bien  claro  se  ve  del  contexto  de  este  conjuro  quan  lleno  está  todo  de  supersticiones)-  lo 
mucho  que  su  autor  affectó  la  escuridad  del  lenguaje,  pues  todo  el  es  metaphoras  exquisitas, 
si  bien  raconables,  y  para  concluir  su  embeleco  y  darle  mas  color  de  diuino.  le  pone  por  clau- 
sula: ///  nomine  Patris  et  Filij  et  Spiritiis  Saitcti. 

Quien  creyera  tan  estraño  resabimiento  en  gente  tan  bruta,  que  para  mas  acreditar  su 
engaño  se  valiesse  de  tan  alto  nombre,  acomodando  su  descomulgado  conjuro  con  el  modo  y 
orden  de  las  vendiciones  de  la  iglesia,  para  de  todo  punto  persuadir  a  la  gente  ignorante  que 
todas  aquellas  palabras  le  auian  sido  comunicadas  por  orden  soberano  y  diuino. 

Auiase  logrado  su  industria  de  manera  que  no  auia  quien  dudase  en  la  verdad  de  la  his- 
toria referida,  pues  como  traido  ante  mi,  auicndo  declarado  el  dicho  conjuro,  yo  le  preguntasse 
y  apretasse  que  de  quien  le  auia  aprendido,  continuó  su  embuste  respondiéndome  lo  que  a  todos 
auia  respondido;  j^o  le  aduerti  de  su  eiTor  y  de  mi  desengaño,  pues  antes  con  antes  tenia  yo 
aquellas  palabras  dictadas  de  otros,  y  lo  exorté  a  que  confessasse  la  verdad,  pero  ninguna  traga 
ni  diligencia  basto. 
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En  esto  le  hi?e  poner  a  buen  recaudo,  y  antes  de  passar  vn  dia  de  su  prission  se  juntó 
gran  numero  de  indios,  que  tra}"endome  un  presente,  me  pidieron  mu)-  encarecidamente  le 
soltase,  porque  era  su  remedio  y  consuelo  y  de  todas  sus  enfermedades;  j-o  procuré  quanto 
pude  desengañarlos,  mostrándoles  las  palabras  que  aquel  degia  sabidas  de  otros  muchos  y  de 
quien  las  auian  aprendido,  y  quan  llenas  estaban  de  superstición,  con  que  aunque  desistieron 
de  su  petición,  no  se  si  se  disuadieron  de  su  aprehensión  según  es  corto  su  talento. 

Otra  vez  hi^e  diligencia  con  el  embustero,  y  el  en  sus  trece  diciendo  siempre  que  lo  auia 
aprendido  por  orden  del  cielo,  con  que  me  fue  fuerca  valerme  del  religioso  vicario  de  aquel 
lugar  el  qual  dio  a  entender  al  viejo  como  yo  sabia  de  cierto  que  lo  que  el  decia  era  mentira 
y  embuste,  y  que  assi  no  le  soltarla,  y  le  Ileuaria  conmigo  presso  hasta  que  confessasse  la 
verdad.  El  viejo  viéndose  apretado,  confessó  publicamente  en  la  iglesia  su  embuste,  y  de  quien 
y  quando  auia  aprendido  aquellas  palabras,  que  era  de  otro  tal  como  el,  ya  difunto;  con  esto 
di  fin  a  la  historia  de  este  viejo  Domingo  hernandez,  y  deshice  el  embeleco  que  tan  apoderado 
estaba  de  aquella  comarca. 


CAPITULO    XX. 
De  otro  embuste  semejante  al  referido. 

EL  año  pasado  de  27,  hallé  en  el  dicho  pueblo  de  Tlaltifapaii,  otro  embustero  ciego  cu-  'i627) 
randero,  que  también  referia  de  si  otro  embeleco  semejante  al  passado:  que  estando  a 
la  muerte,  }•  auiendose  quedado  como  dormido,  baxó  al  infierno  donde  auia  visto  muchos  in- 
dios y  mucho  genero  de  gente,  y  que  estaba  alli  en  lo  alto  la  magestad  de  dios  Padre, }'  otros 
desuarios  a  este  modo,  y  que  alli  le  dixeron  se  voluiesse  al  mundo  y  que  Ueuase  consigo  aque- 
lla medicina  y  la  bebiesse,  que  con  ella  sanarla  assi  y  a  otros,  y  que  J^  dieron  dos  pelotas  de 
yerbas  medicinales  y  le  enseñaron  como  se  auian  de  aplicar,  }•  a  unos  auia  dicho  que  acá  re- 
conoció las  yerbas,  y  a  otros  que  no;  también  tenia  persuadidos  a  los  de  la  comarca  que  tenia 
conocimiento  y  virtud  del  cielo,  y  assi  le  truxeron  para  aueriguar  si  un  religioso  que  alli  auia 
muerto,  que  era  el  Padre  Frai  Luis  Lorenco,  vicario  de  aquella  casa,  auia  sido  enhechivado. 
Este  ciego  era  gran  azanero,  traia  un  rosario  negro  y  blanco  de  casi  dos  v.aras:  en  el  remate 
del  bordón  traia  colgada  vna  cruz:  pedia  limosna  y  al  que  se  la  daba,  le  echaba  el  rosario  al 
cuello  y  teniéndole  assido,  por  el  otro  estremo  hacia  una  deprecatiua  al  sancto  a  quien  se  en- 
comendaba; este  especialmente  curaba  de  almorranas  aplicándoles  el  col  opa  1 1  í,  que  es  el  pe- 
litre de  las  boticas;  parecióme  conueniente  el  prohibirle  a  este  el  curar  por  el  embeleco  que 
consigo  llebaba,  v  ;issi  lo  hice. 


CAPITULO  XXI. 
Conjuro,  y  superstición  de  que  vsan  para  hl  dolor  de  lomos. 

BIEN  probado  tiene  la  experiencia  que  los  que  padecen  dolor  de  cuerpo  por  demasía  de 
cansancio  sienten  aliuio  con  apretarles  el  cuerpo,  especialmente  aquellas  partes  que 
sienten  mas  doloridas,  y  este  genero  de  apretar. llaman  tcpapacholist/i;  sobre  esto  los  falsos  y 
supersticiosos  médicos  han  introducido  un  engaño  de  sus  descomulgados  encantos,  attribu- 
yendo  a  palabras  lo  que  trae  de  suio  el  hecho.  Es  pues  el  caso  que  quando  algún  cansado  de 
demasía  de  camino  o  trabajo,  o  que  estando  sudando  de  la  demasía  del  trabajo  y  calor,  se  le 
enfrió,  y  entiesó  y  ericó  el  espinaco,  con  dolor  de  lomos,  que  siempre  acompaña  estos  traba- 
jos, en  tal  caso  estos  falsos  médicos  aplican  la  cura  que  llaman  tctlciccaliatli,  la  qual  toda  con- 
siste en  fomentarla  parte  dolorida  con  apretar,  calentando  primero  una  piedra  o  un  comal; 
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luego  tienden  al  paciente  de  bruces  en  el  suelo,  desnudo  todo  el  rerro  (sic),  luego  el  falso  medico 
con  el  bordón  en  la  mano,  moja  mui  bien  un  pie,  cuios  callos  por  el  demasiado  exergicio  están 
como  las  rodillas  del  camello;  assi  mojado  el  pie,  lo  pone  sobre  el  tiesto  o  piedra  mui  caliente, 
dcxalo  estar  hasta  que  el  calor  penetra  por  los  callos  a  la  carne  viva,  en  sintiendo  que  ha  pe- 
netrado el  calor,  assienta  el  pie  assi  mui  caliente  sobre  los  lomos  }'  espinado  del  patiente,  y 
vale  apretando  continuamente  diciendo  las  palabras  del  conjuro,  hasta  que  con  el  mucho  ca- 
lentar y  apretar  so  tiempla  el  dolor;  las  palabras  son: 

Ea,  }-a  ven  acá  tu  las  quatro  cañas  que  echan  Tlacuele,  xihualhuia,  nahui  acal!  milintica,  in 

llama  y  tienes  cabellos  rubios:  ea  ya  ven  y  ad-  tzoncogahuiztica.    Tlacuele,  xihualhuia,  amo  ti- 

uicrte  no  me  acudicies;  aqui  traigo  mi  esponjado  nech-elehuiz;  nican  nic-hualhuican  nopogolcac 

carcañal  o  callo,  no  te  emplees  en  el,  porque  con-  (Smo  tinech-clehuiz):  lea  noconpehuiz  xoxouh- 

tigo,  y  con  el  pretendo  apartar  y  quitar  de  adonde  qui  coacihuiztli,  yayauhqui  coacihuiztli  in  ye  qui- 

está,  el  verde  dolor,  el  pardo  dolor  queya  quiere  popoloznequi  in  teteo  inpiltzin :  ye  nimitzpopoloz, 

destruir  al  hijo  de  los  Dioses,  y  por  el  contrario     nimitztlátlatiz.  -  -• 

yo  te  tengo  de  destruir  y  quemar. 

A  este  conjuro  añiden  algunos : 

He  traído  mi  red  barredera  &.•■*,  donde  se  ha  Onic-hualhuicac  noQalitilma  &."  Can  mach,  in 
ido?  donde  está  de  assiento;  por  dicha  dentro  de  oya?  Qan  mach  in  omotecato;  cuix  itic  in  chal- 
la cama,  o  mesa  de  perlas,  o  de  carne.  chiuhpépechtli. 

Siempre  van  apretando  con  el  carcañal  hasta  que  el  paciente  sintiéndose  algo  aliuiado 
canoniza  el  milagro  de  la  cura,  y  ellos  quedan  mui  ufanos  atribuiendo  el  aliuio  del  enfermo 
a  virtud  secreta  suia  v  al  conjuro. 


•  CAPITULO   XXII. 

P.VR.-V  QÜEBRADIRA  OE  HUESSO. 

PARA  la  quebradura  de  huesso  vsan  emplastar  la  parte  affecta  con  vn  simple  desta  tierra 
llamado /)0.3'/tT/)«///,  quiere  decir  medicina  para  quebraduras;  esta  reducen  a  emplasto 
mui  blando,  y  aplicándola  a  la  parte,  juntan  este  conjuro: 

Acude,  que  a  ti  digo,  blanco  conjurado,  abrácate  Tía  xihualhuia,  iztactlamacazqui;  tía  xicnapalo 

con  mi  encantado  muslo  que  ya  lo  destruye  el  nonahualmetzquauhyo,  in  ye  quixpoloa  xoxouh- 

verde  dolor,  el  pardo  dolor,  el  amarillo  dolor  y  qui  coacihuiztli,  yayahuic  coacihuiztli,  cocahuic 

ayuda  el  basallo  de  Dios  que  padece  miserable-  coacihuiztli:  in  imacehualtzin  Dios  ticmopalehui- 

mente.  Tu  conjurado  (a  las  tablas  con  que  lo  en-  liz,  motolinia.  Tlamacazqui  ceatl  itonal,  ticnapa- 

tablan),  cuya  dicha  está  en  las  Uubias  abrácate  loz  nonahualmezquauhyo. 
con  mi  encantado  muslo. 

Con  esto  entablan  y  ligan  aunque  mal,  la  parte  quebrada,  y  dan  la  cura  por  hecha;  y  caso 
que  salga  auiesa,  hechan  la  culpa  al  enfermo  que  nunca  falta  achaque,  como  que  estubu 
inquieto,  o  que  entró  alguno  que  le  queria  mal,  o  otra  superstición  semejante,  porque  yamas 
quieren  confesar  auer  falta  en  la  eficacia  de  sus  conjuros  y  encantos. 

Otro. 

Para  el  mismo  efeto  de  quebradura  de  hueso  hallE  en  el  marquesado,  en  el  pueblo  de  Tlal- 
tifapcut,  otro  conjuro  que  es  el  que  sigue: 

Ola  tu  codorniz  macho,  causadora  de  estallia         Tlacuel,  tecugoline,  comontecatle;tlen  lic-aitia 
o  ruido  o  alboroto,  qué  es  esto  que  has  hecho  con     in  mictlan-omitl :  in  oticpaztec,  in  otic.xamani.  Ca 
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el  hueso  del  infierno,  que  lo  quebraste  \  moliste?     axcan  nic-yectecaco  in  tonaca-omitl,  nictilitzaco 
y  acra  e  venido  a  componerlo  yassentarlo  en  su     in  omití,  ytic  ca  in  nacatl. 
lugar  estirando  el  hueso  que  está  éntrela  carne. 

Dicho  esto,  lo  emplasta  y  entabla  y  liga,  y  da  la  cura  por  hecha;  adiiierto  para  la  clari- 
dad, que  llama  a  la  pesadumbre,  mohina  v  desgracia  que  causó  la  quebradura  del  hueso,  co- 
dorniz macho,  porque  la  tal  codorniz,  en  qualquier  alboroto  hace  (jicrto  ruido  con  que  como 
alborotando  las  demás  de  su  manadilia,  todas  con  gran  ruido  se  lebantan  derrepentc,  y  assi 
le  dive  causadora  de  ruido.  Hueso  del  infierno  se  puede  entender,  o  por  estar  dentro  de  la 
carne  como  en  gentro,  o  porque  por  el  pacto  de  los  tales  magias  se  lo  dedican  al  demonio, 
cuj'o  rey  no  es  en  el  ynfierno;  con  esto  está  declarado  este  conjuro. 

Otro  conjuro  para  el  me.smo  efeto. 

En  otros  lugares  he  hecho  mención  de  vn  martin  de  luna,  del  pueblo  de  Temimiltsinco,  ¿¡.'Yuj," 
en  el  marquesado,  en  todo  el  qual  este  embustero  auia  assentado  fama  de  medico  milagroso 
con  el  EMbclego  de  los  conjuros  y  encantos.  Pues  este,  entre  los  demás,  vsaba  de  vno  que  es 
el  que  se  sigue,  para  curar  quebradura  de  hueso,  y  di^e: 

Que  es  esto  que  ha  hecho  mi  hermana,  los  ocho  Tle  oa.x  nohueltiuh  in  chicuetecpacihuatl,  tla- 

en  orden,  la  muger  como  huacamaya:  cogido  han  locihuatl?  Omanaloquc,  omacochoquc  tetco  ipil- 

y  detenido  al  hijo  de  los  dioses.  Pero  yo  soi  el  tzin.    Ca  nehuatl  nitlamacazqui,  ni  quetzalcoatl, 

sacerdote,  el  dios  quetzalcoatl  que  se  bajan  (sic)  niani  mictlan,niani  topan,  nianichicnauhmictlan: 

alinfierno,y  subíala  superior  y  hasta  los  nueuein-  ompa  niccuiz  in  mictlan-omitl.    Otlatlacoquc  in 

fiemos;  de  alli  sacaré  el  hueso  infernal.  Mal  han  tlamacazque,   in  tcuhtotome;   otlaxaxamanique, 

hecho  los  espiritados,  los  muchos  pájaros  qucbran-  otlapoztecque;  auh  in  axcan  ticgapalozquc,  tic- 

tado  han  quebrado.  Pero  agora  lo  pegaremos  y  patizque. 
lo  sanaremos.  i 

Luego  habla  -il  cordel  atand(j  la  quebraduia  y  dit,"e: 

Ea  tu  mi  cordel,  que  eres  como  la  culebra  nía-  TIacuel,numa(;acoamecatzin:  tía  nican  xontla- 
(cicoatl,  sirue  aqui  de  guarda  y  haz  bien  tu  oflicio,  pixto,  ma  nen  tontlallaco,  mopan  nehcoz  in  moztla. 
no  te  descuides  que  mañana  soi  contigo. 

Acerca  de  este  conjuro  es  de  notar:  lo  primero,  que  como  cosa  asentada  y  sin  duda  entre 
los  yndios,  entra  poniendo  la  culpa  y  cargándola  todo  a  los  magueyes  y  al  pulque,  que  se 
entiende  debajo  de  la  metaphora  de  mí  Iiennaiia  las  ocho  en  orden,  la  muger  como  guacamaya. 
Llámalos  los  ocho  en  orden  como  queda  dicho  en  otro  lugar,  porque  siempre  se  plantan  y 
cultivan  puestos  de  ocho  en  ocho  como  axcdrezados;  muger  como  guacamaya,  entiendo  por 
los  diversos  colores  y  efetos  que  causa  en  los  que  le  beben,  o  bien  porque  como  la  guacamaya 
es  aue  tan  vosiglera  y  gritona  que  no  ay  quien  la  sufra,  de  la  misma  manera  el  dicho  pulque 
y  borrachera  causa  gritos,  vo<;es  y  alborotos.  De  esto  colijo  que  quando  el  pulque  y  borra- 
cheras de  los  indios  no  causara  mas  inconuenientes  que  los  que  este  ynfernal  conjuro  suppone 
de  las  questiones,  renzillas,  enemistades  y  bregas  de  los  indios  con  muchas  desgracias  que  se 
les  siguen,  se  debía  poner  efiíicaz  remedio  y  vsar  de  poder  absoluto  en  prohibirlas  y  extirparlas 
de  todo  punto,  pues  vemos  que  ellas,  sobre  lo  dicho,  son  la  total  causa  de  la  diminución,  y 
lo  serán  del  total  acabamiento  desta  na<pion,  si  no  se  quitan  de  todo  punto,  y  en  esto  ninguno 
duda  de  quantos  tienen  experiencia  desta  miserable  gente,  especialmente  si  la  han  tiatado  ta- 
miliarmente:  boluamos  a  nuestro  intento. 

Luego  representa  el  daflo  hecho  por  inpersonal,  este  es  otro  misterio.  Cogido  an  (dice), 
y  deteniendo  al  hijo  de  los  dioses,  no  dice  quien,  lo  primero,  porque  ya  supuso  que  el  daflo  se 
causó  por  los  magueyes  y  el  pulque,  lo  segundo  porque  de  ordinario  suceden  estas  desgracias 
sin  saber  quien  las  causó  o  execuló,  porque  como  son  muchos  los  que  se  juntan  en  las  borra- 
cheras y  Con   facilidad  se  ensañan  viniendo  a  las  manos,  se  rebueluen  de  manera  que  suele 
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sugeder  ser  el  primero  que  pone  las  manos  en  el  padre  su  mismo  hijo,  como  j'o  lo  he  bisto 
por  experieníia,  pues  como  están  todos  fuera  de  si,  después  de  restaurados  ninguno  puede 
juzgar  quien  hizo  el  daño,  y  .lUnque  aj-a  quien  diga  que  fue  el  hijo,  el  hijo  lo  niega  y  nadie 
lo  cree.  Con  esto  el  conjuro  habla  por  impersonal,  guardando  la  propiedad  del  caso,  pero  3'0 
soy  el  safcrdotc  y  dios  &c.,  habla  tn  nombre  del  demonio.  Quctzalcoatl  fue  un  idolo  muy  ce- 
lebrado de  la  gentilidad  destos  barbaros. 

Hueso  infernal  di(,:e  por  estar  el  hueso  dentro  la  carne  como  en  centro  escondido,  o  ya 
porque  lo  dedica  al  demonio. 

Mal  lian  ticcho  los  espiritados,  los  muchos  paxaros:  a  los  borrachos  porque  están  fuera 
de  si,  como  endemoniados,  llama  espiritados,  y  muchos  paxaros,  porque  de  ordinario  se  em 
borrachan  en  tropas:  con  esto  está  declarado  este  conjuro. 


CAPITULO  XXIII. 

PaR.A.  los  DOLORES  EN  LOS  HUESOS  DE  LAS  ESPALDAS. 

Muí  usado  es  éntrelos  indios  curar  diuersas  enfermedades  y  dolores  puntando  con  aguja 
o  con  diente  de  bibora  la  parte  affecta,  poniendo  por  complemento  y  certidumbre  del 
buen  sucesso,  en  el  conjuro  que  le  acompaña:  y  assi  lo  ha^ia  un  Martin  de  Luna,  vecino  de 
Temimillsinco,  el  qual  largamente  ganaba  de  comer  fingiéndose  medico,  atenido  al  embeleco 
de  los  encantos,  y  entre  los  demás  usaba  de  uno  para  dolor  de  espaldas  o  huesos  del  espinado ; 
del  qual  tube  noticia  porque  siendo  llamado  el  dicho  Martin  de  Luna,  de  uno  para  que  le  cu- 
rase, auiendole  quitado  quatro  pesos  y  acrecentadole  el  dolor  con  vnas  crueles  puntadas,  le 
dexó  sin  dinero  y  mucho  peor  que  antes;  el  tal  enfermo  me  declaró  todo  el  caso,  y  aueriguado 
con  los  que  se  hallaron  presentes,  fue  presso  el  dicho  viejo  y  confessó  ser  el  conjuro  el  siguiente: 


Ola  tu,  culebra  verde,  amarilla,  colorada  o 
blanca,  casad  que  ha  llegado  el  blanco  fuerte 
pun(;ador,  y  todo  lo  ha  de  andar  montes  y  cerros : 
desdichado  el  que  hallare  que  lo  ha  de  destruir 
V  tragárselo. 


Tlacuel,  xoxohuic  coatí,  co^ahuic  coatí,  tla- 
tlauic  coatí,  iztac  coatí.  Ye  huitz  iztacquauhtzo- 
tzojMtzal;  nohuian  nemiz:  in  tetl  itic,  in  quahuitl 
itic;  auh  in  aquin  ipan  áciz,  quiquaz,  quipopoloz. 


A  esto  acompañaba  crueles  punc;adas  y  vendia  su  cura  lo  mas  caro  que  podia. 

CAPITULO  XXIV. 

Otro  conjuro  que  suele  acompañar  las  puntadas  de  aguja. 

AUIENDO  tenido  noti(;ia  de  una  vieja  vecina  de  Temimillsinco,  Isabel  M.'*,  que  usa  de 
encantos  3*  conjuros,  hi(;e  diligencia  por  auerla  a  las  manos,  y  ella  se  recató  de  manera 
que  en  mas  de  vn  año  no  la  pude  descubrir;  al  fin  fue  hallada  y  traida  ante  mi:  entre  otras 
supersticiones  confessó  un  conjuro  conque  acompañaba  las  picadas  de  aguja  conque  acostum- 
braba curar  todo  genero  de  enfermedades,  y  dice  assi: 

Ola  que  hai;es  que  matas  j'a  la  tierra  y  el  lodo  Tlecuel;  ticmictia  llalli,  goquitl.   Nihualla  ni- 

(q.  d.  el  cuerpo),  pues  ya  yo  vengo  a  examinarte  mitz-icxitocaco,  nímitz-ittaco;  auh  tel  ye  huitz 

y  no  menos  viene  el  chichimeco  (la  aguja),  el  chichimecatl,  ¡n  chontalli;  ye  huitz  in  tonacayo- 

extranjero,  el  que  trae  tripa  blanca  semejante  a  cuetlaxcol  iztac:  nohuian  nemiz,  in  tetl  itic,  in 

la  nuestra  que  no  dexaré  rincón  que  no  ande,  y  quahuitl  itic.  Mitzpopoloz. 
no  te  defenderá  estar  entre  piedras  ni  arcabucos, 
que  alli  te  destruirá. 
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Mejor  estaras  en  otra  parte  donde  ai  agribo 
buenas  (sic),  adonde  aj'  algodón  }•  mayz  en  efeto 
como  casa  abundante,  abrá  alfombras  y  assientos 
de  autoridad,  abnl  ramilletes  y  humos  olores. 
Para  que  nos  detenemos  aqui,  donde  a  lo  mas  po- 
demos estar  tres  dias.  Mucho  mejor  estaremos 
donde  digo  y  mui  a  nuestro  gusto:  yo  te  voi  si- 
guiendo, que  también  padezco  de  sed  y  hambre. 
Mas  de  que  te  susteraras  (sic),  en  casa  de  un  des- 
dichado donde  sin  quien  se  lo  estorbe  entra  y  sale 
el  ayre  y  con  esso  vela,  donde  no  hay  en  que  tro- 
pegar. 


Nechcan  tiaz  chanecapan  qualcan:  oncan  ca 
ichcatl,  oncan  ca  tlaolli;  chanecapan  qualcan  on- 
ca  yn  topetl,  onca  in  totetzon,  toxochiuh,  topo- 
quieuh.  Tlcnenica  nican  tonyezque  yei  tonatiuh- 
tzin  ?  Nechcan  tipactiezque ;  nimitztepotztocatiuh: 
no  namiqui,  no  niteocihui. 


Auh  tlen  ticquaz;  icnotlacatl  ichan  oticala- 
quico:  ehecatl  calacticac,  tlaizcaltiticac:  atle 
huetztoc. 


Todo  esto  va  diciendo  y  puntando  cruelmente  la  parte  dolorida,  con  que  le  haze  vna  muy 
buena  aunque  dissimulada  sangría.  Y  luego  acude  de  valcRse  del  pifíete  y  estregándolo  mu- 
cho las  partes  punvadas,  di(;e  hablando  con  el  dolor: 

El  nueue  vezas  golpeado  (el  piciele)  el  que  Chicnauhtlatetzotzonal,  chicnauhpapatlantzin: 
buela  como  nueue  te  destruirá  y  te  quitará  toda  mitzpoloz,  mitz-cccehuiz,  mitzqui.xtiliz  mochi  mo- 
tu  fuerga.  chicahualiz. 

Este  es  todo  el  misterio  de  la  cura,  y  todos  los  demás  conjuros  de  que  vsaba  esta  vieja 
son  los  mismos  que  se  refieren  en  otros  lugares  v  se  differenfia  tan  poco,  que  me  pareció  es- 
cusado  alargar  este  tratado  poniéndolos.  Solo  aduierto  que  estaba  esta  vieja  tan  pagada  de  la 
virtud  deste  falso  conjuro,  que  auiendolo  declarado  dixo,  que  con  aquello  auia  descargado 
su  congicngia,  no  ocultando  cosa  de  las  que  Dios  le  auia  comunicado  para  probecho  de  los 
hombres.  Con  que  se  ve  chiramente  quan  lejos  estaba  de  tenerlo  por  malo,  y  quanto  mas  de 
dejar  el  vso  y  exer^igio  del,  y  todo  ello  prueba  quan  superficialmente  tienen  la  fe  estos  mise- 
rables, }■  quan  poco  instruidos  están  en  ella. 


CAPITULO  XXV. 


Para  .sarpullido,  empeines  y  enfermedades  deste  genero. 


Alas  enfermedades  que  se  comprehenden  debajo  de  los  nombres  de  sarpullido  y  empei- 
nes, aplican  asi  las  mismas  medicinas  que  son  ante  todas  cosas,  rociar  la  parte  enferma 
con  agua  conjurada  y  acompañada  con  su  conjuro  y  encanto,  y  luego  aplican  otros  simples 
como  son  tlacopalli,  f)i fíete  y  axiii,  diviendo  también  su  parte  de  conjuro  ;i  estas  medicinas 
v  a  otras  cuales  quien  que  aplican;  dii,"en  pues  el  i-onjuro  hablando  al  agua: 


Ven  acá,  tu  verde  muger  que  as  de  ir  contra 
mi  E'adrc  la  cometa  que  centellea,  contra  las  qua- 
tro  cañas  de  los  cabellos  rubios :  has  lo  de  apagar ; 
ya  llebas  la  verde  muger  madre,  la  de  la  saya  de 
piedras  preciosas:  apaga  su  fuegf)  donde  lo  puso. 
V  en  acá,  espiritado  amarillo,  y  tu  nueue  vezes  gol- 
peado, nueue  vezes  aporreado,  que  ya  la  acom- 
pañas y  bas  embucho  con  ella  tampien  te  acompa- 
ña el  amarillo,  el  axi'ii  bolador.  l'Lstá  en  lo  que  le 
digo,  mi  madre  la  de  las  nahuas  preciosas  (el 
agua).  Aora  es  ello,  acude  con  lo  que  te  digo;  ve 


TIu  xihualauh  .xoxouhqui  cihuatl:  ye  yhuicpa 
tiauh  nota  xiuhtii  miliiitica,  nahui  acatl  izoncoz- 
tli.  Campa  oquitlalli  in  itlciih  nota  xiiililli  iiti/in- 
tica,  )ia/uii  acatl  t^oncoztli.  *  Ticcehuiz;  ye  tic- 
huica  xoxouhqui  cihuatl,  nonan  chaU-hicucyo; 
ticcehuiz  in  illeuh  campa  oquitlalli.  Tía  xihual- 
huia  co(;aulu|ui  llamacazqui,  chicnauhtlatccapa- 
nilli,  ihicnauhilatitzotzonalli,  ye  yhuan  tiauh, 
yhuan  timonioliuhtiuh;  \'e  tic  huica  cogauhqui 
tlapapalacatl.  Tía  xihualhuia,  nonan  chalchicuc- 
ye;  amati  yequene  tía  xihualluiia:  tía  xicpopoliti 


•    En  el  ori|;in;il  quirdó  sin  ti:iduc-ir  l;i  iiracicín  pucscí  con  lclr:i  cursiva.  Parece  intcrrDt'ativa,  y  la  versirtn  castellana  diril 
literalmente:  //Mitdr  piifu  fu  fiicf^o  mi ['ailrc,  i¡  cómela  que  ccnleUca;  las  ■>  cai'ias  ilf  eahillos  tubioí?  (N.  del  E.) 
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a  de.stru¡r  a  mi  padre  las  cañas  que  echan  llamas 
(el  fuego  metph.),  su  resuello  y  voz,  quando  mas 
resplandeipe,  quando  mas  claro  esta  se  quería  bur- 
lar de  ti,  pero  en  ti  afloja  y  pierde  su  fuerza. 
Aora  finalmente  lo  as  de  destruir,  escurecer  y 
quitar  de  delante. 


nota  nahui  acatl  milintica  ihio,  ytlatol.  Iniquac  in 
tlanez  quimocamahahuiltizquia:  mopan  ceceuh- 
qui,  mopan  popoliuhqui.  Aman  yequene  ticpopo- 
loz,  tictlatiz,  ticqui.xtiz. 


Quando  inuoca  al  agua  rosia  la  parle  afecta  con  ella  y  quando  alaba  esta  parte  del  con- 
juro, sopla  l.i  parte  en(;endida  como  ha^en  los  sacerdotes  a  la  criatura  en  el  baptismo.  Auiendo 
rogiado  }'  soplado  lo  que  está  sarpullido  o  inflamado,  dispone  luego  la  vntura  que  suele  ha- 
zerse  con  vna  medicina  simple  llamada  Axiii,  y  p.-ira  ello  dig-e: 


Tía  xihuallauh,  tlauhqui  tlapapalacatl.  Aman 
j'equene  ticqui.xtiz,  ticpopoloz.  Onihuala  nican 
nimitz-itiz,  cacauhqui  (sic)  totonqui,  xoxouhqui 
totonqui,  yayauhqui  totonqui,  iztac  totonqui.  \i- 
can  nimitzpehuiz,  nican  nic -hualhuicac  nochic- 
nauh-acatl  (coanenepilli  quitequilia).  Tía  xihua- 
llauh nocihuapo,  tlatlauhqui  cihuatl;  tía  xoctoca 
tlahí^otli.  Ma  gan  tlen  ticchiuh,  ma  timopinauhti. 
Cuix  ne  ninopinauhtiz?  Ca  tehuatl. 


Ea  acude,  el  colorado  vermejo  bolador,  que 
aora  sin  duda  ni  dilación  has  de  quitar  y  destruir 
esta  enfermedad  ha  uenido  a  darte  a  beber  el 
amarillo  calor,  el  verde  calor,  el  pardo  calor, 
el  amarillo  calor,  el  blanco  calor  (mediginas  sim- 
ples de  que  vsan),  con  que  echarte  de  aqui  (coane- 
nepilli) y  para  esso  traigo  mi  nouena  caña  al  coa- 
nenepilli: (aqui  le  pone  el  coanenipilli)  'y  le  pone 
encima  vn  genero  de  grama  que  quando  se  seca 
vermegea»  (por  los  cañutos  que  hace  la  mata). 
\'en  tu  mi  compañera,  la  muger  vermeja  (coa- 
nepilli),  sigue  al  precioso,  y  mira  lo  que  hazes  no 
caigas  en  vergüenza,  que  si  no  surte  efeto  no  sera 
verguen(;a  mia  sino  tuya.  (Prosigue  hablando  al 
copal  que  es  engienso  de  esta  tierra).  Ea  ven,  la 
blanca  muger,  ve  a  cortar  de  Raiz  «suple  este 
mal  o  enfermedad 5  haz  tu  lo  mismo  blanca  muger 
(la  sal).  Y  en  acá  tu  vermeja  muger  (el  sarpulli- 
do); a  qué  proposito  estás  aqui,  y  para  qué  hazes 
este  daño  a  vn  desbenturado.  Ea  ya,  ven  tu,  tie- 
rra amarilla,  y  ataja  los  passos  a  la  araña  dicha 
Üatlaiihqni. 

Auiendo  cercado  el  lugar  inflamado  con  la  dicha  tierra  amarilla,  para  que  ataje  la  infla- 
magion,  prosigue  su  conjuro  enderegandolo  contra  la  misma  enfermedad,  y  dice: 

Ola  tu,  colorado  chichimeco,  qué  hages,  en  qué         Tía  xihuallauh,  tlatlauhqui  chichimecatl.  Tlein 
te  ocupas,  &.-^  ic  tay? 

V  prosigue  como  los  demás,  y  tiende  el  liiiarihtli  por  toda  la  inflamación  y  da  la  cura 
por  conclusa. 


Tía  xihualauh,  iztaccihuatl;  tía  xinelhuayo  co- 
tonati:  no  te,  iztaccihuatl.  Tía  xihuallauh,  tla- 
tlauhqui cihuatl.  Tlein  ticchihua  nican?  Tlein  ti- 
caitia  inin  tlacatl  motolinia.  Tía  xihuallauh  tlal- 
coQahuitl :  nican  tic-yacatzacuiliz  tocatlatlauhqui. 


CAPITULO  XXVI. 


Del  .modo  de  clrar  otra.s  infl.-uiaqiones  v  hixcha<;o\e.s. 


LA  medicina  mas  común  de  que  vsan  para  estos  achaques  es  el  copal,  y  deshecho  en  agua 
lo  aplican  en  forma  de  emplasto  o  pegado  en  la  parte  affecta  con  el  mismo  conjuro  que 
en  otras  enfermedades  queda  dicho,  mudando  solo  una  o  otra  palabra;  diciendo  el  conjuro 
van  pegando  el  emplasto  que  ponen  sobre  lo  hinchado,  con  que  quedan  mui  pagados  assi  el 
medico  embustero  como  el  enfermo. 
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CAPITULO  XXVII. 

La  cura  de  las  cigioxHs  o  tercianas. 

ESTAS  enfermedades  cuian  comunmente  puntando  el  espinago  del  paciente  con  vna  bue- 
na aguja,  otros  sahuman  al  enfermo  con  la  yerba  llamada  yanhtli,  en  castilla  Anis,  con 
este  conjuro: 

Eaj-a  ven,  el  amarillo  conjurado  ü  consagrado,  Tía   xihualhuia,   cogauhqui    tlamacazqui;    tía 

ve  a  destruir  y  acabar  el  verde  humor,  el  pardo  xoconpopoloti  xoxouhqui  atonahuiztli,   yayauh- 

humor,  el  amarillo  humor,  que  causa  estas  ter-  qui  atonahuiztli,  coijahuic  atonahuiztli  in  ye  qui- 

gianas  y  quiere  ya  matar  a  ese  mi  hijo  horrible  mictia  notetzauhpiltzin:  in  ga  quatecuhpol,  in  ca 

porque  ellas  le  traen  embuelto  en  poluo  la  cabera  quapachpol  quinemictia. 
toda  desmelenada. 

Con  esto  lo  sahuman  y  dan  la  cura  por  conclusa. 

Vna  india  petronilia  del  pueblo  de  Tlayacapaii,  vsaba  para  las  iliciones  dar  un  bebedizo 
que  era  el  coancncpiUi  j*  la  ruda,  deshechas  en  agua,  -y  añidiales  otro  conjuro  semejante  a  los 
demás,  el  qual  en  el  papel  que  le  tenia  escrito  principiaba  con  ica  ¡notlatlaiihtia  in  atl,  que 
en  castellano  quiere  degir:  «con  esta  ora(;ion  se  hage  suplica  al  agua,»  con  que  se  prueba  cla- 
ramente que  veneran  este  elemento  y  le  atribulen  diuinidad  como  al  fuego;  dice  pues  la 
falsa  oración : 

Ea  ya  ven  tu,  mi  madre,  la  de  las  naguas  y  Tlacuel,  tía  xihualhuia,  nonan  chalchiutli  ycue, 

huipil  de  piedras  preciosas  y  dígnate  de  baxar  al  chalchiuhtli  yhuipil.  Tía  xomotemohui  Dios  itla- 

vientre  de  la  criatura  de  Dios,  para  que  alli  aman-  chihualtzin  itictzinco ;  tía  xoconmo3-amanili  in  il- 

9es  la  ira  del  cielo,  la  justicia.  huicac  justicia. 

Con  esto  hagia  que  el  pac^iente  bebiese  el  simple  bebedizo  &c. 


CAPITULO   XXVIII. 

Embuste  para  el  .mal  de  orin.\. 

ES  tan  corlo  el  caudal  de  estos  naturales  que  no  distinguen  las  causas  de  las  enfermedades 
y  no  saben  que  el  remedio  que  a  vno  le  quitó  el  dolor  de  varriga  v.  g.,  tal  vez  sugede 
que  a  otro  se  lo  acrecienta.  Assi  sucede  en  la  cura  que  vsan  para  el  mal  de  vrina,  pues  es  vno 
solo,  ora  pruuenga  de  carnosidad,  ora  de  piedra,  o  llaga,  o  relaxagion.  Si  bien  me  persuado 
que  la  principal  virtud  attribuien  al  encanto:  llegado  pues  u  la  cura,  aliñan  con  bebedizo  de 
vna  Raiz  amarilla,  como  lo  hallé  en  vso  en  el  pueblo  de  Jcpcquaquilco,  en  vna  madaglcna  Jua- 
na, muger  de  Pedro  Mayor;  y  acompañan  el  bebedi(,'o  con  este  conjuro; 

Ven  acá,  ministro  de  los  Dioses,  amarillo  mi-  Tía  xihuallauh  tlamacazqui,  covahuic   thima- 

nistro,  habitador  del  paraíso,  ve  a  empujar,  ve  a  cazqui,  teotlalpan  chañe;  tía  xicpehuiti,  tía  xic- 

quitar,  y  a  aplacar  el  verde  dolor,  que  Dios  y  quixtili,  tía  xiccehuiti.    Ac  tcotl,  ac  mahuiztli  in 

qual  poderoso  quiebra  ya  y  hai;c  pedamos  mi  prc-  ye  quixamania,  in  ye  quipoztcqui  noqut-tzal  \'.-> 
sea  joya  y  rica  esmeralda. 

Dicho  éste  conjuro  da  su  bebedizo  que  es  de  la  Raiz  que  llaman  llacopálli,  aunque  tal 
vez  se  valen  de  la  cola  del  tlaqnatzi,  vnico  remedio  para  impedimentos  de  vrina  y  de  los  de- 
mas  fluxos  del  cuerpo,  y  aun  para  la  dillicultad  del  parto,  y  para  este  effecto  vsan  del  todas 
las  parteras  en  esta' tierra,  con  que  se  les  podia  hager  argumento  a  estos  embusteros,  que  en 
tal  caso  no  obra  nada  su  encanto  y  conjuro. 

ó» 
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CAPITULO  XXIX. 

De  i.a  ctra  V  e.miílstes  í-ara  las  calenturas. 

PARA  la  cura  de  las  calenturas  vsan  de  muchos  remedios  embueltos  todos  en  superstiQion 
y  embustes;  pondré  aqui  los  mas  comunes.  El  mas  común  remedio  de  que  vsan  es  vn  be- 
bedizo de  un  compuesto  de  quatro  simples  de  los  desta  tierra;  al  compuesto  di(;en  tlanech- 
chilcopíitli,  los  quatro  simples  son :  1 ,  /niciiiacostlí  (sic);  2,  xocJntnccatl;3,  coaucnepilli;  4,  xiiih- 
cocolin;  estos  quatro  simples  muelen  y  encnrporan  en  agua  simple,  y  para  que  el  enfermo  lo 
beba,  lo  preparan  con  el  conjuro  siejuiente: 

\'en  acá,  tu  el  amarillo  espiritado  a  desterrar  Tía  xihualhuia,  cogahuic  tlamacazqui;  xocon- 
al  verde  dolor,  o  enfermedad,  al  pardo  dolor  que  totoca  xoxouhqui  coacihuiztli,  yayahuic  coaci- 
ya  quiere  quitar  la  vida  al  hijo  de  los  Dioses.  huiztli  in  ^-e  quimictia  teteo  inpiltzin  &." 

Otros  vsan  del  supersticioso  ololinhqiii,  y  no  solo  para  calenturas,  sino  para  todo  genero 
de  enfermedad,  }•  no  me  admira  supuesto  el  abuso  tan  reí^ebido  y  assentado  entre  esta  gente 
barbara,  que  casi  todos  adoran  esta  semilla,  y  attribuyendole  divinidad,  consiguientemente 
le  atribulen  virtud  contra  todas  las  enfermedades,  y  juntamente  tienen  creído  que  sobre  sa- 
narlos les  rcuelará  la  causa  de  la  enfermedad. 

Entre  otros  vsaba  deste  remedio  Isabel  Luisa,  de  nagion  magateca,  y  aplicábalo  desleído 
por  bebida,  y  el  conjuro  que  le  acompañaba  es  por  modo  de  dcprecaí^ion  hecha  al  ololitiliqiii, 
y  dice  assi : 

Ven  acá,  espiritado  frió  que  has  de  quitar  esta  Tía  xihuallauh,  tlamacazqui  cecee;  ticquixtiz 

calentura,  y  has  de  consolar  a  tu  sieruo  que  qui-  totonqui,  ticmoyoUaliliz  momacehual:  a(;o  oc  ce- 

Qa  un  dia,  o  qui(;a  dos  dias  te  seruirá  y  barrera  milhuitl,  a(;o  oc  omilhuitl  mitztequipanoz,  mitz- 

el  luffar  donde  te  veneraren.  tlatlachpaniz. 

Todo  este  conjuro  va  fundado  en  la  opinión  tan  assentada  entre  los  indios,  que  casi  todos 
tienen  creído  que  el  ololiuhqiii  es  cosa  diuina,  en  cuía  consequengía  en  este  conjuro  alega  la 
costumbre  de  la  veneración  que  le  hagen  entre  los  indios,  que  es  tenerle  en  sus  altares  en  las 
mejores  cajuelas  o  canastillos  que  alcanzan,  y  allí  ofregerle  ingienso  y  ramilletes  de  flores,  y 
barrer  3"  regar  el  aposento  con  mucho  cuidado,  y  por  esto  dige  el  conjuro:  qiiifa  te  sentirá 
n  barrera  viio  o  dos  días  mas,  y  con  la  misma  veneragion  beben  la  dicha  semilla  engerrandose 
en  los  dichos  lugares  como  quien  estubiesse  en  el  saiic/a  sattctorunt,  con  otras  muchas  su- 
perstigiones,  y  es  en  tanto  excesso  lo  que  estos  barbaros  veneran  esta  semilla,  que  aun  vsan 
como  por  deuogion  barrer  y  regar  los  lugares  donde  se  hallan  las  matas  que  la  produgen,  que 
son  vnas  yedras  mui  espesas,  y  esto  aunque  estén  por  los  desiertos  y  malegas. 

Para  acreditar  su  embuste  esta  india  Lugia,  Magateca  de  nagion,  referia  que  auicndo  ella 
dado  el  ololiuhqiii  a  un  enfermo,  se  le  auia  aparegido  vna  persona  forastera  que  degia  era  el 
ololinhqui  y  le  auia  consolado  digiendole:  «no  tengas  pena  que  aora  mejorarás;  que  me  has 
buscado:  ayer  ni  anteycr  no  me  buscabas.»  Con  esta  historia  tenia  esta  india  tan  acreditado 
su  embuste  como  si  se  fundasse  en  alguna  reuelagion  diuina. 

Todo  lo  referido  en  este  capitulo  de  la  Raiz  del  ololinhqui.  de  la  misma  manera  se  entiende 
de  la  Raiz  llamada  Peyote,  la  qual  veneran  en  igual  grado. 

Otros  para  el  dicho  mal  de  calenturas  vsan  de  aiudas  vsando  por  simples  tal  vez  el  dicho 
ololiuhqtti  o  peyote  y  a  veges  el  atlitiaii  o  otros  simples;  y  o  sea  lo  vno  o  lo  otro,  el  modo  es 
molerlo  y  desleirlr)  en  agua  fria  y  echarlo  por  ayuda,  acompañada  del  encanto  y  conjuro 
siguiente: 

lía  ya  ven,  la  rnugor  verde,  ve  a  quitar  al  calor         Tlacuel ;  tía  xihuallauh,  x'oxouhqui  cihuatl ;  tía 
verde,  al  calor  pardo,  al  calor  engcndido,  al  ca-     xicpehuiti,  xoxouhqui  totonqui,  yayauhqui  toton- 
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lor  amarillo,  que  para  este  efeto  te  cmhio  a  las 
siete  cuebas;  lo  que  temando,  no  lo  difüeras  para 
mañana,  o  esotro  dia,  luego  al  punto  lo  has  de 
ha^er:  quien  es  el  Dios,  o  el  tan  poderoso,  que  ya 
destruj-e  la  hechura  de  tus  manos,  yo  lo  mando 
el  principe  de  Ir.s  encantos. 


qui,  tlatlauhqui  totonqui,  cocauhqui  totonqui:  ye 
oncan  nimit^ititlan  chicomoztoc.  Amo  quinmoz- 
tla,  amo  quinhuiptla,  niman  axcan  ticquixtiz.  Ac 
tcotl,  ac  mahuiztli  in  ye  quixpolloa  motlachihual- 
tzin.  Nomatca  nehuatl,  ninahualteuctli. 


CAPITULO  XXX. 


Para  el  dicho  maí.  ük  cai.kxtlras  v  otras  enfermedades. 


YX  don  Mai  tin  Sebastian  y  teron,  vecino  de  Cltilapa,  famoso  por  sus  embustes  y  su- 
persticiones, vsaba  para  las  calenturas  y  otras  enfermedades  de  vn  embuste  algo  diffe- 
rente  de  los  referidos,  siendo  o  queriendo  que  fuese  vna  cosa  sola  remedio  de  muchas  enfer- 
medades, fundado  en  los  conjuros  con  que  le  acompañaba.  La  medi(.ñna  era  agua  en  que  el 
con  sus  conjuros  obiesse  echado  do^e  maiges  }'  mezclado  el  ^umo  de  la  j'erba  llamada  atliiiaii. 
Cogia  vn  vaso  de  agua  v  conjurábala  diziendo: 

A  ti  invoco  mi  madre  la  de  las  nahuas  pregio-         Tía  xihualhuia,  nonan  chalchicueyc.  Ac  teotl, 

sas:  quien  os  el  Dios,  o  quien  es  el  tan  poderoso  ac  mahuiztli  in  ye  quixpoloa  nomacehual,  in  ye 

que  quiere  ya  destruir  y  sepultar  a  mi  enco-  quitlatlatiznequi. 
mendado. 

Luego  prosigue  inuocando  la  medicina : 

Ea  ya,  ven  tumi  hermana  la  verde  muger,  que         Tía  xihualhuia,  nohueltiuh  xoxouhqui  cihuatl; 

quiero  yr  a  dejarte  en  las  siete  cuebas  (en  el  tía  nimitzoncahuati  chicomoztoc.   Can  mach  in 

vientre):  donde  estará  o  se  esconderá  el  verde  do-  meeua,  in  motlatia  in  xoxouhqui  coacihuiztli?  in 

lor,  el  pardo  dolor.  &.^  Ve  a  estregar  con  tus  ma-  ya^-auhqui  coacihuiztli  &.»  Tía  xoconmatlalloti 

nos  las  encantadas  tripas,  de  manera  que  surtas  in  nahualcuetlaxcolli;  Amo  timopinauhtiz. 
efeto,  no  sea  que  caigas  en  verguen(;a. 

Dicho  esto  conuierte  la  platica  a  los  doce  mayzes  }■  di<;:e: 


Vo  en  persona  soi  el  que  hablo,  el  sacerdíHc. 
Ven  acá  mi  madre,  la  de  la  sa3-a  de  piedras  pre- 
cicsas,  que  yo  soi  en  persona  el  sacerdote.  Ven 
tu  también  mi  hermana,  muger  sustentadora.  Y 
que  ya  es  tiempo,  que  aora  finalmente.  Quien  es 
el  dios  o  el  tan  poderoso  que  ya  destruye  a  mi 
basallo,  o  encomendado.  Mejor  será  que  lo  que 
le  daña  se  salga  y  baya  en  paz  y  me  deje,  que  no 
faltará  donde  le  esperen  y  donde  le  den  mejor 
acogida,  donde  ay  muchos  regalos  y  abundancia 
de  bienes;  deje  ya  en  paz  a  este  desuenturado, 
qué  tiene  que  cudi(;iar  en  el?  bayase  luego  al 
punto.  Por  ucntura  saldrá  mañana,  v  el  dia  si- 
guiente? no  por  cierto,  sino  al  punto  y  si  no  sa- 
liere, queda  a  mi  cargo  el  castigo  exemplar  que 
harí-  en  el 


Xomatca  nehuatl  nitlamacazqui.  Tía  xihua- 
lauh,  nonan  chalchicueye:  nomatca  nehuatl  nitla- 
macazqui. Tía  xihualhuia,  nohueltiuh  tonacaci- 
huatl:  ye  aman,  \-equene.  Ac  teotl,  ac  mahuiztli 
in  ye  quixpoloa  nomacehual.  Ma  (;an  yhuian  qui- 
ga,  ma  gan  yhuian  nechtlalcahui;  ca  j-e  nepa  in- 
chialoca,  ca  ye  nepe  in  temachilo,  netlacamacho- 
yan,  tlatquihuacapan.  Ma  quitlalcahui  in  icnotla- 
catzintli;  macamo  quclehui.  Ma  niman  quiva. 
Cuix  quinmoztla,  cui.x  quinhuiptla  in  yaz?  Ca,  ni 
man  aman.  Intlacama  (sic )  yaz,  intlacamo  qui9az, 
ca  nehu.il  nicm.iti  in  tleyp.in  nirchihuaz. 


Dicho  esto  hecha  los  doce  mayzes  en  el  agua  y  luego  estruja  la  yerba  tilliiKiii  en  el  agua 
y  dala  a  beber  al  pacpicnte,  y  esta  es  tuda  l;i  cura  y  general  para  todas  las  enfeimedades,  que 
tan  cortos  son  de  talento. 
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CAPITULO   XXXI. 
Para  el  cansancio  v  dolor  del  cuerpo. 

PARA  ci  cansangio,  que  ellos  llaman  quaqnaiihtili5lli,  y  para  el  dolor  del  cuerpo,  es  breue 
la  cura  y  el  conjuro:  la  cura  es  prouocar  a  euacuagion  con  alguna  ayuda  o  clister,  o  con 
algún  modo  de  ella  v  otro  modo  semejante. 

Precediendo  el  apretarle  el  cuerpo  desde  los  riñones  y  lomos  hasta  los  touillos,  como  que- 
da dicho  de  los  que  hazen  esta  cura,  calentándose  las  plantas  de  los  pies  y  los  carcañales,  que 
ellos  \\i\ma.n  ytetleifa,  y  añiden  este  conjuro: 

Vén  acá  pardo  y  verde  voztezo,  o  esperezo,  Tía  xihualauh,  cocjahuic  neaanalli,  xoxouhqui 
que  hemos  de  buscar  al  pardo  o  verde  entiesa-  neaanalli;  nican  tictemozque  in  co^auhqui  qua- 
miento  o  dolor  del  cuerpo,  q.  d.  para  quitarlo.         quauhtiliztli,  xoxohuic  quauhtiliztli. 

Con  este  conjuro  y  con  apretar  el  cuerpo  o  prouocarlo  a  euacuar  con  a3'uda  v  otro  modo, 
dar  la  cura  por  hecha.  Magdalena  petronilla  xochiquetsal,  vieja  giega  de  Huitsoco,  vsaba 
deste  embuste.  Otra  llamada  Justina,  del  mismo  pueblo,  vsaba  de  la  yerba  que  llaman  tsopi- 
lloíl,  aplicada  por  aiuda,  con  este  conjuro: 

Ven  acá  tu,  la  blanca  muger  (a  la  j-erua),  ve  Tía  xihuallauh,  iztaccihuatl,  tía  xoconpopoloti 
a  con.sumir  el  verde  y  pardo  dolor,  q.  d.  a  quitar  in  xoxouhqui  coacihuiztli,  yayauic  coacihuiztli; 
el  cansancio.  quittoznequi,  quauhtiliztli. 

Con  esto  dan  la  cura  por  hecha  sin  hazer  mas  diligencia. 

Nota. 

Parecióme  en  este  lugar  cosa  digna  de  no  pasarla  en  silengio  aduertir  a  las  personas  a 
cuyo  cargo  estubiere  el  régimen  y  costumbres  de  estos  naturales,  de  vna  cosa  tan  assentada 
y  rrecebida  entre  ellos,  quanto  perjudicial,  que  el  enemigo  que  se  desuela  en  nuestro  daño 
tiene  introducido,  aprouechandose  de  su  natural  flaqueza  e  inclinación,  y  es  que  al  mesmo 
passo  que  son  compelidos  al  seruicio  personal,  assi  de  labores  como  de  minas  en  que  suelen 
sentir  tanta  quiebra  en  la  salud  corporal  por  el  excessiuo  trabajo,  el  qual  llebado  por  amor 
de  Dios  les  fuera  de  mucho  aprouechamiento  espiritual,  assento  el  demonio  en  contra  su  alian- 
za, persuadiéndoles  aqui  si  antes  de  yr  al  dicho  trabajo  se  emborrachassen  con  excesso,  co- 
brarían tantas  fuercas  y  aliento,  que  podrían  fácilmente  licuar  qualquiera  de  los  dichos  trabajos 
y  después  dellos  recobrarian  las  fuergas  perdidas  con  la  borrachera.  A  estas  perjudiciales 
borracheras  llaman  nccchiialistli,  de  manera  que  con  la  borrachera  e  intolerable  trabajo  que 
tienen,  vienen  a  enfermar  y  morir,  sin  escarmentarlos  las  continuas  muertes  que  destas  sus 
borracheras  cada  dia  proceden,  y  assi  deuerian  los  ministros  y  curas  destos  misserables  pro- 
curar persuadirles  el  graue  daño  que  desto  les  uiene  a  sus  cuerpos  y  almas,  y  lo  mismo  las 
justicias  seculares  ///  virga  fcrrca,  pues  la  experiencia  muestra  que  ningún  remedio  suaue 
aprouecha  para  extirpar  este  infernal  uigio  a  cuias  manos  mueren  tanta  multitud,  acabándose 
y  consumiéndose  de  todo  punto  esta  miserable  generación  tomando  por  sus  manos  la  muerte. 
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CAPITULO  XXXII. 


PARA  entendimiento  deste  capitulo  es  forzoso  referir  una  fábula  e  historia  antigua  mui  as- 
sentada  enti"e  estos  Barbaros,  y  tan  recebida  que  creo  pocos  se  escapan  de  creerla.  La 
fábula  es  que  quando  fingian  en  el  1 .°  siglo  que  los  que  aora  son  animales  eran  hombres,  auia 
vno  cuyo  nombre  era  Ynppaii.  Este  por  mejorar  su  condición  en  la  transmutación  que  sentia 
cercana,  por  aplacar  a  los  Dioses  }■  captarles  la  benevolencia,  se  apartó  a  hacer  penitencia 
en  abstinencia  y  castidad,  y  habitó  sobre  una  piedra  llamada  tehueliuetl.  Perseuerando  el  di- 
cho Yappan  en  su  pretensión,  le  pusieron  por  guarda  a  otro  llamado  Yaotl.  En  este  tiempo 
el  Yappaii  fue  tentado  de  algunas  mugeres,  pero  no  vencido.  Con  esto,  las  dos  Diosas  her- 
manas a'tlalciteye  y  chalchicucye  (que  son  la  uia  láctea  y  el  agua)  preuiniendo  que  el  dicho 
Yappaii  auia  de  ser  conuertido  en  Alacrán,  y  que  si  el  dicho  durasse  en  su  proposito,  después 
de  conuertido  en  alacrán  auia  de  matar  a  quantos  picase,  procurando  remedio  a  este  daño, 
determinaron  que  su  hermana  l;i  Diosa  xodiiquetzal  baxasea  tentar  a  Yappan:  la  qual  vajó 
al  lugar  donde  estaba  Yappaii,  y  le  dixo: 

«Hermano:  he  venidu  yo  tu  hermana  Xoc/i/qiie-  Xooquichtiuh  yappan:  onihualla  nimohueltiuh, 

/j-a/asaludartcydarte  aliuioy  placer. '  Acsteres-  nixochiquetzal  nimitztlapaloco,  nimitzciauhque- 

pondio  ydppaii:    \'enido  has  hermana  mia  Diosa  tzaco. 

Kodiiqíiefzal.  •  «Si  venido  he  (respondió), pero  por  Otihuallauh  nohueltiuhe,  xochiquetzale. 

donde  subiré.»  A  lo  qual  respondió:  «-E-spera  que  Onihualla.  Campa  yo  nitlécoz. 

ya  yo  voi  por  ti.  >  Xicchie,  ye  (•>mpa  niauh. 

Con  esto  subió  la  Diosa  xochiqíietzal,  y  cubriéndolo  con  su  Imipil,  el  laltó  en  su  propo- 
sito; y  fue  la  causa  desta  caída  ser  la  dicha  xochiquetsal  forastera  y  Diosa  que  venia  de  los 
cielos,  que  ellos  llaman  chicuaiihtnpan.  q.  d.  de  los  nueue  lugares.  Con  el  sucesso  referido  e! 
Yaotl  espia,  que  no  se  dormía,  le  dixo  al  Yappan: 

«Xo  te  anergueng'as  juramentado  yappan  de  Amo  tipinahua,  tlamacazqui  yappan  otitliltla- 

auer  peccado?  por  esso  mientras  viuieres  sobre  co?  Inquexquich  cahuitl  timoncmitizin  tlalticpac, 

la  tierra,  no  serás  de  prouecho  alguno,  para  nada  ;\mo  tle  huel  ticchihuaz  in  tlalticpac,  amo  tle  huel 

podrás  seruir.  Los  hombres  te  llamanin  alacrán  titcquipanoz.    Mitztocayotizque  in  macchualtin 

\' te  conozco  3'a  por  este  nombre,  aduiertc  que  ticololl:  ca  nican  nimitztocayoti;i,  nimitztocamati 

has  de  quedar  assi;»  y  diciendo  y  habiendo  le  de-  colotl.  Xihualhuia,  yuhqui  tiez. 

rribú  la  cabecea  de  los  hombros  y  se  la  echó  a  Oquiquechcoton,    oquiquechpano    ii/ontt.-con; 

cuestas,  y  por  esto  es  oi  llamado  carga  caberas,  yi'huatl  ica  itoca  izontcconmama. 

Descabezado  el  dicho  Yappan  fue  conuertido  al  punto  en  alacrán,  y  el  dicho  Yaotl  fue 
por  la  muger  de  Yappan  y  le  cortó  la  cabera  y  la  conuirtió  en  alacrán ;  llamauase  Tlahuitsiti. 
Y  por  auer  peccado  Yappan  determinó  la  Diosa  citlalcuíye,  que  no  muriesen  todos  los  que 
fuesen  picados  del  alacrán.  V  Yaotl  fue  conuertido  en  langosta,  que  llaman  Alniacachapnt- 
¡i'n,  y  por  otro  nombre  Tsontcconniania. 

Supuesta  esta  historia  falsa,  se  entenderá  fácilmente  lo  que  aora  diré  de  la  cura  y  em- 
l)uste  con  el  conjuro  que  vsan  para  los  heridos  de  alacrán.  Muy  pocas  medicinas  aplican  al 
herido  de  alacrán:  tr)da  la  cura  es  atarle  la  parte  herida,  para  que  la  ponzoña  no  passe  ade- 
lante, y  en  el  lugar  de  la  picad.i  refregar  pifíete  o  tierra  molida,  y  a  lo  vno  y  lo  otro  juntan 
este  conjuro: 

\'en  acá  espiritado  va/>/)í/»  do  la  punía  corúa;  Tía  xibualhuia,  llnmacazqui  yappan,  huiízcol. 
donde  nos  has  herido:  en  lo  mas  estimado,  pero  C'anin  otitcchmin.  Huel  ompa  tonccoyan,  ahino 
no  pa.ssaras  mis  linderos.  lirpanahuiz  in  nfiquavr.ih. 
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Esta  es  toda  la  cura  dcste  conjuro,  y  entiende  por  linderos  el  cordel  conque  ata  la  parte 
herida  para  detener  la  ponzoña.  Otros  tenidos  por  mas  sabios,  }•  entre  ellos  vn  don  Martin 
Sebastian  y  cerón,  natural  de  Chillapaii,  muy  estimado  entre  los  naturales  por  sabio,  y  que 
él  se  publicaba  diuino  y  sohori,  conocedor  de  las  intenciones  y  que  sabia  quién  era  hechicero 
y  brujo,  de  quien  he  hecho  mención  en  otro  lugar:  éste;' pues,  con  los  demás,  encarecían  mas 
la  cura  de  los  heridos  de  alacrán,  alargando  mas  el  conjuro  y  encanto  referido.  Y  tocando 
en  él  mas  por  extenso  toda  la  fábula  referida  y  añidiendo  las  circunstancias  que  luego  diré. 
Lo  primero,  según  este  segundo  conjuro,  paréele  que  incinua  que  según  su  tradi(;ion  gentílica, 
el  que  aora  es  venado,  en  el  primer  siglo  se  llamaba  Piltziittciiclli,  y  tubo  alguna  superiori- 
dad al  llamado  Yappau,  que  es  el  conuertido  en  Alacrán,  dicho  aora  colotl:  al  venado  llaman 
aora  cliicomcxockitl.  Pues  siendo  llamado  alguno  destos  fingidos  médicos  para  algún  herido 
de  Alacrán,  si  es  poco  después  de  herido,  entra  diciendo  el  conjuro  siguiente: 


Vo  en  persona  el  espiritado  (o  consagrado  a 
los  dioses),  el  de  las  siete  rosas  (el  venado),  te 
llamo  a  audiencia  a  ti  el  sacerdote  yappan,  que 
ya  eres  el  del  aguijen  coruo,  para  que  des  razón 
porque  ofendes  a  las  gentes?  no  sabes  ya  y  no 
te  acusa  tu  conciencia  que  mi  hermana  la  diosa 
Xochiqnetsal  te  hizo  quebrantar  tu  ayuno  y  cas- 
tidad allá  sobre  aquella  antigua  piedra  donde  te 
burlaste  con  ella  (metaph.  allusion  a  la  fábula). 
Xada,  nada  puedes  ya  hazer,  ya  no  puede  ser  de 
probecho  tu  trabajo.  Vete  muy  lejos  de  aqui  a 
hazer  agrauios.  Vete  muy  lejos  d"e  aqui  a  burlarte 
de  las  gentes.  Ven  acá,  tu  mi  madre  pringesa^ 
Tierra,  aplaca  buenamente  al  dedicado  a  los  dio- 
ses Yappan  caricorbo,  para  que  por  bien  se  baya 
y  te  deje  en  paz  (pone  tierra  fregando  la  herida); 
y  hagole  saber  que  el  j-rse  y  dejarte  no  ha  de  ser 
para  mañana  ni  e.sotro  dia  sino  al  punto,  y  si  no 
saliere  y  se  fuere,  a  mi  cargo  queda  que  yo  le  cas- 
tigare como  merece. 


Nomatca  nehuatl,  nitlamacazqui  chicomexo- 
chitl.  Tía  xihualhuia,  tlamacazqui  yappan  Huitz- 
col.  Tleica  in  teca  timocacayaua?  Cuix  ahmo  ye 
ticmati,  ahmo  ye  moj'olloquimati  in  omitznega- 
hualpoztequito  nchueltiuh  xochiquetzatl  (sic)  in 
ompa  Tehuehueticpac,  in  ompa  in  ica  otimocaca- 
yauh.  Ahmo  tle,  tlein  huel  ticchihuaz,  ahmo  tlein 
huel  tictequipanoz.  Nepa  hueca  teca  ximocaca- 
yahuati,  nepa  hueca  teca  ximahuiltiti. 

Tía  .xihualhuia,  nonan  tlaltecutli,  gan  yhuiyan 
xictlacahualti  in  tlamacazqui  yappan  Pelxaya- 
que,  ma  gan  ihuian  quiga,  ma  can  ihuian  mitztlal- 
cahui.  Cuix  quinmoztla,  cuix  huiptla  yaz?  Ca  ní- 
man  aman.  Intlacamo  quigaz,  intlacamo  yaz,  ca 
oc  nehuatl  nicmati  yn  tleipan  nicchihuaz. 


Con  auer  hecho  y  dicho  lo  referido  dan  la  cura  por  hecha,  y  quieren  se  estime  como  su- 
perior y  de  virtud  mas  que  humana.  Pero  si  acaso  auiendo  picado  el  Alacrán  se  detienen  en 
llamar,  al  embustero  de  manera  que  quando  llega  está  ya  la  ponzoña  apoderada  del  pagiente, 
para  fingir  remedio  mas  presentaneo  y  mas  imperioso  dominio  sobre  el  alacrán  y  su  poncoña, 
entra  increpándolo  en  persona  de  la  diosa  xnchi:¡Hctznl ,  y  assi  dice: 


Hermano  mió,  cari  rrapado,  no  tienes  vergüen- 
za ;  por  que  razón  haces  agrauios  y  por  que  te  bur- 
las de  las  gentes?  Por  uentura  no  sabes  va,  por 
ucntura  no  te  acusa  la  consicn^ia  que  viene  a  ha- 
certe interrumpir  tu  penitencia  allá  en  la  piedra 
de  la  antigualla  (yo  que  soi  la  diosa  Xocliiqíic- 
tial)  a  donde  dormiste  comigo.  Pues  ahora  ven- 
go otra  vez,  yo  la  misma  tu  hermana  Xocliiqtte- 
tsal,  a  saludarte  y  a  consolarte  para  que  bue- 
namente y  sin  resistencia  dejes  libre  a  este  mi 
basallo:  cata  aqui  que  ya  te  cubro  con  mi  huipil 
o  camissa,  ya  te  rodeo  y  embuclbo  con  el;  duér- 
mete en  paz  que  ya  meto  mi  cabeza  entre  tus 
bracos,  ya  te  abraso  v  te  hesso. 


Nooquichtiuh  pelxayaqui:  ahmo  tipinahua  tlei- 
ca in  teca  timocaca}'ahua?  tlcica  in  teca  timahuii- 
tia?  Cuix  amo  ye  ticmati,  ahmo  quimatica  yn 
moyollo  in  onimitznecahualpoztequito,  in  ompa 
tehuehueticpac,  in  ni-xochiquetzal:  in  nompa  no- 
huan  oticoch.  Onihualla  in  nimohueltiuh,  nixo- 
chiquetzal,nimitztlapaloco,  nimitzciauhquetzaco; 
Can\'huianxictlalcahuiinnomacehual.Tlanimitz- 
huipiltepoya,  tía  nimitzhuipillapacho,  tía  nimitz- 
huipilquimilo;  can  yhuian  xicochi:  tía  nimitzma- 
cochiui,  lia  nimitznapalii,  tía  nimitznahuatcqui. 
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Quando  di^e:  «cata  aqui  que  j-a  te  cubro  con  mi  huípil,  &c.»  si  el  que  habla  es  hombre, 
se  quita  la  manta  del  cuello  y  se  la  hecha  encima  al  enfermo;  cúbrelo  con  ella,  finge  que  lo 
abraca,  y  hacele  otras  caricias.  Pero  siendo  muger  la  curandera  o  embustero,  hage  el  ademan 
con  el  Jiuipil,  y  para  atarle  la  parte  herida  se  quita  la  cinta  o  cordoncillo  conque  ellas  se  atan 
el  cabello,  a  quien  llaman  icxitl  o  tzoiiipilhitaztli,  y  auiendole  atado  con  él,  dige: 

Hermano  mío  no  tienes  vergüenza  de  dañara         Nooquichtiuh,  ahmo  tipinahua,  titeeleuia"- 
•     las  gente.s. 

Luego  le  aprieta  el  cordel  y  ha^e  vn  carácter  como  va  pintando  ;il  margen  *  y  digc. 

'       Desta  manera  has  de  estar,  assi  has  de  estar         Yuhqui  tiez,  in  yuhqui  liez;  in  nican  nimitz-il- 

como  esta  figura.  Porque  te  he  venido  a  atar  y  pico,  nímitz-tzacuilico:  (;an  nican  tlantica  in  mo- 

atajarte  los  passos.  Aqui  remata  tu  facultad,  no  ncmac.  Ahmo  tipanoz. 
passarás  de  aqui. 

Con  esto  dan  fin  a  esta  cura  y  ficción  fundada  en  la  falsedad  de  la  fábula  gentilien  (sic) 
referida  al  principio  deste  capitulo,  y  yo  con  ella  este  tratado. 

*    Estíiría  en  el  original  del  autur,  mas  no  en  la  copia  coetánea  que  para  la  edición  ha  servido.  í  X.  del  E.  ' 
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DE  LOS  INDIOS  DEL  OBISPADO  DE  OAXACA 

(roií  EL  HR.  (iONClLIJ  DE  BALSALOBKE) 

V 

VNA  INSTRVCCION,  Y  PRACTICA. 

QVE  EL  II.VSTRISSIMO,  Y  REVEREXDISSIMO  SESoK 

M.  D.  FR.  DIEGO  DE  HEVIA  Y  VALDES, 

OBISPO  QUE  FUÉ  DE  LA  SANTA  YGLESIA  DE  LA  \UEV\  VIZCAYA- 
^    QUE  LO  ES  ACTUAL  DE  LA  SANTA  YGLESIA  DE  ANTEQUERA.  VALLE  DE  Q\X\C\ 
DEL  CONSEJO  DE  SU  MAGESTAD.  &c.  '  '      "  ' 

PaTERXAI  ,   PIADOSA,  Y    AFECTUOSAMENTE   EMBIA   Á   LOS   VENERABLES   PadRES 

Ministros  Shcuiares,  y  Regulares  de  Indios,  para  el  conocimiento,  inquisición,  v  extirpación  de  dichas  idoiatrms 

Y  castigo  de  los  REO.S. 


CON  LICENCIA. 

En  México,  por  la  Viuda  de  Bernardo  CaMcrcn. 

Ano  de  16,"/.. 


Reiiupi'fSii  por  fl  Museo  Naeioiial  de  Mé.xieo. 
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Don  Francisco  Fernandez  de  la  Cve\-a,  dvqve  de  Albvrqverqve,  marqves  de  Cvellar,  y 

DE  CaDEREYTA,  conde  DE  LeDESMA,  Y  DE  GvELMA,  SEÑOR  DE  LAS  ViLLAS  DE  MoMBELTRAN, 
Y  DE  LA  CODOSERA,  GENTILHOMBRE  DE  LA  CÁMARA  DE  SV  MAGESTAD,  SV  CAPITANEN  GERAL  DE 
LAS  GALERAS  DE  ESPAÍCA,  Y  YIRREY  LYGARTHENIENTE,  GOVERNADOR  Y  CAPITÁN  GENERAL  DESTA 

NYEYA  España,  y  presidente  de  la  Aydiencia  Real  della.  &c. 


POR  quanto  Diego  de  Serezeda,  en  nombre  del  Señor  M.  D.  F"r.  Diego  de  Heuia  y  \'alde>, 
Obispo  de  Oaxaca,  me  hizo  relación  que  le  remitió  los  Papeles,  y  Recaudos,  de  que  hizo  de- 
mostración con  la  deuida  solemnidad,  en  que  se  contenían  vna  Relación  de  las  Idolatrías,  Supersti- 
ciones y  Sortilegios,  que  genei^almente  corrían  en  aquel  Obispad(^,  hecha  por  el  Licenciado  Gon- 
(;alo  de  Balselogre  (sic),  Beneficiado  del  Partido  de  Zola.  Y  vna  instrucción  hecha  por  el  dicho  Señor 
Obispo,  para  que  los  Curas,  y  Doctrineros  de  su  Obispado,  guarden  y  obseruen  el  modo  de  castigar 
semejantes  delictos.  Y  por  ser  causa  tan  del  seruicio  de  ambas  Magestades,  y  conueniente  que  di- 
cha Relación,  é  Instrucción  se  lleue  á  la  estampa,  para  que  generalmente  corriesse,  que  con  lo  vno, 
y  otro,  se  extirpen  tan  granes  daños,  y  se  castigassen  semejantes  delictos ;  y  Dios  Nuestro  Señor 
fuesse  seruido,  y  exaltada  su  santa  Fé  Catholica,  en  los  Indios,  y  sean  encaminados  á  su  saluacion, 
y  el  Rey  nuestro  Señor  fuesse  seruido:  Me  suplicó,  que  auiendo  por  exiuidos  dichos  recaudos,  man- 
dasse  concederle  licencia  para  que  se  imprimiesse,  y  se  puedan  distribuir,  en  las  partes  y  lugares 
que  convenga  de  todo  el  dicho  Obispado.  De  que  mandé  dar  vista  al  señor  Fiscal  Doctor  D.  Luis 
de  Mendoza,  Cataño  y  Aragón:  que  dio  esta  respuesta.  -Excellentissimo  Señor.  El  Fiscal  de  su  Ma-  jeT^^noV 
gestad  dize:  Que  no  halla  inconueniente  en  que  V.  Excelencia  se  sirua  de  dar  licencia  para  que  se 
imprima  esta  Relación,  de  lo  actuado,  y  determinado  cerca  de  Idolatrías,  herrores,  y  supersticiones 
de  algunos  Naturales  en  el  Obispado  de  Oaxaca;  antes  vtilidad,  porque  corriendo  publicamente,  los 
demás  Prelados  se  alentarán,  y  no  descaecerán  de  lo  mesmo,  procurando  la  total  extirpación  de 
semejante  contagio,  tan  encargada  y  castigada  por  todos  derechos,  porque  detrahe  á  la  dignidad 
de  Christo  N.  Señor,  y  se  opone  derechamente  á  la  Religión  Christiana,  y  al  culto  que  la  criatura 
deue  al  Criador,  dandi jle  como  ú  Deidad  á  criaturas  hechuras  del  Criador:  Y  los  naturales  con  el 
castigo  executado,  y  aperseuido  con  la  reinsidencia,  se  abstendrán,  y  reformarán  de  semejantes  su- 
persticiosos excessos,  sabiendo  lo  que  deuen  declinar,  y  seguir;  y  las  justicias  tendrán  entendido  el 
apoyo  que  en  V.  E.xcelencia,  y  en  la  Real  Audiencia,  tiene  el  castigo,  y  su  obligación  á  cooperar 
en  el,  dando  el  fauor,  y  ayuda  que  se  le  pidiere,  y  las  penas  que  de  lo  contrario  se  les  imponen:  Y 
que  en  quanto  á  la  licencia  para  la  ímpression  del  otro  Recaudo,  modo  de  enjuiciar  en  estas  causas 
en  aquel  Obispado,  no  hay  necessidad  de  pedirla  porque  el  Señor  Obispo  le  puede  hazer  imprimir, 
como  vn  Abogado  vna  información  en  Derecho:  mayormente  quando  sus  subsessores  no  han  de 
estar  ligados  á  él,  sino  procederán  en  el  formar  los  proccssos,  y  en  las  penas  conforme  á  derecho, 
y  al  Concilio  Mexicano,  según  la  exigencia  de  los  cassos,  en  la  ocurrencia  dellos.  México,  veinte  y 
dos  de  Febrero,  de  mil  y  seiscientos  y  cinquenta  y  seis  años.  D.  Luís  de  Mendoca.»  A  que  probei  se 


Fiscal. 
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llebassc  al  Real  Acuerdo,  para  verlo  con  los  Señores  Oydores.  Después  de  lo  qual  el  dicho  Diego 
de  Serezeda,  en  nombre  del  diclvs  Señor  Obispo,  exiuió  vna  Carta  Pastoral  del  dicho  Señor  Obispo, 
para  los  Curas  de  su  Obispado,  assi  Regulares,  como  Seculares:  Y  dos  Relaziones  de  nuebas  su- 
persticiones, que  los  Indios  de  aquel  Obispado  cometían,  y  otras  indecencias  en  las  Iglesias;  y  me 
suplicó  se  juntassen  Con  los  primeros  recaudos,  y  mandasse  concederle  licencia  para  que  se  impri- 
man vnos,  y  otros.  Y  por  mi  visto,  en  conformidad  de  la  respuesta  incerta  del  Señor  Fiscal,  por  el 
presente  concedo  licencia  A  la  parte  del  dicho  Señor  Obispo,  para  que  haga  esta  impression,  que  se 
ha  de  entender  para  dentro  de  aquel  Obispado,  y  no  mas,  y  para  los  Curas  Regulares,  en  quanto  al 
ministerio  de  Curas  tan  solamente,  sin  que  dello  e.xcedan.  México,  y  Octubre  doze  de  mil  y  seis- 
cientos y  cinquenta  y  seis  Años. 

El  Duque  de  Alburquerque. 


Por  mandado  de  su  Excelencia. 

Don  Pedro  Velasques  de  la  Cadena. 
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CARTA  PASTORAL 

A 

LOS  VENERABLES  CVRAS  BE\EFR1\Ü0S  SECVLARES.  Y  REiiVLARES  DE  NVESTRO  OBISFAÜI), 

SALUD  EN  EL  SEÑOR. 

Diego  indigno  Obispo  suyo. 

I^J^^L  cargo  de  nuestro  Pastoral  oficio,  que  Dios  fue  servido  de  poner  sobre  nues- 
^jPjf  tros  deviles  hombros,  nos  esta  continuamente  acordando,  para  el  mérito  la  vi- 
v^i^'  gilancia,  y  para  la  pena  la  negligencia,  }■  que  no  puedan  las  mas  precissas  obli- 
'ém    gaciones  temporales,  justificar  el  olvido  de  las  eternas ;  porque  en  esto  transitorio 
íi'     nos  puso  Dios  á  los  Prelados  para  que  vsemos  dello,  como  medio  que  conduce 
á  aquel  inefable  fin,  á  quien  devemos  dirigir  todos  nuestros  desseos,  sin  cesar  vn  punto 
en  promover  á  lo  divino;  porque  no  se  nos  pasará  en  quenta  la  fatiga  de  nuestros  exer- 
cicios,  la  solicitud  de  nuestros  cuydados,  ni  el  desvelo  de  nuestras  ocupaciones,  sino 
vsamos  dellas  en  orden  al  fin  á  que  Dios,  eterno  Padre,  y  Pastor,  se  dignó  destinar- 
nos, y  elegirnos. 

Llena  está  la  Sagrada  Escriptura  del  cu\-dado  que  devemos  poner  en  velar;  y  de 
los  daños  que  nos  puede  causar  el  dormir;  Christo  Nuestro  Señor  nos  lo  enseñó  en 
diferentes  ocasiones;  ya  en  la  Parábola  del  ladrón,  que  escala  la  casa  á  media  noche; 
ya  en  las  Vírgenes,  que  esperan  al  esposo;  ya  en  los  siervos,  que  aguardan  á  su  Señor; 
porque  qualquiera  cuerdo,  y  temeroso  de  Dios  deve  desvelarse  en  ir  cada  dia  aprove- 
chando en  su  profession,  para  que  al  fin  de  la  carrera  desta  vida,  no  le  diga  el  Señor 
lo  que  á  los  Hebreos:  «Quando  auiades  de  ser  Maestros,  tenéis  necessidad  de  que  os 
enseñen  los  primeros  rudimentos.»  De  aqui  se  saca,  que  aunque  todos  tienen  obliga- 
ción de  velar,  es  mas  precisa  sin  comparación  en  los  Ministros  de  Dios,  á  quien  les  en- 
comendó el  velar  sobre  su  rebaño,  y  su  mies.  Dexó  el  Salvador  del  mundo  la  Oración 
en  el  Huerto,  y  visitando  á  los  tres  discípulos  con  quien  se  avia  retirado,  á  solo  San  Pe- 
dro le  dixo:  Síinoii  donuis?  Pedro  duermes?  como  si  le  dixcra,  que  los  demás  del  re- 
baño duerman,  peligrosa  cosa  es,  pero  que  el  Prelado  duerma,  peligrosissima;  que  no 
velen  las  ovejas  cosa  tolerable  es,  pero  que  el  Pastor  no  esté  en  vela,  cosa  es  intole- 
rable, y  lamentable! 

Exemplo  es  destu  verdad  el  sucesso  que  refiere  San  Lucas  quando  Christo  luz 
nuestra,  se  durmió  navegando,  que  entonces  padeció  tempestad  la  Navecilla;  porque 
quando  la  cabe(,a  duerme,  todo  el  cuerpo  de  la  República  peligra:  Pastores  vigilant 
(dixo  San  Ambrosio)  qiios  honiis  Pastor  informat. 


ilath.  Ltn 


Luc.Ü. 
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Esta  fué  la  causa  (Señores)  para  que  después  de  tan  largo,  y  trabajoso  camino 
como  es  desde  el  Obispado  de  Guadiana,  á  este  de  Oaxaca  en  que  Dios,  aunque  in- 
digno me  ha  puesto,  me  partiesse  á  la  Visita,  abra(;ando  aunque  miserable,  y  flaco 
otro  mas  trabajoso,  y  largo  camino;  porque  no  me  pareció  que  cumplía  con  la  obliga- 
ción de  mi  estado,  ni  con  la  vigilancia,  y  zelo  de  Padre,  y  Pastor,  si  yo  mismo,  arres- 
gando  la  vida  en  tantos  peligros,  en  tan  arduas,  y  difíciles  sendas,  no  iba  a  reconocer 
la  dolencia  de  mis  ovejas,  para  aplicarlas  la  mas  conveniente  medicina,  por  aver  oydo 
luego  que  entré  en  el  Obispado,  tan  lamentables  ruynas  de  lo  Catholico  en  tanta  Idola- 
tría, que  oculta  cunde  como  veneno  en  los  corat;ones  de  los  Naturales,  brotando  re- 
nuevos aquella  primera  infestada  raiz,  con  que  oprimida  gime  tristemente  la  Religión 
Sagrada.  Corrí  la  tierra,  y  én  espacio  demás  700.  leguas  que  andube,  fui  descubriendo 
siempre  mayores  abominaciones,  y  miserias,  dignas  de  llorar  eternamente;  no  obstante 
el  zelo,  y  fervor  que  reconocí  en  tantos  Ministros  doctos,}'  pios;  no  obstante  tantas 
Iglesias  erigidas;  tantas  Doctrinas  fundadas;  tantos  Predicadores  Apostólicos,  assi 
Cap.  a  del  Clero,  como  de  lo  Regular,  que  parece  pude  dezir  lo  de  Ezechiel:  FiliJ  hoiniíüs 
fodc  parictcm,  &  /inwnií's  aboiiiifiafioiics  Diaiorcs.  O  con  Salomón  en  los  proverbios: 

Prou.  24.   Supo-  agnini  liomiiiis  pigri  tratisiui.  Passé  por  el  camino,  o  campo  del  perezoso  en 
la  ley,  y  todo  era  espinas,  y  yervas  malas. 

El  desconsuelo  de  mi  coraron  fue  grande,  y  considerando  la  heredad  Catholica 
con  tanta  zizaña:  Encargándomela  Dios,  y  siendo  yo  tan  tibio,  y  remiso  á  lo  bueno; 
tan  inútil  en  la  observación,  y  establecimientos  de  sus  leyes;  bien  que  con  su  divino 
auxilio  para  que  no  cundiesse  mas  tan  mortal  veneno  crié  especiales  Ministros  contra 
los  idolatras;  fulminé,  y  concluí  muchas  causas,  que  puse  en  manos  del  Excelentissimo 
Señor  Duque  de  Alburquerque,  D.  Francisco  Fernandez  de  la  Cueva,  dignissimo  Vi- 
rrey desta  Nueva  España,  que  patrocino  su  religiosissimo,  y  Catholico  zelo;  y  assi- 
mismo  la  christiandad,  y  rectitud  de  tan  fieles,  y  pios  Ministros,  y  Señores  Togados 
como  tiene  su  Magestad  en  su  Audiencia;  mereciendo  estas  causas  su  calor,  fomento, 
aprobación,  y  calificación:  De  las  quales  me  pareció  conveniente  imprimir  algunas, 
para  que  sirvan  de  exemplar  a  los  no  prácticos,  y  se  pongan  en  execucion  por  este 
medio  las  diUgencias  possibles  para  extirpar  este  contagioso  césped  no  cunda  la  se- 
milla de  lá  falsa  doctrina;  este  cáncer  perjudicial,  que  procura  atraer  la  parte  sana  del 
hombre,  que  ciego  se  dexa  llevar  de  las  novedades  que  artificioso  introduze  el  Demo- 
nio, para  ruyna  del  linage  humano;  por  que  de  verdad  donde  falta  Dios,  y  su  verda- 
dero culto,  cae,  y  se  desvanece  el  hombre :  Y  assi  Señores  evitemos  esta  peste  de  la 
idolatría,  y  demás  supersticiones  como  vltimo  mal ;  conspiremos  á  su  extirpación,  con 
todos  los  fervores,  y  esfuerzos;  acordándonos  que  quando  fué  destruida  lerusalem  de 
los  Babylonios,  y  Assyrios,  fué  por  este  pecado,  llegando  á  punto  que  mofavan  dé  los 
■>.  Paral.  26  Prophctas,  con  que  indignado  Dios  vino  á  destruirlos,  y  acabarlos :  Desta  suerte  agrada- 
remos, y  aplacaremos  su  justo  rigor,  porque  viendo  su  clemencia  divina,  que  de  nuestra 
parte  obramos  lo  que  alcancía  la  humana  fragilidad,  concurrirá  al  remedio  de  su  mies. 

Cap.  33.  Al  Propheta  Ezechiel  le  dixo  derramarla  sobre  su  pueblo  agua  limpia,  y  le  laba- 

ria  de  todas  sus  idolatrías,  y  manchas:  Aqui  encargo  el  cuydado  en  los  Baptismos 
para  que  se  logre  enteramente  este  primero  beneficio  Divino,  pues  tenemos  tanto  que 
lamentar  en  la  superstición  que  también  reconocí,  que  aun  dura,  trayendo  ya  el  niño 
d  la  pila  el  Nombre  de  su  gentilidad,  y  vn  demonio  por  patrón,  y  abogado  encubierto 
en  vn  particular  Animal,  de  quien  derivan,  y  toman  sus  agüeros,  y  nombres,  como 
conseguirla  su  fructo  en  los  adultos,  aquella  agua  santa,  y  pura  que  los  supone  dedi- 
cados al  demonio  quando  niños?  Y  mas  quando  ya  crecidos  se  transforman  en  el  Ani- 
mal á  cuya  vana  protección  se  criaron. 

Math.  -3.  Destas  transformaciones  se  quexa  Dios  quando  dize  por  S.  Matheo,  que  se  con- 

virtieron los  pecados  en  Vivoras:  Geniminaviperarum,  que  se  bolvieron  en  Leones. 
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Assi  por  leremias:  Haeveditas  mea  quhsi  leo  in  syhin,  que  se  transformaron  en  laba-    H¡er.  12. 
lies:  Extcrniiiiaiiit  eaiii  Aper  de  sylua.  Assi  por  David,  ya  en  sucios  animales  sylves-    zach.  10 
tres:  Et  siiper  hircos  visitaba.  Symbolo  tan  notorio  de  la  deshonestidad,  que  en  Roma    Psai.?). 
no  le  fue  licito  al  sumo  Sacerdote  el  nombrarle,  y  que  miserablemente  entorpece  al 
Indio  en  tanto  grado,  que  no  le  a}-  por  singular,  y  primero  que  sea  reservado  á  su  bes- 
tial apetito;  fatigados  ya  los  Prelados  de  dispensar  incestos  ocultos,  como  en  lamentar 
los  públicos,  no  bastante  castigados  por  mas  que  se  multipliquen  los  castigos;  no  ay 
materia  en  que  no  se  apodere  su  fuego.  Este  es  vn  eficaz  argumento  de  quanto  re\Tia 
en  sus  corac;ones  la  idolatría,  y  falso  culto,  origen  deste  vicio. 

Arguyo  el  Señor  á  la  Samaritana  de  lasciva,  diziendola:  «Cinco  varones  tubiste, 
y  este  que  tienes  ahora  no  es  marido  tuyo.»  A  lo  qual  respondió  la  muger:  «Propheta 
eres  Señor,»  y  añade  para  honestar  su  delicio:  Patres  uostri  in  monte  ¡toe  adorave- 
runt.  Palabras  en  que  disculpa  con  la  idolatria  su  incontinencia,  porque  aquel  tiempo 
lo  introduzido  entre  ellos  era  sacrilegio,  y  cismático;  3'  assi  dixo  la  muger:  «Bien  co- 
nozco Señor,  que  eres  Propheta,  pues  por  aver  conocido  que  este  Templo  en  que  ado- 
raron nuestros  Padres,  es  aora  de  idolatras,  y  sacrilegos,  sacas  por  consequencia,  que 
yo  soy  lasciva,  no  siendo  posible  menos,  viviendo  yo  en  tan  falsa  adoración,  y  culto:» 
Por  esso  se  quexa  Dios,  por  el  Propheta  David,  que  la  criatura  por  idolatra  se  le  con- 
virtió en  vna  Fiera  singular,  y  espantosa  entre  las  Fieras:  &  singulnrisferiis  de  pos-  PsaiTs. 
tus  est  cam. 

No  dudo,  Señores,  que  el  natural  del  Indio  es  infructuoso,  rebelde,  y  duro  por  las 
profundas  rayzes  que  en  ellos  ha  echado  la  idolatria;  malo  es  el  panino,  pero  también 
tiene  mucha  culpa  nuestra  negligencia,  y  tibieza:  Si  queremos  gloriarnos  con  S.  Pa- 
blo, en  el  fruto  de  vna  santa,  y  loable  conversión,  obremos  como  Angeles  de  esse  Reyno 
de  los  cielos,  quitando  los  escándalos  del,  y  de  suerte  que  á  nuestras  Oraciones  obre 
Dios  en  los  subditos  lo  que  San  luán  nos  propone,  diziendo:  «Si  estuuiere  alguno  en- 
fermo por  sus  culpas,  y  se  boluiere  á  Dios,  auiendo  vn  Ángel  que  rucgue  por  el,  le 
dará  su  diuina  Magestad  salud.»  Empeñada  nos  tiene  Dios  su  palabra  divina,  persiga- 
mos á  este  enemigo  fiero  de  la  idolatria,  que  Dios  cooperará  con  nosotros,  y  se  dig- 
nará de  iluminarlos  á  ellos;  no  perdamos  punto  en  negocio  tan  celestial,  que  en  la  escala 
de  lacob,  symbolo  de  la  Iglesia,  3'  de  los  Sacerdotes,  ningún  Ángel  estava  sentado. 

Antes  obrava  Dios  por  si,  respondiendo  el  mismo  á  las  preguntas  que  le  hazian, 
como  en  el  castigo  de  la  adoración  del  Bezerro,  y  en  la  conjuración  de  Coré ;  pero  aora 
responde  por  nosotros,  que  los  Sacerdotes  son  el  sagrario  donde  dá  sus  respuestas 
Dios,  y  los  instrumentos  que  toma  para  libertar  á  los  suyos;  %•  en  señal  desto  desapa- 
reció la  estrella  en  krusalem  á  los  Re\'es  Orientales,  porque  donde  aj'  Sacerdotes  so- 
bran estrellas:  obremos  como  los  que  somos  canales  del  Espíritu  Santo,  correspondamos 
á  su  divina  luz,  que  assi  desharemos  las  tinieblas  de  la  idolatria,  y  se  desvanecerá  aquel 
ha\ito,  y  mala  inclinación  de  los  naturales  á  este  vicio:  Tratando  Isaias  de  la  ve-  cap.4>) 
nida  del  hijo  de  Dios  al  mundo,  dize:  «que  le  embi(')  su  eterno  Padre  como  cuchillo 
agudo,  y  como  saeta  escogida,»  sin  duda  que  para  destruicion  de  los  idolatras,  pues 
nos  le  propone  el  Propheta  ávsan(,-a  de  los  Naturales  en  las  dos  armas  referidas,  para 
que  como  exemplar  le  imitassemos  en  el  santo  ministerio  en  que  nos  puso,  y  vivimos. 

En  la  genealogía  de  Nuestro  Redemptor  calla  -S  Mathco  á  tres  Reyes,  Ocozías, 
loas,  y  .'Vmasias,  por  idolatras,  según  San  Ambrosio,  nombrando  á  otros  pecadores, 
com<j  Manases,  y  Amon,  para  darnos  á  entender,  que  la  idolatria  es  el  pecado  que  mas 
directamente  se  opone  á  la  divinidad;  deaqui  nacen  como  de  raíz,  y  de  no  velar  como 
devemos,  los  atrevimientos  de  los  Naturales,  el  negar  á  vezes  la  obediencia  á  sus  Pa- 
rrochos,  á  vezes  el  alimento,  nace  el  poco  respecto  á  los  Visitadores,  y  Ministros  Ecle- 
siásticos: que  su  origen  traen  estos  desacatos  de  la  idolatria.  que  es  su  origen.  Ocozias  4.  rcc  i. 
idolatra  embió  tres  Capitanes  á  prender  á  Elias:  loas  mató  á  Zacharias  entre  el  Tem-  -  Pi«iai.2i. 
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L'. Paral. 25.  plo,  v  cI  Altar:  Amasias,  reprehendiéndole  vn  Propheta,  le  amenazó  de  muerte  si  no 
:!.Ref.  12.  calUiva:  leroboan  para  divertir  al  Pueblo  del  servicio  de  su  verdadero  Dios  pusso  dos 
Bezerros  de  oro  en  los  montes  Bethel,  3'  Dan,  y  pregonó,  que  nadie  fuesse  á  lerusalem, 
que  aquellos  eran  sus  Dioses:  no  es  esto  lo  que  acaece  oy  por  nuestras  culpas?  Acon- 
sejándose los  Naturales,  y  conviniéndose  en  no  ir  al  Templo,  en  no  oir  la  palabra  divina, 
no  dizen  lo  mismo  que  leroboan?  A^o  vais  d  los  Templos  de  los  Padres,  que  aqiti  en  el 
monte  tenéis  a  viieslros  Dioses,  d  quien  sacrificando  las  primicias  de  los  animales,  y 
rociando  con  su  sangre  ¡as  nopaleras, y  sementeras, os  darán  copioso  fruto.  Bien  se 
bé  en  la  remission  con  que  acuden  al  culto  divino,  en  la  tibieza  con  que  obran,  en  la 
violencia  con  que  assisten  á  lo  sagrado:  no  es  esta  traza  del  demonio  para  divertirlos 
del  servicio  de  Dios,  no  acudiendo  al  Templo  donde  esto  se  manda,  y  se  predica?  Y  rue- 
go á  Dios  no  se  disculpen  á  vezes  de  aver  faltado  al  santo  sacrificio  de  la  JNIissa,  á  las 
doctrinas,  y  demás  santos  exercicios,  con  dezir  que  se  ocuparon  en  los  intereses  parti- 
culares de  sus  caberas. 

Si  queremos  asegurar  á  Dios  su  heredad,  y  al  Rey  nuestro  Señor  sus  vasallos, 
este  es  el  vnico  medio,  y  camino,  extirpar  de  vna  vez  la  raiz  de  la  idolatría;  paralo 
qual  es  bien  saber  que  muchos  Imperios  fundados  en  adoraciones  falsas  nacidas  de 
ignorancia  mantubo  Dios,  premiando  con  la  duración  y  felicidad  temporal  las  virtudes 
morales,  y  la  ciega  adoración  con  que  le  reconocían,  no  porque  le  fuesscn  gratas  sus 
victimas,  sino  por  la  sencillez  religiosa  con  que  le  buscavan  en  sus  criaturas:  pero 
jamas  conservó  lí  los  que  disimulavan  la  religión,  mas  con  malicia,  y  arte,  que  con  ig- 
norancia; con  que  no  podemos  alegar  á  Dios  disculpa  en  la  tibieza,  de  instar,  predicar, 
y  comunicar  las  luzcs  de  su  verdadera  doctrina,  que  el  para  este  fin  se  sirvió  de  co- 
municarnos. 

El  gran  Doctor  de  la  Iglesia  S.  Isidoro,  Arzobispo  de  Sevilla,  hijo  de  la  sagrada 
Religión  de  mi  gran  Padre  S.  Benito,  pronosticó  en  su  muerte  á  la  nación  Española, 
tor.'de'^  que  si  dexasse  la  verdadera  Religión,  seria  oprimida,  pero  que  si  la  observasse  domi- 
naría sobre  las  demás  Naciones;  verificóse  esta  profecía  en  el  duro  yugo  de  los  Afri- 
canos, el  qual  se  fue  lentamente  disponiendo  desde  que  el  Re}'  Vvitiza  negó  la  obe- 
diencia al  Papa,  con  que  entró  la  libertad  en  el  culto:  Después  castigada  España, 
reconoció  sus  errores,  bolviose  á  Dios  mediante  aquellas  pocas  reliquias  que  retiró 
Pela3'o  á  la  cueva  de  Cobalonga,  en  el  monte  Ausena,  donde  las  saetas,  y  dardos  se 
bolvian  contra  los  mismos  Moros,  que  las  tiravan;  y  desde  entonces  comen(;'ó  á  crecer 
la  Monarchia,  hasta  llegar  al  complemento  que  oy  goza,  en  premio  de  la  religión  Ca- 
tholica;  que  asegurar  esta,  y  su  verdadera  doctrina  en  los  corazones  de  los  subditos, 
es  asegurar,  y  establecer  vno,  y  otro  Imperio  espiritual,  y  temporal. 

Y  assi  es  necessario  como  buenos  soldados,  á  imitación  de  aquellos,  armarnos  de 
Dios  contra  el  enemigo  común,  que  viéndonos  prevenidos,  continentes,  y  fervorosos 
se  enervarán  sus  fuergas,  ya  que  hazc  tal  batería  á  la  Iglesia  fortificado  en  los  cora- 
zones de  los  Naturales;  para  esta  guerra  invisible  sea  el  ceñidor  de  la  castidad,  cin- 
gitc  lumbos  vestros,  sea  la  cota  de  justicia,  indulte  loricam  iustitiae,  sea  el  escudo  de 
fee,  súmenles  scidumfidei,  sea  la  zelada  de  esperanza,  galeam  sidutis  assumite,  sea 
la  espada  de  espíritu,  gladium  spirit',  quod  est  verbuní  Del,  que  es  la  predicación 
de  la  palabra  divina,  y  sobre  todo  oración,  y  vigilancia,  per  oinnem orationem  vigilan- 
tes omni  instantia.  Con  este  amparo,  y  prevención,  no  será  poderoso  el  infierno  con- 
tra nosotros,  qne  como  dize  Santiago  resistite  diabolo  &■  fiigiet  a  vobis  ;  que  de  San 
Nicolás  de  Tolentino  nos  refiere  su  historia,  que  luchava  con  diez,  o  doze  demonios 
juntos,  que  sin  duda  temia  acometerle  vno  solo. 

Otro  grande  daño  reconocí  en  los  Naturales,  y  es,  que  hazen  de  las  Iglesias  mer- 
cados, donde  de  noche  compran,  y  venden.  O  desorden  judaico,  y  de  los  mas  contra- 
rios á  nuestra  .S.  Fe!  aqui  hemos  de  llorar,  y  clamar  los  Sacerdotes:  con  dezir  Zacha- 
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rias,  de  Christo  N.  Señor.  Ecce  Rexvcnü  tibiinansjictiis,  nunca  se  embraveció  León, 
siendo  Cordero  manso,  sino  en  la  ocasión  que  en  el  Templo  azutf')  á  los  mercaderes,  y 
trastornó  cathedras.  y  tiendas,  nunca  se  mostró  tan  ofendido,  como  en  esta  ocasión, 
pues  los  castigó  por  sus  proprias  manos,  cosa  que  jamás  hizo,  ni  como  Dios,  ni  como 
hombre,  y  siendo  tan  sufrido  que  dá  vn  plazo,  y  otro,  para  que  se  enmiende  la  cria- 
tura; en  castigar  esta  culpa  hecha  á  su  casa,  no  dio  plazo  alguno,  sino  que  luego  los 
castigó,  y  echó  del  Templo;  y  aunque  dize,  que  no  vino  á  juzgar  el  mundo,  sino  á  sal- 
varle, en  los  delitos  cometidos  en  la  casa  de  su  Padre,  W)  se  muestra  Rey  manso,  sino 
severo  juez,  y  al  mismo  respecto  executor.  Esta  superstición  quien  duda  que  tiene 
mucho  de  judaica?  pues  según  S.  Agustín  en  la  homilía  sobre  este  Evangelio,  viendo 
Dios  á  aquel  Pueblo  pertinaz,  y  protervo  tan  inclinado  á  la  idolatría,  á  sus  sacrificios, 
lie  in  idola  dcjluerct,  le  atraxo  á  su  culto,  ordenándole  con  providencia  divina,  que 
también  le  sacrificase  animales,  causa  de  que  los  judios  los  vendiessen  en  el  Templo, 
haziendo  ferias,  y  convirtiendo  en  mercado,  y  cueva  de  ladrones,  la  casa  que  era  de 
oración. 

Pues  esto  es  assi  por  nuestros  pecados,  imitemos  á  Christo;  no  aya  cosa  en  que 
tanta  vigilancia  pongamos,  como  en  la  decencia  de  sus  Templos,  para  la  pureza  de  su 
inefable  sacrificio,  á  imitación  de  Zorobabel,  y  el  gran  Sacerdote  lesus:  Desvélense 
los  que  son  cabeceas  en  que  no  sea  la  casa  de  oración,  de  negociación  donde  celebrán- 
dose las  ferias  de  noche  tenga  lugar  la  superstición,  pues  sus  contratos  son  sin  luz 
constando  de  recevir,  y  dar.  Esto  lamentaba  profeticamente  David,  quandodezia^//m 
non  cognoui  littcratiiraní  ttiani.  Otra  letra:  negotiationciu  tuaní,  no  entiendo  vues- 
tros contratos,  ni  como  se  compadecen  en  los  Templos,  ni  con  las  leyes  del  cielo:  pues 
que  seria  si  los  hallásemos  en  los  que  son  Templos  vivos  de  Dios?  poco  seria  entonces 
bolver  segunda  \ez  á  poner  en  las  manos  divinas  el  a(;ote  para  mas  horrendo  castigo. 

Dispongamos  pues  la  Grey  con  santa,  y  loable  mansedumbre,  armados  de  fervo- 
roso zclo,  á  imitación  del  Señor,  que  vino  á  salvar  el  mundo,  que  si  descendiera  á  sen- 
tenciar pecadores,  quien  dellos  quedara  vivo?  Los  medios  prudenciales  encargo ;  sea 
nuestro  fin  aliviar  las  ovejas  cansadas,  esperándolas,  y  sufriéndolas,  inclinándolas  como 
la  gracia,  siiaiiitcvfortitcr,  á  amar  á  Dios,  y  servirle;  desta  suerte  la  gravedad  de  las 
culpas  no  borrara  de  su  pecho  la  esperan(;a  de  misericordia. 

Esta  celestial  dirección  le  hizo  al  Redemptor  del  mundo  parecerá  los  hombres  pri- 
mero Pastor,  y  Padre,  porque  cuydó  de  templar  la  justicia  con  la  piedad,  con  que  juntó 
en  si  las  perfecciones  de  todos;  Que  si  Moyses  fué  manso,  al  fin  mató  á  muchos,  en  el 
mar  Bermejo  anegó  á  Pharaon,  en  la  adoración  del  Bezerro  mató  treinta  y  tantos  mil, 
al  que  coxió  leña  en  Sábado  mandó  apedrear:  losué  se  llamó  Salvador,  pero  quitó  la 
vida  á  muchos  de  Chanaam,  y  al  que  hurtó  la  regla  de  oro  en  Icricó,  mand(')  que  toda 
su  generación  le  quemassen:  Samuel  fue  santissimo,  mas  por  su  mano  mató  al  Rey  i  kcc c.  ir.. 
Agag  de  amalee.  Caminemos  (Señores)  por  vnos  santos  y  eficazes  medios,  que  mas 
se  proporcionen  á  los  de  Dios,  que  nos  dio  formula,  y  ley:  Y  á  su  exemplo  San  Pablo, 
que  cscriviendo  á  los  de  Corintho,  dize,  que  se  acomodava  á  la  capacidad,  y  pequenez 
de  los  subditos,  proporcionándose  con  los  ignorantes:  í/ikisi  carnalibiis.  Por  lograr- 
los á  todos,  que  devemos  acudir  al  remedio  de  cada  vno,  por  donde  mas  conveniente- 
mente le  podamos  grangcar. 

No  puso  el  \'erb(;  Divino  los  pies  en  la  scmibra  de  la  muerte  por  otro  fin:  niciis 
cibiis  cst,vtfiiciani  vohtntaíeni  Pairis.  No  vine,  dize  al  mundo  á  grangear,  y  comer; 
sino  á  buscar,  y  redimir  pecadores,  que  es  la  voluntad  de  mi  Padre.  En  que  nos  en- 
señó, que  no  pongamos  la  mira  en  los  intereses  humanos,  aviendo  vn  premio  eterno 
que  nos  espera  inelablc;  imitemos  á  Christo,  que  si  come  con  Simón  Leproso,  no  haze 
caso  df  la  \  ianda,  sino  dr  la  .Magdalena,  para  atraerla,  y  reduzirla:  Si  tiene  sed  en  el 
posso  de  lacob,  no  haze  caso  de  la  bevida,  sino  de  la  Samaritana;  tratar  de  la  salud 
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espiritual  de  los  hombres  fue  toda  su  ocupación,  y  fin,  dando  a  vezes  salud  á  los  enfer- 
mos en  el  cuerpo,  para  dársela  á  todos  en  el  alma.  Este  espíritu  quiso  que  tubiessemos 
sus  principales  Ministros,  tocando  accidentalmente  en  las  cosas  terrenas,  puesta  sola 
la  atención  en  las  celestiales. 

Constituye  Dios  á  Isaias  Propheta  suyo,  y  le  dize,  no  acudas  mas  á  las  casas  del 
siglo,  ocúpate  solo  en  predicar  á  mi  pueblo:  Hace  á  Moyses  Caudillo  de  su  gente,  y 
le  dize,  no  os  tengáis  por  nieto  de  Pharaon,  ni  queráis  ser  servido:  A  Amos  predica- 
dor de  Samada  le  dize,  no  tratéis  de  intereses  humanos,  significados  en  las  Vacas: 
Llamando  á  Eliseo  le  ordena  que  dexe  el  Arado,  y  Bueyes:  á  San  Pedro  y  San  luán, 
les  dize,  no  seáis  mas  pescadores  de  pezes,  dexad  essa  codicia  aunque  leve,  para  que 
De  serm.  scais  pcrfcctos  pcscadorcs  de  almas.  Y  vltimamente  sigamos  el  consejo  de  San  Agus- 
toTibI1'.'°cap'tin,  quando  dize:  «no  digo  que  no  siembres,  sino  que  el  cuydado  de  la  sementera  no 
te  ahogue.» 

Esperemos  por  galardón  lo  eterno,  que  mientras  mas  se  gusta,  mas  se  apetece; 
mientras  mas  se  tiene,  mas  se  anhela:  que  assi  San  Epiphanio  llamó  al  eterno  Padre, 
concupitnrfilij,  el  que  engendrando  siempre  al  hijo,  le  está  apeteciendo  siempre;  con 
la  predicación,  fervoroso  zelo,  y  anhelo  resucitarán  aquellas  primeras  centellas  hijas 
de  la  charidad,  que  mira  á  vn  solo  principio,  y  Dios. 

En  el  Evangelio  de  la  Parábola  de  la  zizaña,  dize  el  Evangelista,  que  vino  el  de- 
monio, y  la  sembró,  y  lo  dize  con  este  termino :  supcr  saninaiiit,  que  sobrepusso  el 
enemigo  sobre  el  bien,  el  mal;  y  es  que  ya  Dios  tenia  sembrado  el  bien:  donde  nota- 
D. chris. ho- ron  San  luán  Chr3'sostomo,  y  Tertuliano,  que  primero  es  el  bien,  que  el  mal;  la  virtud, 
Mal'h-'óm.L'.que  q\  yicio;  la  verdadera  adoración,  que  el  falso  culto;  la  Iglesia  Catholica,  que  los 
^proscrV"  Hereges;  y  ello  se  da  á  entender, porque  siendo  el  mal,  privación  del  bien;  el  error,  de 
tion.haeret.  ^  ygj-dad,  ha  dc  scr  después,  pues  no  es  naturaleza,  sino  accidente,  que  despertó,  y 
fomentó  el  demonio,  embidioso  del  bien  que  Dios  nos  hizo.  Esto  deve  darnos  mucho 
aliento,  para  el  remedio,  }•  reducción  de  los  idolatras,  pues  en  los  coragones  humanos 
gravó  Dios,  primero  el  proposito  de  vivir,  según  recta  razón,  buscándole  la  criatura, 
como  á  su  criador,  resucitando  el  fuego  de  la  charidad  divina,  que  tuvo  adormecido  el 
veneno  de  la  falsa  adoración,  y  culto. 

Y  assi,  Señores,  cumplamos  con  el  santo  ministerio  á  que  somos  destinados,  pas- 
sen  Vmds.  muchas  vezes  los  ojos  por  el  exemplar  destas  Caussas,  no  se  yerre  la  di- 
rección, que  desseamos  establecer;  cu^^demos  mucho  de  lo  sagrado,  de  la  pureza  de 
los  Templos,  extirpando  supersticiones,  quemando,  y  destruyendo  ídolos,  y  altares,  y 
lo  demás  consequente;  frequentese  la  palabra  divina;  assista  cada  qual  á  su  Beneficio, 
para  el  provecho  espiritual  de  los  suyos;  trabajemos  todos  en  la  heredad  del  Señor; 
con  el  consuelo  espiritual  de  que  estas  son  las  sendas,  que  guian  á  aquella  inefable,  y 
Bienaventurada  vida,  donde  el  gozo  no  tiene  rastro  de  fastidio;  la  alegría,  de  tristeza; 
el  descanso,  de  trabajo;  la  honra,  de  temor;  la  riqueza,  de  zozobra;  la  salud,  de  dolen- 
cia; la  prosperidad,  de  mudanza;  á  aquel  dia  sin  fin  con  negación  de  noche:  Velemos, 
Señores,  velemos  sobre  nuestro  rebaño,  no  se  verifique  en  nosotros  la  lamentable  Pro- 
phecia  de  Zacharias,  por  quien  dize  Dios  amenazando  á  las  caberas  tibias,  y  negligentes: 
Cap  II.  Ecce  ego  suscitaba  Pastorein  in  térra,  qui  derelicta  non  visitabit,  disperstini  non 
qiiacrct.  Dada  en  Antequera  Valle  de  Oaxaca,  8¿c.  á  dias  del  mes  de 
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OE  LAS 

idolatrías,  STJPERSTICIOIES,  y  abusos  Eli  &EMEAL 

DE  LOS  NATURALES  DEL  OBISPADO  DE  OAXACA. 

Por  mandado  del  Hlvstn'ssiiiio,  y  Rcvcrciidissimo  Señor  M.  D.  Fr.  Diego  de  Hevia,  y  Val- 
des,  Obispo  de  Aiitcqiicra  Valle  de  Oaxaca,  del  Consejo  de  sti  Magcstad,  &c.  Haze  esta 
Relación  el  Bachiller  Gonzalo  de  Balsalobre,  Beneficiado  del  Partido  de  Zola;  sobre  las 
caussas  de  idolatrías,  sortilegios,  supersticiones,  ritos  y  ceremonias  de  la  Gentilidad,  que 
ticnefulminadas,y  averiguadas  contra  siisfeligresses,y  en  que  cstdn  muchos  deltas  con- 
victos, y  con/essos:  Y  sobre  el  vsso  corriente  practica,  y  enseñanza  de  treze  Dioses,  en  el 
dicho  Partido,  y  según  parece  por  deposiciones  de  algunos  testigos  en  las  demás  Doctri- 
nas circunvezinas. 

ILLUST.^'o  Y  REVER.^'o  SEÑOR. 

MOVIDO  del  zelo  de  la  honra  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  rezeloso  de  la  poca  satisfacion 
que  generalmente  se  tiene  de  los  naturales  deste  Reyno,  en  las  cosas  de  la  Fé,  y  por 
cumplir  con  las  obligaciones  de  mi  oficio;  haviendo  mucho  tiempo  que  tenia  conjeturas  pro- 
bables de  que  mis  feligresses,  y  muchos  de  los  naturales  deste  Obispado,  aunque  en  lo  pu- 
blico, o  ya  forjados  de  los  Ministros  de  Doctrina;  o  ya  por  costumbre  que  tienen  de  hazerlo, 
o  ya  por  paliar  la  rebeldía  de  sus  repetidas,  y  porfiadas  idolatrías,  y  supersticiones,  que  han 
continuado  desde  la  Gentilidad  acá,  con  perdida  de  tantas  almas  como  han  muerto,  y  mueren 
rebeldes,  é  impenitentes  en  esse  detestable  crimen,  en  que  generalmente  están  conaturaliza- 
dos,  como  quienes  lo  han  heredado  de  padres  á  hijos,  y  nietos,  y  por  suscession  de  vnos  en 
otros  (menos  los  que  mueren  en  el  estado  de  la  inocencia  conservando  la  gracia  Babtismal) 
hazen  actos  demostrativos  de  verdadera  fee,  y  afectan  parecer  verdaderos  Christianos.  Y  por 
las  experiencias  que  tengo  adquiridas  de  su  comunicación,  en  veinte  y  dos  años  de  Ministro 
de  doctrina,  desseando  con  incansable  cuidado  por  todos  caminos  endere(;arlos  al  de  la  Bien- 
aventuranza; los  he  hallado  siempre  en  lo  interior  muy  apartados  del,  aunque  en  lo  exterior 
muestran  lo  contrario;  y  viviendo  entre  ellos  con  este  dolor,  y  desconsuelo,  motivado  de  las 
causas  referidas,  fué  Nuestro  Señor  servido  de  que  se  empe^asse  á  descubrir  la  falsedad  de 
su  simulada  fee,  en  vna  causa  de  reincidencia  que  fulminé  en  veinte  y  tres  de  Diziembrc  del 
Año  passado  de  cinquenta  }•  tres,  contra  Diego  Luis,  principal  maestro  de  los  dichos  Natu- 
rales, y  natural  de  vn  Barrio  de  la  cabezera  del  dicho  mi  Partido,  á  quien  aura  poco  mas  de 
diez  y  nueve  Años,  que  castigué  por  los  mesmos  delictos. 

Este  y  otros  maestros  que  alli  ay,  y  en  la  lengua  vulgar,  y  corriente  se  llaman  Letrados, 
y  Maestros,  han  enseñado  continuamente  los  mismos  errores  que  tenian  en  su  Gentilidad, 
para  lo  qual  han  tenido  libros  y  quadernos  manuescritos,  de  que  se  aprovechan  para  esta  doc- 
trina, y  en  ellos  el  vsso,  y  enseñanza  de  treze  Dioses,  con  nombres  de  hombres,  y  mugeres, 
á  quienes  atribuyen  varios  efectos,  assi  como  para  el  régimen  de  su  Año,  que  se  compone  de 
dozientos  y  sesenta  dias,  y  estos  se  reparten  en  treze  Meses,  y  cada  Mes  se  atribuj'e  A  vno  de  los 
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dichos  Dioses,  que  lo  govierna  según  el  compartimiento  de  dicho  Año:  el  qual  también  se 
divide  en  quatro  tiempos,  o  rayos;  y  cada  vno  destos  consta  de  sesenta  y  cinco  días,  que  to- 
dos quatro  ajustan  el  dicho  Año:  de  donde  con  sortilegios  sacan  la  variedad  de  sus  respuestas 
mágicas,  y  agoreras;  como  para  todo  genero  de  caza,  y  para  qualquiera  pesca;  para  la  cose- 
cha de  Maiz,  Chile  y  Grana;  para  qualquiera  enfermedad,  y  para  la  medicina  supersticiosa 
con  que  se  ha  de  curar;  y  para  atajar  los  trabajos,  y  muertes,  que  no  lleguen  a  sus  casas; 
para  el  buen  sucesso  en  las  preñeces,  y  partos  de  sus  mugeres;  y  para  que  se  logren  sus  hi- 
jos; para  los  cantos  de  pájaros,  y  animales,  que  les  son  aguei-os;  paia  los  sueños,  y  su  expli- 
cación, y  el  sucesso  que  han  de  tener  en  lo  vno,  y  en  lo  otro;  y  para  reparar  los  daños  que  les 
pronostican;  finalmente  para  qualquiera  cosa  de  que  necessitan,  ocurren  a  vno  destos  Letra- 
dos, ó  Maestros:  los  quales  echando  suertes  con  treze  maizes,  en  reverencia  de  los  dichos 
treze  Dioses,  les  enseñan  á  hazer  horrendas  idolatrías,  y  sacrificios  al  Demonio,  de  perrillos 
pequeños,  y  de  gallinas,  y  pollos  de  la  tierra,  degollándolos,  y  roziando  con  su  sangre  treze 
pedagos  de  cópale,  ó  incienso  de  la  tierra,  y  quemándolo,  y  ofreciéndolo  en  sacrificio  al  Dios 
de  quien  esperan  el  remedio  de  la  necessidad  que  pretenden  reparar:  para  lo  qual  hazen  ayu- 
nos de  veinte  y  quatro  horas,  A  manera  de  los  juda3'cos,  y  en  especial  del  de  la  Re3'na  Ester, 
mezclándolos  con  muchos  ritos,  y  ceremonias  supersticiossas. 

Y  especificando  esto  en  particular,  al  coger  los  primeros  elotes  de  sus  sementeras,  el  dia 
señalado  por  el  Maestro  de  los  dichos  ritos,  sacrifican  vna  gallina  negra  de  la  tierra,  roziando 
con  su  sangre  treze  pedamos  de  cópale,  en  memoria  de  sus  treze  Dioses,  y  quemando  el  dicho 
cópale,  y  con  el  resto  de  la  sangre  regando  el  patio  de  su  casa:  Lo  qual  ofrecen  al  Dios  del 
maiz,  y  de  toda  la  comida,  llamado  en  su  lengua  Lofiicuy,  en  agradecimiento  de  la  buena 
cosecha  que  han  tenido,  y  al  ofrecerlo  dizen  ciertas  palabras  en  voz  mu\"  baxa  como  quando 
rezan.  Y  lo  mismo  hazen  al  cortar  el  primer  chile,  ofreciendo  el  sacrificio  al  Dios  de  los  ra- 
yos llamado  Lociyo,  en  la  forma  que  el  antecedente.  Y  al  asemillar  los  nopales,  ó  coger  la 
grana  sacrifican  gallina  blanca  de  la  tierra  al  Dios  que  llaman  Coqueclaa,  y  dizen  ser  abo- 
gado della.  Y  para  la  caza  de  venados,  ú  otros  animales  monteses  al  Dios  de  los  cagadores 
llamado  Xiyohiia,  ó  en  defecto  de  no  conseguir  la  dicha  caza  mediante;  la  interbencion  del 
dicho  Dios,  sacrifican  segunda  vez  con  penitencia  de  tres  dias,  y  ayuno  de  veinte  y  quatro 
horas:  Por  el  mismo  intento  al  Dios  No^ana,  que  es  de  sus  antepassados.  En  las  preñeces,  y 
partos  de  las  mugeres  á  la  Diosa  Nolinichana.  Y  á  esta  mesma  en  las  pescas  de  las  truchas, 
á  quien  queman  cópale,  y  encienden  candelas  de  cera  A  la  orilla  de  las  honduras  del  Rio,  por 
el  buen  sucesso  en  dichas  pescas:  Y  a  la  dicha  Diosa  sobre  las  limosnas  que  traen  á  la  Igle- 
sia. Sobre  las  enfermedades,  y  medicinas  para  curarlas,  á  los  Diosses  abogados  dellas,  que 
dizen  llamarse  Lera  aciiece,  Lera  acncfa.  Al  Dios  treze,  llamado  Leta  aquichino,  y  al  Dios  de 
los  brujos,  que  llaman  Lexee,  sobre  sueños  y  agüeros,  y  su  declaración.  Al  Dios  llamado 
Noiiachi,  sobre  varios,  y  differentes  sucessos.  Al  Dios  del  infierno,  imbocado  de  ellos  con 
tres  atiibutos;  conviene  a  saber  Coqiiecfaa,  el  grande,  y  supremo  Señor,  Lcta  ahiiila,  el  Dios 
del  infierno,  Coqnechila,  el  señor  del  infierno.  Y  a  otra  Diosa  de  alli,  que  dizen  ser  su  muger, 
comunmente  llamada  Xonaxihiiilia,  sacrifican  por  los  difuntos,  y  para  atajarlas  enfermeda- 
des, y  muertes,  que  no  lleguen  á  sus  casas;  lo  qual  hazen  en  la  forma  siguiente. 

En  espirando  el  difunto,  laban  el  cuerpo,  y  cabcga  con  agua  fria,  y  si  es  muger  le  pei- 
nan los  cabellos,  y  se  los  atan  con  vna  cuerda  blanca  de  hilado  de  algodón,  y  la  amortajan 
con  las  vestiduras  mas  nuevas  que  tienen,  poniéndoles  dos  ó  tres  pares  de  naguas  y  huípi- 
les mas  ó  menos,  conforme  al  caud:il  de  cada  vno,  y  enzima  les  suelen  vestir  la  mortaja 
ordinaria,  metiendo  dentro  della  cantidad  de  piedras  pequeñas  amarradas  en  vn  paño,  en  me- 
moria de  los  sacrificios  que  se  hizieron  porque  sanasse  el  dicho  difunto,  ú  de  los  remedios 
supersticiossos  que  los  Letiados  les  aplicaron,  y  no  les  fueron  de  provecho.  Después,  ó  antes 
del  entierro  tornan  á  consultar  ;l  los  Letrados,  sobre  la  dicha  muerte,  ó  á  alguno  dellos ;  y  el 
susodicho  echando  suertes  con  treze  maizes,  en  reverencia  de  sus  treze  Dioses,  les  ordena  la 
penitencia  que  han  de  hazer;  y  lo  ordinario  es,  que  en  nueve  dias,  si  es  varón  el  tal  difunto, 
y  si  es  muger  en  ocho,  no  se  vistan  ropa  limpia,  ni  tomen  nada  con  la  mano,  ni  la  den  &  otra 
persona   ni  tampoco  la  recivan  v  se  abstengan  de  mugeres,  se  vanen  de  madrugada  en  el 


BALSALOBRE.  RELACIÓN  DE  IDOLATRÍAS.  239 

Rio,  }■  al  cabo  de  la  dicha  penitencia  ayunen  de  veinte  y  quatro  horas  vno,  ú  dos,  ú  tres  dias, 
conforme  vbiere  salido  en  la  suerte  el  dicho  a3-uno;  }•  prebengan  de  la  misma  manera  perri- 
llos, y  gallinas,  o  pollos  de  la  tierra,  y  cópale,  para  el  sacrificio  que  se  ha  de  hazer  en  el  re- 
mate del  vltimo  dia  de  a\-uno,  el  qual  llegado,  y  cumplidas  las  veinte  y  quatro  horas,  viene 
el  Letrado  á  la  casa  del  difunto,  y  llevándose  consigo  vna  ó  dos  personas  de  los  mas  conjun- 
tos en  parentesco  al  dicho  difunto,  y  las  dichas  gallinas,  ó  pollos,  perrillos,  cópale  y  lumbre, 
sale  fuera  de  poblado,  y  aviendo  llegado  al  puesto  que  le  parece  conveniente,  haze  vno,  dos, 
ó  tres  hoyos,  de  á  tercia  de  hondo  cada  vno,  vno  en  pos  de  otro,  y  haziendo  pedazos  el  dicho 
cópale,  echa  en  cada  ho3-o  treze  pedazos  del,  en  rebercncia  de  sus  treze  Dioses,  y  manda  á 
vno  de  los  acompañados  ó  ministros,  que  degüelle  la  gallina,  ó  pollo  de  la  tierra,  ó  el  perrillo, 
y  rozie  aquel  cópale  con  su  sangre,  y  el  resto  derrame  dentro  del  dicho  hoyo,  y  assimismo  ni 
mas  ni  meno?  en  los  demás,  si  ha  de  passar  de  vno  el  dicho  sacrificio,  y  poniendo  en  el  bordo 
de  cada  hoyo  vn  pedazo  de  cópale  sin  sangre,  manda  pegar  fuego  al  dicho  cópale,  y  avien- 
dose  quemado  echa  dentro  el  perrillo,  ó  pollo  de  la  tiena  (mas  siendo  gallina  grande  manda 
llebarla  á  la  casa  del  difunto,  para  que  aderezada  la  coman  todos  los  ayunadores  en  su  com- 
pañía) y  haze  cubrir  con  tierra  el  dicho  hoyo,  diziendo  estas  palabras,  ú  otras  semejantes, 
que  aluden  á  estas:  «Este  sacrificio  ofrezco  al  demonio,  por  este  difunto,  conviene  á  saber  al 
«Dios  del  infierno,  y  á  la  Diosa  su  muger,  y  á  tal,  y  á  tal  Dios,»  si  passa  de  vno,  á  dos,  á  tres, 
y  á  quatro  el  sacrificio,  conforme  lo  mostró  la  suerte,  para  que  ataje  el  camino  á  las  cnfei'- 
medades,  y  muertes,  que  no  passen  deste  lugar,  ni  lleguen  á  la  casa  de  los  deudos  del  dicho 
difunto.  Y  con  esto  se  concluye  el  dicho  sacrificio,  y  ayuno,  bolviendosse  á  señar  todos  á  la 
casa  del  dicho  difunto. 

Otras  vezes  sacrifican  por  los  difuntos,  después  de  la  penitencia,  y  ayuno,  en  el  mismo 
aposento  ó  sala  donde  espiraron,  degollando  alli  vna  gallina  de  la  tierra,  y  roziando  esse  lu- 
gar, }'  treze  pedazos  de  cópale  con  su  sangre  y  quemando  el  dicho  cópale,  y  con  el  resto  de 
dicha  s;mgre  regando  el  dicho  aposento;  }'  ofreciéndolo  en  la  forma  referida.  En  este  articulo 
suelen  hazer  mas  á  menos  otras  ceremonias,  5^  ritos  supersticiosos;  y  como  quiera  que  todos 
paran  en  sacrificios  al  Demonio,  aunque  varíen  algunas  vezes  en  el  modo  de  hazer  el  sacri- 
ficio, en  la  substancia  siempre  es  vno,  y  se  endereza  á  vn  fin. 

Acostumbran  assimesmo,  en  preñezes,  partos,  y  otros  trabajos  de  cárceles,  prometer  que 
si  se  libran  con  bien  dellos  sacrificarán  á  tal  Dios  un  perrillo,  ó  gallina  de  la  tierra,  en  la  foi^- 
ma  de  atrás,  ofreciéndolo  al  dicho  Dios;  ú  lo  qual  ha  precedido  que  consultando  algún  Le- 
trado de  dicha  jurisdicción,  y  este  tal  echando  suertes  les  ha  respondido,  que  tal  Dios  haze 
justicia  contra  el  enfermo  ó  encarcelado,  y  que  para  aplacarlo  le  haga  aquella  promessa,  la 
qual  acepta  y  haze  el  susodicho,  y  los  de  su  casa,  y  á  su  tiempo  la  cumplen  puntualmente  en 
agradecimiento  del  buen  sucesso.  Y  lo  mesmo  sucede  con  las  preñadas,  y  paridas,  y  para  esto 
tienen  lugares  diputados  donde  ocurren  á  cumplir  sus  votos,  como  lo  tienen  en  vn  cerro  de  la 
jurisdicción  de  mi  Beneficio,  llamado  en  lengua  vulgar  de  los  Naturales  Qnijaxila,  que  cae  co- 
mo media  legua  del  Pueblo  de  San  luán,  distante  de  la  cabezera  otra  media  legua,  en  cuya 
eminencia  parecen  las  ruynas  de  vn  edificio,  que  es  constante  voz  común,  }•  corriente  que  fue 
Templo  de  sus  ídolos  en  la  Gentilidad,  y  que  alli  ocurren  á  poner  en  exccucion  sus  sacrificios. 

Para  ofrecer  limosna  en  la  Iglesia,  tienen  dias  buenos,  y  malos,  y  essos  los  señala  algún 
Letrado  de  la  jurisdicción,  según  el  computo  del  libro  de  su  doctrina.  Si  el  dia  es  bueno, 
aunque  sea  de  entre  semana,  concurren  todos  juntos,  ó  muchos  dellos,  á  encender  candelas, 
o  traer  otras  ofrendas,  las  quales  consta  por  sus  declaraciones,  que  hazen  en  reverencia  de 
sus  treze  Dioses:  Verbi  gratia:  si  tal  dia  es  bueno  para  ofrendar,  y  les  dixo  el  Letrado  que 
lo  hiziessen  en  el  altar  de  la  Virgen,  ofreciendo,  ó  encendiendo  tantas  candelas,  lo  executan, 
y  las  ofrecen  en  reverencia  de  la  Diosa  Nolutichaiiá,  y  si  en  todos  los  altares  lo  liazen  en  re- 
verencia de  todos  los  treze  Dioses,  y  al  respecto  de  lo  dicho  son  las  demás  ofrendas. 

Otras  muchas  ceremonias  y  ritos  acostumbran  hazer  al  enterrar  sus  difuntos,  ;d  casarsse, 
al  juntarse  con  sus  mugeres,  al  edificar  sus  casas,  al  sembrar,  y  coxer  sus  cosechas;  y  final- 
mente todo  quanto  obran  en  lo  general,  es  supersllciosso,  y  t.in  vario,  que  con  dificultad  se 
puede  reduzir  á  número,  y  forma. 


QAQ  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL.  TOMO  VI. 


Todo  lo  contenido  en  esta  Relación,  está  verificado  con  gran  número  de  testigos,  coníes- 
siones  judiciales  de  muchos  de  los  reos,  y  con  declaraciones  de  otros,  que  ya.  llevados  del 
temor  del  castigo,  .va  del  arrepentimiento  que  manifiestan  tener,  se  han  acussado  pidiendo 
misericordia  y  proponiendo  la  emmienda. 

Hanse  concluydo,  y  sentenciado  algunas  caussas  contra  los  reos  siguientes: 

CAVSAS  EN  PARTICVLAR 

CONTRA  LOS  REOS  QUE  HAN  VSSADO  ESTAS  IDOLATRÍAS  V  SUPERSTICIONES. 

[  /^^ONTRA  Melchior  López,  Indio  natural  del  pueblo  de  S.  Francisco,  sugeto  á  la  cabecera 
\^_^de  Zola,  por  aver  consultado  á  Diego  Luis,  Maestro  en  idolatrías,  y  sortilegios,  creidolcí 
y  executado  sus  ordenes,  y  recivido  del  susodicho  vn  quaderno  manuescrito  desta  enseñanza, 
teniéndolo  en  su  poder  mas  tiempo  de  diez  y  nueve  años,  y  vsado  del  dicho  quaderno  en  al- 
gunos artículos  en  que  fue  convicto,  y  está  confesso,  y  penitente. 
II.  Contra  luán  Luis,  cantor,  y  natural  de  la  dicha  cabezera,  por  otro  libro  que  recivió  de 

Geronymo  Sánchez,  residente  en  la  jurisdicción  de  Zola,  natural  del  Partido  de  Losicha, 
ausente,  y  fugitivo,  por  la  prisión  que  se  hizo  en  el  dicho  luán  Luis,  que  está  sospechoso  en 
la  enseñanza,  y  vsso  del  dicho  libro,  y  primero  negó  el  delicto,  y  después  lo  confesso  mediante 
su  defenssor  dando  muestras  de  arrepentimiento. 
III.  Contra  Ana  Maria,  India  viuda,  del  Pueblo  de  San  luán,  y  muger  que  fue  de  Estevan  de 

Aquino  difunto,  Maestro  en  estos  ritos,  é  idolatrías;  la  qual  sucedió  en  el  oficio  del  dicho  su 
marido,  y  aunque  fué  convicta  en  la  prueba  de  sus  delictos  con  gran  numero  de  testigos,  está 
negativa,  }•  rebelde. 

IIII.  Contra  Pedro  de  Mendoza,  del  dicho  Pueblo  de  San  luán,  por  aver  consultado  al  dicho 

Diego  Luis,  y  recevido  del  vn  quaderno  de  su  enseñanza,  executando  sus  ordenes;  y  por  aver 
sacrificado  al  Demonio  en  la  muerte  de  su  Abuelo,  en  que  está  negativo,  rebelde  y  convicto. 
\'.  Contra  Lorenzo  Martin,  cantor,  y  escrivano  de  la  dicha  jurisdicción,  natural  de  la  dicha 

cabecera,  é  hijo  del  dicho  Diego  Luis,  por  haver  consultado  al  dicho  su  padre,  y  puesto  por 
obra  muchas  idolatrías,  y  supersticiones,  recivido  vn  quaderno  desta  enseñanza,  sacando 
traslado  del,  que  tuvo  en  su  poder  mucho  tiempo,  y  lo  tenia  escondido  en  su  nopalera  debajo 
de  tierra  quando  lo  prendieron,  y  aver  vssado  en  algunos  articulos  del  dicho  quaderno. 

VI.  Contra  Mathias  Luis,  hermano  del  dicho  Lorenzo,  por  aver  assimesmo  consultado  al  di- 

cho su  padre,  y  practicado  sus  ritos,  é  idolatrías,  y  ocultadolas,  aunque  conocía  su  gravedad, 
y  le  constava  de  que  el  dicho  su  padre  avía  sido  castigado  por  ellas,  en  que  está  confesso,  y 
penitente. 

\'II.  Contra  Pasqual  García,  Indio  principal  del  dicho  Pueblo  de  San  Francisco,  cantor,  y  or- 

ganista alguazil  de  doctrina  que  ha  sido  en  la  dicha  cabezera,  quatro  vezes  en  quatro  años, 
y  Alcalde  vna  vez  de  la  dicha  jurisdicción,  por  aver  consultado  al  dicho  Diego  Luis,  y  reci- 
vido del  vn  quaderno  de  su  enseñanza,  y  executado  tres  sacrificios  á  los  Dioses  de  su  Genti- 
lidad, precediendo  primero  cierta  penitencia  que  hizo  en  ocho  y  nueve  días,  y  dos  ayunos  en 
cada  sacrificio  de  veinte  y  quatro  horas,  en  que  estava  primero  negativo,  y  después  confesso 
mediante  su  defensor,  y  con  muestras  de  arrepentimiento. 
\'1I1.  Contra  Domingo  López,  Indio  principal  del  dicho  Pueblo  de  San  Francisco,  Alguacil  de 

doctrina  que  ha  sido  dos  vezes,  y  Fiscal  que  fué  en  la  primera  causa  que  se  fulminó  contra  el 
dicho  Diego  Luis,  y  lo  acussó  e  interpretó  el  quaderno  de  su  enseñanza.  Y  assí  mesmo  pu- 
blicó la  gravedad  de  los  delictos  en  la  Iglesia  Parrochial  el  dia  que  se  executó  la  sentencia 
contra  el  susodicho,  Alcalde  que  ha  sido  en  dicha  jurisdicción  quatro  vezes.  Regidor  otras 
tantas,  y  actualmente  lo  es;  por  aver  consultado  al  dicho  Diego  Luis,  creydolo,  y  puesto  por 
obra  sus  idolatrías,  y  supersticiones,  en  que  está  convicto,  y  confesso  con  muestras  de  arre- 
pentimiento. 
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Contra  Marcos  Ruiz  de  la  dicha  cabegera. 
luán  Pérez  del  dicho  Pueblo  de  San  Francisco. 

Y  Agustín  de  Mendoza,  del  de  San  luán,  por  aver  consultado  al  dicho  Diego  Luis  y  á 
otros  Maestros  de  idolatrías,  creidolos  y  executado  sus  respuestas,  conociendo  la  gravedad 
del  delito,  y  sabiendo  que  el  susodicho  fue  castigado  diez  y  nueve  años  ha,  por  dogmatista; 
en  que  están  convictos,  y  confessos,  con  muestras  de  arrepentimiento. 

Contra  Francisco  López,  del  dicho  pueblo  de  San  Francisco,  de  oficio  cantor. 

Y  Marzial  Ramírez,  del  de  los  Reyes,  del  mesmo  oficio,  por  sospechossos  en  el  vsso  del 
dicho  quaderno,  que  contiene:  enseñanza  de  treze  Dioses,  y  por  averse  hallado  vno  en  len- 
gua de  la  doctrina  de  S.  Cruz,  Vicaria  de  Regulares,  en  poder  del  dicho  Francisco  López.  Y 
assimesmo  por  algunas  consultas  que  hizieron  al  dicho  Diego  Luis;  en  que  fueron  convictos, 
están  confessos,  con  muestras  de  arrepentimiento. 

Contra  Gracia  Margarita,  del  dicho  Pueblo  de  San  luán,  Maestra  desta  doctrina,  \-  en 
cuyo  poder  se  halló  vn  quaderno  de  su  enseñanga,  y  está  convicta  en  el  vsso  del:  la  qual  es 
hija  de  Luis  López  difunto,  que  assimesmo  fue  Maestro. 

Y  contra  Miguel  Martínez  su  marido,  por  su  encubridor;  han  confessado  los  delictos.  di- 
minutos y  con  variación. 

Haviendose  concluido  estas  caussas  conforme  á  derecho,  fueron  condenados  los  conte- 
nidos en  ellas  á  Berguenga,  y  penitencia  publica,  según  lo  dispuesto  por  el  Concilio  Provin- 
cial Mexicano,  que  se  celebró  el  año  de  mil  y  quinientos  y  ochenta  }•  cinco,  en  el  libro  quinto 
titulo  quarto,  de  hcercticis.  §  1.  Y  en  la  forma  prescripta  en  el  mesmo  Concilio,  y  libro,  titulo 
sexto  §.  primero,  y  segundo. 

Haze  fulminado  caussa  contra  los  Gobernadores,  Alcaldes,  Caziques,  Principales,  Algua- 
ciles maj-ores,  y  Mandones  de  dicha  jurisdicción,  que  actualmente  son,  y  han  sido  en  tiempos 
passados,  sobre  que  quando  van  al  Rio  á  pescar  truchas,  mandan  á  las  cabegas  de  los  Pue- 
blos, y  Barrios,  que  prevengan  candelas  de  cera,  y  inciengo  de  la  tierra,  que  en  lengua  vul- 
gar se  llama  cópale,  y  en  llegando  al  dicho  Rio,  antes  de  echar  las  redes  en  el  agua,  mandan 
que  enciendan  las  dichas  candelas,  y  quemen  el  dicho  cópale,  en  la  orilla  de  las  honduras  del, 
ofreciéndolo  á  vna  Diosa  á  quien  atribuj'en  el  señorío  del  dicho  Río,  comunmente  llamada 
en  su  lengua  Noliuicliaita,  por  el  buen  sucesso  en  dicha  pesca,  reyterandolo  todos  los  años, 
lo  qual  hazen  de  costumbre  inmemori;d  heredada  de  padres  á  hijos:  está  conclussa  esta  caussa 
difiaitivamente  para  sentenciar,  y  los  reos  convictos  en  el  delicto,  que  han  confesado  me- 
díante su  defenssor,  con  muestra  de  arrepentimiento,  tengola  remitida  por  Auto  áV.  Señoría 
Ilustri.ssíma,  para  que  sea  servido  de  veila,  y  determinarla. 


CAVSSAS  FVLMINADAS  QVE  ESTÁN  EN  SViMARlO. 

Contra  Diego  Luís,  Maestro  de  dichas  idolatrías  y  supersticiones,  y  principal  culpado  en 
la  enseñanga  de  ellas,  castigado  primera  vez  con  piedad  y  misericordia,  y  después  relapso 
en  los  mesmos,  y  mayores  delictos:  Hazclt  tomado  su  confcssion,  después  della  declara  segun- 
da vez,  y  en  la  confession,  y  declaración  manifiesta  mas  de  cíen  cómplices,  y  cada  vno  des- 
tos  va  complicando  á  otros  en  numero  de  dos,  quatro,  seis,  hasta  ocho,  que  han  concurrido 
con  ellos  á  los  ayunos,  penitencias,  y  sacrificios:  condena  algunos  indios  por  Maestros  de  su 
misma  doctrina,  y  declara,  que  ha  dado  algunos  traslados  del  quaderno  de  su  enseñanga, 
y  que  á  essos  tales  ha  enseñado  á  vssar  del:  Assimesmo  declara  todos  los  Maestros  de  su  oficio 
que  ha  habido  en  el  dicho  Partido,  y  en  otros  círcunvczinos,  demás  de  cinquenta  años  á  esta 
parte,  y  los  que  por  essa  caussa  fueron  penitenciados,  y  castigados  por  el  Licenciado  D.  Mar- 
tin Fernandez  de  Cordova  antecessor  mío  en  el  Beneficio:  Assimesmo  declara  que  otros  in- 
dios advenedigos  de  diferentes  doctrinas,  que  vivian  en  el  dicho  mi  Partido,  y  por  caussa 
de  su  prission  se  han  ausentado  con  otros  naturales  del.vssan  del  mismo  oficio  de  tales  Maes- 
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tros:  Y  que  los  indios  de  las  jurisdicciones  circunvezinas  observan  los  dichos  treza  Dioses, 
practicándolos  corrientemente,  como,  y  de  la  manera  que  lo  hazen  en  el  dicho  Partido  de 
Zola,  y  con  los  mismos  sortilegios,  ritos,  y  supersticiones;  diferenciando  solamente  en  la  len- 
gua, y  para  esto  señala  el  susodicho  los  Maestros  que  conoce  en  cada  doctrina  circunvezina, 
los  quales  dize  que  son  mas  a  menos  de  vna  mesma  ley. 

II.  Contra  Domingo  Hernández,  por  mal  nombre  hechizero,  natural  del  Pueblo  de  Santa 

Marin,  ausente,  y  fugitivo  desde  que  prendieron  al  dicho  Diego  Luis:  Resulta  de  la  suma- 
ria información,  y  de  diversas  declaraciones  de  diferentes  personas,  que  se  han  acusado 
voluntariamente,  que  el  susodicho  es  Maestro  en  idolatrias,  y  supersticiones,  y  que  tiene 
quaderno  de  su  enseñanza,  y  vssa  del,  y  que  lo  consultan  los  naturales  de  dicha  jurisdicción, 
y  las  circunvezinas,  como  y  de  la  manera  que  al  dicho  Diego  Luis:  Ay  noticia  en  los  autos 
de  muchos  cómplices  suyos,  y  algunos  dallos  han  hecho  declaraciones  acusándolo.  Y  assi- 
mesmo,  que  es  hechizero  de  quarenta  años  á  esta  parte,  y  que  su  padre,  y  madre,  y  tres 
hermanos  lo  fueron;  sobre  que  le  están  probadas  al  susodicho  dos  muertes  de  dos  indios,  y 
vna  de  vna  bestia  mular,  causadas  por  hechizos. 

111.  Contra  luán  de  Santiago,  natural  de  dicha  cabecera,  y  Alcalde  actual  de  la  jurisdicción, 

por  averse  hecho  sospechosso  en  la  idolatría,  aconsejando  á  su  muger,  y  á  vna  hija,  y  yerno 
suj'o,  y  á  otras  personas  de  dicha  jurisdicción,  que  no  declaren  los  delictos  que  han  cometido, 
y  escondan  los  papeles,  y  quademos  que  tienen  desta  enseñaníja,  y  no  manifiesten  los  culpa- 
dos, }•  sus  cómplices:  Y  assimesmo  por  aver  impedido,  y  perturbado  con  ossadia,  y  mano  de 
Alcalde  la  jurisdicción  Eclesiástica  embarazando  que  no  proceda  contra  los  reos  en  algunas 
destas  caussas. 

Otras  muchas  personas  de  dicha  jurisdicción,  se  han  acusado  voluntariamente,  de  varios, 
y  diferentes  delictos,  como  cómplices,  y  consultores  del  dicho  Diego  Luis,  y  de  otros  Maes- 
tros de  dicha  jurisdicción,  por  averíos  crej-do,  y  executado  sus  respuestas,  poniendo  por  obra 
muchas  idolatrias,  ritos,  y  supersticiones:  Hanse  concluydo  muchas  de  las  causas  destos,  sin 
prenderlos,  ni  castigarlos  con  pena  corporal,  dándoles  solamente  penitencia  saludable,  y  re- 
mitiendo por  aora  piadosamente  el  rigor  de  la  pena  que  merecian,  >•  amonestándolos,  de  que 
si  tornan  á  reincidir  serán  castigados  condignamente. 

Este  es,  Ilustrissimo  Señor,  el  estado  de  las  idolatrias  descubiertas  en  el  Partido  de  Zola, 
y  el  estado  de  las  caussas  que  hasta  oy  dia  se  han  fulminado:  juzgo  Señor,  que  para  extir- 
parlas de  todo  punto,  es  necessario  largo  tiempo,  y  mucho  espacio  por  estar  los  sugetos  tan 
envejecidos  en  ellas,  y  ellas  tan  arraygadas  en  sus  corazones,  y  ser  tantos  los  Maestros,  y  cul- 
pados, que  muy  pocos  naturales  del  dicho  Partido  se  escapan  deste  contagio,  y  aun  es  pro- 
bable que  se  estiende,  )•  á  cundido  hasta  las  doctrinas  cincunvezinas  de  Seculares,  y  Regula- 
res, que  no  están  menos  infestadas  del,  según  parece,  por  rumor  corriente,  publico  y  notorio, 
de  los  entrantes,  y  salientes  en  ellas  á  sus  contrataciones,  y  aun  á  comunicarse  en  los  dichos 
delictos.  V.  Señoría  Ilustrissima  sera  servido  de  probeer  el  remedio  conveniente  para  el  re- 
paro de  tan  grave,  y  perniciosso  daño;  yo  se  lo  suplico. assi  humilmente  postrado  á  sus  pies 
en  recompensa  del  zelo  con  que  he  dado  principio  á este  descubrimiento,  el  qual  sea  á  ma3'0r 
honra,  y  gloria  de  nuestro  Señor  y  bien,  y  provecho  de  las  almas,  y  para  que  los  malos  ó  se 
emienden,  ó  sean  confundidos.  Menor  Capellán  de  V.  Señoría  Ilustrissima,  que  sus  pies  besa. 
El  Bachiller  Goxcalo  de  Balsalobre. 

Decrete.  "T  TlSTA  esta  Relación  por  su  Señoria  Ilustrissima,  en  decreto  que  probeyó  en  veinte  y  qua- 
\¿  tro  días  del  mes  de  Marzo  de  mil  y  seiscientos  y  cinquenta  }•  quatro  años,  mandó  que 
se  le  traiga  la  caussa  fulminada  contra  los  Governadores,  Alcaldes,  Regidores,  Principales  y 
demás  Mandones  del  Beneficio,  3-  jurisdicción  de  Zola,  para  verla,  y  teniendo  estado  deter- 
minarla conforme  á  derecho;  y  que  vn  tanto  de  la  Sentencia  que  pronunciare  se  ponga  al  pie 
desta  relación.  Y  assimismo,  que  en  el  zerro  que  se  refiere  en  dicha  relación,  á  donde  ocur- 
ren los  indios  á  executar  sus  idolatrias,  y  A  sacrificar  á  los  Dioses  de  su  Gentilidad,  se  haga 
vna  Hermita,  en  cuyo  Altar  se  pongan  tres  Cruces,  y  se  celebre  Missa  en  ella  con  toda  so- 
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lemnidad  dedicándola  á  la  invención  de  la  Cruz,  }•  bendiciendo  aquel  Sitio,  y  erigiéndolo  en 
Cimenterio,  para  lo  qual  se  despache  comission  en  forma.  Y  para  que  el  Bachiller  Gonzalo 
de  Balsalobre,  prosiga  con  el  zelo  que  hasta  aqui  en  la  extirpation  de  las  idolatrías,  y  erro- 
res que  tiene  averiguados  contra  sus  feligreses,  y  en  adelante  averiguare,  assi  en  su  partido 
como  en  todo  este  Obispado,  se  le  despache  titulo  de  Comissario  General,  y  Apostolice,  con 
jurisdicción  pribativa,  y  delegable  en  esta  especie  de  caussas.  Y  assi  lo  probeyó,  y  firmó. 
El  Obispo  de  Oaxaca.  Ante  mi  D.  Andrés  de  Estrada,  Secretario. 

Y  traydos  los  Autos,  y  caussas  fulminadas,  con  su  vista,  dio,  y  pronunció  la  sentencia 
siguiente: 

EN  el  pleyto,  y  caussa  criminal,  que  de  oficio  de  la  Real  justicia  Eclesiástica  fulminó  el  Ba- 
chiller Gon(;alo  de  Balsalobre,  Beneficiado  de  Zola,  y  su  Partido,  contra  D.  Marzialde 
Alvarado,  3'  D.  ¡Martin  de  Orozco,  Gobernadores  que  han  sido  del  dicho  Pueblo,  y  su  juris- 
dicción; y  contra  Luis  de  Santiago,  Luis  Pérez,  Bernabé  Xuarez,  Domingo  López,  Melchior 
Xuarez,  luán  de  Santiago,  Ambrosio  de  los  Angeles,  D.  Feliz  de  Alvarado,  D.  Geronymo  de 
San  Miguel,  Pasqual  Garcia,  D.  Felipe  Cortes,  D.  Ángel  de  Villafaña,  Tomas  de  Aquino,  Pe- 
dro de  la  Cueva,  Felipe  de  Santiago,  Pedro  de  Canseco,  loachin  López,  Nicolás  de  Amaya, 
Favian  López,  luán  Pérez,  Rafael  López,  Gaspar  de  los  Reyes,  Miguel  de  Quiros,  luán  Ga- 
briel, luán  Estevan,  Fabián  López,  del  Pueblo  de  Santa  Maria,  Luis  Hernández,  Martin  de 
Robles,  Bernabé  de  Aquino;  Domingo  de  la  Cruz,  Cristoval  López,  Gregorio  Mendes,  luán 
Baptista,  Bernardo  de  Aquino,  Alcaldes,  Regidores,  Alguaziles  mayores,  Caziques,  Principa- 
les, 3'  Mandones  del  dicho  Pueblo,  3' jurisdicción:  Sobre  que  quando  van  á  pescar  truchas, 
mandan  á  las  cabe(;'as  de  los  Barrios,  que  prevengan  candelas  de  cera,  y  cópale,  y  las  en- 
ciendan, y  quemen  el  dicho  cópale  á  la  orilla  de  las  honduras  del  Rio,  antes  de  echar  las 
redes  en  él,  lo  qual  ofrecen  á  vna  Diosa  de  su  Gentilidad,  que  en  lengua  del  dicho  Partido  se 
llama  Nolnticltaita,  por  el  buen  sucesso  de  las  dichas  pescas,  repitiéndolo  todos  los  años,  de 
costumbre  inmemorable  heredada  de  padres,  á  hijos,  desde  que  se  saben  acordar;  en  que  es- 
tán convictos,  y  confessos,  mediante  su  defenssor,  y  han  pedido  misericordia. 

[ALEAMOS  atentos  los  autos,  y  méritos  del  processo,  y  atendiendo  assimesmo  á  la  inca- 
opacidad,  y  flaqueza  de  la  naturaleza  de  los  Reos,  y  á  la  continuación,  y  costumbre  con 
que  han  cometido  el  delicto  connaturalizados  en  el,  sucediendo  de  vnos  en  otros,  y  heredan- 
dolo  de  sus  antepasados,  y  obrando  en  su  execucion  en  virtud  desto,  sin  discurrir  entera,  3' 
deliberadamente  en  su  gravedad,  y  malicia:  Todo  lo  qual  parece  que  la  desminuye;  y  en  con- 
sideración de  que  los  dichos  Reos  hazen,  y  componen  cuerpo  de  República,  y  están  arrepen- 
tidos, y  penitentes;  y  que  la  Santa  Iglesia,  como  madre  piadossa,  vssa  de  toda  venignidad,  y 
clemencia  con  los  contritos,  y  humillados,  corrigiéndolos,  y  castigándolos  con  charidad,  y  blan- 
dura. En  consequencia  de  lo  qual,  y  siguiendo  sus  pissadas  devemos  condenar,  y  condenamos 
íl  los  susodichos,  y  ¡'i  cada  vno  de  por  si  (menos  á  D.  Martin  de  Orozco,  cuya  caussa  separó, 
por  avcrse  descargado  en  el  plenario  juicio)  á  que  en  vn  dia  solemne  en  concurso  de  toda 
la  jurisdicción,  que  se  halle  presente  al  acto,  en  la  Iglesia  Parroquial  de  la  cabezera,  se  les 
dé  á  entender  la  gravedad  del  dicho  delicto,  y  estando  en  pie,  con  velas  encendidas  en  las  ma- 
nos lo  confiessen  en  publico,  y  lo  detesten  formalmente,  proponiendo  la  enmienda,  y  sugetan- 
dose  en  casso  de  reincidencia,  desde  aora  para  entonces,  por  si,  y  por  los  que  les  sucedieren 
en  adelante,  á  quienes  se  lo  irán  haziendo  saber,  de  vnos  á  otros,  á  la  pena  condigna  al  de- 
licto ya  que  quieren,  y  admiten  ser  castigados  á  todo  rigor  de  derecho,  sin  que  para  evadirse 
del  dicho  castigo,  les  aya,  ni  pueda  valer  la  excepción  de  incapaces,  y  miserables;  y  en  que 
ayunen  nueve  viernes  corrientes  después  de  la  notificación,  y  rezcn  vn  año  entero  todos  los 
Domingos,  y  Fiestas  el  Rosario  de  nuestra  Señora,  en  voz  alta,  á  coros,  juntos,  y  congrega- 
dos, A  ora  de  Missa  Solemne  en  la  Capilla  mayor  de  la  dicha  Iglesia,  y  mas  los  condenamos 
en  dos  pesos  á  cada  vno,  aplicados  para  la  Fabrica,  y  menesteres  della.  Y  para  que  los  luga- 
res en  que  ha  sido  servido  el  Demonio,  se  consagren  h  Dios  N.  Señor,  mandamos,  que  en  ellos, 
y  en  los  puestos  donde  se  vbiercn  encendido  dichas  candelas,  y  quemado  dicho  cópale,  se  eri- 
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jan,  }•  pongan  Cruzes  benditas;  y  que  se  tenga  particular  cuydado  de  saber,  é  inquirir  por 
espias  de  satisfacion,  que  para  esto  se  nombren,  si  los  susodichos,  ó  alguno  dellos,  reinciden 
en  el  dicho  delicio,  para  que  sean  castigados  como  relapsos,  con  todo  rigor  de  derecho.  Y 
por  esta  nuestra  sentencia  dilinitiva  assi  lo  pronunciamos,  y  mandamos,  con  costas,  cuya  judi- 
cial tassacion,  y  la  notificación,  execucion,  y  cumplimiento  della  cometemos  al  dicho  Bachi- 
ller Goncalo  de  Balsalobre.  El  Obispo  de  Oaxaca. 

f'ronuncia-  TT^N  la  ciudad  de  Antequera,  á  treinta  dias  del  mes  de  Margo,  de  mil  y  seiscientos  y  cin- 
J_^qucnta  y  quatro  años.  Su  Señoría  Ilustrissima  M.  D.  Fray  Diego  de  Hevia,  y  Valdes, 
Obispo  de  Oaxaca,  del  Consejo  de  Su  Magostad,  estando  en  publica  Audiencia,  publicó  la  Sen- 
tencia de  arriva,  firmada  de  su  nombre;  siendo  testigos  el  Licenciado  D.  Lorenzo  de  Mendo- 
(;a,  y  el  Bachiller  D.  Ignacio  de  Porras,  y  el  Capitán  D.  Bartholomé  de  Estrada  y  Valdes,  y 
el  Licenciado  D.  Baltazar  de  Brito,  y  luán  de  Loaysa,  y  otras  muchas  personas,  que  se  ha- 
llaron presentes  á  la  publicación  de  dicha  Sentencia.  Doy  fee.  D.  Andrés  de  Estrada,  Se- 
cretario. 

mie'iftSt^Co-  IVT*^^  ^'  ^^'  ^"^^  Fray  Diego  de  Hevia,  y  Valdes.  Por  la  divina  gracia,  y  S.  Sede  Aposto- 
¡Tue'sTiífgí  X\l  li'^'T'  Obispo  de  Antequera,  Inquisidor  Ordinario,  y  del  Consejo  de  su  Magestad,  &c.  Por 
^eTc'íle^ró^  quanto  el  Bachiller  Gonzalo  de  Balsalobre,  Beneficiado  del  Partido  de  Zola,  que  está  enten- 
qIu^IíUi.  diendoen  las  caussas  de  idolatrías  que  ha  descubierto  en  el  dicho  Partido,  nos  ha  informado, 
que  en  vn  zerro  que  en  lengua  del  se  llama  Qnijaxila,  media  legua  distante  de  vn  Pueblo  lla- 
mado S.  luán,  de  aquella  doctrina,  á  hallado  vn  sacrificadero  que  al  parecer  lo  íué  de  su  Gen- 
tilidad, según  lo  muestran  las  ruynas,  y  señales  de  edificios  que  ay  en  C-l,  donde  los  Indios  del 
dicho  Pueblo  encienden  candelas,  queman  cópale,  degüellan  perros,  gallinas,  y  pollos  de  la 
tierra,  y  los  ofrecen  á  los  Dioses  de  su  Gentilidad;  y  para  que  el  lugar  donde  el  Demonio  á 
sido  venerado,  se  consagre  y  dedique  á  Dios  N.  Señor,  y  á  su  divino  culto:  Mandamos,  que  en 
aquel  puesto  se  haga  vna  Hermita,  y  en  ella  se  pongan  tres  Cruzes,  que  hagan  Calvario,  don- 
de se  celebre  Missa,  con  procession  solemne,  dedicándola  á  la  Invención  de  la  Cniz,  y  se  ven- 
diga  todo  aquel  sitio,  erigiéndolo  en  cimenterio.  A  todo  lo  qual  hasta  conseguir  su  efecto 
acudan  los  dichos  Indios,  en  pena  y  castigo  de  las  idolatrías  que  han  cometido  en  el  dicho 
puesto;  y  en  casso  de  no  hazerlo,  el  dicho  Beneficiado  les  pueda  obligar  al  cumplimiento  dello. 
De  lo  qual  mandamos  dar,  y  dimos  el  presente  en  nuestro  Palacio  Episcopal  de  la  dicha  Ciu- 
dad de  Antequera,  en  treinta  dias  del  mes  de  Abril  de  mil  y  seiscientos  y  cinquenta  y  quatro 
años.  El  Obispo  de  Oaxaca.  Por  mandado  del  Obispo  mi  Señor.  D.  Andrés  de  Estrada, 
Secretario. 

cími'ssario  1\T^^  ^^  ^^-  ^-  ^^'^Y  Diego  de  Hevia,  y  Valdes,  Obispo  de  Antequera,  Inquisidor  Ordina- 
/p?sto1ico.  -i-^  ""'  y  ^^^  Consejo  de  Su  Magestad,  &c.  Por  quanto  aviendo  reconocido  el  grave,  y  vni- 
versal  daño  que  padecen  los  Naturales  deste  Obispado,  continuándose  en  muchas,  y  varias 
idolatrías,  sortilegios,  hechizerias,  agüeros,  supersticiones,  ritos,  y  ceremonias  de  su  Gentili- 
dad, heredadas  de  sus  antepassados,  en  que  van  sucediendo  de  vnos  en  otros,  sin  que  el  cuy- 
dado,  y  eficacia  de  la  predicación  evangélica  aya  podido  repararlo,  ni  la  vigilancia  que  tie- 
nen los  Ministros  de  doctrina  en  instruirlos  en  la  Fé  Catholica  sea  bastante  para  atajar  de 
todo  punto  tan  detestables,  y  porfiados  errores.  Y  atendiendo  á  que  la  obligación  de  nues- 
tro oficio  Pastoral,  nos  conduze  á  procurar  los  medios  mas  importantes  para  que  se  remedien 
tan  graves  daños;  y  para  esso  conviene  nombrar  vn  Comissario  general  Apostólico,  de  todo 
nuestro  Obispado,  que  conozca  contra  los  dichos  Naturales,  y  otras  personas,  de  todas,  y  qua- 
lesquiera  caussas  que  á  su  noticia  llegaren,  assi  de  oficio  como  de  denunciación,  ó  acusación 
pertenecientes  á  nuestra  inquisición  Ordinaria.  Portanto  confiando  de  la  suficiencia,  rectitud, y 
ajustamiento  del  Bachiller  Gongalo  de  Balsalobre,  Beneficiado  del  Partido  de  Zola,  que  bien, 
y  fielmente  hará  lo  que  por  Nos  le  fuere  encargado,  en  descargo  de  nuestra  conciencia,  y  bue- 
na administración  de  justicia;  y  en  atención  de  haver  reconocido  su  gran  zelo  en  el  servicio 
de  Dios  N.  Señor,  en  el  descubrimiento  que  á  hecho  de  dichas  idolatrías,  y  lo  demás,  en  que 
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ha  obrado  hasta  oy  contra  los  Naturales  de  dicho  su  Partido,  y  en  cuyas  caussas  está  enten- 
diendo, en  virtud  de  comission  que  para  ello  le  tenemos  dada:  le  nombramos,  criamos  y  cons- 
tituimos por  tal  Commissario  general  Apostólico,  por  el  tiempo  que  fuere  nuestra  voluntad; 
y  le  damos  poder,  y  facultad,  y  comission  en  forma,  para  que  pueda  conocer,  y  conozca  en 
primera  instancia  privativamente  de  todas  las  dichas  caussas,  assi  de  las  pendientes,  como 
de  las  que  en  adelante  se  ofrecieren,  de  que  nos  irá  dando  quenta,  y  haziendonos  consulta  de 
las  graves;  en  las  quales  vnas,  y  otras,  se  abrá  caiitativamente,  con  toda  piedad,  y  clemen- 
cia, atendiendo  á  la  incapacidad  de  los  sugetos,  y  sin  quitar  su  lugar  á  la  justicia,  y  sen- 
tenciarlas, y  llevar  á  devido  efecto  las  sentencias  que  pronunciare,  actuando  interlocutoria, 
ó  difinitivamente  en  esta  Ciudad,  o  en  qualquiera  parte  de  todo  nuestro  Obispado,  y  ante  qua- 
lesquiera  Notarios  Apostólicos,  Públicos,  ó  Receptores  del,  ó  nombrar  los  necessarios,  y  su- 
ficientes, para  el  vsso  de  dicha  comission,  y  los  Fiscales,  y  demás  Ministros  que  convenga. 
Otro  si  le  damos  poder,  y  ñicultad  para  que  por  su  ausencia,  ó  justo  impedimento,  ó  para  la 
mejor  administración  de  justicia,  pueda  delegar  la  dicha  jurisdicción,  nombrando  los  Comis- 
sarios  que  le  pareciere  convenir:  con  tal  que  sean  personas  idóneas,  y  beneméritas;  y  pueda 
prender  culpados,  y  secrestar  bienes,  invocando,  si  necessario  fuere,  el  auxilio  Real,  y  brazo 
Secular:  Y  si  justificadamente  lo  pidiere,  y  le  fuere  negado,  pueda  proceder,  y  proceda  por 
las  penas,  y  censuras  del  derecho  contra  los  inovedientes,  ó  los  que  impidieren,  ó  perturba- 
ren el  vsso,  y  cxercicio  de  dicha  Comission,  ó  no  le  dieren  el  favor,  y  aj'uda  necessaria,  para 
que  tenga  devido  efecto;  para  lo  qual,  y  lo  á  ello  anexo,  concerniente,  y  dependiente,  le  da- 
mos la  dicha  Comission  en  bastante  forma,  con  facultad  de  citar,  é  inhivir,  excomulgar,  y  ab- 
solver; y  cometemos  nuestras  vezes  plenariamente.  Y  mandamos  á  todas  y  qualesquiera, 
personas  del  dicho  nuestro  Obispado,  assi  Eclesiásticas,  como  seglares,  en  virtud  de  Santa 
obediencia,  y  sopeña  de  excomunión  mayor,  le  tengan  por  tal  Comissario  General,  y  Apos- 
tólico, de  nuestra  inquisición  ordinaria,  y  le  guarden  las  honras,  preheminencias,  y  excepcio- 
nes que  por  el  dicho  oficio  se  le  deven  guardar,  y  le  pertenecen:  En  testimonio  de  lo  qual, 
mandamos  dar,,  y  dimos  la  presente,  firmada  de  nuestro  nombre,  sellada  con  nuestro  Sello,  }• 
refrendada  de  nuestro  Secretario  infraescripto.  Dada  en  nuestro  Palacio  Episcopal  de  la  Ciu- 
dad de  Antequera,  en  primero  dia  del  mes  de  Ma3'o,  de  mil  y  seiscientos  y  cinquenta  y  quatro 
años.  El  Obispo  dk  Oaxaca.  Por  mandado  del  Obispo  mi  Señor.  D.  Aiidrcs  tic  Estrada  Se- 
cretario. 

Concuerda  con  sus  originales,  que  quedan  en  mi  poder,  y  de  que  hize  sacar  este  trasla- 
do, por  mandado  del  Ilustrissimo  Señor  iM.  D.  Fray  Diego  de  Hevia,  y  \'aldes.  Obispo  desta 
Ciudad  y  Obispado,  en  el  qual  interpuso  su  authoridad,  y  lo  firmo,  en  su  Palacio  Episcopal 
de  Antequera,  en  veinte  y  quatro  dias  del  mes  de  Octubre,  de  mil  y  seiscientos  y  cinquenta  v 
cinco  años.  El  Obispo  de  Oaxaca.  Ante  mi  D.  Toribio  Dics  Quiíitanilla,  Secretario. 

Y  estando  en  este  estado  las  caussas,  ganaron  Provisión  Real  los  Naturales  del  dicho 
Partido  de  Zola,  para  que  se  llebasse  lo  actuado  á  la  Real  Audiencia,  por  via  de  fuerza;  la 
qual  se  notificó  al  dicho  Bachiller  Goncalo  de  Balsalobre,  en  quatro  dias  del  mes  de  Otubrc 
de  mil  y  seiscientos  y  cinquenta  y  quatro  años,  por  Gerónimo  de  Aldrete  Escrivano  Publico. 
Y  haviendolo  obedecido  con  el  acatamiento  devido  á  carta  de  nuestro  Rey  y  Señor  natural, 
que  Dios  guarde,  fue  en  persona  ala  Ciudad,  y  Chancilleria  de  México,  á  llevar  los  Autos, 
en  donde  assistió  tiempo  de  ocho  meses,  hasta  que  la  Real  Audiencia,  con  Relación,  y  Vista 
dellos,  declaró  no  hazcr  fuerza  el  juez  Eclesiástico,  y  prove3-ó  lo  demás  que  se  contiene  en 
la  Real  Provisión  siguiente.  El  Obispo  de  Oaxaca.  Ante  mi  D.  Toribio  Diez  (Jiiiiitanilla, 
Secretario. 
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Do.\  Felipe,  por  la  gracl^  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Si- 

CILIAS,  de  IeRUSALEN,  DE  P0RTUG.\L,  DE  NaVARRA,  DE  Gr.\NADA,  DE  TOLEDO,  DE  VALEN- 
CIA, DE  G.A.LICIA,  DE  MaLLORC.\S,  DE  SeVILL.'V,  DE  SeRDEÑ.\,  DE  CORDOVA,  DE  CORZEGA,  DE 
MURZIA,  DE  IaEN,  DE  LOS  ArGARVES  DE  AlGEZIRA,  DE  GlBRALT.VR,  DE  LAS  IsLAS  DE  CANA- 
RIA, DE  LAS  Indias  Orientales,  y  Occident.vles,  isl.^s,  y  tierr.a  firme  del  mar  Occeano; 
Archiduque  de  Austria;  Duque  de  Borgoxa,  Brab.\nte,  y  milan;  Conde  de  Aspurg, 
DE  Flandes,  de  Tirol,  y  Barzelona;  Señor  de  \"izcaya,  y  de  Molina,  &c. 

A  Vos  mi  Alcalde  Mayor  de  la  ciudad  de  Antequera,  Yaile  de  Oaxaca,  su  partido,  y  ju- 
risdicción, ya  Yuestro  Lugar  Theniente,  y  a  otros  qualesquier  mis  juezes,  y  justicias,  ante 
quien  esta  mi  Carta  se  presentare,  y  pidiere  cumplimiento  de  ella.  Sabed,  como  ante  el  Pre- 
sidente, y  Oj-dores  de  mi  Audiencia,  y  Chancilleria,  que  reside  en  la  Ciudad  de  México  de 
la  NueYa-España,  se  trajeron,  por  via  de  fuerza,  los  Autos  fechos  por  el  Reverendo  Obispo 
de  dicha  ciudad,  y  el  Licenciado  Gonzalo  de  Balsalobre,  Cura  Beneficiado  del  Pueblo  de  Zola, 
jurisdicción  de  Zimatlan,  como  su  Comissario;  contra  el  Governador,  Alcaldes,  Principales, 
y  demás  oficiales  de  República  de  dicho  pueblo:  Sobre  idolatrías,  sortilegios,  hechizerias,  y 
otras  supersticiones;  que  fueron  traydos  á  pedimento  de  los  susodichos,  en  virtud  de  provi- 
siones mias,  con  carta  del  dicho  Obispo,  en  que  dá  cuenta  de  los  excessos,  idolatrias,  \"  demás 
supersticiones  destos  Indios,  y  de  los  medios  que  ha  vssado,  en  orden  á  escussar  las  ofensas 
de  Dios  N.  Señor,  y  mias,  despachando  Comissarios  contra  ellos,  y  cometiendo  las  aberigua- 
ciones  á  algunos  Beneficiados  sus  subditos,  que  se  escusaban  de  obrar  en  ello  temerossos  de 
que  no  los  matasen,  sin  hallar  fomento  en  mis  justicias,  sino  estorvo,  por  los  mismos  temores; 
y  con  el  zelo  de  Padre,  y  Pastor  destas  almas,  representó  otros  gravisimos  inconvenientes, 
que  pidieron  breve,  y  eficaz  remedio,  que  visto  en  el  Acuerdo  que  los  dichos  mi  Presidente, 
}•  Oydores  tuvieron  en  onze  de  Henero  del  corriente,  mandaron  que  todos  los  papeles  que 
sobre  esta  materia  vbiesse,  se  Uebassen  al  Doctor  D.  Pedro  Melian,  mi  Fiscal.  Y  aviendose 
llebado  dio  esta  respuesta. 

Respuesta  "TV  ^UY  Poderoso  Señor.  Vuestro  Fiscal  dize:  que  en  las  caussas  fulminadas  contra  los 

del  Señor       I «  '  ■  ^ 


m; 


Fiscal.  J^YJ[^Indios,  de  que  consta  en  los  treinta  quadernos,  traj'dos  por  via  de  fuerza  á  esta  Real 
Audiencia,  sobre  idolatrias,  sortilegios,  y  otras  abominaciones,  y  herrores  contra  la  Fee,  y 
Religión  Christiana,  se  deve  declarar  que  no  haze  fuerza  el  Reverendo  Obispo  de  Oaxaca,  a 
quien  se  deven  debolver,  y  remitir,  para  que  como  le  toca,  y  con  el  cuydado,  y  diligencia  que 
asegura  su  zelo,  y  es  de  su  obligación,  y  cargo  Pastoral,  proceda  al  castigo  de  los  culpados, 
}•  execute  las  sentencias  pronunciadas,  y  que  sobre  lo  mismo  se  pronunciaren,  por  si,  y  sus 
juezes  Comissarios,  ó  los  Ordinarios  de  cada  Partido,  hasta  conseguir  la  enmienda,  y  arran- 
car, y  dicipar  de  raiz  tan  perniciossos  errores  como  los  contenidos  en  estos  processos,  y  los 
demás  que  se  refieren  en  esta  carta,  y  reduzir,  y  conservar  á  estos  miserables  hombres-al  entero, 
y  seguro  conocimiento,  y  observancia  de  la  Fee  Catholica,  y  verdad  Evangélica.  Y  porque  por 
las  Cédulas  Reales  esta  declarado,  que  el  Tribunal  del  Santo  Officio,  que  se  fundó  en  este 
Rej-no  el  año  pasado  de  mil  quinientos  y  sesenta,  no  conozca  de  caussas  de  Indios  hasta  que 
la  Fee  estuviesse  en  ellos  mas  asentada.  Y  por  capitulo  de  carta  escrita  al  Señor  Virrey  D. 
Francisco  de  Toledo,  en  veinte  y  siete  de  Febrero  de  mil  quinientos  y  setenta  y  cinco,  decla- 
rando otra  de  mil  quinientos  y  setenta  y  vno,  se  ordena,  que  contra  los  Indios  idolatras,  dog- 
mati^adores,  y  hechizeros  conozcan,  y  procedan  á  su  castigo  los  Prelados  Ordinarios,  y  que 
contra  los  que  con  hechizos,  y  yervas  matan,  y  malifican  a  otros,  procedan,  y  los  castiguen 
los  juezes  Seculares;  y  esto  es  bien  se  guarde,  assi  con  Domingo  Hernández,  llamado  el  he- 
chizero,  vezino  del  Pueblo  de  Santa  Maria,  cuya  caussa  se  contiene  en  el  quaderno  nueve, 
como  en  los  demás  que  se  hallaren,  y  resultaren  culpados  en  esta  especie  de  delicto,  ha  de 
mandar  V.  Alteza,  que  el  juez  Eclesiástico  remita  la  caussa,  y  caussas  que  vbiere  á  la  justicia 
real  de  cada  Partido,  y  que  esta  los  castigue  con  las  mas  graves  penas  del  derecho.   Y  res- 
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pecto  de  que  03-  se  halla  en  esta  Corte  el  Bachiller  Gorií^alo  de  Balsalobre,  Beneficiado  del 
Partido  destos  Indios,  que  como  tal,  y  con  Comission  de  su  Obispo  ha  procedido,  y  es  juez 
en  estas  caussas,  se  puede  mandar,  que  los  Indios  que  están  pressos,  se  le  entreguen,  ó  íí  su 
disposición  se  remitan  á  su  Pueblo.  V.  Alteza  lo  mandará,  ó  como  mas  convenga,  y  sea  jus- 
ticia que  pide,  y  en  lo  necessario  &c.  Doctor  Dotí  Pedro  Melian. 

rosigue.  V  en  el  Acuerdo  de  veinte  de  Abril  deste  año,  se  mandaron  llevar  los  Autos  á  la  Sala, 

y  vistos  por  los  dichos  mi  Presidente,  y  Oydores,  proveyeron  vno  señalado  con  las  rubricas 
de  sus  firmas,  del  tenor  siguiente. 


^:^^.  TI^N  líi  Ciuda. 
I   As  cinco  añ( 


lad  de  México,  á  catorze  dias  del  mes  de  lunio,  de  mil  y  seiscientos  y  cinquenta 
años:  Los  Señores  Presidente,  y  Oydores,  de  la  Audiencia  Real  de  la  Nueva  Es- 
paña: Haviendo  visto  la  relación  Eclesiástica,  que  fue  traída  por  via  de  fuerza,  de  la  que  el 
Gobernador,  Alcaldes,  Principales,  y  demás  Oficiales  de  República  del  Pueblo,  y  cabezera  de 
Zola,  jurisdicción  de  Zimatlan,  dizen  les  haze  el  Obispo  de  la  Ciudad  de  Antequera,  Valle 
deOaxaca,  y  el  Licenciado  Gon(;alo  de  Balsalobre,  como  su  Comissario  Cura  Beneficiado  del 
dicho  Partido,  en  proceder  contra  ellos  en  las  caussas  que  les  ha  fulminado  de  idolatrías,  sor- 
tilegios, hechizerias,  y  otras  supersticiones.  DIXERON,  que  declaravan,  y  declararon  no  hazer 
fuerza  el  dicho  Obispo,  y  su  juez  Comissario,  en  conocer,  y  proceder  en  las  dichas  caussas;  las 
quales  se  les  remitan,  y  debuelvan,  para  que  prosigan  en  ellas,  y  continúen  con  el  zelo,  y  aten- 
ción que  hasta  aqui,  sentenciándolas,  y  executando  las  que  lo  están  conforme  á  derecho:  Y  man- 
davan,  y  mandaron,  se  despache  Real  Provission  para  que  la  justicia  de  dicho  Partido,  y  las  de- 
mas  de  su  Magestad,  y  del  dicho  Obispado  de  Oaxaca,  den  al  dicho  Obispo,  y  sus  Comissarios, 
los  auxilios,  y  todo  el  favor,  y  aj-uda  que  les  pidieren  para  lo  contenido  en  este  Auto,  pena 
de  mil  ducados,  y  de  privación  perpetua  de  sus  oficios,  y  de  que  irá  persona  desta  Corte  á  su 
costa,  á  executarlo;  y  assi  lo  pronunciaron,  y  mandaron.  Ante  mi  Xicolas  del  Guijo  Escrivano. 

Después  de  lo  qual  Fernando  Olivares  de  Carmona;  Procurador  de  la  dicha  mi  Audien- 
cia, en  nombre  del  dicho  Beneficiado  Balsalobre,  pidió,  que  el  auxilio  que  os  estava  mandado 
impartir  al  Obispo,  y  á  él,  se  entendiesse  con  los  demás  juezes  Eclesiásticos,  que  cntcndiessen 
en  estas  caussas,  y  que  bastasse  presentar  testimonio  autorizado  dest.-i  mi  carta,  y  que  se  guar- 
dasse,  y  cumpliesse  como  si  fuesse  la  original.  Y  que  vos  las  dichas  mis  justicias  como  caussa 
tan  del  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  cada  vno  en  vuestro  partido,  \' jurisdicción,  ampara- 
sedes  á  los  interpretes,  testigos,  y  demás  ministros  que  entendiessen  en  estas  caussas,  y  que 
se  nombrassen  para  ellas,  y  que  no  consintiessedes  que  los  Governadores,  Alcaldes,  Tcqui- 
tlatos,  y  Mandones,  les  hiziesscn  bcjacion,  ni  agravio,  ni  les  impidiessen  el  obrar  en  las  dichas 
caussas  cada  vno  en  su  ministerio,  imponiéndoles  para  ello  penas. 

Y  visto  el  pedimento,  por  los  dichos  mi  Presidente,  y  Oydores,  por  su  decreto  de  quinze 
del  corriente,  lo  mandaron  assi.  Y  para  que  tenga  cumplido  efecto  con  su  acuerdo  mandé 
despachar  esta  mi  carta,  por  la  qual  os  mando  á  vos  las  dichas  mis  justicias,  que  siéndoos 
mostrada  beais  el  Auto  de  la  dicha  mi  Audiencia,  que  de  susso  va  incorporado,  y  le  guardéis, 
cumpláis,  y  executeis,  y  hagáis  guardar,  cumplir,  y  e.xecular,  según,  y  como  en  el  se  contie- 
ne, y  en  su  conformidad.  Y  del  decreto  vltimo  de  quinze  deste  mes,  de  susso  citado,  daréis  al 
dicho  Obispo,  y  sus  Comissarios,  los  auxilios,  y  todo  el  iavor,  y  ayuda  que  os  pidieren,  para 
todo  lo  contenido  en  dicho  Auto  de  susso  incerto,  y  en  conformidad  del  dicho  decreto,  con 
testimonio  desta  mi  caria,  firmado,  y  signado  de  mi  Escrivano  Publico,  ó  Real,  la  guardareis, 
y  cumpliréis,  como  si  fuesse  la  original,  para  en  quanto  á  las  caussas  de  idolatrías.  Y  por  esta 
razón  no  haréis,  ni  consentiréis  se  hagan  molestias,  ni  bejaciones  a  los  interpretes,  testigos,  y 
demás  Indios,  y  Ministros,  que  entendieren  en  las  dichas  caussas,  y  se  nombraren  para  ellas, 
amparándolos,  y  defendiéndolos,  y  no  consintiendo  como  no  consentiréis  por  ninguna  manera 
que  los  Governadores,  Alcaldes,  Tequitlatos,  y  Mandones,  les  hagan  agravios,  ni  que  les  im- 
pidan el  obrar  en  las  caussas  referidas,  cada  vno  en  su  ministerio,  guardándolo,  y  cumplién- 
dolo todo,  y  cada  cosa,  y  parte  como  tan  del  servicio  de  Dios,  y  mió,  y  que  pide  tanto  remedio, 
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para  que  por  este  camino,  )•  otros  medios  suaves,  se  reduzgan  estas  almas  a  la  obediencia,  y 
báculo  Pastoral  de  Padre,  y  Pastor,  tan  zelosso  de  las  cosas  de  nuestra  Santa  Fee  Catholica, 
á  quien  se  remiten,  y  á  su  Comissario  Balsalobre  estos  processos  para  que  prosigan  en  ellos, 
y  continúen  con  el  zelo,  y  atención  que  hasta  aqui,  y  las  sentencien,  y  executen  las  que  tu- 
vieren sentenciada.s,  conforme  á  derecho,  y  no  hagáis  cosa  en  contrario,  pena  de  mi  merced, 
y  de  los  mil  ducados  de  castilla  impuestos  en  el  dicho  Auto,  en  que  desde  luego  declaro  por 
incurso  al  que  lo  contraviniere,  ó  qualquiera  cosa,  ó  parte  dello,  demás  de  privación  perpe- 
tua de  vuestros  oficios,  y  de  que  irá  persona  desta  mi  Corte  á  vuestra  costa,  y  de  cada  vno 
de  vos,  á  cumplirlo,  y  executarlo,  según  dicho  es,  de  cuya  pena  tome  razón  mi  Contador  des- 
tos  efectos.  Dada  en  México,  á  veinte  y  tres  dias  del  mes  de  lunio  de  mil  y  seiscientos  y  cin- 
quenta  y  cinco  años.  El  Duque  de  Alburquerque.  Licenciado  Don  Andrés  Pardo  de  Lago.  El 
Licenciado  Don  Gaspar  de  Castro.  Licenciado  Don  Antonio  Albares  de  Castro.  Registrada. 
Francisco  de  Olabarria,  Chanciller.  Francisco  de  Olabarria. 

Tomóse  la  razón  en  la  Contaduría  de  penas  de  Cámara  de  mi  cargo.  Francisco  de 
Olabarria. 

Yo  Nicolás  del  Guijo,  Theniente  de  Don  loseph  de  Montemayor,  Secretario  de  Cámara  del 
Rey  Nuestro  Señor,  la  hize  escrivir  por  su  mandado,  con  acuerdo  de  su  Presidente,  y  Oydores. 

Muy  Poderoso  Señor.  Fernando  Olivares  de  Carmona,  en  nombre  del  Licenciado  Gon(;alo 
de  Balsalobre,  Presbítero,  Beneficiado  del  Pueblo  de  Zola:  En  el  pleyto  que  sigue  con  los  In- 
dios del  dicho  Pueblo.  Digo,  que  V.  Alteza  fue  servido  de  mandar  se  despache  Provission  á 
mi  parte,  para  que  las  justicias  le  diessen  favor,  y  ayuda,  y  el  auxilio  necessario  para  averi- 
guar las  caussas  de  idolatría,  imponiéndoles  á  vnos,  y  á  otros  graves  penas,  como  se  espressan 
en  dicha  Real  Provission,  y  en  las  mas  partes  de  aquel  Obispado  no  ay  Escrivano  Publico, 
ni  Real,  que  notifique  dicha  Real  Provission.  A  V.  Alteza  pido,  y  suplico,  se  sirva  de  mandar 
la  notifique  qualquiera  persona  que  sepa  leer,  y  escrivir.  Y  que  la  omisión  que  las  vnas  jus- 
ticias tuvieren  en  el  obedecimiento,  y  cumplimiento  de  dicha  Real  Provission,  lo  aberiguen 
las  otras  ante  si  como  juezes  receptores,  á  falta  de  escrivano  Publico,  o  Real,  y  se  ponga  por 
testimonio  en  dicha  Real  Provisión,  pido  justicia,  &c.  Fernando  Olivares  de  Carmona. 

EN  la  Ciudad  de  México,  á  seis  de  lulio,  de  mil  y  seiscientos  y  cinquenta  y  cinco  años.  Es- 
tando en  Audiencia  publica  los  Señores  Presidente,  y  Oydores  de  la  Audiencia  Real 
desta  Nueva  España,  se  lej'ó  esta  petición.  Y  vista,  mandaron  se  haga  como  lo  pide  todo  el 
contenido  en  ella  á  falta  de  Escrivano  Publico,  ó  Real.  Nicolás  del  Guijo  Escrivano.  Corre- 
gido con  la  petición,  y  decreto  original.  Nicolás  del  Guijo  Escribano  Real. 

EN  la  Ciudad  de  Antequera  Valle  de  Oaxaca,  en  treze  dias  del  mes  de  Septiembre,  de  mil 
y  seiscientos,  y  cinquenta  3'  cinco  años.  Yo  el  Escrivano  Publico,  requerido  por  el  Bachi- 
ller Gonzalo  de  Balsalobre  Beneficiado  del  Partido  de  Zola  deste  Obispado,  notifique  la  Real 
Provisión  de  atrás,  y  Auto  desta  otra  foja,  al  General  D.  Pedro  de  Saravia,  y  Rueda,  Cava- 
llero  del  Orden  de  Santiago,  Alcalde  mayor,  y  Teniente  de  Capitán  General  desta  ciudad,  que 
vista  por  su  merced,  la  cogió  en  sus  manos,  y  la  besó,  y  puso  sobre  su  cabeza  con  la  reve- 
rencia, y  respecto  devido  como  carta  de  Nuestro  Rey  y  Señor  natural,  que  Dios  guarde,  5'  en 
su  cumplimiento  obedeciendo  la  esta  presto,  por  lo  que  le  toca,  de  hazer  lo  que  su  Magestad 
manda  en  dicha  Real  Provission,  y  Auto,  y  esto  respondió,  y  lo  firmó,  Don  Pedro  de  Saravia. 
.-\ntc  mi  Geronynio  de  Aldrele  Escrivano  Real,  y  Publico. 

«Concuerda  con  la  Prouission,  y  Auto,  y  notificación  original,  que  para  este  efecto  me 
entregó  el  Bachiller  Gonzalo  de  Balsalobre  Beneficiado  del  Partido  de  Zola,  á  quien  la  bolui, 
de  cuyo  pedimento  hize  sacar  el  presente,  que  es  fecho  en  esta  Ciudad  de  Antequera  en 
veinte  y  dos  dias  del  mes  de  Setiembre  de  mil  y  seiscientos  y  cinquenta  y  cinco  años.  Hago 
mi  signo  en  testimonio  de  verdad.  Gcronywo  de  Aldrete  Escrivano  Real,  y  Publico.» 
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KELACION 


DE 


OTROS  CASOS  DE  IDOLATRÍA 

CONCERNIENTES 

A    LOS   YA   REFERIDOS,    V   AVERIGUADOS  POR   EL  MISMO   LICENCIADO   GON^ALO    DE    BaLCALOBRE, 

PARA  MAVOR   INTELIGENCIA    DESTA   MATERIA. 

POR  Declaración  de  Gregorio  de  Monjaraz  Indio,  natural  del  Pueblo  de  San  luán,  del 
mismo  partido  de  Zola,  consta  que  aviendoscle  muerto  a  el  susodicho  su  Abuela,  su  Padre 
Rafael  Ramírez,  ya  difunto,  consultó  á  Diego  Luis  maestro  de  idolatrias,  sobre  la  dicha  muer- 
te: Y  les  respondió,  que  hiziesse  la  penitencia  acostumbrada,  que  es  ayunando  vn  dia,  y  vna 
noche,  sin  comer  cosa  alguna,  ni  tocar  nada  con  las  manos,  ni  tener  comunicación  los  casa- 
dos entre  si;  y  que  tuviesse  prevenida  vna  gallina  de  la  tierra,  y  vn  pollo  de  la  tierra,  con 
cantidad  de  cópale.  Y  avicndose  hecho  la  dicha  penitencia  por  todos  los  caseros,  vino  el  dicho 
Diego  Luis  á  la  casa  del  dicho  Gregorio  de  Monjaraz,  y  en  el  lugar  donde  avia  muerto  la 
difunta  degolló  la  gallina,  y  rozió  el  cópale  con  su  sangre,  y  lo  echó  todo  en  el  fogón  (que  de 
ordinario  tienen  en  el  lugar  donde  los  difuntos  espiran)  Lo  qual  hizo  con  ciertas  palabras  que 
no  se  pudieron  entender;  y  dixo  ser  este  sacrificio  hecho  á  vna  Diosa  de  su  gentilidad  llamada 
NoJiiíichaiia.  Y  de  alli  á  otros  ocho  dias  vino  el  dicho  Diego  Luis  á  la  misma  casa,  y  poco 
después  de  las  Oraciones,  que  empe^ava  ya  á  escurecer  llevó  consigo  al  padre  del  dicho  Gre- 
gorio de  Monjaraz,  y  el  pollo  de  la  tierra,  que  estava  prevenido  con  cantidad  de  pedamos  de 
cópale,  le  dixo  que  lo  Uebava  todo  al  camino  del  infierno,  que  estava  en  vn  arroyo  seco  junto 
al  Pueblo  de  S.  luán,  y  se  llama  en  la  lengua  corriente  Oiiecoqitasn,  para  hazer  vn  sacrificio  al 
Dios  del  infierno  Coqnctaha,  para  obligarle  á  que  atajase  el  camino  alas  muertes,  y  enfer- 
medades, no  dexandolas  salir  del  infierno,  para  que  no  llegasen  á  la  casa  del  susodicho.  Y 
aviendo  llegado  al  arroyo  el  dicho  Diego  Luis,  le  mandó  hazer  á  su  padre  vn  hoyo  como  de 
vna  tercia  de  hondo,  y  en  el  echó  los  pedamos  de  cópale,  y  degollando  el  pollo,  lo  rozió  con 
su  sangre,  y  dixo  ciertas  palabras,  y  echó  dentro  el  pollo  con  cabeza,  y  cerró  el  hoj'o.  Tam- 
bién otro  maestro  destas  supersticiones,  en  la  muerte  de  otros  difuntos  mandava  hazer  ocho 
dias  de  penitencias,  bañándose  en  el  Rio  de  madrugada  continuamente  al  salir  del  Luzcro,  y 
no  mezclándose  con  mugeres,  ni  hombres,  ni  tocando  ninguna  cosa  con  la  mano,  ni  dándola 
(\.  otra  persona.  También  al  cortar  de  los  primeros  Elotes  de  las  sementeras,  vna  parienta  del 
dicho  Gregorio  de  Monjaraz,  consultó  á  Diego  Luis,  sobre  el  dia  bueno  en  que  se  avian  de 
cortar;  y  le  aconsejó,  que  avia  de  ser  en  el  dia  del  Dios  de  los  rayos,  que  es  el  que  cmbia 
el  agua  á  las  sementeras,  y  que  esse  dia  llebassen  los  primeros  Elotes  á  la  Yglesia,  con  tres 
candelas,  y  las  pusiessen  con  ellos  enmedio  de  la  capilla  mayor,  y  hiziessen  tres  dias  continuos 
de  la  penitencia  de  los  ayunos  arriva  dichos.  Y  assimismo  declaró,  que  en  vn  rczio  parto  que 
tuvo  su  muger  consultó  á  vna  partera  maestra  de  estas  supersticiones,  y  le  dixo,  que  para 
que  la  criatura  saliese  á  luz,  y  se  lograse,  prometiesse  de  ofrecer  cantidad  de  pedamos  de  có- 
pale en  el  lugar  donde  naciesse  la  criatura  rociados  con  sangre  de  gallina  de  la  tierra,  y  se 
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quemase  :l  honra  de  la  Diosa  Nohiiichaua,  que  es  la  que  cria  á  las  criaturas;  y  esto  acompa- 
ñase con  tres  días  de  la  penitencia  acostumbrada.  Y  no  embargante  esto  dentro  de  veinte  dias 
se  le  murió  la  criatura.  También  declaró  aver  hecho  consulta  al  dicho  Diego  Luis,  sobre  el 
dia  bueno  de  ca^ar  Benados,  por  ser  su  oficio  y  el  dicho  Diego  Luis  aviendo  hecho  cierta 
quenta  con  los  dedos,  le  señaló  el  dia,  y  le  di.xo,  que  aquel  era  el  dia  en  que  gobernava  el  Dios 
del  infierno,  que  es  el  que  cmbia  las  muertes,  y  que  aquel  dia  demañana  fuesse  á  la  Yglesia, 
y  pusiesse  vna  candela  en  el  Altar  del  Christo,  para  el  Dios  del  infierno,  píxcediendo  prime- 
ro tres  dias  de  penitencia.  Todo  lo  qual  puso  por  obra,  y  cagó  vn  Benado  matándolo  con  vn 
arcabuz,  y  traydo  el  Benado  á  su  casa,  lo  puso  encima  de  vnas  ojas,  y  le  sahumó  la  cabeza, 
y  narizes  con  humo  de  cópale;  lo  qual  le  mandó  el  dicho  Diego  Luishiziesse,  para  que  quando 
otra  vez  fuesse  á  cagar  no  huyessen,  sino  que  se  dexassen  cagar  con  facilidad;  y  que  siempre 
ha  hecho  esta  ceremonia  para  cagarlos.  Y  declaró,  que  todos  los  cazadores  de  Benados  hazen 
las  mismas  ceremonias;  y  que  otros  añiden  otras,  echándoles  á  los  Benados  muertos  vn  poco 
de  pulque  en  la  boca,  y  encendiendo  delante  dellos  vna  candela;  y  otros  meten  en  la  boca 
del  Benado  vn  pedago  de  cópale;  y  otros  cagadores  les  sacan  los  lomos  al  Benado,  y  los  re- 
parten entre  los  que  alli  se  hallan,  y  les  mandan,  que  luego  alli  coman  aquella  carne  cruda; 
y  otros  cagadores  de  Benados  acostumbran  hazer  la  penitencia  acostumbrada,  por  tres  dias,  y 
de  mañana  van  á  buscar  la  caga,  y  llevan  consigo  candelas  de  cera,  cópale,  y  vn  pollo  de  la 
tierra,  para  presentarlo  al  Dios  del  infierno,  y  tener  buena  dicha  en  encontrar  con  la  caga  de 
los  Benados.  Todas  estas  cosas  las  ha  descubierto  la  diligencia  del  Licenciado  Gongalo  de  Bal- 
galobre,  diligente  Comissario,  para  la  inquisición  de  todas  estas  supersticiones;  con  que  se 
conoce  el  grave  daño  que  ay  en  estas  materias.  Y  en  la  que  se  tiene  averiguada  por  el  dicho 
Comissario,  de  las  indecencias  que  los  Indios,  y  Indias  en  muchas  Yglesias  de  las  Visitas  de 
las  Dotrinas  donde  no  assisten  los  Ministios,  hazen  haziendo  ferias  de  compras,  y  ventas,  á 
miodo  de  Tiangues,  á  deshoras  de  la  noche,  en  las  Yglesias,  y  Simenterios,  y  sin  luz.  Y  assi 
mismo  se  reconoce  tener  algunos  lugares  diputados  fuera  de  los  Pueblos,  para  sus  idolatrías, 
pues  en  vn  puesto  media  legua  del  Pueblo  de  S.  luán  de  la  dicha  Doctrina  de  Zola,  llamado 
en  aquella  lengua  Qiiij ajila,  hallaron  naynas  de  edificios  antiguos;  y  en  el  vn  Cite,  en  que  an- 
tiguamente sacrificaron  los  Indios,  con  sus  escalones  para  subir  á  el,  con  señales  actuales  de 
carbón,  y  cópale  deretido  en  el  suelo;  con  que  se  reconoce  los  actuales,  y  continuos  sacrifi- 
cios que  están  haziendo,  y  que  es  imposible  reduzir  á  Relación  todos  los  que  en  otras  partes 
se  hazen,  y  que  estas  relaciones  solo  sirven  para  que  los  Ministros  aviven  su  cuydado,  y  ha- 
gan diligencia  para  averiguar  lo  que  en  sus  Doctrinas  passa,  principalmente  procurando  es- 
torvar  todas  estas  materias  en  la  raiz,  que  son  estos  falsos,  y  perversos  Dogmatistas,  Médi- 
cos, Curanderos,  Curanderas,  y  Parteras. 
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FORMA, 


INSTEVCCION 

QVE  SE  HA  DE  GVARDAR  EN  ESTE  OBISPADO  DE  OAXACA,  por  los 

Vicarios  Foráneos,  y  demás  juezes  de  Comissiox.  En  el  modo  de  proceder  con- 
tra Indios,  en  qualesquiera  causas  Eclesiásticas  que  se  ofrezcan;  especial- 
mente EN  causas  Criminales  de  Idolatrías,  Sortilegios,  Hechiserias,  Supersti- 
.  ciones,  Ritos,  y  Ceremonias  de  la  Gentilidad;  fulminándolas,  sustanciándolas 
Y  concluyéndolas  brevemente,  y  conforme  a  derecho. 


ADVIÉRTASE  lo  primero,  que  en  el  modo  de  corregirlos,  mas  se  muestren  padres  pia- 
dosos, que  juezes  severos,  para  que  assi  se  consiga  mejor  la  emmienda,  castigándolos 
no  a  todo  rigor  de  derecho,  sino  benigna,  y  misericordiosamente;  Si  j'a  no  es,  que  la  calidad 
del  delicio,  ó  rebeldia  del  delinquente  requiera  mayor  castigo,  para  que  sirva  de  exemplo  á 
los  demás.  Y  por  ser  gente  miserable  siempre  se  procure  escusarlos  de  largas  prisiones,  y  de 
costas;  y  si  algunas  se  les  Uebaren  sean  las  mu\^  precissas. 

Lo  segundo  se  advierta,  que  aunque  es  opinión  de  graves  Autores,  que  las  causas  de  los 
Naturales,  por  su  pobre(;;i,  y  miseria,  se  concluj^an  sumariamente,  y  de  plano,  sin  atender  á 
las  escrupulosas  formulas  del  derecho,  como  lo  dize  el  señor  Doctor  Solorcpano,  en  su  Política 
Indiana,  lib.  2.  fol.  233.  colum.  2.  lit.  H.  Apoj-ando  esta  doctrina  con  la  de  Baldo  cons.  465. 
num.  2.  lib.  1.  Franchis  decis.  6.  cap.  8.  num.  6.  y  otros,  apud  \"elascum  de  privilegijs  paup. 
part.  I.  qucest.  25.  num.  19.  Menoch.  cap.  27,  num.  40.  El  mesmo  Doct.  Solorgan.  fol.  234. 
colum.  I.  lit.  L.  dize,  que  es  sumamente  necessario  proceder  en  estas  causas  en  la  forma  di- 
cha. Y  el  Padre  Thom.  Sanch.  de  matrim.  tom.  3.  disp.  19.  num.  1.  que  aunque  sean  de  dibor- 
sio,  y  matrimoniales,  no  ay  necessidad  de  formar  processos  ni  escritos,  sino  que  inquirida, 
y  averiguada  la  verdad,  se  concluyan  brevemente.  Y  mucho  mas  latamente  lo  dize  \'era- 
cruz,  en  su  especulo  3.  part.  artic.  10.  per  totum.  Y  adelante  el  mesmo  Doct.  Solorcan.  liter. 
N.  concluye  tornándolo  á  encargar,  para  lo  qual  trae  ú  la  letra  vnas  disposiciones  de  los  con- 
silios  Limen.ses,  el  2.  part.  1.  num.  120.  pág.  32.  Y  el  3.  act.  4.  cap.  7.  y  8.  y  dize,  que  del 
mesmo  sentir  es  el  Padre  Acosta,  de  íudoriim  sálate,  cap.  23.  y  Torquemada,  en  la  Monarchia 
Indiana,  lib.  5.  pág.  686.  y  734.  Esta  forma  se  podrá  observar  en  las  causas  leves,  y  de  poca 
sustancia;  pero  en  las  graves,  y  que  fueren  de  entidad,  ya  que  por  no  causarles  demasiada 
molestia,  se  escuse  en  algo  la  solemnidad  del  derecho,  porque  no  queden  indefensos,  es  pre- 
ciso que  se  proceda  conforme  á  lo  sustancial  del,  en  la  forma  siguiente. 


^>r/  el  juez  procediere  ile  ujieio:  En  llegando  d  :rii  i/otüia  iiiíalijuicra  de  los  del ie tus  arnna 
\^\  dichos,  y  assi  ntesino  el  deliuqitcntc  que  lo  cometió:  En  virtud  de  la  comissiotí  que  ha  de 
''        tener  para  proceder  en  estas  causas,  nombrar d  Xotario,  que  sea  persona  suficiente  ha- 
biendo el  nondiran/iento  en  esta  Jornia* 

'    -Ad  Offic  boni,  &  recti  iudicis  cxpcctat  delinquinti;.  inquirciu  &  punhc.»  Ix.  iii  aiilhent  vt  nulli  iudicum  in  princip.  cül«t  'J 
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Nombra- 
miento de 
Notario. 


Cabc(;a  de 
proce.so. 


<;En  el  Pueblo  de  tal  parte,  en  tantos  dias  de  tal  mes,  y  año,  N.  Vicario  foráneo,  ó  juez 
de  comission,  para  el  conocimiento  de  tales,  y  tales  causas,  por  el  Illustrissimo  Señor  N.  Obis- 
po deste  Obispado,  del  Consejo  de  su  Magestad,  &c.  Digo  que  para  fulminar  cierta  causa,  ó 
causas  tocantes  á  la  jurisdicción  Eclesiástica,  ó  á  mi  comission,  tengo  necessidad  de  nom- 
brar Notario,  ante  quien  passen  todos  los  autos  que  se  hizieren  en  ellas,  por  no  averio  en  esta 
jurisdicción.  V  teniendo  satisfacion  de  N.  Español,  vczino,  ó  residente  en  tal  parte,  le  nombro 
por  tal  Notario,  y  le  doy  la  auctoridad  que  por  derecho  puedo,  para  que  á  sus  escritos  se  les 
dé  entera  fee,  judicial,  }•  extrajudicialmente,  encargándole  el  vso  del  oficio  con  todo  secreto, 
3-  legalidad;  con  que  primero  lo  acete,  y  haga  el  juramento  en  forma.  V  estando  presente  el 
susodicho,  acetó  el  dicho  oficio,  y  juró  en  forma  de  derecho  de  vsarlo  bien,  y  fielmente,  a  su 
leal  saber,  y  entender,  guardando  el  secreto  que  tiene  obligación;  y  lo  firmó  conmigo  el  di- 
cho \'icario,  ó  juez.  (Firmará  el  juez,  }■  Notario.)» 

Después  deste  nombramiento,  hará  la  cahega  de  processo  en  la  forma  siguiente: 

«En  el  Pueblo  de  tal  parte,  en  tantos  dias  de  tal  mes,  y  año,  N.  Vicario  foráneo,  ó  juez 
de  comission,  para  el  conocimiento  de  causas  de  idolatrías,  &c.  Dixo,  que  por  quanto  á  su 
noticia  á  llegado,  que  N.  natural,  vezino,  ó  residente  en  tal  parte,  ha  cometido  tal  delicto  (aqui 
se  hará  la  relación  del  delicto)  lo  qual  es  en  grande  deservicio  de  Dios  N.  Señor.  Y  para 
que  tenga  el  remedio  que  conviene,  mandó  hazer  averiguación  dello,  y  que  los  testigos  se 
examinen  al  tenor  deste  auto,  y  fecha  se  le  traiga,  para  la  ver,  y  proveer  justicia.  Y  assi  lo 
provej'ó,  mandó,  y  firmó.  (Firmará  el  juez,  y  Notario.)» 

(a)  Si  el  juez  tuuiere  solame'nte  noticia  del  delicto,  y  no  del  delinquente,  dirá  en  la  ca- 
bera del  processo:  o  Que  por  quanto  á  su  noticia  ha  llegado,  que  en  tal  parte  se  cometió  tal 
delicto,  para  saber  quien  lo  cometió,  y  proceder  á  su  castigo,  mandó  hazer  averiguación 
dello,  &c.» 

(b)  Si  el  juez  procediere  de  pedimento  de  parte,  por  denunciación,  ó  acusación,  se  podrá 
receñir  por  auto  en  la  forma  siguiente: 


Denuncia- 
ción por 
auto. 


«En  el  Pueblo  de  tal  parte,  en  tantos  dias  de  tal  mes  y  año,  ante  N.  Vicario  foráneo,  ó 
juez  de  comission,  para  el  conocimiento  de  causas  de  idolatría,  &c.  Y  ante  mi  el  presente 
Notario,  y  testigos  infra  escritos  pareció  N.  de  tal  Fiscal  de  este  juzgado,  y  premisas  las  solem- 
nidades de  derecho,  denuncio  criminalmente  de  N.  vezino,  ó  natural  de  tal  parte:  El  qual 
con  poco  temor  de  Dios  N.  Señor,  y  en  grave  daño  de  su  conciencia,  y  en  menosprecio  de  la 
justicia  Eclesiástica  á  hecho  tal  cosa  (aqui  se  hará  relación  del  delicto,  y  del  delinquente, 
el  dia,  hora,  mes,  y  año,  y  el  lugar  donde  lo  cometió)  por  lo  qual  ha  incurrido  en  muchas  y 
graves  penas,  establecidas  por  derecho;  en  que  pidió  fuesse  condenado,  y  que  se  executassen 
en  su  persona,  y  bienes,  para  que  les  sea  castigo,  y  á  otros  exemplo:  Ofreció  información,  y 
juró  en  forma  esta  denunciación,  siendo  testigos  N.  N.  Y  visto  por  el  dicho  Vicario,  ó  juez, 
la  admitió,  \'  mando,  que  el  dicho  fulano  dé  la  información  que  ofrece,  y  dada  probeerá  jus- 
ticia; y  assi  lo  probeyó,  mandó,  y  firmó.  (Firmelo  el  juez,  y  Notario.)» 


Moiiodefnr-  (c)  Si  la  denunciaciou  se  hiziere  por  petición,  se  podrá  formar  conforme  á  la  relación 

den'^ícia-    del  auto  dc  arriua,  desde  el  nombre  del  denunciador,  ó  Fiscal,  hasta  donde  dize,  «que  jura  en 
pet^cio'níV    forma.»  Y  firmará  la  petición.  Probeerá  el  iuez  lo  siguiente,  á  la  petición,  poniendo  primero 

auto  ,  .  ,- 

probeido     la  presentación  en  esta  torma: 

<i  ella.  ' 

Consi.  Trid.  scss.  U  c.  4.  dc  rcform.  docet  Vlpian.  in  1.  congruit  de  offlc.  pr.-esid.— «ludcx  potcst  procederé  in  causis  criminalibus,  per 
inquisitionera,  aut  denuntiationem,  aut  accusationems  tx,  in  cap.  supcr  his  16.  in  princip.  &  cap.  qualiter,  &  quando.  el  2  vers.  «ad  cor- 
rigendos,» &  c.  heli  dc  Simonía  in  princip.  vers.  «ad  corrigendos.»  Paz  in  prax,  1. 1.  5.  p.  in  princip.  D.  loan.  Vela  in  m.  procedend 
c.  2.  num.  1. 

(a)  «Innento  delicto  speciali.  &  non  inuento  delinquente  per  inquisitionem  generalem,  inquiritur  delinquens.»  Paz  in  prax.  I. 
tom.  4.  p  c.  1. 

(b)  Patet  ex  tx  in  1.  2  C.  de  dclationibus,  liK  10  Villadieg.  in  Polit.  cap  3.  fol.  56,  num.  149. 

(c)  Ex  doctrina  Speculator.  in  tt.  de  inquisit:  i>.  visso  igitur  in  denuntiation,  est  necesarias  libell.  ad  vers.  in  prax  obseruatur, 
vt  tiat  denuntiatio  aut  per  actum.  aut  per  libellum,  ita  Pax  in  prax.  I.  to.  4.  p.  §.  vnico,  num  1,  &  2. 
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«En  el  Pueblo  de  tal  parte,  en  tantos  dias  de  tal  mes,  y  año,  ante  N.  Vicario  foráneo,  ó 
juez  de  comission,  se  le\-ó  esta  petición,  que  presentó  el  contenido.  E  vista  por  el  dicho  Vi- 
cario, la  huvo  por  presentada,  y  mandó,  que  dé  la  información  que  ofrece,  y  assi  lo  prove3-ó 
y  firmó.  (Firmará  el  juez  y  notario).» 

niiíbrardis  ^'^^  ^^^^  examinar  los  testigos,  siendo  Indios,  y  proceder  en  la  causa  hasta  su  conclu- 

s"n"eí"ue  ^'°"'  ^^  nombrarán  dos  Interpretes  suficientes  en  la  Lengua  vulgar  del  Pueblo,  ó  en  la  ma- 

h°aulr''mal'  t^''""  ^^  '"^  dclinquentes,  y  testigos,  dándoles  facultad  para  el  vso  del  oficio,  y  encomendan- 

^%^iente!*''  ^^^^^  ^^  fidelidad,  y  secreto.  Los  quales  han  de  acetar  el  nombramiento,  y  jurar  en  forma,  de 

vsar  el  oficio  fielmente,  interpretando  verdad.    Firmarán  si  supieren.   Y  si  no  supieren,  se 

pondrá,  «que  no  firmaron  por  no  saber.»  (Y  lo  firmará  el  juez,  y  Notario.) 


Examen  de 

tCbtigOS. 


Los  testigos  se  examinarán  al  tenor  de  la  cabega  de  processo,  ú  de  la  denunciación,  por 
auto,  ó  por  petición,  en  la  manera  siguiente: 

«En  el  Pueblo  de  tal  parte,  en  tantos  dias  del  mes,  y  año,  para  la  aberiguacion  de  lo  con- 
tenido en  la  cabera  de  processo,  ó  denunciación  precedente  (si  la  causa  se  fulminare  por  de- 
nunciación) ante  N.  Vicario  foráneo,  ó  juez  de  comission,  pareció  N.  de  tal,  vezino  natural  ó 
residente  en  tal  parte  (Y  si  no  lo  conociere  el  Notario  diga)  pareció  vn  hombre,  ó  muger, 
Indio,  ó  India,  que  mediante  los  Interpretes  nombrados,  dixo  llamarse  fulano,  y  ser  natural 
de  tal  parte  (Y  si  huuiere  dos  testigos  conocidos  del  Notario,  que  lo  conozcan  dirá)  á  quien 
declararon  con  juramento  conocer,  y  ser  el  contenido  N.  N.  vezinos  de  tal  parte.  Del  qual  se 
recivió  juramento,  y  lo  hizo  en  forma  de  derecho,  por  Dios  Xtro.  Señor,  y  la  señal  de  la  Cruz, 
so  cargo  del  qual  prometió  de  dezir  verdad.  Y  aviendole  leydo,  y  dado  á  entender  la  dicha 
cabega  de  processo,  ó  denunciación,  mediante  los  dichos  Interpretes.  Dixo  y  declaró,  que  co- 
noce á  N.  contenido  en  ella,  ó  denunciado,  y  lo  que  sabe  es  (aqui  se  pondrá  lo  que  dixere 
preguntándole  como,  y  por  que  lo  sabe;  y  si  dixere,  que  lo  oyó  dezir,  diga,  á  quien,  y  quando, 
y  quien  estaua  presente,  3'  si  dixere  que  lo  vido,  declarará  quando,  y  como  lo  vido:  De  ma- 
nera, que  dé  razón  de  lo  que  depusiere,  con  distinción,  y  claridad.  Por  vltimo  se  dirá):  «Y 
que  lo  que  dicho  tiene  es  la  verdad  para  el  juramento  fecho,  en  que  se  afirmó,  y  ratificó,  y 
dixo  ser  de  hedad  de  tantos  años,  y  que  no  le  tocan  las  generales  (Y  si  le  tocaren  se  dirá): 
que  aunque  le  tocan  las  generales,  como  son  de  parentezco,  en  tal  grado,  de  amistad,  ó  otras 
dependencias,  no  por  esso  dcxa  de  dezir  verdad.  Y  lo  firmó  con  el  dicho  juez,  é  interpretes. 
(Y  si  no  supiere  firmar,  dirá):  «que  no  firmó  por  no  saber.»  (Fírmelo  el  dicho  juez,  y  Inter- 
pretes).» 

(e)  Receuida  la  sumaria,  si  de  ella  resultare  culpa,  ó  presunción  de  derecho,  ó  indicio  con- 
tra alguna,  ó  algunas  personas,  ora  sea  contra  el  principal  delinquentc,  ó  sea  juntamente 
contra  otros  cómplices.  Vista  por  el  juez  proueerá  auto  mandando,  «que  se  libre  manda- 
miento de  prission,  con  auxilio  de  la  Real  justicia,»  en  la  forma  siguiente: 

'^^TO.  ,j£[^  qi  Pueblo  de  tal  parte,  en  tantos  dias  de  tal  mes,  y  año,  N.  Vicario  foráneo,  ó  juez 

de  comission,  vista  esta  sumaria  información:  dixo  que  manda  va,  y  mandó,  que  N.  culpado 
en  ella.  (Y  si  vbiere  otros  cómplices,  se  dirá):  N.  N.  sea  preso,  ó  sean  presos,  y  puestos  en  la 
cárcel  Real  deste  Pueblo,  ó  en  la  Eclesiástica  (si  la  vbiere)  (Y  si  fuere  causa  muy  graue,  y  es- 
tuviere aueriguado  el  delicio,  por  lo  menos  con  dos  testigos  contestes,  se  dirá):  (f)  Y  le  sean 
embargados  todos  sus  bienes,  y  se  depositen  en  persona  abonada,  invocando  el  auxilio  del 
brago  Seglar,  hasta  que  por  el  dicho  Vicario  se  mande  otra  cosa.  Y  para  esto  se  despache 
mandamiento  en  forma,  y  assi  lo  proveyó,  mandó,  y  firmó.  (Firmará  el  juez,  y  Notario.)» 

(d)    Ita  Curia  rhiür-  I-  P-  §  1'  num.  í<'. 

(c)    Tcx.  in  1.  nuil."  C.  de  cxhihindis  rcis,  &  Icg.  I.  tt.  29.  p.  7.  lia  VilladicB.  in  Polit.  cap.  X  fol.  40.  n.  ■^9.  D.  loan.  Vela  jn  modo 
proccdend.  c.  6.  n.  2.  tt  pluns  quos  citat 

(O    Invocatio  auxilij  brachij  Secular,  palel.  ex  Ix.  in  cap.  vt  inquisiti.)n.  de  ha:rcticis  lib.  h.  ü  c.  1.  de  Omc.  iudici»  OrJinar. 
luneta  líl.  verb.  piiblic.  &  cap.  statuimus  de  malcdicis,  versic.  per  UmporaUm.  eodcm  U. 

M 
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Despacharase  mandamiento  de  prisión,  con  inuocacion  del  Real  auxilio,  en  esta  forma: 
Mandamien-  «N.  Vicario  foraneo,  ó  juez  de  comission,  para  el  conocimiento  de  causas  de  idolatrías, 

coninuoca-  &c.  Por  el  presente  mando  á  el  Al2,uazil  de  Doctrina  desta  cabecera,  ó  Pueblo,  prendáis  á  N. 

cion  del  '^  ^  j  '  r 

Real  auxilio,  natural,  Ó  vecino  de  tal  parte,  invocando  para  ello  el  Real  auxilio,  y  le  poned  presso  en  la 
cárcel  Real,  ó  Eclesiástica  (si  la  vbiere)  hasta  que  por  mi  se  mande  otra  cosa,  por  la  causa 
que  contra  el  susodicho  está  fulminada  en  este  juzgado.  Y  para  que  la  dicha  prisión  aya  efec- 
to, exorto,  y  requiero  de  parte  de  nuestra  santa  Madre  Iglesia,  y  de  justicia,  al  señor  N.  al- 
calde mayor,  ó  Corregidor  desta  jurisdicción,  ó  su  Lugartheniente,  imparta  su  auxilio,  y  brago 
Seglar,  para  que  el  Governador,  ó  Alcaldes  ó  qualquiera  Ministros  de  justicia  de  vara,  junto 
con  vos  el  dicho  Alguazil  de  Doctrina,  hagáis  la  dicha  prisión,  y  embargo  de  bienes  (si  se 
vbiere  de  hazer).  Fecho  en  tal  parte,  en  tantos  dias  del  mes  y  año.  (Firmará  el  juez.  Y  el 
Notario  firmará  en  esta  forma.)  «Por  su  mandado»  (N.  Notario).» 

(g)  Para  pedir  el  Real  auxilio,  se  le  hará  notorio  á  la  justicia  que  lo  ha  de  dar,  el  titulo 
de  la  commission  en  virtud  de  que  obra  el  juez  Eclesiástico. 

Si  se  vbiere  de  hazer  embargo  de  bienes,  será  en  esta  forma. 


de"b¡c'íe's,  "^u  el  Pueblo  de  tal  parte,  en  tantos  dias  de  tal  mes  y  año,  ante  mi  el  presente  Notario, 

""""rio^v""'  y  testigos.  N.  Alguazil  de  Doctrina,  desta  cabecera,  ó  Pueblo:  en  cumplimiento  del  auto,  y 
deposito,     mandamiento  de  atrás  fué  á  casa  del  dicho  N.  y  embargó  todos  los  bienes  que  halló,  y  pare- 
cieron ser  suyos,  poniéndolos  por  inventario,  en  la  forma  siguiente. 

(Aqui  se  ponga  el  inuentario,  y  después  del  se  dirá):  «Los  quales  dichos  bienes  el  dicho 
Alguazil  de  Doctrina  embargó,  sacándolos  de  la  dicha  casa,  y  los  entregó  por  inventario  á 
N.  vezino  de  tal  parte,  en  presencia  de  mi  el  dicho  Notario.  Y'  el  susodicho  se  dio  por  entre- 
gado de  ellos,  constituyéndose  depositario,  y  obligándose  con  su  persona,  y  bienes  á  tenerlos 
de  manifiesto,  hasta  que  por  el  dicho  Vicario,  ó  otro  juez  competente,  se  le  mande  otra  cosa, 
so  las  penas  en  que  incurren  los  depositarios,  que  no  acuden  con  los  depósitos  legalmente, 
con  renunciación  que  hizo  de  las  le^-es  de  su  fuero,  y  jurisdicción,  y  sometiéndose  al  Ecle- 
siástico. Y  juró  en  forma  de  derecho  de  lo  cumplir,  y  lo  otorgó,  y  firmó  (si  supiere)  siendo 
testigos  N.  N.» 

Si  el  depositario  fuere  Indio,  se  le  dará  a  entender  mediante  los  Interpretes,  lo  conte- 
nido en  este  deposito,  y  la  obligación  que  tiene. 

Presos  el  delinquente,  ó  delinquentes,  y  puestos  en  la  cárcel,  se  procurará,  que  no  se 

comuniquen  vnos  con  otros,  teniéndolos  á  cada  vno  á  parte,  y  que  tampoco  se  comuniquen 

to'íí.ar  dec'ia-  ^"^^  "ínguna  persona,  porque  no  les  aconsejen,  que  nieguen.  Y  se  les  tomará  su  confession  con 

"ntes"de?o°'  ^°'^''^  brcucdad.  Y  si  acaso  el  juez  se  rezelare  de  que  pueden  ser  aconsejados  de  alguno  para 

cSssi'ol    '^  negatiua,  procure  luego  que  se  prendan  tomarles  su  declaración  á  cada  vno  á  parte,  y  se 

podrá  tomar  la  declaración  al  reo  antes  de  su  confession. 
nom™a'r  dV  Para  tomarles  su  confession,  proueerá  auto,  en  que  se  les  mande  que  nombre  defensor 

suficiente;  y  si  no  lo  hizieren,  en  la  primera  Audiencia  se  les  nombrará  de  oficio,  por  auto, 
dándole  facultad  para  el  vso  del  oficio,  y  encargándole  la  legalidad,  y  que  acete,  y  jure  de 
vsarlo  fielmente,  á  su  leal  saber,  y  entender.  Acetará  el  nombrado,  jurará  y  firmará  con  el 
juez,  y  Notario. 

Tomarase  la  confession  á  cada  vno  de  por  si,  en  la  forma  siguiente: 

^toSarla"  "^n  el  Pucblo  de  tal  parte,  en  tantos  dias  de  tal  mes,  y  año,  ante  N.  Vicario  foráneo, 

confession.    ^  j^g^  de  comission,  fue  traydo  vn  Indio,  ó  India,  preso  en  tal  cárcel,  del  qual  presente  su  de- 
fensor se  le  recivió  juramento,  mediantes  los  interpretes,  y  lo  hizo  según  derecho,  por  DiosN. 
"am''ent'(!,^s"e'  Stñor,  y  la  scflal  de  la  Cruz,  .so  cargo  del  qual  prometió  de  dezir  verdad,  y  se  le  preguntó, 


saldrá  el 
defensor. 


(g)  índex  delegat  tenctiir  cxhiberc  rcicriptum  sua:  delcgalionis  ita  Domine.  Felicianus  A  Vega,  in  relect.  rubrl.  de  foro 
competente  f,  399.  n.  17.  &  aserit  ita  reccptum  esse,  2  te.K.  in  cap.  cum  in  iure  peritus  de  offic.  iudicis  delegati,  vt  notarunt  Didac."  Pé- 
rez Azeuedo,  &■  alij,  quos  refert  Ximcnez  in  suis  commentarijs. 
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y  dixo  lo  siguiente,  mediante  los  dichos  interpretes,  preguntado  como  se  llama,  de  donde  es 
natural,  ó  vezino,  que  oficio,  ó  hedad  tiene.  Dixo  que  se  llama  fulano,  que  es  natural,  ó  ve- 
zino  de  tal  parte,  y  que  tiene  tal  oficio,  y  tantos  años  de  hedad.» 
«Preguntado,  &c.» 

Las  demás  preguntas  se  le  harán  al  tenor  de  la  culpa  que  vbiere  resultado  de  la  suma- 
ria, y  de  su  confession,  ó  se  le  leei^á  el  dicho  de  alguno,  ó  algunos  de  los  testigos  sumarios, 
callando  el  nombre,  y  sea  el  mas  conteste,  ó  contestes,  y  lo  que  fuere  declarando  se  asentará 
por  las  mismas  palabras  que  lo  dixere.  Y  si  acaso  fuere  necessario  se  leerán  algunas  pregun- 
tas sobre  lo  que  vbiere  declarado:  después  de  lo  qual  para  concluir  la  confession,  se  dirá. 
«Y  por  ahora  no  se  le  pregunta  otra  cosa:  lo  qual  dixo  ser  verdad,  so  cargo  del  juramento  fe- 
cho, en  que  se  afirmó  y  ratificó,  aviendosele  leydo,  y  dado  á  entender.  Firmólo  con  el  dicho 
Vicario,  é  Interpretes.  (Y  si  no  supiere  firmar,  se  dirá):  «que  no  firmó  por  no  saber.»  (Firmará 
el  juez,  Interpretes,  y  Notario). 

(h)  Si  el  juez  procediere  de  oficio,  y  la  causa  fuere  muy  grauc,  se  nombrará  Fiscal, 
;\uiendo  persona  suficiente  que  lo  sea,  y  en  el  nombramiento  se  le  dará  facultad  para  el  vso 
del  oficio,  V  que  lo  acete,  jure,  y  firme.  A  quien  se  mandará  por  auto,  dar  traslado  de  la  con- 
fession del  reo,  para  que  le  ponga  la  acusación.  V  auiendosele  dado,  se  la  pondrá  en  esta 
forma.  ^ 

.acusación  «]\j  Fiscal  uombrado  en  la  causa  que  se  sigue  de  oficio  de  la  justicia  Eclesiástica  contra 

del  Fiscal.  -i  o  j  , .    , 

N.  preso  en  tal  cárcel,  premisso  lo  en  derecho  necessario,  acuso  criminalmente  al  susodicho, 
de  tal,  y  tal  delicio  (poniendo  dia,  mes,  y  año,  en  que  le  cometió,  y  el  lugar)  conforme  á  la 
culpa  que  contra  el  resulta  de  la  sumaria  información,  y  de  su  confession,  de  que  se  me  dio 
traslado:  Por  lo  qual  ha  incurrido  en  muchas,  y  graves  penas  establecidas  por  derecho.  Por 
tanto. 

«A  Vmd.  pido,  y  suplico,  declare  al  dicho  reo  acusado  por  perpetrador  del  dicho  delicto, 
ó  delictos;  y  assi  declarado  lo  condene  en  las  mayores  penas  en  que  vbiere  incurirdo,  las  qua- 
les  se  cxecuten  en  su  persona,  y  bienes,  para  que  les  sea  castigo,  y  a  otros  cxemplo,  y  pido 
justicia,  V  juro  á  Dios  y  a  la  Cruz,  que  esta  acusación  no  es  de  malicia,  y  en  lo  necessario  &c.» 
(Firmará  el  Fiscal.) 

El  juez  mandará  dar  traslado  desta  acusación,  al  reo,  y  a  su  defensor,  y  con  lo  que  res- 
pondiere, mandará  que  se  reciua  la  causa  á  prueba,  con  termino  de  nucue  dias,  snliio  tiirr 
impcrtiiicutimn.  Con  todo  cargo  de  publicación,  y  conclusión.  Y  que  se  citen  las  partes  para 
ver,  presentar,  jurar,  y  conocer  los  testigos. 

Si  el  reo  auiendo  negado  el  delicto  en  su  confession  respondiere  á  la  acusación  que  se  le 
puso,  lo  hará  en  la  forma  siguiente  su  defensor. 

RcspucsuA  «N.  en  nombre  de  N.  preso  en  tal  cárcel.  Respondiendo  á  la  acusación  puesta  contra  mi 

lii  acusa-  ,  .  .,,,.,  1  •  1      j 

cion.  parte,  por  fulano  Fist-al  desta  causa,  sobre  imputarle  tal  delicto,  de  que  se  me  dio  traslado,  su 
tenor  aqui  por  repetido,  y  á  lo  necessario  satisfaciendo.  Digo  que  justicia  mediante  mi  parte 
ha  de  ser  absuelto,  y  dado  por  libre  dclla,  por  lo  que  haze  en  su  favor  general,  y  siguiente. 

«Lo  otrf),  porque  la  dicha  acusación  carece  de  relación  verdadera,  y  que  no  se  podrá  pro- 
bar con  verdad  del  dicho  mi  parte,  por  ser  buen  Christiano,  temeroso  de  Dios  y  de  su  con- 
ciencia, por  tal  ávido,  y  tenido:  Y  assi  lo  niego  en  todo,  y  por  todo  como  en  ella  se  contiene, 
y  solo  es  verdad  lo  contenido  en  la  confession,  y  declaración  que  tiene  fecha,  y  no  otra  cosa. 

(Prosiguirase  en  esta  petición  respondiendo  á  lo  demás  que  vbiere  que  alegar,  y  se  con- 
cluirá diziendo):  «Por  todo  lo  qual,  y  lo  demás  que  responder  aya  lugar,  y  me  conviene,  que 
aqui  he  por  expresso,  y  alegado. 

(h)    ha  Villad.  in  I'olit.  cap.  3.  fi-1.  49.  n.  30. 
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«  A  Vmd.  pido,  y  suplico,  mande  absolver,  y  dar  por  libre  á  mi  parte,  de  la  dicha  acusa- 
ción, y  que  sea  suelto,  de  la  prisión  en  que  está.  Pido  justicia,  y  en  lo  necessario  &c.» 

Si  el  reo  para  descargarse  diere  información,  }-  esta  se  vbiere  de  hazcr  por  interrogato- 
rio de  preguntas,  se  podrá  hordenar  en  la  forma  siguiente. 

«Los  testigos  que  se  presentaren  por  parte  de  fulano,  preso  en  tal  cárcel,  en  el  plej^to 
criminal  que  contra  el  se  sigue  de  oficio  de  la  justicia  Eclesiástica,  ó  denunciación,  ó  acusa- 
ción, por  dezir,  que  cometió  tal  delicto,  y  lo  mas  que  fuere  la  causa,  dirán  al  tenor  de  las  pre- 
guntas siguientes: 
cio"dSm-  "  1-  Primeramente  sean  preguntados  por  el  conocimiento  de  las  partes,  y  noticia  de  la 

terrogato-    ^.^^^g^ 

«2.  Iten  si  saben  que  el  dicho  N.  no  cometió  el  delicto  que  le  imputan:  digan  por  que  y 
como  lo  saben. 

«3.  Iten  si  saben  &c.  (Aqui  se  pondrá  otra  pregunta,  ó  preguntas  pertenecientes  al  des- 
cargo del  reo,  conforme  á  lo  que  supieren  los  testigos  que  han  de  ser  examinados). 

«4.  Iten  si  saben  que  el  dicho  N.  es  buen  Christiano,  y  de  buen  vivir,  temeroso  de  Dios  y 
de  su  conciencia  y  por  tal  ávido,  y  tenido,  y  de  quien  no  se  puede  entender,  ni  presumir,  que 
cometiese  el  dicho  delicto. 

":5.  Iten  si  saben,  que  lo  dicho  es  publico,  y  notorio,  publica  voz,  y  fama,  3'  la  verdad:» 
(firmará  este  interrogatorio  el  defensor). 

Presentará  la  parte  del  reo  este  interrogatorio,  y  el  juez  proveerá  auto,  admitiéndolo  en 
lo  pertinente,  saluo  justicia,  &:  Y  mandará  que  se  examinen  los  testigos  á  su  tenor. 
El  examen  será  en  esta  forma: 

^Í5fe'?ro"ga?'^         «En  cl  pucblo  de  tal  parte,  S:c.  Para  la  información  de  lo  contenido  en  el  Interrogatorio 
tori"-      precedente,  ante  N.  Vicario  foráneo,  ó  juez  de  comission,  N.  en  nombre  de  su  parte,  presentó 
mado"n°se'  Por  testigo  á  N.  vccino  de  tal  parte,  del  qual  se  recibió  juramento,  &c.  Y  siendo  pregun- 
to efp'iena-  t'iílo  por  el  dicho  Interrogatorio,  dixo  lo  siguiente: 

rio  juicio.  ^  j    ^  j,^  primera  pregunta  dixo,  &c.  (Aqui  se  pondrá  lo  que  dixere.  Después  desta  pre- 

gunta se  pondrán  las  preguntas  generales  de  la  ley,  en  esta  forma): 

« A  las  preguntas  generales  de  la  lej-,  dixo  ser  de  hedad  de  tantos  años,  y  que  no  le  tocan. 
V  si  le  tocaren  dirá,  que  aunque  le  tocan  no  por  esso  dexa  de  dezir  verdad. 
«2.  A  la  segunda  pregunta  dixo  &c. 
«3.  A  la  tercera  pregunta  dixo  &c. 
"  4.  A  la  quarta  pregunta  dixo  &c. 

«5.  A  la  quinta  pregunta  dixo,  que  todo  lo  que  dicho  tiene,  es  publico,  y  notorio,  publica 
voz,  y  fama,  y  la  verdad  para  el  juramento  fecho,  en  que  se  afirmó,  y  ratificó.  Si  se  vbieren 
examinado  con  interpretes,  dirá:  haviendosele  dado  á  entender  mediante  los  dichos  inter- 
pretes, y  lo  firmó  (si  supiere)  con  el  dicho  vicario,  é  interpretes.» 

(i)  Si  la  causa  no  fuere  muy  graue,  ó  no  vbiere  persona  suficiente  á  quien  nombrar  por 
Fiscal,  el  juez  de  oficio,  con  vista  de  autos,  hará  culpa,  y  cargo  al  reo,  y  recluirá  la  causa  á 
prueba  en  la  forma  siguiente: 

Auto  de  «En  el  pueblo  de  tal  parte,  en  tantos  dias  de  tal  mes,  y  año  N.  de  tal.  Vicario  foráneo, 

culpa.  V  car-  ^  r  i  y  j  ' 

fe'rec'ilíe''i!f  ^  jucz  dc  comissiou.   \'istos  cstos  autos,  dixo  que  hazia,  é  hizo  culpa,  y  cargo,  á  N.  reo 

p.^c'm  cln  presso  en  tal  cárcel,  por  tal  delicto  que  cometió,  conforme  á  lo  que  resulta  de  la  sumaria  in- 

íuev¿"difl,  formación,  y  de  su  confession.  Y  mandava,  y  mandó,  que  se  le  dé  traslado  della,  para  lo  qual 

"cSrgo^."    se  notifique  este  auto,  y  con  lo  que  respondiere  se  recibió  esta  causa  á  prueba,  con  termino 

de  nueve  dias  comunes  á  las  partes,  salvo  iitre  inipcrtiiieittí/mi,  &c.  y  con  todo  cargo  de  pu- 

;iy    Tex  in  1.  2.  tt.  I.  lib.  S.  recopilation.  Ha..  Cur.  Philip.  3.  p.  §.  U.  n.  2. 
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blicacion,  y  conclusión,  y  que  se  cite  la  parte  de  dicho  reo,  para  ver,  jurar,  y  conocer  los  tes- 
tigos que  se  examinaren  contra  el.  Y  assi  lo  proveyó,  mandó,  y  firmó.»  (Firmará  el  juez,  y  No- 
tario). 

Este  auto  se  notificará  al  reo,  y  se  citará  en  forma. 

Adviértase,  quesedize,  que  se  reciua  la  causa  á  prueba,  con  termino  de  nueue  dias,  por 
ser  el  mas  común,  }•  corriente,  que  si  al  juez  le  pareciere  conuenir,  lo  podrá  abreuiar,  siendo 
necessario,  y  especialmente  auiendo  confessado  el  reo  absolutamente  el  delicto  por  que  la 
causa  se  concluya  breucmcntc. 

(k)  Este  termino  se  podrá  prorrogar  dos  vezes,  si  la  prorrogación  se  pidiere  por  parte 
del  reo,  y  si  se  pidiere  por  parte  del  acusador,  vna  vez,  y  siempre  será  común  á  ambas  par- 
tes, porque  siempre  lo  es  el  termino  de  prueba. 

(1)  En  este  termino  se  ratificarán  los  testigos  sumarios,  leyéndoles  sus  dichos,  y  dándo- 
selos á  entender  en  la  forma  siguiente: 


Rectitica- 
cion. 


«En  el  pueblo  de  tal  parte,  en  tantos  dias  de  tal  mes,  y  año,  ante  N.  de  tal.  Vicario  forá- 
neo, ó  juez  de  comission,  pareció  N.  de  tal,  vezino  de  tal  parte,  llamado  para  que  se  ratifique 
(esto  es  si  no  vbiere  Fiscal  en  la  causa,  porque  entonces  es  obligación  del  juez  hazer  llamar 
á  los  testigos  sumarios,  para  que  se  ratifiquen;  pero  si  se  siguiere  con  Fiscal,  es  de  su  oficio 
el  traherlos)  en  vn  dicho  que  dixo  ante  el  dicho  Vicario,  en  tantos  dias  de  tal  mes,  y  año,  en 
la  causa  que  se  sigue  de  oficio,  contra  fulano  presso  en  tal  cárcel,  del  qual  se  recibió  jura- 
mento, y  lo  hizo  en  forma  de  derecho,  por  Dios  Ntro.  Señor,  y  la  señal  de  la  Cruz,  so  cargo 
del  qual  prometió  de  dezir  verdad,  y  aviendole  leydo  el  dicho  de  verbo  ad  verbiim,  y  dado- 
selo  á  entender  mediante  los  interpretes.  Dixo  que  como  en  el  se  contiene  assi  lo  dixo,  y  de- 
claró. (Y  si  tuuierc  otra  cosa  mas  que  declarar  lo  podrá  hazer  aqui)  y  en  ello  se  afirma  y 
ratifica,  y  siendo  nccessarici  lo  buelue  á  dezir  de  nuevo,  por  ser  la  verdad,  para  el  juramento 
fecho.  Y  dixo  ser  de  hedad  de  tantos  años  y  que  no  le  tocan  las  generales,  y  lo  firmó  cun  el 
dicho  juez,  é  interpretes.  (Y  si  no  supiere  firmar,  se  dirá):  que  no  firma  por  no  saber.» 


Pide  autob 
ol  juez. 


En  el  termino  de  prueba,  se  podrá  ampliar  la  abcriguacion  contra  el  reo,  si  vbiere  mas 
testigos  que  examinar.  Y  á  la  parte  del  reo  assimismo  se  le  recibirá  la  información  que  diere 
en  su  descargo,  y  las  tachas  que  pusiere  á  los  testigos,  y  la  prueba  dellas,  si  la  diere,  y  la 
información  de  abono  de  los  que  vbiere  presentado  en  su  favor,  si  quisiera  darla. 

(m)  Si  el  reo  renunciare  los  términos  de  prueba,  y  la  causa  fuere  tal  que  en  la  sentencia 
le  pueda  venir  pena  corporal,  sin  embargo  de  la  renunciación,  dexelos  correr  el  juez  hasta 
que  se  concluyan;  pero  si  fuere  causa  que  no  le  puede  venir  pena  corporal  en  la  sentencia, 
admita  la  renunciación,  y  concluya  breuemente. 

Concluso  el  termino  de  prueba,  y  los  demás  que  se  vbieren  prorrogado,  á  petición  de  las 
partes,  pedirá  el  juez  los  autos  (si  procediere  de  oficio)  y  si  procediere  con  Fiscal,  ó  denuncia- 
dor, pedirá  vno  de  las  partes  contlusicjn  de  la  causa,  y  mandará,  el  juez,  por  auto  (n),  citar  á  la 
otia,  y  hecha  la  citac-idn,  y  vistos.  dar;i  la  causa  por  conilusa  definitivamente  en  esta  forma: 


Concluye  ^n^i  d  pucblo  dc  tal  parte,  en  tantos  dias  de  tal  mes,  y  año,  N.  de  tal,  X'icario  loraneo, 

momo,  ¿j  juez  de  comission,  vista  esta  causa,  dixo,  que  la  avia,  y  vbo  por  comlusa  dclinitivamente, 
y  para  la  ver,  y  determinar  conforme  á  derecho,  mandó  que  se  le  Uebe  el  processo,  y  se  ci- 
ten las  partes  para  sentencia.   Y  assi  \o  proveyó,  y  firmó.  ^  (firme  el  juez  y  Notario). 


ík)    Tex.  in  Icg.  fin.  fí.  de  ferrijs  8;  ibi  Klnss.i.  Maun.  ila  Paz  in  prax.  1.  p.  1. 1.  N.  i|.  n.  M. 

'^)  D.  loannes  Vela,  in  mod'>  procedcnJI  c.  S.  n.  h.  ex  doct.  Bartuli  in  le),',  fin.  §.  de  qui^rstionlbus.  rceepta  ex  .Vnitclo  de  maleti- 
iljs  vcrb.  fama  publica,  colum. '.'.  &  Canonist.c  In  cap.  Bon.-c  el  1.  dc  i Icctione.  Paz.  in  prax.  1. 1.  h.  p.  cap.  3.  §.  9.  num.  1. 

(m)  Ant.  Gom.  :j.  t.  variar,  c.  :i.  n.  ú6.  &  c.  Vi  nu. :«  Paz  in  prax.  1. 1.  .5.  p.  ^.9.  n.  4.  5.  &  6.  iuxt.  Bl.  sincrularem  in  le(r.  pací,  inur 
h.xred.  ff.  dc  pact.  verb.  ctini  liccal.  Zalcedo  in  prax.  criminal,  cap.  128.  n.  fin. 

ín)  Citalioprovcnil  .-I  iurc  divino  Gcncss.  cap.  .3.  ."Vdam  ubi  csl?  Quia  Deuí  voluitexcmplum  darc  iudicib."  huius  sa.-culit  tcx.  In 
cap.  Dco  omnipotens  '.'.  q.  I.  Sí  provenil  :l  iure  natiirali  constat,  ex  Clcmcnt.  Pasloral  dc  re  iudic.  §.  cicterum,  8:  2.  lur.  Canonicum,  & 
Civiktst  necessaria,  ixs.  in  c.  ¡nlcrquat.  Je  niMiorilal.  &  cibedienlia.l.  .Arlian.»  IT.de  iure  fiscl,  Itaqucscnlcnt  difinltiva,  l.itn  sino  citat 
est  nulla.  icx.  in  1.  'i.  It.  26.  p  .'!   V:u  in  prax.  I.  p.  1. 1,  lii.  q.  n.  (>  S:  leees  Ciuilcs,  quas  cilnt. 
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tivo. 


Si  el  juez  no  tuviere  iurisdiccion  para  sentenciar,  dirá  en  el  auto  de  arriua,  que  remite 
la  causa  al  Illustrissimo  Señor  N.  Obispo  deste  Obispado,  y  en  su  ausencia  á  quien  vbieren 
dado  jurisdicción  para  sentenciar  esta  especie  de  causas. 

Si  tuviere  jurisdicción  para  sentenciar,  podrá  hazerlo  por  auto  difinitiuo,  ó  por  senten- 
cia formal. 

Si  determinare  la  causa  por  auto  difinitiuo,  la  hará  en  la  forma  siguiente: 

Auto  difini-  «En  el  pueblo  de  tal  parte,  en  tantos  dias  de  tal  mes,  y  año,  N.  Vicario  foráneo,  ó  juez 

de  comission  por  el  Illustrissimo  Señor,  N.  Obispo  deste  Obispado.  Vistos  estos  autos,  y 
causa  criminal,  fulminada  de  oficio  de  la  justicia  Eclesiástica  (esto  es  si  fuere  de  oficio.  Y  si 
fuere  de  denunciación,  ó  acusación  dirá)  de  denunciación,  ó  acusación  de  N.  Fiscal  nombrado 
en  ella,  contra  fulano,  reo  natural,  ó  vezino  de  tal  parte:  Sobre  haber  cometido  tal  delicto 
(aqui  se  hará  relación  del  delicto)  en  que  está  confesso,  y  convicto  y  ha  pedido  misericordia. 
Dixo,  que  vsando  della  lo  devia  condenar,  y  condenava  en  tales  penas  (aqui  se  expressarán 
las  penas)  que  se  executen  en  esta  forma  (y  aqui  la  forma  de  executarlas).  Y  mandava,  que 
se  le  de  á  entender  la  gravedad  del  dicho  delicto  (y  si  fuere  herror  contra  nuestra  Santa  Fé 
Católica)  que  (o)  lo  adjure,  y  deteste  formalmente,  y  sea  absuclto  del,  con  la  devida  solem- 
nidad, y  la  demás  pena  la  remite  de  benignidad  y  misericordia.  La  qual  irremisiblemente  se 
executará  en  el  susodicho  en  caso  de  reincidencia,  y  reveldia;  y  mas  lo  condena  en  las  costas 
deste  processo,  cuya  tasación  en  si  resei"va.  Y  assi  lo  proveyó,  mandó,  y  firmó.»  (Firmará 
este  auto  el  juez,  y  notario). 

(p)  Si  el  reo  vbiere  negado  el  delicto,  y  por  la  prueba  estuuiere  conuencido,  se  dirá  en 
el  auto  definitivo  «que  está  convicto,  negativo,  y  rebelde,  y  que  lo  debe  de  condenar,  y  con- 
dena en  tal,  y  tal  pena,  que  se  ejecute  en  tal  forma;  }•  en  caso  de  reincidencia,  se  le  apercibe 
que  será  castigado  con  todo  el  rigor  de  derecho. 

(q)  Si  la  causa  se  determinare  por  sentencia  formal,  la  hordenará  en  la  forma  siguiente: 

Sentencia  «En  el  plcvto,  v  causa  criminal,  que  se  ha  seguido  de  oficio  de  la  justicia  Eclesiástica 

difinitiua  f      ,        1  .  )    -1  CT  »T    T^  1  1         1 

condenando.  (Si  fuere  de  oficio.  Y  si  fuere  de  denunciación,  dirá)  de  denunciación  de  N.  Fiscal  nombrado 
contra  N.  reo,  presso  en  tal  cárcel,  por  tal  delicto,  y  lo  que  mas  es  la  causa  en  que  está  con- 
victo, y  confesso,  y  ha  pedido  misericordia. 

(r)  Fallo  atento  a  los  autos,  y  méritos  del  processo,  que  por  la  culpa  que  contra  el  dicho 
N.  resulta,  vsando  de  misericordia,  lo  debo  de  condenar,  y  condeno  en  tales  penas,  que  se  exe- 
cuten en  esta  forma  (Y  si  el  delicto  fuere  error  contra  nuestra  S.  Fé  Católica)  se  dirá:  Y  en  que 
adjure,  }•  deteste  el  error  publicamente,  y  después  sea  absuelto  en  la  devida  forma,  y  mando 
se  le  notifique,  no  buelva  á  reincidir  en  el,  pena  de  que  será  castigado  como  relapso,  con  el 
rigor  establecido  en  derecho.  Y  por  esta  mi  sentencia  difinitiva  juzgando  assi  lo  pronuncio,  y 
mando,  con  costas;  cuya  tasación  en  mi  leservo.»  (Y  lo  firmará  el  juez  solo  esta  sentencia). 

Si  el  delicto  no  estuviere  plenamente  probado,  sentenciará  en  esta  forma : 

dwi"n^"*^'*  (s)  «Visto  el  proceso,  &c.  Fallo,  que  debo  absolver,  y  absuelvo,  á  N.  contenido  en  el,  pre- 

d'e'^ia'instálí'-  ^*^  ^"  ^^^  carccl,  de  la  instancia  deste  juicio,  ó  de  la  acusación  contra  el  puesta  por  N.  Fiscal 

'^'"^-        en  esta  causa  Y  por  esta  mi  sentencia  difinitiva  juzgando  assi  lo  pronuncio,  y  mando. » 
Sentencia  gj  ^\  yqq  gc  vbicre  dcscargado  iiitotiiin  del  delicto  que  se  le  ha  acomulado,  dirá  en  la  sen- 

dinnitiua,  ^  ^  ^ 

do^'v'dando  tcncia,  quc  le  absuelue  de  la  instancia  de  este  juicio,  y  le  da  por  libre  en  el  todo,  sin  costas. 

por  libre  de! 
todo. 

101  In  errore  contra  fidem  precissi;  necesaria  cst  abiuratio.  tcxt.  in  cap.  ad  aboicndam  extat.  de  hferetic.  &  scismaticis,  &  c. 
quoties  cordis  cap.  donatum  cap.  saluberrimum  I.  q.  7. 

(p)    Text.  in  c.  nos  in  queraquam.  &  cap.  ludex  criminosum  2.  q.  1. 

<q)    Text.  in  1.  36.  tt.  I.  &  1.  4.  tt.  10  &  1.  7  &  9.  tt.  11.  p.  7. 

(r)  Pcense,  quie  imponenda?  sunt  pro  Indorum  erroribus,  &  modusic  imponendi  eo  videri  potest.  in  Consil.  Mexicano  celebrat. 
.\nno  1585.  lib.  5.  tt.  ■!.  de  h:ereticis  ^.  I.  &  tt.  6.  de  sortilegio  5. 1.  2.  &  3.  codera  tt. 

fs"!    Tex.  in  1. 1,  tt.  ,^  p.  7.  &  1.  26.  tt.  I.  e.adem  partit.  ibi.  Grepror.  Lop.  gl.  9.  ila  Curia  Philip.  3.  p.  §•  17.  num.  1. 
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Pronuncia-  Dada  la  Sentencia  y  firmada  del  juez  la  pronunciará  en  audiencia  publica,  en  presencia 

de  dos,  ó  tres  testigos,  }-  con  fee  del  Notario,  que  firmará  la  pronunciación. 

Notifica-  Notificarasele  al  reo,  en  su  persona,  presente  su  defensor,  mediante  dos  Interpretes,  y  en 

presencia  de  dos  testigos.  Si  la  consintiere,  se  mandará  executar.  Si  la  apelare  para  el  Señor 

consiente^y  Qbispo,  Se  Ic  Otorgará  la  apelación,  dándole  el  termino  conforme  á  la  distancia  que  vbiere  (t) 

Apei.1,  y     del  lugar  á  la  parte  donde  cstuuiere  su  Illustrissima  y  el  apelante  sacará  de  los  autos  testimonio 

la'apfiadon.  dcutro  del  tcrmiuo  que  señalare  el  juez,  y  sino  lo  señalare,  pedirá  el  testimonio  dentro  de 

treinta  dias  de  la  notificación  de  la  sentencia,  y  sino  lo  hiziere  queda  la  apelación  desierta. 

Y  en  el  testimonio  que  se  le  diere  del  processo,  se  pondrá  por  cabera  vna  copia  del  titulo,  y 
comission  en  virtud  de  que  obra  el  juez. 

Si  respondiere,  que  la  oye,  asentará  el  Notario  su  respuesta,  y  que  lo  firme,  si  supiere. 

Y  luego  le  hará  saber,  ( u )  mediante  los  Interpretes,  que  tiene  diez  dias  de  término  para  ape- 
lar, y  que  en  pasándose,  sino  vbiere  apelado,  se  ha  de  executar  la  sentencia.  Y  auiendosclo 
hecho  saber,  lo  certificará  al  pie  de  la  notificación. 

Declara  la  gi  pasados  los  dicz  dias  no  vbiere  apelado,  se  pedirán  autos  por  el  juez,  y  declarará  la 

en  co^a  juz'-  Sentencia  por  pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada,  y  la  mandará  executar. 
^ala  exTc^u"-"  (^)  ^í  el  rco  vbierc  confessado  judicialmente  el  delicto,  auicndo  precedido  á  esta  confes- 

'•'"'■        sion  alguna  prueba  del  indicio,  ó,  presunción  de  derecho,  y  la  sentencia  que  se  vbiere  dado 
contra  el  tal  reo,  lucre  piadosa,  y  sin  el  rigor  establecido  por  derecho,  ó  leyes  deste  Reyno, 
para  el  castigo  de  semejantes  delictos,  se  podrá  executar  la  tal  sentencia,  sin  embargo  de  ape- 
lación. 
Executose  Aduicrtasc  por  vltimo,  que  si  se  apelare  de  algún  auto,  ó  sentencia  interlocatoria,  no  se 

sin  embarpo  .  ^  j       ..^     .    .  . 

de appcia-    otoigue  la  apclacion,  sino  es  que  la  tal  sentencia,  o  auto  tenga  fuerga  de  dinnitiua,  o  contenga 
gravamen  irreparable  por  la  difinitiua  Coiicil.  Tridctit.  sess.  24  Cap-  20. 

POR  Bula  de  Gregorio  XIII,  ganada  á  instancia  de  la  Magestad  Catholica  del  Rey  Phi- 
lippe  Segundo,  se  concede  absolutamente  á  los  Señores  Arzobispos,  y  Obispos  de  las  In- 
dias, y  á  las  personas  á  quien  dieren  su  facultad,  que  puedan  absolver  en  ambos  fueros,  á 
cualesquicr  Indios  hombres  ó  mugeres,  de  los  cassos  contenidos  en  la  Bulla  in  Ca'na  Domi- 
ni,  aunque  sean  heregias,  ó  idolatrías,  ó  otros  cassos  reservados,  poniéndoles  penitencia  salu- 
dable, según  la  calidad  de  la  culpa,  patct  ex  litcris  Apostolici'^;  qitcc  lefennttiir  iii  sunima- 
rio  privilcgionim  ipsorniit  Iiidoniiii  aprobato  ti  rnjts.  Provinciali  Liiiiciisi  aiiiii  15S3.  ita 
aserit  D.  D-  Fcliciaiiiis  de  \'(\iííi  iii  y^iiis  rclcctioiiihiifi  canoitic.  tit.  de  indicia  cap.  4  §  de  adid- 
terijs  iiiDit.  157 . 

Y  para  que  los  juezes  Eclesiásticos,  que  se  nombraren  en  este  Obispado  para  el  conoci- 
miento de  causas  de  idolatrías,  y  supersticiones  de  Indios,  quando  los  tales,  ó  alguno  dellos 
se  acusare  voluntariamente  de  los  herrores,  que  vbieren  cometido,  concluyan  estas  causas 
breve,  y  sumariamente  (menos  las  que  fueren  de  Maestios,  y  Dogmatistas)  se  guardará  la 
forma  que  trae  Augustin  de  Barbosa,  en  el  primer  tomo  de  offie.  6^e.  po/est.  Epi^cop.  2.  p.  ale- 
tea!. 40  iinm.  35.  tratando  de  los  Señores  Obispos,  que  tuvieren  facultad  de  la  Sede  Apostó- 
lica, para  absolver  destos  herrores,  en  ambos  fueros,  que  es  la  siguiente: 

L(  )S  SeñurcN  ( )bi>iiiis,  ó  sus  V'icirios,  y  Oficiales,  y  otras  cuaksquier  personan,  que  di 
pulaien,  deben  guardar  la  practica,  y  modo  siguiente,  in  reccvir  ;i  los  hcreges,  ó  cismá- 
ticos, en  aquellos  lugares,  o  Diocceses,  en  las  quales  por  la  muchedumbre  de  los  tales  delin- 
quentes,  ó  no  se  puede  guardar  la  forma  del  derecho,  ó  no  conviene  que  se  guarde.  El  que 
viniere  á  acusarse  de  heregia.  ó  cisma,  ó  otros  delictos  cometidos  contra  la  Fé  Catholica,  ante 

(l)    Tcx.  In  cap.  ab  eo  de  appcllationib.  &  Ciernen,  quamvis  codcm  tt. 

(u)  Potcst  appellaría  senlenlia  difiniíiua  inlra  deccm  dies  conumcrandos  !í  dic  nolificalionis  lalis  ücnicntiu,  Ix.  in  cap.  ante- 
riorum  Z  q.  6.  8;  c.  si^nificauerunt  de  leslibus,  &  c.  quoad  consultalionc  de  appcUatlonibus. 

(x)  Scntcnlia  aqua  non  est  arpellalum  intra  dccem  dios  habct  paratam  execulioncín,  lex.  in  1.  1.  tt.  'J8.  Ilb.  4.  rccopilal.  Rcus 
non  piitost  condemnari  per  suam  sulam  eunfe^'iidnem  licel  sit  iudicialis.  probal  Ix.  in  1  I.t)  ítem  illud  ad  Zilancnnum.  &  1. 1.  §.  siquld 
vliro  de  quasiiimibus  I ).  loannes  Vela  in  mnd.  rii»i  dendi  c,  7.  n.  17.  Requirltur  sallem  cum  eonfes^iu  iudieiall  aliqíia  probatio  de- 
licti  ad  hoe  vt  exequátur  sentcntia  non  obstante  appel.  ix.  in  1. 1.  8; '.'.  C.  quorum  appellat.  non  reeipicnda.  &  I.  1(>.  tt. '.':).  p.  X 
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el  Obispo,  ó  Otras  personas,  que  para  esto  vbiere  deputado,  contará  sus  culpas  de  palabra,  ó 
por  escrito  ante  el  mesmo  Obispo,  ó  sus  dcputados,  estando  presente  el  Notario,  ó  Escrivano, 
y  en  presencia  de  dos,  ó  tres  testigos  los  declarará,  jurará  de  dezir  verdad,  será  preguntado 
de  muchas  circunstancias,  de  la  creencia,  del  tiempo  que  permaneció  en  el  herror  y  de  las 
demás  cosas  que  pertenecen  á  la  seguridad  de  su  conciencia:  si  fuere  necessario  se  le  dize 
que  explique  todos  sus  herrores  enteramente,  y  con  confianza,  que  no  tema  de  descubrir  la 
llaga,  para  recevir  en  ella  copiosa,  y  saludable  medicina:  amonestarasele  quan  gravemente 
ha  herrado,  dexando  la  Yglesia  Catholica  Romana,  menospreciando  su  doctrina,  y  apartán- 
dose de  su  verdadero,  y  recto  camino,  la  qual  desea  instantemente  su  salud.  Después  que 
se  le  vbiere  recebido  la  confession  enjuicio,  en  esta  forma,  en  particular  audiencia  del  Obis- 
po, ó  de  su  Vicario,  ó  en  otra  qualquier  parte  que  se  vbiere  determinado  elegir,  entonces  el 
Obispo,  ó  los  deputados,  mandarán,  que  el  penitente  hincado  de  rodillas  delante  del  libro  de 
los  Evangelios,  deteste,  y  adjure  las  heregias,  y  errores  que  ha  confessado :  Hecha  esta  de- 
testación, y  prometiendo,  que  jamás  dexará  la  Yglesia  Catholica  Romana,  el  Obispo,  ó  sus 
deputados,  absolverán  al  penitente  en  la  forma  que  acostumbra  la  Yglesia  poniéndole  peniten- 
cias saludables:  El  Notario  hará  patentes  letras,  ó  publico  instrumento  de  todo  el  acto,  que 
firmará  el  Obispo,  ó  el  que  vbiere  deputado,  que  impuso  la  penitencia  al  converso,  y  confi- 
tente; y  este  instrumento  se  le  dará  al  reo  absuelto,  para  que  conste  que  se  reconcilió  al  gre- 
mio de  la  Yglesia,  y  hizo  penitencia.  Después  que  el  reo  estuviere  absuelto  de  las  censuras 
en  el  fuero  exterior,  en  la  forma  dicha  (será  absuelto  por  confessores  aprobados,  en  el  peni- 
tencial). Hasta  aqui  Barbosa. 

Aduiertase,  que  bastará  darle  testimonio  al  reo  del  instrumento,  quedando  el  original  en 
el  Archiuo. 

Esta  es  la  forma  que  se  podrá  guardar  en  recebir  las  acusaciones  de  los  que  voluntaria- 
mente vinieren  á  pedir  misericordia,  3'  en  concluirles  sumariamente  sus  causas,  absolviéndo- 
los con  la  devida  solemnidad.  El  Obispo  de  Oaxaca.  Ante  mi,  D.  Toribio  Dies  Qnintaiiilla, 
Secretario. 
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DEDICATORIA. 


ILLMO.  SEÑOR. 

EL  Gran  Arzobispo  de  Milán  Sn.  Ambrosio  sobre  el  Psalmo  18  dice  vnas  palabras,  que  ni  pue- 
den escusarsc  los  Fieles  de  la  Iglesia  Me.xicana  Metrópoli  de  este  Reyno,  de  entenderlas  por 
si,  ni  dejar  de  aplicarlas  á  la  venida  de  V.  S.  I:  honiines,  siquein  uobilem,  siqueni  fortein,  siquein 
sapiciitem,  aiidiimt  tanqtiain  siipra  homiiiem  arbitrantes  concupis,  ciim  videre.  La  noticia  de  vn 
hombre  noble,  de  vn  hombre  de  valor,  de  vn  hombre  sabio,  obra  tales  efectos  en  los  que  la  oien, 
que  haciendo  de  el  vn  concepto  de  Deidad  desean  con  ansias  del  corazón,  y  afectos  del  alma  ver 
este  hombre  noble,  valeroso  y  sabio.  Todo  esto  les  ha  sucedido  á  los  Fieles  de  este  Arzobispado, 
que  estando  curando  las  lágrimas  tan  justas  con  la  mudanza  de  Prelados  tan  Insignes,  gloria  de  las 
Españas;  y  la  muerte  de  otros  cuias  cenizas  descansan  en  esta  Sta.  Iglesia,  y  las  almas  en  eterna 
Bienaventuranza;  la  nueva  de  la  venida  de  V.  S.  I.  á  este  Arzobispado  Cabeza  de  este  Nuevo  Mun- 
do, los  consoló  y  alentó  de  manera  que  todos  juntos,  y  cada  vno  de  por  si  deseaban  ya  ver  vn  Pre- 
lado noble  para  su  amparo,  valeroso  para  su  defensa,  y  docto  para  su  enseñanza.  Mas  como  las 
preciosas  Margaritas  se  compran  A  precio  de  todo  el  caudal  del  que  las  busca  (aunque  sea  muy 
rico  y  poderoso)  para  que  la  llegada  de  V.  S.  I.  á  su  Iglesia  fuese  mas  estimada  quiso  el  tiempo  que 
se  costease  á  precio  de  grandes  deseos,  y  de  maj-ores  ansias  de  verle;  pues  quando  las  esperanzas 
estaban  comprometidas  para  su  cumplimiento  en  la  venida  de  esta  Flota  que  se  aguardaba  el  año 
pasado,  se  dilató  para  que  las  esperanzas  dilatadas  atormentasen  mas  á  los  que  esperavan:  spes 
qua  difertur  ajligit  auimatn,  dijo  el  Espíritu  Santo:  y  no  solo  esto,  sino  que  hacen  dudar  de  con- 
seguir lo  que  se  desea:  assi  lo  dijo  Terencio  spes  anxia  inciitcin.  Hxiraliit  ct  longo  <o)isn»i>iiit  gan- 
día voto.  Mas  Dios  Nro.  Señor  que  nos  concedi('>  la  elección  de  la  persona  de  \'.  S.  I.  para  esta  Iglesia, 
nos  consoló  con  su  venida,  y  nos  cumplió  nuestros  deseos:  Qiti  rcplet  i'ii  honis  desidcriiim  tiiiim  dijo 
el  Propheta  Rey,  porque  sabe  quando  es  servido  llenar  las  medidas  de  ellos,  y  obrar  lo  que  con  vio 
ne  en  la  maior  necesidad:  como  la  elección  de  David  por  Rey  de  su  Puehln;  de  que  hace  mención 
el  Propheta  Ezequiel  debajo  de  la  metáfora  del  Pastor  ct  siiscitabo  snper  cas  {h:\b\ii  con  las  obejas 
de  su  rebaño)  Pastorein  vnniii  qni pascat  eas  servuut  nienin  Davitl.  Quiera  Dios  Nro.  Señor,  que 
como  en  la  elección  de  David  la  permanencia  de  su  Reyno  la  significó  el  Propheta  Samuel  con  el  vaso 
grande  del  Sagrado  Olio  conque  lo  vngió  por  Rey:  httpic  coriiii  tti/iiii  oleo:  á  distinción  de  la  elec- 
ción de  Saúl,  que  fui  con  vn  vaso  pequeño;  //////  aiiteiii  Samuel  lenticttlaní  olei  et  edefadit  super 
capud  eins,  que  significaba  el  poco  tiempo  que  avia  de  gozar  del  Reyno,  como  lo  notó  Sn.  Grego- 
rio Papa.  Sea  \''.  S.  I.  para  esta  su  Iglesia,  como  vn  David,  y  que  la  govicrne  muchos  y  felices  artos 
como  Pastor  de  ella,  y  con  las  calidades  de  buen  Pastor.  Oficio  Señor,  es  honroso  y  honercso,  y  por 
csso  el  Mayoral  del  Rebaño  de  la  Vniversal  Iglesia  Christo  .Señor  Nuestro  se  nombró  por  Pastfir,  y 
por  buen  Pastor  con  que  honró  el  Oficio,  y  lo  honero,  ego  sitm  Pastor  boinis:  acredita  y  honra  el 
Oficio  con  nombrarse  el  mismo  Sor.  Pastor,  y  hacelo  cargo  con  decir  que  ha  de  ser  bueno,  bottus; 
porc|ue  si  es  suave,  y  apetecible  la  honra  del  Olido,  es  tnnnidahle  1:i  carea  de  él.  Es  este  Oficio  so- 
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bcranissimo  porque  se  encamina  al  bien  espiritual  de  los  hombi-es,  sobrepuja  con  todas  ventajas  al 
poder  humano :  es  dignidad  que  pone  á  el  que  la  tiene,  en  vn  lugar  mas  que  humano,  y  tan  eminente 
que  excede  á  todos,  }•  los  hace  mas  que  humanos,  pues  los  hace  como  si  fueran  divinos,  y  Dioses  de 
la  Tierra.  Vos  tfij  eslis  et  plus  excelsi  omiies,  en  quienes  se  hallan  tantas  cosas  juntas  que  lo  pare- 
cen: es  cielo  que  influie  en  la  Iglesia  todo  bien,  y  toda  gracia:  es  vn  Norte  que  guia  los  Navios 
de  nuestra  vida,  y  el  Puerto  de  nuestra  salvación,  báculo  de  los  enfermos,  fortaleza  de  los  flacos, 
freno  para  los  precipitados,  espuelas  para  los  perezosos:  es  calor  en  la  tierra,  resfrio  de  la  caridad, 
refresco  en  los  ardores  del  pecado,  apoyo  de  la  Feé,  cebo  de  la  esperanza,  nutrimento  de  la  Cari- 
dad, Luna,  y  Sol  de  nuestra  vida,  }■  todo  lo  que  tiene  este  Oficio  de  eminencia,  y  grandeza,  tanto 
tiene  mas  de  carga:  tanto  tiene  mas  de  dificultades;  porque  si  comparativamente  en  las  cosas  case- 
ras, tenemos  tantas,  y  tan  conocidas  como  la  experiencia  nos  enseña,  como  el  imponer  los  anima- 
les domésticos  A  nuestros  vsos,  como  enseñar  vn  Lebrel  para  la  Caza,  instruir  vn  Alcon,  enfrenar 
y  sugetar  vn  Caballo,  regir  vn  Navio,  guiar  vn  Carro,  cultivar  vna  tierra  erriaza  y  llena  de  espinas, 
refrenar  vna  avenida  de  vn  Rio  impetuoso,  y  encaminar  su  corriente  por  otra  parte:  qué  dificulta- 
des habrá  en  el  tratar  con  hombres  que  son  animales  racionales,  que  entienden,  y  discurren,  que  son 
sobervios,  altivos,  delicados,  porfiados  en  hacer  su  parecer,  y  desvanecidos  en  los  pareceres  de  los 
otros!  Y  si  esto  tiene  dificultad,  y  es  honeroso,  tratando  con  hombres  capaces  como  los  Españoles 
que  están  bien  fundados  en  la  Feé,  y  es  fácil  el  instruirlos  en  buenas  costumbres;  qué  carga  y  peso 
será  el  aver  de  tratar  con  los  Neophitos  Indios  Naturales  de  este  Reyno,  que  cada  vno  en  particular 
necesita  de  vn  Ministro  que  lo  enseñe,  siendo  tantos,  y  aviendose  de  tener  cuidado  de  tantas  cosas 
como  han  menester  de  sus  Pueblos,  de  sus  Casas;  es  menester  que  el  que  trata  con  ellos  sea  Medico 
que  los  encamine,  y  enseñe  la  salud  corporal  como  Philosopho  al  conocimiento  natural ;  sea  como 
eihico  que  le  enseñe  el  conocimiento  moral ;  es  menester  enseñarle  la  Paz  Domestica  como  el 
Económico,  y  como  el  Político  el  modo  de  vivir  en  la  paz  publica,  y  régimen  de  la  República:  que 
de  toda  esta  enseñanza  necesitan  estos  miserables  Indios,  y  en  todo  esto  se  ocupan  los  ^linistros  de 
Doctrina  que  los  tienen  á  su  cargo.  Y  si  todo  esto  atemoriza,  y  es  oficio  cargoso,  y  honeroso,  todo 
es  vn  punto  respecto  de  averíos  de  instruir  en  el  conocimiento  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  encami- 
narlos á  su  salvación ;  de  donde  saco  Illmo.  Señor  lo  que  el  Propheta  Isaias  dice :  Et  dixit  pariim  est 
vi  sis  mihi  vcrbiis  ad  suscitatidas  tribus  lacob,  ct  faces  Israel  couvcrtcndas  ecce  dcdi  te  iii  luccmgeu- 
tiuiii.  Grande  cosa  es  ser  Prelado  en  este  Nuevo  Orbe,  en  esta  Metrópoli  Cabeza  de  todo  este  Rey- 
no  en  esta  ciudad  imperial,  que  se  compone  de  tantos  y  so  veranes  gremios;  pero  poco  ay  que  obrar 
en  este  pedazo  de  rebaño  de  los  Españoles;  33-  muchos  que  aluden  á  el  officio  pastoral,  muchos,  que 
enseñen,  y  muchos,  que  prediquen;  todos  que  supponen  por  los  tribus  de  Jacob,  y  casa  de  Israel, 
que  estauan  ya  instruidos,  y  enseñados  en  la  Ley,  y  conoscimiento  de  Dios:  la  difñcultad  es,  Ecce 
co'nféssio?^  rf^rf/  te  iii  luceiu  geiitiiiiii:  el  rebaño  de  los  indios,  que  son  nuevamente  convertidos  (Assi  explicó  el 

ncs  CAP  5 

Águila  de  la  Iglesia  este  verso  de  Isaias  de  la  conversión  de  las  gentes)  y  aunque  á  tanto  tiempo, 
que  los  conquistaron;  todavía  son  pequeñuelos  en  la  Feé,  y,  todavía  están  tiernos,  que  no  comen 
el  pan  con  corteza;  de  estos  son  de  los  que  dixo  San  Pablo,  que  tenian  vna  inmensidad  de  peda- 
gogos, y  tutores;  Sed  iioii  inultos  Paires:  pero  pocos,  que  como  padres  los  amparen,  y  los  traten 
como  á  hijos  proprios:  A'aiii  iii  eiiangelio  ego  vos  genui.  Sola  la  Magostad  de  nuestro  catholico 
Rey  es  su  verdadero  Padre,  que  cuida  tanto  de  ellos  como  si  no  tubiera  otros  vassallos ;  porque  todo 
es  encargarlos  á  sus  Virreyes,  para  que;  como  verdaderos  Padres  los  amparen:  á  los  Prelados 
ecclesiasticos,  y  á  sus  coadjutores,  y  ministros  de  doctrina,  que  como  Padres  los  traten,  y  como 
Maestros  los  enseñen,  y  los  prohijen  en  el  euangelio.  Y  por  todo  esto  me  atrebo  á  supplicar  á  V. 
S.^  Illma.  en  el  obrar  muestre  mas  ser  Arcobispo,  y  Pastor  de  indifis,  que  de  Españoles:  poniendo 
todo  cuidado,  y  arrimando  el  ombro  en  ayudar  á  sus  Ministros  para  su  enseñanza :  porque  si  de  vnos, 
y  de  otros  es  Pastor,  y  vnos,  y  otros  son  del  rebaño  de  la  jurisdicción  de  V.  S."  Illma.  y  están  su- 
jetos á  su  cayado  pastoral;  y  vnos  y  otros  son  ovejas,  que  con  el  cuidado,  y  vigilancia  de  su  officio 
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an  de  st-r  defendidas  de  los  lobos,  que  las  pretenden  despedazar.  Oy  por  nuestros  peccados  están 
muy  sangrientos  y  encarnizados  contra  estos  pobres  y  miserables  indios  pequeñuclos  en  la  feé;  que 
si  á  todos  pretende  el  enemigo  común  del  genero  humano  destruir:  circuit,  qumrens  quem  devoret ,  i.  d.  Pctri  :,. 
como  dice  el  Apóstol  San  Pedro,  el  remedio  es  resistir  fuertemente  con  la  feé,  que  es  el  escudo,  y 
reparo  de  sus  tiros,  y  saetas:  ciii  resistite  fortes  injhie.  Esta  es  la  que  estos  lobos  pretenden  des- 
truir con  sus  engaños:  son  vn  cierto  genero  de  médicos,  que  ellos  tienen  entresi,  que  los  turban  de 
manera,  que  no  los  de.xan  desarraigarse  de  sus  supersticiones,  _v  reliquias  de  su  idolatría;  y  esto  tan 
generalmente,  que  en  todas  partes  los  ay,  no  solo  en  este  Arzobispado,  sino  en  todos  los  Obispados 
}-  en  todo  el  Reyno.  Motiuo  a  sido  este  para  cansar  á  V.  S.-^  Illma.  con  este  Alanual,  que  le  offresco, 
Ueuado  solo  del  zelo  de  Dios  Nuestro  Señor,  3-  de  quietar  mi  conciencia;  pues  grauemente  la  encar- 
gara, sino  huviera  hecho  esta  obra  y  relación  para  ofrecerla  á  V.  S.-'  Illma.,  corto  seruicio  para  su 
grandeza;  pero  mu\-  bien  trabajada,  sacada  de  papeles,  y  escritos  de  varones  illustres,  y  sanctos, 
y  experimentados  Ministros  de  indios;  y  experimentada  por  mi  assi  en  el  tiempo,  que  fui  Ministro 
como  en  las  vissitas  generales,  que  hize  sirviendo  á  los  Tilmos.  Señores  Arzobispos  antecessores  de 
V.  S.^  Illma.  Jusgo,  que  es  muy  nece.ssaria  para  el  go\  ierno  espiritual,  y  régimen  de  estos  peque- 
ftuelos  tan  necessitados  de  que  les  curen  las  mordeduras  de  tan  rabiosos  lobos  (que  quiera  Dios  Nues- 
tro Señor,  que  como  estos  ;mimales  se  crian  en  tierras  incultas,  y  llenas  de  espinas,  estos  Maestros 
de  Satanás  no  se  crien  por  falta  de  doctrina  en  algunas  partes).  Finalmente  con  el  zelo  de  V.  S.=' 
Illma.  y  con  su  industria  morirán  á  sus  manos,  y  con  esta  breue  relación  se  informará  del  estado, 
que  este  pedazo  de  rebaño  de  indios  tiene,  que  no  ay  cosa  mas  essencial  para  los  Príncipes,  }•  Pre- 
lados, que  tener  noticia  y  experiencia  de  la  gente,  con  quien  an  de  comunicar,  y  A  quien  an  de  go- 
vernar;  como  Moyses,  que  dice  la  scriptura,  que  era  consumado  en  las  letras  superiores  de  los 
Egypcios :  Eriidiliis  ontiii  sapiaitia  ^gyptiorum.  Que  era  la  sciencia  de  los  Geroflicos,  porque  con  A^^'orum.-» 
ella  auia  de  instruir  el  Pueblo  de  Dios,  y  figurar  la  ley  de  gracia.  \  si  Josué  como  tan  recien  entra-  iosue.9. 
do  en  la  tierra  de  promission  conoscicra  los  Gabaonitas,  y  su  trato,  no  se  dexara  engañar  de  ellos: 
A  V.  S.a  Illma.  íi  hecho  Dios  como  á  Moyses  consumado  en  la  sciencia  diuina  de  Theologia  con  la 
gran  capacidad,  y  prudencia  de  su  gouierno  para  regir  estas  ovejas,  y  para  conoscerlas,  y  no  pa- 
descer  ningún  engaño:  suplirá  esta  relación  para  conoscer  el  e.stado,  que  generalmente  tienen  estas 
materias,  y  el  estado,  en  que  se  hallan  sus  feligreces,  y  el  daño,  que  generalmente  les  hazen  estos 
lobos  (indios  médicos)  ministros  de  Satanás,  enemigos  de  los  preceptos  de  la  Iglesia,  totales  des- 
truydores  de  los  .sanctos  Sacramentos,  y  dogmatistas  de  los  reliebes,  y  sentellas  de  su  gentilidad. 
Y  quando  Dios  sea  servido,  que  \'.  S.=^  Illma.  personalmente  vissite  su  Arzobispado,  \-  recorra  el 
rebaño  de  su  Iglesia,  estas  ovejas  serán  bien  conoscidas  para  medicinarlas,  acabar  3-  concluir  con 
materia  tan  necessaria,  y  del  seruicio  de  Nuestro  Señor;  pues  fuera  de  el  conocimiento,  que  por  re- 
lación se  lleua  de  todo :  con  la  presencia  de  V.  S.»  Illma.  y  la  experiencia,  y  tocar  estas  materias 
con  las  manos,  será  para  total  remedio  de  todo.  Mucho,  dixo  el  Apóstol  de  las  gentes  San  Pablo  ;i 
los  de  Corinlho,  que  aíligia  el  zelo  de  vissilar,  y  recorrer  sus  Iglesias:  liistmitia  mea  qiiolidiaiía,  "'^um"»"' 
solicüudo  omiiíuiii  ecdesiantm.  Y  San  Chrisostomo  homilía.  \?>.  di.Ko:  que  este  cuidado  es  el  carác- 
ter del  Obispo:  Apostolicuin  characterem.  Es  la  principal  señal  de  su  dignidad  el  reconoscer  sus  ove- 
jas, medicinarlas  y  consolarlas,  y  estas  en  particular,  terna  \'.  S. '  Illma.  conosciendolas  mucho  que 
dolerse  de  ellas:  assi  en  lo  espiritual,  como  en  lo  temporal  de  sus  miserias,  3'  trabajos;  y  á  cada 
passo  á  de  decir  vna  y  muchas  vezes  con  San  Cvpriano:  Dolco,  Fratrcs,  dolco  vobis  ctini  tiec  mihi  Ser.  dei.ip- 
ad  leiiiendos,  dolores  iiitegritas  propriae,  &  sanitas  priiiatii  blaiidilur,  guando  plus  Pastor  iit  gre-  rrincipus. 
gis  sui  vulnere  viilncnüiir.  Cu  ni  síngulis  pectits  nteuní  copulo  nierort.<,  í'-/nncris  pondera  hictiiosa 
participo,  ciini  plangenlihiis  planeo,  cuín  dejlentibiis  defteo,  citnt  iacentibns  iarerc  inc  credo,  iacu- 
lis  illis  grasantis  iniínici  inca  siiniil  nicinbra  pcrciissa  sitnt  sceuienles  gladij  per  mea  fiscera  transie- 
rinit,  iinmiinis,  &  liber  a  persccittioni'^  inciirsn  /'iiissc  non  potes!  aniínus  inprostralis  /'ratihiis,  f^ 
me  prnstrnnit  affcctns.  Palaliras  son  estas  muy  significativas  del  iuid;Klii,  que  d  Sánelo  tenia  lon 
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su  rebaño;  y  muy  nacidas  al  que  V.  S/''  lUma.  tendrá  con  estas  sus  ovejas,  siendo  como  son  de  la 
calidad  y  miseria  de  vida,  que  tienen  assi  en  lo  temporal,  como  en  lo  espiritual:  pues  es  muy  cierto, 
que  án  de  mover  A  su  proprio  Prelado  A  tanta  lastima  y  compassion,  que  no  aya  amor  proprio,  que 
pueda  lisonjearle  á  cuydar  de  si,  y  de  sus  trabajos  proprios,  quando  le  duelen  mas  los  de  sus  feli- 
grezes,  tan  miseros  como  estos.  Y  no  solo  experimentará  \'.  5.=*  Illma.  los  que  ellos  padescen,  sino 
los  que  sus  Ministros  3-  Curas  passan  assi  en  las  inclemencias  de  los  tiempos,  malos  temples,  sole- 
dades, malos,  y  arresgados  caminos;  á  todas  horas  de  noche  y  de  dia,  con  soles,  aguas,  y  con  todas 
las  inclemencias  del  Cielo:  y  no  solo  esto,  sino  que  con  ellos  mismos  padescen  mil  inconvenientes 
por  doctrinarlos,  y  por  defenderlos,  que  á  vezes  está  la  honrra  de  vn  Ministro  para  quebrarse  en 
vn  ilo.  Y  con  la  experiencia  y  vista  de  ojos  de  V.  S.''  Illma.  se  remedian  los  daños  de  los  indios,  y 
sus  trabajos;  y  se  califican  sus  Ministros  para  la  honrra,  que  \'.  S.-''  Illma.  les  debe  hazer  (pues  no 
tiene  otro  premio  temporal,  sino  la  estimación  y  buen  crédito  con  su  Prelado)  consolándolos  y  alen- 
'"  rico'*^"  tandolos.  Felices  i'/los  (dixo  Plinio  el  menor  Atrajano)  qnonim  fides,  &  industria  )w>i  per  inter- 
iiiintios,  &  interpretes,  sed  ab  ipso  te,  ¡leqtie  auribiis  titis,  sed  oculis  probabaiitur,  coiisecnti  siint,  vi 
nbseiis  qiioqite  de  abseiitibns  iie¡nini  inagis,  quain  tibí  crederes.  Dichosos  los  Ministros,  de  cuya  ad- 
ministración, y  trabajos  haze  experiencia  el  Prelado,  no  remitiendo  á  las  relaciones  de  otros,  ni  al 
oído,  sino  á  la  vista  para  premiarlos,  y  para  que  quando  la  malicia,  embidia,  y  mala  intención  de 
otros  (que  ay  mucho  de  esto  en  los  beneficios)  quisiere  desdorar,  ó  calumniar  la  administración,  y 
honra  de  personas  de  tanta  importancia,  no  dé  el  Prelado  crédito  mas  que  á  si,  y  á  lo  que  huviere 
experimentado.  V.  S.'»  Illma.  reciva  mis  buenos  desseos  en  esta  obra,  que  van  vestidos  de  buena  in- 
tención: y  perdóneme  el  auermc  dilatado,  que  la  gravedad,  é  importancia  de  la  materia  íi  pedido 
esta  dilación.  Guarde  Dios  la  persona  de  V.  S.^  Illma.  Muchos  y  felices  años,  para  el  amparo  de  su 
Iglesia,  y  consuelo  de  sus  Ovejas. 

Humilde  Criado,  y  Capellán  de  V.  S.-'  Illma.  q.  s.  m.  b. 
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A  LOS  MUY  VENERABLES  BENEFICIADOS  v  muv  Reverendos  Padres 

Ministros  de  doctrinas  de  Indios. 

Muy  veiierabifs  Señores,  y  muy  Reveitodos  Padres. 

^^p  A  conversión  de  las  gentes,  la  destrucción  de  la  idolatría,  la  ampliación  de  nues- 
pKMg  tra  Santa  Feé,  el  conoscimiento  del  verdadero  Dios  por  todas  las  partes  del 
fe^!y  mundo,  por  donde  dá  buelta  el  Sol,  á  sido  vna  de  las  ma3'ores  victorias,  y  de 
'  T  las  mayores  obras,  é  insignes  empressas  que  podemos  señalar  á  el  inmenso  poder 
J=  de  Christo  Señor  nuestro;  y  el  adelantar  esta  empressa  ampliar  la  Feé,  y  aug- 
mentar el  conoscimiento  del  verdadero  Dios  por  medio  de  los  Ministros  Euangelicos, 
Curas,  y  Parochos  de  los  indios  naturales  deste  Re3'no  es  el  mas  excelente  officio,  y 
mas  alto  ministerio,  en  que  los  Sacerdotes  nos  podemos  occupar,  y  en  que  mas  cuydado 
debemos  tener:  pues  si  el  Rey  de  luda  losaphat  de  buelta  de  la  guerra  de  Acab  puso 
en  todos  los  Pueblos  de  su  Rej'no  Juezes,  que  cuidassen  de  sus  habitadores,  y  vezinos, 
y  les  encarga  el  cu^'dado  con  estas  no  menos  graves,  que  temerosas  palabras:  Vicíete  ■^•°/»^5'- 
qjiid  faciatis:  non  ciiim  hoiuincs  cxcrcctis  ii/d/ciiiin,  sed  Doiiiíni:  &  gifodanigiic  in- 
dica iieritis,  in  vos  i'cdiindabit.  Si t  timar  Doniini  vobisciini:  &ciini  diligcntia  cuneta 
facite:  non  est  enini  apnd  Dominum  Deinn  nostntni  iniqnitas,  nec  personarxnn  ac- 
ceptio,  nec  cupido  muncruin.  Mirad  como  obráis,  porque  no  hazeis  officios  de  hom- 
bres, sino  de  Dios,  y  lo  bien,  ó  mal  que  obraredcs,  os  a  de  salir  á  la  cara.  Obrad  con 
temor  de  Dios,  y  todo  lo  que  se  obrare  sea  con  diligencia,  porque  obráis  en  persona 
de  vn  Dios,  que  e.s  sancto,  y  no  haze  accepcion  de  personas,  ni  es  codicioso;  parece 
que  quando  el  Rey  losaphat  dixo  estas  palabras  á  los  Juczcs  de  sus  pueblos,  miró  en 
espíritu  todo  esto  executado  en  los  Ministros  de  los  indios  naturales  destc  Reyno:  pues 
en  el  modo  de  obrar  obran  como  Ministros  de  Christo  Señor  Nuestro,  administrando 
los  Sanctos  Sacramentos,  y  enseñando  su  celestial  doctrina  á  esta  miserable,  y  pobre 
gente,  pequeñuelos,  y  pusilánimes  en  su  naturaleza,  y  por  esto  muy  expuestos  á  los 
engaños  del  Demonio.  Sic  nos  existiniet  /ionio  li  nn'nistfos  Cliristi.  &'  dispensatores 
mysteriorwn  Dei,  dixo  el  Apóstol  de  las  gentes  San  Pablo  á  los  de  Corintho  en  su  pii-  c..p  4. 
mera  carta.  Tengan  nos  todos  por  ministros  de  Christo,  porque  suyo  es  el  rebaño,  de 
que  cu\-damos,  y  somos  sus  ministros,  y  los  que  repartimos  los  mysterios  de  su  feé,  y 
los  Sacramentos  sanctos  de  su  ley  de  gracia;  con  que  quedamos  muy  engrandecidos, 
y  acreditados  en  nuestro  ministerio,  y  por  esso  muy  obligados  con  todo  cuidado  X  obrar 
en  él  temerosos  de  que  no  se  pierdan  por  nuestra  culpa  thesoros  de  vn  Dios  tan  .Sancto, 
que  no  accepta  personas,  ni  mira  en  si  son  Reyes,  (')  Monarchas  los  que  administra- 
mos, Señores,  Principes,  ó  pobresitos  indios;  y  esto  muy  lilnral,  y  desinteresadamente. 
Mucho  tiene  esta  materia  de  consuelo,  y  de  temor;  mucho,  porque  animarnos,  y 
mucho,  porque  estar  muy  temerosos:  mucho,  porque  desconsolarnos,  y  mucho  porque 
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consolarnos,  y  si  para  muchos  fines  morales  es  muy  aproposito  aquella  parábola,  que 
cuenta  el  Evangelista  San  Lucas  en  el  capitulo  10  de  aquel  hombre,  que  bajaba  de 
lerusalem  á  lerichó:  Homo  qiiidaiii  descendebat  ab  lenisalcm  in  Icrichó,  &'  iiicidit 
in  ¡airones,  qui dcspoUnucrunt  etiiu:  &  plagis  iiiipositis  abientnt  semiviiio  relicto, 
Bajaua  vn  hombre  de  lerusalem  á  lerichó,  y  dio  en  manos  de  ladrones,  y  salteadores, 
que  después  de  averio  robado,  lo  hirieron  de  muerte, y  se  fueron,  dexandolo  medio  vivo, 
y  medio  muerto:  Para  ningún  fin  es  mas  apropositoesta  parábola,  que  para  los  indios,  por 
que  no  ay  mas  que  decir  para  conocer  el  estado,  en  que  están  oy  en  sus  idolatrias,  y  su- 
persticiones, para  que  los  ministros  los  conoscan;  ni  mas  al  viuo,  que  proponer,  para 
que  los  medicinen,  y  curen  de  tan  graue  enfermedad  espiritual,  y  remedien  tan  graue 
daño :  pues  aviendolos  colocado  Dios  Nuestro  Señor  tan  misericordiosamente  en  la  paci- 
fica lerusalem  de  la  Iglesia  por  medio  del  Sancto  Evangelio,  y  su  predicación  con  el  conos- 
cimiento  de  nuestra  feé  catholica  ( que  lerusalem  quiere  decir  Visio  pacis,  visión  depas) 
la  paz,  de  que  goza  el  alma  con  el  conoscimiento  de  el  verdadero  Dios  y  sus  mysterios; 
desta  paz ,  y  de  este  conoscimiento  bajan  á  lerichó  ( que  quiere  decir  Lux.\ )  bajan  á  la  mu- 
tabilidad, y  variedad  de  supersticiones,  é  idolatrias;  y  aun  por  esso  dixo  el  Prophetale- 

cap.  1.»  remias  en  sus  Threnos:  Peccatwn  peccauit  lerusalem,  propterca  insiabilis  facía  cst. 
Lugar,  que  á  la  letra  se  entiende  de  la  idolatría  {y  sin  repugnancia  se  puede  entender  des- 
tos  indios)  por  el  qual  Dios  castigó  á  su  Pueblo  con  la  captividad,  y  transmigración  de 
Babilonia, y  castiga  Dios  á  estanacion  con  tantas  miserias,  y  trabajos;  y  servidumbres 
como  tienen,  y  ellos  en  si  son  tan  enfermisos  en  la  feé,  que  á  cada  passo  tienen  recay- 
das,  y  tan  variables  en  su  naturaleza,  que  siempre  están  tropecando  en  el  mal  antiguo, 

ibidcm.  que  tubieron;  y  assi  Sardes  eiiis  in  pedibiis  eiiis;  que  no  dan  passo,  que  no  esté  em- 
buelto  en  el,  ni  obran  cosa,  que  no  sepa  á  los  antiguos  ritos,  y  ceremonias  de  su  genti- 
lidad: que  como  los  ladrones  vniuersales  de  la  honra  de  Dios,  sequaces  de  Lucifer,  que 
quiso  alearse  con  ella,  los  posseyeron,  y  tuvieron  por  suyos  tantos  años,  rabiosos  de 
verlos  en  la  lerusalem  de  la  Iglesia,  procuran  sacarlos  della  para  herirlos  de  manera, 
que  robándoles  el  amor,  y  temor  de  Dios,  y  el  verdadero  conoscimiento  de  nuestra 
sancta  feé,  los  dexan  medio  vivos,  y  medio  muertos:  semivivo  relicto.  Los  dexan  de 
manera,  que  hagan  á  dos  manos,  porque  ni  dexan  las  Ceremonias  de  la  Iglesia,  ni  las 
de  sus  supersticiones;  confies.sanse  por  de  Christo  Señor  Nuestro,  y  de  su  sancta  Ley, 
y  son  del  Demonio,  porque  lo  consultan  por  medio  de  sus  médicos,  y  dogmatistas,  obe- 
deciéndolos en  todo,  y  con  esto  affectan  la  deuocion  de  nuestra  Sancta  Lej';  que  en- 
gañarán á  los  que  no  losconoscen  (y  es  muy  difficil  de  conoscerlos)  porque  mezclan  la 
deuocion  de  la  Iglesia,  y  sus  ceremonias  con  sus  embustes,  y  esto  no  es  en  todos,  pero 
en  algunos,  y  es  vn  contagio  muy  peligroso:  conque  es  fuerza  que  en  los  Ministros  de 
doctrina  aj'a  muchos  desconsuelos  de  tratar  con  semejante  gente,  y  el  ser  muy  neccs- 
sario  el  conocerlos,  para  medicinarlos:  porque  án  de  ser  las  puertas  por  donde  kn  de 
entrar  á  reconciliarse  con  Dios,  }■  convertirse  de  sus  errores;  assi  lo  dice  expresa- 

cap.w  mente  el  Propheta  Isaias:  £t  poiiain  portas  tiias  in  lapides  sciilptos.  Llama  á  los  Mi- 
nistros vnas  puertas  mui  bien  labradas,  y  entalladas,  por  donde  íin  de  entrar  los  he- 
rejes á  la  reconciliación  de  nuestra  Sancta  feé:  los  catholicos  peccadores  á  la  amistad 
de  Dios  Nuestro  Señor  por  medio  de  la  gracia:  los  Justos  á  su  privanga;  assi  lo  dio  á 
1  entender  Clemente  Alexandrino  in  epístola  Diui  Petri :  Isti  sitnt,  per  quos  Deus  glori- 
ficatnr  ad  gloriam  honor abilem,  seciindiim  profectum  introdtictortim;  conforme  á  el 
aprovechamiento  de  los  que  entran  por  estas  puertas:  assi  es  la  gloria,  que  se  le  dá  á 
Dios  Nuestro  Señor,  y  no  .solo  son  puertas  para  reconciliarlos  á  la  Iglesia,  y  enseñar- 
los para  que  depongan  sus  errores;  sino  también  para  defenderlos.  Philon  ludio  dixo 
de  los  Sacerdotes  de  la  Ley  antigua  en  el  Libro  de  .specialibus  Legibus  las  palabras 
siguientes:  Vrbs  sacerdotalis  qiioddain  temply  secit)idariiim;&sacrificioru))ioppida 
religiosora  caeteris,  siait  &  angustiares  incolac.  Pro  indc  ob  receptacidorum  prae- 
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iiilegiinn  certa  sectiritas  contingit  eo  coufugientihus.  Las  Ciudades  de  los  Sacerdotes 
de  la  vieja  Ley  eran  como  vn  segundo  templo,  y  los  Pueblos  de  los  que  offrescian  sa- 
crificios á  Dios  eran  mas  Rclig-iosos,  que  los  demás  porque  sus  Moradores  eran  per- 
sonas preuilegiadas :  y  assi  por  la  dignidad  de  los  Moradores  qucdavan  seguros  de 
la  Justicia;  y  si  esto  era  en  la  Ley  escrita,  en  nuestra  Ley  de  gracia,  y  en  quanto  á  la 
buena  educación,  y  enseñanza  casi  á  este  modo  aquellos  primitiuos  PP.  y  Varones 
Apostólicos  impusieron  á  estos  pequeñuelos  en  este  respecto  para  con  sus  Ministros; 
motiuandoies  á  ello  el  mucho  amparo,  que  les  hazian,  y  esto  se  á.  continuado  de  ma- 
nera asta  estos  tiempos,  que  siempre  acuden  á  sus  Ministros  en  sus  trabajos,  y  neces- 
sidades,  para  que  los  amparen,  y  defiendan  en  ellos:  a.ssi  en  lo  espiritual  como  en  lo 
temporal;  y  es  gran  desconsuelo,  que  necissitando  tanto  de  este  amparo,  y  defensa  en 
lo  espiritual,  y  temporal,  para  lo  vno  y  lo  otro  les  ayuda  muy  poco  el  natural  tan  fá- 
cil, que  tienen,  y  su  incapacidad,  y  á  veces  su  malicia;  pues  no  poniendo  los  Ministros 
la  mira  en  Dios  Nuestro  Señor  paralo  vno,  y  lo  otro,  án  de  sacar  mucha  poncoña  de  la 
miel  de  su  obligación,  y  de  la  dulzura  de  su  charidad;  porque  en  lo  espiritual  tratando 
de  corregirlos,  y  reducirlos  de  sus  errores,  no  faltan  algunos,  que  iniqíia  miseraiione 
commoti,  á  titulo  de  miserables,  é  incapaces  los  defiendan,  y  á  vezes  los  pcr.suaden  á 
que  se  conspiren  contra  sus  Ministros,  que  les  enseñan  la  verdad,  ó  tratan  de  reme- 
diar sus  daños.  Y  si  en  los  trabajos,  y  calamidades,  que  padescen,  se  van  á  las  puer- 
tas de  sus  Ministros,  para  que  los  amparen,  porque  no  tienen  otro  refugio;  las  mas  ve- 
zes les  succede  á  los  Ministros,  que  los  amparan  y  defienden,  lo  que  á  Moisés  con  los 
mismos  Hebreos,  y  gente  suya;  que  por  defender  á  el  Hebreo,  que  padescia  vexacion 
del  Gitano,  que  lo  maltratava,  lo  mató,  y  los  mismos  Hebreos,  que  debian  estarle  agra- 
descidos  desta  acción,  ellos  mismos  fueron  los  que  manifestaron  esta  muerte,  y  le  ca- 
lumniaron de  ella. 

Mas  no  ay.  Padres,  y  Señores  mios  difficultad,  que  no  se  ven(;a,  ni  desconsuelo, 
que  equivalga  á  el  consuelo,  que  causa  el  conoscer,  que  el  ministerio  de  la  salvación 
de  las  almas,  y  la  charidad  con  los  pequeñuelos,  desvalidos,  necessitados,  y  caldos: 
lo  exercitó  Christo  Señor  Nuestro,  y  se  figuró  en  el  Samaritano,  que  curó  á  el  herido, 
no  contentándose  con  encargar  su  cura,  sino  exercitandola  por  si  mismo.  Al  fin  somos 
Ministros  suyos,  suyo  es  el  rebaño,  que  apascentamos,  suj-a  es  la  mies,  que  cultiva- 
mos, y  es  gran  consuelo  tenerlo  por  cxemplar  de  tan  alto  ministerio,  que  de  manera, 
y  tan  de  veras  lo  exercitó,  que  llegó  á  dar  la  vida  por  la  salvación  de  sus  ovejas.  Gaii- 
dcat,  dice  el  diuino  Augustino,  tale  offichim  se  haberc  in  minido  isto,qitale  filiiis  Dei 
ibi  habtdt.  Y  mas  quando  por  ello  promete  premio:  Qiiodcwnquc  super  erogajicris 
ciim  rediero,  ego  rcddam  tibi.  Y  con  tanta  puntualidad,  que  no  solo  premia  lo  que  se 
obra;  sino  lo  que  se  desscó  obrar,  y  se  solicitó  con  diligencia,  aunque  no  se  consiga  lo 
que  se  pretende;  porque  no  se  desconsuelen  los  Ministros,  sino  se  consiguiere  todo  el 
fructo,  que  se  esperava  coger  de  su  diligencia,  y  mas  que  el  trabajo  de  la  administra- 
ción, y  predicación  de  estos  indios  naturales  no  ay  premio  en  esta  vida,  que  equivalga 
para  premiar  á  los  cuidadosos,  y  zelosos  Ministros,  que  solo  Dios  es  el  premio,  que  se 
puede  esperar;  y  assi  lo  promete  de  futuro:  cúm  rcdiero.  Y  quando  los  Apostóles  hi- 
zieron  cargo  á  Christo  Señor  Nuestro  de  lo  que  auian  dexado  por  servirle  y  seguirle: 
Ecce  nos  rcliqnwnis  omnia,  &  secuti  simuis  te:  quid  crgo  crit  ¡tobis?  Hl  premio  lúe 
promesa  de  futuro:  Se  debitis  &  vos  iudicantes  duodecim  tribus  Israel.  Y  muy  fuera  ^l^'^l 
de  encarescimiento  no  ay  mas  premio  para  los  Ministros  de  Indios,  que  es  el  mismo 
Dios,  por  quien  se  debe  hazer  todo,  sin  esperaní^a  de  premio  en  esta  vida. 

También  es  consuelo  para  los  Ministros  de  estos  tiempos  el  seguir  los  exempla- 
res,  que  nos  dexaron  los  primitivos  Mini.stros  Apostólicos  de  esta  Monarchia  indiana: 
El  Padre  luán  Dias  Clérigo  Presbytero,  que  vino  con  Fernando  Cortez,  y  fue  el  pri- 
mero, que  dixo  la  primera  Missa  quando  se  ganó  esta  tierra:  el  Padre  l-'ray  Barlho- 
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lome  de  Olmedo  de  la  orden  de  nuestra  Señora  de  la  Merced,  y  Gerónimo  de  Aguilar, 
clérigo  de  Evangelio,  que  estava  captivo;  de  gran  virtud  y  castidad,  que  fue  el  Evan- 
gelista desta  nueva  España,  que  como  interprete  de  la  lengua  la  predicaria,  y  enseña- 
da; y  los  Varones  Sanctos,  y  escogidos,  que  después  vinieron  de  la  Seraphica  Reli- 
gión dclseraphico  Padre  San  Francisco;  *  que  todos  tanto  trabajaron  en  la  enscñanga, 
y  cathequismo  de  estos  indios,  que  por  mucho,  que  ahora  trabajen  los  Ministros,  no 
tienen  comparación:  mas  03'  con  la  experiencia,  que  se  tiene,  es  muy  necessario  pro- 
curar adelantar  alguna  cosa  á  lo  que  obraron;  mas  no  apartándose  de  su  sancta  doc- 
trina, que  enseñaron.  Super  senes  iiitellcxi,  dice  el  Propheta  Rey,  psal.  IIS.  Entendí 
mas  que  mis  Maestros,  y  quise  adelantarme  á  los  Doctores  antiguos;  y  porque  esto  no 
paresca  duro,  ni  se  piense,  que  se  les  quita  alguna  cosa  del  respecto,  que  se  debe  á 
tan  Sanctos  Varones,  como  fueron  los  Primitivos  Padres,  VincencioLirinense,  cap.  28. 
adversus  haereses  me  librará  de  toda  calumnia,  y  assegurará  mi  intención ;  explicando 
este  deste  psalmo  dice :  Siipra  omites  docentes,  &  senes,  non  alittd  qiiac  docentes,  cres- 
cat  intelligentia,  dogniata  priora  caelcstis  PhylosopJiiae  processu  tanporis,  linicn- 
fur,  &  poliantnr;nec  connnutentiír  detrucentnr ,&  nuitilcntnr ;  acctpiant  enidentianí, 
hicem  distinctioneni,  sed  retineant  plenittidineni.  En  la  cura  deste  mal,  que  oy  pades- 
cen  los  indios  en  sus  idolatrías,  án  de  procurar  los  Ministros  destos  tiempos  hazer  ven- 
taja á  los  antiguos  Padres  no  en  enseñarles  otra  cosa  de  lo  que  les  enseñaron;  sino  en 
procurar  declararles  su  sancta  doctrina,  muy  en  particular  á  el  mal,  que  se  reconosce 
en  ellos,  pretendiendo  cresca  la  inteligencia  tle  las  verdades,  que  les  enseñaron ;  y  que 
los  preceptos,  y  ceremonias  de  su  celestial  doctrina,  se  limen,  y  se  ajusten  á  el  tiempo 
presente;  pero  no  que  se  muden,  cercenen,  ni  corten:  sino  que  conservándolos  en  su 
verdad,  y  entere<;a,  se  procure  darles  mas  luz  y  euidencia:  pues  oy  tienen  mas  capa- 
cidad, que  quando  los  cathequizaron,  y  obran  oy  con  mas  malicia,  pues  pretenden  mez- 
clar sus  supersticiones  con  los  preceptos  ecclesiasticos,  y  ceremonias  de  la  Iglesia,  que 
les  enseñaron.  Quando  llamó  Christo  Señor  Nuestro  á  los  quatro  impostóles :  San  Pe- 
dro, San  Andrés,  Santiago,  y  San  luán,  dice  el  texto  por  San  Matheo.  cap.  4.  que  es- 
taban remendando  sus  redes:  r eficientes  retiasua.  San  Pedro,  y  San  /Vndrcs  hechauan 
los  lanzes;  y  Santiago  y  San  luán  remendaban  las  redes:  y  no  fuera  marauilla,  que 
estas  redes,  que  remendaban  estos  dos  Apostóles,  fuessen  las  de  Pedro;  porque  poco 
auia  que  avia  precedido  aquella  primera,  y  marauiilosa  pesca,  que  refiere  San  Lucas 
cap.  5.  quando  las  redes  se  rompían,  y  las  navecillas  se  hundían  con  la  maquina  de  pe- 
ces, que  cayó  en  ellas,  echando  el  lance  en  nombre  de  Christo  Señor  nuestro.  Assi 
aquellos  primeros  Padres  Antiguos  hizíeron  aquella  marauiilosa  pesca  de  toda  esta 
gentilidad,  y  como  fue  tanto  el  numero  de  los  peces  de  los  nueuamente  conuertidos, 
que  cayeron  en  la  red  del  Sancto  Euangelio  (como  los  de  la  pesca  de  San  Pedro,  que 
rompíanlas  redes.y  fuefuerga  llamar  á  los  compañeros, que  les  ayudassen).  Assi  aque- 
llos primeros  Padres  lo  que  entonces  no  pudieron  assentar  del  todo  por  la  muchedum- 
bre de  la  gente  conuertída,  y  el  poco  numero  de  Ministros,  que  auía;  lo  dexaron  á  los 
que  les  fueron  succediendo  en  la  predicación,  y  las  redes  del  Sancto  Euangelio,  y  pre- 
ceptos diuínos;  que  en  todo  este  tiempo  íi  hecho  el  Demonio,  que  por  medio  de  sus 
Ministros  y  docmatistas  se  rompan  para  sacar  estos  Pobres  de  la  red  de  la  Iglesia:  es 
bien  se  remienden  ahora,  y  se  suelden,  y  sanen  las  roturas  de  ellas  con  la  explicación 
del  Sancto  Evangelio,  y  predicación  del,  sin  alterar,  ni  renovar  los  sanctos  consejos, 
y  preceptos,  que  aquellos  primeros  Padres  dieron;  sino  rcconosciendo  en  loque  oy  fal- 
tan estos  pobres  indios,  para  emendarlo,  y  corregirlo;  desengañándolos,  de  lo  que  con 
error  vuieren  aprendido  de  sus  malos,  y  perversos  dogmatistas. 

Bien  se  recono.sce  en  el  modo,  que  tubo  el  Samarítano  de  curar  á  el  herido,  que 
hizo  officit)  de  bueno,  y  experimentado  Medico,  y  Cirujano:  pues  se  acomodó  á  el  me- 

*  V  los  doce  de  la  fam."  del  íiran  Padre  .San  Agustín,  que  después  vinieron. 
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thodo  de  curar  heridas,  cogiéndoles  la  sangre,  vngiendolas  con  azeyte,  y  vino;  y  ligan- 
do.selas,  para  que  con  mas  breuedad  sanassen,  y  mas  efecto  hiziesse  el  medicamento; 
que  no  ay  officio  mas  á  el  vivo  representado  en  el  medico,  o  cirujano  corporal,  que  el 
del  medico  Espiritual,  y  Cura  de  Almas;  Y  si  en  todos  los  fieles  se  verifica  esta  simi- 
litud, mucho  mas  en  la  cura  de  las  Enfermedades  que  padescen  los  indios,  y  pretende- 
mos curar,  y  medicinar.  Muy  aproposito,  y  discretamente  respondió  aquel  hombre,  á 
quien  convidaron  con  la  prelacia,  y  principado  del  Rej'no;  como  dice  el  Propheta  Isaias:  cap.  a  n.» 
Non  siini  mediáis:  uolite  constituerc  me  Principempopuli.  Mirad  que  no  soy  medico, 
no  me  leuantcis  á  la  dignidad  de  Principe,  ó  Prelado.  O  Dios  mió,  si  fuessedes  seruido, 
que  los  que  pretenden  ser  curas  de  almas,  en  particular  de  Indios,  entrassen  la  mano 
en  su  pecho,  y  consultassen  consigo  mismos  las  calidades,  y  condiciones,  que  se  re- 
quieren en  vn  medico  espiritual,  haziendo  comparación  á  las  que  tienen  los  médicos  cor- 
porales. Han  de  ser  los  Médicos  espirituales  vomy  scientificos,  y  experimentados,  como 
los  médicos  corporales,  que  según  San  Ambrosio  en  el  prefacio  á  el  Psalmo.  37.  este 
nombre  de  Medico  se  deriva  de  vn  nombre  griego,  que  significa  Experiencia:  Ab  ex- 
perientia  primo  medid  vocati  siint.  Ha  de  conoscer  la  calidad  de  la  enfermedad,  que 
padesce  el  enfermo,  como  lo  dixo  el  Principe  de  la  Medicina  Galeno  en  vno  de  sus 
libros  de  methodo  niedendi,  que  no  se  puede  curar  el  enfermo,  si  primero  no  se  co- 
no.sce  la  enfermedad:  assi  los  médicos  espirituales  de  Indios  án  de  ser  scientificos,  y  -. 
provectos  en  sciencia,  y  en  el  idioma  de  su  lengua,  y  nación  de  los  indios,  que  admi- 
nistran. No  puede  gozar  de  luz  el  que  no  tiene  niñas  en  los  ojos,  dice  el  Ecclesiastico 
en  la  edición  complutense:  Pnpillas  non  liabens  carebis  luce,  intelligentiae  auíent  ^"^^^^f 
expers  non  profiiearis.  Y  el  que  es  falto  de  doctrina  mal  professará  la  enseñanza.  Poco 
importa,  que  vn  Ministro  sea  eminente  en  sciencia,  sino  sabe  la  lengua  de  los  indios,  á 
quienes  h  de  administrar,  y  con  quien  h  de  tratar,  para  entenderlos,  y  si  sabe  mucha 
lengua,  y  no  tiene  alguna  sufficiencia,  como  applicará  los  medicamentos  espirituales 
á  la  dolencia  y  neccssidad  del  enfermo. 

Con  grandes  anclas  se  pretenden  estos  oflicios  de  Curas  de  indios  como  dignida- 
des en  la  Iglesia  de  Dios  de  tanta  honrra,  3-  como  coadjutores  inmediatos  á  los  Señores 
Obispos,  y  Prelados  de  la  Iglesia;  y  porque  los  que  estudian  no  tienen  otra  cosa,  á  que 
aspirar:  confiesso,  que  son  officios,  y  puestos  honrosos,  mas  también  son  onerosos,  y 
no  equivale  la  honra  á  el  peso  de  la  carga,  y  á  la  obligación  de  la  administración ;  pa- 
rece en  los  principios  fácil  administrar  indios,  y  en  llegando  á  tocarlo  con  la  mano,  y 
experimentarlo,  se  reconosce  la  difiicultad,  y  se  experimentan  millares  de  millares  de 
inconvenientes.  Aquellas  vestiduras  honrosas,  y  vistosas,  que  traian  los  Principes,  y 
Letrados  de  la  Synagoga,  que  Christo  Señor  Nuestro  se  las  reprehendió  por  San  Ma- 
theo  cap.  23:  Dilatant  cnim  phylacleria  smi,  &  magnijlcantfnnbrias;  por  la  profani- 
dad conque  de  ellos  vs.saban,  dice  el  Maestro  de  las  escripturas  San  Gerónimo  sobre 
este  lugar,  que  ataban  en  ellas  vnas  espinas  muy  agudas,  para  que  sentándose,  o  an- 
dando se  punsassen  con  ellas:  Faciebant grandes Jimbrias,  &  aciitissimas  in  eis  spi- 
nas  ligabant,  vt  videlicét  ambulantes,  &•  sedentes  interduin  piingerentiir;  muy  apro- 
posito es  el  ofíicio  de  Cura  de  Indios,  y  debe  ser  muy  estimado,  y  respectado,  y  suele 
ser  de  muchas  conucniencias  temporales:  pero  muchas  espinas  tiene  en  lo  spiritual, 
quepunsanlo  interiorde  el  alma,yciertoque  los  que  pretenden  estos  beneficios  quando 
los  pretenden  no  reparan  en  los  inconvenientes,  y  espinas,  que  tienen;  y  quizas  Dios 
Nuestro  Señor  les  sierra  los  ojos,  para  que  aya  quien  haga  este  officio,  y  se  occupe  en 
este  ministerio.  No  solo  tienen  estas  espinas  en  lo  temporal,  y  corporal  con  malos  tem- 
ples, soledades,  incomodidades  en  las  viviendas,  falla  de  salud,  y  de  médicos,  y  medi- 
cinas para  curarse;  y  á  vezes  la  falta  de  los  médicos  espirituales,  que  es  vno  de  los 
mayores  desconsuelos,  que  se  pueden  experimentar;  salir  de  din,  y  de  noche  A  las  vis- 
sitas,  y  administraciones  por  tan  malos  caminos,  abrasando  el  sol  de  dia,  y  rasgándose 
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los  Cielos  con  ag-uas  de  noche,  con  conoscido  riesgo  de  la  vida:  sino  que  en  lo  spiri- 
tual  nunca  faltan  espinas,  y  escrúpulos,  que  atormentan  el  alma;  pues  se  k  de  dar 
cuenta  de  tantas  almas,  que  cada  vna  de  ellas  requiere  vn  ministro.  Meta  la  mano  en 
su  pecho  cada  qual  de  los  ministros  actuales,  y  verá  las  inquietudes,  que  estas  mate- 
rias le  causan  de  dia,  y  de  noche  (y  á  los  que  an  sido  Ministros)  quando  se  reconoscen 
estos  inconvenientes,  y  como  temerosos  de  Dios,  y  zelosos  de  su  honra  rezelan,  que 
alg-una  omission  suya,  ó  falta  de  predicación  sea  causa  de  algunos  daños,  y  mas  en 
materias  de  sus  idolatrías,  y  supersticiones,  y  mas  quando  se  reconosce,  que  algunos 
trabajos  que  estos  indios  padescen,  con  hambres,  pestilencias,  y  mortandades,  que 
Dios  Nuestro  Señor  les  embia;  es  en  castigo  de  su  peccado,  y  déla  honrra,  que  defrau- 
dan ú  su  Diuina  Magcstad,  y  se  la  dan  á  sus  criaturas.  Que  espina  tan  aguda  es  esta, 
que  punsa  el  alma  de  su  Ministro  con  la  consideración,  y  rezelo,  no  sea  algo  desto  por 
culpa  suya,  y  falta  de  enseñanca;  con  que  cuidado  estará  de  la  cuenta,  que  á  de  dar  á 
Dios  destas  ovejas  desta  calidad.  Quando  peccó  el  Pueblo  de  Dios  en  la  adoración  del 

Exodi.  32.    Beserro,  también  peccó  Aron  en  no  impedirla  con  todo  valor,  y  como  tenia  obligación, 
como  lo  dicen  muchos  de  los  Sanctos  Padres,  aunque  no  determinan,  de  que  calidad 

s.  Augn.  fuesse  este  pecado.  Castigó  Dios  á  los  de  su  Pueblo  con  la  muerte  de  mas  de  veinte 
L°ra°no'°  mil  hombrcs,  y  Aron  con  ser,  que  fue  culpado  en  el  consentimiento,  no  lo  castigó:  dice 
™ait'-  vn  Author  grave  de  la  Compañía  de  lesus,  que  cada  muerte,  de  las  que  aquellos  hom- 
bres padescieron  era  otra  muerte  para  Aron,  porque  le  atravesaba  su  alma  el  senti- 
miento. Bien  recompensada  queda  la  honra  de  ser  Cura  de  indios,  con  la  carga,  que 
tiene  de  dar  cuenta  á  Dios  Nuestro  Señor  de  ellos;  y  bien  cargada  dignidad  es:  mas 
hombres  la  án  de  tener,  y  exercitar,  ó  por  mejor  decir  Angeles,  que  assi  llama  San 
Juan  en  su  Apocalypsi  á  los  Prelados  de  las  Iglesias;  y  por  participación  les  viene  muy 
bien  este  nombre  á  los  Ministros,  que  predican,  }•  enseñan  el  Sancto  Evangelio  á  los 
Indios. 

El  Apolo  de  la  Medicina  Galeno  en  el  Libro  de  sanitaie,  dice,  que  los  Médicos  cor- 
porales án  de  ser  como  los  Angeles  Oportct  Medicas  Angelis  assimilari,  porque  como 
los  Angeles  con  la  sciencia  natural  tienen  conocimiento  de  todas  las  yerbas  medi- 
cinales, y  sus  calidades,  y  applicando  activa  passivis  hazen  grandes  curas,  como  el 
Ángel  San  Raphael  con  el  viejo  Tobías,  y  con  la  muger  de  el  moQO  con  el  pescado, 
que  sacó  del  rio:  Assi  los  Médicos  corporales  án  de  tener  conocimiento  de  las  medici- 
nas, y  sus  calidades,  y  de  la  enfermedad,  y  complexión  de  el  enfermo,  para  applicarlas: 
Lib.acap.t.^  y  por  esso  dixo  San  Ambrosio  en  su  exameron :  Mediconim  esl  opiis  hcrbarum  potes- 
tates  noscere.  Assi  los  Médicos  espirituales,  y  Parochos,  en  particular  de  indios,  tin  de 
ser  semejantes  á  los  Angeles  (No  trato  en  la  purera,  y  limpic(;a  de  vida  y  costumbres: 
que  en  esta  parte  por  la  misericordia  de  Dios  no  solo  no  ay,  que  poder  sindicar,  mas 
antes  si  mucho,  que  poder  imitar;  trato  en  quanto  á  la  sciencia,  y  experiencia  de  el 
conocimiento  de  las  enfermedades  espirituales,  que  padescen  estos  indios,  y  el  reme- 
dio, de  que  necessitan,  y  esto  á  de  ser  como  Angeles)  enseñándolos  con  la  instancia, 
y  porfía,  que  el  Ángel  de  lacob,  que  se  puso  á  luchar  con  el  toda  la  noche,  sin  descan- 
sar, por  enseñarle  el  mysterio  de  la  encarnación  hasta  que  amaneció  la  luz  de  auerlo 
alcanzado,  como  lo  explicóSan  Gregorio  hornilla  14,  siípcr  etiangclia:  «Quasi  ergd  vin- 
citiir  Ángelus,  qiiaudb  liuniaiio  intellectu  intimo  apprehenditur  Deiis>  á  de  trabajar 
porfiadamente  el  Ministro  con  estos  indios  hasta  que  conoscan  á  Dios,  y  no  dexarlos 
de  la  mano  hasta  que  vean  la  luz  de  la  verdad  de  la  feé,  que  professan,  y  conoscan 
los  mysterios,  que  professan  en  el  sancto  Baptismo,"  sin  la  obscuridad  de  los  errores, 
con  que  los  confunden.  San  Cirilo  Alexandrino  á  este  proposito  dice  el  mysterio  de  la 

Hornilla r>.   lucha  dc  lacob  con  estas  palabras:  Cum  his,  gui  in  tenebris,  ac  nocte  agunt,  &  igno- 

dicta.      rantiac  caliginent  /;/  mente,  ac  cordc  habent:  tiictafiir,  ac  piignat  Cliristiis.  habet  eos 

pro  inimicis:  vt  vero  mentibns  ipsontm  spiritiialis  Lucifer  oritur,  &  qitasi  dies  qitae- 
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daríi  verae  cognitiones  Dej  lux  splendet,  tune  pugnam  solvit.  Dice,  que  Christo  Se- 
ñor Nuestro  lucha  con  aquellos,  que  viuen  en  las  tinieblas  de  la  noche  porque  tienen 
la  obscuridad  de  la  ignorancia  en  su  alma,  y  cora(;on,  y  los  tiene  por  enemigos;  pero 
luego  que  en  sus  almas  ra3'a  el  lucero  del  desengaño,  en  que  viven,  y  tienen  en  sus 
entendimientos  el  dia  de  la  sabiduría,  de  que  necessitan,  luego  cessa  la  lucha.  Los 
Ministros  Evangélicos,  que  representan  á  Christo  Señor  Nuestro,  y  son  los  Pastores 
de  su  rebaño  con  instancia,  y  como  á  brago  partido  an  de  seguir,  y  no  dexar  de  la 
mano  á  los  que  tienen  en  sus  almas,  y  entendimientos  los  errores  falsos  de  sus  idola- 
trias,  y  los  ím  de  perseguir  como  á  enemigos  de  Christo  Señor  Nuestro,  y  de  su  sancta 
Ley:  Hahet  cnhn  eos  pro  inimieis;  no  para  quitarles  la  vida,  porque  ?\olo  mortem 
Peccatoris:  sed  vt  magis  coiiveyíatiir,  &  vivat;  sino  para  enseñarlos,  corregirlos,  des- 
engañarlos de  los  errores,  en  que  viuen  por  su  summa  ignorancia,  y  maHcia  de  los  que 
los  perturban,  y  entonces  pugnmn  so/iiit,  cessa  la  lucha,  quando  salga  el  Sol  de  su 
desengaño,  y  se  consiga  el  fin  sancto  que  se  pretende. 

Donde  la  vulgata  dice  non  siun  Mcdicus,  en  su  lugar  dice  el  Caldeo  Non  siim 
Chirurgiis,  no  soj'  cirujano,  aqui  se  descubre  vn  thesoro  muy  rico  para  acabar  de  pin- 
tar vn  consumado  Ministro  de  indios,  y  la  practica  de  obrar  de  manos,  como  los  Ciru- 
janos, que  curan  llagas  viejas,  y  cortan  miembros  podridos.  Hipócrates  in  officio  chi- 
nirgi  dice,  que  vna  de  las  partes  necessarias,  y  que  mas  aprovechan  á  las  heridas,  }• 
llagas,  es  la  ligadura:  Partini  ipsn  deligatio  sanat ,  partim  curantibus  insertiit,  ma- 
x/niagne  deligationis  vis  est.  Es  muy  necessario  saber  atar  la  llaga,  ó  herida  para  cu- 
rarla; que  ni  esté  muy  apretada,  ni  muy  floja  la  ligadura :  esso  í\  de  tener  el  Ministro, 
en  particular  de  los  indios  para  curarles  estas  heridas  tan  penetrantes,  y  estas  llagas 
tan  viejas  de  sus  supersticiones,  é  idolatrías,  en  el  modo  de  obrar,  corregir,  y  enseñar, 
ni  á  de  apretar  el  Ministro  tan  recio,  que  encone  la  llaga,  ni  tampoco  á  de  ser  tan  re- 
misso,  que  por  falta  de  ligadura  se  empeore,  y  acancerc,  á  de  poner  la  diligencia  ne- 
cessaria  en  la  cura  de  esta  enfermedad,  para  que  se  remedie;  h  de  tener  vn  zelo  tan 
discreto,  que  ni  se  desesperen  los  enfermos  para  no  apetecer  la  salud  de  su  alma  por 
la  crueldad  del  Medico,  y  Cirujano  espiritual,  y  á  vezcs  de  miedo  no  manifiesten  la  ver- 
dad de  lo  que  padescen,  y  de  \o  que  en  esta  materia  obran  de  sus  embustes  y  ceremo- 
nias de  sus  idolatrías,  ni  tampoco  án  de  ser  tan  negligentes,  y  dexados  en  indagar  este 
mal,  para  curarlo,  y  por  su  culpa,  ni  se  sepa,  ni  se  cure;  aqui  á  de  entrar  el  arbitrio 
de  ios  doctos,  y  prudentes  Ministros.  Aquella  palma,  que  estaba  en  el  templo,  que  vio 
el  Propheta  Ezequiel,  estaba  entre  vn  Querubín  de  vn  lado,  y  otro  de  otro;  el  vno  te-  cap.ai. 
nia  cara  de  Hombre,  y  el  otro  de  León.  Faciem  hominis  hixtii  palnianí  ex  hac  parte 
&  faciem  leonis  iitxta  pa/nianí  ex  al/a  parte.  El  Peccador,  ó  el  Justo,  es  la  palma,  que 
se  pretende  justificarlo,  para  que  como  palma  cresca,  y  .se  encumbre  hasia  el  cielu, 
Jtistus  vt  palma  florebit,  y  para  que  cresca,  y  aproueche  el  beneficio,  que  se  le  hiziere.  i's.-íim.  oi. 
cultivándola  en  lo  espiritual,  y  encaminándola  para  el  cielo;  es  menester,  que  esté  en- 
tre el  León,  y  el  hombre,  que  ni  todo  sea  ferocidad,  y  rigor,  como  la  del  León,  porque 
con  el  miedo  no  desfallezca;  ni  sola  la  mansedumbre  de  hombre,  porque  no  pierda  el 
miedo,  y  no  se  corrija;  íl  de  aver  del  pan,  y  del  palo,  de  miel,  y  de  hiél;  de  severidad 
de  león,  y  mansedumbre  de  hombre,  y  como  todas  estas  materias  necessitan  de  v.so, 
y  exercicio  de  conocimiento,  }■  experiencia,  como  dixo  Julio  2."  de  officijs:  Xcc  Medici, 
nec  imperatores,  nec  Oratores,  quanvis  artispraecepla  perceperint  gitidqiianí  magna 
laude  di'gmnn  sine  vssti,  &  exercitatione  eonsequi  posswtt.  Ni  los  grandes  Gouerna- 
dores,  ni  los  insignes  Médicos,  y  eloquentes  Oradores  pueden  hazer  cosa  digna  de 
aplauso,  y  alaban(;a,  si  les  falta  el  exercicio,  y  vsso  de  la  obra,  que  hazen,  y  la  scien- 
cia,  que  tienen  no  la  acompañan  con  la  experiencia;  y  esta  es  la  causa,  y  motiuo  (muy 
venerables  Señores,  y  muy  Rdos.  Padres  mios)  que  me  k  mouido  A  proponer  con  este 
trabajo  el  estado,  que  oy  tienen  estf)S  miserables  indios  en  sus  supersticiones;  y  bien 
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sabe  Dios  Nuestro  Señor,  que  k  muchos  tiempos,  que  tengo  estos  desseos;  mas  siem- 
pre me  é  hallado  muj-  indigno  de  ponerlos  en  execucion,  aguardando  á  que  varones 
jllustres,  y  Sanctos  Ministros  de  este  Arzobispado,  y  de  otras  Diócesis  escribiessen 
materia  tan  importante,  y  de  el  seruicio  de  Dios;  y  viendo,  que  ninguno  las  á  escrito, 
y  si  las  ;\  escrito,  no  las  k  sacado  á  luz,  para  que  sean  vtiles,  y  talentos  bien  logrados,  y 
grangeados,  y  no  talento  enterrado  sin  lograrse,  ni  aprovechar:  y  que  muchos  Minis- 
tros de  este  Arzobispado  experimentados,  é  inteligentes  en  estas  materias  se  an  muer- 
to; se  me  h  hecho  cargo  de  consciencia  no  sacar  á  luz  lo  que  deprendí  de  varones 
illustres,  y  sanctos  Ministros,  y  lo  que  é  visto  de  papeles  de  otros,  y  noticias,  que  é 
tenido  assi  mismo  sanctos,  doctos,  y  zelosos  de  la  honra  de  Dios,  que  en  el  discurso 
de  la  obra  los  nombraré  «on  lo  que  desta  materia,  fuere  de  cada  vno,  y  le  tocare,  que 
terna  por  si  mucha  mas  authoridad,  y  crédito  por  las  personas,  que  lo  que  yo  é  expe- 
rimentadoy  vis^o,  y  oido  en  el  tiempo,  que  fui  Ministro  de  indios,  y  vissité  tantas  vezes 
este  Arzobispado,  siruiendo  á  los  Señores  Arzobispos,  y  por  mi  solo  con  mandato  de 
sus  lUustrissimas.  Bien  sé,  que  muchas  de  las  cosas,  que  escribiré  las  ternan  sabidas, 
y  bien  registradas  tan  zelosos,  y  cuidadosos  Ministros  como  ay;  mas  bien  es  tener 
noticia  de  algunas  cosas,  que  passan  en  diferentes  partes,  para  que  con  lo  que  cada 
vno  tuviere  sabido,  y  lo  que  de  nuevo  leiere,  se  haga  muy  capaz  de  todo,  3'  si  no  sir- 
uiere  para  los  Ministros  presentes,  porque  todo,  ó  lo  mas  importante  lo  tendrán  sabido, 
entendido,  y  experimentado;  seruirá  para  los  venideros,  y  para  los  que  comenzaren, 
que  nunca  la  historia  de  los  successos,  }•  cosas  memorables  dañó  en  las  Repúblicas; 
antes  aprouechó  mucho,  como  dixo  Tulio  Maestro  de  la  Eloqucncia :  Est  eniín  histo- 
ria testis  tcmponiin,  lux  vcntatis,  vita  meinoriae,  Magistra  vitae,  Nitntia  vetiisiatis. 
Las  historias,  y  successos,  que  se  escriben,  siruen  de  testigos  de  los  tiempos,  luz  de  la 
verdad,  vida  de  la  memoria;  maestra  de  la  vida,  y  de  acordar,  y  traer  á  los  tiempos,  en 
que  se  leen,  las  antigüedades,  que  passaron.  Y  como  podremos  rezelar,  que  el  Demo- 
nio enemigo  del  genero  humano,  y  que  tanto  siente,  que  esta  nación  sirva  á  Dios:  siem- 
pre á  de  procurar  en  todos  tiempos  herirlos  de  muerte:  es  bien,  que  ha3'a  preuencion 
para  semejantes  daños.  Todo  lo  pongo  debajo  de  la  buena  intención,  y  afecto  de  tan 
piadosos,  zelosos,  y  sanctos  Ministros;  supplicandoles  perdonen  mis  faltas,  y  estimen 
mis  desseos,  y  corrigan  en  el  exercicio  desta  materia  lo  que  conviniere  moderar,  qui- 
tar, y  añidir:  pues  siendo  mi  intención  el  seruicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  bien  de  estas 
almas,  obrando  lo  que  mas  conviniere  como  lo  pidiere  el  tiempo,  3^  la  occasion,  y  sus 
circunstancias;  3-0  abré  logrado  mis  deseos,  3'  Nuestro  Señor  será  muy  seruido,  y  glo- 
rificado de  sus  fieles,  3-  de  sus  Ministros  Evangélicos,  á  quienes  dé  Dios  fuerzas,  3'  larga 
vida  hasta  el  cielo,  3^  ver  á  su  diuina  Magestad,  que  es  el  solo  premio,  que  pueden  te- 
ner como  lo  espero  \^  deseo. 
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PARA  CONOCER  Y  EXTIRPAR  LAS  IDOLATRÍAS  DE  LOS  INDIOS. 


[\^  Abbacl  Clarevalense  SS.""'  y  melifluo  Bernardo  en  la  epístola  ad  íratres 
'haze  tres  diuisiones,  y  distinciones  de  oyentes:  \nas,  que  nacen,  y  no  las 
'í  Tj-^í  "busca  Dios  por  sus  justos  juizios,  ni  tampoco  ellas  buscan  á  Dios,  porque 
no  le  conocen ;  otras,  que  las  buscó  Dios,  y  saben  con  su  conocimiento  bus- 
carle; y  otras,  que  aunque  Dios  misericordiosamente  las  buscó,  y  las  ad- 
mitió en  su  Io;lesia,  mediante  el  sancto  Baptismo;  no  solo  no  buscan  á  Dios 
Nuestro  Señor;  mas  apostatan  de  su  diuina  Ley.  Moidaciiiiu  vsqiic  liodic 
quceritas,  &=  diligens  vanitatem ,  nec  servans  fidem  Dcj,  ciii  despósala  es/. 
Estos  son  los  que  auiendolos  buscado  Dios,  lo  dexan  por  buscar  mentiras,  y 
vanidades,  negfando  la  feé,  que  le  tenian  prometida;  estos  tales  son  estos  mise- 
rables Indios  idolatras,  que  son  de  tan  g-ran  ig-norancia,  y  simplicidad,  y  tan  fá- 
ciles á  persuadirse  en  sus  engaños,  que  les  parece,  que  se  puede  conservar  la 
ley  de  Dios,  y  los  Mysterios  de  nuestra  sancta  íeé  con  el  conocimiento  de  sus 
antig'uos,  y  falsos  Dioses:  el  Sol,  la  Luna,  el  fuego,  las  aguas,  los  animales  ter- 
restres, y  volátiles,  las  piedras  y  los  arboles,  dándoles  crédito,  y  teniéndolos  en 
su  cora9on,  y  haziendo  memoria  de  ellos  en  sus  trabajos,  y  neccssidades,  y  me- 
nesteres de  la  vida  humana,  porque  como  los  misterios,  que  se  les  enseñan  y 
predican,  no  los  ven,  ni  tocan  con  las  manos,  porque  an  de  obrar  en  esto,  me- 
diante la  dirección  de  la  Feé  infusa,  que  reciuieron  en  el  sancto  Baptismo:  y  por 
otra  parte  ven  estos  viles,  y  materiales  ídolos  suyos,  fácilmente  se  conuierten 
á  llamarlíjs,  é  in\'ocarlos,  pareciendoles,  que  tienen  mas  seguro  el  favor  con  el 
falso  Dios,  que  ven,  y  tocan  con  las  manos,  que  con  el  Dios  verdadero,  que 
adoran  con  la  feé.  Como  los  hijos  de  Israel  en  el  desierto,  que  mientras  Dios  los 
guio  en  forma  visible  de  la  columna  de  fuego,  y  luue,  nunca  se  inquietaron  á 
buscar  Dios,  que  los  guiasse,  y  aiudas.se:  mas  quando  .se  retiró  al  monte  á  dar- 
les Ley,  entonces  clamaron  A  Aaron.  Fac  Déos,  qui  ¡ios  preeedaiit.  Y  esto  con  kxoji.  u. 
tanto  aprieto,  que  con  auer  vssado  el  .Summo  Sacerdote  ¿\nn\  la  traga  de  pedir 
las  arracadas,  y  joyas  de  las  mugeres,  para  ver  si  el  no  dexarse  de  engalanar, 
y  no  darlas  serviría  de  traga  para  estorbarles  su  detestable  acción,  no  ha/ien- 
doles  ídolo,  que  adorassen;  mas  al  fin  las  dieron  (que  siempre  el  Demonio  pro- 
cura el  mayor  mal,  y  daño  del  alma)  y  salió  de  la  fundición  di-  ellas  el  ISeserm; 
y  con  ser  que  vieron,  y  que  oici"on  las  demostraciones,  con  que  Dios  di()  su  ley 
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en  el  monte  Sinai,  bastantes  para  creer  su  g^randeza,  quisieron  mas  adorar  xn 
Ídolo,  y  falso  Dio.s,  porque  lo  tenian  á  la  mano,  y  lo  vían  con  los  ojos  corpora- 
les; que  á  el  Dios  verdadero,  porque  no  lo  vian,  sino  que  lo  auian  de  creer  por  la 
feé.  Esto  mismo  hazen  estos  miserables  con  sus  Ídolos,  vssando  con  ellos  de 
sus  supersticiones,  é  invocaciones  (que  todo  esto  es  la  mala  semilla  de  su  g^en- 
tilidad)  pareciendoles  que  ternan  mas  segfuro  el  fauor,  que  piden  á  el  Sol,  á  la 
Luna,  á  el  fueg"o,  á  las  agfuas,  á  las  piedras,  en  quienes  reconocen  deidad;  y  se 
la  nieg-an  á  el  verdadero  Dios,  á  quien  deben  seruir,  y  adorar,  como  dixo  San 
Pablo:  Seníierunt  crcatuvae  potiús  qiiam  Crcafori.  Y  como  todo  esto  lo  ha- 
;íen  á  vezes  porque  los  llama  su  mala  inclinación,  y  la  tradición,  que  observan 
de  sus  antepassados;  á  vezes  por  lo  que  les  enseñan  sus  Médicos  falsos,  y  em- 
busteros, á  quien  dan  tanto  crédito,  los  quales  les  enseñan  cosas  tan  varias,  y 
tantas,  que  á  penas  tienen  acciones,  que  no  .se  las  enlasen  con  sus  mentiras, 
y  procuren  mesclarlas  con  las  verdades  de  nuestra  Sancta  Feé,  y  como  tubie- 
ron  tanta  multiplicidad  de  Dioses,  tantos  ritos,  y  Ceremonias,  no  es  possible  en 
este  breue  manual  tratar  de  raiz  de  sus  idolatrías,  porque  ni  es  necessario,  y  de 
ellas  trata  muy  á  lo  larg^o  el  venerable  Padre  Fray  Juan  de  Torquemada  en  su 
Monarchia  indiana,  y  otros.  Porne  alg"unos  fundamentos,  y  raizes,  en  que  se  pue- 
den fundar,  ó  deducir  los  engaños,  que  observan,  y  casos  particulares  succedi- 
dos,  para  que  con  lo  vno,  y  con  lo  otro,  y  con  lo  que  en  cada  lug"ar  ternan  ob- 
servado los  .sabios,  y  anisados  Ministros,  fácilmente  vendrán  en  conocimiento 
de  todo,  y  porque  son  tan  varias  las  lenguas  assi  de  este  Arzobispado,  como 
las  de  los  demás  Obispados;  los  conjuros,  que  ellos  vssan  no  los  porne  en  lengua 
mexicana,  porque  no  podrá  ser\ár  á  todos,  porne  el  romance  deducido  de  la  len- 
gua mexicana,  para  que  cada  Ministro  en  su  territorio  entienda  la  substancia, 
y  modo,  conque  ellos  conjuran,  y  hazen  sus  encantos,  y  embustes;  y  á  cada  vno 
le  será  muy  íacil  el  traducirlo  en  la  lengua  corriente,  y  propria  de  su  doctrina, 
y  entenderlos  á  ellos,  quando  hablen  en  e.sta  materia,  ó  vssaren  de  sus  supers- 
ticiones. Irá  pues  esta  obra  diuidida  en  sus  Capítulos,  3^  los  capítulos  en  sus 
paragraphos.  Quiera  Dios  Nuestro  Señor,  que  sea  para  bien  de  estas  almas,  y 
que  su  diuina  Magestad  sea  muy  seruido,  y  para  mayor  gloria,  y  honra  suya, 
y  de  su  Madre  Sanctissima  concebida  sin  pecado  original. 
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CAPITULO  I. 

De  el  Estado,  que  teniax  las  idolatrías  antes  de  las  congregaciones 

DE  los  indios  Á  poblado. 

§  1." 

PARA  mejor  assentar  el  estado,  que  oy  en  dia  tienen  las  idolatrías  y  supersticiones  de 
los  indios,  me  pareció  tratar  del  estado,  que  tuvieron,  antes  que  se  hiziessen  las  congre- 
gaciones, que  tanto  costó  A  Nuestro  catholiquissimo  Rey  Philipo  II,  de  felice  recordación,  que 
fue  el  año  de  95.  solo  á  fin  de  la  mejor  doctrina,  y  enseñaníj-a  de  esta  miserable  gente,  y  es  (i595) 
muy  de  notar,  que  en  aquel  tiempo,  auiendo  tantos  años,  que  con  la  venida  de  los  Españoles, 
que  fue  el  año  de  1521,  aportó  á  esta  nueva  España  la  luz  del  Evangelio,  se  pudiera  con  ra^on  {1521) 
pensar,  que  assi  como  las  tinieblas  de  la  noche  se  destierran  con  la  venida  del  Sol  á  nuestro 
emisferio,  assi  las  tinieblas  obscuras  de  la  infidelidad  é  idolatría,  se  auían  totalmente  dester- 
rado con  la  luz,  y  conocimiento  del  verdadero  Sol  de  lusticía  Christo  Señor  Nuestro,  que  con 
la  venida  del  Sancto  Evangelio  aportó  á  esta  infidelidad;  y  con  mas  raq:on  se  pudiera  esto 
creer  después  de  tantos  trabajos,  y  sudores  de  Predicadores  Evangélicos,  y  varones  apostó- 
licos, que  como  zeladores  de  la  honrra  de  Dios,  y  Operarios  de  su  viña,  se  occuparon  en  la 
promulgación,  y  predicación  de  nuestra  Sancta  feé,  y  trabajaron  por  reduzir  á  estas  ovejas 
sin  pastor  á  el  aprisco,  y  rebaño  del  buen  Pastor  Christo  Señor  Nuestro,  que  tan  caro  le  costó 
el  remedio  de  ellas,  dándoles  á  conocer  que  la  honra,  y  veneración,  que  hazian  á  las  piedras, 
y  la  honra  que  les  daban,  y  á  las  demás  criaturas;  y  en  ellas  á  el  Demonio,  oluidandose  de  su 
Criador;  se  debia  á  solo  Dios  verdadero.  Parece,  que  se  ven  cumplidas  en  ellos  aquellas  sen- 
tidas palabras  del  propheta  Isaias.  Expectaiiimus  lucem,  &  eccc  tenebrce,  y  las  del  Sancto  lob.  cap.  5". 
Prccstolahar  liicei»,  &  eriipcritnt  tciicbrcc.  Pues  después  de  tanta  luz,  de  tanta  predicación,  y  cap.  %\ 
trabajos,  auiendo  de  estar  llenos  de  luz,  están  metidos  en  tan  obscuras  tinieblas,  y  auiendo  de 
resplandecer  con  obras  de  verdaderos  christianos,  se  descubren  en  ellos  obras  de  verdaderos 
idolatras,  y  fingiendo  exteriormente  christiandad,  y  pieles  de  ovejas,  siendo  en  lo  interior  lo- 
bos robadores  de  la  honra  debida  á.  Dios,  atribuyéndola  A  las  criaturas,  y  en  ellas  á  el  De- 
monio, como  sus  antepassados  lo  solian  hazer,  3-  auiendose  de  esperar  de  ellos,  que  eran  yh 
hijos  de  la  luz,  se  vé  por  experiencia  que  lo  son  de  tinieblas;  pues  brotan  en  ellos  las  tinieblas 
déla  idolatría,  que  tienen  y  An  tenido  encubierta,  que  esta  nunca  la  an  dexado,  sino  que  desde, 
que  á  los  principios  se  les  predicó  la  feé,  la  tienen,  y  obran  con  tanta  astucia,  que  aunque  ido- 
latren delante  de  los  Españoles,  y  aun  en  presencia  de  sus  mismos  Ministros,  no  se  les  cono- 
ce la  idolatría,  y  proceden  en  esto  con  tal  seguridad,  que  avnque  en  su  presencia  digan  las 
palabras,  que  ellos  vssan  en  los  sacrificios,  que  hazen  á  el  fuego,  ó  en  otra  alguna  parte,  no 
se  Las  entienden,  porque  son  á  las  vezas  equivocas,  y  si  no  lo  son  dicen  las  con  seguridad,  y 
satisfechos,  de  que  no  se  las  entienden :  Pues  quando  alguna  muger  est;i  de  parto,  que  la  esfuer- 
zan, y  animan  le  dicen:  Nochpotzin.ahmo  ximotcqitipacho.xintocUicahita  la  iiiíainiicliinlli- 
tica  tu  }tautli  iii  latli.  No  te  aflijas,  hija  mia,  esfuer<,:ate,  que  aquí  esl.-l  presente  el  Padre  y  la 
Madre.  Llaman  á  el  fuego  Padre  y  Madre;  y  que  confie  en  el,  que  como  tal  la  esforzará,  y  acu- 
dirá en  su  trabajo;  y  assi  viven  tan  al  seguro  en  sus  tinieblas,  conin  si  vivieran  en  luz,  como 
lo  dice  de  ellos  lob.  Sic  in  tcitrbri.'<  aiiibitlditt  quaíi  iit  luce.  \  passan  mas  adelanto,  que  tienen  cup.  ¿i. 
sus  tinieblas  por  luz;  pues  tienen  por  tan  necessarias  sus  supersticiones,  é  idolatrías,  que  sin 
ellas  no  les  succedeni  ninguna  cosa  bien;  y  la  razón,  que  desto  dan  es  Ca  iuli  otechilhiiitiaqiic 
iii  liHcliiielqiit',  lotdlniíiii  tocolliiiaii   I'orque  no  los  dexaron  dicho  ,issi  los  viejos  anliguo>  |.ia- 
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dies,  y  abuelos  nuestros,  3-  hazen  tanta  Tuerca  en  esta  tradición,  que  viene  de  Padres  A  Hijos, 
que  muestran  gran  sentimiento,  quando  ven,  que  se  va  oluidando,  y  dicen :  Auli  qtieu?  ciiix 
ilcnhiiiz,  ciiix  [)(>lihHÍ~  iii  otcdiniachtitiaqitc  lnichiictqite?  Pues  como?  ase  de  olvidar,  y  per- 
der lo  que  nos  dexaron  enseñado  los  viejos  antiguos?  pareciendoles,  que  es  esta  bastante  ra- 
zón, y  conuencidos  de  ella  aprenden  las  ceremonias,  y  supersticiones,  que  son  tantas,  que  no 
ai  cosa,  oflicio,  ó  grangeria,  para  la  qual  no  ayíi  que  aprender;  ya  para  pedir  favor,  y  socorro 
i\  sus  Dioses,  yh  para  darles  gracias  por  algún  beneficio,  que  les  parece  auer  receuido  de  su 
mano. 


t: 


§  2." 

[lENEN  con  esto  tanta  multiplicidad  de  Dioses,  que  es  de  ver  como  para  vnas  cosas  invo- 
can vnos,  y  para  otras  invocan  otros,  y  el  que  para  vn  negocio,  ó  ocupación  es  mayor,  para 
otro  es  menor  Dios,  y  la  causa  de  aver  tenido  esta  gente  indiana  tanta  multiplicidad  de  Dio- 
ses es  por  la  multiplicidad  de  naciones,  que  ay  en  ella,  porque  tenian  por  costumbre  (como 
lo  fue  de  otras  muchas  naciones,  y  á  los  Romanos  no  les  cupo  la  menor  parte  de  este  error) 
que  quando  venia  alguna  nación  ;'i  poblar  de  nuevo  entre  la  que  ya  estaba  poblada;  los  vnos 
receuian  por  Dios  á  el  que  traian  los  que  venian  de  nuevo,  y  estos  en  recompensa  veneraban 
por  su  Dios  á  el  que  tenian  los  ya  poblados,  y  assi  es  tradición,  que  los  Mexicanos,  que  vi- 
nieron á  poblar  á  esta  tierra  después  de  los  Tlalmanalcas  reciuieron  por  Dios  á  Tescatlipucca, 
Dios  de  los  de  Tlalmanalco ;  y  estos  tuuieron  por  Dios  á  HnitsUopochtli.  Dios  de  los  Mexica- 
nos: y  assi  se  fueron  multiplicando  los  Dioses  según  la  multiplicidad  de  las  naciones,  que  es- 
taban, y  iban  viniendo  de  nuevo,  reciñiendo  los  vnos  los  dioses  de  los  otros,  y  al  contrario; 
y  por  esta  razón  se  inclinaron  tan  fácilmente  estos  indios  á  receñir  por  Dios  á  Christo  Señor 
Nuestro  por  medio  de  los  Españoles,  que  vinieron  á  poblar  ;l  esta  tierra  entre  los  que  ya  te- 
nian á  quienes  an  tenido  siempre  mas  veneración  como  mas  conocidos,  y  como  obras  de  sus 
manos,  }•  que  los  vian  con  los  ojos  corporales,  commutando  y  trocando  con  ellos  la  verdad 
por  la  mentira,  y  error,  adorando  á  las  criaturas,  y  oluidandose  del  Criador;  como  lo  dice 

.\d  Ro.  1.»  San  Pablo :  Qui  cnniinntancriiut  vcritatem  Dci  in  rncndatiiim:  ct  coluenint,  et  scnucrunt  crea- 
tiirac  potiusqHcun  crcatori,  como  dixe  arriba,  y  es  tan  culpable  su  error,  y  engaño,  como  dice 
ibidera.  el  mismo  San  Pablo:  Cuín  cognouissent  Deum;  non  sicut  Deum  glorificauerunt.  Que  auiendo 
tenido  noticia  del  verdadero  Dios;  no  le  conocieron,  y  glorificaron  como  tal:  pues  le  reciuie- 
ron, y  pusieron  entre  sus  Dioses,  como  hizieron  los  Philisteos  con  el  arca  del  testamento. 

i.«  Rec.  5.»  Tiderunlquc  Pliilisthiini  arcaní  Dci,  ct  intulernnt  eam  in  tcnipltini  Dagon,  et  statnerttnt  eatn 
iuxtá  Dagon.  Pareciendoles,  que  cumplían  con  la  honra,  que  se  debe  á  el  verdadero  Dios, 
con  receñirle  en  el  numero  de  sus  Dioses,  y  reuerenciarle  entre  ellos,  como  hizieron  los  Phi- 
listeos con  el  arca  del  testamento,  poniéndola  junto  al  ídolo  Dagon.  De  manera  que  reciñiendo 
la  feé  de  lesu  Christo  Señor  Nuestro,  no  por  esso  dexaron  el  error  de  muchos  Dioses,  assi 
como  acuden  á  pedir  á  estos  socorro,  y  aj'uda  en  sus  necessidades;  assi  también  acuden  á  pe- 
dir favor,  y  ayuda  á  Christo  Señor  Nuestro,  í\  la  Virgen  Santissima  su  bendita  Madre,  3-  á  los 
sanctos,  y  aunque  es  verdad,  que  trabajaron  loablemente  aquellos  primitivos  Padres  zelosos 
de  enseñar  á  estos  Pobres,  por  desengañarlos  del  error,  y  engaño,  en  que  vivían:  no  por  esso 
dexaron  ellos  sus  engaños,  y  ceguedad,  principalmente  los  que  estaban  muy  distantes  de  las 
cabeceras,  donde  assistian  los  Ministros,  y  derramados  por  otras  partes  no  les  alcanzó,  ni  al- 
canzaba tanta  doctrina,  y  enseñanza  como  avian  menester,  teniendo  ocassion  de  e.star  en  sus 
tinieblas,  y  errores  los  que  tenian  sus  pobla^ones  en  tierras  montuosas,  y  fragosas,  entre  ris- 
cos, y  quebradas,  cinco  en  vn  lugar,  quatro  en  otro,  y  menos  en  otro  (como  oy  en  día  están  en 
la  sierra  alta,  y  baja,  y  Huasteca)  estando  la  ma\-or  parte  de  el  año,  y  casi  todo  derramados 
y  de  por  sí  con  achaque  de  sus  sementeras;  y  en  estos  hazia  el  Demonio  mas  á  su  seguro  el 
golpe,  porque  no  auia  quien  le  resistiesse,  é  hiziesse  guerra,  (y  lo  hará  el  día  de  oy,  donde 
estubieren  las  pobla(;ones  desta  calidad)  en  estos  lugares  tan  distantes  tienen  sus  manidas, 
y  habitaciones  los  principales  Maestros,  y  zeladores  de  la  idolatría,  y  de  aquí  se  reparten,  y 
se  entran  en  los  Pueblos,  donde  ay  doctrina,  v  enseñanga  (como  oy  en  día  lo  hazen,  y  se  ex- 
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perimenta  en  algunas  partes)  entrándose  blandamente,  y  con  recato,  no  mostrando  luego 
su  ponzoña  hasta  que  se  asseguran  de  las  personas,  circunstancias,  y  lugares,  para  no  ser 
conocidos,  y  descubiertos;  y  poco  á  poco  van  derramando  su  veneno,  y  persuadiendo,  que  no 
se  olviden  de  lo  que  sus  antepassados  hazian  contentanse  á  el  principio,  con  que  se  hagan 
las  cosas  de  sus  idolatrías  materialmente,  y  ellos  son  primeros  executores  de  ellas,  y  poco 
á  poco  van  enseñando  á  otros,  para  que  en  aquellos  lugares  sean  sus  substitutos,  y  Maestros, 
y  les  enseñan  las  formales  palabras  de  sus  invocaciones,  y  los  ritos,  y  ceremonias  de  sus  sa- 
crificios, y  en  esto  ponen  tanto  recato,  y  cautela,  que  no  se  fian  de  quien  quiera;  y  quando 
án  de  executar  sus  idolatrias  es  á  hurtadillas,  y  á  escondidas  por  no  ser  descubiertos;  verifi- 
cándose en  ellos,  lo  que  dixo  Christo  Señor  Nuestro  por  San  luán  cap.  3.  Oniiiis,  qiti  ntalc 
ágil,  odit  Iticcm,  et  non  vcnit  ad  luccm  vi  non  arguantiir  opera  etns.  Pues  no  solamente  hu- 
yen de  la  luz,  y  claridad  de  la  verdad;  pues  huyen  de  la  doctrina  de  los  sermones,  y  ense- 
ñanza de  los  Ministros,  que  los  pueden  enseñar,  y  reprehender:  pero  también  huyen  de  la  luz 
material  de  el  sol,  haziendo  sus  juntas,  y  conciliábulos  de  noche,  y  á  media  noche,  recatán- 
dose de  sus  proprios  hijos,  y  deudos,  que  les  parece,  que  no  vienen,  ni  consentirán  aquella 
maldad,  y  si  acaso  se  descubren  á  algunos,  porque  tienen  satisfacción,  que  pueden ;  con  grande 
instancia  les  ponen  por  delante,  que  si  los  descubren,  ó  rebelan  aquellas  cosas,  incurrirán  no 
menos,  que  en  pena  de  muerte  causada  por  sus  Dioses.  Y  si  acaso  los  ven  algunos,  que  ellos 
no  quisieran,  los  amenazan  con  pena  de  muerte,  si  los  descubren,  y  les  persuaden  á  que  aquello, 
que  hazen,  y  enseñan  es  bueno,  porque  assi  lo  auian  hecho  sus  Progenitores,  y  lo  auian  dexado 
encommendado,  para  que  fuesse  de  voca  en  voca  derivándose,  y  no  se  oluidasse,  sino  que 
con  perpetua  tradición  se  fuesse  conservando  lo  que  antiguamente  se  hazia;  y  es  consistente 
verdad  experimentada,  que  los  daños,  que  oy  tienen,  los  vssan  de  la  misma  manera  con  este 
recato,  y  con  esta  maña  diabólica,  y  endimoniada  doctrina. 


Y  para  mejor  dissimular  su  engaño,  y  ponzoña,  la  doran,  mezclando  sus  ritos,  y  ceremo- 
nias idolátricas  con  cosas  buenas,  y  sanctas,  juntando  la  luz  con  las  tinieblas  á  Christo 
con  belial,  reverenciando  á  Christo  Señor  Nuestro,  y  á  su  sanctissima  Madre,  y  á  los  sanctos  (á 
quienes  algunos  tienen  por  Dioses)  venerando  juntamente  á  sus  Ídolos.  Y  passa  tan  A  delante 
su  paliación,  y  dissimulacion,  que  hazen  á  los  sanctos  sacrificios,  y  con  lo  mismo  sacrifican 
á  el  fuego,  sacrificando  gallinas,  y  animales,  derramando  pulque  en  su  presencia,  offrescien- 
doles  comida,  y  bebida,  y  atribuyéndoles  qualquiera  enfermedad,  que  les  viene,  y  pidiéndo- 
les su  favor,  y  ayuda,  para  que  no  les  vengan,  y  dándoles  gracias,  si  consiguen  lo  que  les  pi- 
den, y  pareciendo,  que  esto  hazen  con  los  Sanctos,  á  quien  tienen  delante;  passa  la  intención 
á  el  fuego,  á  quien  offrcscen  aquellos  .sacrificios,  y  quando  quieren  hazcr  sacrificios,  y  Oflfren- 
das  á  cada  vno  de  aquellos  sanctos  en  particular,  comienzan  por  el  fuego,  á  quien  por  mas 
dissimulacion  le  tienen  puestos  varios  nombres  en  la  lengua  mexicana:  Xiutcuctli,  quiere  de- 
cir Señor  de  los  años,  v,  del  tiempo;  Ixcofanhqtii,  el  del  rostro  amarillo;  Chiiiciiaiiliyo  íciictli, 
Nueue  vczcs  Señor;  Nauhyotcuctli,  Quatro  vezes  Señor.  Llamanlo  Dios  Tctalzin,  que  quiere 
decir  Dios  Padre,  conservando  en  este  nombre  el  antiguo,  conque  le  llamavan  Padre,  y  Madre, 
y  en  cuyas  manos  nacimos,  y  como  án  oido  predicar  que  el  Spiritu  Sancto  vino  en  lenguas 
de  fuego  sobre  los  Apostóles,  atribuyen  el  nombre  de  Dios  Spiritu  Sancto  á  el  fuego,  enten- 
diendo por  el  á  su  Dios,  que  es  el  fuego.  Llamanle  otros  San  Simeón,  y  otros  San  loseph, 
porque  ordinariamente  los  pintan  viejos;*  y  con  estos  nombres  dissimulan,  y  conservan  el  an- 
tiguo nombre,  cunque  llaman  á  el  fuego  Hui'hucnt:sin,  que  quiere  decir  viejo;  y  finalmente 
otros  le  llaman:  iniciacancat'sin  iit  totecnyo,  el  Precursor  del  Señor,  porque  para  todas  las  co- 

«     Vcilsc  la  notíi  de  Ui  página  ,">.  El  nombre  mcxic.ino  Xoxcplziit  que  allí  (íi;uiu  rs  ciif..ni/aiÍMn.  haj"  la  fi.rma  reverencial, 
del  castellano  JosC,  sceún  <|uoda  oxpllrado  en  aquel  lucar  para  el  nombre  Si.iiii(5x. 
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sas  de  sus  sacrificios  ft  de  ir  por  delante  el  fuego.  Desta  maneni  palian,  y  encubren  su  ve- 
neno; Ti  non  argnantur  opera  eonim,  para  no  ser  conocidos;  y  no  se  contentaban  entonces 
con  mezclar,  y  confundir  las  cosas  dichas,  sino  que  passaban  mas  adelante  á  mezclar  algu- 
nas de  los  Sacramentos  de  la  Sancta  Madre  Iglesia  con  sus  ritos,  }•  supersticiones,  como  el 

-  baptismo,  en  el  qual  assi  como  en  la  iglesia  catholica,  se  vssa  de  agua,  3^  candela  encendida; 

assi  estos  idolatras  vssan  de  las  mismas  cosas  entre  los  otros  requisitos  para  su  baptismo,  en 
el  qual  ponen  nombre  A  las  criaturas  á  el  tiempo,  que  las  bañan  (como  veremos  después)  ó 
baptizan  conforme  á  su  rito  antiguo,  \'  conforme  á  su  Kalendario,  los  quales  sirven  de  sobre- 
nombres á  los  nombres  de  los  Sanctos,  que  después  les  ponen  en  el  Baptismo  de  la  Iglesia, 
como  llamarse  luán  QnctzalcoaÚ,  que  es  nombre  de  vno  de  sus  Dioses  llamado  assi;  y  luana 
Cosqui,  nombre  de  vna  Diosa  llamada  assi  también.  Tienen  su  modo  de  confirmación,  que 
en  cierto  tiempo  después  del  Baptismo  dicho  agujeraban  las  orejas  á  las  criaturas,  y  hazian 
otras  ceremonias,  dándoles  sus  Padrinos,  y  Madrinas,  como  se  dan  en  el  Sacramento  de  la 
Confirmación.  V  no  menos  tienen  mezclas  de  supersticiones  antiguas'  en  el  Sacramento  de 
el  Matrimonio;  que  quando  traen  las  donas  á  la  desposada,  las  offrescen  primero  á  el  fuego, 
3-  quando  se  an  ya  casado,  de  la  comida  dan  las  suegras  quatro  vocados  la  vna  á  la  nuera,  y 
la  otra  á  el  yerno,  y  tomando  los  cantos  de  las  vestiduras  de  los  desposados  las  atan,  y  dan 

X  vn  nudo,  conforme  á  su  rito  antiguo,  y  á  el  quarto  dia  del  desposorio  sacuden  los  petates, 

donde  an  dormido  los  recien  casados,  y  con  vnas  calabasuelas,  ó  otra  cosa  semejante  echan 
ciertas  suertes,  para  ver  por  ellas,  qual  de  los  desposados  í\  de  salir  de  la  casa  de  sus  Padres, 
é  ir  á  la  casa  de  los  Padres  del  otro  desposado.  Y  aunque  en  el  Sancto  Sacramento  de  la  Eu- 
charistia  no  hagan  alguna  superstición,  el  Demonio  haze  lance  en  ellos,  en  poner  en  algunos 
duda  en  la  assistencia  de  Christo  Señor  Nuestro  en  este  Sacramento  (y  en  estos  tiempos  de 
ahora  no  han  faltado  algunos  de  sus  malignos  ministros,  que  a3'^an  querido  imitar  este  diuino 
Sacramento  con  los  hongos  del  monte,  como  diré  en  el  discurso  de  este  manual).  Y  en  quanto 
á  el  Sancto  Sacramento  de  la  confession,  y  Extrema  vnccion,  yn  que  no  mezclen  estos  Sacra- 
mentos con  sus  ceremonias  idolátricas;  hazian  entonces  otra  maldad,  é  iniquidad  de  marca 
mayor:  pues  auiendo  el  enfermo  cumplido  con  su  obligación  de  receuir  estos  Sanctos  Sacra- 
mentos, como  es  vsso,  y  costumbre  de  la  Iglesia,  en  saliendo  el  Ministro  Sacerdote  de  la  casa 
del  enfermo,  entraba  el  ministro  del  Demonio,  vno  de  sus  médicos,  ó  viejos,  y  ponia  en  exe- 
cucion  su  idolatría  tan  subtilmente,  y  con  tanto  engaño,  que  le  hazia  entender  á  el  enfermo, 
que  es  tan  necessario  hazerle  algún  sacrificio  á  el  fuego,  que  sino  lo  haze,  no  le  costara  me- 
nos, que  la  vida,  como  si  después  de  hecho,  no  fuesse  lo  mas  ordinario  el  morirse;  y  esto  es 
lo  mas  ordinario.  Sucedióle  á  vna  pobre  india  buena  Christiana,  que  en  saliendo  el  Sacerdote 
de  confessarla,  y  olearla,  entró  vn  indio  de  los  suj-os,  que  son  los  Maestros,  y  Zeladores  de 
la  idolatria,  y  persuadióla,  ó  for<;ola  á  que  hiziesse  algún  sacrificio  á  el  fuego,  pidiéndole  sa- 
lud, como  en  efeto  lo  hizo,  offresciendole  comida,  bebida,  3*  candela  encendida  (á  el  modo,  que 
ellos  vssan,  y  se  dii-á  mas  abajo)  al  fin  la  pobre,  y  miserable  india  lo  hizo  assi  persuadida,  á 
que,  si  no  lo  hazia,  se  moriria,  3-  no  cobraría  salud;  y  al  fin  se  murió  en  esta  acción,  dejando 
poca  satisfacción  de  su  salvación,  la  que  antes  auia  dado  muestras  de  verdadera  Christiana. 
Desta  manera  haze  el  Demonio  su  lance  por  medio  de  estos  ministros  suyos,  como  lo  verán, 
los  que  lo  quisieren  experimentar,  é  inquirir  para  remediarlo.  Y  aunque  estos  ministros  de 
Satanás  pi-oceden  con  algún  recato  con  los  que  ven,  que  son  temerosos  de  Dios,  y  temen,  ó 
que  los  rebelarán,  y  accusarán,  ó  que  no  querrán  obedecerlos;  pero  en  las  curas  ordinarias,  que 
son  con  los  de  su  vando,  y  profession,  proceden  con  mas  libertad,  3"  sin  recato  alguno.  Y  en- 
tre ellos  a\-  quien  consulta  á  sus  ídolos  sobre  las  enfermedades  echando  suertes  para  ver  si 
morirán  sus  enfermos  de  aquella  enfermedad,  ó  no:  3-  procurando  en  vna  jicara  de  agua  ver, 
y  adiuinar  estos,  3-  de  qué  procede  la  enfermedad.  Y  lo  mismo  suelen  hazer  los  mismos  en- 
fermos, 3-  por  el  mismo  ^aso  quiere  Nuestro  Señor  castigarlos  con  la  muerte,  como  se  expe- 
rimentaba, que  después  de  echadas  las  suertes,  3-  mu3'  seguros  ellos  de  no  morir,  se  morían. 
Cumpliéndose  en  ellos  el  castigo,  que  Dios  hizo  á  el  rey  Ochozias,  por  auer  embiado  á  con- 
4.  Rcic.i.  sultar  á  Beel-zebub  Dios  de  los  Accaronitas,  á  quien  el  Propheta  Elias  de  parte  de  Dios 
notificó  la  sentencia:  Qm'a  nn'sísti  tiniitio^  ad  coii.^iilciidiini  Beelzebub  dcum  Accaron,  qnasi 
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non  esset  Dais  iii  Israel,  ideo  de  lectulo,  su  per  qnetn  ascendisti,  non  desccndes,  sed  mor  te  nto- 
rieris.  Rigorosa  sentencia,  pero  mu\^  bien  merecida;  pues  dexaba  la  verdad  por  la  mentira, 
á  el  Dios  verdadero  de  Israel  por  el  ídolo  de  Accaron. 


BIEN  se  echa  de  ver  por  todo  esto,  como  en  aquel  tiempo  no  estaban  oluidados  los  Indios 
de  sus  idolatrías,  y  de  sus  Ídolos,  como  se  pensaba;  pues  ellos  tenian  tanta  confianza, 
que  aunque  creen,  que  ay  Dios;  pero  también  tienen  por  cierto,  que  les  vienen  las  cosas  tem. 
porales  por  mano  de  sus  ídolos;  y  assi  se  las  piden  como  sí  estuviessen  en  su  mano,  y  por  esso 
les  hazen  reuerencia,  y  los  temen  mas  que  á  el  verdadero  Dios,  que  les  íin  predicado,  y  avn  los 
veneran  mas;  pues  acuden  á  pedirles  socorro,  y  ayuda  en  sus  necessidades,  en  sus  mieses,  en 
sus  cosechas,  y  grangerias,  poniendo  en  medio  del  mais,  v  de  sus  mercaderías  algún  ídolo,  ó 
cosa,  que  lo  equivaliesse,  ó  representasse,  confiando,  que  el  es,  el  que  ;\  de  aumentar,  3'  conser- 
var aquellas  cosas,  en  que  se  ponen;  y  puraque  esto  fuesse  adelante,  y  no  se  oluidassen,  auia 
entre  ellos  mismos  de  sus  maestros,  y  dogmatistas,  quien  vendía  estos  ídolos,  y  si  acaso 
auia  alguno,  que  no  hiziesse  caso  de  ellos,  estos  mismos,  ó  otros  como  ellos  los  reñían,  y  per- 
suadían, á  que  estos  Ídolos  eran  los  que  daban  las  riquezas,  y  prosperidades,  y  cosas  tempo- 
rales; y  de  manera  dan  crédito  á  estas  cosas  los  que  vssan  de  ellos,  que  por  mucho  trabajo, 
que  les  cuesten  sus  grangerias  y  sementeras,  siempre  piensan,  que  vienen  de  mano  de  sus 
Ídolos,  ó  por  medio  de  sus  supersticiones,  y  lo  mesmo  sucede  de  las  aduersidades,  que  en  es- 
tas materias  les  vienen,  ó  trabajos  en  otras,  y  por  esso  procuran  con  mucho  cuidado  aplacarlos, 
sacrificando  en  su  presencia  anímales,  comida,  y  bebida,  y  danles  gracias  por  los  bienes,  que 
les  parece  auer  receñido,  y  en  estos  sacrificios  á  mas  no  poder  (por  no  derramar  sangre  hu- 
mana) offrescen  sangre  de  gallinasi,  y  anímales;  y  ay  algunos,  que  adelantan  tanto  esto,  que 
derraman  su  propria  sangre,  como  antiguamente  se  solía  hazer,  picándose  las  orejas,  y  otras 
partes,  porque  no  se  eche  de  ver.  Tampoco  estaban  olvidados  de  sus  Dioses  antiguos,  en- 
tre los  quales  veneraban  la  sierra  nevada,  que  es  junto  á  el  volcan:  por  decir  allí  estaban 
y  tenían  su  habitación  sus  Dioses  Clticomscoatl,  la  Diosa  de  los  panes;  y  assi  llamaban  á  la 
Sierra  Toiracaícpctl,  que  quiere  decir  monte  de  las  mieses,  ó  mantenimientos.  También  ve- 
neraban la  Sierra  nevada,  ó  Bolean  de  Toluca,  donde  iban  muy  de  ordinario  A  sacrificar,  y 
á  los  demás  montes  altos,  donde  tenían  sus  Cues  antiguos,  sanos  y  bien  tratados:  también  ha- 
zian  sacrificios  en  los  principales  manantiales  de  aguas.  Ríos,  y  lagunas,  porque  también  ve- 
neraban á  el  agua,  y  la  invocan,  quando  hazen  sus  sementeras,  ó  las  cogen:  quando  hazen  el 
copal,  ó  la  cal,  ó  otra  cosa,  pidiendo  allí  á  sus  Dioses  socorro,  y  ayuda,  y  para  todas  estas 
cosas  les  ayudaba  mucho  el  auer  puesto  muchos  de  estos  Ídolos  por  simientos,  y  vasas  de  los 
pilares  de  la  Iglesia  Cathedral,  y  en  otras  casas  para  adornar  las,  y  lo  que  se  hizo  casualmente 
assi  por  fortaleza  de  los  edificios,  y  casas,  y  por  ornato  de  las  calles,  que  también  los  auia  en 
ellas:  tomó  de  ay  el  Demonio  motivo  para  mayor  engaño  de  ellos,  y  par;i  que  díxessen,  que 
sus  Dioses  eran  tan  fuertes,  que  los  ponían  por  simientes,  y  vasas  de  el  templo;  y  los  que  es- 
tan  en  los  remates  de  las  casas,  y  por  las  calles,  es  para  que  todo  lo  conserven:  donde  idola- 
traban, y  les  decían  sus  invocaciones,  como  se  supo  de  algunos  Indios,  que  fue  Dios  servido, 
se  conuírtiessen,  y  manífestassen  esta  idolatría,  que  hazian  en  estos  ídolos.  Por  todo  lo  qual 
pareció  por  entonces  total  remedio  el  de  las  Juntas,  y  congregaciones  de  los  Pueblos,  como 
se  hizo,  de  que  result:iron  tan  conocidos  inconvenientes,  ruyna  y  acabamiento  de  esta  mise- 
rable nación,  que  era  menester  vna  muy  larga  historia  para  referir  lo  todo,  y  no  haze  al  caso 
de  lo  que  se  pretende  remediar  en  este  manual,  y  solo  sirve  de  agravar  mas  la  malicia  del 
tiempo  presente;  pues  ni  aquella  diligencia  tan  sanctamente  intentada,  ni  el  pic.ir  los  ídolos 
de  las  vasas  del  templo,  ni  de  las  calles,  y  casas  a  bastado,  para  que  lo  que  oy  se  experimenta, 
y  conoce  de  semejantes,  se  evitiísse,  como  se  veril  en  el  capitulo  siguiente. 
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LAS  Parteras  en  aquel  tiempo  tenían  en  los  partos  muchas  supersticiones;  invocando  A 
el  fuego,  para  que  ayude  á  nacer  las  criaturas.  Los  médicos,  y  medicas  son  los  mas  per- 
judiciales, y  principales  zeladores  de  estas  idolatrías;  con  los  difuntos  vssaban  muchas  su- 
persticiones y  ceremonias  idolátricas,  oífrescíendole  comida,  y  bebida  á  el  difunto,  y  ponién- 
dole matalotaje  para  la  Jornada  de  la  otra  vida,  y  esto  suelen  hazerlo  dentro  de  la  mortaja; 
y  también  le  ponen  ropa  limpia,  y  nueva,  y  á  las  criaturas,  que  mueren,  les  ponían  las  madres 
vn  canutillo  lleno  de  leche  en  sus  pechos,  para  que  no  les  faltasse  sustento.  También  adulte- 
raban la  loable  costumbre  de  la  Iglesia  en  la  commemoracion  de  los  fieles  difuntos:  suelen 
ellos  primero  en  sus  casas  hazer  la  offrenda,  y  encender  candelas;  y  esto  hazen  de  noche,  y 
también  en  las  Iglesias  de  las  vissitas,  y  varrios,  donde  no  asisten  los  Ministros,  y  al  amanes- 
cer  las  van  á  poner  después  de  muy  bien  comidos,  y  bebidos  ( porque  aunque  su  rito  de  ellos 
es  offrescer  la  comida,  y  bebida  á  los  difuntos,  para  que  la  vengan  á  comer,  ellos  son  los  que 
se  la  comen)  y  acontece,  que  quando  se  dice  la  missa  de  los  difuntos,  aquel  dia  no  ay  can- 
delas, porque  ya  se  kn  gastado  por  la  mañana.  En  las  fiestas  titulares  de  sus  Sanctos  é  Igle- 
sias acostumbran  la  noche  antes,  que  offrescen  primero  á  el  fuego  lo  que  se  h  de  comer  el  dia 
siguiente,  y  algunos  acostumbran  en  la  Iglesia  offrescer  á  el  sancto,  cuya  fiesta  celebran  á  el 
modo,  que  offrescer,  y  celebran  á  el  fuego,  oflfresciendole  comida,  y  bebida,  haziendole  la  salva 
á  el  Sancto  á  su  modo  idolátrico,  derramando  delante  del  fuego  ó  de  la  imagen  del  Sancto  vn 
poco  del  pulque,  ó  del  vino;  y  lo  mismo  hazen  en  sus  casas  delante  de  la  Imagen  del  Sancto, 
cuya  fiesta  celebran:  También  quando  se  juntan  los  mercaderes  cereros,  copaleros,  y  los  que 
acarrean  madera  del  monte,  ó  piedras  de  las  canteras,  los  labradores,  y  caminantes  mezcla- 
ban en  las  cosas  de  su  occupacion  ceremonias  de  su  idolatría.  Tenían  personas  dedicadas,  en- 
tre los  Ancianos  vnos  Viejos,  para  conjurar  los  aguazeros,  granitos,  y  tempestades,  y  para 
que  hagan  este  oíficio,  los  reservaban  de  tributos,  y  otros  seruicios  personales,  para  que  fues- 
sen  exorsistas  de  todas  estas  cosas.  También  auía  entre  estos  los  que  decían  la  buenaventura, 
Uamab-anlos  en  singular  Tctoiíaltiaiii,  el  que  tiene  por  officío  decir  la  buena  dicha,  y  darla  á 
las  criaturas  con  vna  superstición:  con  ponerles  vna  masa  de  cierta  yerba  desde  la  punta  de 
la  nariz  hasta  los  cabellos,  que  caen  sobre  la  frente:  y  las  enfermedades,  que  padescen  las 
criaturas,  las  atribuían  á  aver  perdido  la  buena  ventura,  que  con  aquella  medicina  le  restitu- 
yen para  sanarlas. 


CAPITULO    II. 

De  El.  Estado,  que  tuvieron  los  lxdios  en  sus  idolatrlas 

DESPUÉS  DE  las  CONGREGACIONES. 
§.    1." 

PIADOSA,  y  calificada  acción  fue  la  que  tuvo  la  hermosa  Rachel,  quando  dexó  la  casa 
de  su  Padre  Laban,  para  irse  á  la  casa  de  lacob  su  Marido,  de  llenarle  á  su  Padre  los  ído- 
los, que  tenía,  por  quitarle  la  occasíon  de  idolatrar  en  ellos,  como  se  cuenta  en  el  Génesis,  y 
San  Basilio  en  el  principio  del  Libro  de  los  Proverbios  lo  dice:  Prceclara  ftiit  astiUin  Raclie- 
lis  Patreni  dcscipiendo,  ab  idololatria  illtini  liberaiitis.  Insigne  y  discreta  acción  la  de  Rachel 
de  llenarse  los  ídolos  de  su  Padre,  y  burlarlo  en  esto,  para  con  veras  librarlo  de  la  idolatría: 
y  Theodoreto.  q  84.  in  Génesis  pondera  el  buen  zelo,  y  piedad  de  Rachel  en  esta  acción: 
Rachel  ido/a  furia  absf/ilif  qttia  volcbat  Palroit  liberare  ab  impío  Demointuí  culta:  picíaíeni 
tamen  eiits  satis  docet  scriptiira  diuiíta.  Quería  Rachel  librar  í\  su  Padre,  de  que  diesse  re- 
uerencia  ¡'i  el  Demonio,  y  se  la  quitas.se  á  Dios  Nuestro  Señor,  y  por  esso  le  quitó  los  ídolos, 
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que  no  pudo  ser  otra  acción,  ni  tener  otro  fin  Rachel  en  ella,  quando  la  Escriptura  la  tiene  tan 
bien  calificada  de  piadosa.  Pero  poco  aprovechó,  que  quando  el  Padre  echó  menos  el  thesoro 
de  sus  Dioses,  se  fue  en  busca  de  su  yerno  Jacob,  y  sus  dos  hijas  desalado,  y  con  su  coraron 
á  buscarlos,  }•  darles  la  queja  del  robo,  que  le  auian  hecho  de  sus  riquegas,  poniéndolas  en 
cabera  de  sus  hijas:  Quaréita  egtstí,vt  clám  nte  abigeresjilias  meas?  Y  elHehreo  dice:  Quid  Gen..si.nu  i». 
fecisti,  ct  fiiratns  es  cor  tneiint,  et  abditxisti  filias  tiieas?  Qué  es  esto  que  ás  hecho,  y  vssado 
conmigo,  lacob,  que  me  robaste  el  cora(;on  en  traerte  mis  hijas?  Y  Caj'ctano  en  lugar  desta 
palabra:  Filias  meas  furatiis  es,  dice:  Meas  diuitias,  qtiae  mihi  eratU  cor  di,  vel  instar  cordis. 
Truxiste  mis  hijas,  mis  riquezas,  que  eran  todo  mi  coraron.  Y  San  Pablo  ad  Ephesios  á  las 
riquezas  llamó  Ídolos.  Avanis,  qiiod  est  idoloruvt  servitns.  Y  luego  se  declaró  el  mismo  La-  cap.  o. 
ban,  y  manifestó  su  intención,  quando  dixo  :  Qtiare  fitratus  es  Déos  tucos?  No  siente  la  ausien- 
cia  de  sus  hijas,  sino  la  falta  de  sus  Dioses  falsos,  y  los  busca  en  todas  partes  sin  dexar  tienda 
de  lacob,  ni  las  de  sus  hijas,  que  no  procurasse  registrar  con  los  ojos,  y  tocar  con  las  manos  á 
ver  si  encontraba  con  lo  que  le  auia  faltado,  y  con  tantas  ancias  buscaba.  Rachel,  dice  la  glossa 
interlineal,  que  quiere  decir  Ecclesia:  que  piadosa,  y  que  sanctamente  cautelosa  procuró  esta 
Iglesia  de  los  Indios,  y  congregación  de  Catholicos  esconder,  y  occultar  los  Ídolos  de  los  in- 
dios con  el  medio,  que  se  escogió  de  las  congregaciones  de  los  Pueblos,  para  que  viuiendo  á 
los  ojos  de  los  Ministros,  y  con  la  continuación  de  la  doctrina,  y  predicación  se  olvidassen  de 
ellos,  y  de  vssar  las  supersticiones,  que  hasta  alli  auian  vssado.  Mas  como  el  daño  está  en  el 
coragon,  como  Laban  se  fue  en  busca  de  los  Ídolos,  que  le  auian  hurtado;  ellos  dexaron  los 
montes,  los  Cues,  y  los  lugares,  que  tenian  deputados  para  sus  idolatrías,  y  congregados  se 
truxeron  consigo  á  sus  casas,  y  á  sus  pueblos,  y  á  las  mismas  Iglesias  sus  ídolos,  y  supersti- 
ciones, pues  aunque  vieron  tantas  diligencias,  y  que  á  sus  Dioses,  en  que  tenian  tanta  con 
ñanga,  se  los  quebraron,  picaron,  y  quitaron  con  ignominia  de  los  lugares  donde  se  auian 
puesto  (ó  fuesse  casualmente,  ó  malicia  de  los  mismos  Indios,  que  fabricaron  los  templos,  y 
casas,  y  los  pusieron  allí  de  industria  para  honrarlos)  al  fin  los.quitaron:  y  con  ser,  que  vie- 
ron esto,  no  por  esso  dexaron  de  buscarlos  como  án  podido,  ni  desechar  de  su  coraron  Dioses 
que  se  dexaron  pisar,  y  quebrar,  como  ponderó  San  Chrisostomo  sobre  el  lugar  del  Génesis: 
Fiiratus  es  Déos  meos;  O  excellcittetu  insipieutiam  !  tales  sititt  Dij  tiij  vt  quis  eos  furari  queat. 
Necedad  de  marca  mayor  es  llamar  Dioses  proprios,  y  tenerlos  por  tales,  auiendose  dexado 
hurtar.  Gran  ignorancia  la  de  esta  desventurada  gente  no  perder  el  afi'ecto,  y  la  confianza  de 
Dioses  de  piedra,  que  se  dexaron  quebrar,  y  picar  en  las  Iglesias,  en  las  casas,  y  en  las  ca- 
lles desta  Ciudad. 


-    §.  2." 

BIEN  se  reconoce  como  este  daño  de  Idolatría  se  ha  continuado  después  de  las  congre- 
gaciones por  estos  tiempos  atrás,  y  que  dura  hasta  ahora,  y  quando  no  se  vbiera  expe- 
rimentado con  tantos  casos  succedidos,  y  lo  que  oy  está  passando,  y  succedicndo,  bien  se  pu- 
diera rastrear  por  los  grandes  trabajos,  y  calamidades  que  esta  nación  á  padescido,  y  padesce, 
y  avn  todo  el  Reyno  (que  si  bien  los  Españoles  padescerán  por  peccados  proprios)  mas  tam- 
bién entrarán  todos  á  la  parte  de  los  castigos,  por  estar  Dios  Nuestro  Señor  muy  ofendido 
con  la  idolatría  de  estos  naturales,  como  se  colige  de  los  trabajos  generales,  que  se  án  pa- 
descido, y  padescen.  Enojado  Dios  Nuestro  Señor  con  su  pueblo  por  el  peccado  de  la  idola- 
tria,  que  tan  en  su  coraron  tenía,  y  que  con  la  execucion  vssaba,  permitió,  que  Salmanazar 
Rey  de  Babilonia  lo  destruyó,  y  licuó  todos  los  habitadores  de  la  tierra  captiuos  á  Babilonia: 
como  se  refiere  en  el  quarto  de  los  Re\'es,  cap.  17  (que  casi  todo  este  capitulo  se  podía  muy  r.*  r 
sin  díflicultad  entender  de  estos  indios).  Y  para  que  la  tierra  noquedasse  totalmente  desierta 
y  ierma,  embió  Babilonios,  que  la  habitassen,  y  cultiva.ssen,  y  como  estos  eran  gentiles  acos- 
tumbrados á  idolatrar,  continuando  con  las  mismas  idolatna.s,  haziendo  sacrificios  á  sus  ído- 
los; y  no  sufriendo  esto  Dios  Nuestro  Señor,  los  castigó  cmbiando  sobre  ellos  leones,  que  los 
despedagassen :  hiimissil  ris  Doiniíins  I.coucs  qtii  iuterficiebaitl  eos:  y  teniendo  noticia  de  esto 
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Salmanazar,  embió  vno  de  los  Sacerdotes  del  pueblo  de  Dios  que  los  instruyessen  en  el  culto  del 
Dios  de  Israel  de  loscaptiuos;  y  ellos  lo  querían  abracar  todo,  y  hazerádos  manos:  Et  cuní  Do- 

Rcg.  nu.  33.  miiiiim  colcrciit,  Dijs  qiioqiie  siiis  serviebant  iuxta  consuetudiiicm  gentiunt.  Querían  seruir  á  el 
Dios  verdadero,  y  no  por  esso  dexar  la  veneración  de  sus  Dioses,  }•  sus  supersticiones,  según  su 
antigua  costumbre  (que  todo  esto  passa  á  la  letra  con  esta  gente)  y  de  aqui  para  mi  intento  saco 
dos  preguntas :  La  primera  si  los  Babilonios  eran  idolatras  acostumbrados  á  seruir  -h  sus  Dioses, 
porqué  no  los  castigó  Dios  en  su  tierra  con  los  leones,  como  lo  hizo  en  la  tierra  de  Samaría?  y  la 
segunda,  si  los  del  pueblo  de  Dios  en  estas  mismas  tierras  idolatraron  antes  que  los  captivaran, 
porqué  no  los  castigó  Dios  con  los  leones,  que  los  despeda^assen,  como  despedazaron  á  los 
Babilonios?  A  lo  primero  respondo,  conformándome  con  el  parecer  de  vna  pluma  docta  de 
nuestros  tiempos:  que  el  castigar  Dios  Nuestro  Señor  á  los  Babilonios  con  los  leones,  quando 
idolatraron  en  Samarla,  fue  porque  antes  en  sus  tierras  idolatraban  en  tierra  profana,  y  con  ido- 
latrías hechas  en  lugares  profanos;  mas  quando  idolatraron  después  era  en  tierra  sancta, 
y  lugar  sagrado;  y  assi  no  lo  sufrió  la  Justicia  diuina,  y  los  castigó  con  los  leones,  que  los 
despedazaban,  y  consumían.  A  lo  segundo  digo,  que  auiendo  idolatrado  en  las  mismas  tier- 
ras los  hijos  de  Israel;  el  no  auerlos  Dios  Nuestro  Señor  castigado  con  los  Icones  como  á  los 
Babilonios;  fue  porque  se  les  aguardaba  maj^or  castigo,  que  era  la  dura  seruidumbre,  y  cap- 
tiuerio  en  Babilonia,  que  era  mas  cruel,  que  las  vñas  sangrientas  de  los  leones,  como  dixo  la 

p°iS  'í¿"  ^'oca  de  oro  de  Chrisostomo:  Xetno  nos  condemiiet,  si  dicamus.  vitiosmii  ¡lonnnem  esse/ere 
improhiorcin.  Ninguno  me  culpe,  ni  me  tache,  si  dixere,  que  los  hombres  malos  son  mas  crue- 
les que  los  leones  sangrientos,  y  mas  crueles  que  fieras  formidables  de  los  montes,  )•  desiertos. 
V^na  y  otra  pregunta  y  vna  y  otra  respuesta  se  verifican  en  estos  miserables  indios:  pues  como 
consta  de  las  historias  antiguas,  y  i-efiere  el  R^°  Padre  Fraj-  luán  de  Torquemada  en  su  Mo- 
narchia  Indiana:  en  su  gentilidad  fue  vna  nación  muj-  prospera  de  bienes,  y  tan  aumentada, 
que  auia  millares  de  millares  de  Indios,  que  tenian  todo  lo  necessario  para  la  vida  humana, 
y  gozaban  de  toda  prosperidad,  y  libertad;  no  embargante,  que  eran  idolatras  y  que  sacrifi- 
caban tanta  muchedumbre  de  sangre  humana  á  sus  Dioses  (que  estos  sacrificios  de  hombres 
justificaron  la  guerra  que  los  Españoles  les  hizieron).  Con  todo  Dios  los  aguardaba,  y  pros- 
peraba, y  prosperó,  y  aguardó  á  que  i-eciuiessen  la  luz  del  Evangelio,  yagua  del  Sancto  Bap- 
tismo.  Y  después  acá  emos  oido  decir  á  nuestros  antepassados  las  grandes  calamidades,  y 
trabajos,  que  padescieron  de  hambres,  pestilencias,  mortandades,  y  duras  servidumbres,  y  es- 
clavitudes á  los  Españoles;  y  esto  antes  de  las  congregaciones,  y  después  de  ellas,  }•  en  nues- 
tros tiempos,  que  emos  experimentado  algunas  destas  calamidades,  y  trabajos  de  manera, 
que  quien  leiere  atentamente  la  oración  de  leremias  en  el  capitulo  5."  á  ojos  cerrados  la  appli- 
cara  á  lo  que  iln  padescido,  y  padescen  estos  indios:  Hacrcditas  iiostra  versa  cst  ad  alietios: 
doiniis  nostrac  ad  extra  neo?.  Piípilli  facti  siiniiis  nhsqiic  Patre:  Matrcs  tiostrac  qnasi  vidna. 
Nuestra  tierra  passó  á  los  Alienígenas,  y  estrangeros;  nuestras  casas  <á  los  estraños;  estamos 
como  pupilos  sin  Padre,  y  como  hijos  de  viudas.  Aquam  nostram pecunia  hibimus:  ligna  nos- 
Ira  prctio  comparatiinius  Ccrvicibns  nostris  minahanutr ,  lassis  non  daba  tur  rcqiiie?.  Siendo 
codo  nuestro,  compramos  el  agua,  que  bebemos,  y  la  leña,  que  gastamos;  sufrimos  en  nues- 
tros cuellos  cargas  intolerables,  sin  que  se  dé  alíuío  á  los  i-cndidos  de  trabajar;  comemos  por 
mano  agcna.  Scnti  dominati  sunt  nostri:  nont  fitit,  qiii  redivieret  de  inanu  corum.  Hasta  los 
viles  esclauos  se  enseñorearon  de  nuestras  acciones,  sin  aver  quien  voluiesse  por  nosotros. 
///  aniínahu^  no<trifi  affercbatnus  pancni  nobis.  Rendíamos  la  vida  por  comer.  Pellis  nostra, 
quíisi  clilianus.  exulta  cst  a  facic  tcmpcstatuní  f antis.  Las  pieles  se  nos  íin  abrasado,  y  que- 
mado, y  tostado,  como  si  estuviéramos  en  vn  horno  de  fuego  con  las  inclemencias  del  Cielo, 
que  padescemos  por  redemir  la  vexacion  déla  hambre.  Todas  estas  calamidades,  y  trabajos 
An  padescido,  y  padescen  estos  miserables  indios  con  la  sujeción,  y  seruidumbre,  que  tienen 
á  los  Españoles  como  le  an  experimentado,  y  experimentan  cada  dia  los  Ministros  de  doctrina: 
pues  las  hambres,  y  calamidades  que  an  padescido,  y  padescen  muchos  años  á,  y  muchos 
continuados  vnos  tras  otros,  que  les  obliga  á  salir  de  sus  casas,  y  tierras  á  otras  muy  distan- 
tes á  buscar,  que  comer,  y  muchos,  principalmente  mugeres,  y  niños  se  suelen  sustentar  con 
raizes  de  yerbas,  de  que  se  les  siguen  luego  grandes  pestilencias,  y  mortandades,  que  se  an 
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assolado  Pueblos  enteros,  }•  si  bien  en  años  atrás  k  auido  muchas  destas  calamidades,  y  las 
vbo  el  año  de  30  y  31  que  fue  el  siguiente  á  la  inundación  general  desta  Ciudad;  después  el  (i630-3i) 
año  de  32  y  33  fue  de  manera  lo  que  apretó  este  trabajo,  que  fue  necessario,  que  para  que  es-  (icsj-aai 
capasen,  y  se  librasen  los  pocos  indios,  que  quedaron,  aquel  Vigilantissimo  Pastor  desta  sancta 
Iglesia  el  111"°-  Señor  Don  Francisco  Manso  y  Zuñiga,  que  entonces  era  su  Arzobispo:  pu- 
siesse  hospitales,  y  casas  deputadas,  donde  con  el  cuydado  de  los  Sacerdotes,  y  Curas  de  las 
Parrochias,  teniéndole  de  que  se  medicinassen,  curassen,  y  comiessen,  se  libraron  muchos  de 
la  muerte.  V  á  imitación  de  este  Sánete  Pastor  todos  los  Ministros  de  doctrinas  foráneos  assi 
seculares  como  regulares  cuj'daron  de  los  enfermos  de  sus  doctrinas;  }•  muchos  á  sonido  de  ■ 
campana  repartían  á  medio  dia  comida  para  los  enfermos,  y  lo  mismo  á  las  oraciones  para  la 
cena:  }■  sucedió  en  muchos  Pueblos,  que  ni  avn  los  niños  que  solían  venir  por  comida  para 
sus  Padres  enfermos,  quedaron  libres  de  enfermedad,  y  contagio,  y  era  necessario,  que  los 
Ministros  con  sus  sirvientes  la  llevassen.  Todos  estos  trabajos  íin  padescido,  y  padescen  siem- 
pre estos  Indios  indistinctamente  ya  en  vna  Provincia,  ya  en  otra,  y  no  tiene  que  ver,  ni  tiene 
comparación  lo  razonado  por  la  lastima,  y  sentimiento,  que  todo  esto  causaba,  y  causa  la 
vista  de  ojos,  y  experiencia,  ni  la  relación  por  mucho,  que  se  pondere.  Y  todo  viene  de  sus 
idolatrías,  y  porque  vssan  de  sus  supersticiones;  porque  aunque  antes  eran  idolatras,  idola- 
traban en  tieri'as  profanas,  y  ahora  las  vssan  en  tierra  sancta,  y  que  j'a  está  dedicada  á  Dios,  }' 
consagrada  con  el  culto  diuino,  y  predicación  del  Sancto  Evangelio;  y  assi  les  embia  Dios 
Nuestro  Señor  como  á  los  Babilonios,  que  idolatraban  en  las  tierras  Sanctas  de  Samarla,  los 
leones  fieros  de  las  hambres,  y  pestilencias,  que  los  consuman,  y  acaben,  y  como  á  los  hijos 
de  Israel  (que  idolatraron  también  la  dura  servidumbre  de  los  Babilonios)  les  embia  Dios  los 
trabajos  que  padescen  con  la  seruidumbre,  que  tienen,  que  no  ay  duda,  sino  que  son  justos 
juizios  de  Dios  Nuestro  Señor,  porque  qué  otra  cosa  puede  ser,  sino  el  no  darse  de  veras  á 
Dios,  y  dexar  sus  supersticiones?;  pues  fuera  de  lo  que  padescen  assi  en  hambres,  pestilencias, 
mortandades,  y  servidumbres,  ay  vna  circunstancia,  que  dificvlta  el  remedio  de  esto,  y  es  que 
siendo  assi,  que  es  vna  nación  tan  vtil  á  la  vida  política  desta  Monarchia  de  España,  y  que  de 
ella  depende  su  conservación,  porque  todos  viven  eslabonados  con  el  trabajo  destos  indios, 
y  todos  los  £\n  menester,  porque  en  el  corriente  de  el  tiempo  presente,  no  ay  cosa,  que  se 
pueda  obrar  sin  ellos,  ni  las  minas,  ni  las  mieses,  ni  las  fabricas,  de  los  edificios,  porque  son 
la  sangre  del  cuerpo  místico  de  la  Monarchia:  pensando  todos  cómo  se  remediarán  sus  tra- 
bajos, sus  enfermedades,  y  servidumbres,  no  se  intenta  cosa  de  remedio,  que  no  les  sea  no- 
civa. Prophecia  de  el  Sancto,  y  Venerable  Padre  Fray  Domingo  de  V^etangos  del  orden  de 
Sancto  Domingo,  que  dixo,  que  todo  quanto  se  intentasse  en  su  favor,  auia  de  ser  en  contra, 
y  la  experiencia  nos  lo  enseña,  y  á  cada  passo,  se  verá,  que  muchas  cosas,  que  se  executan, 
que  parece,  que  son  en  su  favor,  si  les  aprouecha  en  lo  temporal,  les  son  nocivas  en  lo  espi- 
ritual, y  á  el  libre  exercicio  de  la  doctrina.  Y  á  esto  .se  llega  la  poca  feé,  que  ellos  tienen  con 
nuestras  medicinas  y  no  querer  vssar  de  ellas  por  vssar  las  de  sus  iniquos,  y  sacrilegos  mé- 
dicos, que  no  solo  no  los  pueden  curar  en  el  cuerpo;  mas  de  hecho  los  matan,  y  el  alma,  que 
es  lo  mas,  y  de  mas  impoitancia,  y  por  esso  los  castiga  Dios  Nuestro  Señor,  con  que  se  conoce, 
que  no  cessando  con  trabajos,  que  ellos  padescen,  sino  que  se  van  continuando,  es  por  conti- 
nuar en  sus  supersticiones  idolátricas,  como  lo  manifiestan  los  casos  succcdidos  en  diferentes 
tiempos  hasta  el  presente. 

§.  3.0 

DESPUÉS  de  las  Congregaciones,  que  duraron  casi  hasta  el  año  de  1603.  por  el  año  de       a«B; 
1604  (ó)  605.  como  esta  mala  yerba  de  la  idolatría  estaba  tan  assemillada  en  los  cora-      (icwi.i 
gones  de  los  Indios,  comentó  otra  vez  á  brotar,  ó,  por  mejor  decir,  á  conocerse  por  todo  el 
marquesado,  y  donde  se  procuró  comentar  A  arrancarla,  y  apartarla  como  mala  semilla,  ó 
sízaña,  para  que  no  sufocara  el  trigo  de  muchos  indios,  é  indias  devotas  (que  auia  muchos,  y 
muchas)  fue  en  el  l'uebto  de  {/uiipa/iiítmiii  deste  .\rc<>bispaü(i  donde  aitualmente  era  Pene- 


288  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL.  TOMO  Vi. 

ficiado  de  los  mas  antiguos  de  aquel  tiempo  el  Licenciado  Don  Pedro  Ponze  de  León,  Hom- 
bre docto  en  sancta  Theologia,  y  Noble  de  los  conocidos  deste  Reyno:  y  lo  que  mas  es,  que 
era  hombre  de  conocida  virtud,  gran  lengua  Mexicana,  y  gran  Predicador  en  ella,  que  assi 
por  su  predicación  como  por  la  enseñanca,  que  azia  A  aquellos  indios  (que  aunque  tan  reti- 
rados, eran  de  los  meros  Mexicanos,  y  de  los  Principales  indios  de  esta  Ciudad,  cabeza  de 
su  Imperio)  no  fue  possible  el  dissimularse  entre  ellos  los  Maestros,  que  auia  de  las  Ceremo- 
nias idolátricas;  Médicos,  que  curaban,  y  ■Maestros  que  enseñaban  A  idolatrar,  y  muchos,  que 
se  apestaban  con  el  contagio  del  Marquesado  por  su  cercanía.  AUi  pues  le  costó  á  este  Sancto 
Ministro  mucho  trabajo,  y  predicación  el  enseñarlos,  y  obligarlos  A  dexar  sus  errores,  conde- 
nando en  particular  por  malo  lo  que  cada  vno  entendía,  que  era  bueno,  ó  porque  assi  lo  auia 
heredado  en  tradición  de  sus  antepassados,  ó  se  lo  auian  enseñado  los  Dogmatistas,  idola- 
tras, que  se  auian  leuantado  de  nuevo;  y  según  el  mismo  Licenciado  Don  Pedro  Ponze  de 
León  me  comunicó  á  voca  con  occasion  de  tragineros  auian  salido  de  algunos  Pueblos  del 
Marquesado  estos  Maestros  por  toda  esta  tierra,  y  por  el  Valle  de  Toluca,  á  infestarla,  y  á 
refrescar  la  memoria  de  todos  para  que  ni  se  oluidassen  de  sus  dioses,  ni  de  las  ceremonias 
conque  los  auian  de  honrrar,  y  consultar  en  sus  trabajos,  y  necessidades:  y  como  tan  zeloso 
Ministro  de  la  honrra  de  Dios,  y  que  reconoció  lo  que  importaba  atajar  alli  el  cáncer,  no  se 
fió  de  si  mismo,  ni  le  pareció,  que  su  trabajo  solo  era  bastante,  y  llevó  á  Qiunpahiiacan  á  el 
Padre  luán  de  Tobar,  y  Antonio  de  el  Rincón  de  la  Compañía  de  lesus,  que  eran  vnos  Pablos 
en  predicar,  y  enseñar  las  gentes  destas  Indias;  y  auiendo  castigado  á  muchos,  y  enseñado 
á  otros,  el  Demonio  le  movió  por  medio  de  los  mismos  indios  capítulos,  y  persecuciones,  que 
no  solo,  por  la  misericordia  de  Dios,  no  le  desdoraron;  pero  acrysolaron  mas  su  virtud,  y 
exercitaron  su  passiencia,  porque  la  tenía  mucha,  acompañada  de  mucha  mansedumbre: 
y  todo  esto  lo  experimenté  yo,  porque  fui  vezino  de  su  Beneficio  en  el  primero,  que  tube,  de 
Tenaiitzingo,  y  lo  demás,  de  lo  que  auia  obrado  en  estas  materias,  se  lo  oí  á  voca;  y  por  esso 
me  atrevo  á  escreuírlo,  }■  porque  en  ello  se  funda,  lo  que  después  sucedió:  que  como  sus  in- 
dios estavan  tan  bien  doctrinados,  y  enseñados,  y  tan  aduertídos  en  estas  materias,  assi  por 
lo  que  alli  se  hauía  castigado,  como  por  lo  que  alli  se  auia  predicado,  3^  la  comunicación  des- 
tos  indios  en  el  \'alle,  de  Toluca,  y  sus  contornos  era  grande,  y  muy  continua,  vn  indio  de 
(1610)  Qumpahuacau  descubrió  el  año  de  1610.  vna  gran  complicidad  de  idolatras  en  el  Pueblo 
de  Teutcnaiigo  del  Valle,  San  Matheo  Texcaliacac,  Xalatlaco,  y  Calimaya,  y  auiendose  dado 
cuenta  A  el  Illmo.  Señor  Don  Fray  García  guerra.  Arzobispo  de  este  Arzobispado  de  gloriosa 
memoria;  embió  comission  á  el  dicho  Licenciado  Don  Pedro  Ponze  de  León  para  las  averi- 
guaciones de  los  culpados,  y  para  castigarlos,  y  para  inquirir,  y  descubrir  semejantes  delitos, 
y  porque  alli  corre  la  lengua  otomt,  y  Mataltziiiga:  fue  nombrado  en  su  compañía  por  luez 
el  Licenciado  Diego  Gutiérrez  de  Vocanegra  Beneficiado  de  Xalatlaco,  y  de  los  mas  antiguos 
de  aquel  tiempo,  no  menos  eminente  Predicador  en  lengua,  y  gran  Ministro  de  la  Lengua 
Matalt^ÍHca,  Hombre  docto  en  Theologia,  y  de  lo  mas  Calificado  deste  Reyno:  }•  sobre  todo 
hombre  de  conocida  virtud,  y  sancta  vida,  y  muy  continuo  en  predicar,  y  enseñar  á  sus  feli- 
grezes:  y  comentando  á  desembolver  fardo  de  tan  mala  ropa,  y  que  era  tan  de  contravando 
de  la  ley  Euangelica,  y  tan  perniciosa  que  iva  apestando  toda  aquella  comarca,  y  vezindad, 
hallaron  no  todo  lo  que  auia  de  daño;  sino  algunas  cosas,  que  bastaron  para  conocerlo,  y  pro- 
curar remediarlo  con  el  castigo  exemplar  de  algunos  delinqucntes. 


HALLÓSE  por  contcssiones  de  algunos  delinqucntes,  que  auia  en  algunos  Pueblos  de  el 
\'alle  algunos  viejos,  que  tenían  por  ofticío  el  sacar  el  fuego  nuevo,  que  era,  según  es- 
toy informado,  que  este  tal  Ministro  del  Demonio,  ó  sacaba  el  fuego  con  vnos  palillos,  ó  lo 
traían  de  la  vezindad  con  los  poquicta,  y  alli  le  ofirescian  vnos  tamalillos  de  Zonles,  que  es 
vna  semilla  de  Bledos,  los  quales  offrescian  al  fuego,  echándolos  por  las  quatro  partes  de  la 
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casa,  y  por  declaración  de  vn  indio  de  QnNpahiiacan  [de  donde  se  tuvo  noticia,  y  originó  esta 
complicidad)  se  supo,  como  el  año  de  1609,  por  el  mes  de  Octubre  vn  indio  del  Pueblo  de  (i«») 
Qniiipahuacau  auia  ido  á  cuidar  y  coger  las  milpas  del  Pueblo  de  San  Matheo  Texcaliacac, 
y  posando  en  casa  de  vn  mulato,  que  vivia  en  el  dicho  Pueblo,  vido,  que  lo  vinieron  á  llamar 
dos  vezes  de  vna  casa  con  gran  instancia,  y  al  fin  por  las  importunaciones,  que  le  hizieron, 
fue;  5'^  que  fueron  juntos  á  vna  casa  de  vn  indio,  que  vivia  alli,  y  luego  que  llegaron,  embiaron 
con  gran  cuidado,  y  muchos  mensajeros  á  buscar  vn  indio  viejo,  el  qual  vino,  y  lo  reciuieron 
los  caseros  con  mucha  reverencia  y  cortecias,  diciendole,  que  temian  no  le  vbiessen  enfadado,  ó 
cansado,  y  que  lo  hizieron  sentar,  y  en  el  fogón  de  la  casa  estaba  ya  el  fuego  muy  bien  en- 
cendido, y  le  trujeron  vn  tecomate  lleno  de  pulque,  y  auiendolo  tenido  muj'  gran  rato  delante 
del  fuego  con  vnas  ojas  de  maiz  lo  iva  echando  dentro  del  fuego,  y  á  el  rededor  del  fogón,  y 
luego  tomó  del  pulque,  y  lo  derramó  delante  del  fuego  diciendo  ciertas  palabras,  que  rezaba, 
que  era  esta  la  salva,  que  le  hazian,  y  echando  la  bendición  á  el  tecomate  de  pulque  se  lo 
bebió;  y  luego  dio  prisa  á  que  truxessen  la  comida,  y  bebida,  y  luego  truxeron  cosa  de  seis 
ó  siete  cantaros  de  pulque,  y  tamales  en  sus  sestos,  y  el  viejo  puso  estos  cantaros  en  ringlera 
delante  del  fuego  con  los  sestos  de  tamales,  y  luego  hizo  traer  vnas  cadenas  de  rosas,  v,  de 
trébol,  y  las  puso  á  los  cuellos  de  los  cantaros,  y  otras  cadenas  pequeflitas  sobre  las  bocas 
de  los  cantaros,  que  seruian  de  coronas,  y  auiendo  estado  alli  vn  gran  rato,  lo  quitaron  todo, 
y  lo  repartieron,  para  que  todos  comiessen,  y  bebiessen.  Otros  añaden  á  esta  ceremonia  el  po- 
ner los  atabales,  ó  tepoiiaslli  en  el  suelo  delante  del  fuego  como  sus  instrumentos  músicos,  y 
luego  le  cantan  vnas  palabras  mexicanas,  que  quieren  dezir:  «Rosa  resplandeciente,  y  que 
dá  luz,  regozijese,  y  alégrese  mi  coragon  delante  de  Dios.»  Sin  declarar,  qué  Dios;  pero  bien 
se  dexa  entender,  que  será  el  fuego,  pues  hablan  con  el.  Lo  mismo  hazen  con  el  pulque  nuevo, 
que  sacan  del  maguey  nuevo,  dándole  la  xicara,  ó  vaso  lleno  de  pulque  á  el  Viejo  Maestro 
de  Ceremonia  idolátrica,  y  se  la  offrescen  á  el  fuego,  y  con  vnas  ojas  de  mazorca  de  maiz 
echan  vnas  gotas  del  pulque,  y  en  las  quatro  partes  del  fuego,  y  luego  lo  que  queda  se  lo 
bebe,  y  pide  la  offrenda,  que  son  vnos  cantaros  de  pulque,  tamales,  y  gallinas  guisadas,  y  les 
pone  á  los  cantaros  las  rosas,  ó  cadenas  de  trébol,  y  sus  cadenitas,  que  sirven  de  coronas;  y 
algunos  poquietes  entre  los  cantaros:  y  estando  alli  la  offrenda  vn  gran  rato,  luego  la  quitan, 
y  se  reparte,  para  que  se  la  coman,  y  se  la  beban,  y  quando  el  Viejo  ó  Ministro  desta  idola- 
tría se  bebe  el  pulque,  primero  se  offresce,  y  dice  ciertas  palabras  entredientes,  que  no  se 
entienden,  que  puede  ser,  que  sean  las  que  cantan  todos  á  el  son  de  los  atabales,  y  tepouaz- 
tli,  aiTiba  referidas.  La  misma  ceremonia  hazen  para  estrenar  la  casa  nueva;  pues  sacan 
fuego  nuevo,  y  offrescen  pulque  á  el  fuego,  y  los  cantaros  con  rosas;  y  demás  añaden,  que  las 
gallinas,  que  án  de  comer  las  desuellan,  y  echan  de  la  sangre  en  el  fuego,  y  con  ella  vntan 
las  piedras  de  las  quatro  partes  de  la  casa.  Los  dueños  de  la  casa  echan  vna  gallina  á  el 
fuego,  ó  mas,  y  todo  para  emborracharse,  y  añadir  peccados  á  peccados. 

Las  parteras  tienen  también  sus  ceremonias  con  el  fuego:  pues  antes  que  nasca  la  cria- 
tura, hazen  junto  á  el  fuego  vna  cama  de  pajas,  y  sobre  ellas  pare  la  preñada,  y  no  la  mudan 
de  alli  hasta  el  quarto  dia,  que  vuelve  la  partera,  y  passa  la  criatura  por  el  fuego,  que  es  Ce- 
remonia de  Tlcaiixtlilistli,  que  quiere  decir,  que  la  passan  por  el  fuego,  que  es  el  Baptismo, 
y  luego  le  lavan  la  cabeza,  y  esto  quatro  vezes,  y  mientras  esto  se  haze,  se  muda  de  alli  la 
parida,  y  sacan  los  petates,  y  pajas,  sobre  que  parió,  y  se  muda  A  otra  parte;  y  en  aquel  lu- 
gar se  pone  la  comida,  y  bebida,  y  de  ella  le  díi  á  el  fuego  de  comer,  y  beber,  echándole  de 
la  comida,  y  roziandole  con  el  pulque,  y  si  la  criatura  es  hija,  le  trae  los  malacates,  é  instru- 
mentos de  tejer,  para  que  salga  gran  ilandera,  ó  texcdora,  y  otras  cosas  que  diré  después. 

TODAS  estas  cosas  se  aueriguaron  de  muchos  indios  de  aquellos  Pueblos  de  San  Matheo, 
Xalatlacn,  Tcttaugo,  y  sus  sujetos;  y  mas  se  aueriguó:  las  supersticiones,  y  hcchizcrias, 
que  tenian  en  auyentar  los  nublados,  de  quienes  temian  daño  de  granizo  á  las  mieses;  y  en 
estos  Pueblos  auia  hasta  número  de  dies  de  estos  conjuradores,  á  quienes  pagaban  los  indios 
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medios  reales,  ó  reales,  pulque,  ó  otras  cosas,  para  que  con  sus  conjuros  estorbassen  los  da- 
ños de  los  temporales,  y  tempestades,  y  auia  indios  deputados  para  que  recogiessen  las  der- 
lamas  para  estos  tales  conjuradores:  y  sucedió,  como  se  aueriguó  por  declaración  de  vn  in- 
dio, que  llegó  otro  (destos,  que  recogían  estas  pagas)  y  le  dixo,  que  pues  tenia  sementeras 
diesse  á  real  para  siete  indios,  que  eran  eminentes  conjuradores,  que  no  tenían  iguales,  y  le 
contó,  que  en  vna  occasion  se  avian  juntado  estos  siete  á  echar  vn  granizo,  que  estaba  en  el 
Pueblo  de  San  Matheo  de  parte  de  el  oriente  asia  la  Iglesia,  y  que  vno  de  ellos  se  quiso  ade- 
lantar á  los  otros  para  conjurarlo,  y  se  dio  tan  mala  maña,  que  lo  echó  de  essotra  parte  de  la 
Iglesia  asiíi  el  poniente,  y  que  auia  hecho  mucho  daño,  y  que  los  demás  se  voluieron  contra 
el,  como  contra  vn  mal  Ministro,  y  lo  prendieron  por  tal,  y  porque  no  auia  sabido,  siendo 
tan  presumido,  su  officio;  }•  aunque  á  este  tal  indio  le  contaron  este  successo,  el  que  recogía 
la  paga  de  los  tales  conjuradores  dixo  no  le  auia  dado  cosa  alguna,  y  de  vn  español  mayor- 
domo de  vna  de  aquellas  haziendas,  que  están  por  alli  del  conde  de  Sanctiago,  declaró,  que 
también  le  auian  pedido  paga  para  estos,  y  para  otros  de  este  officio,  y  que  les  avia  respon- 
dido, que,  si  otro  español,  que  también  era  Mayordomo  la  diesse,  el  la  daria,  y  que  aquel  dia 
que  le  auian  pedido  la  paga,  auia  caido  vn  granizo  tan  grande,  que  le  auia  echado  á  perder 
toda  su  sementera,  y  el  tal  Español  con  el  sentimiento  de  lo  sucedido  en  su  sementera,  le  dixo 
malas  palabras,  y  riñó  con  vn  indio,  de  quien  tenia  noticia,  }'  sospecha  era  deste  officio,  porque 
se  auia  descuidado  tanto  en  au3'entar  el  granizo;  A  que  le  respondió,  que  ni  él,  ni  otros  deste 
officio  se  atreuian  á  vssarlo,  porque  el  Señor  Arzobispo,  que  entonces  lo  era  el  lUmo.  Sr.  Don 
Fray  Garcia  Guerra  de  gloriosa  memoria,  auia  castigado  á  los  tales  conjuradores  en  Tenaiigo; 
y  que  por  esta  causa,  y  el  miedo  que  tenian  todos,  no  se  atreuian  á  hazer  los  conjuros,  que 
acostumbraban.  De  que  se  puede  sacar  quan  prouechoso  seria  perseguir  los  que  tales,  ó  se- 
mejantes casos,  y  delitos  cometen;  y  como  el  miedo  del  castigo  les  dispondría  la  enmienda. 
Y  aunque  auia  muchos  de  este  officio  no  todos  tenian  vn  mismo  modo  de  conjurar,  sino  muy 
distintos:  si  bien  el  pacto  con  el  Demonio,  en  cuj'a  virtud  esto  se  hazia,  y  haze  el  dia  de  oy, 
es  igual  en  todos:  porque  vnos  conjuraban  con  las  mismas  palabras  del  Manual  Romano,  que 
tiene  para  estos  effectos,  y  concluían  su  conjuro  con  soplos  á  vnas,  y  otras  partes,  }•  moui- 
mientos  de  cabeza,  que  parecían  locos  con  toda  fuerta,  y  violencia,  para  que  con  aquellas  ac- 
ciones se  apartassen  los  nublados,  y  tempestades  á  vnas,  y  otras  partes.  Otro  conjuraba  con 
vna  culebra  viva  rebuelta  en  vn  palo,  y  esgremía  con  ella  asia  la  parte  de  los  nublados,  y 
tempestades  con  soplos,  y  acciones  de  cabeza,  y  palabras,  que  nunca  se  podían  entender,  ni 
se  pudo  aueriguar  mas  de  que  lo  vían  en  lo  exterior  de  las  acciones.  Otro  conjuraba  los  nu- 
blados, y  tempestades  con  las  mismas  acciones,  y  soplos  á  vnas  partes,  y  á  otras,  y  lo  que 
decía  eran  estas  palabras:  «A  vosotros  los  Señores  Ahuaque,  y  Tlaloque,»  que  quiere  decir: 
«Truenos  y  Relámpagos:  ya  comiendo  á  desterraros,  para  que  os  apartéis  vnos  á  vna  parte, 
y  otros  á  otra.»  Y  esto  decia  santiguándose,  y  soplándolos  con  la  voca,  y  haziendo  bueltas  con 
la  cabeza  de  Norte  á  Sui,  para  que  con  la  violencia  del  soplo,  que  daba,  se  esparcicssen.  Otro 
espantaba,  y  auyentaba  las  nubes,  y  tempestades  diciendo  las  palabras,  que  se  siguen:  «Se- 
ñor, y  Dios  mío,  ayudadme,  porque  con  prisa,  y  apresuradamente  viene  el  agua,  y  las  nubes, 
con  lo  qual  se  dañarán  las  mieses,  que  son  criadas  por  nuestra  ordenación.  Amada  Madre 
mía,  Reyna  \'  Madre  de  Dios,  Sancta  María  ayudadme,  sed  mi  íntercessora,  porque  ay  mu- 
chas cosas,  que  son  hechuras  vuestras,  que  se  pierden,»  y  luego  decía:  «Sanctiago  el  mogo, 
ayudadme,  varón  fuerte,  vencedor,  y  hombre  valeroso,  valedme,  y  a\-udadme,  que  se  perde- 
rán las  obras,  y  hechuras  de  Dios  todopoderoso.»  Y  santiguándose  decía:  «En  el  nombre  del 
Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Spiritu  Sancto.  Amen»  y  soplando  á  vn  cabo,  y  á  otro  se  ivan  las 
nubes,  y  daba  á  Dios  gracias  de  auerlas  auyentado.  Desta  manera  vssaban,  y  vssan  oy,  sí  ay 
algunos  deste  officio,  estos  conjuros,  mezclando  las  cosas  diuinas,  y  ceremonias  de  la  Iglesia 
con  sus  supersticiones.  Y  esto  se  verifica  con  vna  pintura  de  vn  ídolo,  que  se  halló  en  el  ora- 
torio de  vno  destos  conjuradores,  cuya  pintura  original  pondré  luego,  y  en  relación  es  como 
aqui  referiré.  Es  vn  ídolo  formado  de  la  mitad  de  vn  águila,  y  la  mitad  de  un  Tigre:  la  figura 
del  águila  á  la  mano  derecha,  y  la  del  Tigre  á  la  isquierda,  en  medio  del  pecho  de  ambos  la 
figura  del  SSmo.  Sacramento,  encima  vna  cruz  con  su  vanderilla  á  el  modo  de  la  de  S-  luán 
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Baptista,  en  la  parte  inferior  en  medio  de  las  piernas  del  águila,  y  del  Tigre  vn  carnero  pen- 
diente al  modo,  que  se  pinta  vn  tusen,  la  pierna,  y  pie  del  ;iguila  estribaba  sobre  vnas  pie- 
dras, y  la  del  Tigre  sobre  vn  libro,  que  por  la  interpretación  de  la  invocación,  son  las  horas 
de  Ntra.  Sra.  La  mano  del  Tigre  tenia  vna  acha,  y  vnos  como  cordeles  en  ella.  Era  hecha 
esta  figura  el  año  de  1587,  con  vna  invocación  á  el  pie  en  lengua  mexicana,  que  traducida 
con  authoridad  de  los  luezes  destas  causas  los  Licenciados  D.  P.°  Ponze  de  León,  y  Diego 
Gutiérrez  de  Vocanegra,  por  el  Licdo.  Gaspar  de  Prabes  gran  lengua  Mexicana,  y  Ministro 
antiguo,  y  que  fue  Beneficiado  del  partido  de  S.  Matheo  Tcxcaliacac;  es  como  se  sigue:  «Aqui 
se  contiene  y  refiere  lo  que  debe  hazer,  y  creer  el  verdadero  Christiano,  para  que  obedesca, 
y  entienda  las  palabras  de  lesu  Christo,  y  la  intercession  de  la  Virgen  su  bendita  Madre;  que 
son  los  que  llaman  Tigres,  y  Águilas  plebeyos,  y  la  gente  inferior,  y  común,  y  los  debilitados 
pobres  tullidos,  y  los  que  se  occupan  en  el  campo,  y  en  los  montes;  para  que  merescamos  in- 
terceda por  nosotros  la  Bienaventurada  Virgen,  y  Madre  de  Dios,  que  está  en  los  cielos  á  su 
bendito  Hijo  lesu  Christo,  para  que  nos  admita  á  su  sancta  gloria,  los  que  siempre  nos  acor- 
damos de  las  horas  de  Nuestra  señora,  que  son  las  oraciones,  psalmos,  y  Antiphonas,  y  todo 
lo  que  se  contiene  en  las  horas.» 


(1537) 


Esta  es  la  pintura  del  ¡dolo,  que  prometí  poner;  y  las  Palabras  Mexicanas,  que  á  el  pie 
del  se  hallaron  escritas,  son  las  que  inmediatamente  se  siguen. 
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Nican  motenchuan  inelli  Xpino  iquipovaz  inquicaquiz  initlatlautiliz  ¡tox.°  yni  tlazonatzin  in  Santa 
María  ynitlatiauhtilloca  yiehuanti  in  motenehuan  inquuhtli  ynocellotl  ymacehualti  iina  tlapal  incui- 
tlapilli  ínhuíllatzitzin  j-motollinia  ymacehualti  intracatlanemi  huelquinopilhuizque  intechtzinco  into- 
mahuiz  tlazonantzin  ylnilhuicac  to  huey  toticuiyo  cihuapilli,  y  Santa  Maria  totepatlatocatzin,  y  nieto 
pampa  quimotlatlalla  uh  tilliz  ynitlacoconetzin  in  Jus  Xpo.  ynectech  momaquilliz  ynitlatoca  cpa- 
tzinco  ynto  yn  Dio.s  ynaque  ymochipa  quilnamiticmi  ini  horas  yntonatzin  j'nin  tlatlautiloca  y  nilna- 
micoca  ynitenc  hualoca  oioyoa?  Psalmos  atia  ynizquitlamantli  y  cuilliuhtoc* 

Esta  figura  de  atrás  en  quanto  á  el  hacha  y  cordel  corresponde  á  la  Fiesta  de  los  casa- 
dos, como  veremos  en  el  cap.°  10.  §  3. 

Estas  invocaciones,  y  la  figura  de  este  idolo  tiene  mucho  fundamento  sobre  la  fábula  de 
el  Sol,  que  después  referiré,  y  desta  manera  mezclan  las  cosas  diuinas,  y  de  nuestra  sagrada 
Religión  con  los  abusos,  y  torpezas  de  sus  idolatrías,  teniendo  por  cierto,  que  vno  y  otro  se 
puede  vssar,  y  vno,  3'  otro  es  necessario. 


§6.0 

Demás  de  todas  estas  supersticiones,  y  embustes  se  hallaron  muchos  Médicos  embusteros 
que  adivinaban  las  enfermedades  de  los  dolientes,  y  oy  en  dia  se  vsa  esto  tanto,  que  es 
lo  principal  de  su  daño,  y  lo  mas  principal,  que  pide  remedio,  como  después  diré  con  toda  la- 
titud, para  el  conocimiento  deste  genero  de  gente.  De  uno  solo  en  particular  se  halló  en  es- 
ta occasion,  que  no  solo  era  curandero;  mas  se  convertía  en  Perro :  porque  estando  vn  indio 
enfermo,  su  muger,  que  le  assistia,  vio,  que  entraba  vn  Perro  blanco,  que  desconoció,  porque 
no  era  de  los  que  tenia  en  su  casa,  y  le  dio  con  vn  palo,  y  lo  echó  del  aposento,  y  saliendo 
encontró  con  un  indio  Medico  que  le  dixo:  que  porque  lo  maltrataba,  si  venia  á  curar  á  su 
marido,  la  qual  le  respondió,  que  venia  en  figura  de  Perro  á  matárselo,  y  no  á  curarlo,  y  el 
le  dixo :  se  le  debia  de  aver  antojado,  que  auia  visto  Perro,  y  entró,  y  lo cuió,  y  sanó  del  mal, 
que  tenia,  el  enfermo.  En  todo  tienen  estos  miserables  mil  tropezaderos,  assi  con  los  viuos, 
como  con  los  muertos,  y  con  estos  son  muy  graues,  porque  tienen  muchas  supersticiones,  y 
en  esta  complicidad,  se  aueriguó,  auer  amortajado  á  algunos  con  ropas  nuevas,  y  ponerles 
entre  la  mortaja,  y  debajo  de  los  bragos  comida  de  tortillas,  y  jarros  con  agua,  y  los  instru- 
mentos de  trabajar;  á  las  mugeres  los  de  texer,  y  á  los  hombres  achas,  coas,  ó,  otras  cosas, 
conforme  á  el  exercicio,  que  tuvieron,  y  desto  aj'  el  dia  de  oy  mucho  daiio,  como  lo  experi- 
menté siendo  Beneficiado  de  Xalatlaco,  y  después  acá  muy  poco  tiempo  h,  acostumbran  en 
muriendo  el  enfermo,  ó,  enferma  por  mano  de  indios  viejos  (como  se  aueriguó  en  esta  com- 
plicidad) Ueuar  el  cuerpo  junto  á  el  fogón,  que  de  ordinario  mueren  ellos  alli,  y  lo  tienen 
mientras  se  dispone  la  comida,  y  bebida,  que  también  la  ponen  alli,  y  offrescen  á  el  fuego,  y 
después  quitan  el  difunto,  y  lo  ponen,  donde  a  de  estar  para  sacarlo  á  enterrar,  y  los  cantores 
se  comen  la  ofrenda,  y  se  la  beben,  y  dicen,  que  es  como  si  el  difunto  la  comiesse,  y  la  bebiesse; 
y  á  el  octavo  dia  ponen  otra  comida,  y  bebida  en  la  parte,  y  lugar,  donde  estuvo  el  Cuerpo, 
para  sacarlo  á  enterrar,  y  se  la  comen  y  beben  los  cantores,  y  dicen  assimismo,  es  como 
si  el  difunto  la  comiesse,  y  bebiesse,  y  destas  supersticiones  ay  muchas  en  todas  partes,  y  di- 
ferentes conforme  á  la  costumbre  de  sus  pueblos.  No  faltó  en  esta  complicidad  la  noticia,  que 
se  tuvo  de  las  idolatrías,  y  sacriÉcio?,  y  supersticiones,  que  todos  los  indios  de  toda  aquella 
comarca,  y  Valle  de  Toluca  hazian  con  la  sierra  nevada  de  Calmiaya.  Esta  sierra  es  muy 
encumbrada,  que  de  muchas  leguas  se  diuisa,  y  en  su  remate  está  vna  pla^a,  donde  está  vna 
laguna,  donde  los  indios  antiguamente  idolatraban,  y  donde  les  quedó  la  memoria  de  sus  ido- 
latrías, y  aunque  el  día  de  oy  ay  algunas  cruzes;  es  la  capa  de  Dios,  para  obrar  mal  en  las 

*  Se  ha  copiado  con  todos  sus  errores.  La  lección  puede  quedar  así:  «Nican  motenehua  in  ncUi  Cristiano  in  quipohuaz,  in 
quicaquiz  in  itlatlauhtiliz  in  totecuiyo  lesu  Cristo  yn  itlazonantzin  in  Santa  Maria  yn  itlatlauhtiloca;  yehuantin  in  motenehua 
in  quauhtli,  in  ocelotl,  yn  macehualtin  imatlapal,  in  cuitlapilli,  in  huilatzitzin,  yn  motoliniá,  yn  macehualtin  in  (;acatla  nemi: 
huel  quicnopilhuizque  intechtzinco  in  tomahuiztlai;onantz¡n  yn  ilhuicac  tohuey,  totecuiyo  cihuapilli,  yn  Santa  Maria  totepantlá- 
tocatzin,  ynic  topampa  quimotlatlauhtiliz  yn  itl.iíoconetzin,  in  Jesu  Cristo,  ynic  techmomaquiliz  yn  itl.'ktocaicpactzinco  yn  totecuiyo 
yn  Dios,  yn  acque  yn  mochipa  quilnamiquilia  in  ihoras  yn  tonantzin,  yn  intlatlauhtiloca,  ynilnamicoca,  yn  itenchualoca  oc  luán 
Psalmos  atia  yn  izqui  tlamantli  ycuiliuhtoc.» 


p.  »1. 
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demás  cosas:  ay  en  este  llano,  ó  pla^a  algunos  géneros  de  rosas,  que  oy  en  dia  les  sirven  á  los 
indios  de  aquella  comarca  de  Pronósticos  de  sus  sementeras:  pues  en  la  falta  destas  rosas,  ó 
en  la  abundancia  de  ellas  pronostican  el  año  malo,  ó  bueno,  que  tendrán,  y  aunque  esto  pu- 
diera ser  naturalmente:  mas,  por  la  parte  donde  se  hallan,  y  por  la  deidad,  que  siempre  án 
dado  á  aquella  laguna,  se  hazen  sospechosos  sus  pronósticos.  Alli,  dixo,  y  declaró  uno  de  los 
reos  desta  complicidad,  que  auia  subido  vno  de  aquellos  años  cercanos  al  de  seiscientos,  }'  dies;  (i6t0) 
que  Domingo  de  Ramos  de  aquel  año  auia  subido  á  la  sierra  nevada  de  Calitnaya,  y  que  auia 
visto  mucha  cantidad  de  indios  de  los  de  Toluca.  y  sus  contornos,  y  otros  de  otros  pueblos : 
y  que  estos  todos  con  trompetas,  y  chirimias  iban  con  muchos  cantaros  á  traer  agua  de  la 
laguna,  y  le  dixcron,  que  era  aquella  agua  para  bendecirla,  y  darla  á  los  enfermos,  y  que 
assimismo  vido  llevar  tres  redes  de  pescar,  con  que  sacaban  cópale  entrando  en  la  laguna, 
y  que  el  auia  lleuado  vna  candela,  y  con  \npoqtiietc,  que  llevó  encendido,  la  encendió,  y  pu- 
so á  vna  cruz  de  las  que  alli  auia,  y  según  tengo  noticia  de  personas  que  an  subido  á  esta 
sierra,  se  hallan  al  rededor,  y  contorno  de  la  laguna  señales  de  candelas,  braseros,  y  canti- 
dad de  cópale,  que  ofrescen  á  la  deidad,  que  piensan,  tiene  aquella  laguna,  según  sus  ritos 
antiguos.  Y  para  que  se  vea,  que  no  los  tenian  olvidados,  sino  muy  en  su  corac^on:  quando 
estaban  haziendo  estas  diligencias,  para  castigar  estos  delitos,  vn  indio  maestro  de  estas  ido- 
latrías del  pueblo  de  Tcntciiango  en  vno  de  aquellos  años  cercanos  á  estas  averiguaciones, 
subió  vna  Semana  Santa  de  aquel  año  á  la  sierra  nevada,  que  sin  duda  debia  de  aver  ido  por 
el  agua,  que  acostumbraban,  ó  fué  de  intento  á  traer  vn  idolillo  de  los  de  aquel  puesto,  para 
hazer  la  mas  insolente  iniquidad,  que  jamas  se  a  visto,  }•  auiendolo  mostrado  Martes,  y  Mier-  ¡¿"(^d/ 
coles  Sancto,  les  dixo  á  muchos  de  los  de  el  pueblo,  que  el  luebes  Sancto  lo  auia  de  poner  en 
el  arca  del  Sanctissimo  Sacramento,  y  que  no  lo  adorassen,  sino  á  el  idolo;  3-  auiendo  tenido 
maña  para  entrarlo  con  vnos  rosarios,  que  suelen  los  indios  dar  á  el  Ministro,  para  que  estén 
con  el  Sanctissimo  Sacramento  por  su  deuocion:  entró  pues  el  idolo;  y  assi  como  el  sacerdo- 
te cerró  la  puerta  del  arca,  su  divina  Magestad,  que  no  sufrió  la  insolencia  de  los  Philisteos 
poniendo  el  arca  del  testamento  junto  al  idolo  Dagon;  siendo  solo  figura  de  su  sanctissima 
humanidad  vnida  á  su  diuinidad:  no  sufrió,  que  el  demonio  figurado  en  aquel  idolo  estuvies- 
se  en  compañía  de  lo  figurado  en  el  arca,  que  es  su  Sanctissima  humanidad,  y  diuinidad  sa- 
cramentada como  está  en  los  cielos,  y  en  la  commemoracion  de  su  sagrada  muerte  y  passion 
y  sepultura:  á  el  mismo  punto  comento  la  Yglesia  á  estremecerse,  y  temblar  tanto,  que  obli- 
gó á  los  que  estaban  dentro  de  la  Yglesia,  á  que  saliessen  algunos  fuera  con  el  temor  de  el 
temblor,  porque  no  se  cayes.se  algún  pedazo  de  la  Yglesia,  y  viendo,  que  fuera,  y  en  el  cimen- 
terio no  temblaba,  volvieron  á  entrar,  y  se  reconoscia  solo  en  la  Yglesia  era  el  temblor,  y 
esto  duró  por  espacio  de  muy  gran  parte  de  hora,  y  cayó  vna  biga  del  techo  de  manera  que 
milagrosamente  se  detuvo,  y  suspendió  para  que  no  cayesse  á  plomo  (porque  matara  mucha 
gente)  y  solo  lastimó  vna  pierna  á  vn  indio;  y  viendo  esto  algunos  de  los  que  sabian,  que  avian 
entrado  el  idolo  en  el  arca  del  Sanctissimo  Sacramento,  se  atemorizaron  de  manera,  que  al- 
gunos de  los  que  lo  sabian,  lo  rebelaron;  y  abriendo  la  vrna  hallaron  el  idolillo  de  piedra  en- 
tre los  Rosarios,  y  con  esto  cessó  el  temblor  de  la  Yglesia.  Y  aunque  yo  auia  oydo  este  caso 
y  sucesso  á  differentes  personas,  me  lo  refirió  el  Licenciado  Fernando  Ortiz  de  Baldivia,  Be- 
neficiado, que  actualmente  era  de  aquel  Beneficio  Ministro  antiguo,  }•  que  lo  auia  sido  de 
otros  partidos,  hombre  muy  Venerable,  y  gran  Ministro,  y  de  todo  crédito,  y  satisfacción; 
y  á  quien  los  Ministros  moc^-os  de  aquel  tiempo  vezinos  de  su  Beneficio  venerábamos  con  todo 
respecto.  Estas  cosas,  y  otras  succedieron  en  aquel  tiempo  por  aquella  comarca,  que  no  las 
refiero  porque  esto  basta  para  por  ellas  regular  otros  sucessos,  y  saber  el  estado,  que  tenian 
las  idolatrías  después  de  las  congregaciones. 
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CAPITULO    III. 

En  que  se  prosigue  la  mis.ma  .materla  con  successos  de  idolatrías 

ex  otras  partes. 

§1.» 

DESPUÉS  que  estos  luezes  arriba  referidos  con  aiithoridad  del  Illmo.  Señor  Don  Fray 
García  Guerra  Arzobispo  de  este  Arzobispado  el  año  de  1611,  castigaron  en  el  pueblo 
de  San  Matheo  Tcxcaliacac  sujeto  de  Xalatlaco  los  mas  principales  de  los  delinquentes  en 
los  delitos  arriba  referidos.  Es  muy  de  notar  con  la  desvergüenza,  y  malicia,  conque  estos 
vssaban  sus  embustes,  y  supersticiones;  pues  sacando  á  vno  el  mas  culpado  con  su  coroza,  y 
como  penitente,  no  solo  no  mostró  estarlo;  mas  con  toda  resolución,  y  descaramiento,  vien- 
do que  algunos  de  los  españoles  circunvezinos,  que  auian  acudido  á  ver  esta  justicia  se  reian 
del,  por  ser  el  mas  conoscido:  les  dixo,  que  de  que  se  reian:  pues  no  era  maravilla,  que  á 
el  lo  castigassen,  siendo  indio;  pues  también  castigaban  españoles  por  semejantes  delitos. 
Conque  se  conosce  el  mucho  daño,  que  auia  alli,  pues  los  mas  ladinos  de  los  indios,  de  quie- 
nes se  podia  esperar  mas  firmeza  en  la  feé,  eran  los  peores,  y  los  dogmatistas  de  estos  en- 
gaños, como  se  experimentó  en  el  marquesado,  y  en  el  Beneficio  de  Atcnaiigo  del  Rio,  y 
sus  contornos.  Y  como  Dios  Nuestro  Señor,  que  por  peccados  cometidos  contra  su  diuina  Ma- 
gestad  permite  estas  llagas  de  peccados  en  castigo  de  peccadores;  también  previene  miseri- 
,  cordiosamente  medicinas  para  ellos:  y  assi  fue  servido,  que  en  los  años  de  seiscientos,  y  tre- 

(1613)  ze  en  adelante,  siendo  ya  Arzobispo  desta  Santa  Yglesia  el  Illmo.  Señor  Don  luán  de  la  Serna 
mi  Señor  de  gloriosa  memoria,  y  á  quien  Dios  tiene  en  su  Sancto  Reyno:  probeyó  remedio 
para  toda  aquella  tierra  con  el  Sancto  Zelo,  y  cuidado  de  inquirir,  y  castigar  estas  idolatrías 
preuiniendo  la  persona  del  licenciado  Don  Femando  Ruiz  de  Alarcon  Beneficiado  de  Alc- 
iiaitgo  del  Rio  Hombre  noble,  y  docto,  y  gran  Predicador  de  la  lengua  Mexicana,  hombre  muy 
penitente,  y  de  mucha  oración,  y  contemplación,  el  qual  con  comission  del  dicho  Illmo.  Sr. 
Don  luán  de  la  Serna  Arzobispo  deste  Arzobispado,  inquirió  mucho  destas  materias,  y  cas- 
tigó algunos  delinquentes,  y  prosiguió  en  el  gouierno  de  el  Illmo.  Señor  Don  Francisco  Man- 
Zo  mi  Señor  en  este  Sancto  exercicio,  y  paternal,  y  pastoral  ministerio  hasta  que  Dios  se  lo 

(1646)  Ueuó,  y  el  año  passado  de  46  vissitando  aquella  cordillera  con  comission  del  Illmo.  Señor  Don 
luán  de  ¡Manozza  alli  en  Atciiango  del  Rio,  y  sus  sujetos  hallé  la  memoria,  y  buena  fama  de 
tan  Sancto  Varón,  y  loables  costumbres,  3'  devociones,  que  á  todos  aquellos  indios  auia  pre- 
dicado, y  enseñado,  principalmente  versos  en  la  lengua  mexicana  á  devoción  de  la  Virgen 
Sanctissima  Nuestra  Señora;  que  no  pongo  aqui  algo  de  lo  mucho,  que  hallé  de  estas  ense- 
ñanzas, porque  no  las  procuré,  por  no  auer  tenido  intención  entonces  de  hazer  este  tratado; 
y  me  pessa,  porque  se  imitassen,  y  celebrassen  obras  de  tan  excelente  Varón.  Vinieron  á  mis 
manos  algunos  papeles  sueltos  de  lo  que  observó  en  materia  de  las  supersticiones,  é  idola-. 
trias,  assi  de  las  que  castigó  en  su  Beneficio,  como  en  aquella  comarca,  y  ojala  fueran  mu- 
chos los  escritos,  que  quedaran  estos  bien  ricos,  y  fueran  muy  fructuosos. 


§  2." 

CUENTA  pues  este  dicho  Venerable  Varón,  y  Ministro  Apostolit-o,  que  vissitando  el  Mar- 
quesado, cuya  cabecera  es  la  Villa  de  Cuernabaca,  halló  muy  estendida,  y  esforzada,  y 
bien  receñida  la  fama  de  vn  indio  viejo  venerable,  que  en  toda  aquella  tierra  era  tenido  por 
hombre  marauilloso,  y  sancto;  y  que  tenia  virtud  diuina  de  el  Cielo  para  curar  enfermedades; 
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y  avnque  le  nombra  por  su  nombre,  yo  lo  paso  en  blanco:  pues  á  nuestro  intento  no  importa 
saber  como  se  llamaba,  sino  saber  lo  que  hazia.*  Auia  muchos  años,  que  con  sus  ficciones,  y 
embustes  traia  embabucada,  y  engañada  toda  la  gente  de  aquella  comarca  al  modo  que  Si- 
món Mago  engañaba  todos  los  que  le  seguian  licuados  de  su  Magia,  j  embustes:  viuia  este 
embustero  en  el  pueblo  de  Tlaltitzapam  (sic),  }•  assi  en  este  pueblo  como  en  todos  los  que  auia 
entrado,  y  tenido  comunicación,  y  aportado  su  fama,  era  tenido  por  milagroso,  y  casi  diuino, 
por  auer  contado  de  si  vn  embuste,  y  enredo  bien  ordenado,  }•  mas  bien  logrado;  pues  lo 
aprouechava  tan  bien,  que  grangeaba  aquella  fama,  en  que  se  conoscerá  la  astucia  de  nues- 
tro enemigo  el  Demonio:  pues  para  hazer  preuaricar  almas,  se  vale  de  la  inuencion  de  vn 
indio  bruto,  para  sacar  el  fructo  que  sacaba  de  toda  aquella  miserable  gente.  Auia  muchos 
años,  que  este  embustero  auia  contado,  3'  procurado  esparcir  por  todas  partes,  que  estando 
mu3'  al  cabo  de  vna  grave  enfermedad,  de  que  auia  llegado  ya  á  lo  vltimo  de  la  vida:  se  le 
aparecieron  dos  personas  vestidas  de  túnicas  blancas,  las  quales  lo  llenaron  muj-  lexos  de 
aquel  lugar,  donde  estava  vn  enfermo,  y  alli  le  echaron  a3-re,  y  luego  le  licuaron  ú  otro  lugar, 
donde  auiendo  hallado  otro  enfermo,  le  tornaron  á  echar  ayre,  y  luego  le  dixeron :  «volvamos 
á  tu  casa,  que  ya  te  lloraran,  descanga  ahora,  que  passado  mañana,  volveremos  por  ti»;  y  que  á 
este  tiempo  voluiendo  en  si,  halló  que  los  de  su  casa  le  lloraban  3-a  por  muerto,  3'  que  luego 
á  el  tercero  dia  voluiendo  por  el  los  dos  vestidos  de  blanco,  lo  licuaron  como  la  primera  vez, 
3'  auiendo  visto  los  dos  enfermos,  y  auiendole  soplado  como  antes,  le  dixeron:  «date  prisa,  si 
quieres  ver  á  tus  parientes,  á  tus  Padres,  3'  abuelos;  pero  si  te  hablaren  en  ninguna  manera 
les  respondas,  porque  si  les  respondes,  te  quedarás  con  ellos,  3'  no  volverás  mas  al  mundo»,  y 
que  luego  vio  descaminos,  el  vno  mu3^  ancho,  3-  que  lo  seguian  muchos;  3'  el  otro  mu3-  an- 
gosto, 3'  áspero,  muy  lleno  de  matas,  juncos,  3*  espinas,  3-  que  le  dixeron,  que  aquel  era  el  ca- 
mino de  nuestro  Redemptor  lesu  Christo,  y  que  vio,  que  iban  muy  pocos  por  el:  3-  con  esto 
vio  otra  vez,  que  iban  muchos  por  el  camino  ancho.  Luego  los  de  las  túnicas  blancas  le  di- 
xeron, que  los  siguiesse,  3'  siguiéndolos,  llegaron  á  la  casa  de  las  marauillas,  3'  auiendo  lle- 
gado le  dixeron :  Xitlaiiiahtiizo,  que  quiere  decir:  «mira,  y  aduierte  lo  que  vieres,  considera  lo 
que  passa  con  los  que  se  emborrachan,  guarte  no  tornes  á  beber  (3'  á  este  tono  otras  muchas 
cosas)  porque  los  mismos  tormentos  ás  de  pasar.  De.xa  luego  el  pulque,  y  no  lo  bebas  mas, 
y  de  aqui  á  tres  dias  as  de  voluer  acá;  vamos  ahora  á  tu  casa,  que  3-a  te  llorarán,  no  sea,  que 
te  abran  la  sepultura»;  3'  que  le  di.xeron:  «Tu  eres  pobre,  3'  miserable,  y  curando  tendrás  en  el 
mundo  de  comer,  3'  beber»,  3-^  entonces  le  en.señaron  las  palabras,  con  que  auia  de  curar  (que 
se  pondrán  después),  3-  que  desde  aquel  dia  auia  comentado  á  curar,  3-  auia  curado  siempre, 
3'  acertado  las  curas,  por  mu3'  difiicultosas,  que  fuessen;  3'  con  esto  le  volvieron  los  de  las  tú- 
nicas blancas  á  su  casa,  y  auiendo  vuelto  en  si,  halló,-que  lo  Ilorauan  todos  los  de  ella  tenién- 
dole ya  por  muerto.  Luego  contaba,  que  aquella  misma  noche  le  vissitaron  tres  Señoras  ves- 
tidas admirablemente  de  blanco  sin  mezcla  de  otro  color,  ni  guarnición  en  todo  el  vestido,  y 
refirió  algunas  platicas,  que  passaron  entre  las  tres  Señoras,  que  según  su  relación,  eran  la 
Virgen  Sanctissima  Nuestra  Señora,  La  Verónica,  y  otra  que  no  conoció;  3-  que  decia  Nues- 
tra Señora,  que  Christo  Señor  Nuestro  auia  aprisionado  aquel  enfermo,  y  que  ella  lo  quena 
fauorecer,  para  lo  cual  llamó  á  la  Verónica,  3-  le  mando,  que  le  fauoreciesse,  y  obedeciendo 
su  mandato  le  echó  ayre  con  un  liento,  y  que  con  esto  voluió  en  si,  y  á  la  mañana  se  halló 
bueno;  y  que  luego  le  truxeron  vn  niño  enfermo,  en  quien  hizo  la  experiencia  de  las  palabras 
que  le  auian  enseñado,  y  sanó  el  niño,  conque  conoció  la  virtud  de  las  palabras;  3'  que  des- 
pués á  sanado  á  quantos  á  curado  con  ellas.  Y  con  estas  mentiras  tenia  tan  assentada  su  opi- 
nión, que  en  toda  aquella  comarca  tenia  este  maldito  viejo  embustero  opinión  de  Sancto,  y 
que  tenia  virtud  diuina,  3'  sobrenatural,  3'  milagrosa  para  curar  enfermedades,  principalmente 
de  el  vientre.  Y  auiendolo  hecho  parecer  Judicialmente  el  dicho  Beneficiado,  y  preguntán- 
dole: que  era  aquel  oflicio,  que  vssaba?  conque  palabras?  3'  que  eran  las  medicinas,  y  simples 
que  aplicaba?  Respondió,  que  el  ofiicio,  que  vssaba,  era  de  curandero,  y  que  no  lo  auia  apren- 
dido de  gente  deste  mundo,  sino  de  la  otra  vida,  como  siempre  lo  auia  dicho,  y  persuadido  A 

'    Lo  contenido  en  este  |,  se  puede  ver  en  l.-i  obra  Je  Al.ircún  que  se  hall.»  en  este  ní\lsmo  tomo    p:)cinas  Vfí  y  210). 
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toda  aquella  comarca;  y  que  la  medicina,  que  vssaba,  era  punsar  el  vientre  con  vna  ahuja 
con  las  palabras  que  le  auian  enseñado  los  dos  de  las  vestiduras  blancas,  que  son  las  que  se 
siguen : 

( 1 .0)  Ea  pues,  culebra  blanca,  culebra  amarilla,  aduierte,  que  ya  te  demasías,  y  que  dañas  el  co- 
íre,  ó  el  sestonsillo,  (2.°)  las  cuerdas  de  carne  (que  son  las  tripas)  pero  ya  va  allá  el  Águila  blanca: 
(3.°)  pero  no  es  mi  intención  dañarte,  ni  destruirte,  que  solo  pretendo  impedir  el  daño,  que  hazes, 
compeliéndote  á  que  te  arrincones  en  vn  rincón,  y  alli  impidiendo  tus  poderosas  manos,  y  pies. 
(4.°)  Mas  en  caso  de  rebeldía,  y  que  no  me  obedescas,  llamaré  en  mi  ayuda  {5.°)  al  espíritu  conju- 
rado Hitactsin,  y  juntamente  llamaré  á  el  negro  chichimeco,  que  también  tiene  hambre,  y  sed,  y 
arra.stra  sus  tripas,  que  entre  tras  tí.  (6.°)  También  llamaré  á  mi  hermana  la  de  la  saya  de  piedras 
que  desaliña  piedras,  y  arboles,  en  cuj-a  compañía  irá  el  pardo  conjurado,  (7.°)  que  irá  haziendo 
ruido  en  el  lugar  de  las  piedras  preciosas,  (8°.)  y  de  las  arcas:  también  le  acompañará  el  verde,  y 
pardo  espiritado  en  el  nombre  de  el  Padre,  y  de  el  Hijo,  y  de  el  Spiritu  Sancto. 

Todos  estos  conjuros  son  supersticiosos,  y  vnas  metaphoras  diabólicas,  assi  para  disimu- 
lar sus  idolatrías,  como  para  significar  con  ellas  la  calidad  de  las  enfermedades.  Explicaranse 
aqui  por  sus  números  correspondientes  á  los  conjuros. 

Num.°  1."— Llama  culebra  á  el  dolor  de  vientre,  porque  se  assemeja  á  ella  en  los  retor- 
zijones,  que  parecen  modo  de  caminar  de  culebra. — Num.°  2.°— También  la  barriga  tiene  se- 
mejanza á  el  cofre:  y  las  tripas  son  cuerdas  de  carne.— Num.°  3.° — A  la  ahuja  llama  Águila 
negra,  ó  blanca,  por  el  pico:  que  tal  vez  está  negra,  y  tal  vez  está  blanca:  Luego  parece  que 
capta  la  benevolencia  á  el  dolor,  atribuyéndole  conoscimiento,  cosa  muy  ordinaria  entre  es- 
tos embusteros.— Num.°  4.° — Luego  entra  por  rigor  amenazando  con  la  venida  del  Haac- 
tsiii,  que  es  un  genero  de  aguililla,  que  despedaza  y  come  las  culebras,  siguiendo  la  metapho- 
ra,  con  que  dio  principio  á  el  conjuro,  dando  nombre  de  culebra  á  el  dolor:  puede  ser,  que 
también  assimile  la  culebra  por  el  pico  fuerte,  que  tiene,  al  aguililla  Htiactsiii,  que  también 
lo  tiene.  — Num.°  5.° — Luego  explica:  llamaré  á  el  pardo,  ó,  negro  chichimeco  (por  quien  en- 
tiende la  ahuja)  que  también  tiene  hambre,  y  sed,  porque  hiriendo  saca  sangre,  como  si  se 
vbiesse  de  sustentar  de  ella  como  el  águila  Hnactsiii,  y  los  Chichimecos,  que  comen  carne 
humana,  y  por  el  hilo,  que  lleua  ensartado  dice,  que  arrastra  las  tripas. — Num.°  6.°— Luego 
dice:  llamará  á  el  agua  la  de  la  saj-a  de  piedras  preciosas  por  la  verdura,  que  de  continuo 
acompaña  las  humedades;  y  para  hazerla  temer,  dice:  que  desaliña  las  piedras,  y  arboles,  por 
los  rios  quando  van  de  avenida,  que  todo  lo  llenan  tras  si.— Num."  7.°— Luego  le  acompaña 
el  Picictc,  común  superstición  de  los  indios,  y  vnica  esperanza  de  sus  enfermedades;  llámalo 
espiritado,  porque  le  attribuye  diuinidad,  y  conjurado,  porque  le  añade  nueva  fuerza  con  el 
conjuro:  el  hazer  ruido  en  el  lugar  de  las  arcas,  alude  á  el  successo,  quando  auiendolo  dado 
á  beber  el  picictc,  en  agua  á  el  passientc  con  la  fuerga  de  su  calidad  causa  ruido;  y  como  al- 
boroto en  el  vientre.— Num.°  8.°— Y  porque  juntamente  suelen  mezclar  otras  dos  j^erbas,  que 
son:  Atliiiati,  que  es  yerba  del  agua,  y  el  iatítli,  que  es  el  yerbaniz,  dicen  también,  que  ayu- 
dan el  verde  espiritado,  y  el  pardo  espiritado;  y  para  concluir,  y  dissimular  su  embeleco,  y 
aulhorizarlo,  concluien:  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espiritu  Sancto,  mezclan- 
do, como  arriba  dixe,  las  cosas  diuinas,  y  ceremonias  de  la  Iglesia  con  sus  idolatrías,  y  su- 
persticiones. Finalmente,  auicndo  este  sancto  Ministro  presso  á  este  embustero  viejo,  se  al-  >  . 
borotó  todo  aquel  pueblo,  y  se  juntaron  muchos  de  otros,  y  le  llenaron  vn  regalo,  como  lo  ♦ 
acostumbran,  tratando  de  defender  á  su  viejo  Medico,  y  embustero,  por  ser  su  consuelo;  por-  » 
que  como  quien  tenia  gracia  de  Dios  curaba  de  todas  enfermedades,  y  sin  el  quedarían  muy  j 
desconsolados.  Al  fin  después  de  auer  negado  muchas  vezes  el  ser  embustero,  y  curandero  ? 
supersticioso;  sino  diuino:  con  la  doctrina,  y  enseñanza  de  tan  gran  Ministro  se  convenció, 
V  declaró,  auerlo  enseñado  otro  tal  embustero  como  el. 
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§    3." 

TAMBIÉN  le  succedió  á  el  dicho  Ministro  en  aquel  tiempo  en  el  mismo  Pueblo  de  Tlalti- 
tzapaii,  auer  encontrado  con  otro  curandero  indio  ciego,  y  gran  embustero,  y  de  muy 
aífectadas  hipocrecias:  *  y  dixo,  que  auiendo  estado  á  la  muerte;  }•  quedádose  como  dormi- 
do, bajó  á  el  infierno,  donde  auia  visto  muchos  indios,  y  muchos  géneros  de  gentes,  y  que  alli 
en  lo  alto  estaba  la  Magestad  de  Dios  Padre  (con  mil  desatinos  de  los  que  suelen  decir  en 
estas  muertes,  que  tienen,  ó  supersticiones)  y  que  alli  le  dixeron  se  voluiesse  á  el  mundo,  que 
aun  no  era  llegada  su  hora;  y  que  Uevasse  consigo  aquella  medicina,  y  la  bebiesse,  que  con 
ella  sanaría,  y  sanarla  á  otros;  y  que  le  dieron  dos  pelotas  de  yerbas  medicinales,  y  le  ense- 
ñaron como  se  auian  de  applicar,  y  á  vnos  decia,  que  acíi  auia  reconocido  el  effecto  destas 
j'Crbas;  y  á  otros,  que  alia,  donde  lo  auian  llevado;  también  tenia  persuadidos  á  todos  los  de 
aquella  comarca,  que  tenia  conoscimiento  diuino,  y  virtud  del  Cielo  para  curar,  y  que  assi  en 
occasion,  que  vn  Religioso  de  aquel  conuento  avia  muerto,  aviendo  auido  sospecha,  que  era 
de  hechizo,  lo  auian  llamado,  para  que  dixesse,  si  auia  sido  assi.  Dicese,  que  era  este  tal  cie- 
go gran  embustero,  }'  ceremoniatico,  y  que  traia  vn  i'osario  negro,  y  blanco  de  casi  dos  va- 
ras; en  el  remate  del  bordón  traia  pendiente  vna  cruz,  y  pedia  limosna,  }'  íí  quien  se  la  daba,  le 
echaba  su  rosario  á  el  cuello,  y  hazia  vna  oración  deprecatiua  á  el  Sancto  deuoto,  de  quien 
le  daba  la  limosna.  Era  curandero  de  las  almorranas  con  el  Copalli,  que  les  es  el  pelitre  de 
las  boticas:  y  aunque  no  contó  de  ningún  conjuro,  el  luez  le  quitó  curasse  por  el  engaño,  que 
tenia  del  modo,  con  que  le  auian  dado  la  gracia  de  curai*,  y  ser  todo  supersticioso. 


§4.» 

NO  dexó  este  Zeloso  Ministro  de  aueriguar  algo  del  fuego,  y  aunque  no  haze  mención, 
en  los  escritos,  que  yo  vide  del  fuego  nuevo,  y  de  sus  sacrificios,  añide  á  lo  arriba  di- 
cho, y  aucriguado  en  el  valle  vna  circunstancia,  digna  de  notar  en  las  paridas,  }■  en  los  Hi- 
jos recien  nacidos:  *'  pues  después  de  auer  puesto  á  parir  la  Madre  junto  á  el  fuego,  y  sobre 
pajas,  que  arriba  dixe,  y  en  quatro  dias  no  mudar  la  parida,  ni  á  el  recien  nacido  de  aquel  lu- 
gar, haziendo  la  ceremonia  del  sacrificio  á  el  fuego  por  vno  de  los  Viejos Saceidotes  alli  pre- 
sente, y  deputado  á  este  fin:  en  los  quatro  dias  no  sacan  bra<;a  de  fuego;  sino  que  lo  conser- 
van, teniendo  por  cierto,  si  la  sacassen  antes  delquarto  dia  saldría  el  niño,  ó  niña  con  nuves, 
y  cataratas  en  los  ojos,  ó  enferma  de  ellos;  á  el  quarto  dia,  ó  vssan  el  lauarla,  y  passarla  por 
el  fuego,  como  dixe,  y  ponerle  el  nombre  del  mes,  según  su  Kalendario  antiguo,  que  ellos  ob- 
servaban en  su  gentilidad,  de  que  trataré  en  el  discurso  de  esta  obra:  ó  si  no  á  el  quarto  dia 
vno  de  los  viejos,  ó  mas  si  alli  auia,  sacaban  la  criatura  fuera  del  aposento,  donde  auia  naci- 
do, y  assi  mismo  ;i  el  fuego  sobre  el:  y  passandolo  por  el  le  daban  quatro  bueltas  dos  de  un 
lado,  y  dos  de  otro,  poniéndole  el  nombre,  que  auia  de  tener,  v,  de  los  meses  de  su  Kalenda- 
rio, V  de  los  dias,  que  tienen  dedicados  á  diferentes  animales  como  á  los  Tigres,  á  las  Águilas, 
í'i  los  Caymanes,  á  las  Culebras;  todo  lo  qual  hazian,y  hazen,  para  imitación  de  nuestro  Bap- 
tismo,  que  aun  en  esto  quiere  el  Demonio  dexarse  seruir,  y  adorar  contra  la  honra  de  Dios 
Nuestro  Señor,  y  de  sus  Sanctos  Sacramentos,  y  de  este  genero  de  líaptismo  suyo,  y  destos 
nombres  puestos  de  diferentes  animales  saca  este  Ministro  el  origen  de  los  Xultualiz,  y  Bru- 
jos, y  dice,  que  este  Vocablo  mexicano  Nahualli  se  forma,  y  tiene  su  significación  del  verbo 
i\'aht¡nlti(i,que  es  esconderse  encubriéndose,  ó  disfrai^andose,  ó  arrebolándose;  y  assi  Nahualli 
será  aquel,  que  por  la  applicacion,  que  el  Padre  le  hizo  recien  nacido  de  dedicarlo  á  aquel 

•    Está  todo  esto  en  I»  mism.-)  obra  de  .XlarcOn  ip.  LMI):  allí  dice  que  curaba  las  almorranas  el  indio  cieco  con  el  colopiUli. 
no  con  el  copalli. 

*'    Para  lo  contenido  en  este  S  vcáse  la  obra  de  .Marcón  (pA^lnas  131-33). 
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;inimal,  cuyo  nombre  le  pusieron  á  el  quarto  dia;  se  sujeta  á  el  tanto,  que  se  encubre  y  dis- 
fraza debajo  de  su  figura;  y  de  esto  tengo  yo  otra  ra^on,  que  dar  mas  abajo.  Digamos  ahora 
para  el  conocimiento  de  estos  casos,  y  para  la  prueba,  de  que  ni  antes  de  las  congregaciones, 
ni  después,  ni  ahora  cessan  las  idolatrias,  y  supersticiones,  como  consta  en  particular  de 
los  que  refiere  el  gran  Ministro,  de  quien  vamos  hablando.  En  vno  de  aquellos  pueblos  de  aque- 
lla comarca  saliendo  vn  indio  de  su  casa  á  todo  correr,  le  oyeron  dar  grandes  voces:  ay  que 
me  matan,  y  corren  los  baqueros  de  tal  estancia,  y  caj-ó  muerto,  y  aueriguado  con  los  baque- 
ros  de  aquella  estancia,  se  halló,  que  auián  corrido  vn  Sorro,  ó  Raposa  y  muertole  en  el  ejido, 
y  voluiendo  á  el  Pueblo  hallaron  el  indio  muerto  con  las  mismas  heridas,  y  golpes,  que  el  so- 
rro tenia.  Lo  mismo  succedió  con  vn  indio,  que  comengó  á  dar  las  mismas  vozes,  de  que  lo 
mataban,  sin  que  vbiesse  persona  delante,  que  lo  pudiesse  hazer,  y  hallaron,  que  en  el  Rio 
auia  muerto  vn  cayman,  y  que  las  heridas,  y  golpes,  que  tenia  correspondían  al  indio  muer- 
to. Vnos  religiosos  muy  graues  de  la  orden  de  Nuestro  Padre  Sancto  Domingo,  que  el  vno 
fué  el  Padre  Maestro  Fray  Andrés  Ximenez  Religioso  de  toda  satisfacción  en  Letras  y  Sanc- 
tidad,  refirió  que  en  vno  de  los  Conuentos  de  Sancto  Domingo,  que  están  en  el  Marquesado 
en  vna  ^elda,  donde  estaban  estos  Religiosos,  entró  de  noche  á  deshora  por  la  ventana  (que 
como  haze  calor,  suele  estar  siempre  abierta)  vn  Morziegalo  mucho  mayor  que  los  ordinarios, 
y  los  Religiosos  con  los  sombreros  anduvieron  á  las  bueltas,  tirándoselos  á  el  Morziegalo,  á 
ver  si  lo  podian  matar;  y  al  ñn  se  les  escapó,  y  el  dia  siguiente  vino  á  la  portería  vna  india 
Vieja  á  dar  muchas  quejas,  á  vno  de  los  Religiosos,  de  que  la  auian  querido  matar  la  noche 
antes  dos  Religiosos  de  aquel  convento,  y  que  ya  que  no  la  auian  muerto,  la  auian  maltrata- 
do mucho:  pues  la  noche  passada  auian  maltratado  mucho  vn  Morziegalo,  que  era  ella;  que 
se  auia  entrado  en  vna  (peída,  y  que  por  defenderse,  auia  quedado  muy  cansada:  y  admirado 
el  tal  Religioso  la  procuró  detener  con  prometerle  limosna,  y  que  la  iba  á  traer;  para  con  es- 
ta occasion  llamar  los  demás  Religiosos,  y  aueriguar  el  caso;  y  quando  volvió,  no  la  halló, 
ni  pudo  ser  ávida,  ni  conocida.  Vn  hombre  de  la  Comarca  de  Acapulco  llamado  Simón  Go- 
mes, caminando  con  dos  hijos  suj'os  ya  de  edad,  llegaron  á  vno  de  aquellos  Rios  cercanos  á 
este  puerto,  }•  en  el  estaba  vn  pedrisco  en  medio,  que  hazia  como  isleta,  y  el  vno  de  sus  hijos 
ó  bañándose,  ó  nadando  se  subió  en  este  pedrisco,  ó  serrillo  de  peña,  y  dio  en  rodearlo  vn  cay- 
man, dando  tantas  bueltas,  que  el  mogo  se  atemorizó,  que  bien  echaba  de  ver,  el  cayman  lo 
queria  matar,  y  dando  voces  á  su  Padre,  y  pidiendo  socorro,  tiró  con  vn  arcabuz  desde  la 
orilla  del  Rio  á  el  cayman,  y  lo  mató;  y  á  este  mismo  tiempo  en  la  casa  del  dicho  Simón  Go- 
mes vna  india  vieja,  que  en  presencia  de  la  muger  del  susodicho,  y  de  otros  indios  estaba  te- 
xiendo  se  cayó  muerta  diciendo:  Simón  Gomes  me  a  muerto.  Divulgóse  el  caso,  y  los  Parien- 
tes de  la  dicha  india  muerta  dieron  querella  contra  el  susodicho,  y  fué  presso;  y  aueriguado 
como  matando  el  cayman,  auia  resultado  la  muerte  también  en  la  dicha  india,  que  se  auia 
vuelto  cayman  con  el  pacto  del  Demonio,  de  que  yo  trataré  después  algunas  conjeturas;  co- 
mo pueda  ser  esto:  y  de  estos  casos  ay  muchos  fuera  de  los  que  refiere  el  susodicho  Ministro. 
También  refiere,  auer  hallado  fuera  de  los  Nahiinllcs  los  Tcyolocuanes,  y  los  Tlachilmia- 
ties,  que  son  los  que  obran  con  hechizos  contra  el  coracpon,  y  vida  de  los  hombres;  y  refiere, 
auer  succedido  en  el  Pueblo  de  Coiucan  Prouincia  de  Acapulco :  auerse  probado  contra  vnos 
indios,  que  auiun  puesto  vnas  cenizas  vn  palmo  debajo  de  tierra  en  vna  hermita,  donde  reza- 
ban de  ordinario  los  de  aquel  vairio,  y  que  desto  se  les  auia  seguido  enfermedades  tan  agu- 
das, y  nosciuas,  que  auian  muerto  muchos,  y  muy  breuemente,  y  estas  cenizas  confessaron 
(ante  la  justicia  Real,  que  conoció  desta  causa)  auerlas  recluido  de  vnos  buhos,  ó  cuclillos, 
que  las  auian  traído  en  las  vñas  muchas  leguas  de  allí  embueltas  en  vnos  trapos;  y  que  las 
auian  receñido  ellos  estando  en  las  mismas  figuras,  con  que  vnos,  y  otros  estaban  de  vna  mis- 
ma calidad,  y  figura;  y  el  Alcalde  mayor  con  parecer  del  Doctor  luán  Cano  Cathedrátíco  de 
Leyes  desta  V^niuersídad,  y  después  Oydor  de  Guadalaxara  del  Consejo  de  su  Majestad,  y 
gloria,  y  honra  de  los  nacidos  en  esta  tierra:  condenó  i'i  muerte  á  los  mas  culpados. 
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Ya  dixe  en  el  primeiu  Capitulo  tomo  tenían  estos  miserables  indios  particulares,  y  seña- 
lados lugares  de  sus  idolatrias,  y  á  quienes  daban,  y  atribuían  deidad,  como  á  los  Se- 
rros,  á  los  Montes,  á  las  Aguas,  y  Lagunas,  como  lo  vimos  en  el  segundo  capitulo  en  el  parra- 
pho  de  la  (^ieri'a  nebada;  y  esto  era  conforme  el  orden  de  las  fiestas  de  los  Dioses  contenidos 
en  su  Kalendario,  y  como  el  author  de  todas  estas  maldades  es  el  Demonio,  y  en  todas  par- 
tes es  su  fin  condenar  las  almas  destos  pobres  indios,  assi  los  Maestros  de  estas  ceremonias 
son  todos  vaos,  y  lo  que  succede  en  esta  cordillera  de  vna  parte,  succede  en  las  otras  de  otras 
partes  mas,  ó  menos  en  vnas,  que  en  otras:  y  assi  el  dicho  Beneficiado,*  de  quien  vamos  tra- 
tando, experimentó  fuera  de  lo  dicho  arriba,  aver  hallado  en  los  montes,  y  serros  offrendas 
de  indios  de  Copal,  que  es  el  incienso  desta  tierra,  madejas  de  hilo,  y  pañitos  de  algodón  mal 
hihido,  que  llaman  Pitoii\  candelas,  }•  ramilletes  vnos  mu}'  antiguos,  y  otros  muy  frescos:  y 
el  dia  de  San  Miguel  del  año  de  veinte  y  seis  halló  en  vn  Serró  de  los  de  su  Beneficio  vna  ofren-  ("^s^ 
da  acabada  de  poner,  y  la  huella  fresca  del  que  la  puso,  y  aunque  la  siguieron,  por  la  aspe- 
reza de  la  tierra,  no  le  pudieron  dar  alcange:  La  oft'renda  estaba  en  vn  monte  de  piedras  apar- 
tado de  el  camino,  y  en  el  hecha  vna  chosa,  en  que  la  oñi^enda  estaba  guarecida  del  Sol,  y 
del  agua,  y  estos  tales  montes  de  piedras,  que  los  indios  llaman  Tcolocliolli,  son  muj-  sospe- 
chosos, porque  de  ellos  testifica  el  susodicho  Beneficiado,  aver  sacado  copal,  belas,  ramilletes, 
y  otras  cosas,  que  offrescen.  Suele  auer  en  estos  montes  de  piedra,  }•  principalmente  en  los 
portillos,  y  encrucixadas  de  los  caminos  algunos  Ídolos,  ó  piedras,  que  tienen  semejanzas  de 
rostros;  y  á  estos  encaminan  sus  offrendas,  y  allí  ponen  su  intención,  porque  piensan  tiene 
Deidad,  y  reconociéndola  le  oñ'rendan,  para  que  les  sea  fauorable,  y  les  ayude,  y  no  les  suc- 
ceda  mal  en  el  viaje,  que  hazen,  y  para  tener  buena  cosecha,  ó  para  otras  cosas  semejantes; 
y  en  especial  los  Enfermos,  para  alcanzar  salud;  por  consejos  délos  médicos  sortílegos,  van 
á  los  Ríos,  y  offrescen  candelas,  y  las  echan  dentro,  y  copal:  y  quando  el  enfermo  no  puede 
ir  personalmente,  el  Medico  va  por  el  á  el  Río,  ó  á  los  Montes  con  dichas  offrendas,  como  de- 
cíamos de  la  Cien-a  nebada  de  Caliwaya.  En  la  elección  de  Goucrnadores,  ó  lusticias  de  al- 
caldes quando  los  electos  son  mo(pos,  la  primera  vez,  que  son  electos,  para  que  rccíuan  el 
mando,  vna  madrugada  los  licúan  á  el  Río  los  Viejos,  y  ancianos  del  Pueblo,  y  los  principa- 
les del,  y  los  bañan;  y  offrescen  á  el  Rio,  para  que  les  sea  favorable  en  adelante  en  la  exccu- 
cion  del  ofiicio,  que  comíeni,-an,  y  después  hazen  la  boda,  y  las  borracheras 


§  6." 

Y  para  que  veamos,  como  después  de  las  congregaciones  prosiguieron  estas  materias;  y 
que  no  bastó  sacarlos  de  los  montes,  sino  que  traiéndolos  á  poblado  se  truxeron  consigo 
sus  idolillüs  venerándolos  á  ellos,  y  á  los  in.strumcnlos  de  sus  idolatrías:  referiré  otros  casos 
succedidos  con  el  dicho  luez,  y  Beneficiado,  de  quien  vamos  tratando,  que  dá  authoridad  á  to- 
do lo  arriba  referido.  Tuvo  noticia,  que  vna  india  de  A/rntnií(o  Cabezera  de  su  Beneficio  te- 
nía vnos  tecomatillos  herencia  de  sus  antepa.ssados,  en  quienes  idt)lalraba,  y  los  tenia  con 
tanta  veneración,  que  los  guardaba  en  \na  petaquilla  con  su  llaue,  y  queriéndolos  ocultar, 
fué  necessaria  mucha  violencia,  y  maña  deste  Ministro  para  sacárselos,  y  auiendo  ido  á  su  ca- 
sa con  authoridad  de  la  justicia,  y  como  luez  ecclesiastico;  se  desmayó,  y  perdió  el  color  del 
rostro  cuando  abrió  la  petaquilla  para  entregarlos.  Y  para  que  este  caso  tenga  mas  substan- 
cia de  lo  que  parece  es  de  ponderar,  que  la  veneración,  y  respecto,  que  tienen  á  estos  teco- 
mates, y  vasos,  que  tanto  guardan,  prouiene  de  ser  íntrumentos  para  el  vsso  de  los  sacrificios, 
que  hazen  á  el  fuego,  ó  en  la  estrena  del  fuego,  ó  de  la  casa  nueva,  ó  del  Pulque,  ó  de  las 
Paridas,  ó  de  todas  aquellas  supersticiones,  en  que  beben,  ó  se  emborrachan,  y  guardan  es- 

•    Es  .AlarcOi».  quien  irnt:i  iK-  los  .isunios  conunidt>s  vn  istu  ^  \  en  el  sIk\iíooic  iiure  la-  |iAf;in»s  lU  iV  1.17  ilc  ><ii  nhrn  cllndu. 
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tos  tecomatillos  como  cosas  dedicadas  á  el  culto  de  sus  idolatrías,  y  se  heredan  de  Padres  á 
hijos,  y  á  toda  la  genci-acion ;  y  de  aqui  les  viene  toda  esta  veneración.  Y  esto  lo  confirmo 
con  lo  que  á  el  mismo  dicho  Beneficiado  le  succedió  con  una  india  del  Pueblo  de  Cuctlaxo- 
clütlaii;  que  auiendosele  aueriguado,  tenia  vno  de  estos  Sestonsillos,  donde  guardaba  otros 
tecomates  (llamase  el  seston  en  Mexicano  itlapial,  que  quiere  decir  cosa,  que  se  debe  guar- 
dar como  herencia,  y  nosotros  llamamos  Vinctilada)  y  auiendola  en  la  Yglesia  llamado,  pa- 
ra que  confessasse  su  delito,  y  entregasse  el  Sestonsillo,  donde  estaban  los  tecomates,  y  ha- 
uiendo  negado,  fué  necessario  llevarla  á  su  casa,  y  entrar  en  el  oratorio,  donde  se  presumía 
estaba  la  petaquilla.  Como  de  hecho  se  halló;  y  auia  tratadola  con  tanto  respecto,  que  ni  aun 
á  el  Oratorio,  se  atrebian  á  llegar  de  respecto,  porque  estaba  alli  la  petaquilla:  y  assi  estaba 
y-A  todo  tal  por  el  mucho  tiempo,  que  las  esteras,  ó  petates  estaban  hechas  tierra,  y  las  ima- 
gines casi  de  todo  punto  perdidíis  las  colores,  porque  no  se  atreuia  nadie  de  la  casa  ni  á  el 
Oratorio  ni  alo  que  alli  estaba  á  tocar;  y  auiendose  hallado  la  petaquilla  en  vn  petate,  ó  es- 
tera, que  el  altar  del  Oratorio,  tenia  por  Cielo,  se  halló  en  la  petaquilla  el  Ololiuhqui,  y  vno 
de  los  tecomatillos  referidos,  y  algunos  lenguelos,  y  era  tanto  el  respecto,  que  la  dicha  india 
tenia,  que  á  ninguna  de  aquellas  cosas  se  atrevia  á  tocar  con  la  mano,  principalmente  á  el 
Ololiiihqtii,  y  preguntada,  como  tenia  aquello  alli?  respondió,  que  no  lo  auia  heredado,  sino 
halladoselo  alli  quando  entró  á  viuir  en  aquella  casa,  y  preguntada  porque  lo  auia  negado? 
respondió,  que  como  no  lo  auia  heredado,  sino  halladoselo,  en  aquella,  por  esto  no  lo  confessó 
luego.  Y  quando  algún  Viejo,  que  es  como  Cabeza  de  linaje  se  íl  dedicado  á  algún  idolo,  ó  á 
alguna  yerba,  á  quien  atribuj^en  Deidad,  como  el  Ololiuhqui,  el  Peyote,  y  otras,  de  que  des- 
pués é  de  tratar;  hazen  vno  de  estos  sestonsillos  lo  mas  curioso,  que  se  pueda,  donde  lo  guar- 
dan, y  alli  van  poniendo  las  offrendas,  que  les  hazen,  como  son  Copalli,  que  es  el  incensio 
desta  tierra,  pañitos  labrados,  vestidos  de  niños,  y  otras  cosas:  y  todo  esto  se  tiene  en  tanta 
Veneración,  y  custodia,  que  ninguno  se  atrebe  á  llegar  á  ello,  ni  á  abrir  la  petaquilla,  y  de 
todas  estas  cosas  con  mas  respecto  miran,  y  tratan  las  cosas  perteneciente  á  el  idolillo.  De 
este  sestonsillo  con  todo  lo  que  tiene  dentro  son  herederos  los  hijos,  y  Nietos,  y  descendien- 
tes, y  acabándose  la  generación,  lo  dexan  en  guarda  á  el  mas  amigo,  y  este  lo  tiene  con  tan- 
ta veneración,  que  no  se  atreve  á  mudarlo  de  la  parte,  y  lugar,  donde  los  proprios  Dueños 
lo  dexaron,  y  de  ordinario  lo  tienen  en  los  Cielos  de  los  altares  de  sus  Oratorios,  ó  en  los  al- 
tares, y  á  los  Oratorios  llaman  Saucto  calli.  Y  en  quanto  á  los  idolillos,  los  suelen  tener  en 
sus  trojes,  ó  en  las  semillas,  en  que  tienen  sus  grangerias,  porque  los  veneran,  para  que  les 
augmenten  los  maj'zes,  ó  semillas,  en  que  tienen  sus  tratos.  Esto  se  prueba  con  lo  succedido 
en  el  Pueblo  de  Quauchiuatla  en  las  Amilpas  con  vn  indio,  que  auiendosele  probado,  que  te- 
nia vnos  idolillos,  solo  confessó  tener  vno;  y  haziendose  la  diligencia  en  buscarlos  en  su  casa, 
se  hallaron  cinco,  y  auiendosele  redargüido:  como  auia  confessado  solo  vno,  teniendo  cinco? 
respondió,  que  solo  el  vno  era  suyo,  y  los  demás  tenia  en  guarda,  creiendo,  que  el  que  era 
suyo  le  aumenta  la  hazienda,  y  sus  cosechas.  Y  en  el  Pueblo  de  Xoxouhtla ,  que  es  en  las 
Amilpas  llamó  el  susodicho  Ministro,  y  Juez  á  vn  indio  principal  del  Pueblo  de  Teocaltsinco 
alli  congregado,  el  qual  auia  sido  Fizcal,  }•  con  su  industria  de  la  platica,  que  tuvo  con  el, 
le  hizo  que  le  manifestasse,  tenia  vn  idolo  en  su  casa,  y  teniendo  su  muger  noticia,  de  que  se 
hazia  diligencia  con  su  Marido,  }•  porque  le  acensaba  la  consciencia  escondió  el  idolo,  por- 
que yendo  el  luez  á  su  cassa  con  sus  Ministros  (á  saber  donde  estaba  el  idolo)  en  compañía 
del  dicho  indio  para  ver  con  que  veneración  lo  tenia,  y  donde.  El  dicho  indio  se  fué  derecho 
á  su  Oratorio,  y  á  el  sestonsillo,  donde  el  lo  tenia,  }'  no  se  halló,  respecto  de  que  la  muger  lo 
auia  escondido  en  vn  montón  de  calabazas,  que  alli  tenia;  y  auiendo  el  indio  dichole  á  su  mu- 
ger, como  auia  ya  confessado  el  idolo,  que  tenia,  y  que  no  auia  para  que  esconderlo,  lo  sacó 
de  entre  las  calabazas  en  vn  plato  de  barniz  negro,  y  con  el  otros  dos  Ídolos  muy  bien  ade- 
rezados con  muchas  aforcas,  y  juguetes,  y  diges,  que  ponen  á  los  niños,  y  á  cada  vno  destos 
Ídolos  les  atribuían  particulares  cosas  de  su  casa,  el  augmento  de  la  hazienda,  de  las  semi- 
llas, y  otras  cosas.  Casi  el  mismo  caso  succedió  en  el  Pueblo  de  Tasiitalacat,  que  auiendo 
A  otro  indio  cantor  de  la  Yglesia  aueriguadosele,  que  tenía  en  su  casa  vn  idolo,  auiendolo 
el  confessado,  el  dicho  luez  encerró  este  indio,  porque  no  diesse  auiso  á  su  casa,  y  lo  escon- 
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diesse  mientras  se  haziíi  la  diligencia,  y  auicndo  ido  A  su  casa  á  hazeiia,  enderezando  los 
Ministros  á  el  Oratorio,  donde  estaba  el  idolo  (que  era  una  piedra  blanca)  }•  auiendole  pre- 
guntado á  la  muger  del  dicho  Cantor  por  el  tal  idolo,  confessó  luego  donde  estaba,  y  de  la 
turbación  de  vna  vieja  suegra  del  susodicho,  se  coligió,  que  auia  otros  Ídolos  con  la  piedra 
blanca,  los  qualcs  auia  escondido  la  muger  del  susodicho  entre  la  taja,  y  solo  auia  manifes- 
tado la  piedra  blanca,  que  era  el  idolo  de  su  marido,  y  los  demás  eran  suyos,  y  de  su  Madre, 
\-  antepassados.  Otros  muchos  casos  succedidos  á  este  cuidadoso,  y  Zeloso  Ministro  íin  ve- 
nido á  mi  noticia;  que  no  los  pongo  aqui  por  no  alargarme  mas  en  este  capitulo:  y  por  que 
son  de  differentes  materias,  que  quando  las  trate  los  traeré  para  con  su  authoridad  apoj'ar- 
las,  V  verificarlas. 


CAPITULO    IIII. 

En  que  -SE  PROSIGUE  LA  MISMA  MATERIA  CON  SUCCESSOS,  Y  CA.SO.S  SUCCEDIDO.S 

Á  EL  AUTHOR 
EN  QUE  SE  VERIFICA  AVER  OY  IDOLATRÍAS  ENTRE  LOS  INDIOS. 

§.    l.° 

QUANDO  las  materias,  y  casos  succedidos  en  ra^on  de  las  supersticiones,  é  idolatrias,  que 
el  dia  de  03'  tienen  los  indios,  no  estuvieran  tan  bien  verificadas,  y  authorizadas  con  los 
Ministros  tan  Sanctos,  y  de  tanta  authoridad  como  é  referido  en  los  dos  capítulos  an- 
tecedentes; por  lo  que  á  mi  toca,  no  dudara  de  ninguna  cosa,  quando  por  la  experiencia  e 
visto  lo  que  á  mi  me  a  succedido,  conque  íi  sido  mayor  mi  escrúpulo,  para  referirlo  todo  mo- 
tivando á  la  piedad  y  zelo  de  los  Prelados  Sanctos  á  el  remedio  de  todas  supersticiones  y  sor- 
tilegios quando  el  Venerable  Licenciado  Don  Fernando  Ruiz  de  Alarcon  el  año  de  veinte  y  '"^•■ 
seis  estaba  en  sus  pesquizas,  y  diligencias  en  el  Marquesado,  aquel  año,  que  era  yo  Benefi- 
ciado de  Tcitaiitziiico  por  el  mes  de  lulio,  dia  de  Sancta  Magdalena  estando  el  Jllmo.  Señor 
Don  luán  de  la  Serna  en  España,  y  gouernando  el  Arzobispado  el  Señor  Doctor  Pedro  Gar- 
ces  de  Portillo,  canónigo  de  esta  Sancta  Iglesia,  y  cathedratico  de  prima  de  Cañones,  gloria, 
y  honra  desta  tierra,  desta  Vniversidad,  y  desta  Iglesia,  que  Dios  tiene  en  su  sancto  Keyno: 
me  succedio,  que  aquella  tarde  deste  dicho  dia  me  llamaron  á  toda  prissa  para  confcssar  vna 
india,  que  me  servia,  llamada  Augustina,  que  oy  es  viua,  y  auia  poco  que  auia  salido  de  mi 
casa  á  labar  á  el  Rio,  porque  .se  estava  muriendo  de  un  fiux  de  sangre  que  echava  por  la  voca, 
y  quando  fui  á  toda  diligencia,  la  traían  ya  sin  habla,  y  como  muerta;  al  fin  de  allí  á  buen 
rato  volvió  en  si  con  grandes  agonías,  y  congojas,  y  pudo  confcssar,  y  olearse,  poique  en  todo 
manifestava  estar  ya  de  muerte,  passó  aquella  noche,  y  lodo  el  dia  siguiente,  y  á  las  veinte 
y  quatro  horas,  que  le  auia  dado  aquel  accidente,  volvió  ;'i  las  mismas  agonías,  y  visages 
como  si  tubiesse  ya  las  ancias  de  la  muerte,  y  continuó  la  sangre;  y  viendo,  que  no  avia  re- 
medio, que  hazerle,  ni  auia  conocimiento  del  mal,  para  aplicarle  alguno  casero:  yo  tenia  vn 
pedazo  de  huesso  del  Sancto,  y  Venerable  Gregorio  López,  que  me  auia  dado  vna  persona 
de  toda  satisfacción,  y  que  no  auia  duda,  de  que  fuesse  reliquia  de  tan  Sancto  \'aron  assoni- 
bro  de  contemplativos:  y  con  la  mayor  deuocion,  que  pude,  fiando  poco  de  mi  indignidad,  y 
mucluj  de  los  méritos  del  Sancto,  en  vna  cucliarada  de  agua  le  di  á  beber  un  pedacilo  del 
huesso,  exorlandola,  á  que  se  encomendasse  á  aquel  Sancto,  que  la  sanaría,  y  libraría  de  aquel 
mal,  que  padecía;  y  assi  como  lo  bebió  sintió  alíuio  en  sus  ansias,  y  bascas,  porque  estaba 
como  sí  tuviesse  en  el  estomago  algún  gran  veneno;  pudo  passar  la  noche  con  alíuio,  y  otro 
dia  ionio  á  las  onze  de  el  dia  le  acometió  aquel  mal  como  la  primera,  y  segunda  vez;  y  dán- 
dole gana  de  trocar,  persona  de  toda  satisfaccinn,  que  iiiidava  de  ella  le-  Ili'u;<)  \n  \'aso,  en 
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que  trocasse,  y  en  el  vomito  echó  vn  pedago  de  lana  como  atado,  y  de  vna  parte  estaba  en- 
sangrentado como  si  estuviera  pegado  á  la  carne,  y  dentro  auia  carbón,  cascaras  de  huevos 
quemadas,  y  cabellos;  y  assi  como  hizo  este  trueque,  quedó  la  enferma  aliuiada  de  aquellas 
bascas,  y  agonías,  y  luego  se  le  hizo  en  vna  corba  de  vna  pierna  vna  postema,  de  que  lastó 
muchos  dias,  porque  todo  lo  remouido  de  aquel  hechizo,  ó  encanto  ocurrió  á  aquella  parte: 
con  que  conocidamente  el  Sancto  Gregorio  López  á  mi  entender,  hizo  dos  milagros:  el  vno 
el  dar  salud  á  aquella  enferma,  como  testifico,  como  testigo  de  vista,  y  que  lo  juro,  auer  suc- 
cedido  assi,  y  lo  juraré  siempre,  que  se  offresca  para  gloria,  y  honra  de  Dios,  y  de  este  Sto. 
Y  el  otro  milagro  fue,  que  con  occasion  de  la  enfermedad  desta  india  tan  repentina,  é  inopi- 
nada, y  que  terminó  con  echar  aquella  lana  con  lo  que  dentro  tenia,  se  comentó  á  rugir,  que 
era  hechizo,  y  que  auia  reñido  con  vna  india  de  aquel  Pueblo,  que  tenia  mala  fama,  y  que  ha- 
uia  pocos  dias,  que  la  auia  amenazado,  sobre  que  hize  muchas  diligencias  para  descubrir  la 
verdad. 


§•  2." 

GOMO  este  successo  fue  tan  publico,  y  que  por  las  circunstancias  se  manifestava,  auia 
sido  hechizo,  comencé  á  hazer  las  diligencias,  que  pude,  y  luego  comenzaron  á  decir, 
que  auia  sido  effecto  de  la  pesadumbre  de  aquella  india  de  mala  fama,  con  quien  auia  reñido 
la  enferma,  porque  auia  opinión,  que  auia  pocos  dias,  que  vna  india,  que  vivia  en  el  Pueblo  de 
Tcnantsiuco,  donde  esto  succedio,  y  auia  venido  del  Pueblo  de  Qtnipahiiacaii,  auia  muerto 
de  vna  discenteria,  y  que  auia  sido  hechizo,  que  esta  taLindia  indiciada  en  esta  mala  opinión 
le  auia  dado,  y  como  estas  cosas  es  muy  cierto,  que  vemos  los  efectos  de  ellas,  y  muy  difi- 
cultoso el  aueriguarlas  por  el  summo  secreto,  que  estos  tales  hechizeros  guardan  en  el  obrar 
de  sus  malicias:  viame  muy  confuso  como  podria  aueriguarlo,  dixome  vn  indio  ladino  de  la 
Iglesia,  que  Uamasse  vna  india  del  Pueblo,  que  se  llamava  Francisca,  que  era  muy  gran  me- 
dica, y  que  ella  lo  descubrirla,  llámela  pues,  y  aunque  tenia  tan  mal  officio,  era  de  buen  na- 
tural, y  dócil,  y  comencé  con  toda  suauidad  á  procurar  sacarle  el  oflicio,  que  tenia,  diciendole, 
que  ya  sabia,  que  tenia  aquella  gracia,  y  que  me  dixesse  si  era  verdad,  que  yo  le  prometía 
de  no  hazerle  mal,  que  solo  queria  saber  como  la  tenia,  y  como  curaba?  Confessome  luego  de 
plano  todo  lo  que  auia  en  su  pecho  en  quanto  á  la  gracia,  que  tenia  de  curar,  y  dixome,  que 
aquel  officio  lo  auia  heredado  de  sus  Padres,  porque  eran  Curanderos,  y  que  siendo  niña  se 
auia  muerto,  y  que  auia  estado  tres  dias  difuncta  debajo  del  agua,  que  está  junto  á  vn  sabino 
muy  hermoso  en  vn  rincón  del  Pueblo,  y  que  allí  auia  visto  á  todos  sus  Parientes,  y  que  le 
auían  dado  la  gracia  para  curar,  y  entregadole  los  instrumentos,  con  que  auia  de  hazer  sus 
curas,  que  era  una  aguja  para  picar  las  partes  affectas  de  la  enfermedad,  y  vna  xicara,  que 
es  vn  vaso  de  media  calaba(,\a,  para  que  alli  adiuinasse,  y  pronostícasse  las  enfermedades  de 
los  dolientes,  y  el  fin,  que  auían  de  tener;  y  luego  auia  vuelto  á  esta  vida,  y  que  por  esso  cu- 
raba, y  preguntándole,  que  qué  se  avia  hecho  la  xicara,  y  aguja,  que  le  auían  entregado,  dixo, 
que  la  tenia  en  su  casa,  y  que  me  la  trairia:  y  assi  mismo  preguntada,  como  adiuínava  las 
enfermedades;  dixo  que  quando  la  llama  van  ponía  la  xicara  con  agua  á  la  cabezera  del  en- 
fermo, ó  enferma,  y  que  le  echava  agua,  y  si  esta  se  ponía  amarilla,  era  enfermedad,  que  Dios 
le  auia  dado  á  aquel  passiente,  y  si  se  mouia  el  agua  círcularmente  tanto  que  se  consumía, 
era  señal,  que  se  auia  de  morir,  y  no  tenia  remedio;  y  si  el  agua  se  ponía  de  color  de  san- 
gre, era  señal  de  hechizo,  y  que  le  auían  hecho  mal,  y  enhechízado  á  el  enfermo.  Y  pregun- 
tada, que  qué  sentía  del  hechizo  de  la  india  Augustína,  que  auia  succedído  en  mí  casa,  dixo, 
que  bien  sabia,  que  aaucUa  india,  de  quien  se  tenía  sospecha,  le  auia  hecho  mal  por  vengarse 
de  ella  de  la  pesadumbre,  que  auia  tenido,  y  cumplir  las  amenazas,  que  le  auia  hecho,  y  que 
también  era  constante,  que  auia  esta  misma  hecho  mal  á  Doña  Vrsula,  que  avia  muerto  de 
la  dysenteria;  y  replicándole  mas  sobre  este  caso,  como  podía  ser  hechizo  de  vna  misma  per- 
sona, si  la  vna  auia  muerto  de  la  dysenteria,  y  la  otra  echava  sangre  por  la  voca?  A  que 
respondió,  que  el  hechizo  de  la  vna  avia   assentadosc  en  l;is  espaldas,  y  por  esso  tenia  su 
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effectopor  la  parte  inferior,  y  que  el  otro  hechizo  se  auia  assentndo  en  el  pecho,  y  obraba  por 
la  voca,  que  sino  lo  vbiera  echado  también  vbiera  muerto;  descubrióme  vaos  veinte  deste 
arte,  que  todos  los  mas  se  auian  muerto,  y  en  la  otra  vida  les  auian  dado  la  gracia  de  curar, 
y  les  auian  dado  los  instrumentos  de  sus  Curas:  á  vnos  las  ventosas,  á  otros  la  lanzeta,  d  otros 
las  j'erbas,  y  medicinas,  que  auian  de  aplicar  el  Peyote,  el  ololiiihqui,  el  Estaphiatc,  y  otras  j'er- 
bas;  y  vno  de  ellos  en  particular  declaró,  que  la  \'irgen  Sanctissima  de  los  Remedios  per- 
sonalmente le  auia  mostrado  las  yerbas  de  sus  curas,  para  que  en  ello  tuviesse  sus  grange- 
rias,  y  se  sustentasse  con  lo  que  los  enfermos  le  pagassen;  y  estos  tales  se  guardaron  la  cara 
de  manera,  que  nunca  pude  descubrir  los  conjuros,  que  hazian,  y  palabras,  que  decían,  ni  las 
Parteras,  que  auia  entre  estos  muchas,  que  también  se  auian  muerto,  y  entregadoles  en  la 
otra  vida  los  instrumentos  para  partear,  que  era  vna  criatura;  nunca  quisieron  declarar  las 
palabras,  que  decian :  y  es  muy  cierto  todos  estos  tenian  sus  conjuros,  que  generalmente  co- 
rren en  todas  partes.  Y  la  dicha  Francisca,  que  rebeló  todo  esto  nunca  me  truxo  la  xicara, 
ni  la  aguja,  aunque  le  apreté  mucho  por  ello;  porque  todo  es  ilusicion  del  Demonio,  pues  con 
qualquiera  aguja,  y  con  qualquiera  xicara  haria  sus  embustes,  y  si  tenia  algo  de  esto  seria 
lo  que  sirvió  á  sus  antepassados,  y  la  esconderia  de  manera,  que  primero  daria  la  vida,  que 
entregarlo. 


§.  3.0 

EXAMINADOS  pues  todos  estos  Médicos,  y  Parteras,  la  declaración  de  la  Medica  Fran- 
cisca, que  de  todas  sus  circunstancias  me  valí  para  sacarles  á  los  demás  el  modo,  con 
que  auian  rccebido  la  gracia,  que  decian  tener;  assi  para  curar,  como  para  partear.  De  todo 
esto  ni  pude  convencer  á  la  que  decian  auia  hechizado  á  la  enferma  de  mi  casa  (llamavase 
Leonor  Maria)  y  á  la  otra  india,  que  auia  muerto  de  la  dysenteria  ni  ella  confessó  tal  delito; 
mas  aueriguele,  auerse  hallado  en  vna  junta,  y  fiesta,  que  pocos  dias  antes  deste  successo 
auia  auido  en  vna  cassa  de  las  del  Pueblo:  y  el  caso  fue,  que  á  el  auia  venido  vn  indio  natu- 
ral del  Pueblo  de  Tciiaiigo  gran  Maestro  de  supersticiones,  y  se  llamaba  luán  Chicliitoit,  que 
quiere  decir  Perrillo,  el  que  auia  traído  los  hongos  colorados,  que  se  cogen  en  el  monte,  y 
con  ellos  auia  hecho  vna  gran  idolatría;  y  antes  de  decirla  quiero  explicar  la  calidad  de  los 
dichos  hongos,  que  se  llaman  en  la  lengua  Mexicana  Qiia/it/iiit  iianacatl.  Y  auiendo  consul- 
tado á  el  Licenciado  Don  Pedro  Ponze  de  León  el  gran  Ministro,  y  Maestro  de  Ministros,  que 
dixe  en  el  capitulo  segundo;  me  dixo,  que  estos  hongos  eran  pequeños,  y  colorados,  y  que  para 
cogerlos  iban  á  el  monte  los  Sacerdotes,  y  Mejos  Ministros  diputados  para  estos  embustes, 
y  estauan  casi  toda  la  noche  en  oración,  y  deprecaciones  supersticiosas,  y  á  el  amanescer, 
quando  comen^ava  cierto  vientesillo,  que  ellos  conocen,  entonces  los  cogían  atribuyéndoles 
Deidad,  y  teniendo  el  mismo  effecto,  que  el  Ololiuliqiii,  ó  el  Peyote,  porque  comidos,  ó  be- 
bidos los  embriaga,  y  priva  de  sentido,  y  les  haze  creer  mil  disparates.  Este  pues  luán  Chi- 
chitoii  aviendo  cogido  los  hongos  vna  noche,  en  la  casa,  donde  se  juntaron  con  occasion  de 
vna  fiesta  de  vn  Sancto:  el  Sancto  estava  en  el  altar,  y  los  hongos  con  el  pulque,  y  con  el 
fuego  debajo  del  altar,  anduvo  toda  la  noche  el  Tepoiiastlí,  y  el  canto,  y  auiendo  passado  la 
mayor  parte  della  el  dicho  luán  Chichiton,  que  era  el  Sacerdote  de  aquella  solemnidad,  les 
dio  á  todos  los  circunstantes,  que  se  auian  juntado  á  la  fiesta,  A  comer  de  los  hongos  comoA 
modo  de  comunión,  y  á  beber  del  pulque,  y  rematar  la  fiesta  con  abundante  cantidad  de 
pulque:  que  los  hongos  por  su  parte,  y  el  pulque  por  la  suya  los  sacó  de  juizio,  que  fue  las- 
tima: el  dicho  luán  Chichitnit  se  huyó  luego,  y  nunca  pude  tener  noticia  de  otros  para  casti- 
garlos, sino  fue  de  la  dicha  Leonor  Maria,  que  teniéndola  presa  en  mi  casa  por  el  indicio  del 
hechizo;  y  por  el  hecho  de  la  assistencia  de  la  idolatría,  que  hizieron  con  los  hongos,  con- 
sulté á  el  dicho  Licenciado  Don  Pedro  Ponze  de  León  el  modo,  que  estDS  tienen  en  hazer  este 
daño  de  los  hechizos:  y  me  dixo,  que  en  las  pendencias,  que  tenian,  y  amenazas,  que  se  ha- 
zian, se  daban  vn  golpe  á  modo  de  Sanctos  con  las  puntas  de  los  dedos,  y  luego  abrian  la 
manii  <  onio  que  echavan  alguna  cos.i  de  ella  asiíi  donde  está  la  persona,  á  quien  amonazim. 
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Ó  quieren  enhechizar,  diciendole:  Vos  me  lo  pagareis  como  lo  veréis:  mas  otras  palabras,  ó 
otras  cosas,  que  por  orden  del  Demonio  hazen  para  estos  embustes,  jamas,  ó  ranis  vezes  se 
pueden  aueriguar;  mas  bien  se  reconoce,  que  las  abrá  para  el  pacto  con  el  Demonio,  y  el, 
que  es  el  author  de  todo,  les  sierra  las  vocas  para  que  no  tengan  remedio.  Hize  mis  prisiones 
de  los  hechizeros,  y  médicos  sin  secrestarles  bienes,  haziendo  yo  la  costa  de  su  sustento, 
porque  juzgué,  que  era  conueniente,  este  modo,  para  que  no  pensasen,  y  el  Demonio  les  per- 
suadiesse,  que  no  era  fin  el  que  se  Uevava,  de  remediar  semejante  daño,  sino  codicia  de  qui- 
tarles algunas  cosas;  y  ellos  son  todos  tan  miserables,  que  siempre  andan  bien  desdichados, 
como  quienes  sirven  á  tan  mal  Dueño:  \^ine  pues  á  esta  Ciudad  assi  á  dar  cuenta  á  el  Señor 
gouemador  del  Arzobispado,  como  á  ver  si  podia  descubrir  á  luán  Chichitou,  que  decian, 
andava  en  esta  Ciudad,  y  haziendo  diligencia,  }•  encargándola  á  diferentes  personas,  me  dixe- 
ron,  que  junto  á  Sta.  Inés  entraba  vn  indio  curandero,  que  curaba  vna  negra  enferma,  y  te- 
niendo noticia,  que  vna  mañana  eslava  curando  su  enferma,  me  arrojé  á  la  casa,  por  ver  si 
era  el  medico,  que  yo  buscava,  y  hallé  á  el  tal  Curandero,  que  con  la  yerba  que  llaman  £">- 
taphiate  la  estava  curando  las  espaldas  con  arta  indecencia:  }•  hallé,  que  no  era  el  que  yo 
buscaba;  sino  otro  tal  de  vno  de  los  Pueblos  circunvecinos  á  esta  Ciudad  con  las  mismas  ca- 
lidades, que  los  otros:  diciendo  averse  muerto,  y  visto  á  sus  Parientes  en  la  otra  vida,  y  que 
allá  le  auian  dado  la  gracia  de  curar,  y  señalado  aquella  yerba,  para  que  medicinasse  los  en- 
fermos; mas  no  pude  saber,  que  palabras  decia,  ni  como  curaba,  y  de  que  enfermedades.  Di 
cuenta  á  el  Señor  Governador  de  mis  pressos,  y  tuve  orden  de  amonestarlos  en  publico  en 
vna  missa  en  la  Iglesia,  3'  castigarlos  muy  misericordiosamente,  como  lo  hize:  Y  es  cosa  las- 
timosa, quan  derramados  están  por  toda  la  tierra  estos  géneros  de  gentes,  3'  los  daños,  que 
hazen:  pues  apenas  a3'  Pueblo,  ni  comarca,  en  todo  el  Reyno,  donde  no  los  a3'a;  3'  no  solo 
son  nocivos  para  si  por  el  engaño,  en  que  viuen,  3'  quan  ciegos,  y  engañados  los  tiene  el  De- 
monio con  la  creencia  de  semejantes  embustes;  sino  que  previerten  á  los  demás  fieles  indios, 
3'  los  hazen  morir,  ó  con  rencores  mortales  contra  sus  próximos,  3-  formales  idolatrías. 


§.  4." 

ESTE  nombre  Titsill  (sic)  comunmente  se  reputa,  3-  corresponde  á  lo  que  en  nuestro  vulgar 
castellano  se  llama  «Medico;»  3'  entre  los  indios  tiene  mas  significaciones;  pues  significa 
en  la  acceptacion  de  ello  «Adiuino,  sabio  \  Hechizero,»  \  que  tiene  pacto  con  el  Demonio; 
3'  en  estando  assentado  entre  ellos  vno  por  Titsilt,  basta  esto  para  que  lo  tengan  por  Medico 
de  qualquiera  enfermedad,  y  que  puede  dar  remedio  para  curarla,  y  valerles  en  qualquiera 
trabajo,  por  graue  que  sea:  porque  si  es  falta  de  salud,  le  atribuven  el  conocimiento  de  la  en- 
fermedad por  graue,  3'  occulta,  3-  no  conocida  que  sea,  3'  que  puede  applicar  el  remedio  con- 
veniente para  curarla :  si  se  trata  de  tener  enojado  á  Nuestro  Señor,  ó  á  la  Virgen  Sanctissima 
ó  á  otro  qualquier  Sancto,  lo  tienen  por  poderoso  para  desenojarlos,  y  applacarlos,  y  si  les 
parece,  que  la  enfermedad  prouiene  de  tener  enojado  á  alguno  de  sus  Dioses,  á  quienes  atri- 
buyen Deidad,  como  son  el  Fuego,  el  Sol,  el  agua,  el  Ololiiihqui;  ó  á  sus  Dioses  siluestrcs,  á 
quienes  llaman  Hohiiicíuichancquc ,  entonces  son  los  regalos  á  el  Titzilt,  para  que  les  descu- 
bra, quien  destos  es  el  enojado,  para  que  se  busque  el  remedio.  Y  si  acaso  se  les  á  perdido 
alguna  cosa,  ó  la  muger,  ó  la  hazienda,  ó  otra  qualquiera  cosa,  quesea  de  qualquier  manera 
les  consultan  para  el  remedio  destas  cosas,  tomando  el  Peyote,  el  Ololiiihqni,  ó  el  Tabaco  los 
mismos  Médicos,  ó  mandando  los  tomen  otros  para  descubrir  lo  que  se  dessea  saber.  Que  de 
todas  estas  cosas  é  de  tratar  después.  Suélenlos  consultar  quando  están  enfermos  con  occa- 
sion,  que  antes  a3' a  precedido  algún  enojo  con  alguna  persona,  3-  aqui  en  estas  occasiones  a3' 
gravissimo  daño,  3'  mu3-  peligroso,  por  que  si  acaso  el  enfermo,  ó  preguntado  del  tal  Medico,  ó 
porque  tiene  concebido,  que  la  enfermedad,  que  padesce  no  es  accidente  de  la  naturaleza, 
á  que  todos  estamos  sujetos,  sino  hechizo  del,  con  quien  riñó:  Consultado  pues  el  Medico  á 
la  primera  vissita,  á  la  segunda  trae  piedresillas  en  la  voca,  ó  cauellos,  ó  huessos,  ó  otros  ins- 
trumentos, que  parescan  de  hechizo,  y  le  dize  á  el  enfermo:  la  verdad  e?,  que  estás  hechi- 
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zado,  y  que  fulano  con  quien  reñiste,  te  hizo  mal;  y  le  chupan  el  estomago,  ó  pecho,  y  le  re- 
friegan piernas,  ó  bracos,  ó  cabeza,  fingiendo,  que  sacan  de  aquellas  paites  las  cosas,  que  traen 
escondidas,  para  assentar  mas  bien  su  bellaquería,  y  confirmar  el  odio  entre  estos  misera- 
bles, y  mas  quando  la  enfermedad,  que  Dios  les  embia,  es  mortal,  que  para  dissuadirlos  de  se- 
mejante apprehension,  no  poco  trabajan,  y  deben  trabajar  los  Ministros  quando  llegan  á  sa- 
berlo para  reducirlos  á  estado  de  amistad,  y  que  no  mueran  en  peccado;  y  otras  vezes  no 
aguardan  estos  Ministros  de  Satanás  á  que  los  llamen,  sino  que  ellos  mismos  se  entran  en  las 
casas  de  los  enfermos,  y  les  persuaden,  á  que  offrescan  sacrificios  á  el  fuego,  ó  enciendan  can- 
delas á  el  Ololiiihqtii,  y  que  sanarán,  y  otras  vezes  se  valen  de  la  mas  perniciosa,  y  dañada 
persuasión,  que  pudo  el  Demonio  inuentar  para  la  condemnacion  de  estos  miserables:  pues  á 
succedido,  que  estando  ya  vn  enfermo  confessado,  y  comulgado,  y  oleado,  llega  el  Titzilt,  y 
le  exorta  á  palabras  de  consuelo,  para  mejor  lograr  su  malicia,  y  le  dize,  que  \'a  sabe  como 
los  Predicadores  le  an  dicho,  que  Dios,  Nuestro  Señor  es  senaido  que  las  almas,  que  salen 
desta  vida,  purguen  sus  peccados,  saliendo  en  gracia  en  el  Purgatorio  con  fuego  temporal,  y 
si  en  peccado  mortal  con  fuego  eterno,  que  se  componga  aqui  antes  de  morir  con  el  fuego, 
y  le  offresca  sacrificio,  para  que  donde  quiera,  que  fuere  después  de  muerto  lo  tenga  propi- 
cio, para  que  no  lo  atormente  tanto  como  lo  atormentara,  sino  vuiera  oftrescidole  sacrificio. 
Caso  es  este,  que  a  succedido  muchas  vezes,  y  puede  succeder  muy  á  menudo;  y  que  los  Mi- 
nistros deben  estar  muy  cuidadosos  con  su  predicación  muy  continua  á  remediarlo;  pues  con 
semejante  doctrina  se  deshaze  y  desvanesce  la  enseñanza  de  los  Sanctos  Sacramentos,  que 
no  puede  ser  cosa  mas  graue;  pues  ya  que  no  los  niegan,  ni  contradicen,  con  esta  acción  tan 
diabólica,  y  tan  infernal  doctrina  destruien  los  efectos  de  su  gracia,  y  van  estas  almas  con- 
dcmnadas. 


§.  '^-^ 

EN  quanto  á  los  odios,  que  estos  causan  con  sus  adiuinaciones,  diciendo  á  los  enfermos, 
que  los  an  enhechizado:  me  succedio  el  año  de  1646,  entendiendo  en  la  vissita  general  í"»'*) 
por  el  Illmo.  Señor  D.  luán  de  Mañozca:  vn  caso,  que  descubrí  en  las  minas  de  Zacital[)a  de 
vn  indio  Medico,  que  castigué  en  el  Real  de  Tetzicapan  de  las  mismas  minas.  Estaba  en  el 
Real  de  Zacnalpa,  que  llaman  de  Tlachipampan,  vn  indio  llamado  luán  de  la  Cruz,  nacido 
en  aquel  Real  en  vna  hazienda  del;  era  de  quarenta  años,  y  gran  curandero;  auiendosele  pre- 
guntado judicialmente  como  curaba,  y  que  enfermedades?  Dixo,  que  debia  de  aucr  quinze 
años,  que  sangrava  como  todos  los  demás  españoles,  y  que  el  origen,  y  principio  de  saber 
sangrar,  fue,  que  estando  la  Madre  deste  dicho  luán  de  la  Cruz  muy  al  cabo  de  enfermedad, 
que  Dios  le  avia  dado,  el  susodicho  también  estaba  de  la  misma  manera,  y  que  estando  j'a 
para  morir,  se  le  auia  apparecido  el  Ángel  San  Gabriel,  y  el  Ángel  San  Miguel,  y  que  los 
vio  baxar  del  Cielo,  y  que  de  allá  truxeron  vna  lanzeta,  y  se  la  entregaron,  }•  le  dixeron :  «Hijo 
mió,  luán  de  la  Cruz,  de  parte  de  Dios  Nuestro  Señor  te  venimos  á  enseñar  de  la  manera, 
que  iis  de  sangrar,  para  que  sirvas  á  Dios,  y  te  leñantes  y  sangres  á  tu  Madre,  y  á  todos 
y  manda  Dios,  que  de  cada  sangría  de  cada  bra(po  te  den  dos  reales  por  tu  trabajo,»  y  que 
luego  dentro  de  tres  dias,  se  leuanló  bueno,  y  comengó  á  sangrar  á  todos  los  enfermos,  y  san- 
gró á  su  Madre,  y  con  aquella  sangría  sanó,  y  que  al  cabo  de  quatro,  ó  cinco  años  estuvo 
muy  malo,  y  que  en  el  discurso  de  la  enfermedad  vido  á  la  \''irgcn  Sanctissima  á  el  modo  de 
vna  muger  peregrina  vestida  de  verde,  y  colorado  con  el  niño  lesus  en  los  bracos  desnudo, 
y  que  sobre  si  traia  vn  arco  dorado,  y  que  en  el  dicho  arco  venian  pendientes  las  yerbas  si- 
guientes: Quditciirpilli,  TlallaH(¡Haio,  Xoxollat^in,  Quapopnlt.^iii;  y  que  el  susodicho  tenia  á 
su  lado  vna  india  de  vna  cara  colorada  y  vnos  cabellos  muy  grandes,  y  vn  liiiipil  azul,  que 
era  el  tabardillo  ó  enfermedad,  y  que  no  la  auia  visto  hasta  que  entró  la  Virgen  Sanctissima 
á  vissitarlo,  y  riñó  á  la  enfermedad  y  le  dixo,  que  lo  dexas.se  porque  era  bien,  que  el  dicho 
luán  de  la  Cruz  sanassc,  para  que  siruicsse  á  su  hijo;  y  que  luego  se  salió,  y  al  punto  sanó: 
y  que  le  dexó  de  las  yerbas,  que  lleuava,  y  lo  mandó,  que  quando  alguno  estuuicsse  enfermo 
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le  curasse  con  aquellas  yerbas,  y  que  rt  el  entrar  en  la  casa,  donde  le  Uamassen  para  curar 
algún  enfermo,  se  pusiesse  en  la  puerta,  y  llamasse  á  Dios  con  las  palabras  siguientes: 

Si  es  con  orden  de  mi  Padre  Dios,  aqui  traigo  la  medicina,  para  que  sudes,  y  te  purgues;  y  si 
es  voluntad  de  mi  Dios,  te  aiudará,  porque  no  es  possible,  que  yo  sobrepuje  la  palabra  de  Dios,  por 
que  él  h  de  hazer  lo  que  fuere  su  voluntad. 

Y  que  entrando  en  la  casa  del  enfermo  le  dixesse  á  la  enfermedad  las  palabras  siguientes: 

Aora  entra  aqui  junto  á  este  enfermo,  y  tú  la  justicia  de  Dios  (idest  la  enfermedad)  te  haz  de 
ir,  y  haz  de  salir  de  aqui ;  y  esto  a  de  ser  por  mandato,  y  orden  de  mi  Padre  Dios,  y  sino  es  assi,  no 
podré  yo  vencerla. 

y  habla  con  el  enfermo,  y  le  dice: 

Y  ahora  te  mando  á  ti  el  enfermo,  que  con  orden,  y  mandato  de  mi  Padre  Dios,  que  te  haz  de 
aliviar,  ruegaselo  mucho,  y  dexate  en  sus  manos,  porque  él  te  á  de  aiudar,  mañana  verne  á  verte, 
que  si  está  applacado  vn  poco  (idest  el  mal)  te  hará  merced  nuestro  Señor  Dios  si  lo  as  applacado; 
y  sino  no  podremos  sobrepujarlo. 

Y  que  con  esto  le  daba  á  beber  el  Quanenepile,  y  si  sudaba  lo  sangraba,  y  si  no,  no.  Pare- 
ce, que  no  tienen  estas  palabras  malicia  alguna,  y  están  llenas  de  ponzoña;  pues  á  mi  pare- 
cer en  todas  ellas  invoca  á  el  fuego;  pues  le  llama,  mi  Padre  Dios,  como  llaman  á  el  fuego 
Totatsin  nuestro  Padre,  con  que  es  muy  cierto,  que  es  inuocacion  á  él,  pues  es  el  tropesadero 
el  fuego  destos  miserables,  y  desventurados  idolatras;  y  por  lo  succedido  después  en  la  cura, 
que  hizo  de  vn  enfermo  compadre  suyo  llamado  loseph  Velazques  del  Pueblo  de  Malinalte- 
pec  de  aquella  jurisdicción,  el  qual  estando  enfermo  de  vna  dysenteria,  y  con  grandes  congo- 
jas en  el  coraron,  de  que  se  iba  muriendo,  teniendo  sospecha,  de  que  lo  auian  enechizado,  y 
aun  la  tenia  de  que  auia  sido  este  luán  de  la  Cruz,  el  que  le  auia  hecho  el  daño,  llamáronlo, 
y  para  auer  de  ir  á  la  casa  del  enfermo,  hizo  junta  de  otros  indios,  que  se  hallaron  presentes,  y 
auiendo  otro  curandero  dichole  á  el  dicho  loseph  Velazques,  que  el  mal,  que  tenia  era  fu- 
rioso Tabardillo;  el  dicho  luán  de  la  Cruz  le  persuadió,  á  que  bebiesse  el  Ololiiiliqiii,  él  lo  reu- 
só,  porque  le  dixo,  no  le  hazia  prouecho;  y  al  fin  el  tal  Curandero  luán  de  la  Cruz  encendió 
velas  en  el  Oratorio,  y  persuadió  :\  todos  los  habitantes  en  la  casa,  y  alli  congregados,  tomas- 
sen  el  Ololinhqiii,  para  que  le  aprouechasse  á  el  enfermo,  y  para  fin  de  beberle,  encendieron 
las  velas,  y  también  se  le  dio  á  el  enfermo,  y  todos  estuvieron  priuados  del  luizio,  que  es  el 
effecto  de  esta  bebida,  y  quando  voluieron  en  si,  y  el  enfermo  comentó  luego,  cíisi  agoniv'ando, 
enfureciéndose  contra  el  dicho  luán  de  la  Cruz,  llamándolo  de  traidor  hechizero,  que  me  haz 
muerto,  y  passado  vna  ingle  con  vna  flecha,  que  me  salió  por  el  celebro,  y  con  esto  se  murió 
el  dicho  enfermo  persuadido  á  el  hechizo,  }'  después  de  auer  bebido  vna  bebida  tan  supers- 
ticiosa como  la  de  el  Ololiuhqui,  y  con  la  ceremonia  de  las  candelas  con  la  capa,  y  dissimulo 
de  auer  sido  en  el  Oratorio,  y  encendiéndoselas  á  algún  Sancto,  que  no  es  poco  desconsuelo 
para  los  Ministros  ver  con  la  facilidad,  que  el  Demonio  se  lleua  á  estos  desventurados  des- 
pués de  auer  receuido  el  agua  del  Sancto  Baptismo,  y  gozado  de  los  demás  Sacramentos  de 
la  Iglesia. 

§.  6.» 

Yantes  de  passar  adelante  con  algunos  succesos,  que  experimenté;  que  exprcssamente 
manifiestan,  auer  oy  idolatrías,  me  pareció,  que  después  de  auer  tratado  deste  endimo- 
niado  Sangrador,  poner  aqui  los  conjuros,  que  vssan,  para  echar  ventosas,  y  sangrar  por  ser 
pertenecientes  estos  oficios  á  el  vsso  de  la  Lanzeta,  y  aunque  deste  tal  embustero  no  pude 
sacar  mas  de  lo  referido ;  de  otros  papeles,  y  noticias,  que  me  íin  dado,  sacaré  aqui  las  pala- 
bras, que  assi  en  las  ventosas  como  en  las  sangrías  vs.san,  y  por  ser  estas  cosas  tan  antiguas 
y  que  de  ordinario  suelen  estar  mal  escritas,  no  se  puede  todo  ajustar  á  las  palabras,  que  vssa- 
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rian  antiguamente:  ni  tampoco  formalmente  explicar  la  fuerza  de  las  methaphoras,  de  que 
vssan,  y  darles  en  el  todo  la  significación,  que  tuvieron  antiguamente:  mas  lo  mas  essencial 
porne.  Lo  que  baste  para  que  los  Ministros  entiendan  la  materia,  y  la  i"econoscan,  assi  para 
predicarla,  como  para  estorbar  con  esso,  que  no  se  vsse,  y  castigar  á  los  que  la  vssaren;  y 
por  ser  mas  breue  el  conjuro  de  las  ventosas,  y  su  superstición,  digo,  que  es  como  se  sigue. 
Quando  an  de  echar  las  ventosas,  conjuran  primero  los  instrumentos,  con  que  las  echan 
que  son  el  algodón,  que  sirve  de  estopa;  5'  el  fuego,  con  que  se  enciende,  y  el  Sajador, 
con  que  se  obra,  y  es  en  esta  forma :  * 

(1.°)  Ea  3-a,  ven  tii  la  blanca  muger,  incorpórate  aqui  con  mi  Padre  las  quatro  cañas,  de  donde 

salen  lenguas  y  llamas.  (2.°)  Ven  acá  mi  Padre  las  quatro  cañas,  que  echan  llamas,  cuio  cabello 
vermejea;  amarillo  espiritado,  también  tú  te  incorpora  con  la  blanca  muger,  para  que  assi  chupes, 
y  atraigas  á  el  verde  dolor,  á  el  amarillo  dolor,  á  el  negro  dolor. 

Que  todo  esto  se  entiende  por  qualquiera  genero  de  enfermedad,  y  echadas  las  ventosas 
secas  para  después  sajarlas,  conjura  el  sajador  desta  manera: 

(3.°)  Ven  acá  conjurada  punta  semejante  á  el  ala  de  la  Mariposa,  que  te  é  de  embiar  las  siete 
cuebas,  de  donde  emos  de  sacar,  y  quitar  el  verde  dolor,  que  ya  quiere  matar  á  el  hijo  de  los  Dioses. 

Y  dicho  esto,  obra  de  manos,  abriendo  con  el  sajador  las  espaldas,  que  por  ser  tan  gran- 
des las  cisuras,  las  llama  cuebas  como  se  dice  en  el  3."  numero;  y  á  el  Sajador  llama  ala  de 
Mariposa,  ó  como  su  ala,  por  tener  el  filo  vn  poco  aobado  como  vna  ala;  y  también  llaman  á 
las  espaldas,  y  á  los  ventriculos  delanteros  cuebas,  por  los  vacios,  que  piensan,  ay  entre  pe- 
cho, y  espaldas.  En  el  numero  2.°  llaman,  é  invocan  á  el  fuego,  con  todos  aquellos  nombres, 
y  en  el  1.°  llaman  á  el  algodón  blanca  Muger  por  methaphora  de  la  blancura,  que  tiene  el  al- 
godón, y  suauidad  en  el  tacto.  Y  esto  de  echar  ventosas  suele  ser  común  á  indios,  é  indias, 
que  son  Médicos;  mas  el  auer  de  sangrar  solo  lo  vssan  los  Titsitles  varones;  y  no  solo  vssan 
conjuros  en  los  instrumentos,  mas  suelen  poner,  %•  señalar  algunos  characteres  en  los  bracos 
antes  de  hazer  las  sangrías;  de  que  solo  tengo  noticia,  mas  no  los  é  visto;  los  conjuros  sí,  que 
son  como  se  siguen. 

§.  7.-^ 

(1.°)  V'o  el  Sacerdote,  y  Principe  de  encantos  voi  en  seguimiento  de  las  de  quairo  cabezas, 
(habla  alas  venas).  (2.°)  Ea  nuestras  hermanas,  poned  aldas  en  cinta,  coged  vuestras  melenas,  y 
vuestras  lisas  ramas;  á  vo.sotras  hablo  las  que  tenéis  saj-as  como  de  color,  y  como  culebras  (habla 
á  la  lanzeta).  (3.°)  Y  tú  espiritado,  que  eres  como  vn  Tigre,  acude  finalmente,  beberás  sin  rienda 
hasta  perderte;  (4.°)  pero  mirad  bien  de  donde  podrá  venir  lo  que  todos  buscan,  que  es  el  chile,  y 
pepitas;  (3.°)  mirad  la  desdicha  que  passa  este  pobre;  mirad  su  necessidad,  j-  miseria.  (6.°)  \'anas 
án  salido  nuestras  diligencias,  en  vano  os  aveis  afligido,  buscando  vuestros  bienes,  y  vuestra  ha- 
zienda.  (7.°)  Por  qué  orden  se  podrá  hallar,  pues  ya  yo  quiero  buscaros  vuestra  hazienda,  y  vues- 
tros bienes,  que  luego  los  podréis  licuar.  (8.°)  Esperad,  que  los  e  de  buscar  en  todas  partes  de  los 
huessos  de  piedras  preciosas,  donde  está  de  assiento  la  muger  colorada.  (9.°)  Madre  mia  la  de  la 
saya  de  piedras  preciosas,  ya  es  tiempo,  que  busques  con  cuidado  lo  que  daña,  y  quiere  destruir  á 
este  desdichado,  que  para  esso  te  llevo  conmigo.  (10)  Ea  ya,  escondeos.  Dioses  silucstres,  ea  es- 
condeos verdes  arañas,  no  sea  que  por  yerro  os  destruya :  ( 1 1 1  apártate  tú  también  araña  Xochiia.*' 

Todo  este  conjuro  está  lleno  de  grandes  supersticiones,  y  en  muchas  partes  ponen  cha- 
racteres (í  cada  invocación  destas,  señalándolos  con  las  manos  en  los  bracos,  ó  pies,  donde 
se  hazen  las  sangrías;  y  para  mayor  declaración,  6  inteligencia  se  pone  lo  siguiente,  assi  de- 
ducido de  la  lengua,  como  de  algunas  interpretaciones  antiguas,  y  vil  correspondido  todo  á 
los  números,  que  ;i  cada  conjuro  corresponde.  Num."  1.°— Entra  el  Sangrador  assentando  su 

•    Véanse  los  conjuros  que  sifrucn  en  la  obra  de  Alarc^n  (pájr.  201-5 >. 
•'    Está  lodo  esto  en  la  obra  de  Alarcftn  (pAfr.  307-81. 
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authoridad,  para  que  no  se  dude  del  buen  successo  de  la  obra,  y  no  ny  duda,  que  en  estas  pa- 
labras assienta  el  pacto  con  el  Demonio.  Num.°  2.°— Habla  con  las  venas,  y  cítalas,  mediante 
la  potestad,  que  significa,  que_lo  obedescan;  llámalas  de  quatro  cabezas,  por  que  todas 
terminan  en  pies,  y  manos;  y  citadas,  y  prestas  ü.  la  obediencia,  les  manda,  que  recojan  sus 
melenas,  que  es  como  si  les  dixera,  que  la  sangre  desparramada  se  recoja  toda  ;l  aquellas  ve- 
nas, que  quiere  sangrar,  que  son  como  las  ramas  de  los  arboles  sin  oja:  y  el  decirles,  que  tie- 
nen sayas  de  color  y  como  culebras,  es  por  la  apariencia  de  la  sangre,  y  por  la  diferencia  en 
el  color,  que  es  semejante  á  la  culebra.— Num.°  3.°— Habla  luego  con  la  lanzeta  y  la  con- 
jura, llamándola  espiritada  Tigre,  atribuiendole  deidad,  por  llamarla  assi,  como  si  tubiera  sen- 
timiento; y  llámala  Tigre  por  el  herir  y  sacar  sangre;  y  por  la  mucha,  que  estos  se  sacan 
quando  se  sangran:  Le  dice  que  beba  hasta  perderse  (methaphora,  que  vssa,  de  la  embria- 
gues) porque  saque  tanta  sangre,  que  bastará  para  perder  el  sentido,  y  tino  como  el  borra- 
cho.—Num.°  4.°  y  Num.'^  5.°— Habla  con  la  Lanzeta,  y  con  las  venas,  obligándoles,  á  que  ha- 
gan bien  su  officio,  y  assi  les  encarga,  que  miren  bien  lo  que  hazen,  por  lo  que  se  haze,  no 
es  en  perjuizio  suyo,  sino  en  vtilidad  del  enfermo,  porque  si  no  sana,  como  h  de  buscar  su 
sustento,  que  es  el  chile,  y  lo  demás,  que  se  come,  que  lo  dexa  de  buscar  por  falta  desta  dili- 
gencia de  sangría,  que  se  pretende  hazer. — Num.°  6.°— Vanas  án  salido  vuestras  diligencias, 
hablando  como  con  las  venas,  que  por  mas,  que  hagan,  y  reusen  dar  la  sangre,  no  pueden 
conseguir,  que  el  enfermo  esté  de  prouecho  para  buscar  su  sustento;  pues  sangrado  ya,  se  con- 
seguirá, consiguiendo  salud.— Num.°  7.°— Habla  luego  con  las  venas,  y  las  obliga  á  agrade- 
cimiento de  la  sangría,  haziendolas  Dueños  de  la  salud  de  aquel  passiente,  como  haziendo 
del  ladrón  fiel,  pues  con  aquel  beneficio,  que  le  pretende  hazer  de  la  sangría,  quedará  de  ma- 
nera, que  pueda  buscar  hazienda.— Num.°  8.°— El  decir,  que  estos  bienes  buscará  dentro  de 
los  huesos  de  piedras  preciosas,  es  que  á  de  sacar  la  sangre  de  todas  las  partes  del  cuerpo, 
donde  está  de  assiento  la  muger  colorada,  que  es  la  sangre,  que  assi  la  llaman  estos  Mágicos. 
— Num.°  9.°— Habla  luego  con  la  Lanzeta,  y  la  llama  Madre  mía,  la  de  la  saya  de  piedras 
preciosas,  por  las  guarniciones  de  colores,  que  suelen  tener  las  Lanzetas,  ó  habla  con  el  agua, 
que  se  llama  propriamentc  la  de  la  saya  de  piedras  preciosas;  y  la  invoca  para  que  le  aiude, 
porque  de  ordinario  se  suelen  hazer  estas  sangrias  con  agua;  y  mas  si  son  de  los  tobillos.— 
Num.°  10." — Habla  después  con  los  Dioses  silvestres,  y  de  menor  quantia,  y  les  dice  ea  j'a 
apartaos,  y  arredraos  Dioses  silvestres ;  donde  de  ordinario  ponen  vn  character,  y  por  el  en- 
tiende á  el  Demonio,  ó  á  el  mismo  Belcebud  principe  de  los  Demonios,  como  superior  á  los 
demás  demonios  inferiores,  á  quienes  llama  Dioses  siluestres;  y  assi  los  aparta,  porque  no 
dañen  á  el  enfermo,  y  los  mientan  debajo  de  la  methaphora  de  la  araña,  y  llámala  verde  por 
el  daño,  que  haze,  y  el  mal,  que  causa,  significado  en  el  color  verde,  y  assi  las  llama  arañas 
yerdes,  y  pone  otro  character,  y  les  dice,  que  se  aparten  juntamente  con  la  araña  Xochua, 
porque  no  es  su  intento  darles  enojos;  y  assi  les  capta  la  benevolencia,  para  que  buenamente, 
y  sin  perjuizio  suyo,  y  sin  violencia  se  aparten.  Hora  sean  estas  methaphoras  significativas  de 
los  males,  que  padecen  los  dolientes,  hora  sean  Demonios,  que  es  mas  verisímil  por  los  cha- 
racteres,  que  ponen,  y  vssan  en  estas  sangrias,  que  con  esto  dá  mas  fin  á  esta  superstición, 
y  á  este  capitulo. 

CAPITULO    V. 

li.N  QLli  PRO.SlGL'Ii  LA  Ml.S.MA  .MATERIA  UE  EL  ANTECEDENTE  CON  OTKOS  .SÜCCESSOS. 

§•    1-° 

GON  justa  razón  el  Gran  Doctor  de  la  Yglesia  San  Chrisostomo,  homilía.  46.  iu  Mathcmn, 
llama  á  los  hcreges  no  solo  Serpientes,  sino  \' ivoras,  cuya  propriedad  es  romper  las  en- 
trañas de  la  Madre  para  nacer:  Sic  aiithorcs  haeresijs  rnmpcutcs  fidem  Matris  Ecclesiae  pro- 
cesserunt  ad principatis.  Assi  estos  miserables  hereges  idolatras  no  se  contentan  con  destruir 
la  verdad  de  los  Sacramentos  de  nuestra  Sancta  feé  para  hazerse  famosos  entre  los  indios: 
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sino  que  ay  algunos  destos  Médicos,  y  adiuinos  supersticiosos,  que  todo  lo  corren,  y  van  de 
vna  prouincia  en  otra;  y  de  vna  doctrina  en  otra,  porque  si  alli  no  hubiere  otros  Maestros 
como  ellos,  naturales  de  aquel  Pueblo,  suplan  ellos  la  falta  de  la  enseñanza  de  su  falsa  doc- 
trina. Succedió  el  año  de  32,  que  yendo  yo  siruiendo  de  Vissitador  General  á  el  Illmo.  Sr.  Don  (i632) 
Francisco  Manso  mi  Señor,  llegó  su  lUma.  entendiendo  en  su  vissita  á  la  Villa  de  Cuernabaca 
cabezera  del  Marquessado,  y  siendo  assi,  que  toda  aquella  comarca,  y  en  especial  aquel  Pue- 
blo, es  de  los  mas  poblados,  que  ay  oy  en  todo  el  Arzobispado,  al  cabo  de  cinco  dias,  que  alli 
estaba  su  Illma.  no  vbo  indio  chico,  ni  grande,  que  tratasse  de  confirmarse,  ni  confirmar  sus 
hijos,  que  era  cierto,  que  no  lo  dejaban  de  hazer  por  estar  ya  confirmados,  porque  aula  mu- 
chas criaturas,  que  no  lo  podian  estar,  materia  fue  esta,  que  dio  mucho  cuidado  assi  á  su 
Illma.  como  á  los  Religiosos,  y  á  mi,  que  iva  á  mi  cuydado,  fuera  de  la  judicatura  de  la  vis- 
sita,  el  disponer  los  indios,  para  el  Sancto  Sacramento  de  la  Confirmación,  y  que  los  Minis- 
tros assi  seculares  como  regulares  les  hiziessen  platicas  en  la  lengua  corriente  de  aquella  doc- 
trina, en  que  se  les  diesse  á  entender  la  substancia,  y  essencia  deste  Sancto  Sacramento,  sus 
effectos,  \-  parentescos;  y  aunque  el  Padre  fraj'  Gabriel  de  Heredia  gran  Ministro,  y  Predica- 
dor de  Mexicano  (que  Dios  tiene  en  su  Sancto  Reyno)  auia  hecho  esta  platica,  no  por  esso 
se  disponían  á  la  confirmación,  con  que  me  obligó,  á  que  se  hiziessen  muchas  diligencias  ju- 
diciales, y  extrajudiciales  con  los  principales  del  Pueblo,  y  con  otros  indios,  para  inquirir, 
qué  fuesse  la  causa  de  semejante  nouedad  de  no  confirmarse  alli  ningunos  niños,  y  con  las 
diligencias  ya  con  amenazas  de  luez,  ya  con  alagos,  y  exortaciones  vine  á  descubrir,  que  la 
causa  desto  era  vna  mala  doctrina  de  vn  indio  de  Teptistlaii  de  aquella  comarca,  que  era  de 
estos  Curanderos,  que  auia  passado  por  alli  (que  por  diligencias,  que  hize  nunca  lo  pude  auer 
á  las  manos)  y  les  auia  dicho  á  los  indios,  no  se  confirmassen  los  grandes,  que  no  estaban  con- 
firmados, ni  consintiessen  confirmar  sus  hijos,  porque  aquel  Señor  y  gran  Padre  no  traia  buen 
ayre,  y  que  se  auian  de  morir  luego  los  que  se  confirmassen;  y  este  engaño,  y  falsa  doctrina 
la  verificó,  con  que  los  años  atrás  auia  confirmado  alli  el  Illmo.  Señor  Don  Fray  Luis  de  Cañi- 
zares Obispo  de  Honduras,  que  con  orden,  que  tuvo  del  Illmo.  Señor  Don  luán  de  la  Serna, 
que  estava  en  España  confirmó  todo  el  Marquessado;  y  auiendo  hecho  su  Illma.  sus  confirma- 
ciones, naturalmente  Dios  fué  seruido  de  embiar  á  aquellos  Pueblos,  y  al  de  Cuernabaca  vna 
enfermedad  de  Virguelas,  de  que  murieron  muchos  niños;  y  desta  causa  natural  tomó  fun- 
damento para  decir,  que  esto  auia  sido  causado  de  la  confirmación,  que  auian  receñido:  lodo 
á  fin  de  destruir  la  Feé,  y  quitarle  la  muralla  de  su  fortaleza,  que  es  este  Sancto  Sacramento. 
Y  viendo  su  Illma.  tan  gran  daño,  y  lo  mucho,  que  conuenia,  que  aquellos  se  desengañassen 
de  semejante  error,  y  dcpusiessen  el  engaño  de  tan  falsa,  y  perniciosa  doctrina,  y  mas  á  áni- 
mos tan  débiles,  y  flacos  como  los  de  estos  miserables;  ordenó,  que  el  dia  siguiente  por  la 
mañana  les  predicasse  á  la  hora  de  missa  mayor,  como  lo  hize,  y  fiado  poco  en  mi,  y  en  el 
acierto  de  mi  doctrina,  í\  la  tarde  suplió  mis  faltas,  y  authorigó  materia  de  tanta  importancia 
el  Padre  Fray  Gabriel  de  Heredia  con  la  suya,  que  era  muy  buena  por  ser  gran  Predicador  de 
mexicano,  y  fué  Dios  seruido,  que  aprouechó  de  manera,  que  otro  dia  se  confirmaron  mas 
de  setecientos  muchachos,  y  muchas  personas  grandes.  Muchas  cosas  supersticiosas  vi,  y 
experimenté  en  los  Beneficios  de  Teuautzinco,  y  Xalatlaco,  que  no  escrupulisava  en  ellas  por 
inclinar  mi  dictamen  mas  á  causas  naturales,  que  no  á  maldad  de  los  indios:  muchas  vezes 
vi,  que  los  difuntos  tenían  debajo  de  los  bragos  bultos,  que  significavan,  auer  alli  otra  cosa 
sobrepuesta,  y  auia  tortillejas  pequeñas,  y  siempre  procuré  reprehenderlos  parientes  del  di- 
functo,  y  mostrar  mucho  enojo,  y  amonestarlos,  á  que  otra  vez,  que  fuessen  los  susodichos, 
ó  otros  hallados  en  semejantes  acciones,  los  auia  de  castigar  severamente. 


§.  2.0 

EL  año  passado  de  1647,  me  contó  vn  hombre  fidedigno  del  Pueblo  de  Hitcjiítlu  en  la       (iwtj 
Huasteca,  doctrina  de  Religiosos  de  San  Augustin;  que  en  el  dicho  Pueblo  el  martes,  ó 
miércoles  Sancto  de  aqiKl  añn  auia  muerto  vn  indio  de  vna  mordedura  de  un  genero  de  cu- 
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lebra,  que  llaman  Mahuaqnite  (sic),  porque  tiene  á  manera  de  quatro  narizes  la  cara,  tan  pon- 
zoñosa que  no  ay  remedio  contra  su  poní^oña,  sino  es  á  toda  prissa  cortar  la  parte,  donde  pica, 
que  es  remedio  muy  violento,  assi  porque  puede  faltar  el  instrumento,  para  que  sea  con  la 
breuedad,  que  se  requiere,  como  porque  la  misma  mutilación  del  miembro,  donde  picare  será 
mortal;  en  fin  el  tal  indio  picado  deste  ponipoñoso  animal  murió,  }'  quando  lo  llenaron  á  en- 
terrar los  parientes  á  el  echarlo  en  la  sepultura  lo  pusieron  voca  á  bajo,  y  viéndolo  vn  hom- 
bre, que  estaua  presente,  se  lo  aduirtió  á  el  Ministro  que  lo  enterra  va,  y  pensando,  que  no 
auia  sido,  sino  muy  acaso,  preguntó  á  los  parientes,  y  á  los  que  le  echaron  en  la  sepultura; 
siauia  sido  aquella  acción  de  proposito  de  enterrarlo  assi,  y  respondieron,  que  aquello  auian 
hecho,  porque  se  auia  de  vndir  en  agua  aquel  pueblo  aquellos  dos,  ó  tres  dias  siguientes;  si  no 
lo  enterravan  boca  abajo;  auiendolos  reñido  el  Ministro,  }'  disuadido  de  semejante  supersti- 
ción, el  Demonio,  que  como  no  perdió  la  sciencia  natural,  applicando  activa  passitiis,  dispuso, 
con  permission  de  Dios  Nuestro  Señor,  para  castigar  á  estos  Pobres  con  mas  seguera  de  su 
alma  el  peccado  que  cometen  de  idolatría,  y  no  acabar  de  darse  á  Dios  de  veras,  fue  de  ma- 
nera, que  aquel  luebes,  y  Viernes  Sancto  llouio  tanto,  que  no  pudieron  ir  los  vezinos  de  aquel 
Pueblo  á  la  Iglesia  á  celebrar,  como  tenian  obligación,  la  memoria  de  la  Passion  de  Christo 
Señor  Nuestro,  sino  que  faltaron  muchos  á  esta  obligación;  y  por  lo  menos  no  se  celebraron 
aquellos  dos  dias  con  la  deuocion,  que  se  celebraran,  sino  vbiera  auido  tan  resio  temporal  de 
aguas  con  que  el  Demonio  hizo  dos  daños;  estorbar  el  culto  diuino  de  aquellos  dias,  para  que 
nosc  hiziesse  como  debia,  y  se  consolassen  los  fieles  de  aquel  Pueblo;  y  juntamente  dar  cuerpo 
y  authoridad  á  sus  falsas  doctrinas,  para  que  estos  miserables  indios  crean  mas  sus  supers- 
ticiones. Y  desto  no  huviera  yo  hecho  mucho  caso,  aunque  me  lo  auia  dicho  persona  de  sa- 
(1650)  tisfaccion;  sino  lo  huviera  yo  experimentado  personalmente;  y  fue  el  año  de  1650.  por  el  mes 
de  Mar<;o  á  doze  ó  treze  de  aquel  mes,  que  voluiendo  de  vissitar  la  Huasteca,  aunque  ya  auia 
vissitado  aquel  Pueblo  de  Hucjutla,  volvi  por  alli  y  entrando  en  el  Pueblo,  y  auiendo  oido 
doblar,  y  preguntando  por  quien;  me  dixeron  era  por  vn  indio,  que  lo  auia  mordido  este  ge- 
nero de  Serpiente  llamada  Mahuaquile  {s,ic):  y  luego  se  me  offrescio  el  caso,  que  auia  passado, 
y  me  auian  contado,  3'  hize  mi  juizio,  si  seria  como  lo  que  me  auian  dicho,  para  verificarlo  en 
mi  crédito,  y  dar  feé  á  el  succeso,  ó  á  el  contrario,  para  desengañarme,  y  tenerlo  todo  por 
cuento,  y  que  passara  por  nobela  de  Pueblo  corto;  y  cierto,  que  es  verdad,  que  á  medio  dia 
dixo  vn  niño  de  la  casa,  donde  yo  auia  ¡do  á  possar;  que  en  el  escuela  se  auia  dicho  entre  los 
muchachos,  que  aquellos  dos,  ó  tres  dias  siguientes  auia  de  llouer  mucho,  porque  auian  en- 
terrado aquel  dia  vn  indio  de  mordedura  de  iMa/iiiaqtiíie  {sic),  y  que  no  lo  auian  vuelto  voca 
Á  bajo;  sino  enterradolo  como  se  acostumbra,  y  debe  hazer:  los  tres  dias  siguientes  á  este  fue 
de  manera  lo  que  llouio,  y  el  temporal,  que  vbo,  que  no  pude  salir  de  alli  en  aquellos  quatro 
dias:  conque  no  solo  di  crédito  á  lo  que  me  auian  contado,  mas  fui  testigo  de  vista.  Diome 
mucho,  que  pensar  semejante  caso,  y  superstición,  y  di  por  assentado  en  mi  parecer  que  esta 
superstición  debe  de  estar  correspondiente  ¡I  los  que  mueren  de  mordedura  desta  culebra,  y 
que  á  essos  los  deben  de  enterrar  con  la  ceremonia  de  ponerlos  voca  abajo;  porque  si  fuera 
general  con  todos  los  difunctos,  cada  dia  huviera  semejantes  turbiones  de  agua,  y  es  muy 
cierto,  que  en  los  Pueblos  distantes  de  las  cabezeras,  donde  no  assisten  los  Ministros,  y  donde 
solos  los  cantores  entierran,  como  no  ay  quien  los  vea,  ni  quien  les  vaya  á  la  mano;  que  en- 
terrarán los  difunctos  desta  calidad,  y  mordidos  desta  venenosa  Serpiente  (que  ay  muchos,  á 
quienes  pican,  y  mueren)  no  en  la  forma,  y  costumbre  de  la  Iglesia,  sino  con  essa  ceremonia 
gentílica,  y  aunque  es  verdad,  que  tengo  intento  en  esta  obra  de  no  vssar  de  scriptura,  por 
que  ay  muchos,  que  dicen:  no  se  íi  de  interrumpir  el  hilo  de  historiar  con  el  concepto  de  la 
scriptura;  mas  en  este  caso,  donde  no  hallo  como  rastrear  el  successo  del,  no  puedo  dexar  de 
traer  á  consequencia  lo  que  le  succedió  á  el  Rey  Saúl  en  el  Libro  1.°  de  los  Reyes,  cap.°  28. 
que  viéndose  muy  api  etado  de  los  Philisteos,  y  que  era  forzosa  la  guerra,  y  no  sabia  el  fin  que 
auia  de  tener  en  ella,  y  como  se  vía  en  desgracia  de  Dios,  y  que  aunque  le  consultara  no 
le  auia  de  responder;  como  de  hecho  succedió,  que  ni  por  los  Prophetas,  ni  por  los  Sacerdo- 
tes, ni  en  sueños  tuvo  alguna  razón,  ni  respuesta  de  Dios,  ni  asomo  del  fin,  que  tendría,  fuesse 
á  consultar  con  la  hochizcra  Phitonisa  vna  sola,  que  auia  quedado,  porque  todos  los  demás 
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adiuinos,  y  que  tenian  Phitones  los  auia  mandado  matar,  no  zeloso  de  la  honrra  de  Dios;  sino 
porque  no  le  pronosticaran  su  succeso.  A  esta  le  mandó,  que  le  resucitara,  y  truxera  alli  á  el 
Propheta  Samuel  ya  difuncto:  Suscita  iiiihi  qitetit  dixero  Ubi.  Samiielc  mihi  suscita.  Al  punto 
le  truxo  alli  .1  Samuel  con  su  mortaja,  como  le  auian  enterrado,  que  eran  las  vestiduras  sacer- 
dotales, y  dicele  á  el  Re}-,  qué  es  lo  que  me  quieres?  Qtiarc  iiiqitictasti  me,  vt  su.-ícitarer.^  No 
pude  menos,  le  responde  el  Re}',  que  me  veo  afligido  de  los  Philisteos,  y  no  se  el  fin  qne  terne; 
llamóte  para  que  me  digas  lo  que  tengo  de  hazer.  Al  fin  Samuel  lo  desengañó,  diciendole 
como  el  dia  siguiente  auia  de  morir  el  y  sus  hijos,  que  era  el  fin,  que  auian  de  tener  A  manos 
de  los  Philisteos.  Sobre  este  succeso  de  Samuel  se  mueve  una  muy  dificultosa  question  entre 
los  Doctores  expositiuos;  como  seria  esta  resurrección,  ó  apparícion  de  Samuel?  si  fue  ver- 
dadero Samuel,  el  que  resuscitó,  ó  appareció;  ó  si  fué  alguna  phantasma  ó  figura  parecida  á 
el  con  arte  o  illusion  del  Demonio?  El  gran  Padre  y  doctor  de  la  Iglesia  San  Augustin  en  el 
Libro  2.°  de  sus  qiiestiottes,  ad  Simpliciainnn  qiicstionc  3.  que  está  en  tomo  quarto,  parece, 
que  se  inclina  el  Sancto  Doctor  á  decir,  que  no  fue  verdadero  Samuel  el  que  se  appareció  á 
Saúl,  sino  una  phantasma  imaginaria  de  Samuel;  mas  en  el  libro  de  cura  pro  iitortitjs  agenda, 
cap.  15.  que  está  el  mismo  tomo,  affirma  expressamente,  auer  sido  el  verdadero  Samuel  el 
apparecido  á  Saúl;  assi  lo  affirman  Hugon  Eteriano  Lib.  de  animar um  regressu  ab  inferís, 
tomo  9.  de  la  Blibioteca  de  los  Padres  Antiguos;  y  á  Pedro  Galatino  de  arcanis,  cathcqtiismi 
veri.  cap.  8."  y  Casillo  de  la  Religión  de  San  Augustin  Lib.°  4.°  axiomatum.  disptitat.  1. 
cap.  3.  Y  el  Padi^e  Mendoga  de  la  misma  Sagrada  Religión,  q.  5.  scholastica  defiende,  auer 
sido  el  mismo  Samuel  el  apparecido  á  Saúl;  y  fúndalo  en  el  cap."  46  del  Ecclesiastico,  donde 
hablando  el  Spiritu  Sancto  de  Samuel  dice:  et  post  hoc  dormivit,  ct  notum  fccit  Regi,  et  o.^- 
tcndit  illifincm  vitae  siiae.  Y  como  este  lugar  en  lo  literal  no  padesce  interpretación,  assi  ni 
mas  ni  menos  la  padesce  el  texto  del  libro  de  los  Re3'es  de  la  apparicion  verdadera  de  Samuel 
á  Saúl.  Y  para  mi  intento  vna,  y  otra  opinión  me  es  á  proposito,  pues  siguiendo  á  San  Au- 
gustin, que  no  fue  el  verdadero  Samuel,  sino  algún  Spiritu  maligno  el  apparecido,  que  aunque 
se  pudiera  dudar  auer  dicho  verdad,  siendo  el  Padre  de  las  mentiras,  sabe  muy  bien  mezclar- 
las con  las  verdades;  como  notó  Hugo  Cardenal:  non  ad  docenditm,  sino  ad  dicipicndum;  no 
para  enscñai^,  sino  para  engañar;  y  assi  por  lo  que  toca  á  esta  parte  desta  opinión,  digo,  que 
Dios  Nuestro  Señor,  permite,  que  estos  abusos,  y  estas  supersticiones  tengan  eíTccto  algunas 
vezes  para  engañar  mas  á  estos  desventurados  en  pena  de  su  peccado,  y  que  no  acudan  á  Dios 
Nuestro  Señor  á  el  remedio  de  sus  males  consultando  sus  Médicos,  y  vssando  en  sus  curas,  y 
en  sus  entierros  de  los  abusos,  que  emos  visto,  y  de  este  caso  deste  difuncto:  y  como  notó  el 
Padre  Fray  Nicolás  Grande  de  la  Seraphica  Religión  sobre  el  cap.°  1."  ad  Romanos  con  sen- 
tencia de  San  Ambrosio,  San  Chrisostomo,  San  Gerónimo,  y  Theophylatto  á  los  Gentiles  rebel- 
des, y  proterbos  (y  lo  mismo  es  de  estos  idolatras  hereges)  los  trata  Dios,  como  los  Médicos  á 
los  enfermos  incorregibles,  de  quienes  no  se  espera  mejoría,  que  los  dexan  comer  de  todo;  assi 
Dios  Nuestro  Señor  permite  todas  estas  illusiones  apparentes,  ó  verdaderas  en  pena  de  su 
peccado,  como  dice  por  leremias  cap."  51  Curaitimits  Babyloncm,  et  non  cst  curata;  propte- 
rea  derelinqitanins  cam.  Curamos  á  Babjionia,  y  no  le  aprouechó  la  cura,  y  ;issi  dexemosla, 
que  se  precipite,  y  coma  de  todo:  mas  para  auer  de  hazer  cargo  desto  á  estos  indios,  emos 
menester,  que  no  nos  haga  Dios  Nuestro  Señor,  cargo,  que  no  los  curamos  de  esta  enferme- 
dad pestilente,  y  deste  contagio  tan  grande.  Entre  ahora  la  otra  parte  de  la  opinión  de  auer 
sido  el  verdadero  Samuel  el  apparecido  á  Saúl,  para  desengañarlo,  como  dixo  el  Spiritu  Sancto, 
y  que  luego  se  voluió  á  morir.  Todos  estos  effectos  verdaderos  de  aguas,  y  temporales  como 
en  el  caso  referido,  los  permite  Dios,  y  que  los  Demonios  lo  hagan  applicando  activa  passi- 
nis,  como  quienes  tienen  sciencia  natural,  y  que  no  la  perdieron  con  la  gracia;  para  que  en- 
gañen mas  y  mas  á  estos  miserables,  y  para  que  á  nosotros  los  Ministros  nos  hablen  verdades, 
y  nos  desengañen  como  Samuel  á  Saúl,  y  que  por  estos  succesos  vistos  con  los  ojos,  y  tocados 
con  las  manos,  nos  abran  el  entendimiento,  para  acabar  de  persuadirnos,  á  que  es  verdad, 
que  ay  idolatrías  en  toda:?  parles,  y  que  tienen  estos  indios  muchas  supersticiones,  y  abusos 
contrarios  á  Nuestra  Sancta  feé,  pues  es  muy  cierto,  que  generalmente  hablando,  muchos 
Ministros  no  In  quieren  creer,  y  qu.ando  se  lo  dicen,  lo  tienen  á  cosa  de  poco  fundamento,  y 
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demassiada  ignorancia  de  indios;  siendo  assi,  que  son  cosas  grauissimas,  y  que  de  manera 
se  demassian,  que  j-a  parece  que  se  encaraman,  y  suben  hasta  los  Cielos  sus  supersticiones, 
como  lo  dice  el  mismo  leremias  en  el  mismo  capitulo  citado,  consequentemente  á  las  pala- 
bras dichas:  Quoitiam  pervenit  vsqiie  ad  cáelos  iudiciitm  ejus,  et  eleiiatmn  est  vsque  ad  nu- 
bes. Pues  vemos  que  todo  lo  alteran  con  sus  conjuros,  y  sus  diabólicas  invocaciones.  Y  si 
alguno  de  los  Ministros,  (que  no  abrá  ninguno)  hizieren  duelo,  de  que  les  castiguen  sus  feli- 
greses por  semejantes  delitos;  es  mejor,  que  sientan,  que  los  cometan,  que  no  que  los  castiguen, 
persuadiéndose  á  que  son  malos,  y  peruersos,  y  que  el  mayor  mal,  que  tienen  es  ser  tan  fin- 
gidos con  sus  proprios  Parochos,  que  su  fin  es  engañarlos,  y  ganar  crédito  con  ellos,  para 
cometer  en  otra  parte  sus  delitos.  Y  la  causa,  porque  no  auerigué  el  que  é  referido,  siendo 
vissitador  general,  la  daré  con  entera  satisfacción  en  otra  parte,  quando  trate  del  remedio 
destas  idolatrías. 


CAPITULO    VI. 

E\  QUE  SE  PON'EX  ALGUNO.S  PRLNCIPIOS  GENERALES  PARA  CONOCER  LAS  IDOLATRÍAS 

DE  LOS  INDIOS. 

§.    1.° 

YA  tengo  dicho,  como  estos  tales  hereges  idolatras,  y  supersticiosos  Curanderos,  para  dis- 
simularse, y  no  ser  conocidos,  mezclan  las  cosas  diuinas,  y  ceremonias  de  la  Yglesia  con 
sus  embustes,  y  errores,  y  con  capa  de  Dios,  y  del  culto  diuino  hazen  sus  idolatrías;  que  por 
estos  tales  podemos  muj*  bien  entender  las  palabras  del  Apóstol  San  Pablo  en  la  primera 
carta  á  Timotheo,  cap.  4:  Spiritiis  niniiifesté  dicit  qnia  in  nouissimis  temporibns  discedetit 
qttidaví  áftdc,  atteiidciites  spiritibtts  error is,  et  doctriitis  demoiiioriini,  in  hypocrisi  loqtien- 
tium  mctidaciitiii.  Bien  claro  se  ve  en  esta  miserable  gente  los  engaños,  y  falsas  doctrinas, 
con  que  el  Demonio  les  haze  creer  sus  supersticiones,  sus  conjuros,  y  con  hj'pocresias,  y  A  ti- 
tulo de  la  Religión  Christiana,  les  assienta  sus  mentiras,  y  las  idolatrías  de  sus  falsos,  y  fin- 
gidos Dioses,  en  que  se  hizo  adorar  en  su  gentilidad,  se  las  haze  oy  observar  de  manera  que 
pareciendonos  á  nosotros,  que  celebran  las  fiestas  de  Christo  Señor  Nuestro,  de  la  Virgen  Sanc- 
tissima,  y  de  sus  Sanctos  instituidas  por  la  Iglesia  para  el  culto  diuino;  ay  es,  donde  ellos  ce- 
lebran las  de  sus  Dioses  antiguos  del  fuego,  del  pulque  nuevo,  y  otras  ceremonias,  de  que 
vssan,  llenos  todos  en  sus  corazones  de  mil  engaños,  y  dolos.  Doltis  atitcín  (dixo  San  Geró- 
nimo) occttlta  malitia  est  in  blandis  sennonibits  adornata.  Quien  juzgará,  que  en  tanta  deuo- 
cion,  como  muestran  en  sus  fiestas,  ay  embuelta  tanta  malicia.  Y  al  fin,  como  dize  San  Au- 
Tract.itu  7.»  gustin,  todo  cs  eugaño,  V  todo  es  fingido,  porque  vna  cosa  muestran  en  lo  exterior  de  las 

injoanns.  =>>..  oii  ... 

palabras,  y  otra  en  lo  interior  del  cora<;on:  Fraus  est,  sinmlatio  est,  quando  aliquis  altquid  tn 
corde  tegit,  et  aliad  loquitur  tanqjtaní  duplici  carde  sit.  Y  por  estas  rabones  me  parece  muy 
conueniente  comentar  lo  prometido  en  este  capitulo  por  el  Kalendario,  que  estos  indios  te- 
nían antiguamente  para  la  celebración  de  sus  Dioses,  para  que  en  las  fiestas,  que  ellos  hazen 
á  Christo  Señor  Nuestro,  á  la  Virgen  Sanctissima,  y  á  los  Sanctos;  conocer  no  enbuelvan  en 
ellas  alguna  memoria  de  sus  antiguos  Dioses,  que  con  muy  gran  fundamento  se  puede  oy  re- 
selar:  pues  vemos  tantas  señales  de  supersticiones,  como  emos  visto,  y  otras  muchas,  que  de 
nuevo,  y  con  nuevos  modos  reconocerán  los  Ministros  cada  qual  en  su  doctrina.  Parecióme 
muy  necessario,  poner  ante  todas  cosas  el  Kalendario  destos  naturales,  que  tuvieron  en  su 
gentilidad;  el  qual  se  diuide  en  Kalendario  de  años,  de  meses,  y  de  dias;  )•  de  cada  vno  es  ne- 
cessario hazer  particular  distinción,  porque  muchas  de  sus  supersticiones,  é  inuocaciones, 
conjuros,  é  idolatrías,  vnas  correspondían  á  los  años,  otras  á  los  meses,  y  otras  á  los  dias; 
porque  el  Demonio  los  tenia  por  tan  suj'os,  que  quería  que  todo  el  año,  todos  los  meses,  y 
todos  los  dias  le  estuviessen  siruiendo:  y  porque  en  las  fiestas,  que  ellos  hazen  á  Nuestro  Dios, 
y  Señor,  y  á  sus  Sanctos,  no  cmbuelvan  las  fiestas  de  los  Dioses,  á  quienes  ellos  sacrifica- 
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ban;  y  también  porque  en  los  nacimientos  de  los  niños  no  vssen  ponerles  á  el  quarto  dia  los 
nombres  de  sus  meses,  y  de  los  dias,  que  corresponden  á  estos  meses.  Como  estos  indios  no  te- 
nían escritos,  ni  sabian  el  arte  de  leer,  ni  escrebir,  se  pudo  tener  duda,  como  auia  memoria 
entre  ellos  de  sus  successos  de  mas  de  mil  años  atrás,  y  yá  que  carecieron  deste  arte,  el  De- 
monio, que  los  gouernaba,  ó  la  naturaleza  les  alumbró,  como  Maestra  del  Hombre,  el  artificio 
de  las  pinturas  en  vnas  ruedas,  ó  lien(;'os,  que  se  pudiesscn  descoger,  y  recoger  con  facilidad, 
para  poner  en  ellos  todo  lo  succedido  con  tal  artificio,  y  concierto,  que  no  solo  seruian  para 
contar  sus  fiestas,  3'  tiempos  del  año;  mas  también  seruian  de  libros,  que  en  ellos  pintaban 
qualquier  cosa,  que  succedia  con  dia,  mes  y  año,  que  después  de  muchos  siglos  se  podia  ver 
como  si  estuuiesse  escrita,  correspondiéndose  los  dias  á  los  meses,  y  los  meses  á  los  años,  y 
los  años  á  los  siglos. 


§.  2.° 

EL  año  destos  naturales  tenia  trescientos,  y  sesenta  dias  nomas,  porque  tenia  dies  y  ocho 
meses,  y  cada  mes  tenia  veinte  dias  cabales,  que  hazen  los  360  dias,  y  cada  año  tenia 
su  particular  nombre,  y  cada  mes,  y  cada  dia.  No  tenían  año  vixiesto,  por  cuj-a  causa  discor- 
daron muchos  de  los  authorcs,  que  trataron  deste  Kalendario  en  su  principio  de  año,  porque 
vnos  los  pusieron  por  el  mes  de  Henero,  otros  por  Febrero,  y  otros  por  Mar^o.  Enrico  Mar- 
tínez Cosmographo  del  Re}'  en  su  historia  natural  deste  reyno  los  procura  conciliar,  y  dice 
que  respecto  de  las  seis  horas,  que  el  año  tiene  mas  en  cada  año  de  los  trescientos  y  sesenta 
días,  y  los  cinco  intercalares  (de  que  después  diré)  comengava  su  año  casi  vn  día  antes,  y 
esta  es  la  causa  de  la  diferencia,  y  el  aueríguar  esto  mas  es  para  la  curiosidad,  que  no  para 
la  vtilidad  de  lo  que  se  pretende.  Estos  naturales  no  tenían  mas  de  cínquenta  y  dos  años  en 
cada  siglo,  y  estos  tan  bien  dispuestos,  y  con  tanto  concierto  mathematico,  que  no  podía  fal- 
tar la  cuenta;  tenían  quatro  figuras,  ó  characteres  para  significar  los  años  correspondientes 
á  los  quatro  elementos:  La  vna  era  vna  casa  á  modo  de  castillo,  queso  llamava  Ca/li,  y  corres- 
pondía á  la  Región  terrestre.  Todtdli  (sic)  era  la  segunda,  que  era  vn  conejo,  y  correspondía  á 
la  Región  aerea;  la  tercera  era  vna  caña  de  carrizo,  que  se  llama  Acalt  (sic),  y  correspondía 
á  la  Región  aquca;  y  la  quarta  era  vn  pedernal  á  modo  de  arpón,  como  lo  vssahan  en  las  gue- 
rras, y  correspondía  á  la  Región  ígnea.  Ningún  año  podia  comentar  menos  que  por  vno  des- 
tos  quatro  signos,  y  ninguno  destos  se  podia  contar  por  primero  año,  sino  era  passado  el  si- 
glo entero;  cada  signo  destos  auia  de  entrar  en  la  rueda  treze  vezes;  pero  no  con  vnos  mismos 
números,  que  contando  quatro  vezes  treze,  son  cínquenta  y  dos  años,  y  no  contaban  mas  que 
hasta  treze,  y  acabado  el  numero  de  treze,  en  la  figura,  que  se  seguia,  se  comentaba  otra  vez 
á  contar  desde  vno  hasta  treze;  hasta  que  diesse  las  quatro  vezes  vuelta:  con  que  venían  á 
entrar  estos  signos  treze  vezes  con  dífl'ercntes  números,  como  después  veremos  en  las  figu- 
ras, que  desto  porne.  Al  cabo  destos  cinquenta  y  dos  años,  tenían  treze  días  intercalares,  que 
ni  pertenecían  á  ningún  mes,  ni  á  ningún  año,  ni  tenia  cada  vno  nombre  proprío,  como  los 
demás  dias;  passaban  por  ellos  como  si  no  tuviera  tales  días,  sin  applicarlos,  ni  á  mes,  ni  á 
año  alguno;  teníanlos  por  desgraciados,  desdichados,  y  aciagos,  y  que  los  que  en  ellos  nacían, 
no  tenian  ado,  ni  suerte.  En  estos  treze  días,  que  eran  vna  semana  de  ellos,  se  apagava  el 
fuego,  (i  quien  llamaban  Xiittcnclli,  que  es  Señor  de  el  año,  y  esto  era  en  todas  las  tierras  su- 
jetas á  la  Monarquía  de  los  Mexicanos;  y  todos  estos  dias  no  se  hazia  cosa  alguna,  ni  se  co- 
mía cosa,  que  hu\  íessc  menester  fuego,  y  eran  dias  de  ayuno;  y  tenian  tradición,  que  en  vno 
destos  treze  días  se  auia  de  acabar  el  mundo,  y  assi  estavan  en  silencio,  y  velaban  de  noche, 
porque  les  parecía,  que  aquel  dia  no  auia  de  amanescer,  y  esto  era  todos  aquellos  treze  días, 
y  al  trezeno  dia  como  estañan  en  vela  todos,  á  el  salir  el  Sol  el  siguiente  dia,  el  Sacerdote 
mayor  del  templo  sacaba  fuego  nuevo  con  los  palillos  en  la  cumbre  del  Serró  de  E.<tapa¡a- 
paii,  y  de  allí  se  partía  para  toda  la  tierra;  y  esto  se  hazia  con  gran  alegría  y  algazara,  y 
música  de  sus  Tcpoiiasllcs  con  sus  caxas  de  guerra,  alambores,  y  clarines,  sonajas,  y  otros 
instrumentos,  y  esto  era  en  tuda  la  tierra,  porque  todos  estaban  en  la  misma  ceremonia:  y 
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llamaban  á  estos  dias  desgraciados,  porque  en  ellos  faltaua  el  fuego,  y  desde  este  dia,  que  ha- 
zian  esta  ceremonia,  comen<;ava  otro  siglo  con  tal  artificio,  que  passados  estos  treze  dias  in- 
tercalares, que  no  tenian  characteres,  ni  se  contavan  por  los  de  los  dias,  ni  pertenecían  á  al- 
gún Dios  de  los  suyos:  Comentaba  el  año,  y  el  siglo  aquel  dia  siguiente,  de  manera  que  si  el 
siglo  antecedente  auia  comentado  por  ce  calli,  este  siglo,  que  le  seguía,  comen^ava  por  ce 
Tochtli,  y  quando  se  acabava  este  siglo,  se  hazia  la  misma  intercalación  de  los  treze  dias,  y 
la  misma  ceremonia  del  fuego;  y  luego  se  passaba  á  el  tercero  signo  de  Acatl,  y  assi  á  el  de 
Tccpactl:  (sic)  }•  passados  quatro  siglos,  que  son  doscientos,  y  ocho  años,  comencpava  por  ce  Ca- 
lli, el  otro  siglo,  y  assi  ninguno  destos  signos  se  puede  contar  por  este  numero  de  ce,  que  es  viio 
de  los  siglos  sino  cada  quatro  siglos,  como  lo  significará  la  rueda,  que  adelante  se  pusiere.  * 

§.  3.° 

LOS  meses  destos  naturales  eran  dies,  y  ocho,  y  cada  mes  tenia  veinte  dias  significados 
en  veinte  characteres,  que  aqui  se  ponen:  y  sus  nombres,  como  aqui  se  siguen  inme- 
diatamente : 


1. 

CiPACni. 

2. 

Ehecaii. 

3. 

Cai.i.i. 

4. 

ClETZPALLIN-. 

5. 
Coatí.. 

6. 

MlQflZTLI. 

7. 

Manatí  . 

8. 

TOCHIX. 

9. 
AlL. 

10. 
Itzciixti  I. 

11. 

OcosiAii.i. 

12. 

Malixalli. 

13. 

.\CAIL. 

14. 

OCELOTL. 

15. 

QUAIHTI.I. 

16. 

Temectlatl. 

17. 

Olux. 

18. 

Tecpati,. 

19. 

Qliahiitl. 

20. 

Xóchitl. 

1. 


Cipai-tli. 


Miquizfli 


11. 


Teinectliil!. 


Ehecatl. 


MiiCiill. 


12. 


Ollin. 


3. 


CíiUi. 


Toclii». 


i: 


Aciitl 


'l'ecpatl. 


Cuetzpnlliii 


9. 


Oeolotl. 


i) 


Qnialniitl. 


(Oíltl. 


10 


Itzciiinlli. 


Qiiaiilitli. 


Xóchitl. 


»    Seril  I.T  figur.T  que  ll.im.T  Pitituin  de  los  sigloa  en  otro  lue.ir  y  que  falw  en  est.->  edicirtn.  como  qued.i  explicado  aJcl.inte. 
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Estos  veinte  signos  eran  con  tal  artificio,  que  todos  entraban  á  el  año  dies  y  ocho  vezes, 
pero  no  con  vnos  mismos  números,  y  tan  mathematicamente,  que  no  podia  comentar  el  año 
menos,  que  en  vno  de  los  quatro  signos,  que  están  en  medio,  que  son  los  de  los  años;  y  aquel 
año  se  nombrava  conforme  el  signo  cabía:  como  si  era  Calli,  ó  Todiíit,  y  con  esso  iban  con- 
tando los  meses,  como  se  vá  é  yrá  viendo  en  las  figuras  puestas,  y  que  poniendo  iré.  Tenian 
cada  año  cinco  dias  intercalares,  que  llamaban  también  iVci/onici/ii,  y  eran  también  dias  asia- 
gos,  y  desgraciados,  y  tenian  por  desdichados  los  que  nacían  en  ellos;  *  como  los  treze  días 
intercalares  de  los  años,  y  solo  se  diferenciaban,  en  que  estos  treze  dias  se  computaban  los 
vixestiles  que  faltaron  en  el  siglo,  y  no  se  numeraban,  por  algún  character  de  los  dias;  sí- 
no  que  passavan  assi:  y  estos  cinco  dias  son  los  que  faltan  á  cada  año,  porque  no  tienen  mas, 
que  360,  y  estos  los  contaban  desde  el  primer  día,  en  que  auia  comentado  el  año,  }•  los  qua- 
tro signos,  que  se  le  seguían  inmediatamente,  con  que  entraba  por  principio  de  año  el  otro 
signo,  que  se  seguia,  que  es  vno  de  los  quatro,  con  que  comentaban  los  años  solo  en  ellos, 
como  lo  manifiestan  los  números,  y  cassas,  que  emos  visto,  y  viendo  iremos  abajo. 

1."— El  signo  Cípactli,  se  figuraba  con  la  figura  de  vna  serpiente  pequeñita  de  navajas 
como  arpones  de  flechas,  de  que  esta  va  rodeada.  Algunos  dicen  (véase  lo  que  escribe  Hero- 
doto),  auer  estas  serpientes  en  la  mar:  y  que  por  el  lomo  tienen  vna  hilera  de  arpones,  y  otra 
por  el  vientre  con  los  dientes  del  Peje  espada.  Este  nombre  desta  serpiente,  no  falta  quien 
diga,  que  no  es  primitiuo,  sino  derivativo  de  alguna  composición,  porque  algunos  viejos  di- 
cen, que  assí  se  llamava  el  primer  Hombre,  que  crió  Dios  en  el  principio  del  mundo.  Cipactli, 
que  se  deriva  destos  tres  vocablos  Caí,  icpac,  thatli,  que  quieren  decir:  «el  Padre  Superior 
á  todos».  Mas  la  ragon,  porque  se  sincopó  para  llamarse  Cipactli,  y  figurarse  en  serpiente,  no 
se  alcangó  por  los  naturales  antiguos. 

A  mi  me  parece,  que  el  significarse  este  nombre  Cipactli  con  la  figura  de  la  Serpiente, 
es:  como  estos  indios  tuvieron  por  tradición,  que  fue  su  primer  padre  este,  que  se  llamó  assi 
por  sincopa  de  ce,  icpaii  thatli,  fué  su  primer  inventor  de  sus  signos,  y  de  su  idolatría,  y  se 
quiso  figurar  con  la  figura  de  Serpiente,  para  imitar  á  el  Demonio,  que  fue  la  primera  forma 
que  tomó  en  el  Para3-so,  la  de  la  Serpiente,  y  de  quien  comengó  la  idolatria;  }•  assi  dixo  San 
Ambrosio,  de  Paradiso,  cap.  13.  que  quando  la  Serpiente  le  dixo  á  nuestros  primeros  Padres: 
Eritis  sictit  Dij,  scieiites  bontim,  ct  malnm,  que  allí  auia  comentado  la  idolatria :  Licet  ad- 
uertcre  idolatriae  atictorein  csse  scrpentcm  co  qiiod  pUircs  Dcos  iudiixisse  iii  hontii/imi  vidca- 
tur  crroniii,  y  San  lustino  Mart3'r.  Lib.°,  contra  gentes,  dice,  que  con  estas  palabras  de  ser  co- 
mo Dioses,  hecho  el  Demonio  los  fundamentos  de  la  idolatria,  y  plantó  la  semilla,  para  que 
después  fuesse  contaminando  todo  el  genero  humano;  y  assi  el  Demonio  les  dio  á  estos  la  fi- 
gura de  la  Serpiente,  para  que  en  ella  figuraran  su  primer  hombre,  y  en  ella  le  dieran  ado- 
ración á  él  en  la  primera  transformación,  que  tuvo,  que  fué  la  Serpiente. 

El  segundo  signo  era  Eliccntl,  que  significaba  el  aire,  ó  el  viento,  este  se  figurava  con  vn 
aventador,  con  que  se  sopla  el  fuego,  que  se  llamava  Maviaztli;  pero  no  por  eso  se  llama  el 
signo  assí;  porque  no  tomó  el  nombre  del  instrumento,  sino  del  efecto  que  causa,  que  es  so- 
plar, ó  ventilar.  Otros  lo  significaban,  ó  figuraban  con  vna  cabeza  soplando,  como  se  pintan 
los  vientos. 

El  tercero  era  Calli,  y  se  figurava  con  vna  casita  de  piedras  con  su  puerta,  según  lo  sig- 
nifica su  nombre. 

El  quarto  es  Ctict.zpalli>i,  que  se  figuraba  por  vn  Lagartija,  ó  Lagartillo. 

El  quinto  es  Coatí,  que  se  significava  por  una  culebra  sencilla. 

El  sexto  es  Miquistli,  y  se  significava,  y  figuraba  por  vna  calavera  humana,  que  signifi- 
caba la  muerte. 

El  séptimo  es  Magatl,  y  se  figurava  con  vna  cabeza  de  Ciervo,  que  esso  quiere  decii 
Manatí. 

•  Si  cía  v,Tron  lo  ll:iMAr:in  Ainoi/niilli  isic ),  v  si  ern  muRcr  .\ciicinal¡:  \  el  IIíiuakIos  assi  lo  tenian  por  lialjim.  como  »l 
LES  llamnsscn  dcsnichados.  En  estos  ci.vco  dí.is  no  Ossavan  en  las  casas  reflir  poryí'E  entendían  que  iodo  el  arto  aula  de  ser 
assi:  ni  tropcsar  ponqué  lo  tenían  por  cKAN'dc  agüero;  y  assí  andavan  con  Todo  tiento.  V  el  ai'ER  aducrtldo  estos  cixco  días 
IntercaLAres  fue  porque  OBservando  los  molimientos  del  Sol,  desde  el  día  que  comentaron  el  afto  con  los  3«)  dias  de  su  aflo  no 
podían  ajustar  al  mouimiento  del  Sol,  y  faltavan  estos  cinco  dias  para  el  aflo  natural  del  mouimiento  del  Sol.  (  N.  del  A.) 

I.o  que  va  con  versalitas  fué  recortado  inadvertidamintc  por  el  encuadernador  del  orininal  y  ahora  se  repone,  (  N.  del  E.  ■ 
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El  octavo  era  Tochiit,  significavase  en  vna  cabeza  de  conejo. 

El  nono  es  Atl,  y  se  significaba  con  vna  poca  de  agua. 

El  décimo  era  Ylsciiiiitli,  figuiavase  con  vna  cabeza  de  Perrillo. 

El  vndecimo  se  significava  por  la  figura  de  vn  Mono,  y  assi  se  llamava  Ofotnatli,  que  eso 
quiere  decir. 

El  duodécimo,  se  llamava  Malinalli,  y  se  significava  con  vna  torcida  de  cordel,  porque 
viene  el  nombre  Malinalli  de  este  verbo  Malina,  que  significa  torcer. 

El  décimo  tercio  se  llama  Acatl,  y  se  significa  con  vna  caña  de  carrizo. 

El  décimo  quarto  se  llama  Occlotl,  y  se  significa  con  vna  cabeza  de  Tigre. 

El  décimo  quinto  es  Onauliíli,  que  es  el  Águila,  y  se  significa  con  vna  cabeza  suia. 

El  décimo  sexto  es  el  Tcinctlatl,  que  es  el  Molino,  en  que  se  muele  el  mais,  que  hasta  oy 
entre  nosotros  observa  esse  nombre. 

El  décimo  séptimo  se  significa  con  vn  devanador,  que  esso  quiere  decir,  porque  ollin 
Verbo  significa  mover:  y  significa  el  movimiento  de  el  Sol,  como  diré  después. 

El  décimo  octavo  es  Tccpatl,  que  es  vn  Pedernal  labrado  en  arpón  á  el  modo,  que  ellos 
lo  vssaban  en  sus  flechas. 

El  décimo  nono  es  Quiahtiitl,  que  quiere  decir  agua,  que  llueve;  y  assi  se  significava  con 
vn  aguasero. 

El  vigessimo  es  Xóchitl,  que  es  vna  Rosa,  y  se  significaba  con  la  pintura  de  vna  rosa; 
como  todos  al  margen  se  ñn  mostrado.* 

§.  4.° 

TODOS  estos  signos  destos  dias,  ó  los  mas  eran  señalados  á  particulares  Dioses,  y  tenian 
sus  buenas,  ó  malas  fortunas,  porque  el  Demonio,  que  en  todo  quiso  le  reconosciessen,  no 
dexó  cosa,  que  no  se  applicasse,  y  como  él  era  el  Maestro  de  sus  curanderos,  y  de  sus  adiui- 
nos,  también  les  enseñava  la  astrologia  destos  signos,  para  que  en  las  curas,  en  las  restitu- 
ciones, y  reconciliaciones  de  ados  invocassen  los  afortunados  signos,  y  reprobassen  los  ma- 
los; dedicassen  su  ministerio,  officio,  y  exercicio  de  su  cura  á  el  Dios,  á  quien  pertenecía  el 
signo,  que  aquel  dia  tenian:  y  aunque  oy  no  lo  sepan  los  idolatras  supersticiosos,  que  a_v;  é 
ignoren,  qué  dia  sea,  qué  signo  mathematicamente:  bien  entienden,  averio  auido,  y  malicio- 
samente vssan  de  aquella  superstición,  aunque  no  sepan,  si  es  aquel  dia,  ó,  otro;  pero  vssanla 
porque  saben,  que  la  vbo,  y  que  para  su  intento  les  puede  aprouechar,  y  el  Demonio  se  la 
acuerda;  y  tal  vez  en  el  pacto  se  la  enseñara,  y  assi  me  parece  antes  de  llegar  á  los  meses, 
no  dexar  cosa,  que  pertenesca  á  los  dias;  que  si  no  sirviere  todo  para  lo  de  adelante,  quando 
se  digan  en  sus  lugares  los  particulares  conjuros,  é  invocaciones,  que  tienen,  en  que  hazen 
memoria  de  tales  signos,  y  tales  Dioses;  seruirá  para  la  curiosidad. 

Dicen,  que  los  inuentores  de  la  astrologia  destos  indios,  de  donde  debieron  de  salir  estos 
signos,  fueron  Cipactoital,  y  su  Muger  Oxomoco,  que  es  como  Adán,  y  Eva,  de  quienes  des- 
cienden todos  los  hombres;  y  assi  estos  fueron  los  primeros  inventores,  3'  se  puede  vssar  de 
la  ethymologia  de  Cipactli,  que  se  compone  de  ce  icpac  ttiatli,  y  de  la  misma  manera  ce  icpac 
tonali,  y  decir  Cipactoiíal.  El  superior  á  el  Sol,  y  demás  á  otros,  este  es  el  mismo  que  Cipactli.*' 

Ollin  es  el  signo,  ó  character  del  Sol,  y  está  como  vimos,  en  forma  de  vna  aspa,  por  las 
quatro  puntas  que  haze,  que  significan  quatro  mouimientos. 

•  Se  han  suprimido  his  fiKuras  en  esta  cdicií.n  por  creerlas  innecesarias  en  el  mareen  cuando  ya  constan  en  la  tabla 
precedente.  (X.  del  E  ) 

*'  Las  notas  que  fÍRuran  en  esta  edición  de  Serna  entre  las  pAginas  JSl  y  314  son  todas  del  Editor  aunque  no  tengan  especia! 
seña  que  l.ts  distinga;  pero  en  lo  sucesivo  Uevanin  la  señal  (X.  del  E.)  para  distinguirl.as  de  las  del  autor  marcadas  con  otra  seña 
iN.  del  .\.)— En  esta  nota  señalaré  algunas  concordancias  entre  los  textos  de  Serna  y  de  Boturini.  sacadas  de  este  §  y  de  los 
dos  anteriores.  La  relación  entre  los  signos  de  los  años  y  los  elementos,  que  Boturini  da  como  suya  en  el  §  X,  n."  5,  de  la  tideat 
puede  verse  aquí,  pág.  313;  en  ese  mismo  lugar  de  la  obra  de  Serna  se  da  cuenta  de  las  creencias  que  abrigaban  los  in- 
dios acerca  de  los  trece  días  intercalares  del  siglo,  asunto  que  trata  Boturini  en  el  ^  XXVII,  n.°  2,  de  la  obra  citada;  la  teoría 
que  á  Boturini  ha  venido  atribuyéndose  por  todos  los  autores  y  que  consistiría  en  hacer  comenzar  cada  ciclo  indiano  de  52  años 
por  un  signo  inicial  de  los  años  distinto  del  que  dio  principio  al  ciclo  anterior,  teoría  que  supone  la  existencia  de  un  período 
de  20S  años  y  que  Boturini  apunta  en  el  §  XVI,  n.»  21,  de  la  «Idea»,  esa  teoría,  repito,  en  la  página  314  de  esta  edición  de  Serna 
puede  verse  iniciada  también;  finalmente,  hasta  las  etimologías  de  Cipactoual  y  de  Cipactli  expuestas  por  Serna  en  esta  pAgina 
316  y  en  la  precedente,  han  sido  nprnducid.as  por  Boturini  en  el  ^  VII,  n.»  1.  de  la  obra  tantas  veces  mencionada.  ( N.  del  F.t 
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Xóchitl  es  signo  de  la  Diosa  Xochiqttetsal;  Cemafatl,  en  este  dia,  decian.  baxaban  del 
Cielo  las  Diosas  llamadas  CiJuiatctco. 

Ometochi  es  dedicado  á  el  Dios  Ixqiiitecatl,  Dios  de  las  suertes,  ó  de  los  Sortílegos. 

Ceacatl,  dicen,  sei-  signo  de  Quetsalcoatl.  Deste  Quetsalcoatl  dice  el  Padre  Torquemada 
en  la  1.^  parte  de  su  historia  lib.°  4.°  cap.°  14.  que  era  vn  hombre,  que  antiguamente  avia 
auido  en  la  tierra  de  Tula,  que  se  llamaba  Quetsalcoatl;  gran  Nigromántico,  }•  embustero,  ei 
qual  por  sus  embelecos  fue  adorado  por  Dios,  y  tenido  por  Rey  de  toda  aquella  prouincia;  á 
este  venció  otro  hechizero,  y  nigromántico  mayor  que  él,  y  mas  poderoso,  y  le  quitó  el  Reyno, 
y  lo  hizo  ir  huyendo  á  la  Ciudad  de  Cholitla;  y  allí  lo  siguió,  sin  dexarle  parar;  y  al  fin  le  hizo 
dexar  el  Reyno,  con  que  se  l'ué  hazia  la  mar,  fingiendo,  que  el  Dios  del  Sol  lo  llamava  á  la 
otra  parte  del  mar  hazia  el  Orientg^  pero  dexoles  muchas  prophecias,  y  los  amenagó,  que 
auia  de  voluer  lí  vengar  sus  injurias  con  gran  pujancpa,  de  gente,  y  castigar  los  agrauios,  y 
tiranías,  que  se  hazian  con  sus  vassallos,  porque,  decian,  era  muy  benigno,  y  misericordioso. 
Esta  mentira  se  fue  conservando  de  manera  entre  estos  Mexicanos,  y  fue  tan  creida  su  vuelta 
á  reynar,  que  cada  siglo  lo  aguardavan,  y  los  que  entravan  en  el  Reyno  eran  como  interinos 
mientras  venia  su  Señor  Quetsalcoatl,  que  era  el  Proprietario,  porque  en  viniendo,  sabian, 
que  auian  de  dexar  el  Reyno,  y  entregárselo;  y  davanle  por  signo  la  caña,  porque  se  auia 
desapparecido  en  las  aguas,  como  signo  del  agua,  y  para  ellos  era  el  ceacatl  de  grande  infor- 
tunio, porque  decian,  se  auia  de  acabar  su  monarquia  en  el  siglo,  que  comengasse  ceacatl.  Y 
destas  mentiras  sacó  Dios  las  veras  de  la  venida  del  Evangelio  á  estas  partes;  pues  quando 
vinieron  los  Españoles,  como  vinieron  por  el  mar,  por  donde  se  auia  ido  su  Señor  Quetsal- 
coatl: pensaron,  que  era  él,  el  que  venia  ¿i  cumplir  lo  prometido;  y  aquel  siglo  era,  en  el  qual 
ellos  tenian  el  de  ceacatl,  principios  de  aquel  siglo,  que  correspondió  á  el  año  de  1519.  y  co-  (i5i9; 
mengó  el  año  de  ellos  á  dies  de  Margo,  que  fue  el  dia,  que  llegó  el  exmo.  capitán  Cortez  á  la 
Veracruz.  Otra  tradición  ay,  de  quien  sea  Quetsalcoatl,  que  por  no  parecerme  tan  autentica 
la  fábula,  como  lo  es  la  referida,  la  dexo. 

Cciniquistli,  es  signo  de  Tescatlepoca,  y  lo  pintan  con  la  Calavera,  que  se  significa 
en  ella. 

Maqiiili  isciiintli,  es  signo  de  Mictlanlciictli,  Dios  del  Infierno. 

Ccquialutitl ,  dicen,  que  pertenecía  <\.  las  Diosas,  que  Uamavan  Cihtiatetco,  porque,  decian, 
vajavan  entonces  del  Cielo. 

Demás  destos  signos  particulares  generalmente  todos  los  números  quatro  de  qualesquiera 
signos,  decian,  ser  dichosos,  y  pertenecer  á  quatro  Dioses:  el  primero  llamado  Tlalmiscalpa 
Teithctli,  el  Dios  de  la  mañana,  ó  del  Alva.  El  segimdo  se  llamava  Citlalicue,  que  es  el  Señor 
de  la  via  Láctea,  ó  del  godiaco.  El  tercero  era  Toiíatiiih,  que  era  el  Sol.  El  quarto  era  Tona- 
cateuctli,  que  es  el  Dios  del  calor. 

Omeacatl,  se  atribuye  á  Tescatlepoca  su  gran  Dios  ídolo  de  los  Mexicanos. 

Chicóme  tecpatl,  y  todos  los  números  séptimos  de  todos  los  signos  se  los  atribuían  á  la 
Diosa  Chicoinccoatl,  y  los  tenian  por  dichosos  y  bien  afortunados. 

Chicuahui  acatl  pertenecía  á  la  Diosa  Tlafoltcotl  que  era  la  de  los  amores,  y  tenian  este 
signo  con  este  número  por  infeliz. 

Matlactli  ofelotl  con  todas  las  decimas  casas,  ó  números,  decian  ser  bien  afortunados  por- 
que pertenecían  á  Tescatlepoca. 

Cetccpatl  pertenecía  por  signo  á  Huitsilopochtli,  y  cainaxtli,  y  era  pi-ospero. 

CeofOJiiatli,  decian,  que  vajaban  las  Diosas  Cihitateteo  A  hazer  mal  á  los  niños. 

Ceitsciíiiitli  reynava  en  él  el  Dios  del  fuego  Xitihteiictli,  y  por  otro  nombre  Tlaxicteu- 
tica,  que  quiere  decir,  cuyo  vientre  está  Heno  de  tierra. 

Cecalli  Qva.  mal  afortunado,  porque  vajaban  en  el  las  Diosas  CiliiKiteteo.  y  siempre  vaja- 
ban á  hazer  daño. 

Cecoscaqiianhtli,  ó  Temctlatl  era  signo  favorable  para  los  viejos. 

Ceatl,  reynava  en  él  la  Diosa  Chalchihiiitliciie,  que  á  cada  passo  la  invocan  la  de  la  saya 
de  piedras:  y  este  signo  era  indiferente. 

Ceehecatl,  pertenecía  á  el  Dios  Quetsalcoatl,  y  es  mal  signo.  Fuera  de  lodn  esto  tenian 

so 
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Otros  nueve  signos,  que  entravan  por  sus  dias,  como  se  dirá  mas  abajo,  y  mas  en  particular 
las  supersticiones,  que  .1  c;ida  dia  del  mes  aplicavan. 

Todas  estas  quimeras  les  tenia  enseñadas  el  Demonio,  para  tenerlos  por  muy  suyos;  y 
ya  que  el  dia  de  oy  no  observen  estas  materias  generalmente,  porque  ay  muchos  indios  bue- 
nos; pero  porque  ay  muchos  malos,  y  á  estos  tales  les  enseña  el  Demonio  todas  estas  cosas, 
para  que  engañen  íi  otros,  y  ellos  sean  como  los  malos  ludios;  que  no  son  Christianos,  porque 
son  apostatas  de  nuestra  sancta  feé;  ni  buenos  ludios,  porque  son  adúlteros  de  la  misma  ley, 
que  guardan;  y  assi  son  los  indios  en  sus  supersticiones,  que  vssan  las  que  bastan  para  en- 
gañarse ellos,  y  no  creer  los  mysterios  de  nuestra  Santa  Feé,  como  deben;  y  para  engañar  á 
otros:  y  porque  vnos  vssaran  vno,  y  otros  otro  de  lo  aqui  explicado,  es  bien  auerlo  puesto 
todo,  porque  todo  lo  án  menester  saber  los  Ministros,  para  saberlo  corregir,  y  castigar  todo; 
y  no  solo  para  el  fuero  exterior,  sino  para  el  interior  de  la  Confession;  quando  encuentran 
con  alguna  materia  de  estas  saberles  bien  preguntar. 


CAPITULO  VIL 

E.\  QUE  .SE  PROSIGUE  LA  MISMA  MATERIA,  Y  SE  PONE  EL  KaLEN'DARIO 

DE  LOS  MESES. 

§•  1° 

YA  tengo  dicho  del  Kalendario  de  los  años,  de  que  se  componía  vn  siglo  de  cinquenta  y 
dos  años;  y  de  los  dias,  que  hazian  vn  mes  de  veinte  dias  cada  vno;  que  eran  cada  año 
dies  y  ocho  meses,  que  hazian  trescientos  y  sesenta :  y  los  cinco  dias  intercalares,  que  añidian 
á  el  año,  antes  de  comentar  el  siguiente;  y  aunque  no  tuvieron  noticia  de  el  año  vixestil,  el 
dia,  que  va  á  decir  en  cada  siglo  de  cinquenta  y  dos  años;  en  los  trece  dias  intercalares  lo 
Uenavan,  conque  vienen  á  tener  igualdad  de  años,  y  dias  con  los  años  de  la  Yglesia;  pero  no 
de  los  meses,  que  son  dies  y  ocho  cada  año.  El  Padre  Fray  Martin  de  León  de  la  Religión 
del  gran  Padre  Sancto  Domingo  en  el  libro  que  compuso  en  Mexicano  del  camino  de  el  Cielo 
(libro,  que  por  su  vtilidad,  y  enseñanga  para  los  indios,  y  por  su  author,  que  fue  eminente 
Predicador  de  lengua  mexicana,  y  gran  Ministro,  ninguno  auia  de  aver,  que  no  lo  tuviesse, 
para  aprouechar  A  estos  pobres  indios,  que  tanta  necessidad  tienen  de  continuos  socorros  de 
enseñanga):  Allí  pues  pone  el  Kalendario  de  los  meses,  queporneá  la  letra,  porque  sea  de  mas 
auctoridad;  y  por  poner  otro  Kalendario  de  vn  Author  incógnito,  para  que  se  reconosca  lo 
quo  cada  qual  puso,  que  todo  es  para  mayor  conocimiento  destas  materias:  y  aunque  los  me- 
ses tienen  solos  veinte  dias,  que  hazen  los  trescientos  y  sesenta,  dice,  que  contará  vn  mes  de 
veinte,  y  otro  de  veinte  y  vno,  para  consumir  los  cinco  intercalares,  que  estos  indios  tenian, 
y  Uamavan  Nenoiitejjii {sic)  como  tengo  dicho;  y  aunque  esto  pudiera  ser  de  inconveniente  para 
la  mathematica,  no  viene  á  serlo  para  lo  ceremonial,  que  estos  meses  tienen,  que  es  lo  que 
se  pretende  saber  para  estorbar,  que  estos  indios  no  lo  imiten,  y  conocerlos  quando  lo  obra- 
ren. Y  es  de  aduertir,  que  los  meses  tenian  sus  nombres,  ó  por  las  acciones,  que  en  ellos  se 
obravan,  ó  por  los  effectos  del  tiempo  en  que  caian,  ó  en  el  Otoño,  ó  en  el  Verano,  ó  en  el 
Estio,  ó  en  el  Invierno.  Y  esto  supuesto,  dice  el  Padre  Fray  Martin  de  León,  y  dá  por  assen- 
tado,  que  el  mes  y  el  año  de  los  Mexicanos  comengava  á  dos  de  Febrero  (y  aunque  esto  puede 
padescer  su  replica,  con  la  addicion  de  los  cinco  dias  intercalares  de  cada  año,  y  otros  pun- 
tos astronómicos,  que  ni  yo  los  é  de  aueriguar,  ni  tampoco  es  esse  mi  intento,  ni  contradecir 
á  tan  gran  Ministro,  assi  dándolo  por  assentado,  y  dexando  su  derecho  á  salvo  á  algún  gran 
mathematico,  y  gran  lengua  mexicana,  y  noticioso  de  los  años,  y  dias  de  los  Mexicanos,  que 
junto  vno  con  otro,  juzgue  no  comengar  el  año  por  Febrero  con  punto  fixo,  ni  por  los  princi- 
pios de  Margo;  sino  con  variación,  vnas  \ezes  en  vn  Mes,  v  otras  en  otro. 
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El  primer  mes  pues,  y  el  primer  dia  de  su  año  dice  ser  á  dos  de  Febrero,  llamado  Atl- 
cahnnlo,  que  es  detención  de  las  aguas;  celebraban  la  fiesta  de  los  Dioses  de  la  pluvia  con 
grandes  sacrificios,  y  muertes  de  Niños  comprados  para  este  sacrificio;  y  durava  esta  matanza 
tres  meses  poco  á  poco  hasta  que  cargaban  las  aguas. 

El  segundo  mes  empiega  á  veinte  y  dos  de  Febrero,  que  llamavan  Tlacaxipelnializtli , 
que  es  desoUamiento  de  gentes,  y  se  hazia  la  fiesta  del  Dios  Totee  ucl  oxipe  Dios  de  los  pla- 
teros; desoUavan  en  honra  de  este  idolo  muchos  esclavos  vivos  para  amedrentar  el  Pueblo 
todo,  porque  era  la  pena  que  tenian  los  que  hurtaban  cosas  de  oro,  ó  plata  llevándolos  arras 
trando  por  los  cabellos. 

El  tercero  mes  comienza  á  catorce  de  Mar(,'o ;  llamanle  Totsostoutli,  y  en  él  hazen  fiesta 
ú  Tlaloe  Dios  de  las  aguas,  que  dizen  habita  en  el  Parayso  terrenal,  que  llaman  Tlalocati, 
oífrecen  en  estos  dias  las  primicias  de  las  flores,  }•  rosas  de  aquel  mes,  y  año  en  vn  alto  co- 
llado hípico  pirámide  angosta,  y  ninguno  podia  oler  flor  antes,  que  se  ofi'resciessen  las  pri- 
micias, y  los  que  tenian  de  officio  hazer  los  Xuchilcs  entre  año,  que  llamavan  Xochimanqiie 
hazen  vna  gran  fiesta  á  vna  Diosa  llamada  Cihnaltietie  Naguas  de  Muger;  y  por  otro  nom- 
bre Coatlantoiía  Diosa  de  los  mellisos,  con  muchas  supersticiones  y  embustes. 

El  quarto  mes  llamado  Hueitotsotsontlí;  empieza  á  quatro  de  Abril;  en  este  dia  hazian 
vna  fiesta  á  el  Dios  de  los  maj'ses  llamado  Qinieotl;  en  esta  fiesta  enrramavan  las  casas,  y 
puertas,  y  los  templos  con  tule,  y  ensangrentavan  los  que  ponían  á  las  puertas  con  sangre 
propria,  que  se  sacavan  de  las  orejas,  y  espinillas,  y  lo  interior  de  la  casa  con  vnos  ramos, 
que  llamaban  Acxoyall  Palmillas  del  agua;  y  enramavan  sus  Dioses,  y  los  coronavan  de  flo- 
res, é  ivan  á  los  maysales,  y  traían  algunas  cañas  de  mais,  que  estava  avn  chico,  y  con  él  los 
enramavan,  y  ante  vna  Diosa  como  Ceres  hazian  sus  sacrificios,  y  sus  valles. 

El  quinto  mes  se  Uamava  Toeheatl,  hazian  en  él  gran  fiesta  á  su  Dios  Tescntlipoca,  que 
era  como  lupiter  entre  los  Romanos  llamado  por  otro  nombre  Tiytlahii a n, somos  sus  esclavos; 
el  primero  dia  deste  mes  era  á  veinte  y  quatro  de  Abril,  esta  era  fiesta  principal,  y  como  Paz- 
qua  la  celebraban,  y  caía  cerca  de  la  Pazqua  de  la  Resurrección  de  Christo  Señor  Nuestro, 
poco  antes,  ó  después;  en  esta  fiesta  se  auentajavan  en  crueldades,  y  sacrificios  horrendos  de 
mucha  gente,  y  otras  mil  supersticiones:  en  particular  la  muerte,  y  sacrificio  de  vn  mancebo; 
y  este  auia  de  ser  captivo  de  cuenta,  y  le  ponían  las  vestiduras  del  idolo:  muy  gentilhombre,  y 
criado  vn  año  entero  en  summo  regalo  para  este  effecto,  y  al  fin  parava  en  sacarle  el  coragon 
vivo,  y  oñ"recerlo,  auiendose  festejado  con  seis  mo^as  las  mas  hermosas  del  Pueblo,  y  otras 
mil  porquerías,  que  están  en  sus  historias. 

El  sexto  mes  llamado  Etsalcualijstli,  empieca  á  quince  de  Mayo,  hazen  en  estos  dias 
gran  fiesta  A  los  Dioses  de  las  pluvias  llamados  Tlaloqiies,  para  la  qual  fiesta  iban  todos  los 
Zatrapas  á  Citlaltepee  por  juncia  en  vna  pila,  que  llamavan  Amilco  y  traíanla  á  México  para 
adornar  los  Cues;  y  quando  venían  por  el  camino  no  parecía  anima  viuiente,  porque  á  todos 
los  que  encontravan  los  robavan,  y  los  aporreavan,  y  ninguno  se  les  defendía  por  ser  Minis- 
tros del  Demonio:  á  estos  sufrían  con  passiencia;  hazen  en  estos  días  mil  géneros  de  sacrifi- 
cios horrendos,  que  no  quiero  expressar,  aunque  sea  en  romance,  el  que  quisiere  véalos  en  sus 
historias,  donde  están  sus  Kalendarios. 

El  séptimo  mes  llamado  Tecuilhiiitofitli,  empieza  á  quatro  de  lunio:  hazian  en  este  dia 
vna  gran  fiesta  á  la  Diosa  de  la  sal  llamada  Huistotsíhtiatl  Muger  veladora,  en  cuya  vigilia 
tañían  y  cantaban,  y  danzaban  las  mugeres  todas,  viejas,  y  mofas,  y  muchas  assidas  con  vnas 
cuerdas,  que  llevaban  en  las  manos,  y  llaman  Xochiinceatl;  é  ivan  todas  con  guirnaldas  de 
estaphíate,  y  en  medio  de  ellas  iba  vna  moga,  que  signíficava  la  Diosa  aderecpada  con  ricos 
atavíos,  y  esta  con  otros  muchos  morían  sacrificados  en  esta  fiesta,  velando  todos  la  noche 
antes  hasta  que  morían,  y  otras  muchas  Ceremonias,  que  se  hazian  en  esta  fiesta. 

El  octavo  mes  llamado  Hueiteiiejilhiiitl,  empieza  ix  veinte  y  cinco  de  lunio;  hazen  en  el 
fiesta  á  vna  Diosa  llamada  Xilome  Diosa  de  los  Xüotes:  en  esta  fiesta  davan  de  comer  á  hom- 
bres, y  mugeres,  chicos,  y  grandes:  ocho  días  antes  de  la  fiesta  y  sacrificios,  dábanles  á  beber 
Oj iapiHol I  qu:\nto  querían,  y  á  medio  dia  sentavanlos  en  ringlera,  y  dábanles  tamales,  y  tor- 
tillas, y  esto  hazian  los  Señores  por  consolar  á  los  pobres,  porque  en  este  tiempo  falta  va  ya 
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el  mais;  todos  estos  dias  dangavan  las  mugeres  sueltos  los  cabellos,  empega  van  el  baile  á 
puestas  del  Sol,  y  acabavase  á  la  hora  de  kis  nueve,  hombres  y  mugeres  echados  los  bracos 
al  cuello  del  otro,  que  era  el  vaile  del  Ciiccucchtli  la  bulliciosa  deshonestamente  tan  abomi- 
nable, y  lleno  de  deshonestidades,  y  sombras  de  idolatrías  (y  es  muy  acertado  quitarles  este 
vaile)  después  se  hazian  los  Sacrificios  matándola  muger,  que  hazia  y  signiñcava  esta  Diosa 
y  otros  muchos  captivos. 
Tiaxochi-  El  nono  mes  llamado  Tlaxochimanco,  empegava  á  quince  de  lulio:  en  el  hazian  fiesta  al 

E™era°de  Dios  de  la  guerra  llamado  HuitsilopochtU,  el  que  dexó  su  calavera,  y  habla  va  el  Demonio  por 
flo""^*.  ^jj^  ^^  iiifrá;  el  que  los  capitaneó  y  sacó  de  Chicomoxtoc  hermano  de  Huitsilüutitl  y  Mc.xi- 
tsin  y  tenochcatsiii  fundadores  de  México:  la  noche  antes  de  la  fiesta  se  occupavan  en  matar 
gallinas,  y  perros  para  sacrificar,  y  comer;  y  en  hazer  tamales,  y  cosas  corrientes  á  la  co- 
mida, y  los  zatrapas  de  los  Ídolos  se  occupavan  en  adornar  de  flores  el  idolo  Hiiilsilopochtli, 
y  de  los  demás,  y  todos  hazian  lo  proprio  á  los  ídolos,  que  tenían  en  sus  casas,  adornándolos 
con  flores,  occupavanse  en  comer,  y  danzar,  y  no  sacrificavan. 
xocotí-  El  décimo  mes  llamavan  Xocotlhuetsi;  empegaba  á  quatro  de  Agosto,  y  en  él  hazian  vna 

M^dlfrehíe  S''^"  ficsta  á  el  Dios  del  fuego  Xuihtciihclli  vel  Ixcocaithqui  hiicluictcotl ,  que  es  el  mesmo  fuego ; 
las  frutas.  ^^  ggj.g  ^jj,^  haziau  muchos  sacrificios,  y  echauan  hombres  viuos  en  el  fuego,  y  á  medio  cha- 
muscar antes  que  muriessen  los  sacaban  con  vnos  garabatos,  y  les  sacaban  los  coragones 
delante  de  la  Ymagen  deste  Dios,  traían  vn  gran  árbol  de  veinte  y  cinco  varas,  y  poníanlo  en 
Hesto  (sic)  en  el  patio  del  Cu,  ó  templo  del  idolo,  y  al  rededor  del  hazian  muchas  ceremonias, 
que  no  digo,  con  óticos  mil  desatinos,  que  el  Demonio  les  hazia  hazer,  quizás,  porque  sabia, 
auia  de  ser  el  idolo,  que  mas  auía  de  durar  entre  estos,  que  hasta  oy  duran  muchas  supers- 
ticiones del  fuego,  y  ya  las  dexo  puestas  atrás;  y  plegué  á  Dios  Nuestro  Señor  nos  dé  gracia 
á.  los  Ministros,  para  acabar  de  desterrar  el  culto  del  fuego,  y  sus  embelecos  enseñados  por 
el  mismo  Demonio. 
Ochpaniztii  El  vudccímo  mes,  que  llamavan  OchpanÍ3tli,  que  empiega  á  veinte  y  quatro  de  Agosto 

^v"?er?^  día  de  San  Bartholome,  hazian  fiesta  á  la  Madre  de  los  Dioses,  llamada  Toci,  que  quiere  decir 
nuestra  Ahucia  Tetcoinan  Madre  de  los  Dioses,  cinco  dias  antes  que  comengasse  esta  fiesta 
cessavan  todos  los  regocijos,  y  fiestas  del  mes  passado,  y  en  entrando  este  mes  vaílaban  ocho 
dias  sin  canto,  ni  son  de  teponastli,  los  quales  passados  salia  la  muger,  que  representava  la 
Diosa,  y  compuesta  con  los  ornamentos,  que  la  pintaban,  y  sacaban  gran  numero  de  mugeres 
con  ella,  en  particular  las  Medicas,  y  Parteras,  y  partíanse  en  dos  vandos,  y  peleavan  ape- 
dreándose con  pelotas  de  paxtli,  y  tule,  y  con  Nopales  de  tunas,  ó  con  Ccmpoal  Xiichiles,  y 
este  regosijo  duraba  quatro  dias,  y  después  ivan  haziendo  sus  sacrificios  inormes  matando 
mucha  gente,  y  la  que  significava  la  Diosa;  y  otras  muchas  supersticiones  que  no  pongo. 
Teou'eco  ^^  duodecimo  mes  llamado  Teotleco,  llegada  de  los  Dioses,  empegava  á  trece  de  Septiem- 

los^ljiosei'^  P'^'  ^'^  ^^  l*^'''  hasta  los  quince  de  el  dicho  mes  hazian  fiesta  grande  por  la  llegada  de  los 
Dioses,  y  salían  los  muchachos  á  enramar  todos  los  altares,  y  Oratorios  de  los  Dioses,  assi 
los  que  estavan  dentro  de  las  casas  como  los  que  estavan  por  los  caminos,  y  encrucijadas,  y 
por  esta  diligencia,  que  hazian,  dábales  mais,  y  algunas  cosas  de  comer,  y  á  los  díes  }•  ocho 
dias  que  es  á  treinta  del  dicho  mes  de  Septiembre  llega  el  Dios,  ó  su  figura  en  vn  mancebo 
robusto,  y  decian,  que  por  que  lo  era  llegava  antes,  que  los  otros:  en  este  mes  se  hazian  mu- 
chas maldades,  y  sacrificios,  y  el  mogo  era  el  primero  que  sacrificavan. 
Tepeiihuiti  El  dccimo  tcrcio,  que  llamavan  2'cpcilhuitl,  empegava  á  tres  de  Octubre,  y  luego  á  qua- 

montes,  b^  tro  haziau  vna  fiesta  á  los  mas  altos  y  eminentes  montes,  hazian  en  estas  fiestas  vnas  cule- 
bras de  palo,  v,  de  raizes,  y  labravanlas  con  sus  cabezas,  y  pintábanlas;  hazian  también  vnos 
trozos  de  madera  tan  gruesos  como  la  muñeca  largos,  que  llamavan  Ecatotoutin  Ayresillos, 
á  estos  palos,  y  á  estas  culebras  vestían,  ó  cubrían  de  massa  de  Tzoali  y  vestíanlos  á  manera 
de  montes,  y  poníanles  sus  cabezas  de  la  misma  massa  como  rostros  de  persona  en  memoria  de 
aquellos  que  se  auian  ahogado,  ó  auían  muerto,  sin  poderlos  quemar.  Estas  Ymagenes  co- 
locavan  en  altares,  y  otras  muchas  ceremonias,  que  no  digo,  porque  no  es  mí  intento  mas, 
que  descubrir  el  día,  y  el  Dios,  que  se  adorava,  y  la  fiesta,  que  se  hazia,  para  que  por  ello 
vean  los  Ministros,  si  en  alguna  parte  A  quedado  rastro  destas  idolotrias. 
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El  Decimoquarto  mes  llamavan  Oiicchtilli,  que  empegaba  á  A^einte  y  tres  de  Octubre,  y  „  "^ 
en  el  hazian  fiesta  al  Dios  llamado  Mixcoatl  Culebra,  que  tiene  cabera  de  gato:  En  este  mes  ^'  ''afon- 
hazian  flechas,  y  dardos  para  la  guerra,  á  honra  deste  idolo  matavan  muchos  esclavos,  y  por 
cinco  dias,  que  durava  el  hazer  las  flechas,  y  dardos  se  sangra  van  de  las  orejas,  y  con  la  san- 
gre se  vntavan  las  cienes,  y  decian,  que  hazian  penitencia,  y  á  los  que  no  se  sángravan, 
quando  ivan  á  cagar  Venados,  les  tomavan  las  mantas  en  pena,  y  en  estos  dias  todos  los  cas- 
sados  apartavan  cama,  y  ningunos  por  viejos  que  fuessen  podían  beber  vino  por  penitencia. 

El  Décimo  quinto  mes  se  Uamava  Paiiquetzalistli.  Empegaba  á  doze  de  Nouiembre,  ha-  panquetza- 
zian  otra  fiesta  al  Dios  de  la  guerra  Huitsilopochlli  tan  solemne  como  la  passada.  El  segundo   vandcriiia 
dia  deste  mes,  que  es  á  treze,  comengavan  los  valles,  y  sacrificios,  y  en  ellos  cantaban  las  0  pfumeíi'a. 
grandezas  en  guerra  de  este  su  Dios,  y  duravan  veinte  dias,  que  era  todo  el  mes,  vallando 
hombres,  y  mugeres,  y  cantando  empegaban  á  el  caer  del  Sol  como  á  las  quatro,  y  acabavan 
como  á  la  hora  de  las  dies;  á  los  nueve  deste  mes  aparejavan  con  grandes  ceremonias  á  los 
que  auian  de  sacrificar,  pintándolos  de  colores,  y  con  muchos  papeles,  y  vailavan  guiando 
vn  hombre,  y  vna  muger  el  canto  en  el  patio  del  templo,  y  con  estas,  y  otras  ceremonias  mu- 
chas hazian  sus  sacrificios  muy  despacio,  y  con  muerte  de  mucha  gente. 

El  mes  décimo  sexto  Uamavan  Atermtxtli,  que  empessava  á  dos  de  Diziembre.  En  este  Ateimixtii 
mes  hazian  fiesta  á  los  Tlaloqttcs  Dioses  de  las  lluvias,  entonces  empegara  á  tronar,  y  á  ha-  "^utotes^^^ 
zer  demostración  de  agua,  y  los  zatrapas  comengavan  á  hazer  penitencias,  y  sacrificios,  por 
que  viniesse  el  agua,  offresciendo  muchos  perfumes,  y  sahumerios  á  su  vssanga  á  sus  Dioses, 
y  á  todas  sus  estatuas,  y  la  gente  popular  hazia  votos  de  rehazerles  las  estatuas,  é  Ídolos  de 
los  montes,  porque  decian,  que  entonces  venian  los  Dioses  á  dar  agua  á  la  tierra,  y  á  los  dies 
y  seis  deste  mes  toda  la  gente  plebeya  aparejava  oñ"rendas  para  oñ"rescer  á  Tlaloc  y  estos 
quatro  dias,  que  restavan  del  mes,  no  bebían  vino,  ni  llegavan  á  sus  mugeres,  y  el  vltímo  día 
deste  mes  cortavan  vnas  varas  largas,  y  con  muchas  tiras  de  papel  las  ivan  rodeando,  é  hín- 
cavanlas  en  los  patios  de  sus  casas,  y  hazian  vnos  idolillos  de  Tsoali,  los  dientes  de  pepitas  de 
calabassa,  y  los  ojos  de  vnos  frísoles,  que  llaman  Aet'oi It  {&ic),  frísoles  grandes;  y  luego  venia 
á  parar  la  negra  fiesta  en  lo  que  las  demás  de  muchos  sacrificios  de  personas,  sacándoles  los 
coragones,  y  offresciendolos  á  sus  ídolos,  y  Dioses,  como  siempre. 

El  décimo  séptimo  Mes  Uamavan  Titi'íl,  empegava  á  veinte  y  dos  de  Diziembre,  hazian      xitui. 
vna  gran  fiesta  á  vna  Diosa  llamada  Ilamatciilictli,  y  por  otro  nombre  Citscamiauli,  y  por     L.i^s'rT 
otro  Toiíaii.  En  este  mes  á  honra  dcsta  Diosa  matavan  á  vna  muger,  que  andava  con  sus  ín-     LY^^'^a 
signias,  y  adorno;  y  después  de  auerle  sacado  el  coragon  viva,  cortavanle  la  cabeza  y  vaila-  d^"m*^jahuati. 
van  con  ella,  y  el  que  iguiava  la  danga  iva  con  la  cabeza  assida  de  los  cabellos  vallando,  y     ^tlV^ 
todos  los  demás  detras  del,  y  hazian  otros  mil  sacrificios,  y  supersticiones,  que  es  de  ver  quüm   csííos'nom- 
ciegos  los  tenía  el  Demonio,  y  las  muchas  mercedes,  que  Dios  les  hizo  de  librarlos  de  tan 
grave  iugo,  como  ser  sacrificados. 

El  décimo  octauo  mes  de  los  Mexicanos  se  Uamava  Ilscali,  que  empegava  ;l  doze  de  He- 
nero,  en  este  mes  hazian  otra  fiesta  á  el  fuego  Xiiihtciulli,  ó,  Ixcocaiihqui  á  los  dies  dias  deste  '""oSesc!^'" 
mes  sacaban  fuego  nuevo  á  la  medía  noche  delante  del  idolo  Xiithtcitclli,  que  estava  muy  ga- 
lanamente aderegado;  y  encendido  el  fuego  nuevo,  hazian  vna  grande  hoguera,  y  quanto 
auian  cagado  en  aquellos  dies  dias,  assi  por  tierra,  como  en  el  agua,  traíanlo  i'i  otTrescer  al 
fuego,  y  sus  Ministros  lo  ivan  echando  en  la  hoguera,  y  offrecia  todo  el  Pueblo  vnos  tamal  i - 
líos  hechos  de  bledos,  que  ellos  llaman  HaithquiUamali,  v  destos  vuelven  á  dar  á  cada  vno  ..^o»  'o-- 
hombres,  y  mugeres,  chicos,  y  grandes,  y  todos  comen  dellos  por  honra  de  la  fiesta,  y  estos 
comíanlos  muy  calientes:  en  los  tres  años  sencillos  no  matavan  á  nadie  en  esta  fiesta;  por  el 
año  del  visícsto,  que  era  de  quatro  ;'i  quatro  años,  lo  pagavan  por  junto,  y  después  de  hecho 
vn  cruelíssímo  espectáculo  de  sacrificios,  y  muchos  montones  de  hombres  muertos  .salía  el 
el  proprio  Rey  con  todos  los  Señores,  y  vallaban,  y  el  Rey  empegava  el  canto  con  mucha  so- 
lemnidad, y  respondían  los  demás,  á  el  qual  canto  Uamavan  Nctetihc  cuicalistli.  Canto  de 
Señores. 

Todo  esto  í;  puesto  íi  la  letra,  para  que  se  reconosca  la  authorídad,  que  todo  esto  tiene 
de  tan  gran  Author,  y  los  margenes  son  de  algunos  vocablos,  que  por  sabidos  en  aquel  tiem- 
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po,  no  los  puso  en  romance,  y  oy  no  daña  saber  su  significación,  para  mejor  inteligencia  de 
la  materia;  y  dize,  auer  puesto  este  Kalendario  de  meses  en  lengua  castellan;i,  porque  solo 
sirva  para  instrucción  de  los  ministros,  opinión  y  dictamen  muy  justo,  y  que  me  conformo 
con  el  como  de  tan  gran  Ministro,  que  rezeló  la  malicia  de  algunos  indios  muy  ressavidos  no 
les  dañasse  á  querer  vssar  del,  }•  les  Uamasse  la  sangre,  como  á  los  ludios  quando  leen  lo  ce- 
remonial de  la  diuina  Scriptura,  que  Á  muchos  los  a  hecho  judaisar. 


e: 


§.  2." 

ÍN  este  parrapho  entra  el  derecho  reservado  á  el  author  incógnito  de  otro  Kalendario 
[de  los  indios,  que  é  de  poner  aqui,  no  porque  contradiga  á  el  que  está  puesto  del  Padre 
Fra}'  Martin  de  León,  porque  antes  es  para  mayor  inteligencia  de  la  materia,  solo  en  quanto 
á  dar  por  punto  fixo,  y  assentado,  comentar  el  año  délos  Mexicanos  á  dos  de  Febrero  dia  de 
la  purificación  de  Nuestra  Señora,  no  passa  por  ello  en  quanto  á  ser  esse  dia  siempre  el  prin- 
cipio del  año:  pero  no  en  quanto  á  averio  sido  aquel  año,  que  dio  su  libro  A  la  imprenta,  que 
(16U)  fué  el  año  de  1611.  Dice  pues  este  author,  que  no  lo  cito  sino  es  solo,  porque  no  á  querido, 
y  quisiera  en  este  escrito  no  echar  á  perder  su  doctrina;  assi  en  lo  mathematico,  como  en  la 
inteligencia  de  las  materias  destos  indios  Mexicanos,  porque  qualquiera  punto  suyo  es  de  es- 
tima, y  para  mi  lo  a  sido  de  mucha  ver  sus  escritos,  porque  entre  los  indios  k  quedado 
muy  poca  memoria  de  lo  curioso  entre  los  buenos,  y  principales;  y  solo  á  quedado  entre  es- 
tos Médicos,  y  Zatrapas  lo  dañoso,  y  lo  que  es  menester  entender  para  corregir.  Dize  pues, 
que  estos  naturales  Mexicanos  tenian  dos  géneros  de  computos  en  sus  años:  el  primero  era 
natural  de  vn  verano  á  otro  verano,  ó  por  mejor  decir  de  vna  primavera  á  otra,  según  la  an- 
nua  revolución  del  Sol,  y  este  observavan  todas  estas  naciones  barbaras,  nobles,  y  plebeyos, 
rústicos,  y  sabios;  en  quanto  á  la  agricultura,  y  el  verano  nuestro  natural  comienza  por  el 
mes  de  Febrero,  porque  en  este  tiempo  comienzan  á  correr  vientos  del  Sur,  y  se  empiecpa  A 
calentar  la  tierra,  y  á  florecer  los  arboles  en  esta  nueva  España,  como  vemos  por  experien- 
cia. Los  meses  se  contavan  como  los  Hebreos  de  vna  Neomenia  á  otra,  esto  es,  de  vna  appa- 
ricion  de  la  luna  á  otra,  como  consta  de  los  mismos  nombres  del  año;  pues  en  Mexicano  se 
llama  Xiltuitl,  que  es  de  la  yerba:  3-  assi  el  año  entero  se  contava  desde  que  comen^-avan  A  re- 
toñecer arboles,  y  plantas,  y  assimismo  el  nombre  de  el  mes  se  derivava  del  de  la  Luna,  que 
se  llama  Mestli,  assi  Cciiicxtli  se  llama  xn  mes,  y  por  esta  cuenta  contavan  las  mugeres  los 
meses  de  su  preñado.  Y  yo  é  visto,  que  en  otras  provincias  de  otros  Obispados  como  el  de 
Hoaxacn;  sus  idolatrías  las  tienen  y  cuentan  por  treze  meses  con  treze  Dioses  para  cada  mes 
el  suyo. 

Otro  Kalendario  era  como  el  Ecclesiastico  de  sus  festiuidades,  y  este  era  dictado  por  el 
demonio  con  dies  y  ocho  meses,  y  cada  mes  de  veinte  días,  como  emos  visto  en  lo  antece- 
dente con  los  signos  de  los  años,  y  de  los  dias  de  los  meses,  cada  siglo  de  cinquenta  y  dos 
años.  La  intercalación  de  los  cinco  dias  de  sobra  en  el  año,  que  se  Uamavan  Xeiioiilcmi,  y  los 
treze  dias  envolismales,  ó  intercalares  de  cada  fin  de  siglo  con  mas  los  cinco  de  aquel  año, 
que  todo  esto  es  fundamento  para  que  el  año  de  los  Mexicanos  no  pudiesse  comengar  siem- 
pre á  dos  de  Febrero  corresponsivamente  á  nuestro  computo;  y  assi  dice  no  ser  possible  assig- 
nar  por  punto  fixo  esse  principio  de  año,  que  assigna  el  Padre  Fray  Martin  de  León,  y  otros 
grandes  fundamentos,  que  mas  sirven  á  la  curiosidad,  que  á  la  vtilidad,  de  lo  que  se  pretende. 
Mas  dice,  que  aquel  año,  que  el  dicho  padre  escrivió  el  libro  del  Camino  del  Cielo,  donde  está 
el  Kalendario,  comentaría  por  dos  de  Febrero;  mas  no  para  que  fuesse  punto  fixo  para  lo  de 
adelante.  Conformóme  con  esto;  pues  no  es  creíble,  que  tan  gran  Ministro  dexasse  de  consul- 
tar á  los  inteligentes  en  esta  materia;  y  seria  aquel  año  assi,  y  lo  puso  por  exemplar  practico, 
para  darse  mejor  á  entendei"  y  lo  mismo  en  la  addicion  de  vn  dia  en  vn  mes  alternativa- 
mente, porque  ni  entonces,  ni  menos  oy  ay  indios,  que  sepan  estas  cuentas,  y  puso  aquellos 
principios  de  meses,  y  dias  no  por  perpetuos  correspondientes  á  nuestro  computo;  sino  para 
darse  A  entender  pues  es  muy  cierto,  que  como  en  el  gouierno  de  nuestro  rezo,  y  ceremonias  de 
la  Yglesia  las  Pazquas  movibles,  y  demás  fiestas,  Quarcsmas,  y  témporas  no  siempre  caen 
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en  vn  mismo  dia,  sino  vnas  vezes  vajas,  y  otras  altas,  assi  el  Demonio,  que  era  el  Maestro  des- 
tos  Kalendarios,  quería,  que  se  remedasse  el  orden  de  la  Yglesia  en  alavar  á  Dios  Nuestro 
Señor,  con  el  orden,  que  el  dava  para  su  culto,  }•  veneración. 

El  Kalendario,  que  este  Author  trae,  es  correspondiente  á  el  año  de  1519,  que  fué,  en  el  o^m 
que  vino  el  Gran  Capitán  Excelentissimo,  é  invicto  Don  Fernando  Cortez,  y  fué  su  principio 
en  lo  ceremonial  destos  indios  á  diez  de  Mar^o,  en  el  qual  dia  se  comentó  el  siglo,  y  princi- 
pio del  año,  auiendose  intercalado  los  treze  dias  envolismales,  y  fué  el  vltimo  año,  que  leuan- 
tó  cabeza  este  Dragón  desta  Sinagoga  de  idolatrías,  y  crueldades  humanas,  ó  inhumanas; 
porque  á  el  siguiente  se  le  cortó  la  cabeza  con  la  espada  de  el  Sancto  Evangelio,  para  que 
pudiesse  mas  parecer  en  publico.  Comengó  pues  el  siglo,  y  el  año,  y  el  mes  á  nueve  de  Mar- 
ceo, y  fue  el  primer  mes:  * 

1.''  TeACAXIPEHL  AEIZTI.I.  ' 

(Desde  lu  de  Mar^o  hasta  29  del  mismo  mes,  ó  Ati.couualo.; 

Tlacaxipehualistli ,  se  Uamava  el  primer  mes,  ó  Atlcohiialo,  que  quiere  decir  compra 
de  las  aguas,  y  no  Atlcalmalo,  que  quiere  decir  cessacion  de  agua.  Compravanse  pues  estas 
aguas  á  los  Dioses  de  las  aguas  con  sacrificios  de  niños,  llamavanse  estos  Dioses  en  singular 
Tlaloq;  y  Tlaloc;  el  primer  dia  deste  mes  se  desollava  vn  hombre  vivo,  que  se  sacrificava  á 
los  Ídolos,  y  el  Sacerdote  se  vestia  aquella  piel;  y  por  esso  llamaban  á  este  mes  Tlacaxipe- 
hualistli, que  quiere  decir  desollamiento  de  gente;  }•  este  nombre  Tlaloc  es  S3'ncopa  de  Tla- 
loqtie,  como  si  dixeramos  Dios  de  la  tierra,  porque  A  sus  Dioses  Uamavan  Tlocqiic  iiahtiaquc, 
que  quiere  decir  Dioses  familiares  á  nosotros  como  Dioses  Penates  de  Tetloc  Teuahuac,  que  es 
Dioses  nobiscum,  et  apiid  nos. 

2°  TocozroNTi.i.  - 
(Desde  3U  de  Mar(;o  hasta  19  dt-  Abril,  i 

El  segundo  mes  se  ilamava  Tofostontli  b  Totsoslofitli,  que  quiere  decir  sangria,  ó  punc- 
tura,  ó  picadura,  porque  en  este  dia  se  sangravan  de  los  muslos,  ó  de  las  espinillas;  ó  de 
las  orejas,  ó  bracos,  puntándose  y  aiunavan,  que  de  aqui,  quieren  decir,  que  tomava  denomi- 
nación el  mes,  y  que  en  TogoBtli  Tofaliualo  mudava  la  a  en  o,  y  que  era  sj'ncopa  de  Tofaliua- 
listli,  otros  Uamavan  á  este  mes  Tlacaxipehualistli;  porque  voluian  .''i  desollar  vn  sacrificado, 
y  se  voluian  A  hazer  sacrificios  por  las  aguas  á  el  Dios  que  Uamavan  Totcuc  Nuestro  Señor; 
vel  Oxipe,  que  es  lo  mismo,  que  nuestro  desollamiento  syncopa  de  Toxipcuhca. 

3."    HUEITOCOZTLI.  -' 
(Desde  19  de  .Miril  hasta  8  di-  Mayo.) 

El  tercero  mes  llamado  HueitozoBtli,  que  quiere  decir  puntura  grande,  porque  en  de- 
teniéndose las  aguas,  que  no  comengavan  hasta  este  tiempo,  que  era  por  Abril;  hazian  ma- 
yores penitencias  con  sangrarse,  y  hazian  ma3'ores  ayunos  y  sacrificios:  haziase  fiesta  A  el 
Dios  de  los  panes  Cinteotl,  Dios  de  las  mazorcas  enrramavan  las  cassas  con  vnos  ramos,  que 
eran  de  los  pinpollos  mas  tiernos  de  los  arboles,  y  mas  viciosos,  que  se  Uamavan  Acxoiatl, 
como  quieren  decir,  que  se  coronova  el  agua  Acoxochioli  iiuitl.  *' 

*  En  el  original  cada  mus  viene  acompañado  al  margen  de  su  !>i({ne>  propio  reprcscniado  por  una  ligura  colocada  dentro  de  un 
rectángulo.  Este  último  encierra  una  Ie\cnda,  que  es  laque  se  ve  arriba  entre  corchetes  debato  del  n(^mbre  del  mes.  Ct>n  las  18  liiíu- 
ra»  se  ha  hecho  una  hlmina  litogr.'ilica  que  corresponde  á  este  lugar.  (N.  del  E.) 

1  Este  mes  deste  Kalendario  corresponde  .•*  el  L'."  mes  del  P.  Fray  Martin  de  León,  v  es  lo  mismo  vno.  que  otro;  y  en  el 
otro  se  añade,  ser  el  Dios  Oxipe  Dios  de  los  Plateros.  (N,  del  A.) 

2  Este  mes  corresponoi!  A  el  3."  mes  del  otro  KaIcndaRio,  6  solo  diferenTK,  en  que  en  este,  diiK  se  ha/in  l«  riEMa  de  7b- 
Inic  Oxipe.  (\.  del  .\.¡ 

3  Este  mes  corresponde  A  el   1."  de  ki.  otro  KalendaKio,  y  es  todo  vno.  (N.  del  .\  ) 

"  Boturini,  en  la  <Idca,>  %  X.  núms.  1  y  3,  descrilv  las  flgur.is  de  los  tres  primeros  meses  del  año,  según  el  sistema  que  aquí 
aparece.  Por  la  descrlpclcn  se  ve  que  tu\o  A  la  vista  las  fituras  de  los  meses  que  se  pueden  ver  en  la  copla  litogrAfiía  de  nues- 
tra edición   íN.  del  E.) 
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4."    TOCHCATL.   ' 

(Desde  8  de  Mayo,  hasta  28  de  el  mismo.) 

El  quarto  mes  se  llamava  Tochcatl,  ó  Toxcatl,  que  se  deriva  deste  verbo  antiguo  Och- 
tilia,  que  significa  esforzarse,  como  syncopa  de  Toochtilis.  En  este  mes  se  hazian  sacrificios 
á  el  Dios  Tescatlipoca,  que  era  como  el  Dios  lúpiter  de  los  Romanos,  por  cuya  cuenta  corre 
el  vivificar,  y  assi  este  nombre  es  sin  duda  Tcizcalipouca,  porque  por  otro  nombre  se  llamava 
Ti  itlacahiiati,  que  es  lo  mesmo,  que  nuestro  Dueño,  ó  cuyos  criados  somos;  también  se  lla- 
mava este  mes  Tcpopoch  huiliMli,  que  quiere  decir  Sahumerio,  ó  incensación,  porque  en  este 
mes  se  incensavan,  y  sahumavan  sus  Ídolos. 

5."  Etzalll  ^ 
íDe.sde  29  de  Mayo  hasta  17  de  Junio.) 

El  quinto  mes  se  llamava  Etsalli  ó  Etzalqualistli;  haziase  fiesta  á  los  Dioses  de  las 
aguas;  este  nombre  Etsalli  es  vn  genero  de  guisado  de  frisóles,  que  llaman  Exotl,  que  se  co- 
mía este  mes  en  honra  de  los  Dioses,  porque  coincide  con  fines  de  lunio,  y  principios  de  Julio. 

6.°  Teuc  ilhuitzintli.  '' 

(Desde  18  de  lunio  hasta  7  de  lulio.) 

El  sexto  mes  se  llamava  Teitc  ilhiiitsititli,  que  quiere  decir  fiesta  pequeña  del  Señor: 
en  este  mes  se  hazia  fiesta  a  la  Diosa  de  la  Sal,  que  llamavan  Hiiistocilmalt,  que  quiere  decir 
muger  veladora,  sincopa  de  Hiiclixtofoa  iii  cihiíalt,  porque  toda  la  fiesta  era  en  la  vigilia,  en 
que  velavan  las  mugeres  con  vna  que  representava  á  la  Diosa. 

7.°  Hlei  teuc  il  huitl.  ' 

(Desde  8  de  lulio  hasta  27  del  mismo.) 

El  séptimo  mes  se  llamava  Huei  teuc  il  huitl,  que  quiere  decir  fiesta  del  gran  Señor; 
haziase  fiesta  á  la  Diosa  Xilone,  que  quiere  decir  Dueño  de  los  Xilotes,  que  son  las  major- 
cas tiernas  del  mais  no  bien  granadas. 

8."  Micailhuitzl\tli.  "^ 

(Desde  28  de  lulio  hasta  16  de  Agosto.) 

El  octavo  mes  se  llamava  Micail  huitsintli,  que  quiere  decir  fiesta  pequeña  de  los  muer- 
tos, porque  se  hazia  fiesta  á  el  Dios  de  la  guerra,  como  sufragio  de  los  que  auian  muerto  en 
las  batallas,  y  llamavanle  también  Tlaxochitnattco,  que  quiere  decir  tiempo,  en  que  se  hazen 
ramilletes,  y  guirnaldas,  porque  en  este  mes  se  coronavan  de  ñores  los  Dioses,  y  se  sembra- 
van  en  sus  casas,  y  templos. 

9°  Huei  micau-huitl.  " 
(Desde  17  de  Agosto  hasta  5  de  Septiembre.) 

El  nono  mes  se  llamava  Huei  niicailhuitl,  fiesta  grande  de  los  difuntos,  porque  en  el 
se  acavava  la  fiesta  de  los  muertos;  y  llamavan  también  á  este  mes  Xocotlhuetsi,  por  ser  en 

4  Esie  mes  corresponde  A  el  ó.*"  del  otro  Kalendario,  y  .iñade  allí  otras  novedades,  que  aquí  no  se  ponen.  (N.  del  A.,* 

5  Este  mes  es  lo  mismo,  que  el  6.®  del  otro  Kalendario,  A  quien  corresponde.  (N.  del  \.) 
t»    Este  mes  corresponde  A  el  7.°  del  otro  Kalendario,  y  es  todo  vno.  (N.  del  \.) 

7    Este  mes  corresFonde  A  el  8.°  de  El  otro  KalendaRio,  y  añade  el  BAvle  del  Citcciies/li.  (N.  del  A.) 

3    Este  mes  corresponde  A  el  9.o  de  El  Kalendario  primero,  y  añaoe  la  commemoR.\cion  de  los  muERtos,  (N.  del  A.) 

*>    Este  mes  corresponde  A  el  \0°  deI  otro  KalendaRio,  y  solo  se  diFErencia  en  la  fiEsta  solemne  de  i.os  muertos.  (N.  del  A.) 
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el  Otoño,  quando  se  cae  de  madura  la  fruta  de  los  arboles;  hazian  fiesta  á  el  Dios  del  fuego 
Xmtciictli,  que  quiere  decir  Señor  del  año,  ó  Ixcocaiihqtii,  que  quiere  decir  del  rostro  amarillo, 
ó  pálido,  ó  HiiehiteteoÜ,  que  es  el  Dios  Viejo,  ó  antiguo,  que  por  esso  llamaran  á  el  fuego  Hue- 
huentsin. 

10.    OCHPANIZTLI.  '" 

(Desde  6  de  Septiembre  hasta  25  del  mismo.) 

El  décimo  mes  se  llamava  Ochpaniztli,  que  quiere  decir  aderezo,  ó  varrido  de  las  ca- 
lles, y  vias  publicas,  como  se  acostumbrara  en  Roma  en  los  lustros,  y  Uamávanle  también 
Tenahuatilli,  que  quiere  decir  ley,  ó  mandato,  porque  se  debia  de  hazer,  por  mandato  de  los 
Superiores. 

1 1.  Pacutli.  " 
(Desde  26  de  Septiembre  hasta  15  de  Octubre.) 

El  vndecimo  mes  se  llamava  Pachtli  c(^ostli;  Pachlli  es  el  eno,  que  depende  de  los  ar- 
boles, Efostli  es  lo  mismo,  que  sarta  de  frisóles,  y  deciase  Teotlcco  llegada  de  los  Dioses,  y 
se  enrramavan  los  Oratorios  de  Pachtli,  yerbas,  flores  y  frisóles  ensartados. 

12.    HUEIPACHTLI.  '-■ 

(Desde  16  de  Octubre  hasta  4  de  Xouiembre.) 

El  duodécimo  se  llamava  Hiicipachtli,  eno  grande,  porque  en  este  tiempo  está  ya  el 
eno  grande  y  depende  de  los  arboles,  y  acabara  la  fiesta  de  la  llegada  de  sus  Dioses  en  figura 
de  vn  mancebo  de  gallarda  disposición,  que  moria  sacrificado. 

13.  QUECHOLLI.  '-^ 

(Desde  5  de  Nouiembre  hasta  24  del  mismo.) 

El  décimo  tercio  mes  se  llamara  Quechol li,  que  quiere  decir  Pabon,  ave  que  tiene  ga- 
llarda pluma;  también  se  llamara  Tcpcillniitl  fiesta  de  los  Serros,  donde  ponian  vnos  idolillos 
que  llamaran  Ecatotontiit ,  que  quiere  decir  rientresillos  (sic). 

14.  Panquetzaliztli.  '^ 
(Desde  25  de  Nouiembre  hasta  14  de  Diciembre.) 

El  décimo  quarto  mes  se  llamara  Panquctsali^tli  que  quiere  decir  cosa,  que  se  sobre- 
pone. Haziase  fiesta  á  el  Dios  de  la  guerra  llamado  Huitsolopichtli  (sic);  era  grande  esta  festi- 
uidad,  y  se  le  offrccian  dardos,  y  fiechas. 

13.  Atemoztli.  '•"' 
(Desde  15  de  Diciembre  de  151  ^'  años  hasta  li  de  Henero  de  1520.)  0319  2ü) 

El  décimo  quinto  mes  se  llamava  Atemostli,  que  quiere  decir,  ara  de  los  Dioses  del 
agua  como  syncopa  de  Ateoinomoslli;  hazian  fiesta  A  los  Dioses  de  las  aguas,  y  hazian  rnos 
idolillos,  que  llamaran  AecúHi,  que  quiere  decir  camino  bueno  de  las  aguas. 

10  Este  mes  corresponde  A  el  vndecimo,  y  aftade  mas  ceremonias.  (N.  del  A.) 

11  Este  mes  corresponde  en  todo  íi  el  duodécimo  del  otro  Kalendarlo,  (X.  del  A.) 

12  Este  mes  corresponde  A  el  décimo  tercio,  y  este  trae  correspondencia  con  el  que  se  silgue.  (N.  del  A.J 

13  Este  mes  corrcsponuF,  ú  el  décimo  quario,  y   aitnque  se  llama  como  este,  afíade  ceremonias.  (N.  del  A.) 

14  Este  mes  corresponue  á  el  décimo  quinio  del  otro  Kalenoario,  y  est*  mas  lato.  (N.  del  A.J 

15  Este  mes  corrcsponnc  A  el  décimo  sexTO.  y  pone  las  cereMonlas  do  los  TíOnles.  (N.  del  A.l 
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16.    TlTITL.'" 

''"  '  (Desde  4  de  Hencro  de  1520,  hasta  23  del  mismo  mes,  y  año.) 

El  décimo  sexto  mes  se  llamava  Tititl,  que  quiere  decir  nuestro  vientre;  hazian  fiesta 
d  vna  Diosa,  que  se  llamava  IlamatciictU,  esto  es,  Señora  anciana,  y  Madre  de  los  Dioses,  y 
por  esso  se  llamava  nuestro  vientre,  y  por  otro  nombre  Coscamiahuatl ,  la  del  ahogador  ó 
gargantilla  de  la  flor  del  mais. 

17.  Itzcalll'' 
(Desde  2-1  de  Henero  hasta  17  de  Febrero.) 

El  décimo  séptimo  mes  se  llamava  Vtscalli,  que  sale  de  Yscalli,  por  renacer;  en  este 
mes  se  hazia  fiesta  á  el  fiíego,  que  se  decía  XiiitenctU,  que  es  lo  mismo,  que  Señor  del  año, 
y  también  Ixcocauhqui  el  de  el  rostro  amarillo. 

IS.    QUAHUITLEHUA.  '"* 

(Desde  18  de  Febrero  hasta  4  de  Margo.) 

El  décimo  octavo  mes  se  llamava  Qiiahuitlehtta,  que  quiere  decir  árbol,  que  se  levanta 
y  también  Qihiía  ilhuitl,  fiesta  de  las  mugeres;  Xilomanalistli,  y  el  llamarse  assi  era  no  por- 
que entonces  fuesse  tiempo  de  Xilotes,  porque  es  el  tiempo  de  la  siembra:  sino  porque  offres- 
cian  Xilotes,  ó  guardados  del  año  passado,  ó  contrahechos,  ó  de  palo,  ó  de  Tsoales. 

Y  después  añidian  los  cinco  dias  intercalares,  para  volver  á  comencar  el  año  siguiente, 
que  seria  en  el  mismo  mes  de  Manpo,  y  este  principio  de  años,  y  de  meses  no  puede  ser  siem- 
pre en  vn  mesmo  dia  ajustado  á  nuestro  computo;  y  assi  vnos  años,  y  meses  suyos  comen- 
tarían por  Febrero,  y  otros  por  Mar^o;  quando  comentaban  por  Margo  comentaban  por  el 
mes  TlacaxipehiialislU ,  como  está  referido;  y  quando  comentaban  por  Febrero  comen^^aban 
por  Quahuitlchtta,  ó  Xiloiitaiialistli,  que  es  lo  mismo,  que  dice  el  Padre  Fray  Martin  de  León, 
llamarse  el  mes  Atlcahiinlo,  que  es  detención  de  las  aguas:  porque  como  era  tiempo  de  la 
siembra,  y  que  los  arboles  estavan  ya  cubiertos  de  ojas,  hazia  falta  el  agua,  y  se  tardava,  y 
comentaban  á  hazer  sus  sacrificios,  y  como  se  iban  tardando,  apretava  la  necessidad,  y.les 
obligava  como  á  comprarla  con  mayores  sacrificios,  y  assi  se  llamava  el  mes  siguiente  Tla- 
caxipchiializtli,  y  Atlcolmalo,  la  compra  de  las  aguas  á  precio  de  sacrificios  de  hombres:  con 
que  todo  está  conciliado  (y  tengo  visto,  y  cotejado  en  papeles  antiguos  de  indios,  donde  es- 
tán las  estampas,  que  lo  significan)  y  entrambos  Kalendarios  vienen  á  ser  vno  mismo,  porque 
el  vno  se  llama  á  el  otro,  y  vno  se  explica  bien  por  otro;  y  todo  es  para  mayor  noticia  de  ios 
Ministros,  y  poco  va  á  decir,  que  no  se  ajuste  su  computo  ceremonial  á  el  nuestro  de  los  años; 
porque  ni  es  necessario,  ni  ay  yá  indios,  que  lo  entiendan,  ni  saben  quando  entra  ni  sale  su 
año.  Solos  les  a  quedado  la  memoria  de  lo  que  en  aquellos  dias  hazian,  y  como  no  obran  con 
la  libertad,  que  en  su  gentilidad:  obran  oy  quando  pueden,  y  no  quando  quieren,  y  assi  obran 
fuera  del  tiempo  de  .sus  ceremonias,  y  quando  pueden  hazer  de  las  suyas,  y  celebrar  sus  fies- 
tas á  sombra  de  las  nuestras,  y  con  capa  de  Dios,  y  assi  es  muy  necessario,  que  los  Ministros 
tengan  muy  bien  entendidas  todas  estas  supersticiones,  que  hazian  en  el  discurso  de  su  año, 
para  que  no  las  entremetan  en  fiestas  del  Sanctissimo  Sacramento,  vssando  de  algunos  ade- 
remos de  los  que  vssaban  con  sus  Dioses,  que  luego  si  huviere  malicia  se  reconocerá  yendo 
sobre  aviso,  y  en  las  de  los  Sanctos  de  sus  varrios,  en  que  suelen,  ó  pueden  mesclar  algunas 
de  las  de  sus  Ídolos,  entrándolos  en  los  huecos,  ó  peañas  de  los  Sanctos,  ó  sus  andas,  y  yá  que 
no  pueden  ajustado  todo  con  la  ceremonia  de  los  sacrificios  de  hombres,  lo  exercitan  con 

16  Este  mes  corresponde  4  cl  décimo  séptimo  del  otro  Kalendario  que  explica  mas  la  ceremonia  de  la  Diosa.  (N.  del  A.) 

17  Este  mes  corresponde  á  el  vltimo  de  el  otro  Kalendario,  y  es  todo  vno.  (N.  del  A.) 

18  Este  mes  es  el  mismo,  que  el  1."  del  otro  Kalendario,  y  se  llamava  Atlcahiialo.  que  es  lo  mismo  que  Xiloinatialistli, 
ú  Qlinhuilltlnin.  ÍN,  del  .A.l 
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muertes  de  gallinas,  y  perrillos,  que  para  todo  les  da  el  Demonio  tragas,  y  sus  maestros  do- 
cumentos: y  será  mu}-  necessaria  precaución  en  los  Ministros,  no  consentirles,  que  en  las  fies- 
tas, que  hazen,  y  tienen  obligación  por  costumbre,  y  por  deuocion  del  culto  diuino,  no  las 
dilaten,  ni  las  saquen  de  sus  mismos  dias,  porque  no  las  celebren  con  correspondencias  á  es- 
tos Kalendarios,  sino  en  sus  mismos  dias,  conque  no  ternan  esta  correspondencia,  y  abrá  re- 
paro en  tan  gran  daño:  y  es  menester  estar  muy  sobre  aviso  en  el  matar  de  las  gallinas,  y 
perrillos,  y  codornizes  en  sus  fiestas,  porque  suelen  sacarles  los  corazones  viuos,  abriéndolos 
por  las  espaldas,  y  oífresciendolos  á  los  Ídolos,  que  celebran  en  correspondencia  de  los  sacri- 
ficios, que  hazian  de  hombres  viuos;  5'  suelen  arrancar  las  cabezas  á  las  codornizes,  y  derra- 
mar la  sangre  delante  de  las  imagines  nuestras,  y  ponerles  las  plumas  á  las  criaturas  en  las 
cabezas,  3'  sahumar,  y  aderezar;  \'  suele  ser  todo  por  cumplir  con  la  ceremonia  de  su  Dios, 
cuya  memoria  hazen  aquel  dia.  También  dissimulan  las  fiestas  de  algunos  de  sus  Dioses  con 
los  mismos  nombres,  que  vssamos  para  celebrar  los  Sanctos;  porque  en  T láxenla,  y  en  otras 
partes  celebran  la  fiesta  de  Sancta  Ana,  que  es  Abuela  de  Christo  Señor  Nuestro,  y  applican, 
ó  applicavan  la  intención  á  la  Diosa  Toci,  como  se  refiere  en  las  Ceremonias  del  primer  Ka- 
lendario  en  el  mes  vndecimo:  y  también  la  llamaban  Tctcoinan. 

En  el  Serró  de  Guadalupe,  donde  oy  es  celebre  Sanctuario  de  la  Virgen  Sanctissima  de 
Guadalupe,  tenian  estos  vn  idolo  de  vna  Diosa  llamada  Ilamatciictli,  ó  Cuscmiiiaiih,  ó  por  otro 
nombre,  y  el  mas  ordinario,  que  era  Tonan,  á  quien  celebravan  fiesta  el  mes  llamado  Tititl, 
dies  y  siete  de  vn  Kalendario,  y  dies  y  seis  de  otro;  y  quando  van  á  la  fiesta  de  la  V^irgen 
Sanctissima,  dicen,  que  van  á  la  fiesta  de  Totlafonaiit^iii,  y  la  intención  es  dirigida  en  los  ma- 
liciosos á  su  Diosa,  y  no  á  la  Virgen  Sanctissima,  ó  á  entrambas  intenciones:  pensando,  que 
vno  y  otro  se  puede  hazer. 

En  el  Pueblo  de  Calpaii  del  Obispado  de  la  Puebla  ay  vna  vissita  llamada  San  luán  Tian- 
guismaiiako,  donde  tenian  vn  idolo  llamado  Tlacatclpochtli,  que  era  vn  mancebo  muy  her- 
moso, con  tradición,  que  tuvieron,  que  por  aquellas  laderas  del  Volcan  auia  andado  este 
mancebo  Virgen,  y  penitente,  cubierto  con  vn  pellejo  de  venado,  que  se  sustentava  de  fruc- 
tillas  syluestres,  y  langostas,  á  éste  lo  Uamavan  Tlacatclpochtli;  y  como  oj-eron  predicar  la 
vida  de  San  luán  Baptista,  dixeron,  que  era  este  mancebo:  y  las  fiestas,  que  hazian  á  San 
luán  se  despoblava  la  gente  de  otras  partes  muy  distantes,  por  celebrarlas  (Uamavan,  }•  oy 
llaman  la  fiesta  de  San  luanico)  y  decian,  queivan  á  saludar  á  este  mancebo  Titotlapalhnitia 
in  tlacatclpochtli,  y  se  haze,  ó  hazia  vna  gran  fiesta  de  concurso,  ofirendas,  y  limosnas  muy 
grandes.  Estas  fiestas  no  las  harán  ya  tan  publico  como  á  los  principios  por  el  cuidado,  que 
tienen  los  Ministros  en  acciones  tan  publicas  como  éstas;  pero  es  bien  estar  sobre  aviso,  y  no 
dexar  de  la  mano  esta  materia,  porque  es  mala  semilla,  j'  con  qualquiera  descuido  de  escar- 
dar la  tierra  con  la  predicación,  brotará  luego:  porque  los  naturales  de  estos  miserables  no 
permiten,  que  se  passe  año,  sin  que  siempre  les  estén  repitiendo  vna  misma  materia,  prohi- 
biéndoles lo  malo,  y  aconsejándoles  lo  bueno.  Es  también  muy  de  aduertir,  que  los  mas  sa- 
crificios de  estos  indios,  comengavan  después  de  la  media  noche  inmediatamente,  ó  poco  des- 
pués, ó  á  el  Alba,  y  assi  todas  las  que  ellos  hazen  á  sus  Sanctos,  para  conformarlas  con  sus 
ceremonias  idolátricas;  antes  que  llegue  el  dia,  y  que  vayan  á  la  Iglesia,  j-a  tienen  obradas 
sus  supersticiones.  El  modo  es,  que  á  las  gallinas  que  án  de  comer,  les  cortan  las  cabezas  ante 
el  fuego,  que  es  el  Dios  Xiutettclli,  y  se  las  ofrescen,  y  echan  dentro,  y  se  llama  este  sacrificio 
Tlaqticqucch  tototializtli,  que  significa  en  la  lengua  esta  acción  de  chamuscar  á  el  luego  el  pes- 
cueso,  ó  cabeza;  y  se  haze  en  casa  del  indio  mas  principal,  }•  aderezadas  las  gallinas,  á  vezes 
guisadas  á  su  modo,  y  á  vezes  hechas  en  tamales,  y  aparejado  el  pulque,  poquietes,  y  rosas 
con  cacao:  hazen  dos  partes  de  todo,  la  vna  es  para  offrecer  á  el  fuego,  y  la  otra  lleuan  á 
oífrecer  á  la  Iglesia,  poniéndolo  todo  delante  del  altar,  y  en  medio  con  todo  cuidado,  y  á  el 
descuido  ponen  vn  poco  de  pulque  en  vn  vaso  en  el  mismo  altar,  y  luego  lo  quitan  todo,  y  de 
lo  vno,  y  de  lo  otro  dan  de  almorsar  á  los  Cantores,  assi  de  lo  que  estuvo  en  el  altar,  como 
de  lo  que  se  auia  ya  offrescido  á  el  fuego.  Y  quién  duda,  que  la  comida,  que  dan  álos  Minis- 
tros venga  en  la  misma  forma?  V  lo  mismo  hazen  en  el  dia,  que  muere  alguno,  y  el  octauo 
dia,  y  el  dia  délos  difunctos;  y  es  muy  cierto,  que  á  la  mciii.i  noche  se  leuantan  á  decir  res- 
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ponsos,  y  vssar  de  estas  ceremonias  con  las  offrendas,  que  les  ponen  á  los  diíünctos  en  sus  se- 
pulturas; y  esto  es  principalmente  en  las  vissitas,  donde  no  assisten  los  Ministros;  y  en  las 
cabezeras,  donde  assisten,  y  se  celebra  la  missa,  que  tiene  de  costumbre  la  Iglesia,  es  menes- 
ter mucho  cuidado,  y  pezquiza  prudente,  y  cautelosa,  no  ayan  hecho  á  la  media  noche  los 
sacrificios  de  las  gallinas,  quandolas  offrecen:  y  assi  en  esto,  como  en  los  entierros,  es  neces- 
sario  abrir  los  ojos,  no  les  pongan  tamales,  y  tortillas  dentro  de  las  mortajas,  y  los  instrumen- 
tos de  su  trabajo:  el  Acha  si  es  hombre,  y  los  instrumentos  de  texer  si  es  muger. 


(1519) 


CAPITULO  VIII. 

De  la  demostración  numérica  de  los  siglos,  y  de  los  días  de  cada  año, 
Y  de  los  nueve  signos,  que  acompaña  van  a  los  días  del  año. 

§•  !•" 

EN  el  Capitulo  passado  puse  muy  por  extenso  toda  la  ragon  de  los  siglos,  que  estos  na- 
turales tenian,  para  gouernarse  con  sus  ruedas,  y  que  no  podia  comentar  ningún  siglo, 
ni  año  menos,  que  por  vno  de  los  quatro  signos,  ó  characteres  Calli,  Tochin,  Acatl,  Tecpatl; 
con  tal  artificio,  que  la  rueda  de  los  siglos  dava  nombre  á  el  año,  que  corria,  para  que  por  él, 
y  el  signo,  que  se  seguia,  corriesse  todo  el  año;  y  el  fin  del  año,  y  sus  cinco  dias  intercalares 
manifestavan  infaliblemente  el  año,  que  se  seguia,  sin  que  pudiesse  auer  falta  alguna,  como 
veremos  en  la  demostración  assi  de  la  rueda  de  los  siglos,  como  en  la  rueda  y  cuenta  de  los 
dias  del  año.  Los  años  de  todo  vn  siglo  se  contavan  por  la  cuenta  siguiente,  comentando 
desde  ce  acatl,  que  fue  el  principio  de  siglo,  quando  vino,  y  llegó  á  la  Veracruz  el  invicto  Capi- 
tán, y  Excetf""-  Sr.  Don  Fernando  Cortez,  que  fue  año  de  1519  á  que  correspondió  aquel  año  de 
los  indios  de  a'  acatl,  como  tenemos  dicho  en  la  expUcacion  de  el  Kalendario  de  aquel  año,  que 
ajustado  á  nuestro  computo,  comentó  á  dies  de  Margo  de  aquel  año.  El  orden  de  los  años  es 
como  se  sigue,  comentando  desde  ce  acatl,  que  fue  el  primer  año,  y  dia  de  aquel  siglo,  en  que 
vinieron  los  Españoles. 


l.« 

Rueda. 

1. 
Acatl. 

2. 
Tecpatl. 

3. 
Calll 

X. 

TOCHIN. 

Acatl. 

0. 

Tecpatl. 

7. 
Calll 

8. 
Tochin. 

Acatl. 

10. 
Tecpatl. 

11. 

Calli. 

12. 

TOCHLN. 

13. 
Acatl. 

2.a 

1. 
Tecpatl. 

Calll 

3. 

TOCHL\. 

X. 
Acatl. 

5. 
Tecpatl. 

b. 
Calll 

7. 
Tochin. 

S. 
Acatl. 

Q. 

Tecpatl. 

10. 
Calll 

11. 

TOCHLV. 

12. 

.•VCATL. 

13. 
Tecpatl. 

3.^' 

1. 
Calli. 

2 
Tochin. 

3. 

Acatl. 

4. 
Tecpatl. 

Calll 

6. 
Tochin. 

Acatl. 

s. 
Tecpatl. 

9. 
Calll 

10. 
Tochin. 

11. 

Acatl. 

12. 
Tecpatl. 

13. 
Calll 

4.^ 

1, 
Tociii.x. 

Acatl. 

'1 

o. 

Tecpatl. 

4. 
C.\LLL 

5. 
Tochin. 

6. 
Acatl. 

7. 
Tecpatl. 

.s. 
Calll 

9. 
TocHi.v. 

10. 

AC.\TI.. 

11. 

Tecpatl. 

12. 

C.\LLI. 

13. 
Tochin. 
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Conque  se  ajusta  el  siglo  de  los  cinquenta  y  dos  años,  y  luego  se  seguía  antes  de  entrar 
en  otro  año,  y  siglo,  los  trece  días  intercalares,  y  la  cuenta  de  los  días  del  año,  que  son  360. 
ajustada.  Los  cinco  dias  intercalares,  que  se  llaman  Xcuotiíciiii,  estos  davan  cuídente  demos- 
tración del  signo,  en  que  se  comengaba  el  íiño  siguiente,  como  se  verá  en  la  cuenta  del  año, 
y  tengo  dicho  otras,  su  infalibilidad,  y  euidencia,  de  donde  se  puede  inferir,  que  la  cuenta  de 
los  siglos,  y  años,  3-  la  de  los  dias  de  los  meses  tuvo  todo  origen,  y  tradición  de  aquellos  pri- 
meros hombres.  Y  el  Demonio  después  como  enemigo  de  Dios,  y  del  hombre,  procuró  man- 
char esto,  que  por  sí  era  bueno,  y  obra  de  la  Naturaleza  humana,  y  artificio  del  Yngenío  de 
los  hombres;  con  sus  supeisticíone?,  é  idolatrías. 


DEMOSTRACIÓN'  ^•  PINTURA  DE  LOS  SIGLOS. 


§• 


o  o 


AUNQUE  es  verdad,  que  tengo  dicho  arriba,  que  estos  quatro  signos,  ó  characteres  con 
que  se  figuravan  los  años,  Calli,  Tochin,  Acatl,  Tccpatl,  sígnificavan  los  quatro  elemen- 
tos, como  verdaderamente  los  significaban:  Calli  el  elemento  de  la  tierra,  Tochin  el  del  aire, 
Acatl  el  del  agua,  y  Tccpatl  el  del  fuego:  fuera  desto  entremetidos  estos  signos  en  los  díes  y 
seis,  que  significan  los  dias,  y  estos  quatro,  que  hazen  el  numei"o  de  los  veinte  dias  de  cada 
mes:  tienen  estos  signos  otra  muy  particular  significación,  y  puestos  estos  en  forma  en  la 
rueda  de  los  dias,  que  es  la  que  se  sigue,  }'  de  que  se  haze  demostración. 


RUEDA  Y  DEMOSTRACIÓN  DE  LOS  VEINTE  DIAS  DE  LOS  MESES.*' 


Estos  quatro  signos  no  solo  significan  los  elementos,  sino  los  quatro  vientos  Norte,  Sur, 
Leste,  y  Oeste,  y  las  quatro  partes,  y  ángulos  del  mundo;  Oriente,  y  Poniente,  Norte,  y  Sur,  y 
con  la  demostnicion  de  la  Rueda;  Acatl  significa  el  Occidente,  Toc/tinel  Norte,  ó  Septentrión, 
Tecpall  q\  Sur,  ó  Mediodía,  Ca/// el  Oriente:  y  todo  esto  tiene  conexión,  }•  significación  con  la 
fábula  del  Sol,  que  estos  obserbavan,  y  en  que  fundavan  sus  supersticiones,  como  diré  ade- 
lante, y  porque  fingen  auer  salido  el  Sol  por  todas  quatro  partes  del  mundo,  tenían  estos  sig- 
nos en  observación  deste  successo,  y  vn  común  adagio  entre  ellos  muj-  repetido  en  la  anti- 
güedad suya,  que  para  dar  á  entender,  que  vno  no  sabia  (como  acá  decimos)  de  la  Missa  la 
media,  ellos  decían  Ciíi.í/ticinati  (sic)  in  iititihpaílahiii:  Saber  por  ventura  las  quatro  Auroras, 
ó  nascimíentos  del  Sol,  y  assi  estos  dias  significados  en  estos  signos  como  todos  los  demás, 
que  les  acompañan  en  el  mes  á  cada  vno  dos  antes,  y  dos  después,  como  está  en  la  estampa  de 
los  dias;  todos  tenían  sus  particulares  obseruaciones  buenas  ó  malas,  que  las  observauan  los 
médicos,  y  adiuínos  para  responder  á  las  consultas,  que  les  hazian,  ó  en  los  nacimientos  de 
las  criaturas,  ó  enfermedades,  ó  en  los  buenos,  ó  malos  successos  generalmente  de  todos,  que 
son  como  se  siguen,  para  mayor  distinción  de  todo,  porque  todo  es  muy  necessario  para  el 
intento,  que  se  pretende. 


•    En  la  obra  oficinal  falta  la  foja  WJ  donde  se  hallaba  l.i  pintura  di-  que  aquí  m-  habla :  aparece  corlada  por  lljeriis  en  parte, 
y  en  parte  arrancada.  Presumo  faltarla  ya  cuando  se  hizo  la  copia  que  hoy  es  del  Dr.  I.eím.  pues  tampoco  existe  allí.  (N.  del  E.) 
'*    Corresponde  A  la  Umina  del  frente.  (  N.  del  E. ) 

*    «3 
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1.  CiPACTLi,  Bonissimo. 

2.  Ehecatl,  Malo. 
?>.  Calli,  Malo. 

4.  Qüezpalin,  Malo. 

5.  Coatl,  Rasonable. 

6.  MiQuizTLi,  Bueno. 

7.  Ma^atl.  Bueno. 

8.  TocHiN,  Indiferente. 

9.  Atl,  Indiferente. 

10.  Itzciintli,  Malo. 

11.  Oco-M.^TLi,  Bonissimo. 

12.  Malixalli,  Bueno. 

13.  Ac.vTL,  Bueno. 

1.  OcELOTL,  Bonissimo. 

2.  Qlalhtli,  Indiferente. 

3.  Temetl.\tl,  ó  Cosc.\ql"altli,  Malo. 

4.  Ollin,  Bueno. 
r>.  Tecp.atl,  Malo. 

6.  QuiAHCiTL,  Bueno. 

7.  Xóchitl,  Malo. 


Sobre  todos  estos  signos  consultaran  á  los  Agoreros,  y  Maestros,  y  Titsitles,  y  oy  los  con- 
sultan para  los  mismos  fines,  y  si  son  cosas  desdichadas  los  consuelan  con  que  el  hado  lo  causa 
assi,  y  les  hazen  offrescer  sacrificios  á  el  fuego,  ó  á  el  Ololiuqiii  conforme  la  materia,  que  es, 
y  veremos  abajo  en  la  practica  de  los  successos,  que  tengo  de  referir:  }•  si  son  cosas  prospe- 
ras, los  alentavan,  y  cada  vno  de  estos  signos  tenia  en  su  mala,  ó  buena  fortuna  treze  dias  de 
duración;  de  manera,  que  si  el  signo  era  CipactU,  durara  hasta  Acatl,  y  assi  todo  lo  demás; 
y  si  era  de  los  inferiores  como  Occlotl,  contaran  hasta  Xóchitl,  y  luego  subianá  CipacÜi  para 
ajustar  el  numero  de  treze,  y  assi  todos  los  demás.  Y  muchos  de  los  Agoreros  en  aquellos 
tiempos,  si  era  mal  signo,  no  querían  poner  mano  en  cosa  hasta  que  passassen  los  treze  dias 
de  aquel  signo,  y  es  mu)-  contingente,  que  algunos  demasiado  de  ladinos  rssen  estas  obser- 
vaciones; mas  yo  pienso  que  luego  curan,  ó  determinan  el  successo  con  sus  sortilegios,  como 
diré  mas  abajo  en  su  lugar.  Es  este  numero  de  treze  tan  observado  entre  ellos,  y  cuenta  tan 
infalible,  que  si  passaran  sus  cuentas  ó  números,  á  otro  numero,  no  se  pudiera  ajustar  su  cuenta 
y  assi  las  tablas  de  los  dias  de  los  meses,  no  embargante,  que  los  meses  sean  dies,  y  ocho, 
las  tablas,  por  donde  se  án  de  contar,  y  ajustar  an  de  ser  treze  no  mas,  y  con  ellas  basta  para 
ajustar  el  numero  de  dies,  y  ocho  meses;  como  se  rerA  en  la  demostración  de  los  dias,  y  su 
cuenta,  que  es  la  que  se  sigue: 
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Orden  de  los  characteres,  nombres,  y  numero  de  los  dias. 


TABLA  PRIMERA. 


1. 
(¡paclH. 


2. 
Khecatl. 


Tr: 


SI 


TTny 


3. 

Calli. 


W 


4. 
Cuetzpalliii. 


y^ 


3. 

Coatí. 


6. 
Míquiztli. 


11. 
Ofoinatli. 


7. 
MaQatl. 


12. 
Maliiiallí 


■-rr^ 


vJ 


8. 
Tocliiii. 


H 


13. 
Acatl. 


ii 


9. 
Atl. 


10. 
Ytzcuintli. 


(K'pioti. 


2, 
Onaulitli. 


icnietlatl. 


4. 
Olliii. 


5. 
Tecpatl. 


Ouialiiiill. 


Xóchil  I. 


20 
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Orden  de  los  ctiaracteres,  nombres,  y  numero  de  los  días. 


TABLA  SECxUNDA. 


8. 
(¡piíclli. 


5  P"w,\ 


q. 

Kheciitl. 


pzni; 


rrrTft 


10. 
Cilli. 


11. 

Ciiofziialliii. 


12. 
Coatí. 


13. 
Miqnizlli. 


1. 
MiiCatl. 


% 
n//f¡ 


2. 
'l'ocliin. 


H 


& 


3. 
Atl. 


J> 


4. 
Ytzciiintli. 


r 


o. 
OQomiifli. 


10. 
TpiiiPtlatl. 


6. 
Maliiialli. 


11. 
Olliii. 


/ . 
Acall. 


12. 
Tecpaíl. 


8. 
0(,-plofl. 


9. 
Oiuiulitli. 


13. 
Quiahiiitl. 


1. 
Xoclntl. 


40 
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Orden  de  los  characteres,  nombres,  y  numero  de  los  dias. 


TABLA  TERCERA. 


1                  1 

1 

I 

W 

rt-i  1 1 L 

1 

^M 


2. 
Cipactli 


o. 
Eliecatl. 


4. 
Calli 


Ciiefzpallin. 


6. 
Coatí. 


7. 
Miquiztli. 


8. 
Manatí. 


9. 

'rociiiii. 


Q[ 


w 


m 


10. 
All. 


11. 
Ytzcuiíilli. 


0 


12. 
OQOínatli 


13. 
Maliiialli. 


^ 


1. 
Acatl. 


2. 

0(.'oion. 


3. 

(^Illllllllii. 


Teiiictlatl. 


ülliii. 


Tecpatl. 


7. 
Oiiialiiiill. 


,9. 
XoHiill. 


60 


84 
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Orden  de  los  cliaracteres,  nombres,  y  nnmero  de  los  días. 


TABLA  QUARTA. 


9. 
(¡piíctli. 


10. 
Ehecatl. 


i 

1 

pri.,'i-j.-d 

11. 

Ciilli. 


y 


12. 
('iietzpalliii. 


13. 
Coatí. 


1. 
Miquizlii. 


MaQall. 


3. 

'rociiiii. 


Q 


4. 
A1I. 


YtzciiiiiUi. 


& 


6. 
Oíoinatli. 


1 

11. 
'renipllall. 


7. 
Maliiialli. 


1?. 
Olliii. 


8. 
Acatl. 


Tecpatl. 


0" 


9. 
(K-elolI. 


10. 
Qiiaulitli. 


2 
Xocltitl. 


80 
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Orden  de  los  cliaracteres.  nombres,  y  numero  de  los  días. 


TABLA  QUINTA. 


3. 
Cipactli. 


8. 
Mi<|)nztii. 


iír 


13. 
()(>oinntli. 


Teiiietlatl. 


^Ki 


4. 
EheoiiU. 


1. 
Miiliiinlli. 


6. 
Olliii. 


es 


m 


rrrrrrri 


5. 
Cali  i. 


10. 
Tofliiii. 


2. 
Aíiitl. 


Tecpatl. 


/ 


('iietzpalliii. 


(? 


11. 
Atl. 


o. 
0(,-p1o11. 


(¿Uiilllllill. 


/. 
Coatí. 


12. 
Ytzcnindi 


íl 


4. 
Qiiaiilifli. 


O, 
.Xocliill. 


100 
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TOMO  VI. 


Orden  de  los  cliaracteres,  nombres,  y  numero  de  los  dias. 


TABLA  SEXTA. 


10. 
(  ipactli. 


11. 
Kliociill. 


^ 


SU. 


12. 
('.lili. 


ñ 


V). 
Ciielzpiíllíii. 


1. 
Coatí. 


^liqtiiztli. 


3. 
Maciitl. 


(?. 


Tocliiii. 


5. 
Atl. 


6. 
Yt/cuiíifli. 


O^'Oiiinlli. 


8. 
Maliiinin. 


9. 
Acal  I . 


10. 
(K-olotl. 


11. 
Oiiaiilitü 


12. 
'rpiiiptlall. 


13. 
Olliii. 


1. 
'IVcitalI. 


Ouialiiiitl. 


3. 
Xoeliitl. 


■120 
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Orden  de  los  cliaracteres,  nombres,  y  numero  de  los  dias. 


TABLA  SÉPTIMA. 


4. 
Cipadli. 


9. 
Miquizlli. 


w 


1. 

OQOíiiiilli. 


6. 
Temetliill. 


5. 
Eheeall. 


10. 
Miii^all. 


2. 
Miiliiinlli. 


7. 
Olliii. 


6. 
Calli. 


11. 
Tocliiii. 


r^ 


3. 
Aeatl. 


7. 
(iietzpallin. 


Q 


8. 
Tocratl. 


« 


12. 
Atl. 


4. 
(H-eloll. 


O. 
Quialiiiitl. 


8. 
("oatl. 


13. 
Ytzeiiinüi. 


íl 


o. 
Quaulitli. 


10. 
Xocliill. 


■\AO 
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TOMO  \I. 


Orden  de  los  characteres.  nombres,  y  numero  de  los  días. 


TABLA  OCTAUA. 


11. 

('il)il(lli. 


S^j; 


12. 
KhefiíU. 


^ 


13. 
Caín. 


1. 

Ciielzpalliii. 


2. 
Coatí. 


3. 
Miquizlli. 


Q 


"O 


5. 
Tocliiii. 


6. 
Atl. 


^ 


7. 
Ytzeiiinfli. 


í^/ 


S. 
Oí^oniatli. 


9. 
Miiliiialli 


1^*^ 


13. 
'J'emetlatl. 


N 


dr- 


'"#.' 


Q' 


10. 
Acatl. 


11. 
()(^plotl. 


1. 
Olliii. 


3. 
(}iiíaliiiitl. 


íl-. 


^^íírf 


r 


12. 
Quanlitli. 


4. 
Xóchitl. 


■160 
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Orden  de  los  characteres,  nombres,  y  numero  de  los  dias. 


TABLA  NONA. 


5. 
(ipadli 


6. 
Ehecatl. 


e: 


7. 

("illli. 


Cuelzitallin. 


9. 
Coafl. 


10. 
Miqíiiztli. 


^ 

r 


11. 
Ma^-atl. 


(? 


mu 


12. 
Tocliin. 


13. 
Afl. 


'i. i 


r^ 


i?- 


1. 

Ytzciiiiitlí. 


íl-. 


0(?oiiiatli. 


3. 
Maliiialli. 


4. 
Acatl. 


0(,-elon. 


6. 

(^Illlllllli 


W^ 


7. 
'reiiH'dall. 


01 1  i  II. 


O. 
1Vci»ii(l. 


10. 
(^lialiiiill. 


11. 
Xocliill. 


180 
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TOMO  VI. 


Orden  de  los  characteres,  nombres,  y  numero  de  los  días. 


TABLA  DÉCIMA. 


12 
(  ipnrUi. 


13. 
Klieciid. 


lE 


1. 
Ciilli. 


ñ 


Ciipfziiiillin. 


Contl. 


4. 
Miqíiiztli. 


o. 

MiK^iltl. 


6. 
Tocliiii. 


G> 


7. 
Atl. 


8. 
Ytzctiiiilli. 


0. 
(H'oniiitli. 


10. 
Mnliiinlli 


1. 
I'emetlall. 


2. 
Olliii. 


11. 
A(:itl. 


3. 
Tecpatl. 


#^ 


12. 
(H-elotl. 


13 
(^iiiiuliti 


^ 


Quiiiliiiitl. 


o. 
Xóchitl. 


200 
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Orden  de  los  characteres,  nombres,  y  numero  de  los  días. 


TABLA  UNDÉCIMA. 


6. 
Cipat-tlí. 


7. 
Klietall. 


IC 


M  'I  V 


M-4 


UI 


8. 
Ciilli. 


Uk 


('iielzi)alliii. 


10. 
Coatí. 


11. 

Mi(nii/iii. 


12. 
Macatl. 


13. 
Tocliiii. 


Q 


¿^ 


1. 
Atl. 


2. 
Vfz('uiii<li 


■>. 

OQoniatli. 


1^^ 


4. 
Miiliiialli. 


5. 
Acafl. 


8. 
Tenioflall. 


Q. 
Ollíii. 


10. 
'IVcpalI. 


6. 
OcPloil. 


QiDiulitli 


11. 

(Miiiiiiiiill. 


12. 
Xóchitl. 


220 


86 
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TOMO  VL 


Orden  de  los  cliaracteres,  nombres,  y  numero  de  los  dias. 


TABLA  DUODÉCIMA. 


13. 
(Ipaclli. 


5. 
Miquiztli 


1. 
Eheeall. 


y 


2. 
Calli. 


6. 
iWiiQ.itl. 


7. 
Tocliiii. 


3. 
t'iietzpallin. 


8. 
Atl. 


J^'y 


4. 

Coatí. 


9. 
Ytzcuiíitli. 


§ 


10. 
OQOniatli 


^ 


11. 
Maliiialli. 


12. 
Acatl. 


íór>   ^ 


13. 
Ocelotl. 


1. 

Quftuhtii. 


2. 
Tenietlall. 


3. 
Olliii. 


4. 
Tecpatl. 


Quialniíll. 


6. 
Xóchitl. 


240 
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Orden  de  los  characteres,  nombres,  y  numero  de  los  dias. 


TABLA  DECIMATERCIA. 


7. 
Cipactli. 


8. 
Kheesitl. 


I.  i,'i"i 


9. 
Calli. 


ñ 


10. 
Ciielzpalliii. 


/^^' 


11. 
Coatí. 


12. 
Miquiztli. 


13. 
Jlacatl. 


1. 
Tocliiii. 


(?. 


2. 
Atl. 


o. 
Ytzcuinfli. 


4. 
OQOíiialli. 


Teinctlall. 


5. 
Maliiialli. 


10. 
Olliii. 


6. 
Acatl. 


11. 
'IVcpall. 


'^i: 


7. 
(H-«Moll. 


8. 

(¿Illllllltli. 


12. 
(^iiiniíuill. 


i;5. 

Xocliifl. 


260 
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P. 


§.  3." 

ARA  inteligencia  dcsta  tabla  antecedente,  y  el  orden,  que  se  a  detener,  se  íi  de  aduer- 
tir  lo  primero,  que  no  obstante,  que  el  primer  character  de  los  dias  del  mes  en  orden  sea 
Cipactlt,  no  por  esto  k  de  ser  el  primer  dia  del  año,  ni  del  mes,  porque  el  primer  dia  del  mes 
íi  de  ser  el  primer  dia  del  año,  y  el  primer  dia  del  año  no  puede  comentar  por  ninguno  de 
los  dies,  y  seis  del  mes,  sino  por  los  quatro,  que  están  en  medio  de  cada  quatro  signos,  como 
emos  visto  en  la  pintura  de  los  dias,  como  son  Callí,  Tochin,  Acall,  Tccpatl:  y  assi  en  otro 
character  no  puede  comentar  el  año,  ni  los  meses,  y  el  año,  y  mes  toma  su  denominación  de 
el  character,  con  que  comienza:  si  Calli;  Calli  se  llama  aquel  año,  y  todos  los  meses  comien- 
zan con  el  mismo  signo  con  diferentes  números,  conforme  es  el  año.  Lo  segundo  se  a  dead- 
uertir,  que  el  primer  dia  del  año  no  se  á  de  buscar  en  las  tablas  de  los  meses,  y  dias  del  año. 
sino  en  la  rueda  de  los  siglos  de  á  cinquenta,  y  dos  años  cada  siglo,  y  este  signo  hallado  con 
su  numero,  luego  se  íi  de  ir  á  buscarlo  en  las  tablas  de  los  dias,  en  la  tabla  donde  estuviere  su 
numero,  y  desde  este  dia  inclusive  se  á  de  dar  buelta  á  la  tabla  hasta  ajustar  doscientos 
y  sesenta  dias  en  el  mismo  signo  exclusive  parando  en  el  antecedente  inclusive,  y  se  dará 
buelta  á  toda  la  tabla  hasta  incluir  todas  treze  tablas,  conforme  se  vbiere  comentado;  como 
si  se  comengó  por  la  quarta  ir  contando  hasta  la  treze,  y  luego  voluer  á  la  primera,  segunda, 
y  tercera:  y  luego  se  vuelve  á  contar  desde  donde  se  comentaron  á  contar  los  260.  dias;  los 
cien  dias,  que  faltan,  y  ajustados,  que  todos  harán,  360.  se  contarán  inmediatamente  los  cin- 
co dias  intercalares;  y  estos  infaliblemente  manifiestan  el  signo,  y  numero,  conque  comienza  el 
año  siguiente  de  manera  que  si  la  rueda  del  siglo  daba  nombre,  y  signo,  y  primero  dia,  para 
el  año,  y  mes:  la  tabla  de  los  meses,  y  dias  manifestava,  y  dava  á  el  siglo  el  año,  numero,  y 
signo,  que  se  seguia. 

Y  para  exemplo  de  todo  lo  dicho  emos  de  aduertir  lo  tercero,  que  como  dixe  arriba,  el 
dia,  que  el  invicto  Capitán,  y  Excclentissimo  Don  Fernando  Cortez  entró  en  la  \"eracruz,  que 

(1519)  fue  año  de  1519.  á  10  de  Margo,  esse  dia  avia  comen<;ado  vn  siglo  nuevo  en  estos  indios  con 
el  signo  ce  Acatl:  y  por  esto  ajusté  vno  de  los  Kalendarios  á  esta  cuenta,  porque  fue  el  vlti- 

(ijoQ)  mo  año,  que  la  idolatría  obró  libremente.  Luego  el  año  siguiente,  que  fué  el  de  1520.  fue  para 
estos  año  segundo  de  su  siglo;  que  contaron  0¡>!e  tccpatl,  y  el  año,  en  que  se  ganó  la  tierra 

(i5.'i)  fue  el  año  de  1521.  y  contaron  estos  el  tercero  año  de  su  siglo,  que  fue,  Yei  calli.  Pongamos 
en  este  numero,.y  signo  la  practica,  y  demostración  de  la  inteligencia  de  los  dias  del  año. 
Auiendo  pues  hallado  en  la  tabla  de  los  siglos  este  character  con  este  nombre  Yci  calli,  voj' 
á  buscarlo  en  la  tabla  de  los  dias,  y  lo  hallo  en  la  primera  tabla,  en  la  primera  linea  de  las 
casas  en  el  tercero  lugar,  y  desde  este  signo  inclusive  voy  contando  los  meses  de  á  veinte 
dias,  acabando  siempre  cada  mes  inclusive  en  el  signo  antecedente,  }•  exclusive  en  el  mismo 
Yei  calli,  con  la  differencia  de  números,  que  le  cabe;  y  auiendo  dado  vuelta  á  las  tablas  todas 
y  vuelto  á  la  primera  de  donde  comencé  ajusto  en  ella  en  el  signo  Oiiie  checatl,  los  260  dias 
cabales,  y  para  ajustar  los  100  que  faltan,  comiendo  otra  vez  desde  Yci  calli,  hasta  ajustar- 
los,  que  es  desde  la  primera  tabla,  y  en  la  primera  linea  de  la  tabla  sexta  en  el  segundo  cha- 
racter, que  es  Etiecall,  v  ajusto  los  cien  dias,  y  luego  cuento  los  cinco  dias  intercalares,  que 
llaman  Neuotitcmi,  desde  Calli.  12;  Ciiestpallin.  13;  Coatí.  1;  Miquistli  2:  Matsatl.  3:  y  luego 
se  manifiesta  euidentissimamente  el  signo,  que  se  sigue,  que  es  4.  Tochin:  que  es  el  año,  que  se 
sigue  en  la  rueda  de  los  siglos,  y  por  donde  án  de  comentar  los  meses  de  aquel  año  siendo 
el  año,  y  primer  dia  del  mes  4.  Tochin;  y  lo  mismo  se  á  de  observar  con  qualquiera  de  los 
signos  de  los  siglos,  en  que  comentare  año,  y  haziendo  la  experiencia  con  curiosidad,  hallará 
el  que  la  hiziere  la  misma  cuenta,  é  infalibilidad. 
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§.  4.° 

A  cada  vno  destos  dias,  comen(;ando  desde  el  primero,  según  que  comen^ava  la  cuenta  de 
ellos  desde  el  primero  davan  vno  de  nueve  acompañados,  los  quales  decían,  que  gouer- 
navan  la  noche,  ó  presidian  en  ella,  sin  tener  mas  duración,  que  desde,  que  se  ponia  el  Sol 
hasta  que  voliiia  á  salir,  y  se  llamavan  Señores,  ó  dueños  de  la  noche. 

El  Primero  Señor,  ó  Dueño  de  la  noche  se  Uamava  Xiiitcnctli,  que  quiere  decir  el  Señor       Maio. 
del  año,  ó,  de  la  yerba,  que  es  comunmente  entendido  por  el  Fuego,  y  á  cada  vno  de  los  nom- 
bres destos  nueve  añidian  este  nombre  Yohtia,  que  quiere  decir  noche,  3'  sale  de  Tlayohiia, 
que  significa  anochecer;  y  assi  añidian  Yo¡nia,y  llamavan  á  este:  Señor,  ó  Dueño  de  la  noche 
XiuhletícyoJtita ,  que  es  lo  mesmo,  que  decir,  que  es  Señor  de  la  noche. 

El  segundo  Señor  se  llamava  Ylstcitcyoliita,  parece  este  nombre  deriuado  de  Ytztli,  que  jQ^ 
es  nabaja  de  piedra;  ó  se  deriva  de  Ytscalli,  que  es  renacer,  y  que  coincide  este  Señor  noc- 
turno con  el  mes  17  del  segundo  Kalendario,  porque  en  el  se  hazia  fiesta  también,  y  era  dedi- 
cado á  XiutCHCtli,  ó  Yxcofaiiliqid,  que  es  lo  mismo;  y  debia  de  ser  este  signo,  ó  Señor,  perte- 
neciente á  el  Fuego,  como  el  primero;  estos  dos  signos  no  eran  buenos,  ni  loables,  sino  malos; 
y  assi  las  noches  eran  malas,  y  prohibidas. 

El  tercero  se  llamava  Piltsiiitcitcyohiia,  que  es  lo  mismo,  que  decir  Señor  de  los  niños,  ó   Bonissimo. 
el  Niño  Señor  Dueño  de  la  noche.  Este  signo  era  en  opinión  dellos  Bonissimo,  y  este  Dios, 
ó  signo  toca  la  Fábula  del  Venado,  que  se  dirá  en  su  lugar. 

El  quarto  se  llamava  Ciutcticyohiia ,  que  era  Señor  del  mays,  ó,  de  la  mazorca,  ó  de  los   Bonissimo. 
panes;  este  también  tenian  por  bonissimo  signo. 

El  quinto  se  llamava  Mictlanteitcyoliun,  que  quiere  decir  Señor  del  infierno,  y  deste  tam-      Bueno, 
bien  decian,  era  bueno. 

El  sexto  signo  dominante  á  la  noche,  era,  y  se  llamava  Chalchiuqiicie ,  ó,  ChalchihtiiÜi  Bonissimo. 
cueyoliiia,  que  quiere  decir  la  Señora,  que  tiene  la  saya  de  piedras  preciosas,  ó  esmeraldas, 
que  comunmente  nombran  assi  á  el  agua  los  conjuradores,  y  también  decian,  era  bonissimo. 

El  séptimo  signo  dominante  se  llamava  Tlatzolyohna,  que  era  lo  mismo,  que  Diosa,  ó  Se-       Maio. 
ñora  del  amor,  ó  Dios  del  amor;  este  signo  decian,  que  era  malo,  y  noche  prohibida. 

El  octavo  signo,  que  dominava  la  noche  se  llamava  Tepeyoloyohua,  que  quiere  decir  me-      Bueno, 
dula,  ó  coragon  de  los  Serros,  ó  montes,  y  era  buen  signo,  y  loable. 

El  nono  se  llamava  Qtiiaiihteucyoluía,  que  quiere  decir  Señora  de  la  lluuia;  decian,  que   Bon¡«imo. 
era  bonissimo  signo. 

Todos  estos  signos  tienen  su  fundamento  en  las  tabulas  de  los  indios,  y  en  sus  falsos  Dio- 
ses, y  acompañavan  todos  los  dias  del  año  teniendo  solo  su  dominio  de  noche;  de  manera, 
que  ivan  dando  la  vuelta,  como  la  davan,  y  dan  los  dias  por  las  tablas,  y  comentando  desde 
el  primer  dia  del  año  hasta  cumplir  el  numero  de  260  dias,  auiendo  comentado  por  el  primero, 
que  es  Xiittciicyolma,  cumplía  el  numero  de  los  doscientos,  y  sesenta  dias  en  el  octano  Tcpe- 
yoloyo/iiia;  y  para  ajustar  los  cien  dias  restantes  del  año,  comengava  la  cuenta  por  el  nono, 
que  es  Quiauliteciohna,  y  assi  iva  la  cuenta  hasta  terminar  los  cien  dias  cabales,  y  todos  los 
signos  auian  entrado  cabalmente  en  el  año  cada  vno  por  su  turno,  y  lugar  quarcnta  vezes,  que 
hazen  el  numero  de  360  dias;  en  los  cinco  días  intercalares  no  entravan,  porque  estos  dias  no 
tenian  signos;  y  aunque  los  cien  dias  vltimos  de  la  cuenta  del  año  se  contaban  por  los  mis- 
mos números,  que  los  primeros,  se  distinguían,  y  eran  diferentes  por  los  signos  coadjuntos 
nocturnos,  que  los  acompañavan.  Y  para  mas  claridad  pongamos  el  exemplo  en  el  mismo 
año  Yei  calli,  en  que  pusimos  el  año:  desde  allí  comentaron  estos  dichos  nueve  signos,  y  fue- 
ron siguiendo  su  orden  de  los  días  hasta  260.  y  el  octano  signo,  que  fue  Tepcyoloyohita  entró 
en  la  primera  lígnea  de  la  primera  tabla  en  el  segundo  signo,  que  fué  0)iic  Ehnatl,  que  fué 
hasta  donde  se  contaron  los  dichos  dias,  y  el  nono  signo  comengó  el  numero  de  los  cien  dias, 
que  faltavan,  acompañando  á  Ycí  calli,  que  fué  QniatíJihryohiia,  y  luego  passó  á  el  primero 
Xitihcyoluia ;  y  assi  se  siguió  el  orden  hasta  acabar.  V  aunque  es  verdad,  que  muchas  cosas 
destas  no  las  observarán  los  dogmalistas,  y  Maestros  destos  tiempos,  para  obi  ar  con  el  orden 
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dicho;  aprouecharanse  de  la  substancia  de  ellas,  }•  de  las  supersticiones  para  responder  á  sus 
consultas,  y  respondiendo  persuadir  íi  los  que  les  preguntan;  que  sus  dudas  tienen  funda- 
mento en  los  Dioses  en  los  dias,  que  vnos  son  bien,  y  otros  mal  afortunados:  }•  siempre  cmos  de 
sospechar,  que  el  Demonio  material,  ó  formalmente  j'a  en  vnos,  ya.  en  otros  quiere  conservar 
sus  falsas  doctrinas;  y  assi  pomé  en  el  capitulo  siguiente  algunas  observaciones,  que  estos 
tenían  á  particulares  signos,  y  dias  de  los  meses,  á  que  aplicaban  las  buenas,  ó  malas  incli- 
naciones, que  cada  vno  tenia. 


CAPITULO  IX. 
De  .\lgu.\as  observaciones,  y  .signos  pertenecientes  á  los  días,  y  signos 

DE  todo  el  año. 


e: 


ÍN  algunas  observaciones,  que  estos  tenian,  á  particulares  signos  de  los  dias  ya  que  no 
[aya  podido  sacarlas  por  su  orden,  como  solamente  es  para  que  los  Ministros  conoscan 
las  materias,  en  que  los  Dogmatistas  pueden  pervertir  á  los  que  les  consultan  assi  para  sus 
hijos  recien  nacidos,  como  para  sí,  y  en  lo  que  les  pueden  hazer  tropezar  en  sus  antiguas  ob- 
sert^aciones,  é  idolatrías. 

1.»  La  primera  observación,  que  tenian,  era  con  el  signo  Ce  Ehecatl  dedicado  á  Qiietsalcoatl , 

y  quando  se  acompañava  con  el  signo  Atl,  que  es  el  agua,  á  quien  llamavan  Cl¡nlchinJiciiei- 
qiie:  las  mugeres,  }•  hombres  que  nacian  en  este  signo,  ó  signos  eran  estériles,  y  aunque  tu- 
viessen  hijos  se  les  morian  por  esto,  y  no  los  logravan;  y  es  muy  de  temer  que  consultados 
los  Titsitles  sobre  esta  esterilidad,  ó  mal  logro  de  los  hijos,  aconsejaran,  que  se  hagan  invoca- 
ciones, sacrificios,  y  penitencias  á  su  modo,  como  diré  mas  abajo,  para  remediar  lo  causado 
por  el  signo. 

2.°  El  segundo  signo  era  Tescatlipoca,  ó  Titlacahuau,  decian,  que  aqui  nacian  los  hipócritas 

presumidos  de  virtuosos,  y  que  se  jactavan  de  ello,  alabándose  assimismos,  siendo  embuste- 
ros, y  mal  intencionados,  y  que  tendrían  bienes  temporales,  pero  tendrían  hijos. 

3.»  El  tercero  signo  era  Tezcatlipoca:  se  acompañava  con  Tcotlamacasqni,  que  es  Dios  de 

los  Sacerdotes,  ó  Sabios  en  los  conjuros,  y  decían,  que  en  este  signo  nacian  los  embídiosos, 
testimoñeros,  y  mormuradores. 

•)."  El  quarto  signo  era  Macuilti  Xochiqnetsatli  (sic)  la  Diosa  Venus  Diosa  de  las  flores;  en 

este  signo  nacian  los  Maestros  de  todas  artes  Pintores,  Lapidarios,  Esculptores,  y  composi- 
tores de  cantos,  y  Poetas:  eran  apacibles,  y  amados  de  todos,  y  tenian  muchos  bienes. 

'•'■"  El  quinto  era  Atl,  ó  Chalchiiiqncieqiie.  La  de  la  saya  de  piedras  preciosas,  y  le  acompa- 

ñava Ce  Ehecatl,  signo  de  Quetsalcoatl.  Decian  que  en  este  signo  nacian  los  que  breuemente 
enrriquecian,  y  breuemente  se  les  consumía  la  hazienda,  y  que  los  hijos  se  les  morian  peque- 
ños, y  la  hazienda  se  les  voluia  Sal,  y  agua,  y  se  la  lleuava  el  viento. 

^°  El  sexto  era  Piltsintcnctli,  el  Dios  de  los  Niños,  y  le  acompañava  Tetsaithteotl.  Los  que 

aqui  nacian  eran  melancólicos,  que  no  hallauan  consuelo,  y  que  andavan  sin  reposo  de  aquí 
para  alli,  y  que  eran  pobres,  y  desdichados,  é  inclinados  á  cagar,  y  pescar,  y  habitar  en  los 
montes,  y  serranías. 

'"  El  séptimo  era  Quctsalcoatl ,  y  le  acompañava  Ouctsatl  mallñt.  Aqui  nacían  los  animo- 

sos, y  valerosos,  y  que  no  los  podían  enhechízar,  y  que  Uegauan  á  viejos,  y  si  eran  principa- 
les eran  muy  poderosos  en  hazienda ;  y  aunque  fuessen  plebeyos  eran  ricos,  temidos,  y  res- 
pectados. 

*°  El  octauo  era  Micllaiitcuctli,  y  por  otro  nombre  Teotlaniacasqui,  con  que  venimos  en 

conocimiento,  que  los  Tlanmcnsqiies.  ó  Sacerdotes  eran  discípulos,  y  Ministros  del  Demonio: 
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Aqui  nacian  Erbolarios,  Médicos,  y  Parteras,  y  también  nacian  los  que  en  breve  tiempo  mo- 
rían, y  los  que  con  breuedad  aprendían  las  artes. 

El  nono  signo  se  Uamava  Tcotlacaticxquimilli ,  que  es  bulto  de  obscuridad,  ó  Neblina,  ó         '•" 
cenisiento,  ó  Dios  sin  pies,  ni  cabeza,  y  lo  acompañavan  Tlatzoltcotl,  y  JlaltcuctU:  Aqui  na- 
cian los  adúlteros,  y  los  que  eran  muertos  por  el  delito,  y  se  Uamava  Tlasolteomiqui  el  que 
muere  por  amores,  y  si  era  varón,  lo  Uamavan  Tlasoltcotlah  palinhqui,  á  el  que  le  aplastan 
la  cabeza  con  vna  losa;  y  si  era  muger,  la  Uamavan  TlazoUcocihitatl. 

El  décimo  signo  era  Teoistactlapanqni ,  ó  QiietsaUíucxoloquatihtli ,  que  quiere  decir  Águila         '"• 
á  modo  de  Pabon  con  copete,  y  el  Dios  se  Uamava,  el  que  limpia  la  saliva  de  los  Dioses,  me- 
thapora  de  refrenarles  la  ira:  En  este  signo  nacian  los  grandes  ayunadores,  y  de  exemplar 
vida,  y  adiuinos,  y  que  conoscian  también  de  yerbas,  y  t.-ran  Médicos;  pero  no  lo  vssavan  y 
aborrecían  las  malas  costumbres. 

El  vndecimo  signo  Uamavan  Piltsinkitctli,  y  que  le  acompañava  Qtictsalcoatl,  y  en  este         "■ 
signo  nacian  los  Mercaderes  Ricos,  y  poderosos,  y  los  que  Uegavan  á  ser  viejos,  era  por  su 
ayuno,  y  eran  muy  amigables. 

El  duodécimo  signo  Uamavan  Tcoyaotlatolitia  htiitzilopochlli,  que  es  el  gran  guerrero         '-• 
Dios  Hiiüsilopochtli,  y  le  acompañava  Tcoyaomiqíii  que  era  la  Diosa  de  los  muertos  en  la 
guerra.  Dicen,  que  aqui  nacian  los  valerosos  Capitanes,  pero  que  en  breue  tiempo  morian,  y 
no  Uegauan  á  viejos. 

El  decimotercio  signo  Uamavan  Ollin  Toiíatiuh,  que  es  el  17.°  signo  del  mes,  3-  le  acom-         >3. 
pañava  Citlalcueitl,  que  es  la  via  láctea:  Aqui  nacian  los  valerosos  Capitanes,  que  de  gran- 
des soldados  Uegavan  á  serlo,  y  á  ser  capitanes  generales,  de  quienes  procedían  largas,  y 
generosas  generaciones. 

§•  -•° 

EL  décimo  quarto  signo  Uamavan  Tlatoca  oselotl,  el  Rey  Tigre,  y  por  otro  nombre:  Tlato-        '■* 
ca  Xolotl,  que  significa  el  Emperador  Xolotl  de  los  Chichimecos;  de  quien  haze  gran  men- 
ción el  Padre  Fray  luán  de  Torquemada  en  su  monarquía  indiana:  Los  que  nacian  en  este 
signo  eran  grandes  señores,  y  envejecían  en  sus  señoríos,  y  eran  grandes  aiunadores;  y  da- 
dos á  las  buenas  costumbres,  y  tenían  pocos  hijos. 

El  décimo  quinto  se  Uamava  Xochiqtictsatl,  y  Tlazoltcotl,  que  es  la  Diosa  Venus,  y  le         'j- 
acompañava  el  Dios  de  las  lluvias  Tlaloc.  Los  que  nacian  en  este  signo,  decían,  tenían  ha- 
zienda,  y  muchas  semillas;  pero  que  la  desperdiciavan,  porque  eran  dados  áMugeres  y  que 
aborrecían  las  mugeres  proprias  por  querer  á  sus  mancebas. 

El  décimo  sexto  se  Uamava  HahninÜ  Tcotl,  el  Dios  de  los  juegos,  v,  de  las  burlas,  y  en-         it». 
tretenimientos:  Aqui  nacian  los  grandes  jugadores,  y  que  jugavan  sus  haziendas,  y  Uegauan 
á  tanta  pobreza,  que  se  vendían  assi,  y  á  sus  mugeres  por  esclauos. 

El  décimo  séptimo  se  Uamava  HiiitsUopochtli,  ó,  Tclsaiilitcotl:  es  el  Demonio,  que  los  sacó         i"?- 
de  Cliicoiiiojztoc,  y  le  acompaña  Tcotccpatl:  en  este  signo  nacian  los  que  componían  los  exer- 
citos,  y  también  hazian  las  armas,  y  los  que  eran  causa,  de  que  vbiesse  guerras,  y  también 
nacian  los  ladrones,  y  salteadores,  y  que  viuian  poco,  porque,  eran  muertos  por  ello. 

El  décimo  octauo  signo  era  Ce  Ehccall,  decían,  que  era  mal  afortunado,  y  que  en  é\  Rey-  "*■ 
nava  el  Dios  Quetsalcoatl,  que  es  Dios  de  los  vientos,  y  torbellinos,  y  decían,  que  el  que  nacía 
en  este  signo  era  Embaidor,  y  que  se  transfoi'mava  en  muchas  formas,  que  seria  Nigromántico 
y  hechizero,  ó  brujo,  y  que  sabría  toda  suerte  de  hechizerias,  y  maleficios,  transformándose 
en  formas  diuersas  de  animales,  y  si  fuesse  hombre  plebeyo,  seria  peor  encantador,  y  embus- 
tero, y  de  aquellos,  que  Uamavan  Moiiiacpal  ittolt  ticqiie,  que  quiere  decir,  que  vallan  con 
cierta  mano;  y  para  que  sepan  los  Ministros,  qué  genero  de  embuste  diabólico  es  este,  por 
que  puede  ser,  que  se  v.sse  oy  esta  especie  de  gente:  eran  ladrones,  y  esto  se  entiende  de  los  va- 
rones; y  si  era  muger  la  que  nacía  en  dicho  signo,  sería  también  hechizera,  y  bruja,  de  las 
que  Uamavan  Momctziopiíiqui,  que  quiere  decir  á  la  que  arrancaron  las  piernas;  hazian  estos 
ladrones  sus  hurtos  con  el  siguiente  orden. 
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Aguardavan  vn  signo  de  los  que  tenían  por  favorables  para  este  efiecto,  vno  de  los  qua- 
les  era  Chiucnahui  itscniutli,  ó  Chiunalmi  miquistli,  ó  Chiunahiii  nialiualli,  ó  todas  las  casas 
novenas  de  cada  signo,  que  decían  ser  contrarias  á  la  buena  fortuna;  y  assi  eran  favorables 
á  los  hechizeros,  ó  maléficos,  ó  para  ladrones,  }'  los  que  exercian  este  officio,  y  arte  eran  siem- 
pre pobres,  ó  desdichados,  y  melancólicos,  sin  tener,  de  qué  sustentarse,  ni  casa,  ni  hogar, 
en  que  recogerse,  y  se  mantenían  de  lo  que  les  davan  algunos,  á  cuyo  pedimento  hazian  algún 
maleficio,  para  vengarse  de  sus  aduersarios,  ó  de  quien  les  hazia  algún  pessar,  y  quando  era 
llegado  el  tiempo,  de  que  acabassen  con  su  mala  vida,  acabado  de  hazer  algún  malhecho,  los 
prendían,  y  les  cortavan  el  cabello  de  la  Coronilla  de  la  cabeza,  que  con  esto  decían,  que  per- 
dían la  lüerga,  y  potestad  de  hazer  daño,  y  entonces  los  Casiqítcs  les  davan  garrote,  y  acaba- 
van  con  su  mala  vida ;  y  el  llamarse  estos  MomacpalUtotiqne  Tepopotsa  qitahitique,  era  por- 
que quando  querían  hazer  vn  gran  robo,  hazian  la  imagen,  ó  character  de  Ce  Ehecntl,  ó,  de 
Qtietsalcoatl,  y  juntavanse  hasta  quinze,  ó  veinte,  y  salían  vailando  juntos  hasta  la  casa,  á 
donde  ivan  á  robar,  capitaneando  el  que  Uevava  la  imagen,  y  tras  este  iva  otro,  que  llevava 
vn  bra^o  desde  el  codo  de  vna  muger,  que  vbíesse  muerto  de  parto,  y  auia  de  ser  primerisa, 
y  cortavanselo  sin  ser  vistos,  como  por  hurto,  que  para  el  proposito  dicho,  tenían  prevenido 
este  brago  seco,  y  con  él  pues,  entrava  el  que  lo  lleuava,  en  la  casa  dava  dos  golpes  en  el  suelo 
con  el  brago  de  la  muerta,  y  el  dicho  bra«po  lleuava  sobre  el  hombro  el  ministro  de  Satanás, 
y  auiendo  dado  los  dos  golpes  con  él  en  el  patio  de  la  casa,  dava  otros  dos  en  el  vmbral  de 
la  puerta,  por  donde  se  auia  de  entrar,  y  otros  dos  en  la  misma  puerta,  con  esta  diligencia 
adormecían,  y  atontavan  los  moradores  de  la  casa,  y  nadie  se  mouia  de  su  lugar  sino  que  se 
quedavan  como  atónitos  los  que  estavan  despiertos,  y  los  otros  dormían  en  profundo  sueño, 
y  los  que  vela  van,  aunque  los  vían  robar,  no  hablavan,  ni  se  mouian  de  sus  lugares;  encen- 
dían luz  los  ladrones,  y  con  ella  buscavan  todos  los  rincones  de  la  casa,  }•  robavan  todo  lo 
que  avía  sin  dexar  troxes,  ni  filos,  ni  dexar  cosa,  que  fuesse  de  importancia,  comían  muy  des- 
pacio, y  hazian  sus  líos,  y  sacavanlos  fuera;  y  con  las  mugeres  hazian  mil  torpezas  con  vio- 
lencia; salíanse  á  todo  correr  de  la  casa  robada  con  el  robo  acuestas,  y  si  alguno  se  sentava 
á  descansar  de  vuelta  del  robo  decian,  que  no  se  podía  leuantar  mas  del  suelo  hasta  el  día, 
con  que  lo  cogían  con  el  hurto  en  las  manos,  y  por  él  se  descubrían  los  ladrones  compañeros; 
y  idos  los  ladrones  entra  el  llanto,  y  extremos  de  las  mugeres,  y  las  vozes  de  toda  la  casa,  3' 
este  signo,  según  diximos,  tenia  su  duración  hasta  Ocelotl  que  son  tres  casas. 


§.  3.» 

'^-  1  AL  signo  llamado  Ce  Qttautli  es  décimo  nono  de  estas  aduertencias,  y  tiene  su  duración 
I  jhasta  13.  Manatí;  teníanle  por  mal  afortunado,  porque  en  el  decian,  descendían  las  Diosas 
llamadas  Cihuateteo,  y  que  no  vajavan  las  ancianas;  sino  las  mas  mo^as,  y  que  empecían  á 
los  niños,  y  assi  los  padres,  y  madres  no  los  dejavan  salir  de  casa  en  estos  días,  que  eran  el 
coco  de  los  niños,  porque  les  embestían,  y  hazian,  que  hiziessen  visajes;  y  assi  adornavan  los 
altares  destas  Diosas  con  flores  espadañas,  y  otros  ramos,  y  estos  altares  estavan  en  las  en- 
cruzíjadas  de  las  calles,  y  por  los  caminos,  y  los  que  auian  hecho  algún  voto  á  estas  Diosas, 
offrescian  en  estos  días  en  los  altares  de  ellas  comida  y  bebida,  y  copal,  y  otros  aromas,  y 
esta  comida  applicavan  para  si  los  que  cuídavan  destos  Oratorios,  y  los  Viejos,  y  ancianos, 
vissitavan  á  los  vezinos,  y  parientes  vnos  á  otros,  y  decian,  que  los  que  nacían  en  este  signo, 
si  eran  varones,  eian  ossados,  y  valientes,  y  desvergonzados,  y  presumptuosos,  y  decidores, 
y  presumían  de  burlones,  y  discretos,  y  linsojeros,  y  que  al  fin  morían  en  la  guerra;  si  eran 
hembras,  decian,  que  eran  deshonestas,  y  sin  vergüenza,  y  que  eran  mormuradoras,  y  que  se 
burlavan  de  todos,  y  maltratavan  de  obra,  y  de  palabra  á  las  otras  mugeres.  * 

^  El  vltimo  signo  era  Ce  Xóchitl,  y  tenia  sus  trese  dias  de  duración  hasta  Malinalli.  Los 

que  nacían  en  este  signo,  decian,  que  eran  dichosos,  y  grangeros,  viuidores,  y  guardosos, 

•    Véase  Boturini,  «Ide.i.»  ^.  XV.  núm.  9.  (N.  del  E.) 
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y  que  miraban  adelante,  y  lo  mismo  era  de  las  mugeres,  que  cuidarían  de  sus  casas,  y  fami- 
lias, y  tenerlas  siempre  mantenidas,  y  otras  cosas  buenas  de  esta  manera. 

Y  es  mu}'  de  notar  acerca  del  signo  Ce  Atl,  decian,  que  los  que  nacian  en  este  dia,  si  te- 
nían alguna  felicidad  era  en  el  principio  de  su  vida  ó  en  la  primera  mitad  de  ella,  y  en  la  otra 
mitad  segunda  eran  desdichados,  y  por  la  mayor  parte  morían  muerte  desastrada:  era  este 
signo  dedicado  á  la  Diosa  Clnüchüiuitliciic:  hazianle  fiesta  los  que  navegavan  en  canoas,  y 
tenían  trato  por  agua;  Uamavan  este  signo  indiferente,  porque  decian,  que  qual,  ó,  qual  de 
los  que  nacian  en  él  eran  venturosos,  3-  todos  los  demás  mal  afortunados,  y  morían  mala 
muerte;  y  si  tenían  algunos  bienes  los  gozavan  poco,  porque  á  el  mejor  tiempo  se  les  acaba- 
ran, y  la  buena  fortuna;  y  por  esso  se  decía  entre  ellos  el  refrán:  que  en  este  mundo  vn  día 
era  bueno,  y  otro  malo,  y  que  los  que  comen^avan  la  vida  con  fortuna,  la  acabavan  con  mi- 
seria, y  pobreza;  y  á  el  con  trario  hazianle  fiesta  á  esta  Diosa  quando  se  la  hazían  en  el  templo 
desta  imagen,  ó  en  el  Calpulco,  que  es  lo  mismo.  A  los  que  nacian  en  este  signo  no  los  bap- 
tizaran luego  con  el  baptismo  de  passarlos  por  el  fuego;  sino  que  lo  diferian  procurando  ven- 
cer lo  malo,  é  infortuno  del,  y  los  baptizavan  el  séptimo  dia,  ó  para  el  décimo,  ó  en  otro  de 
los  que  se  seguían  hasta  el  décimo  tercio  signo,  que  era  Cipactli,  por  buscar  un  día  dichoso, 
en  que  hazer  su  ceremonia,  y  es  muy  para  que  aduiertan  esta  observación  los  Ministros,  no 
observen  lo  mismo  en  los  baptismos  de  la  Yglesia,  y  quieran  regirse,  y  gouemarse  por  lo  an- 
tiguo, y  supersticioso,  y  mas  quando  ay  algunas  malditas  Parteras,  que  observan  no  mudar 
la  parida  de  junto  á  el  fogón  hasta  el  quarto  dia,  }'  entonces  hazer  la  offrenda  á  el  fuego,  y 
passar  las  criaturas  por  él:  y  todos  estos  signos,  y  observaciones,  que  é  puesto,  es  para  que 
los  Ministros  califiquen  las  consultas,  que  se  les  hazen  á  los  Médicos,  adiuinos,  y  sortílegos, 
y  á  que  los  Padres  las  hagan  por  el  nacimiento  de  sus  hijos,  para  reconciliarles  el  ado,  como 
veremos  después;  ya  por  sí  en  los  trabajos,  que  padecen  atribuyéndolos,  como  idolatras  á 
sus  signos,  y  no  como  christianos  á  sus  pcccados. 


CAPITULO  X. 

De  las  die.s  v  seis  fiest.as  movibles,  que  tenia.n  los  indios 

DEMÁS  DE  LAS  DEL  KaLENDARIO,  FIXAS,  Y  DE  TaBLA. 

§•    1-" 

ERAN  estas  fiestas  tan  de  obligación  entre  los  indios,  que  aunque  concurriessen  con  otra 
fiesta  del  Kalendario  en  vn  mismo  dia  no  por  esso  se  auía  de  dejar  de  hazer,  porque  el 
mismo  dia  se  celebraran  las  dos  fiestas  en  quanto  á  la  offrenda,  y  derramamiento  de  sangre 
humana,  y  sacrificio  de  captivos,  y  el  dia  siguiente  se  hazia  la  fiesta  del  transferido  en  quanto 
á  el  regozijo,  y  applauso  de  la  pompa,  y  entretenimiento.  Traen  estas  fiestas  su  origen  desde 
el  imperio  de  los  Ciil/i/iac,  que  fué  tantos  años  antes,  que  el  de  los  mexicanos,  y  yno  de  los 
primeros  Emperadores  Mexicanos,  auiendo  entendido,  que  en  tiempos  atrás  los  Sacerdotes 
del  templo  auian  hecho  injuria  á  el  Dios  Tcccatlipoai  en  vna  fiesta  fixa  suya,  con  la  qual 
aquel  año  auía  concurrido  otra  fiesta  mobíble  de  Iluilcilopochlli  su  Dios  de  las  guerras,  pre- 
firieron por  algunos  días  la  fiesta  movible  á  la  fiesta  fixa,  y  no  teniendo  cuenta,  que  acabada 
vna  fiesta,  se  celebrase  otra;  el  Dios  Tc^catlipoca  se  indignó  de  manera  contra  los  CiiUtttas, 
que  desde  allí  se  entendió  por  la  ira,  qiic  no  auiendo  podido  díssimularla,  les  manifestó  cómo 
el  estado  de  los  Cul/itías  se  auía  de  perder  en  los  tiempos  venideros,  y  que  auian  de  venir 
todos  en  conocimiento  de  vn  Dios  hasta  aquellos  tiempos,  ni  visto,  ni  conocido,  y  la  gente 
toda  se  auía  de  sujetar  á  servidumbre  de  vnos  barbados  estranjeros;  y  conocido  este  caso  los 
Emperadores  Mexicanos  por  edicto  publico  mandaron,  que  concurriendo  fiesta  movible,  cuya 

US 


350 


AXALlíiS  DHL  MUSEO  NACIONAL. 


TOMO  VI. 


Primera 

fiesta 
mouiblc. 


2  «  fiesta 
mouible. 


3."  fiesta 
mouible. 


4'  fiesta. 


Cíilidad  vbiesse  de  preferii"  á  la  fiesta  fixa;  auiendo  cumplido  con  la  solemnidad  de  la  fiesta 
movible,  otro  día  siguiente  se  hiziesse,  y  cumpliesse  con  la  obligación  de  la  fiesta  transferida. 

La  principal  fiesta,  que  estos  tenian,  era  á  el  Sol,  porque  era  el  primer  Dios,  á  quien  los 
Ciillmas  reverenciaron,  y  traía  su  origen  de  sus  antiguos  fundadores  del  estado  de  los  Ciil- 
htias;  vnas  vezes  caia  esta  fiesta  en  vn  mes,  y  otras  en  otros,  en  que  no  auia  punto  fi.\o,  ni 
ahora  para  este  intento  importa  saber  mas  de  las  ceremonias,  que  vssavan,  para  ver  si  en  algo 
obsei-\'an  oy  en  algunas  fiestas  de  las  de  la  Iglesia  lo  que  antiguamente  vssavan,  haziendo 
memoria  de  ello.  Esta  fiesta  era  principalmente  de  obligación  de  codomizes  descabezadas 
(y  ofrescida  la  sangre  de  ellas  á  el  Sol)  repartían  por  mano  del  Sacerdote,  ó  Tlainacasqiii 
pai-a  el  Señor  Empei\ador,  }■  Reyes,  caualleros,  y  nobles  del  estado  de  los  Cnlhitas;  y  no  se 
auia  de  comer  manjar  alguno  á  la  mesa,  que  no  vbiesse  copia  de  las  Codornizes:  muchos  auia, 
que  participavan  del  mérito  de  las  al  Dios  offrecidas,  por  estar  con  ellas  rebueltas,  aunque 
no  fuessen  de  las  offrendadas.  Haziasse  vna  temporal  fiesta  por  el  Señor  Emperador  abaste- 
cida de  todo,  y  offreciasse  copia  de  captivos  ganados  en  la  guerra;  era  esta  fiesta  de  su  pri- 
mera institución  oíTrendada  de  sangre  de  orejas  generalmente  entre  chicos,  y  grandes,  sin 
excepción  de  peisona;  oñVeciasele  á  el  Sol,  poca,  ó  mucha  la  que  cada  vno  voluntariamente 
se  quería  sacar,  y  rematava  la  fiesta  con  mucha  comida,  y  bailes,  que  era  el  principio,  y  fin 
de  ella  Después  por  vna  victoria,  que  tuvo  vno  de  los  Emperadores,  que  no  importa  saber, 
qual  fuesse,  se  passó  d  la  crueldad  del  deiramamiento  de  mas  sangre,  }•  sacrificios  de  cap- 
tivos, que  el  Demonio  no  se  contentava  con  tan  poco  como  sangre  de  orejas;  pues  quería  al- 
mas también,  que  atormentar  en  el  infierno;  como  constará  adelante,  cap.  12,  §.  2. 

La  segunda  fiesta  movible  era  como  fiesta  de  cofradía  de  Pintores,  Texedores,  y  labran- 
deras, y  se  hazia  con  excessivos  gastos,  y  para  cumplimiento  de  ella  oñ"rescian  voluntaria- 
mente lo  que  cada  vno  quería;  pero  la  principal  offrenda  era  sangre  de  los  dedos,  v,  de  los 
parparos  de  los  ojos;  y  los  vaiones  desta  cofradía  tenian  por  su  abogado,  y  Patrón  á  el  Dios 
Chicóme  Xóchitl,  que  fué  el  inventor  del  pínzel;  y  las  mugeres  á  la  Diosa  Xochiqítctsati,  que 
lué  la  primera,  que  inventó  las  labores  de  los  texidos:  y  no  era  esta  fiesta  tan  de  burla  en  su 
.solemnidad;  que  la  institUN'ó  vno  de  los  Reyes,  ó  Empei-adoi^es  desta  Monarquía,  y  su  mugei", 
y  la  solemnidad  era  con  mucho  cuidado  para  celebrarla,  y  guardarla,  como  debían,  porque 
fueía  de  las  offrendas,  que  hazian,  que  eran  con  excessiuo  gasto,  y  numero  de  codornizes, 
ayunavan  los  cofradres  quarenta  días  antes  de  la  fiesta,  assi  hombres,  como  mugeres. 

La  tercera  fiesta  movible  se  hazia  á  las  Diosas,  que  ellos  Uamavan  Ciltiiapipiltin,  á  las 
quales  reuerenciavan  á  honra  de  las  preñadas,  porque  estas  eran  las  que  por  ra(;on  de  mal- 
parir morían,  á  las  quales  todas  luego  que  cada  qual  espirasse  en  semejante  tiance  la  deifica- 
van;  á  estas  tenian  por  íntercessoras  entre  sus  Dioses,  y  ellos  para  que  los  partos  fuessen  fe- 
cundos, j' saliessen  á  luz,  les  hazian  fiesta:  instituyóla  vn  gran  Señor,  que  por  auer  muerto 
su  muger  de  parto,  á  contemplación  suya  todos  tuvieron  por  Diosa  á  su  muger,  y  la  deifica- 
ron; ei-a  fiesta  de  cassados  hombres,  y  mugeres,  y  en  la  solemnidad  temporal  era  fiesta  general 
de  todos;  pero  para  lo  espiritual,  y  en  razón  de  la  offrenda  los  cassados  la  offrendavan  con 
sangre  poca,  ó  mucha  sacada  de  debajo  de  la  tetilla  izquierda,  ó,  de  los  ojos;  esta  sangre  assi 
sacada,  y  la  que  recogían  en  tirillas  de  papel  rcbuelta  con  las  mismas  tirillas,  en  que  algu- 
nas puntas  de  ellas  se  recogían,  y  echadas  en  vnos  vasos  de  bario,  ardían  delante  de  las  Es- 
tatuas destas  Diosas  Ciltuapipiltiii:  offrendavalas  á  su  voluntad,  sin  que  vbiesse  cosa  alguna 
señalada,  buscábase  vna  muger  Ramera,  y  haziase  sacrificio  de  ella. 

La  quarta  fiesta  movible  eia  muy  solemne,  y  en  ella  se  hazian  gi'andes  fiestas  á  todos  los 
Dioses  del  vino,  que  no  eran  pocos;  pero  la  advocación  de  su  bori-acho  Dios  era  Isquitecatl, 
que  fué  el  que  perficionó  el  vino  por  el  oi'den,  que  ellos  lo  tenían;  y  assi  le  davan  el  segundo 
lugar  entre  los  Dioses,  que  ellos  tenían  de  sus  borracheras.  Esta  fiesta  ei'a  de  los  labradores, 
que  cogían  gran  cantidad  de  aguamiel  de  los  magueyes,  que  beneficiaban:  era  á  cargo  des- 
tos  en  el  templo  dcstc  Dios,  ó  en  el  patio  poner  dos,  ó  quatro,  ó  mas  tinajas  muy  enramadas 
llenas  de  vino,  que  nosotros,  y  ellos  llaman  oy  Pulque  blanco;  y  oti'as  de  aguamiel  para  yen- 
tcs,  y  vinientes  que  por  vnos  cañutillos  coirían  sobre  vnos  lebrillos  cubiertos,  sin  que  cosa  se 
perdiesse;  de  todo  esto  se  ofiVendava  á  el  idolo  Isquitecatl  primero  que  nadie  tocasse  á  ello; 
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y  cumplido  esto  andava  la  borrachera  lista  por  la  licencia,  que  este  dia  se  dava  generalmente 
á  todos  por  los  luezes:  era  también  fiesta  de  Taberneros,  losquales  hazian  el  gasto  este  dia,  y 
sacrificaran  vn  hombre,  y  vna  muger  borrachos:  instituyó  esta  fiesta  el  primer  Señor,  que 
se  emborrachó  en  publico. 

La  quinta  fiesta  movible  se  hazia  muy  solemne,  porque  era  fiesta  de  los  Emperadores, 
y  Reyes,  y  de  la  nobleza  del  estado  de  los  Ciílhucí-,  y  Mexicanos:  haziase  á  vn  Scniitcotl  (sic),  ó 
signo  délos  de  su  cuenta,  que  llaman  Ce  xocliill,  en  commemoracion  de  que  aquel  dia  vn  gran- 
de Señor,  y  Emperador  tubo  de  vna  victoria  grande  de  sus  enemigos:  esta  fiesta  celebravase 
con  hábitos,  y  apparatos  reales,  y  comida  real,  y  rcgozijo  todo  Magestuoso;  oñ"recianse,  y  sa- 
crificavanse  en  ella  dies  captivos,  y  dos  capitanes  prisioneros,  si  los  auia.  En  esta  fiesta  sallan 
las  mas  principales  diuisas,  que  auia  en  la  casa  real;  hazianse,  y  labravanse  para  este  dia  por 
todo  el  año  en  cada  varrio  muchas,  y  muy  costosas  plumas  adornadas  de  mucha  argenteria 
de  oro,  y  muchas  cosas  costosas  con  otras,  que  en  los  plumeros  ivan  assentadas;  auia  de  so- 
brepujar en  esta  fiesta  lo  nuevamente  labrado  ;í  todo  lo  demás,  que  auia  preuenido  de  los  años 
atrás.  En  este  dia  los  Emperadores  hazian  mercedes  á  sus  capitanes,  y  valientes  hombres,  y 
á  los  principales  criados  de  su  real  palacio,  y  á  honor  suyo  desde  los  Reyes  hasta  los  media- 
nos cavalleros  hazian  en  tal  dia  como  este  liberalidades  crecidas  á  los  suj'os;  en  este  dia  eran 
los  Músicos  remunerados  del  Emperador  con  remuneraciones  mas  que  ordinarias;  compo- 
níanse para  este  dia  cantares  nuevos,  y  no  se  auia  de  cantar  cosa  que  no  fuesse  señalada  para 
aquel  dia;  ni  entre  los  cantares  nuevos  se  auia  de  i'evoluer  ningún  cantar  de  los  viejos;  y  el 
Cantor,  que  tal  hazia,  y  cantava  mesclando  lo  vno  con  lo  otro,  era  priuado  del  officio.  * 

§.  2." 

LA  sexta  fiesta  se  hazia  á  honra  de  Qiictsalcoatl  Dios  de  los  vientos,  y  esta  fiesta  era  pro- 
pria  de  los  Señores  del  estado  Mexicano.  Haziase  en  honra  de  los  Tlcnamacatiis,  y  mi- 
nistros, y  Sacerdotes  suyos;  davaseles  de  comer  á  el  Summo  Sacerdote  AxcautU tleuamacani , 
y  A  los  demás  consortes  suyos  en  la  casa,  que  tenian  á  el  lado  del  Tcocatl,  llamada  Caliitc- 
catl  (que  es  corredores),  la  qual  servia  de  recogimiento,  y  escuela  de  los  que  se  oflVecian  por 
monacillos  del  culto  de  sus  Dioses.  La  offrenda,  que  se  les  embiava  porser  de  acarreto,  y  de 
muchas  casas  muy  poderosas  no  tenia  numero,  sobrava  todo  aquel  dia;  cada  vno  de  los  que 
offrendavan  embiava  en  vn  pequeño  salero  juntamente  con  su  offrenda  ocho  ó  dies  gotas  de 
sangre,  y  mas  si  queria  de  la  suya  propria;  recogíase  toda  la  que  se  embiava  por  esta  forma 
con  las  ti'as  de  papel  ensangrentado  en  cada  salero,  y  vista  la  cantidad,  que  auia,  se  repar- 
tía por  los  altares  de  tcocalli,  y  ardia  con  copal  hasta  que  se  consumía  toda  la  sangre,  y  en 
el  entretanto  los  Tlamacasquis  y  ministros  de  el  templo  comían  á  dos  carrillos;  pero  bebían 
con  moderación,  no  auiendo  de  comer  mas  tiempo  de  quanto  tardasse  de  quemarse,  y  consu- 
mirse la  sangre  offrescída;  lo  demás  guardaban  para  cenar  á  la  noche;  auia  guardas  para  esto 
de  los  mismos  ministi"os;  y  tenian  por  siniestro,  y  agüero  grande  comer  después  que  se  vbíesse 
consumido  la  ofí"renda  de  la  sangre. 

La  séptima  fiesta  movible  era  á  su  Dios  Tcscatlipoca,  y  por  otro  nombre  Ti  illacahitaii 
nombrado.  Era  fiesta  general  para  todos  desde  el  Emperador  hasta  el  menor  vassallo  suyo, 
porque  tenian  por  Dios  de  la  prouidencía  á  este  Tcscatlipoca,  y  porque  estuvíesse  todo  bien 
dispuesto,  y  proveído,  le  hazian  esta  fiesta  con  gran  zelo,  y  cuidado,  y  todos  le  davan  grandes 
honores.  Era  también  esta  fiesta  de  los  Seruidores  de  Damas,  y  por  esto  todos  aquellos,  que 
amaban  mugeres  en  este  nombre  de  Ti  itlaca/iiian  era  reverenciado  Tcscatlipoca,  que  era  como 
si  dixeramos  el  Dios  Cupido,  y  por  esta  razón  instituj'ó  esta  fiesta  vn  gnm  Señor  por  la  afición 
que  tenia  á  las  mugeres  hermosas.  No  auia  casa  de  grande,  ni  chico,  donde  no  vbíesse  capilla, 
ó  oratorio  con  imagen  deste  Dios,  y  con  ella  los  de  aquellos  Dioses,  con  quien  tenian  devo- 
ción el  Señor  de  la  casa.  La  estatua  de  Ti-:ci¡llip(H(i  chica,  ó  grande,  en  tal  dia  como  este  se 

<•    VS-isf  Hoturini.  -liliM..  «.  .W.núm.  (..  (.\.  ili-l  H.i 


352 


ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL.  TOMO  VL 


adornaba  conforme  á  la  possibilidad  de  cada  vno,  y  á  respecto  della  se  hazia  la  fiesta  parti- 
cularmente, y  auia  los  convidados  á  este  respecto.  La  general  era  fiesta  crecida,  intervenía 
derramamiento  de  sangre  sacrificada  de  captivos,  y  de  esclavos  vendidos,  y  comprados,  ó 
por  rescate;  gastavase  en  esta  fiesta  gran  cantidad  de  incencio,  porque  era  general  la  oífrenda 
del  en  los  Tcocales,  y  Oratorios  de  las  casas:  en  la  de  los  Emperadores  auia  de  auer  desde 
medio  dia  antes  de  la  fiesta  cien  sahumadores  encendidos  sin  intermission  en  la  capilla  de 
Tescatlipoca,  cuyo  fuego  siempre  ardiesse;  sebavase  con  sangre  de  codornizes  descabezadas 
en  el  Tcocal;  era  excesso  la  oífrenda  de  ellas:  por  los  varrios,  ó  collaciones  donde  A^biesse  Teo- 
cali chica,  ó  grande,  auia  de  auer,  y  estar  la  imagen  deste  Dios  aderezada,  aunque  la  dedi- 
cación del  fuesse  de  otro  Dios,  y  la  oíTrenda  de  vn  tal  dia  auia  de  ser  á  él  solo  con  abundan- 
cia de  incencio,  y  auia  de  arder  siempre. 

8.»  fiesta.  En  esta  fiesta  octava  hazia  el  estado  de  CiiUiiia  gran  regozijo,  y  estava  applicada  á  los 

juezes,  y  justicias  superiores,  é  inferiores;  haziase  á  honra  de  las  Diosas,  que  decian  llamarse 
TeociUuapipiltin;  pero  no  con  la  advocación,  que  las  otras;  sino  como  si  dixeramos  las  Dio- 
sas de  las  furias,  porque  entendían  estos  barbaros,  que  tal  dia  como  este  vajavan  estas  Diosas 
de  los  Cielos  á  la  tierra,  y  con  géneros  de  enfermedades  inauditos,  y  exquisitos  herian  á  quan- 
tos  topavan  fuera  de  sus  casas:  era  entre  ellos  tan  introducida  la  ciencia  desta  superstición, 
%ie  pocos  sallan  de  sus  casas  este  dia  sin  temer  que  voluerian  ó  tullidos,  ó  leprosos,  ó  asma- 
ticos,  ó  perláticos,  ó  sarnosos,  ó  paralíticos,  ó  con  otra  desdicha  de  enfermedad  á  sus  casas, 
y  después  de  auer  prevalecido  esta  superstición  entre  ellos,  estos  juezes  por  buen  gouierno 
hazian  se  hiziesse  esta  fiesta  para  aplacar  la  furia  de  estos  Dioses,  y  obligarles  no  hiziessen 
tanto  mal  á  la  gente.  Tenían  todos  por  remedio  antes  de  salir  de  sus  casas  auerles  otfrendado 
con  su  sangre,  y  tirillas  de  papel  con  copal,  y  otros  perfumenes  á  sus  estatuas  en  sus  orato- 
rios dentro  de  ellas;  ó  auerles  dexado  el  dia  antes  la  ofí'renda,  que  se  les  offrecia  en  sus  Tco- 
cales, y  á  estos  templos  llamavan  Cihuatcopan:  el  ornato  destas  Diosas,  y  de  sus  Estatuas 
era  de  papel  de  colores,  que  ellos  llamavan  Amacitehiiitl:  el  sacrificio  que  aquel  dia  hazian 
los  jueses,  era  de  los  que  ellos  tenian  condenados  á  muerte  por  delitos,  que  por  ellos  los  te- 
nían pressos. 

9.='  iicsi.1.  La  nona  fiesta  movible  se  hazia  por  los  señores  del  estado  de  Ciilhiía  á  el  Dios  de  los 

infortunios  llamado  Tetsatihteotl,  Amatecihuitl ,  que  es  papel,  que  parecía  graniso,  porque  el 
aderezo  lo  similava;  á  el  qual,  porque  cosa  aduersa  en  las  guerras  no  se  les  offrecicssc,  le 
davan  estos  diuinos  honoros  de  la  fiesta;  estava  dedicada  á  los  mercaderes  por  tener  grato  ;l 
este  Dios;  solemnisávanla  grandemente:  de  conformidad  hazian  ellos  á  los  caualleros  del  es- 
tado vn  solemne,  y  sumptuoso  vanquete  en  público.  Los  señores  del  estado  davan  los  pres- 
sos de  las  cárceles  por  delitos  para  el  sacrificio  deste  dia,  temiendo,  que  no  mandándolo  hazer 
assi,  para  que  este  Dios  estuviesse  applacado,  que  les  succederian  las  cosas  del  gouierno  con- 
trarias á  sus  desseos.  Esta  fiesta  instituyó  vn  gran  Señor  de  ellos,  por  tener  muy  grato  á 
este  Dios  en  las  guerras,  que  se  les  offresciessen  en  adelante. 

En  esta  fiesta  hazian  los  mercaderes  feria  franca,  no  tanto  para  vender,  como  por  mani- 
festar lo  que  allí  obravan,  y  por  obrar  con  la  superstición,  que  tenían  en  la  mercancía  á  el 
Dios  de  los  infortunios,  y  por  desvaratarlos  con  esta  fiesta,  y  para  no  acordarse  del,  ni  de  ellos, 
hazian  ventas,  y  ferias  de  cosas  galanas,  y  vistosas,  que  traían  de  fuera  parte  de  ellas;  y  en 
esto  entretenían  el  dia  assiago  de  la  fiesta  con  grandes  entremeses,  que  entre  vnos,  y  otros 
mercaderes  passavan  sobre  el  contar  sus  ganancias,  y  buenas  venturas,  y  de  los  atreuimien- 
tos,  que  por  razón  de  las  mercaderías  auian  tenido  en  tierras  remotas  amigos,  y  enemigos  del 
estado  de  los  Culliiiaz,  por  donde  auian  peregrinado. 

10.»  fiesta.  La  décima  fiesta  se  hazia  por  el  pueblo  todo  otra  vez  á  honor  de  Tcscatlipoca  su  Dios; 

pero  tenia  parte  en  ella  el  Dios  Omocatziu,  á  cuya  distribución  estaban  los  bienes  temporales; 
hazianse  vnas  imagines  de  palo,  de  varro,  ó,  de  piedra  tosca  labradas,  en  las  quales  estava 
Tcscatlipoca  figurado,  teniendo  de  la  mano  á  el  Dios  Omocatsititli;  estas  se  vendían  por  los 
Olíiciales  de  ellas  este  dia  en  cantidad;  llevavalas  cada  vno  ásu  casa,  y  componíanlas  mas,  ó 
menos  honrosamente  como  su  puesto,  y  hazienda  era;  convidava  á  los  vezinos  á  el  convite; 
cstavan  estos  Dioses  referidos  delante,  poníanles  su  porción  de  comida,  ó  offreciansela  toda, 
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y  rogavanles,  que  comiessen  de  ella,  haziendose  del  rogar,  y  ellos  decían  con  mucho  respecto: 
Ya  vemos,  que  no  aueis  menester  nuestros  bienes,  ni  comidas;  sed  seruidos,  que  la  reparta- 
mos entre  los  assistentes,  y  amigos  ausentes,  para  que  de  ello  tomen  vnos,  y  otros  documen- 
tos, y  argumentos  de  vuestras  mercedes,  y  otras,  que  les  haréis;  con  esto,  después  de  auer 
ellos  comido,  partían  aquella  offrenda,  mediante  lo  qual  iva  satisfecho  el  que  de  ella  parte 
tubo,  que  aquel  año  le  iria  bien  de  bienes  temporales,  y  el  que  hizo  la  fiesta,  hasta  cumplido 
el  año  no  dexava  salir  de  su  casa  á  los  dos  Dioses  dichos,  porque  tenia  por  superstición  echar 
tanto  bien  de  su  casa;  cumplido  el  año,  da  va  aquellos  Dioses  á  el  vezino  mas  pobre  de  su  ve- 
zindad,  y  él  comprava  otros  y  de  los  nuevos:  en  esta  fiesta  eran  muchas  las  supersticiones:  el 
sacrificio  de  estos  Dioses,  que  se  hazia  de  hombres,  aves,  y  animales  aula  de  ser  todo  de  co- 
sas hermosas,  gordas,  y  no  flacas. 


§.  3.0 


LA  vndécima  fiesta  movible  se  hazia  á  honor  de  las  muy  estimadas  vestiduras,  y  orna-  u.»  líesu^. 
mentos  de  su  Dios  Huitsilopochtlt:  estos  eran  costosos,  y  muchos,  y  en  esta  festiuidad 
hazian  reseña  de  ellos,  y  reuerenciavase  este  dia  la  figura  de  C«w«.t"/// Padre  de  los  Dioses; 
la  casa  del  estado  hazia  la  costa  de  la  comida  deste  dia;  davanse  diuersas  comidas  de  man- 
jares extraordinarios,  y  diferentes  sabores;  comian  de  ellos  los  señores  Emperadores  de  los 
estados  de  Aciilliiia,  y  México;  pero  antes  que  de  ellos  comiessen,  auian  de  ser  oñ"rendados 
delante  de  las  ya  referidas  imagines,  y  vendecidos  por  el  Acltcaiilitlitleitamacani,  y  el  pri- 
mero este  dia  era  el  Emperador  el  que  servia  por  mano  de  los  Ministros  inferiores  Tlamacaz- 
qiii  mosahuaiti  (sic),  era  el  primero  de  los  sirvientes  de  los  ministros  Tlaloqties:  La  oñ"renda 
principal  deste  dia  era  de  Codornizes  descabezadas,  y  el  efecto  della  estava,  en  que  partici- 
passen  las  estatuas  de  aquellos  Ídolos  de  alguna  sangre  de  ellas,  3'  assi  les  vntavan  los  rostros 
con  ella,  y  luego  se  repartían  con  gran  reuerencia  por  mano  del  Achcatitlitlenamacani  con 
grandes  ceremonias,  que  primero  que  se  repartiessen,se  hazian.  Lo  que  era  offrenda  del  Em- 
perador, ó  Rey  vn  tal  dia,  como  este,  era  cantidad  de  olorosas  flores,  que  de  sus  Prouincias 
podian  traérsele,  3-  era  estatuto  antiguo,,  que  descaigo,  digo,  sin  suecos,  ó  cacles  en  sus  pies 
y  vestido  de  sola  vna  tilma,  ó  manta  el  mismo  Señor  entrasse  assi  á  offrescer  á  los  Dioses.  Y 
al  salir  del  templo  le  estava  vn  Re3^  ó  gran  Señor  aguardando  con  diversidad  de  olorosas 
flores  mu3'  acompañado  de  gente,  para  offrecerselas,  y  acavadas  de  receuir,  venia  el  Succe- 
sor  de  aquel  estado  antes  que  de  alli  se  mudasse,  y  le  ponia  á  el  dicho  Emperador  cazique 
otras  tantas  delante  de  sus  pies  en  reconocimiento  de  su  soberana  grandeza;  3-  de  aqui  se  iva 
á  hazer  vn  solemne  mitote,  en  el  discurso  del  qual  se  sacriflcavan  quatro  esclavos  á  honor 
de  ambos  Dioses. 

La  duodécima  fiesta  se  celebrava  por  tercera  vez  á  las  Diosas  iras  Cihtiapipiltin  en  vn  i-*  fif^ta- 
signo  llamado  Ce  ofofuatli;  era  fiesta  de  Madres,  que  amavan  á  sus  hijos  criandolos;  haziase- 
les  esta  fiesta  á  estas  iras,  ó  Diosas  de  temor,  porque  decian,  que  vajavan  á  la  tierra  á  ha- 
zer mal  tan  solamente,  y  á  poner  pestilencias,  y  males  contagiosos  en  los  niños  tan  solamente, 
que  á  pechos  destas  Madres  se  criavan,  y  era  entre  estos  naturales  tan  eficaz  esta  supersti- 
ción, que  desde  la  víspera  del  dia,  3-  el  dia,  3'  noche  hasta  que  amanecía  muger  que  criasse, 
no  salía  de  su  casa,  porque  no  fuesse  encontrada  la  criatura,  que  criava  de  ellas,  y  assi  se 
offrescia  este  dia,  ó,  otro  después  en  offrenda  vn  niño;  aflirmavan,  auer  topado  las  iras  con  el, 
comprauase  de  limosna,  como  si  dixesemos  dos  muchachos,  cuya  sangre  en  nombre  de  todos 
se  offrescia;  no  auia  danza,  ni  regozijo  este  dia,  y  todos  comian  A  puerta  cerrada  en  seme- 
jante fiesta. 

La  décima  tercia  fiesta  movible  se  celebrava  á  honra  de  Xiutcuctü:  Dios  del  fuego;  era    la.»  t¡csi.i. 
fiesta  de  gente  noble  assi  para  honrarlo  en  su  templo  como  fuera  del  en  los  Oratorios,  que 
cada  vno  tenia  en  su  casa,  offreciasele  copia  de  copa!,  y  el  sacrificio  era  de  Codornizes;  ade- 
reza vase  ricamente  su  imagen;  sacavanla  adornada  en  publico  lo  mas  costosamente  que  po- 
dian ;  vaylabase  en  su  presencia;  sacrificábanse  los  que  se  offrecian,  que  eran  hombres,  y  medio 
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quemados,  se  les  sacava  el  coraron.  Este  día  auia  elección  de  luezes,  y  nombramiento  de 
los  que  auian  de  ser  elegidos,  ó  señalados  por  feudatarios  del  Imperio,  y  los  que  morian  de  los 
feudatarios  era  sede  vacante;  hasta  este  dia  desta  elleccion  era  muy  solemne  el  mitote,  y 
vaj'le,  que  se  hazia,  y  muchas  liberalidades  de  los  puestos  á  el  feudo  concluido,  con  esto  den- 
tro de  la  octava  desta  fiesta  se  pregonavan  las  guerras  públicas,  ó  abiertas,  que  auia  de  tener 
el  imperio. 

i4.«  fiesta  La  décima  quarta  fiesta  se  hazia  á  la  Diosa  del  agua  Illaniacueitl,  ó,  Chalchiiihycue,  que 

todo  era  vna  misma  cosa;  esta  fiesta  era  de  Pescadores,  ó  tratantes  en  cosas  de  agua,  ó  por 
compra,  ó  por  venta  celebravanla  con  gran  aparato;  la  offrenda  era  de  cosas  del  agua,  ó  pes- 
cados, ó  aves;  componíase,  ó  aderezavase  su  imagen  con  instancia;  salia  en  público,  y  estas 
gentes  la  regozijavan  con  vayles,  y  sacrificios  de  sangre  humana;  á  esta  Diosa  se  acudia  para 
los  que  morian  ahogados. 

Id."  fiesta.  La  décima  quinta  fiesta  movible  se  celebrava  por  la  gente  noble  Mexicana  desde  el  Em- 

perador, ó  Reyes  hasta  el  escudero  de  presumpcion,  como  dicen  los  refranes  antiguos,  desde 
el  que  tiene  capa  hasta  el  que  no  la  tiene;  era  también  fiesta  de  mercaderes  ricos,  haziase  en 
general  vna  vez  en  el  año  como  cayesse,  y  en  particular  cada  vno  en  su  casa  á  el  naci- 
miento de  su  hijo,  ó  hija ;  los  gastos  desta  fiesta  sallan  de  la  casa  de  la  Tecpan,  que  es  como  ahora 
de  bienes  de  comunidad,  de  los  quales  se  compravan  esclavos  que  se  sacrificavan,  y  si  acaso 
á  algún  gran  Señor  le  nacia  hijo,  ó  hija  dentro  del  Octavario,  estava  obligado  á  festejar  esta 
fiesta;  y  assi  de  ordinario  se  hazia  muy  costosa,  y  opulentamente  á  la  criatura,  que  nacia, 
dava  la  Partera  nombre;  es  de  creer  que  seria  con  parecer,  y  acuerdo  de  los  padres,  y  es  de 
saber,  que  como  algunos  de  los  dias  de  la  semana  mas  infaustos,  que  otros,  aguardavan  á 
darles  nombres  en  otros  dias  dichosos,  como  emos  dicho,  y  todo  venia  á  parar  en  supersticio- 
nes, y  agüeros. 

16.»  fiest.i.  Esta  fiesta  décima  sexta  movible  celebrava  el  pueblo  á  honra  del  Dios  de  los  Matrimo- 

nios, y  assi  era  fiesta  cornun,  y  acudían  todos  con  lo  que  les  mandavan  que  diessen,  y  contri- 
buyessen  para  la  solemnidad  de  ella,  la  qual  se  celebrava  con  gran  regozijo:  componian  el 
Dios,  y  Diosa  de  los  casamientos,  que  vnos  decian,  era  Mixcoatl,  y  su  marido  CJiiaialniaíl, 
padres  de  Qiictsalcoatl;  otros  decian,  que  estos  Dioses  eran  Qtictsalcoatl,  y  Chalchihuilicuc; 
porque  á  e.stos  hazian  fiestas  los  Reyes  quando  se  casavan.  V  después  lo  sacavan  con  grande 
aparato  festivo  por  el  pueblo,  y  collación  del:  era  fiesta  para  todos  estados,  y  assi  en  común 
era  celebrada;  los  mo^os  por  casar  entravan  en  la  solemnidad  desta  fiesta  muj-  emplumados 
quanto  podian,  ó  los  ya  casados,  ó  que  estavan  para  efetuar  sus  matrimonios,  con  achas  de 
rajar  leña,  y  con  mecapales  colgados  de  sus  hombros  como  hombres  obligados  ya  por  su  es- 
tado á  el  trabajo;  y  las  ceremonias  destos  casamientos  eran  muchas;  los  sacrificios  de  dia  eran 
de  todo  genero  de  ca(;a,  y  de  pescado,  y  con  esto  el  sacrificio  de  vn  moíjo  el  mas  aragan,  y 
para  poco,  que  auia  en  el  pueblo,  ó  calpul.  Haziase  por  el  Achcaiitlitlciíaiiiacaiti  vn  gran  ser- 
món en  público  por  el  qual  se  persuadía  á  los  oj-entes  á  los  trabajos  del  campo,  ó  á  los  de  la 
guerra,  ó  á  los  de  la  mercancía  por  el  bien  general  de  la  República. 


CAPITULO  XI. 

De  algu.nas  anotaciones  perteneciente.s  á  los  Kalendarios, 
para  mejor,  v  mas  plena  inteligencla  de  las  supersticiones. 

§.    L° 

^^lEMPRE  é  tenido  propuesto,  que  las  cosas,  que  aqui  pusiere  en  este  manual  sean  muy 

kJ^'U'-'stiídas  á  las  razones,  y  verdades,  de  donde  las  é  sacado;  y  assi  á  la  letra  puse  el  Ka- 

lendario  del  Padre  Fray  Martin  de  León,  y  el  otro  Kalendario  con  sus  pinturas,  y  después 

acá  é  hallado  algunas  circunstancias  necessarias  para  advertir,  assi  en  los  vnos  meses,  como 

en  los  otros,  no  porque  las  huviessen  ignorado  sus  Authores,  sino  porque  debieron  de  tener 
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por  cierto  no  ser  necessarias,  y  como  el  intento  deste  manual  es  hazer  muy  capaces  á  los  mi- 
nistros, para  que  prediquen  todo  lo  que  conviniere,  es  muy  necessario,  que  sepan  las  muchas 
circunstancias  de  crueldades,  y  temeridades,  que  el  Demonio  les  hazia  hazer,  que  no  parece, 
que  podían  caer  en  los  limites  de  naturaleza  humana,  que  naturalmente  está  instando,  á  que 
cada  indiuiduo  se  ame  á  sí,  y  dessee  su  propria  conservación,  y  el  amor  natural  de  Padres 
A  hijos,  y  de  hijos  á  Padres.  Y  todos  estos  fueros  se  quebrantavan  con  estos;  pues  ninguno 
auia  escusado  para  el  sacrificio;  pues  hasta  los  Padres  vendían  sus  hijos  para  los  sacrificios, 
teniendo  en  esto  mas  preuilegio  los  animales,  que  los  hombres,  y  por  ningunos  se  puede  de- 
cir mejor,  que  por  ellos,  lo  que  dixo  Cesar  Augusto  por  Nerón,  como  refiere  Macobrio,  Lib."  Herodes. 
2.°,  cap.  4.°  Satuntalitim:  que  auiendole  dicho,  que  auia  mandado  matar  los  niños  innocentes 
hasta  su  mismo  hijo  dixo:  Se  viallc  sitan,  qitam  ftliitm  Hcrodis  essc;  que  mas  quería  ser  vn 
animalejo  porsino,  que  hijo  suyo,  porque  como  no  podían  comer  carnes  porsinas  estos  ani- 
males estavan  seguros,  de  que  no  los  matasse,  y  no  lo  estuvo  su  hijo.  Muchos  animales  de 
los  indios  tenían  preuílegío  de  vida,  que  no  tenían  los  propríos  hijos;  pues  los  Padres  los  ven- 
dían para  sacrificarlos,  y  los  sacerdotes  del  templo  tenían  cu3-dado  en  los  cinco  días  inter- 
calares, que  llamavan  Ncnoutcmi,  comprar  la  cantidad  de  niños,  que  bastassen  para  en  los 
primeros  quatro  meses  de  su  año  en  los  primeros  dias  de  cada  mes  se  fuessen  sacrificando  á 
los  Dioses  de  las  aguas  Tlaloc,  y  á  ClialchiitUicite  su  hermana,  y  á  Qnctsalcoall  Dios  de  los 
vientos,  para  que  no  dexasse  desperdiciar  las  aguas,  sino  que  cayessen  en  sus  labores,  para 
que  las  tierras  se  cultivassen;  y  á  los  demás  Dioses  de  los  otros  tres  meses  se  ivan  haziendo 
estos  sacrificios  de  niños  hasta  que  copiosamente  llovía;  pues  con  sangre  de  niños  se  com- 
pra van  las  aguas;  y  es  bien  aduertir  esta  ceremonia,  y  como  davan  las  carnes  destos  Niños 
á  comer  á  los  que  los  compravan  para  sacrificarlos,  y  otras  ceremonias  crueles  hazian  en  es- 
tos meses,  y  en  los  demás;  pues  en  el  mes  Tlacaxipchualistli  todos  los  esclavos,  que  se  sa- 
crifica van,  auían  de  ser  desollados,  )•  se  ponían  sus  pellejos  los  amos,  que  los  sacrificavan: 
pues  no  puede  ser  mayor  inhumanidad,  y  crueldad,  y  es  muy  bien  ponerlo  todo;  pues  como 
dice  el  Águila  de  la  Iglesia,  Augustíno,  sermón  44.  de  Sauctis,  hablando  de  los  Martj'res  de  la 
Iglesia  decia :  Dno  itobis  praccipiié  considcraiida  siiiit:  iitd ¡trata  vidclicct  tortor is  sacvitia,  ct 
Martyris  invicta  passicntia.  Saevitia  tortoris,  vt  cant  dclestcniítr:  passicntia  Martyris,  vt 
cam  imitemnr.  Hazía  memoria  de  la  crueldad  de  los  Tiranos,  para  detestarla;  y  de  la  pas- 
siencia  de  los  Martyres,  para  imitarla.  Hagamos  aqui  memoria  de  la  inaudita  crueldad  desta 
gente,  pues  ni  aun  los  hijos  estañan  seguros;  y  la  mucha  passiencia  de  Dios  Nuestro  Señor 
en  sufi-ir  tantos  años  tan  granes  peccados;  y  comparando  las  crueldades  de  sus  Dioses  falsos, 
y  la  insaciable  sed,  que  el  Demonio  tenia  de  sangre  humana,  con  la  benignidad  de  Dios  Nues- 
tro Señor,  y  la  suauídad  de  su  ley;  pues  no  quiere,  que  nadie  muera,  ni  se  quite  la  vida,  sino 
que  le  sirva  vivo  con  penitencia:  Noto  niortem  peccatoris;  sed  vt  niagis  convcrtatur,  ctvivat. 
Ezequíelis.  33.  Es  vn  motiva  muy  fructuoso,  para  mover  á  estos  miserables  á  penitencia  las 
crueldades  que  el  Demonio  hizo  con  sus  antepassados,  y  la  benignidad,  y  misericordia,  con 
que  Dios  Nuestro  Señor  los  trata,  siendo  assi  que  los  que  siruieron  á  el  Demonio  en  su  gen- 
tilidad están  en  tormentos  eternos,  y  los  que  siruen  oy  á  Dios  Nuestro  Señor  sin  aquellas  te- 
meridades de  sacrificios  solamente  obrando  con  fée  pura,  y  limpia  de  error,  y  superstición, 
se  salvan,  y  gozan  de  vida  eterna. 


§.  2." 

EN  el  mes  llamado  Tnchcatl,  sea  quinto  mes  de  vn  Kalcndario,  ó  quarto  de  otro;  en  él  ce- 
lebravan  vna  gran  fiesta  á  su  Dios  Tczcatlipoca.  á  quien  tenían  por  Dios  de  la  proui- 
dencia,  y  quando  lo  llamavan  Ti  itlacaliitaii.  era  quando  tenía  esta  prouidencia  en  los  ena- 
morados, ofí"recíendoles  mugeres  en  esta  fiesta,  que  era  solemnissima  para  ellos,  y  correspondía 
á  nuestra  Pasqua  de  Resurrección  de  Christo  Señor  Nuestro,  poco  antes,  ó  después;  y  aunque 
en  ella  se  hazian  muchos  sacrificios  de  sangre  humana,  por  especial  priuilegio  se  sacrílicava 
aquella  licsta  vn  moQo  gentil  liombre,  gracioso,  dispuesto,  bien  arrostrado,  ti  encarado,  mu- 
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sico,  y  gran  danzante,  sin  nota  accidental,  ó  natural,  criado  en  todo  regalo  por  vn  continuo 
año,  diestro  en  el  tañer,  y  cantar;  y  en  el  hablar  el  mas  ladino,  que  se  hallava;  y  este  tal  era 
señalado  desde  el  año  antescedente  en  el  primer  dia  del  mes  para  el  año  venidero,  para  ser 
sacrificado,  y  lo  mismo  se  hazia  todos  los  años,  señalando  de  vn  año  para  otro  el  sacrificando; 
y  según  yo  vi  en  vnos  papeles  antiguos,  y  tanto  que  tengo  por  cierto,  ser  de  alguno  de  aque- 
llos primitivos  Padres;  dice,  auer  visto  en  pinturas  de  los  sacrificios  de  los  indios,  que  el  pri- 
mer dia  del  mes,  veinte  dias  antes  que  lo  huviessen  de  sacrificar  á  este  desdichado  mancebo, 
le  preuenian  quatro,  ó  seis  muy  dispuestas  losanas,  y  hemosas  mogas,  que  entregavan  á  este 
mancebo,  con  quienes  todos  los  veinte  dias  se  recreava,  y  ellas  con  él  con  diversidad  de  cari- 
cias, y  melindres,  que  ellas  le  hazian,  con  lo  qual  se  entretenía  todos  aquellos  dias  con  todo  de- 
leyte,  y  regozijo,  como  si  no  huviera  de  morir,  tañendo  y  cantando  por  todo  el  espacio  de  ellos; 
A  el  cabo  de  los  quales  dias  los  vanqueteavan  con  toda  diversidad  de  comidas  traídas  de  per- 
sonas muy  Principales,  y  acompañado  de  ellas  hasta  la  víspera  del  funesto  dia  de  su  fin,  en 
el  qual,  despedidas  las  damas  del  con  muchas  lagrimas,  y  sentimiento,  le  traian  todos  los  ins- 
trumentos músicos,  de  que  auia  vssado  por  todo  el  discurso  del  año,  y  el  dia  siguiente  sabia 
con  ellos  por  las  gradas  del  Teocal,  donde  iva  á  ser  sacrificado,  y  los  iva  quebrando  mas,  ó 
menos,  según  se  le  offrecia  el  dolor,  que  tenia,  con  la  aprehensión  de  la  muerte,  que  iva  á  pa- 
descer,  á  la  qual  iva  muy  contento  con  el  engaño,  que  llevava,  que  si  acá  auia  gozado  de 
tantos,  y  tan  diversos  regalos,  los  auia  de  gozar  allá  mucho  mayores.  Yva  con  él  acompa- 
ñándolo el  nuevamente  electo  para  el  mismo  sacrificio  el  año  venidero,  animavalo  mucho  con 
decirle,  que  para  morir  auian  nacido,  que  no  auia  ya  que  rehusar  su  suerte.  Sacado  pues  el 
coragon  en  el  tajón  del  Teocal,  le  vajavan  el  cuerpo  otra  vez  á  el  suelo  en  las  palmas  de  las 
manos,  y  cortada  la  cabeza  la  espetavan  en  vn  palo  rollizo,  y  la  ponian  en  el  templo  en  com- 
memoracion  de  su  infernal  martyrio.  La  carne  del  después  de  desollado  se  repartía  entre  las 
mas  preeminentes  personas  de  la  Ciudad,  ó  Pueblo,  donde  moria,  á  pedamos  menudos,  como 
pan  bendito,  ó  reliquias;  prefiriendo  en  el  repartir  desta  carne  á  el  que  en  su  lugar  succedia 
para  el  año  venidero,  dándole  mas  cantidad,  que  á  otros,  y  á  él  el  primero,  á  quien  el  minis- 
tro del  Teocal  donde  se  hazia  este  sacrificio,  le  decia:  prueba,  hijo  mió,  de  la  carne  de  aquel, 
á  quien  por  gran  ventura  tuya  veniste  á  succeder,  para  ser  manjar  de  los  Dioses,  y  de  los 
hombres  por  disposición,  y  ordenación  su3'a;  con  las  quales  palabras  quedaba  él  muy  ele- 
vado, y  honrado,  y  acabadas  de  decir  estas  palabras  por  el  Sacerdote,  todos  le  davan  el  pa- 
rabién de  la  ventura,  en  que  sus  patrios  Dioses,  y  prouidos  auian  sido  servidos  de  concederle. 


EN  el  mes  llamado  Etsalcnalislli,  sea  sexto,  ó  sea  quinto  mes,  conforme  á  las  opiniones 
de  los  dos  Kalendarios,  que  no  vá  á  decir  cosa  de  importancia,  que  sea  quinto,  ó,  sexto; 
pues,  como  tengo  dicho  solo  se  deben  atender  á  las  ceremonias,  que  se  hazian,  que  es  lo  que 
importa  para  la  inteligencia  de  las  supersticiones.  La  fiesta,  que  se  hazia  á  el  Dios  de  las  plu- 
vias, que  era  Tlaloc,  se  celebrava  con  algunas  circunstancias,  que  no  puso  el  Padre  Fray 
Martin  de  León;  la  comida  era  de  vnas  poleadas  hechas  de  Etzalli,  que  es  Tejocotes  secos 
hechos  poleadas,  vna  comida,  que  por  muy  i-egalada  entre  ellos  tenían.  Hazianse  variedad 
de  sacrificio  de  sangre  humana,  y  todas  las  cabezas  las  hechavan  en  el  sumidero,  que  auia 
en  la  Laguna  llamado  Mcxie;  todos  los  Sacerdotes  ayunavan  todos  los  quatro  primeros  dias 
del  mes,  y  hazian  grandes  penitencias,  y  en  esta  festiuidad  vn  dia  de  ella  auia  entre  los  Sa- 
cerdotes capitulo  general  de  culpas,  donde  cada  vno  acensaba  á  los  otros  de  los  defectos,  que 
en  el  discurso  del  año  auian  cometido  en  la  administración  de  su  officio;  y  eran  tan  rigorosos 
los  castigos,  que  les  hazian,  que  los  deudos  de  los  Sacerdotes  se  atemorigavan  de  manera  que 
enferma  van  de  miedo. 

En  el  mes  llamado  TcciiilhuitontU.  era  fiesta  á  la  Diosa  Huistociliuatl  Diosa  de  la  Sal,  y 
hermana  mayor  de  los  Dioses  de  las  temporalidades,  y  Diosas  de  las  semillas;  era  fiesta  de 
mugere.'^,  mocas,  Niñas,  y  viejas,  y  la  vigilia  toda  de  la  fiesta  se  gastaba  en  beber,  y  el  dia 
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del  sacrificio  de  la  que  representava  á  la  Diosa  la  acompañavan  todas  las  mugcres  assidas 
vnas  con  otras  con  vnas  cuerdas  delgadas,  y  enramadas  con  estáñate,  y  con  Ccnipoalxiicliilcs 
en  las  manos;  guia  van  esta  dtmga  vnos  viejos,  que  todo  lo  que  cantavan  endere^avan  á  la 
que  auian  de  sacrificar;  }•  con  ella  sacrificavan  otros  captivos,  ó  comprados  para  este  fin. 

En  el  mes  llamado  Xocotl/iitcfsi,  en  que  se  hazia  fiesta  á  el  fuego  Xiiiteitctli,  ó  Ixcocatih- 
qiii,  }•  entre  las  ceremonias  mas  festivas  que  h.izian  á  el  fuego,  era  en  vnos  de  los  dias  del 
principio  del  mes  ir  á  el  monte  por  vn  árbol  de  mas  de  veinte  y  cinco  varas,  y  este  traian  á 
el  patio  del  templo  de  el  Dios  Xititciictli  con  gran  reverencia,  \'  con  gran  música  de  voces  de 
flautones  roncos  largos,  y  de  Sampoñas,  ó  flautas  delgadas;  quitavanle  la  corteza,  y  leuan- 
tavanle  en  alto,  para  que  todos  se  satisfaciessen  de  su  tamaño,  longitud,  y  grosor,  y  con  mu- 
cho concierto  lo  voluian  á  baxar,  para  acabar  de  pulirlo,  }•  esmerarlo,  y  ponerle  papeles;  y 
esto  se  hazia  á  los  dies  y  siete  dias  de  lo  corrido  de  aquel  mes;  cada  vno  acudia  con  la  ol- 
frenda,  según  su  possible,  y  en  general  todos  traian  papeles  tintos  en  sangre  propria,  vnos 
con  mas  sangre,  que  otros,  conforme  á  su  deuocion,  ó  el  espíritu,  que  cada  vno  tenia  de  of- 
frendar  la  solemnidad  de  aquel  dia;  y  compuesto  su  árbol  lo  mejor  que  podian,  lo  leuantavan 
en  alto  con  gran  tiento,  y  deuocion,  porque  no  cayesse,  porque  fuera  para  ellos  muy  mal 
agüero  de  malas  esperanzas  caerse,  ó  no  ajustarse  muj^  bien;  y  ajustado  con  las  voluntades 
de  los  Ministros  del  Dios  Xititcuctli,  tenian  á  el  lado  del  madero  vn  gran  fuego  muy  bien  en- 
cendido, y  alli  venian  muchos  Señores  de  Pasqua,  }•  de  fiesta  aderezados,  y  traian  consigo  los 
esclauos,  que  cada  vno  queria  oñ'recer,  los  quales  venian  muy  descuidados  de  lo  que  les  espe- 
ra va;  }•  atados  los  pies  y  manos  se  los  acomodavan  de  en  vno  en  vno  sobre  las  espaldas,  vuel- 
tas espaldas  con  espaldas,  y  á  la  redonda  de  aquel  fuego  vailavan  con  ellos  los  amos,  que 
acuestas  los  lleuavan;  y  quando  les  parecía,  los  despedian,  y  atados  los  arrojavan  sobre  el 
fuego:  auia  alli  Ministros,  que  cuidavan  de  dexarlos  quemar  vn  poco,  y  semivivos  los  saca- 
van,  y  les  abrían  los  pechos,  y  sacavan  los  corazones,  y  vntaban  con  ellos  el  rostro  del  Dios 
Xiutaictli;  j-,  hecho  esto,  hazian  particiones  con  los  assistentes  de  las  Carnes  del  miserable 
sacrificado  á  mayores,  ó  menores  pedamos,  conforme  á  la  calidad  de  los  que  assistian;  y  para 
que  no  fuesse  el  dolor  del  morir  assi  tan  atros,  y  vbiesse  mas  humanidad,  antes  de  atar  los  que 
se  auian  de  sacrificar,  los  roziavan  con  vnas  vocaradas  de  agua,  y  sobre  aquel  agua  espol- 
voreavan  vnos  polvos  secos,  que  tenian  preuenidos,  de  vnas  yerbas  llamadas  sitiaittli,  cuya 
propriedad  es  de  adormescer  las  carnes,  y  quitar  el  juizio.  La  imagen  del  Dios  Xinhtciíctli, 
ó  Ixcocaiiliqiii  estava  vnas  vezes  parada  junto  á  el  árbol,  otras  le  ponian  en  el  remate  del 
hecho  de  vna  massa  pegajosa  de  tsoali,  y  de  tal  manera  labrado,  que  estava  parado;  acabada 
la  fiesta  íi  la  rebatiña  acudían  hombres,  y  mugeres,  muchos  y  muchas,  á  despedazar  la  esta- 
tua del  Dios,  que  era  de  muj-  corpulento  tamaño,  y  el  que  alcangava  del  vn  poco  estava 
cierto,  que  por  aquel  año  no  morirla  á  fuego,  ni  la  casa,  donde  él  estuuiese  se  quemaría. 

En  el  mes  décimo,  ó  vndécimo  llamado  OchpauizÜi,  en  que  se  hazia  fiesta  á  la  Diosa  Toci, 
que  significava,  ó  decia  nuestra  abuela,  porque,  decian,  era  Madre  de  los  Dioses;  era  fiesta 
de  Parleras,  Medicas,  Sortílegas,  hcchizeras,  y  Embaydoras,  y  como  todas,  ó  las  mas  eran 
viejas  desdentadas,  y  mal  encaradas,  y  bailavan  sin  son  ni  canto,  porque  en  esta  fiesta  no  lo 
auiaj  causavan  entretenimiento  los  visajes,  que  hazian :  repartíanse  en  vandos,  y  con  rosas  ama- 
rillas de  Cciupoalxudtitl,  ó  con  Pactli,  ó  pelotas  blandas  de  tule  se  tiravan  á  modo  de  juego 
de  cañas,  y  las  solian  acompañar  dos,  ó  quatro  de  las  escogidas,  para  que  representassen 
la  Diosa  Toci  para  ser  sacrificada,  y  esto  era  con  vna  traza  diabólica  de  los  sacerdotes  de  la 
Diosa  abuela;  porque  buscavan  quatro,  ó  seis  mugeres  tabanitas  mozas,  y  persuadíanles,  á 
que  de.xassen  el  vivir  tan  descuidado,  que  tenian,  y  tomassen  estado,  que  ellos  darian  traza, 
como  pudiessen  tomarlo,  porque  ellos  se  lo  darian,  y  esto  era  con  vnos  modos  muy  efficazes, 
y  muy  de  creer,  y  para  comenzar  con  estos  engaños  las  depositavan  en  algun;is  casas  acre- 
ditadas, ó  en  las  mismas  casas  de  los  templos,  donde  estavan  con  fin  de  que  alli  se  labarian 
de  sus  culpas,  y  ocho  dias  antes  del  sacrificio,  que  auia  de  ser  de  vna  destas  mugeres,  sin  que 
por  cntonzcs  supiessen  los  sacerdotes  qual  indiuidualmente  auia  de  ser,  convidadas  muchas 
mugeres  de  diuersos  estados  las  hazian  vallar  vnas  vezes  vnas,  y  otras  otras,  y  otras  vezes 
todas  juntas  entre  las  conuidadas,  y  entre  las  Parteras,  y  medicas,  cuya  era  la  fiesta;  y  ade- 
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recavan  estas  mugeres  ricamente  como  para  bodas,  porque  á  cada  vna  de  por  si  con  toda 
maña,  y  silencio  le  tenían  persuadido,  que  las  subían  á  el  Cite,  ó  templo  de  la  Diosa  Toci;  por- 
que allí  les  esperava  vn  galán  de  muchas  partes,  y  gentil  hombre,  y  de  muchas  gracias,  con 
quien  auian  de  tener  bodas,  y  regocijos;  y  lleuavanlas  por  via  de  burla  cargadas  á  cuestas, 
y  la  que  era  mas  desdichada  sin  saber  qual  era  de  ellas  se  detenia  su  cargador  y  con  esto  en 
vn  abrir,  y  serrar  de  ojos  la  matavan  para  el  sacrificio,  y  la  offrecian  á  la  Diosa  abuela,  sin 
que  se  hiziesse  con  cuidado  por  escusar  los  agüeros,  que  podian  causar  los  llantos,  y  estre- 
mos,  que  haria  la  sacrificada,  si  lo  acertasse  á  saber  de  antes.  Desollavan  el  miserable  cuer- 
po desta  desdichada  india  con  vna  breuedad  increíble;  y  assi  fresco,  como  estava  se  lo  vestia 
vn  moQO  de  los  Tlamacasqiies  ministros  desta  Diosa,  y  con  aquel  sangriento  pellejo,  y  aconi 
panado  de  mucha  gente,  y  de  captiuos,  que  entre  ellos  Ueuavan  iban  á  el  Tcocalli  de  Hititsi- 
lopochtli,  y  hechas  ciertas  ceremonias  por  este  infernal  empellejado  mo^o  morían  también 
sin  pensar  quatro  captivos,  y  sacándoles  los  corazones,  los  passavan  por  el  rostro  de  aquel 
Ídolo,  y  el  resto  de  los  demás  captivos  quedava  á  la  elección  de  los  Sacerdotes  Tlenamacaui. 
En  este  mes  hazian  la  lista  de  toda  la  gente  de  guerra,  para  ver  los  que  auian  de  ir  á  seruir, 
y  qué  officios  se  les  auian  de  dar,  y  qué  premios. 

En  el  mes  vndécimo,  ó  duodécimo  se  celebrava  la  llegada  de  los  Dioses,  y  llamavase  el  mes 
Tcoll  eco,  y  esto  se  figurava  en  vn  mancebo  muy  lindo,  y  muy  bien  dispuesto,  que  por  serlo,  y 
el  mas  mofo  de  los  Dioses  era  llamado  Tlatnatsincatl:  la  celebración  de  esta  llegada  de  los 
Dioses,  y  deste  el  primero,  porque  era  el  primero,  que  llegava,  era  que  en  el  templo  de  Hui- 
ísilopochtli,  el  sacerdote  del  hazia  vn  montón  gruesso,  y  tupido  de  harina  de  Tsintli,  que  es 
de  mais,  y  ponian  en  guarda  del  vn  ministro  de  los  del  templo  de  mucha  confianza,  y  este 
estava  aduertido,  que  á  la  media  noche  del  dia,  en  que  auia  de  comentar  la  fiesta,  en  siendo 
hora,  imprimiesse  en  el  montón  de  la  harina  vnas  pissadas  bien  impressas,  y  comentasse  á  dar 
voces,  auisando  á  el  pueblo  la  llegada  de  los  Dioses,  y  dixesse:  ya  son  llegados  nuestros  Dio- 
ses, ya  son  llegados  nuestros  Dioses;  de  manera  que  con  estas  voces  viniesse  esta  llegada  á 
noticia  de  todos,  y  assi  luego  la  gente  popular,  hombres  y  mugeres,  venían  con  la  vista  á  go- 
zar del  milagro  por  vista  de  ojos,  y  traían  las  oñ"rendas  conforme  el  caudal  de  cada  vno,  y 
era  tanto,  que  bastava  para  sustentar  los  Sacerdotes  del  templo,  y  que  tuvíessen  para  sus 
Padres,  y  Madres,  Deudos,  y  conocidos:  y  el  que  podía,  hombre,  ó  muger,  mojado  el  dedo, 
pegarlo  en  alguna  de  aquellas  señales,  y  pissadas  divinas  en  aquella  harina,  para  ellos  auia 
ganado  gran  jubileo,  y  de  contento  no  cabia  en  si.  Celebravase  la  fiesta  primero  á  el  Dios 
mo?o  TlalmatsiucaÜ,  y  luego  á  todos  los  demás  Dioses:  era  la  música  de  aquellos  dias  con 
tanta  diuersidad  de  instrumentos,  que  no  se  entendían  vnos  con  otros,  y  con  esto  auia  licen- 
cia general  para  beber,  porque  con  esto  se  entendía,  que  con  beber  mucho  se  lavavan  los  píes 
cansados  de  sus  Dioses. 


§.  4.» 

EN  el  duodécimo,  ó  decimotercio  mes  llamado  TepeilhuiÜ,  ó  Hueipachtli  fuera  de  los  ido- 
lillos  de  tsoatl,  y  ceremonias,  que  hazian  con  ellos;  matavan  y  sacrifica  van  en  esta  fiesta 
quatro  mugeres,  y  vn  hombre,  y  forzosamente  auian  de  tener  los  nombres  siguientes:  Tcpo- 
xochi,  quiere  decir  Rosa  de  yerro;  Matlatlcucic,  la  de  las  nahuas  de  red;  Xochiecall,  Rosa  de 
el  ayre;  Maiahitcl,  la  que  no  puede  ser:  y  el  hombre  se  auia  de  llamar  Nitnao  atl,  quiere  de- 
cir el  de  la  cementera  de  riego:  buscavan  estas  mugeres,  y  este  hombre  destos  nombres  para 
sacrificarlos,  porque  eran  nombres,  que  de  ordinario  se  ponian  los  hombres,  y  las  mugeres; 
y  otras  mugeres  Uevavan  cargadas  en  andas  á  estas,  que  se  auian  de  sacrificar,  porque  les 
hazian  aquel  genero  de  Charídad,  y  sacrificado  el  hombre,  y  las  mugeres,  y  offrecidos  los  cora- 
zones á  el  Dios,  el  resto  de  la  carne  se  repartía  entre  otros  conforme  la  calidad  de  cada  vno, 
y  esta  fiesta  era  con  conmemoración  de  los  que  morían  muerte  natural,  y  los  enterravan  sin 
ser  sacrificados,  cosa  que  tenían  por  infamia. 
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En  el  mes  llamado,  OucchoUi,  que  es  decimotercio  de  vn  Kalendario,  }•  décimo  quarto 
de  otro,  se  hazia  fiesta  á  la  Diosa  Mixcoatl,  quiere  decir,  que  tiene  la  cara  de  Tigre,  y  á  su 
marido  Chiviahuatl ,  que  quiere  decir  Rodela  en  mano.  Padres  del  Dios  Qnctzalcoatl;  á  honra 
destos  Dioses  hazian  las  flechas,  y  se  sangravan  de  las  orejas,  vntandose  las  cienes,  como  ad- 
uierte  el  Padre  Fray  Martin  de  León,  \  en  particular  todos  los  casados  estañan  impedidos  á 
pedir,  y  dar  el  debito  á  sus  mugeres  hasta  el  día  de  la  fiesta,  desde  que  comentara  el  mes; 
y  en  vno  de  los  dias  solemnes  de  la  fiesta  hazia  cada  vno  vn  manojito  de  flechillas,  el  qual 
ofí'recia  con  dos  tamales,  y  ponianlo  todo  sobre  la  sepultura,  que  mas  gusto  les  dava,  y  esta- 
van  vn  dia  sobre  ella,  }•  á  el  cabo  del  dia  lo  quemavan  todo,  flechas  y  tamales,  y  hazianlo 
ceniza,  la  espolvorearan  sobre  la  sepultura,  donde  auian  estado.  Y  á  la  mitad  del  mes,  que 
era  á  los  dies  dias  corridos,  mexicanos,  }•  tlatUncas  ivan  de  conformidad  á  los  Serros  de  Eca- 
tcpec,  y  Sacatepec,  y  auiendo  dormido  en  vnas  chosas,  á  la  madrugada  después  de  muy  bien 
almorzados  assidos  de  las  manos  cercavan  el  monte  en  muy  gran  parte  del,  y  se  juntavan  en 
rueda,  y  toda  la  caqra,  que  les  venia  á  las  manos  de  todo  genero,  la  ofl"rendavan  á  estos  Dio- 
ses en  esta  fiesta,  y  hazian  su  baile,  y  entre  el  baile  era  el  sacrificio  de  esclauos  deputados 
para  los  Dioses  Mixcoatl,  y  Chimalmatl,  como  cada  vno  de  los  vezinos  queria,  y  si  acaso  al- 
guno auia,  que  él  mismo  por  su  mano  ofí'recia  por  honra  de  aquella  particular  ofifrenda  se 
sacrificava  aparte  el  tal  esclavo  en  el  Tcocal  llamado  Mixcoateopaii,  y  todos  los  demás  mo- 
rían con  sus  ordinarias  crueldades  arrastrados,  ó  como  lo  acostumbra  van,  que  todo  parava 
en  sacarles  el  coragon  semivivos,  y  offrecerselo  á  el  Dios,  á  quien  se  hazia  el  sacrificio. 

El  mes  PanqnctsaliztU.  décimo  quarto,  ó  décimo  quinto  se  celebrava  con  las  ceremonias, 
que  en  él  pone  el  Padre  Fray  Martin  de  León,  y  lo  que  ay,  que  ponderar,  es  que  en  honra  de 
su  estimado,  y  querido  Dios  de  las  batallas  Hiiitsüopochtli,  todos  los  Sacerdotes  mayores  y 
menores  del  templo  aiunavan  quarenta  dias  antes  de  esta  fiesta,  sin  interpolar  ninguno  con 
grandes  penitencias,  y  derramamientos  de  sangre;  era  esta  fiesta  el  principio  de  las  fiestas: 
auia  vayle  general  de  todos  estados,  y  las  mugeres  tenian  licencia  para  vallar  apareadas  con 
los  hombres,  aunque  su  vaile  era  vn  contrapasso  culebreado,  y  sin  concierto;  dava  las  comi- 
das de  todos  el  Palacio  Real  á  todos  los  que  vailavan,  como  si  di.xessemos  á  costa  de  penas 
de  Cámara:  Los  valles  comengavan  después  de  las  dos  de  la  tarde,  y  acabavan  á  las  dies  de 
la  noche,  todos  los  cantores  hazian  poesias  nuevas,  y  todas  eran  en  alabanza  de  su  Dios,  y  se- 
ñalando sus  victorias  en  las  guerras;  era  vaile  del  Emperador,  y  Principes,  y  ninguno  se  atrevía 
á  entrar  en  el  vaile,  sin  que  primero  huviesse  hecho  vna  muy  señalada  oración,  }•  penitencia, 
y  derramando  mucha  sangre,  que  recogida  en  tirillas  de  papel,  y  off"rendada  sin  intermisión 
ardian  ante  el  Dios  Huítzilopoclitli;  y  por  esta  ra^on  este  dia  auia  en  su  templo  mas  de  qua- 
tro  mil  lamparillas  ardiendo,  y  cada  qual,  que  entrava  á  hazer  su  oración  lleuava  su  sangre 
sacada  en  las  tirillas  de  papel,  y  con  gran  reuerencia  las  ponia  en  las  lamparillas,  para  que 
alli  ardiessen;  y  luego  bajava  á  su  vaile,  y  el  primero,  que  con  aparato  Real  hazia  esta  de- 
mostración, assi  de  sacarse  la  sangre,  como  de  la  devoción  y  oración,  era  el  Emperador,  y 
por  este  orden  ivan  los  demás;  y  con  esto  auia  grandes  oftVendas  de  esclauos,  que  se  ivan 
interpolando  en  el  vaile,  y  era  ofiVenda  de  grandes  Capitanes,  y  Caziques,  y  Señores,  y  esto 
era  sin  lo  que  estava  de  deposito,  y  pertenecía  ¡'i  el  gran  Señor  por  derecho,  como  si  dixes- 
semos  de  sus  quintos  reales.  Auia  á  el  lado  del  templo  vn  juego  infernal  de  pelota,  y  del  va- 
xava  vn  Ministro  de  los  del  templo  Tlamacasqtii,  y  este  tal  se  ponia  las  insignias  del  Dios 
Payiialtsin.  que  era  paje  de  bra^o  de  Hititsilopochtli;  y  Paytialtzin  quiere  decir:  el  que  co- 
rre con  ligereza;  y  de  los  esclauos  pertenecientes  il  el  deposito  Real,  que  estavan  puestos  á 
trechos  en  el  juego  de  la  pelota  echava  á  quatro  de  ellos  los  ojos,  y  davales  tales  golpes,  que 
los  dexaua  semimuertos,  y  de  alli  los  arrebatavan  antes  que  acabassen  de  espirar,  para  sa- 
crificarlos como  á  todos  los  demás,  porque  acabassen  de  morir  en  el  sacrificio.  El  Dios  Pay- 
iialtsin  hecho  vn  feroz  demonio  corría  toda  la  Ciudad,  por  la  qual  en  paradas  de  industria 
tenian  puestos  captivos  que  á  posta  iva  despachando  por  el  orden,  que  en  el  juego  de  la  pe- 
lota, y  en  cada  parada  no  mata  va  mas  que  vno;  hecho  esto,  y  vuelto  por  este  orden  á  el 
patio  del  Teocal,  ó  templo:  de  la  gente,  que  tras  el  venia,  ó  se  auia  juntado  á  ver  aquel  espec- 
táculo cruel,  se  hazian  dos  vandos,  y  como  de  burla  comengaban,  y  venían  ;\  parar  en  el  en- 
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cendimiento,  que  tenían  de  guerrear,  en  que  morían  algunos;  estos  los  lleva  van  á  el  tajón 
antes  de  espirar,  y  se  offrecian  con  los  demás,  que  eran  muchos  á  su  Dios  Hiiitzilopochtli , 
que  con  menos,  que  con  tanta  sangre  humana  no  se  contentava ;  hecha  esta  matanza  se  aca- 
bava  la  fiesta  con  valles,  comidas,  )•  bebidas  á  honra  de  su  Dios  tan  estimado. 

§.  5." 

EL  décimo  quinto,  ó  sexto  mes  llamado  Alcmuxtli,  fuera  de  lo  que  refiere  el  Padre  Fray 
Martin,  y  fuera  de  la  penitencia,  que  hazian  los  Sacerdotes  del  templo,  los  primeros  qua- 
tro  dias  toda  la  gente  popular  la  hazia  á  honra  del  Dios  Tlaloc,  y  de  la  Diosa  Clialchiithciicitl; 
de  manera  que  no  auia  casado,  que  en  aquellos  quatro  dias  se  juntasse  con  su  muger,  y  si 
en  ellos  se  hallavan  solteros  con  solteras  juntos,  eran  castigados  con  aspereza,  tanto  que 
tenian  muy  bien  de  que  acordarse;  ellas  eran  condenadas  á  el  seruicio  del  templo,  que  se  se- 
ñalava  por  algún  tiempo;  los  varones  hallados  en  este  delito  eran  condenados  por  tiempo  á 
limpiar  los  ossarios,  que  tenia  el  templo,  y  en  apartar  los  huessos  enteros  de  los  quebrados; 
no  venian  estos  tales  á  viuir  en  el  templo,  sino  en  diferentes  partes,  porque  tan  presto  no  se 
encontrasscn,  y  se  voluiessen  á  juntar. 

Para  el  vltimo  dia  de  la  fiesta  tenian  hechos  de  massa  de  tsoales,  á  el  Dios  Tlaloc,  y  á 
la  Diosa  Chalchiiihcueitl  su  hermana,  vnos  Ídolos  de  estatura  corpulenta;  formavanles  las  ca- 
ras con  los  labios  vn  poco  abiertos,  y  los  dientes  apretados;  eran  estos  dientes  de  pepitas  de 
calabaza  de  las  que  del  año  antecedente  tenian  preuenidas  para  semillas  del  año  venidero; 
los  ojos  eran  de  vnos  frizoles,  que  llaman  Ayecotli,  que  también  era  semilla;  tenian  estos 
bultos  arrimados  á  vnos  varales,  que  tenian  aderezados  en  los  patios  de  sus  casas  de  papelería 
de  colores  á  tiras;  ponianles  delante  de  comer  conforme  á  el  possible,  que  cada  vno  de  los  que 
hazian  la  fiesta,  tenia,  y  les  rogavan  reciuiessen  su  buena  voluntad,  y  aquel  pequeño  ser- 
uicio con  recordación,  que  dellos,  y  de  sus  casas,  3'  sementeras  auian  de  tener;  pues  con  las 
mejoras  del  año  venidero  seria  la  fiesta  en  aquella  casa,  quando  se  voluiesse  á  hazer,  muy  me- 
jorada. Esta  ceremonia  se  hazia  á  las  vísperas  el  penúltimo  día  de  la  fiesta,  que  sería  á  los 
dies  y  nueve  de  los  de  su  cuenta,  y  toda  aquella  noche  velavan  á  sus  Dioses,  y  la  passavan 
con  convites,  con  valles  de  los  A'ezinos,  con  cuentos,  5^  consejas  de  las  viejas,  sin  que  en  to- 
da la  noche  faltassen  veladores,  y  á  vnos,  y  á  otros,  que  assistiessen  á  sus  Dioses.  En  llegando 
la  mañana  cada  qual  de  los  que  hazian  la  fiesta  aderegava  su  casa  con  juncias,  y  espadañas, 
y  flores  de  las  que  podían  haver,  5-  las  mas  vezes  las  embiavan  á  comprar  á  tierra  caliente, 
porque  fuesse  la  fiesta  mas  solemne;  tenia  preuenida,  y  cubierta  la  comida  de  los  convida- 
dos, y  vailavan  hombres,  y  mugeres,  y  cantavan  cantares  de  esperanzas  de  sus  venideros 
fructos,  y  entre  ellos  comian,  }•  bebíjín  con  moderación  hasta  poco  antes,  que  el  sol  se  pu- 
siesse.  Puesto  ya  el  sol,  el  Señor  de  la  casa  con  vna  templanza  de  humilde  idolatra  llegava  con 
vn  tsotsopastli ,  que  es  vna  como  cuchilla  de  palo,  con  que  las  mugeres  texen,  y  aprietan  la 
tela,  que  era  á  propósito  para  la  acción,  que  auia  de  hazer:  hablava  al  ídolo,  ó,  ídolos,  que 
allí  tenia,  y  les  decia:  «Señores  Dioses  Tlaloc,  y  Diosa  Chaldiiithciieitl,  ya  os  consta  el  zelo, 
que  de  seruiros  emos  tenido;  ya  quiere  irse  vuestro  dia;  tened  por  bien  de  communicar  con 
nosotros,  vuestros  enfermíllos  hijuelos,  vuestra  diuinidad,  porque  siempre  nos  acordemos  de 
seruiros»;  y  diciendo  les  embaínava  el  tsotzopaztli  por  las  barrigas,  y  los  iva  abriendo;  y  es 
el  tsoatl,  ó  massa  de  ello  de  tal  calidad,  que  lo  irán  abriendo,  sin  que  ninguna  parte  se  des- 
componga, ni  deshaga  de  como  estava.  Abiertos  estos  Ídolos  en  presencia  de  todos,  les  quí- 
tavan  vno  á  vno  los  dientes  de  pepitas,  y  los  dos  ojos,  y  guardavanse  con  cuidado,  para  hazer 
principio  de  sementera  con  ellos  el  año  venidero,  y  de  el  fructo  destos  dientes,  y  ojos  salían 
las  primicias,  que  offrecian  á  sus  Dioses:  hecho  esto,  cantavan  los  que  estavan  de  las  puertas 
á  dentro  aquel  dia,  3  prefiriendo  los  veladores  de  la  noche  antes,  repartían  aquella  massa  de 
tsoatl,  de  que  los  cuerpos  de  sus  Dioses  fueron  formados,  y  todos  tocavan  lo  que  les  repar- 
tían, con  grande  alegría,  y  regozijo:  Las  formas  de  las  cabezas  eran  del  Señor  de  la  fiesta. 
Los  ornamentos,  con  que  estavan  aderecados,  se  quemavan  en  presencia  de  los  assistentes, 
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y  aquellas  cenizas  en  los  platillos,  en  que  se  pussieron  las  comidas  á  los  Dioses,  sfuardavan 
en  sus  oratorios,  para  pulverisar  las  tierras,  que  se  auian  de  sembrar,  y  los  platos  se  guar- 
davan  como  cosa  sagrada;  davaseles  la  enhorabuena  A  los  que  auian  hecho  la  fiesta,  y  con 
vna  muy  moderada  cena,  ó  colación,  se  acavava  la  fiesta,  y  cada  qual  se  iva  á  su  casa. 


§.6. 

EN  el  siguiente  mes,  que  es  el  décimo  sexto,  ó  décimo  séptimo  de  los  Kalendarios,  lla- 
mado Tititl.  que  quiere  decir  nuestro  vientre,  se  celebrava  fiesta  á  la  Diosa  Ilamatcitc- 
tli,  ó  por  otro  nombre  Coscaiitiahuatl  otoiíaii,  y  aunque  el  Padre  Fray  Martin  de  León  no 
pone  mas  del  sacrificio  de  vna  muger,  que  representava  esta  Diosa,  es  muy  para  aduertir, 
que  esta  muger  auia  de  ser  muy  hermosa,  y  que  passasse  de  veinte  y  seis  años  de  edad,  y 
auiasele  de  aduertir,  que  auia  de  morir  sacrificada  en  aquella  fiesta:  adornavanla  con  las  in- 
signias de  la  Diosa,  á  quien  era  el  sacrificio,  y  muy  aderezada,  y  ataviada  salía  para  el  sacri- 
ficio en  compañía  de  vna  dozena  de  viejos  muy  cargados  de  años,  y  de  canas;  ivanle  haziendo 
vn  triste  son,  y  ella  vailava  mal  de  su  pessar,  llorando,  y  lamentándose  de  su  desdichada 
suerte;  permitiasele  llorar,  y  suspirar  hasta  que  llegassen  los  Sacerdotes  reuestidos  con  las 
insignias  de  sus  Dioses  á  receuirla,  y  consolándola  le  prometian  vna  perpetua  felicidad  en  la 
otra  vida,  y  con  esto  la  subian  aiudandola  hasta  que  estuviesse  en  el  lugar  del  sacrificio,  }• 
en  vn  abrir,  y  serrar  de  ojos  le  quitavan  la  vida,  y  auiendo  cumplido  con  la  oflrenda  del  co- 
raron, y  mostrándoselo  á  el  Sol,  y  refregados  los  labios  del  idolo  de  la  Diosa,  vno  de  los 
Sacerdotes  reuestidos  (auiendole  cortado  la  cabera)  la  cogia  por  los  cauellos,  y  la  baxava  á 
el  patio,  donde  se  hazia  el  vaile,  ó  mitote,  y  con  la  cabera  en  la  mano  vailava,  subiéndola,  y 
baxandola  á  el  compaz,  que  hazia  en  su  vaile,  y  con  esto  se  acabava  el  dia  de  la  fiesta,  y  el 
siguiente  era  la  fiesta  de  los  talegasos  en  la  forma,  que  en  los  próximos  tiempos  anteceden- 
tes á  estos  se  vssava:  comengavan  los  Ministros  del  templo  con  su  escaramuza,  y  regozijo,  y 
interviniendo  en  ello  algunas  ceremonias,  y  con  vnas  taleguillas,  que  cada  vno  llcuava  llenas 
de  paxtli,  de  plumas  de  gallinas,  de  pochotli,  que  se  parece  á  el  algodón,  se  davan  talegasos 
vnos  á  otros,  y  á  contemplación  su3'a  todos  los  demás  sallan  por  las  calles  con  este  regozijo, 
y  á  todas  las  mugeres,  que  encontravan,  las  davan  de  talegasos,  y  ellas  se  defendían  como 
podían,  y  parava  la  fiesta  en  muchachos. 

El  mes  llamado  Ixcalli,  hora  sea  décimo  séptimo,  ó  décimo  octavo  mes  de  vno,  ó,  otro 
Kalendario,  que  no  va  á  decir  nada,  porque  el  otro  llamado  Quahititlcluia,  se  computa  por 
vltimo  de  vn  Kalendario,  ó  primero  del  otro.  Solo  ay  que  aduertir  acerca  de  este  mes  Ix- 
calli, que  en  él  se  hazia  fiesta  íl  el  Dios  del  fuego  llamado  Ixcocaiihqui,  ó  Xiuhteuctli,  y  para 
esso  se  hazia  vn  idolo,  que  lo  representase  de  tal  manera,  y  con  tal  arte  hecho,  que  pareciesse 
estar  echando  llamas  de  sí  resplandecientes;  aderecpavanlo  muy  galanamente,  y  en  este  mes 
se  contava  el  año  bissextil,  sí  lo  auia,  y  esto  era  de  quatro  á  quatro  años,  y  los  tres  interme- 
dios, que  eran  sencillos,  sacavan  fuego  nuevo  en  el  primer  dia  de  la  fiesta  de  el  mes,  ('>  en  el 
medio,  y  esto  lo  hazia  el  Tlciiaiiiacaiii:  era  fiesta  de  los  solteros,  y  todos  traían  sus  offrendas 
de  lo  que  auian  carado  aquellos  días  assi  en  la  tierra  como  en  el  agua,  y  muchas  sabandijas, 
que  de  días  á  tras  guardavan,  para  oflrecerlas.  Los  demás  ciudadanos  venían  muy  cargados 
de  offrendas  de  Huaitainitamalli,  que  era  la  oflrenda  de  aquel  día,  y  con  ellos  regalavan  los 
viejos  del  templo  á  los  que  de  los  solteros  traían  aquellas  sabandijas,  y  echavanlas  en  el  fuego, 
y  con  esso  se  entretenían  toda  aquella  noche.  Y  quando  estos  comían  estos  tamales,  que  les 
davíin,  aunque  passase  de  aquel  día,  los  auian  de  comer  muy  calientes.  Mas  sí  la  fiesta  era  do- 
ble, y  la  bissextil  era  fiesta  del  Emperador,  ó  Rey  de  aquella  Ciudad,  haziase  muy  sumptuosa- 
mente  con  gran  aparato  de  comidas;  con  grande,  y  general  aplau.so  de  todos,  muchos  vailes,  y 
muchos  sacrificados  á  el  Dios  del  fuego  aquel  dia,  en  el  qual  solamente  vaílavan,  y  cantavan 
los  Señores;  y  assi  se  llamava  canto,  y  vaile  de  Señores.  Y  en  este  año,  que  se  celebrava  de 
quatro  á  quatro  años,  auia  vna  costumbre  muy  guardada  con  gran  aparato  de  ceremonias, 
porque  de  la  misma  manera,  que  es  i'oslumlire  de  la  Iglesia,  p.ira  ick'lMar  el  S;incto  S.acni- 
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mentó  de  la  Confirmación,  que  los  Padres  de  los  Confirmados  conviden  Padrinos,  y  Madri- 
nas, para  que  confirmen  sus  hijos;  assi  ellos  convidavan  vn  Padrino,  y  vna  Madrina  para  el 
Achcaiiliqmtlciiamacaiii,  que  oradassen  las  orejas  de  sus  hijos,  5'  hijas,  y  á  los  hijos  juntamente 
con  las  orejas  los  labios,  en  que  después  les  ponian  los  vesotes,  y  esta  ceremonia  no  se  podia 
hazei"  menos,  que  en  este  año,  y  por  el  summo  Sacerdote,  pena  de  que  se  hazia  mucho  duelo 
por  el  dicho  Aclicaiilíquitlenamacaiii,  que  hasta  en  esto  quiso  el  enemigo  del  genero  humano 
remedar  el  Sancto  Sacramento  de  la  Confirmación. 

Con  auer  puesto  en  este  lugar  estas  aduertencias,  guardé  el  respecto,  que  se  debe  á  vn 
tan  gran  Author  como  el  Padre  Fray  Martin  de  León,  en  no  añidir  á  la  letra  de  su  Kalenda- 
rio  ninguna  otra  cosa  por  no  contradecir  á  el  dictamen,  que  pudo  tener  de  no  poner  todo  lo 
que  consta  en  este  capitulo:  y  también  é  cumplido  con  la  relación  de  las  observancias  délas 
idolatrías  destos  miserables;  pues  supuesto  que  se  les  ;\  de  predicar  contra  ellas,  mucho  apro- 
uechará  á  los  Ministros  el  saberlas,  para  refutarlas,  y  para  convencerlos  al  conocimiento,  que 
deben  tener  de  la  miseria  de  que  Dios  Nuestro  Señor  los  sacó;  pues  en  las  mayores  fiestas,  y 
regozijos  que  tenian,  tenían  los  maj'ores  espectáculos  de  iniquidades,  y  muertes  de  hombres, 
y  todo  lo  mezclavan  entre  los  convites,  vailes,  y  apparatos  festiuos,  y  ensangrentándolo  con 
la  deformidad  de  hombres  sacrificados,  y  vestirse  sus  pellejos,  y  vallar  con  sus  cabezas,  y 
comer  de  sus  carnes.  Ponderó  San  Ambrosio,  libro  3."  de  Virginibiis  en  la  degollación  del 
Baptista  no  el  auerle  quitado  la  cabeza  (que  nunca  mas  bien  empleada  la  cabeza  de  vn  Pre- 
dicador, que  en  el  cuchillo  del  Rej^  por  decirle  la  verdad);  sino  la  circunstancia  de  la  occa- 
sion,  que  fuesse  en  vn  convite:  ínter  eptilas,  atqne  convivía  consmnatac  cnidclitatis profer- 
tiir  cdictnvn.  En  las  festiuidades,  y  regozijos  suyos  eran  las  mayores  crueldades,  que  estos 
miserables  tenian;  y  auerlas  referido  aquí  es,  para  que  los  Predicadores  refutándolas,  apo- 
yen la  suauidad  de  nuestra  sancta  Feé,  y  los  Ministros  las  conoscan,  para  que  quando  come- 
tan, ó  hagan  alguna  acción,  que  huela  á  memoria  de  ellas,  tengan  modo  para  examinar  los 
Reos  en  la  sospecha,  que  de  ellos  vbiere,  3'  si  se  valen  de  animales  caseros,  para  suplir  el  sa- 
crificio que  de  hombres  hazian. 


CAPITULO  XII. 

En  que  se  tratan  algunas  fábulas  de  los  i.vdios, 
en  que  se  fundan  algunas  supersticiones  suyas. 

§.    1." 

DESPUÉS  de  auer  visto  los  Kalendarios  destos  naturales  assi  de  los  años,  3'  meses  como 
ios  de  los  dias,  en  que  se  pueden  reconocer  algunas  supersticiones,  }•  ritos  idolátricos, 
y  particulares  conjuros,  como  veremos  adelante;  se  sigue  tratar  de  la  fábula  del  Sol,  y  de  la 
Luna:  y  el  origen,  que  ha\'an  tenido  estos  indios,  para  adorarlos,  y  tenerles  templos,  ó  Cues 
en  su  gentilidad,  como  consta,  que  en  el  Pueblo  de  Tcotihuacan  deste  Arzobispado  adelante  de 
San  Christoual  Ecatcpctl  auia  dos  Cues  muy  insignes,  vno  para  el  Sol,  que  se  llamava  Tona- 
tiuli  ilsaqiial.  que  quiere  decir  casa.de  el  Sol,  y  otro  Cue  que  se  llamava  Mestli  itsaqual,  casa 
de  la  Luna:  alli  auia  Sacerdotes  de  sus  idolatrías,  que  tenian  cuidado  de  aquellos  templos,  y 
se  llamavan  Papahuaquc  Jlenamacaquc:  eran  vnos  indios  con  melenas,  ó  coletas  para  distin- 
guirse de  todos  los  demás,  3-  estos  vendían  el  fuego  nuevo,  que  saca  van;  3-  no  solo  esta  nación 
tenia  este  culto,  y  adoración  á  el  Sol,  y  á  la  Luna,  sino  otras  muchas:  principalmente  de  los 
indios  del  Pirú  era  su  principal  idolo  el  Sol.  El  fundamento,  que  estos  nuestros  indios  Mexi- 
canos tubieron  para  dar  adoración  á  esta  criatura,  y  quitársela  á  su  Criador  fue,  que  vbo  tra- 
dición en  estos  indios  muy  antigua,  que  auia  auido  dos  mundos  con  dos  maneras  de  gentes, 
el  vno  en  que  los  hombres  se  transmutaron  en  animales,  en  Sol,  Luna,  3-  estrellas,  atribuien- 
dolcs  almas  racionales,  y  lo  mismo  ¡I  las  piedras,  y  á  los  elementos,  como  si  las  tubieran:  y 
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assi  las  invocan,  }•  hablan  con  tales  cosas,  como  si  hablaran  con  hombres.  Otro  genero  fue, 
en  que  los  hombres,  que  auia,  auian  sido  primero  animales,  y  piedras,  y  que  los  Dioses  los 
auian  conuertido  en  hombres,  que  casi  esto  fue  el  error  de  los  Platónicos,  que  para  conceder 
la  immortalidad  de  el  anima,  dezian,  que  de  los  cuerpos  vivos  se  hazian  los  muertos,  }'  de  los 
muertos  los  vivos,  transmutándose  las  animas  de  vnos  cuerpos  en  otros;  }'  los  lapones  ob- 
servan oy  este  error.  V  para  auer  de  fundar  esta  adoración  de  el  Sol,  cuenta  vna  fábula  como 
los  methamorphoseos  de  Ouidio,  y  fingen  sus  transmutaciones  en  esta  forma;  y  dicen,  que 
para  passar  deste  siglo  á  el  otro,  y  transmutarse  los  antiguos  en  lo  que  auian  de  ser,  y  perma- 
nescer  el  otro  siglo,  y  lleuar  cada  vno  la  transmutación,  que  sus  méritos  merecian,  mandaron 
los  Dioses  hazer  vna  hoguera  de  fuego  muy  vivo,  grande,  y  muy  bien  encendida,  para  que 
siruiesse  de  prueba,  y  méritos  para  la  transmutación,  que  cada  vno  auia  de  tener,  con  pro- 
messa  cierta,  y  pacto,  que  por  medio  de  sufrir  aquel  fuego  alcan^arian  la  maj-or,  ó  menor 
gloria  en  el  otro  siglo  de  su  transmutación  conforme  á  el  mayor,  ó  menor  sufrimiento  de  sus 
llamas,  y  actiufdades.  A  esta  voz,  y  fama  de  excelencia,  y  promessa  de  dignidad,  y  mas  tal 
como  la  de  conuertirse  en  Dioses,  se  juntaron  muchos  en  gran  numero  de  gente,  especial- 
mente indios  principales,  y  mandones  de  aquel  siglo  (que  no  ay  quien  no  se  inquiete  por  man- 
dar, y  mas  los  mas  Principales,  y  principalmente  aquellos,  á  quienes  parece,  que  para  solos  ellos 
se  hizieron  los  puestos,  }'■  dignidades;  plegué  á  Dios,  que  como  las  solicitan,  las  merescan). 
luntos  j'a  todos,  y  cada  vno  de  por  si  prometiéndose  la  dignidad,  como  sifuesse  solo  para  él: 
y  el  horno  muj^  encendido  para  la  prueba  de  los  méritos,  los  mas  principales  como  mas  dig- 
nos de  lo  que  se  pretendía,  prefirieron  á  los  humildes,  aunque  pensassen,  tenian,  como  podian 
tener  muchos  mas  méritos,  que  ellos;  pero  como  esto  no  auia  de  ser  con  fuerzas  de  diligen- 
cias, ni  con  favores,  sino  con  méritos  personales,  passando  per  igiicm  ct  nqiiaiii,  como  dicen, 
que  en  ninguna  occassion  pudo  venir  mas  á  proposito:  pusiéronse,  pues,  á  emprender  la  em- 
pressa,  y  si  bien  los  animava  su  vana  presumpcion,  el  amor  proprio,  y  el  desseo  de  mandar, 
mas  el  temor  del  luego,  y  el  peligro,  á  que  se  ponian,  fus  detenia,  y  detuvo,  que  auiendo 
llegado  todos  á  la  prueba  desto,  y  acometido  á  entrar  en  el  horno,  ninguno  passó  de  las  pri- 
meras diligencias,  y  assi  no  vbo  ninguno  de  aquellos  poderosos,  que  se  atreuiessen  .1  entrar, 
conque  quedó  el  puesto  libre  para  los  auentureros  (que  si  Dios  con  su  prouidencia  no  atajara 
los  passos  de  los  poderosos,  y  fauorecidos,  para  que  no  se  lograran  sus  intentos,  no  vbiera 
Pobre  alguno,  que  tuviera  puesto).  En  este  tiempo  salió  de  repente,  y  de  entre  todos  vn  Dios 
llamado  Cetiteotl  ií^ttopiUsintU,  que  quiere  decir  en  la  lengua  mexicana  vn  Dios  solo  hijo  sin 
Padre  (Este  Dios  huérfano  hijo  sin  Padre  (dicen)  que  es  el  solo  Dios,  que  era  antes  deste  si- 
glo antes  que  se  hiziessen  las  transmutaciones  de  las  naturalezas  vnas  en  otras;  es  muy  nom- 
brado á  cada  passo  de  todos,  y  es  menester  tener  mucha  cuenta  con  el).  Y  este  habló  á  vn 
enfermo,  que  allí  esta  va  buboso,  y  llagado,  y  de  quien  no  se  hazia  caso,  y  dixole:  Qué  hazes 
aqui?  no  ves  cómo  los  nobles,  y  principales  no  se  atreven  ;\  esta  empressa?  Pues  tú  te  ves  en 
tan  miserable  estado,  que  estás  todo  llagado,  y  buboso;  anímate,  que  aunque  estos  te  lo  im- 
pidan an"()janti(jte  á  el  fuego  con  presteza,  y  maña,  te  purificarás  en  él  y  gozarás  por  tu  in- 
dustria, y  por  lu  que  merecerás,  el  premio,  á  que  ellos,  no  se  án  atreuido.  Tanto  le  persuadió 
el  Dios  á  el  enfermo,  que  al  fin  rompió  todas  las  difficultades,  y  consideraciones,  que  lo  po- 
dian desanimar,  y  passando  por  entre  todos  á  arrojarse  á  el  fuego,  quisieron  ellos  no  solo 
auer  renunciado  el  derecho,  por  no  atreverse  á  passar  por  tan  rigorosa  prueba;  mas  impedir 
que  otro  gozasse  del  premio,  que  ellos  no  se  auian  atreuido  ú  intentar:  Comengaron  luego  á 
denostar  á  el  enfermo,  y  á  baldonarlo  de  persona  vil,  y  que  no  auia  de  hazer  competencia 
con  ellos;  procuraron  vna,  y  muchas  vezes  estorvarle  la  entrada  en  el  horno  encendido,  mas 
él  se  puso  tan  á  la  voca  del,  que  lo  dexaron,  no  por  dexarlo,  sino  porque  las  mismas  llamas 
lo  defendían  (que  quando  Dios  quiere,  que  vno  tenga  vn  puesto  lo  mas  rigoroso  del,  y  los 
mismos  inconvinientes,  con  que  se  lo  suelen  impedir,  essos  mismos  se  lo  asseguran,  y  afixan 
mas).  Al  fin  el  enfermo  se  entró  dentro,  y  se  purificó  de  todos  sus  males  con  la  eflicacia  del 
fuego,  y  passó  por  la  prueba  del,  y  por  el  pacto  para  obtener  la  deidad  que  se  pretendía;  y 
se  convirtió  en  vn  sol,  que  es  el  mas  resplandeciente  de  los  Planetas  (que  esso  causa  vn  animo 
generoso,  y  varonil  en  las  pruebas  de  las  aducrsidades,  y  c<intradicciones,  y  sufrimiento  de 
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quemarse  vivo  en  ellas,  para  merecer  ser  Sol,  y  colocarse  en  el  Cielo  entre  los  Planetas,  y 
ser  adorado  por  Dios);  pero  luego  que  salió  purificado  de  las  manos  del  fuego,  se  arrojó  en 
vn  estanque  de  agua  muy  fria,  que  para  esso  estava  preparado,  para  que  quien  auia  passado 
per  igiiem,  passasse /jcr  aqiiaw  también;  porque  también  era  prueba  el  agua,  como  lo  auia 
sido  el  fuego:  y  auiendo  salido  bien  de  todo  se  subió  á  el  Cielo,  y  se  occultó  hasta  que  dili- 
genciaron el  verle. 

Oyendo  puesvno  de  los  sabios,  que  estava  entre  toda  aquella  multitud  de  gente  lo  que  auia 
succedido,  y  conido,  de  que  aquel  enfermo,  y  buboso  vbiesse  salido  tan  bien  de  su  prueba, 
y  conuertidose  en  Sol  (que  por  esso  llaman  á  el  Sol  NanahitalzUii,  que  quiere  decir  el  bu- 
boso), llevado  pues  de  su  embidia,  y  de  su  ambición,  hizo  lo  que  el  primero,  y  se  arrojó  en 
el  horno,  y  auiendolo  hallado  templado,  j'  no  tan  caliente  y  encendido  con  la  prueba  de  el 
primero,  que  el  humor,  y  corrupción,  que  de  él  auia  salido,  auia  remitido  algo  de  su  actiui- 
dad,  no  pudo  llegar  á  la  perfección,  que  el  primero,  que  se  convirtió  en  Sol,  (que  no  son  igua- 
les las  dichas  de  subir  en  todos,  aunque  pretendan  en  la  misma  occasion,  y  -con  los  mismos 
medios),  lavóse  también  en  el  estanque  del  agua,  porque  no  le  faltasse  diligencia  por  hazer, 
ni  le  picara  el  coraron  lo  que  auia  dexado  de  intentar  para  ser  Sol.  Pero  ya  que  no  lo  fué, 
quedó  transformado  en  la  Luna  con  menos  luz,  que  el  Sol,  \  participada  de  la  suya,  sujeta  á 
mudanzas  de  crescientes,  y  menguantes,  por  la  desigualdad,  en  que  auia  hallado  el  calor  del 
horno  de  fuego;  y  con  esto  se  subió  á  el  Cielo  como  el  Sol. 

Otros  varían  en  el  modo  de  la  conversión,  ó  transmutación  en  Sol  deste  enfermo,  y  dicen, 
que  auiendo  entrado  en  el  horno  de  fuego,  vino  del  Cielo  vn  Águila  caudalosa,  y  arrebatán- 
dolo al  cielo  lo  llevó,  donde  se  convirtió  en  Sol.  Que  parece  esto  la  fábula  de  Ganimedes, 
aquel  alentado  loven  de  Troya,  que  auiendo  el  Dios  lupiter  agradadose  tanto  de  su  persona, 
lo  amava  tan  tiernamente,  que  se  lo  llevó  vn  Águila  al  Cielo,  y  lo  hizo  su  copero;  de  donde 
nació  la  causa  de  los  disgustos  de  la  Diosa  luno,  y  de  los  disfavores,  que  dio  á  los  Troyanos. 
Como  lo  dice  el  Poeta  Mgilio  en  el  1.°  de  su  Eneida:  Et geiiits  invismn,  &  rapti  Gaiiymedis 
honores. 

Del  otro  segundo,  que  entró  á  hazer  la  misma  prueba,  dicen,  que  vn  Tigre  acometió  á 
quererlo  sacar,  y  no  pudo,  y  quedó  señalado  de  auer  entrado  en  el  fuego,  y  que  por  esso  tiene 
aquellas  pinturas  amarillas,  y  negras,  y  que  el  tal  sabio  se  quemó,  y  quedó  convertido  en  ze- 
nizas,  y  que  después  los  Dioses  lo  auian  llenado  á  el  Cielo,  y  conuertidolo  en  Luna,  y  que 
por  esso  tiene  la  Luna  aquel  color  ceniziento,  y  blanquisco. 

Conuertido  pues  el  enfermo  en  Sol  occultose,  y  como  no  parecía,  diole  cuidado  á  toda  la 
muchedumbre  de  gente,  que  esperava  ya  á  adorarle  como  á  Dios,  á  quien  poco  auia,  que 
auian  denostado  como  á  enfermo,  y  vil,  y  que  del  dependían  ya  las  buenas,  ó  malas  fuentes 
de  sus  transmutaciones:  al  ñn  le  embiaron  supplicas,  que  se  dexasse  ver,  que  ya  como  se  via 
en  la  eminencia  de  su  Cielo,  y  debajo  de  sí  á  todos  los  que  le  auian  estorbado  su  entrada  en 
el  horno  del  fuego,  acordariasse  desto,  y  oluidariase  del  miserable  lecho,  de  donde  se  auia 
leuantado  para  su  dignidad.  Al  fin  todos  los  congregados  se  preuinieron  para  verlo,  quando 
se  dígnasse  de  mostrar  su  casa,  y  apercibieron  sus  offrendas,  para  no  solo  adorarlo,  y  darle 
la  obediencia  como  á  Dios;  sino  para  obligarle,  á  que  les  diesse  conforme  á  sus  dones  las  ma- 
yores, y  mejores  transmutaciones,  que  mereciessen:  estando  en  estas  esperas,  y  todos  ayunos 
para  mejor  off"recer,  y  obligarle,  para  conseguir  lo  que  cada  vno  pretendía;  salió  el  Sol  para 
mostrárseles,  y  salió  no  por  el  Oriente,  sino  por  el  Occidente,  y  con  tanta  brcuedad,  que  ape- 
nas salió  quando  se  entró,  y  occultó,  con  que  apenas  vbo  lugar  de  verlo,  porque  salió  por 
donde  no  lo  aguardavan;  y  con  esso  no  le  offrendaron:  salió  segunda  vez  por  el  Sur,  y  suc- 
cedió  lo  mismo,  que  la  primera;  la  tercera  vez  salió  por  el  Norte,  y  fué  lo  mismo,  que  las  dos 
primeras:  con  estas  dilaciones  vno,  que  estava  preuenido  para  offrendar  á  el  Sol  desesperado 
de  verle,  y  cansado  del  ayuno,  obligado  de  la  necessidad,  y  de  su  fragilidad  vencido  se  comió 
la  offrenda.  Salió  pues  el  Sol  por  el  Oriente,  y  continuó  su  curso  hasta  el  Occidente,  conque 
todos  lo  adoraron,  y  tuvieron  lugar  de  hazer  sus  sacrificios,  y  darle  sus  offrendas;  mas  el 
desdichado,  que  se  auia  comido  su  oflVenda,  se  halló  burlado,  y  sin  que  offreccr,  y  aunque 
accudió  á  los  demás  á  mendigar  offrenda,  ninguno  se  l.i  dio.  \'íendose  pues  affligido  en  la 
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occasion,  y  apretado  en  la  necessidad,  comentó  a  echar  mano  sin  elección  de  lo  primero  que 
topaba ;  ya  de  las  piedras,  ya  de  los  palos,  ya  de  las  mismas  sombras  vanas,  que  en  llegán- 
doles las  manos,  entre  ellas  se  desvanescen;  al  fin  no  halló,  que  offrecer,  y  el  Sol  por  su  de- 
lito, y  negligencia  lo  convirtió  en  vna  ave  llamada  Htiinaxcatl,  que  es  vn  genero  de  gaui- 
lansillos  hambrientos,  y  le  condenó,  á  que  perpetuamente  anduuiesse  hambreando  por  no 
auer  ayunado,  y  que  assiesse  de  las  sombras  vanas,  por  no  auer  oflrecido,  ni  tenido  que  dar. 
Parece,  que  esta  ave  es  como  las  Auras,  ó  Zopilotes,  que  llamamos,  que  parecen  aves  noc- 
turnas, y  que  siempre  andan  aturdidas,  y  hambrientas,  que  nunca  se  hartan,  }•  solo  tienen  los 
huesos,  }•  la  pluma,  porque  son  tan  ñacas  como  estos;  y  todos  los  demás,  que  aj-unaron,  }-  tu- 
vieron, que  offrescer,  se  convirtieron  en  animales  nobles  celestes,  y  terrestres.  Águilas,  Leo- 
nes, y  de  todo  genero,  y  tuvieron  siempre  abundantemente,  que  comer.  Pero  preguntémosle 
á  el  Sol:  como,  auiendo  passado /)r/-  igitem,  ct  aquaní,  y  auiendose  visto  en  tan  calamitoso 
estado  antes,  que  se  purificasse  en  el  fuego,  y  se  conuirtiesse  en  Sol,  mudó  tanto  de  estilo? 
que  auiendo  de  salir  por  el  oriente,  que  era  su  curso  natural,  salió  por  el  Occidente,  }•  aco- 
metió á  salir  por  el  Sur,  y  por  el  Norte?  5"  quando  llegó  á  repartir  las  transmutaciones  de 
hombres  en  animales,  cómo  dio  las  mejores  á  los  que  offrecieron,  y  castigó  á  el  que  no  le  dio, 
y  condemnó,  á  que  mendigasse  de  puerta  en  puerta?  Mas  no  es  esto  para  preguntado,  porque 
no  es  para  presumido:  y  assi  con  mejor,  y  mas  honrosa  moralidad  emos  de  interpretar  este 
fabuloso  succeso,  digno  de  Principes  Christianos  representados  en  el  Sol.  Para  condemnar 
la  racón  de  estado  de  los  que  solamente  miran  el  Sol  quando  nace,  y  no  quando  se  pone, 
offresciendole  sus  dones,  y  reuerenciandolo  solo  en  el  oriente  de  su  gouierno;  quiso  salir  por 
el  Occidente  para  desengañarnos,  que  los  Señores,  y  Principes  en  todos  timpos  pueden,  y 
siempre  son  Soles,  quando  salen,  y  quando  se  ponen,  y  que  nunca  les  falta  poder  para  ayu- 
dar con  la  salud,  y  refrigerio  del  Norte,  }•  destruir  con  los  Sures  enfermos.  Y  el  auer  dado 
los  puestos,  y  transmutaciones  de  animales  á  los  que  aj'unaron,  y  offrecieron,  }•  quitado- 
selos  á  el  que  ni  ayunó,  ni  guardó  que  offrecer,  fué,  porque,  como  auia  passado  per  igiicni,  ct 
aquant  á  aquel  puesto  con  la  tolerancia,  que  tubo,  quando  se  purificó;  premió  á  los,  que  su- 
frieron, }•  toleraron  su  dilación  en  no  salir  luego  mostrando  su  cara;  pues  no  es  bien,  que 
quando  los  premios  se  reparten  en  concurso  de  muchos,  sean  antepuestos  los  que  en  la  occa- 
sion se  hallan  sin  méritos  personales,  y  se  quieren  valer  de  los  méritos  de  otros,  y  echan  mano 
de  algunos,  que  ni  aun  sombra  son  de  méritos,  y  es  justicia  premiar  á  cada  vno  como  trabaja, 
como  dixo  lenofonte  de  institutioíie  ciit,  libro  2.°:  Xil  iit  rcbii.<  liiiiitaiiis  iiiacqiialiiís  cinco, 
quám,  ctfortcii,  ct  igítaviim  acqitalibus  praemijs  oriiari.  Con  que  ni  se  desanime  el  desva- 
lido, que  su  vez  se  llegará  de  ser  Sol;  y  tengan  tolerancia,  y  sufrimiento  los  que  trabajan, 
que  se  les  llegará  su  dia,  en  que  serán  premiados. 


§.  2." 

NO  se  contentó  el  enemigo  del  genero  humano  con  auer  engañado  á  esta  miserable  gente 
con  mentira  tan  historiada,  para  fundar  en  ella  lo  mas  de  sus  idolatrías,  sino  que  quiso 
que  también  le  offresciesscn  hombres,  y  mugeres  en  sacrificio;  pues  auiendole  echo  estos  na- 
turales sus  templos  á  el  Sol,  y  á  la  Luna  en  el  Pueblo  de  Tcutihiíacaii,  que  era  la  Roma,  y  lu- 
gar de  los  Dioses,  que  esso  quiere  decir;  ordenó  vna  traza,  para  que  en  aquellos  cuc>,  ó  tem- 
plos, que  alli  avia,  le  sacrificassen  gente;  y  como  tiene  sciencia  natural,  que  no  perdió,  aunque 
perdió  la  gracia  por  su  peccado,  preuino  con  su  conocimiento,  que  auia  de  auer  algún  ecclypse 
de  Sol  total,  y  como  sabia  el  dia,  y  la  hora,  en  que  auia  de  ser,  algunos  dias  antes  dio  orden  có- 
mo los  Sacerdotes  de  los  templos  del  Sol,  y  de  la  Luna  publicasscn,  cómo  aquellos  Dioses  csta- 
van  muy  enojados,  y  que  tal  dia  auia  de  esconder  su  luz  en  pena  de  sus  peccados,  y  descui- 
dos en  seruirlos,  y  sacrificarles  hombres,  y  mugeres;  y  que  assi  preuiniessen  para  aquel  dia 
sacrificios,  que  hazerles  por  aplacarlos.  Escogieron  entonzes  doce  mancebos,  y  doce  donce- 
llas, y  les  hizieron,  que  los  mancebos,  assidos  de  las  manos  vailassen  ante  el  templo  del  Sol; 
v  lo  mismo  las  doncellas  ante  el  de  la  Luna,  v  esto  hizieron  hasta  el  dia,  que  llegó  el  de  el 
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ecclypsse  natural,  y  viéndolo  los  indios,  que  le  auia  faltado  la  luz,  hacharon  en  vnas  hogue- 
ras de  fuego  á  los  indios  sacrificados  ante  el  templo  del  Sol,  y  las  indias  ante  el  de  la  Luna; 
y  como  vieron  después,  que  auia  salido  el  Sol  hermoso,  y  resplandeciente  con  su  natural  res- 
plandor, porque  auia  sessado  el  impedimento  del  ecclypse,  juzgaron,  auian  aquellos  Dioses 
aplacadose  con  aquellos  sacrificios;  y  el  Demonio  salió  con  la  suya  de  valerse  de  los  effectos 
naturales  de  estos  dos  Planetas,  para  hazerse  no  solo  adorar  por  medio  de  ellos,  sino  también 
le  sacrificassen  hombres  vivos,  imagen  y  semejanza  de  Dios,  que  tan  deveras  h  procurado 
siempre  borrar. 

§.  3.° 

MUY  de  atrás  debió  de  tener  su  origen  esta  fábula,  y  esta  transmutación,  en  animales; 
pues  A  pocos  días  apartados  los  Mexicanos  de  las  naciones,  con  quienes  comentaron 
á  caminar  assi  estas  partes,  donde  poblaron,  como  lo  cuenta  el  Padre  Torquemada,  1^  parte 
de  la  Monarchia,  folio  89,  lib.  2,  cap.  2:  \'a  auia,  quien  se  transmutasse  en  animales  volátiles, 
y  terrestres;  alli  pues  refiere,  que  venia  entre  ellos  vna  india  hechizera  llamada  Oiiilastli, 
que  por  pacto,  que  tenia  con  el  Demonio,  se  transformava  en  la  forma,  que  queria;  esta  pues 
quiso  burlar  á  dos  Capitanes  de  los  mas  principales  del  exercito,  y  iendo  los  tales  por  el  cam- 
po cacando,  se  les  apareció  en  forma  de  Águila  muy  hermosa  sobre  vn  grande,  y  hermoso 
tunal,  y  como  los  Capitanes  la  vieron,  pensando,  que  realmente  era  verdadera  Águila,  le  qui- 
sieron tirar  sus  flechas,  y  á  el  tiempo  de  desembragarlas,  }•  dispararlas,  conociendo  la  hechi- 
zera su  peligro,  y  riesgo,  les  habló  diciendo:  «Capitanes,  no  me  tiréis,  que  yo  soy  Quilaztli, 
vuesta  hermana,  y  me  transformé  en  Águila  solo  para  burlaros.»  Los  Capitanes  se  indigna- 
ron contra  ella,  y  le  dixeron,  que  solo  por  ser  muger,  la  dexavan,  que  era  digna  de  muerte: 
ella  les  dixo,  que  obrassen,  como  les  pareciesse,  y  la  matassen,  si  querían;  pero  que  algún 
dia  se  lo  pagarían,  como  succedió,  que  auiendo  partido  el  exercito  de  los  mexicanos,  para 
proseguir  su  camino,  la  dicha  Ouilastli  se  acordó  de  la  pessadumbre,  que  con  aquellos  Capi- 
tanes auia  tenido,  }•  las  palabras,  que  le  auian  dicho,  y  el  agrauio  receuido  en  el  tunal;  y  vis- 
tiéndose en  su  mesmo  traje  de  muger,  y  con  sus  continuas  vestiduras,  se  fué  á  los  dichos  ca- 
pitanes, y  les  dixo:  «Pensáis,  que  la  pessadumbre,  que  conmigo  tuvistis,  fué  con  alguna 
mugersilla  vil,  y  baja?  pues  aduertid,  que  no  fué;  sino  conmigo,  que  soy  muger  de  valor,  y 
esfuerzo,  y  aunque  me  conocéis  por  mi  nombre  ordinario,  que  es  Ouilastli,  sabed,  que  soy 
tan  valerosa,  que  tengo  otros  quatro,  con  que  se  reconoce  mi  poder:  yo  me  llamo  Cohitatsi- 
huaíl,  que  quiere  decir  muger  culebra;  el  otro  es  Oiiauhtsihtiatl,  que  quiere  decir  muger 
Águila;  el  otro  es  Yaotzihítatl,  que  quiere  decir  muger  guerrera;  y  el  otro  es  Tsitsimitsi- 
hiiatl,  que  quiere  decir  muger  infernal:  y  por  estos  quatro  nombres,  y  por  estas  transmuta- 
ciones que  veis,  que  puedo  hazer,  echareis  de  ver  mi  poder,  y  si  quisieredes  verlo,  y  experi- 
mentarlo, por  esso  vengo  á  el  desafio;»  }•  los  Capitanes  le  respondieron,  que  si  era  valerosa, 
como  auia  dicho,  ellos  no  lo  eran  menos;  pero  que  por  fin  de  todo  era  muger,  y  no  auian  de 
pelear. 

No  ay  duda  sino  que  en  la  fabulosa,  y  engañosa  historia  del  Sol  se  fm  fundado  las  ido- 
latrías destos  indios;  pues  en  las  quatro  vezes,  que  esperaron  á  el  Sol,  que  se  les  mostrasse, 
guardan  ellos  tan  inviolablemente  el  numero  de  quatro,  que  todas  quantas  insuflaciones,  y 
conjuros  hazen,  son  quatro:  á  el  quarto  dia  sacavan  las  paridas  del  lugar,  donde  parlan,  y  sa- 
cavan  el  fuego  á  la  criatura,  como  dixe  arriba,  ó  la  sacavan  fuera,  dándole  quatro  vueltas  á 
las  quatro  partes  de  el  mundo;  si  soplan,  para  auientar  nublados,  son  quatro  vezes,  y  final- 
mente todo  lo  mas  que  obran,  es  en  numero  de  quatro,  por  observancia  de  las  quatro  vezes, 
que  salió  el  Sol,  y  por  las  transmutaciones,  que  hizo  de  los  que  le  aguardaron,  y  offrendaron. 
Los  sortílegos  ponen  sus  suertes  en  quatro  partes:  á  los  difuntos  les  ponen  quatro  días  arreo 
candelas  encendidas  en  las  sepulturas,  donde  están  enterrados,  y  les  echan  á  el  quarto  dia  vn 
cántaro  de  agua,  y  también  suelen  poner  las  candelas  en  la  casa,  donde  murió  alguno  en  el 
mismo  lugar  del  difunto,  como  también  suelen  poner  la  ofirenda  de  la  comida;  y  línalmcnte 
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todo  genero  de  embustero,  que  vssa  conjuro,  vssa  el  numero  de  quatro.  Los  quatro  signos 
de  los  dias  de  los  meses,  que  son  Calli,  Tochin,  Acatl,  y  Tccpotl,  son  significados  en  el  Oriente, 
Poniente,  Norte,  y  Sur  por  las  quatro  salidas  que  hizo  el  Sol,  como  alli  dixe.  El  fuego  encien- 
den siempre  con  quatro  leños,  ó  cañas,  y  por  esso  lo  llaman  Nahui  acatl;  como  mas  bien  ve- 
remos en  lo  de  adelante. 


§.  4." 

TENGO  por  cierto,  que  lo  que  diximos  arriba  de  los  Xahualcs,  que  se  convertían  en  Pe- 
rros, en  Leones,  y  Caimanes,  tuvo  origen  desta  hechizera  Quihiztli,  porque,  aunque  es 
verdad,  que  el  vocablo  NahuaJli  viene  del  verbo  Nahitaltia,  que  es  disfrazarse,  como  diximos, 
y  no  salió  la  etymologia  de  Qiiilastli,  es  porque  no  tomó  su  denominación  del  Origen,  sino 
del  efecto,  que  es  dissimularse  y  esconderse  debajo  de  aquella  figura,  que  es  su  Nahiialli,  al 
modo  que  estos  indios  tienen  por  costumbre,  para  pintar  los  effectos,  pintar  los  instrumentos 
de  ellos,  como  para  pintar  aire,  pintar  vna  cara  soplando  con  l;j  voca,  ó  vn  niamaztli,  que  es 
vn  aventador  de  pluma,  que  lo  causa.  Estos  pues  tienen  sus  7Vfl/2//rt/es  á  diferentes  animales : 
vnos  á  los  que  sus  Padres,  y  antepassados  fueron  dedicados,  que  los  án  ido  conseruando  en 
su  descendencia;  otros  á  otros,  porque  los  viejos,  y  ministros  de  estas  ceremonias  se  los  pu- 
sieron quando  niños,  quando  los  lavaron  á  el  quarto  día  con  el  agua  sobre  el  fuego,  ó  los  sa- 
caron á  las  quatro  partes  del  Oriente,  Poniente,  Norte,  y  Sur;  y  otros,  que,  auiendose  esca- 
pado quando  niños  desta  applicacion,  ellos  mismos  por  persuasiones  de  otros  voluntariamente 
se  dedicaron  á  el  animal  de  su  deuocion:  y  aunque  estas  ceremonias  hechas  en  los  niños 
quando  nacen,  no  les  pueden  perjudicar,  con  todo,  quando  tienen  vsso  de  razón,  y  llegan  á 
esse  estado,  fácilmente,  y  con  libertad  continúan  la  falsa  doctrina  de  sus  Padres.  Gran  las- 
tima es  esta  en  estos  miserables  indios;  pues  otras  naciones,  como  ponderó  San  Gerónimo,  y 
moralizó  diuinamente  de  las  inclinaciones  de  los  hombres,  que  se  conuierten  en  sus  vicios, 
y  peccados.  Dice  pues  el  Sancto  sobre  el  Psalmo  72.  en  la  Epístola  18.  ad  Marcellam;  Ciiiii  ad 
imagiiion,  ct  ?iiiiililiicliiiciii  De  i  coiiclili  simiiis  ex  vitio  iiostro  personas  plmíiiias  su  per  iii- 
diiimits  et  qnoiiiodo  íit  teatral/bus  scei/is  viiiís,  atqae  ídem  histrio  iiuiic  HcreiiJeni  robiistiis 
ostciidit  II II lie  iiiollis  iii  I  'eiierein  fraiigitiir  iiiiiic  ireiiiiilits  iit  Cibelleiii,  ita  et  nos  tot  Itabciiins 
persoiianiiii  siiiiilitndiiies  qitot  peccala.  Todos  los  peccadores  borran  en  sí  la  imagen,  y  se- 
mejanza de  Dios,  á  que  fueron  criados,  y  se  conuierten  en  aquellas  cosas,  que  apetecen  como 
los  representantes  de  las  comedias,  que  vno  haze  muchos  personajes  siendo  vno  solo:  ya  re- 
presenta vn  Hercules  valeroso;  ya  vna  Venus  delicada;  ya  vna  Cibelles  ebria;  pero  todo  esto 
passa  breuemente:  mas  que  á  estos  miserables  indios  (que  cierto  es  mucho  de  llorar)  de  ma- 
nera les  borre  el  Demonio  la  imagen  de  Dios,  á  cuya  semejanza  fueron  criados,  que  siendo 
la  criatura  del  hombre  la  mas  hermosa,  que  salió  de  las  manos  de  su  Criador,  quieran  ser  mas 
Perros,  Leones,  Tigres,  Caimanes,  y  otros  anímales  inmundus,  como  son  Sorrillus,  Morciega- 
los,  &c.  Y  íl  estos  les  den  adoración  por  conucrtirse  en  ellos,  y  que  de  manera  sea  este  pacto 
que  de  cada  qual  de  los  que  tienen  estas  figuras  de  animales,  y  se  transforman  en  ellos,  el 
animal  obedece  (\  su  Naliuali,  y  el  Xahitali  á  el  animal,  y  de  modo,  que  los  daños,  que  rcciue 
el  animal,  quandu  el  indio  vssa  de  su  transformación,  lo  rcciue  de  la  misma  manera,  que  el 
animal,  como  diximos  arriba,  con  authoridad  de  el  Licenciado  Don  Fernando  Ruiz  de  Alar- 
con;  y  otros  muchos  casos,  que  ay  de  este  género,  que  se  íin  experimentado  en  essas  costas 
del  mar:  y  porque  no  passe  la  occasion  de  ver,  como  pueda  ser  este  pacto  con  el  Demonio, 
y  esta  resultancia  de  estos  efectos;  me  parece  conveniente  traer  aquí  la  doctrina  del  Padre 
loseph  de  Acosta  de  la  Compañía  de  Jesús,  en  el  libro  que  escríuio  de  Cltristo  rciielato  de 
lemporibiis  iiouissiinis.  capít.  19,  folio  510:  diré  á  la  letra  lo  que  contiene  este  capítulo;  que 
auerigua  en  él  si  serán  verdades  las  señales,  y  prodigios  del  antechrísto,  ó  solamente  appa- 
rentes,  y  falsas,  y  lo  que  contiene  á  nuestro  proposito,  es  lo  siguiente: 
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Aui;  lib.  :0. 

de  ciuit.  Dei 

cap.  19. 

Act.  a 


In  tract.de 

,\ntichr.  in9. 

to.  id. 

Aiigus. 


Mendacia  vero  prodigia  Augustinus,  atquc 
liunc  sequuta  schola  Theologorum  intelligit  duo- 
bus  modis:  vno  quód  l'allant  oculos,  et  sensum 
humanum,  quemadmodum  praestigiae  solent,  quo 
genere  máxime  Magi,  atque  stryge.s  abuti  .solent. 
Huius  generis  erant  signa  illa  Simonis,  quem  rc- 
l'crt  Scriptura  magicis  suis  dementasse  homines. 
Hoc  genere  Antichristum  vsurum  á  Paire  menda- 
cij  edoctum,  atque  ipsius  passim  Prophetas  valde 
probabile  est.  Ita  quidam  asscrunt  mortuos  sus- 
citaturum,  et  naturas  in  varias  figuras  mutaturum, 
vt  homo  vertatur  in  vrsum  aut  canem,  lupus  in 
agnum.  Quae  certé  si  perpetrabit  perspicuum  est, 
per  imposturam  et  artem  oculis  illudentem  effec- 
turum,  cum  Diaboli  vniuersa  vis  naturalis  nequá- 
quam ad  ista  sufficiat:  verum  quia  homincs  vera 
ne  illa  sint,  an  falsa,  et  apparentia  tantum,  non  de- 
prehendent,  vel  inscitia  vel  libídine  errabunt,  vera 
esse  opera  illa  credentes. 


Los  mentirosos  prodigios.  San  Augustin,  á 
quien  sigue  la  escuela  de  los  Theologos  los  en- 
tiende de  dos  maneras:  vna  en  quanto  engañan 
los  ojo.=3,  y  los  sentidos  humanos,  como  lo  acos- 
tumbran hazer  los  jugadores  de  manos,  y  de  este 
modo  vsan  los  Magos  y  las  Brujas.  Desta  ma- 
nera eran  las  señales  de  Simón  Mago,  que  cuenta 
la  Escriptura,  que  con  sus  magias  auia  entonte- 
cido los  hombres.  Deste  modo  el  Antechristo,  en- 
señado del  Padre  de  las  mentiras  vsará,  y  sus 
Prophetas  á  cada  passo,  como  es  muy  probable. 
Assi  algunos  dicen,  que  resuscitará  los  muertos, 
y  que  mudará  las  naturalezas  en  varias  figuras, 
porque  hará,  que  el  hombre  se  vuelva  osso,  ó 
Perro,  el  Lobo  en  Cordero.  Las  quales  cosas,  si 
las  hiziere,  será  muj-  cierto,  que  serán  sobrepues- 
tas á  los  ojos  para  engañar  la  vista  de  ellos;  pues 
toda  la  fuerga  natural  del  Demonio  no  basta  para 
hazer  estas  cosas;  pero  porque  los  hombres  no 
alcanzan  si  estas  cosas  son  verdaderas  o  aparen- 
tes, ó  porque  las  ignoran,  O  porque  assi  se  les 
antojó,  creen  que  son  verdaderas,  y  assi  lo  creen. 

Ningunos,  pues,  están  mas  expuestos  á  estos  engaños,  que  los  indios;  pues  se  engañan 
con  estas  apariencias,  y  les  parece,  que  son  v^erdades,  }'  que  realmente  son  Leones,  y  Tigres, 
y  Caimanes  por  su  ignorancia:  pareciendoles,  que  puede  ser  assi,  ó  por  su  malicia,  y  pacto, 
que  tienen  hecho  con  el  Demonio;  todo  á  fin  de  darse  á  temer  con  tan  formidables  transfor- 
maciones, y  transmutaciones,  y  vengarse  de  sus  enemigos,  3'  procurar  hazer  mal,  y  quando 
la  acción  hecha  en  el  animal  resulta  en  su  A^ahnaU,  á  los  que  lo  ven  les  pone  assi  el  Demo- 
nio aquella  appariencia,  para  que  parcscan  Cay  manes,  ó  Leones;  y  como  quiera  que  el  co- 
rrer por  su  cuenta,  no  es  mas,  que  para  licuarles  el  alma,  mientras  mas  presto  la  lleuare,  mas 
presto  abrá  conseguido  su  intento;  pues  no  á  de  conservar  la  vida,  quando  se  Ueua  el  alma, 
y  en  aquella  acción  con  los  sobrepuestos  y  engaño  á  los  ojos  vnos  veneran  el  Xalmal  en  forma 
del  animal,  en  que  se  conuierte,  y  otros  la  misma  forma  suya  natural,  para  hazer  mas  miste- 
rioso su  encanto,  pareciendoles,  que  aquella  acción  obró  en  lo  ausente,  y  no  en  lo  presente; 
porque  es  gran  jugador  de  manos,  3'  mas  quando  tanto  le  importa,  como  es  perder  almas  para 
Dios,  y  ganarlas  para  si.  Y  porque  emos  visto  de  estas  supersticiones  resultar  effectos  natu- 
rales como  el  caso,  que  referí  de  la  Huasteca  de  los  temporales,  que  sobreuinieron,  por  auer 
enterrado  aquel  indio  mordido  del  Malmaqitite:  es  forcoso  proseguir  con  el  otro  modo,  que 
pone  San  Augustin,  con  que  engaña  el  Demonio. 


Piosigue  el  Author: 

Alter  modus  mendacij  est,  vt  res  quidem  ex- 
hibitae  verae  sint,  sed  vera  signa  non  sint,  prop- 
terea  quod  occulta  vi  fiunt  Diaboli,  qui  naturae 
semina,  atque  omnem  vim  absolutissimé  novit,  et 
potentissimé  sciet,  vndé  effecta  mirabilia  profert 


Otro  modo  aj-  de  mentira,  y  es,  que  las  cosas 
que  se  hazen,  son  verdaderas,  pero  no  son  ver- 
daderos signos,  y  señales,  porque  se  hazen  con 
occulto  poder  del  Demonio,  que  todas  las  natu- 
ralezas de  las  cosas  absolutamente  las  sabe,  j- 
celcritate  incredibili:  quae  extraordinaria  opera,     poderosamente  las  mueve  3-  estos  hechos  admi- 


Ua  Aufru*;.. 
lib  3  de  Tri- 
nite..  cap.  9. 


quae  occultum  effectionis  ordinem  ignorat  homi- 
num sensus,  putat  diuina  vi  eífecta,  cuius  est  vnius 
in  naturam  omnem  solo  nutu  dominari.  Ad  hoc 
fortassis  genus  pertinebant  ea,  quae  malefici  co- 
ram  Pharaone  fecerunt  per  incantationes,  et  ar- 
cana sua.  Fieri  enim  potuit,  vt  Daemonum  mira 
potentia  vera  virga  in  verum  colubrum  vertere- 
tur,  quemadmodum  ex  seta  equina  rohibrum  in 


rabies,  3-  milagrosos  los  obra  tan  prestamente, 
que  el  que  ve  cosas  tan  extraordinarias,  no  sa- 
biendo el  modo  con  que  se  obran  las  tiene  por  di- 
uinas,  3'  hechas  con  orden  de  Dios,  á  cu3-a  volun- 
tad sola  se  obra  todo.  A  este  modo  de  obrar  se 
redúcelo  que  los  Magos  dePharaon  obraron,  con 
sus  encantos,  3-  secretos  naturales.  Bien  pudo  ser, 
que  con  arte  de  el  Di'monio  la  vara  verdadera 
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-.\ibertus  aqua  ebullire  ferunt,  et  reptilia  innúmera  pené  se  conuirtiera  en  verdadera  serpiente,  al  modo 
2.»dist.7.  súbito  de  caudis  imbrium  guttis  crin  cernimus.  que  de  vna  cerda  de  cauallo  en  el  agua  se  haze 
Aquas  queque  infici  colore  sanguineo  adhibito  vna  culebra,  y  de  las  gotas  de  los  aguaseros  en 
aliquohumore  vel  sueco  non  cstincredibile.  Quae  tierra  caliente  se  hazen  sapos,  y  sabandijas.  Y 
tamen  opera  longe  aliter  á  Moyse  perpetraban-  las  aguas  con  algunas  yerbas,  y  palos  se  vuelben 
tur,  qui  imperio  solo  id  efficiebat,  Deo  obediente  de  color  de  sangre,  que  todo  esto  no  es  increi- 
protinus  omni  natura.  Quare  tametsi,  et  :SIago-  ble,  y  se  puede  hazer.  Mas  las  obras,  y  prodigios 
rum  et  Moysis  veri  essent  colubri  ex  veris  virgis  que  Moj-ses  obra  va  eran  solo  con  el  mandamiento 
eflfecti,  tamen  Moysis  signa  crant  vera,  Magorum  de  Dios,  porque  toda  la  naturaleza  luego  le  obe- 
falsa,  propter  modum  effectionis  diuersum.  Hoc  dece.  Por  lo  qual  aunque  las  Serpientes  de  los 
altero  mendacij  genere  in  rebus  quidem  veris,  Magos,  y  de  Moyses  eran  verdaderas  de  verda- 
sed  falsis  signis,  ma.ximé  vsurum  Antichistum  deras  varas;  mas  las  de  Mojases  eran  verdaderos 
puto:  quod  in  istis  amplior  deceptionis  locut  sit,  signos,  y  las  de  los  Magos  falsos,  por  el  diuerso 
vt  viri  etiam  eruditi  falli  queant.  modo  de  obrar.  Y  en  este  modo  de  obrar  en  co- 

sas verdaderas,  y  señales  falsas  es  muy  cierto 
que  el  Antechristo  k  de  obrar,  porque  en  él  aun 
los  hombres  sabios  se  pueden  engañar. 

Toda  esta  doctrina  de  tan  gran  Author  ¿  traído  á  la  letra,  y  como  fundada  en  San  Au- 
gustin  para  dar  authoridad  á  la  inteligencia  del  modo,  conque  el  Demonio,  por  medio  de  sus 
pactos  engaña  á  estos  miserables;  pues  en  vnas  cosas  los  engaña  con  cosas  meramente  falsas, 
sobreponiéndoselas  á  la  vista,  y  engañándoles  los  sentidos,  como  en  los  Nahualcs,  y  en  otras 
cosas,  que  obra  verdaderas,  como  hazer  llouer  (según  se  refiere  en  el  caso  que  dixe  de  la 
Huasteca).  \'erdaderasson,  porque  en  realidad  de  verdad  Uouió;  mas  no  fué  verdadero  signo, 
porque  no  fue  con  orden  de  Dios  (aunque  con  permission  suj-a)  porque  solo  el  Demonio  obró 
con  la  sciencia  natural,  que  tiene;  applicando  actina passivis,y  en  aquellas  tierras  le  esmuj^ 
fácil,  porque  de  continuo  llueve,  y  ay  de  aquellos  temporales  ya  en  vnas  partes  ya  en  otras, 
y  pudo  traer  de  vna  parte  á  otra  las  nubes,  y  hazer  llover  para  acreditar  sus  mentiras. 


CAPITULO  XIII. 

E.\  QUE  .SE  PROSIGUE  LA  MATERLA.  DEL  A.NTECEDE.N'TE  CO.\  OTRAS  CCSAS, 

QUE  PERTE.XECEN  Á  EL  MISMO  INTE.NTO: 

Y  TRATASE  TAMBIÉN  DE  LOS  AgUEROS  DE  ESTOS  NATURALES. 

§.    1.° 

« 

T?™:,';"'  1  i^L  origen  de  la  venida  de  estos  indios  Mexicanos  á  estas  partes,  dice  el  Padre  Fray  luán 
cap.i'."  J_^de  Torqucmada,  que  fué  el  canto  de  vn  Pajaro,  que  se  ponia  sobre  vn  árbol,  y  de  con- 
tinuo dava  un  chillido,  que  con  él  parece,  que  formava  vna  voz,  que  decia:  Tiliiiiqíic,  que 
quiere  decir,  ya  vamos;  y  HuitBiton,  que  era  vno  de  los  mas  nobles  de  aquellas  familias  (sean 
quatro,  ó  sean  nueve,  que  no  importa  para  el  intento),  era  vno  de  los  principales  capitanes,  y 
mas  entendido;  reparó  en  este  canto  de  este  Pajaro  vna  y  muchas  vezcs,  y  dio  en  entender 
que  los  llamava  para  alguna  gran  dicha,  y  por  no  ser  solo  en  el  dictamen,  por  no  ser  solo  en 
el  engaño,  si  lo  vbiesse,  comunicólo  á  otro  gran  capitán,  y  amigo  suyo  llamado  Tccp(it:iit,y 
auiendo  atendido  á  el  chillido,  y  canto  del  Pajaro  (dicen,  que  solos  ellos  lo  oian);  fue  del  mismo 
parecer,  y  con  esto  el  vno,  y  el  otro  capitán  con  muchas  rabones  persuadieron  á  las  demás 
familias,  que  saliessen  de  allí,  que  aunque  todos  eran  vnos,  estavan  diuídidos,  como  los  hijos 
de  Israel,  en  sus  familias,  y  tribus;  porque  el  Demonio,  que  los  guiava,  quiso  remedar  i'i  Dios 
en  la  salida  de  Egypto,  que  hizo  su  Pueblo  en  demanda  de  la  tierra  de  promission,  en  la  sa- 
lida que  estos  hizieron  en  demanda  desta  tierra,  donde  por  orden  del  mismo  Demonio  pobla- 
os 
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ron:  al  cabo  de  vn  año  se  les  appareció  el  Demonio  en  figura  de  vn  idolo,  y  les  dixo,  que  él 
era  el  que  los  auia  sacado  de  la  tierra  Astlaii,  y  que  lo  trujesen  consigo,  que  queria  ser  su 
Dios,  guiarlos,  y  fauorecerlos  en  todo  lo  que  se  les  offreciesse,  y  que  su  nombre  era  Hiiitsi- 
lopoc/i/li;  mandóles  le  hiziessen  silla,  y  sitial,  en  que  lo  Uevassen,  como  de  hecho  lo  hizieron 
con  vnos  juncos,  y  nombraron  quatro,  que  lo  truxessen  en  ombros:  su  figura  era  espantosa 
llamada  Tctsaiitcotl  (porque  el  nombre  de  Hititsilopochtli  se  conservó  después  en  el  idolo, 
que  le  levantaron  á  Hititsitoii,  quando  murió,  y  vno  y  otro  se  puede  decir,  pues  vno  y  otro 
observavan,  y  en  vno,  y  otro  adorauan  á  el  Demonio):  Tenia  en  la  mano  vna  culebra  retor- 
cida á  lo  Mosaico,  que  se  llama  Xiiilicoatl,  que  era  su  cetro,  y  arrojándola  en  las  batallas  la 
hazia  parecer  viva,  para  amedrentar  á  los  enemigos  y  vencerlos.  Después  de  auer  empegado 
su  viaje,  llegando  á  vn  lugar,  donde  auia  vn  árbol  muy  gruesso,  y  con  orden  suyo  hizo,  que 
junto  á  él  pusiessen  su  idolo,  y  le  hiziessen  vn  pequeño  altar,  donde  colocarle,  y  que  alli  hi- 
ziessen alto:  y  estando  todas  aquellas  familias  de  los  Aztecas  comiendo,  súbitamente  el  árbol 
se  quebró  por  el  medio,  y  atemorizados  de  tan  mal  agüero,  consultaron  su  idolo,  el  qual  apar- 
tando á  los  que  oy  son  los  Mexicanos,  les  dixo,  despidiessen  las  demás  familias;  que  siguiessen 
su  viaje,  y  que  ellos  se  quedassen  en  aquel  puesto.  Hizieronlo  assi,  y  hecho  ya,  y  despedidos 
los  demás,  y  auiendose  quedado,  voluieron  á  consultar  el  idolo,  diciendole  les  manifestasse,  lo 
que  auia  de  hazer  de  ellos,  y  respondió,  que  ya  corrían  por  su  cuenta,  y  que  no  queria  se  Ua- 
massen  Aztecas,  sino  Mexicanos,  y  fuera  de  auerles  mudado  el  nombre,  los  señaló  en  el  rostro; 
y  en  las  orejas  les  puso  un  emplasto  de  trementina  cubierto  de  plumas;  señal  bien  significativa 
del  dominio,  que  sobre  ellos  h  tenido,  y  pretende  tener;  pues  les  tapó  el  órgano  de  la  fée, 
que  es  el  oydo:  Fidcs  ex  auditit,  para  que  siempre  le  tubiessen  tapado  á  las  vocas  del  Evan- 
gelio: y  ya  que  Dios  Nuestro  Señor  misericordiosissimamente  se  lo  destapó,  para  que  reci- 
uiessen  la  fée;  ellos  se  lo  tapan,  voluiendose  otra  vez  á  su  antiguo  Dueño  con  sus  supersti- 
ciones, tapándoselo  con  cosas  tan  vanas,  y  tan  ligeras  como  las  plumas.  Dioles  arco,  y  flechas 
para  que  peleassen,  y  vna  red,  que  significava  el  lugar,  donde  auian  de  parar;  y  assi  todos 
los  mas  dieron,  luego  que  llegaron  á  este  puesto,  en  pescar.  Este  exercito  guiava,  y  gouer- 
nava  Huitzitoii,  y  Tecpatzin,  que  eran  sus  Capitanes,  y  en  particular  Httitsitou,  que  era  el 
mas  Sabio,  y  á  quien  mas  obedecían,  y  creian;  prosiguiendo,  pues  su  viaje  llegaron  á  la  se- 
gunda mansión,  donde  se  alojaron  en  un  lugai ,  que  se  llamava  cohiiatli  camac,  voca  ó  canto 
de  Pajaro  nocturno  llamado  assi:  y  alli  vsó  el  Demonio  con  ellos  vn  caso,  que  aunque  por  en- 
tonces pareció  menudencia,  y  de  poca  importancia,  en  él  se  semilló  la  mayor  idolatría,  que 
estos  obseruan  oy,  y  fuera  desso  fue  de  tanto  ruido  y  contienda  entre  ellos,  que  siendo  todos 
vnos  se  llegaron  á  diuidir,  y  á  hazer  vandos:  arrojóles,  pues,  el  Demonio  en  medio  del  exer- 
cito dos  quimiles  (que  son  dos  pequeños  envoltorios);  y  desscosos  de  ver  lo  que  dentro  te- 
nian  encubierto,  desemboluieron  el  vno,  y  dentro  hallaron  muy  rica,  y  preciosa  piedra,  que 
tenia  vnos  muy  relucientes,  y  claros  visos  de  esmeralda,  y  como  la  vieron  tan  hermosa,  em- 
barazados todos  en  mirarla,  y  codiciosos  todos,  y  cada  qual  de  posseerla,  se  diuidieron  en 
dos  vandos;  viendo  pues  Hiiitsitoii,  que  estava  presente,  y  era  el  que  los  gouernava,  que  de 
aquella  piedra  auia  ya  diuision  entre  ellos,  y  contienda  sobre  qual  la  auia  de  Ueuar,  procuró 
concertarlos,  y  assi  les  dixo:  Muy  admirado  estoy,  Mexicanos,  que  sobre  cosa  tan  poca,  y 
leue  os  hagáis  tanta  contradicion,  que  siendo  todos  vnos,  y  hermanos,  os  ayais  ya  diuidido, 
sin  saber  el  fin,  que  estos  emboltorios  tienen:  ay  está  otro,  y  puede  ser,  que  tenga  otra  cosa 
de  mas  estima,  y  mas  preciosa;  desenvolvedlo,  y  veréis  lo  que  es,  quizás  es  mas  estimable, 
y  estimándola  en  mas,  haréis  menos  aprecio  de  la  piedra;  parecióles  muy  bien  el  consejo  de 
Huüsitou,  porque  fuera  de  que  los  gouernava,  lo  tenian  por  muy  sabio  (que  no  hay  cosa,  que 
mas  grangee,  y  assegure  la  obediencia  en  los  subditos,  que  la  sabiduría  y  prudencia  de  los 
Superiores).  Desemboluieron  pues  los  Oppositores  el  otro  quimil,  ó  emboltorio,  y  hallaron  en 
él  solos  dos  palos,  y  como  no  les  relucieron  como  la  piedra,  voluieron  otra  vez  á  su  contienda 
(que  de  ordinario  los  ojos  de  los  hombres  se  engañan,  y  estiman  en  mas  resplandores,  que 
lucen,  y  parecen,  que  no  virtudes  secretas,  que  se  occultan).  Mas  Huitsiton,  que  era,  el  que  ha- 
zia los  embustes,  y  los  declarava,  viendo,  que  los  vnos  de  ellos  (que  se  llamaron  desde  luego 
Tlatihtlca^),  hazicndo  tanta  instancia  por  la  piedra,  les  dixo,  se  quedassen  con  la  piedra,  y 
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los  Otros  (que  se  Uamaion  los  meros  Mexicanos)  se  quedassen  con  los  palos  assegurandoles, 
que  eran  de  mas  importancia  para  su  viaje,  que  no  la  piedra,  como  por  la  experiencia  verian. 
Obedecieron  luego  á  Hiiilsitoa,  y  licuáronse  la  piedra  los  Tlatiltilcas;  y  los  meros  Mexicanos 
se  quedaron  con  los  palillos,  y  pidiéronle  á  Hiiitsiton  les  declarasse  el  secreto,  que  en  ellos  se 
enscrrava,  y  Httitsitoii  para  quietarlos;  y  para  que  el  Demonio  pussiesse  su  primera  piedra 
en  la  adoración  del  fuego:  tomó  los  palillos,  y  puesto  vno  en  otro  sacó  fuego  de  ellos,  de 
que  todos  quedaron  admirados,  porque  jamas  auian  visto  cosa  semejante;  y  los  Tlatiltilcas 
auian  quedado  arrepentidos  de  no  auerse  quedado  con  los  palillos  por  codicia  de  la  piedra; 
mas  como  el  juizio  estaua  yí\  hecho,  y  el  secreto  descubierto,  cada  vno  de  los  vandos  se  quedó 
con  lo  que  le  cupo;  y  quedó  conocido  el  artificio  de  sacar  el  fuego  nuevo,  y  bien  sembrada 
su  idolatría,  que  hasta  ahora  miserablemente  están  verdes  sus  raizas,  como  emos  visto,  y  se 
verá  adelante. 


§.  2.° 

DE  aqueste  vltimo  successo  de  los  palillos  vino  la  adoración  del  fuego;  y  del  primero  el 
ser  esta  miserable  gente  tan  frágil  en  creer  agüeros,  y  tan  fácil  en  tropezar  en  ellos,  que 
qualquiera  cosa,  que  vean,  ó  que  oigan,  les  turba  el  ánimo,  }'  les  haze  creer,  ó  esperar  mu- 
chas cosas,  que  solamente  dependen  de  la  voluntad  de  Dios  Nuestro  Señor.  En  todas  las  na- 
ciones del  mundo  á  auido,  y  ay  agüeros,  y  estos  los  tcnian  por  el  canto  de  las  aues,  que  11a- 
mavan  aiigitriimi  ab  attiinn  garrittt,  ó  del  mouimiento  de  las  mismas  aues,  y  lo  llamavan 
aiispicitim,  como  lo  refiere  el  angélico  Doctor  Sancto  Thomas  2.'*  2.*  q.  95.  art.  3.  Y  ordina- 
riamente estos  agüeros,  ó  adiuinaciones  son  por  arte  del  Demonio,  como  lo  dice  el  Decreto 
26.  q.  2.  cap.  Quid  Jiiic;  y  este  genero  de  adiuinacion,  ó  agüero  le  tcnian  de  las  aues,  ó  por  el 
canto,  ó  por  el  buclo  ordinario,  ó  extraordinario  velocissimo,  que  llaman  Pracpctcs,  y  de  aqui 
lo  tenian  por  bueno,  ó  mal  successo,  esperándolo,  ó  temiéndolo  según  los  assientos,  donde 
paravan,  como  dixo  Hygino,  y  también  era  buen  presagio,  como  dixo  Festo,  el  ave  que  con 
vnas  alas  muy  grandes  estendidas,  y  derechas  buela:  Pero  aunque  los  Romanos  tenian  es- 
tos agüeros,  y  presagios,  como  eran  capaces,  y  de  fortaleza  de  animo  fácilmente  corregían  estas 
vanas  inteligencias,  y  deponian  tan  inciertos,  y  falsos  dictámenes,  como  cuenta  Pulgoso  lib. 
7.  cap.  2.  de  Misoniano  Phylosopho  Sabio;  que  en  \ma  occasion  se  halló  en  los  exercitos  de 
los  Romanos,  y  que  estando  el  exercito  para  dar  vna  batalla,  y  viendo,  que  auia  dilación  mas 
que  la  ordinaria,  y  que  la  causa  era  porque  el  agorero  aguarda  á  ver  la  primera  ave,  que  en- 
contrasse,  para  pronosticar  el  successo  de  la  guerra;  el  salió  del  exercito  con  occassion  de 
algún  negocio,  que  se  le  auia  offrecido,  y  á  la  primera  ave,  que  encontró,  que  era  la  que  el 
agorero  aguardava  para  su  pronostico,  desembrazó  de  su  arco  vna  zaeta,  y  matóla,  y  muerta 
la  trujo  á  el  campo  haziendo  mucho  escarnio,  y  risa,  y  les  dixo  á  los  compañeros:  «Por  cierto 
que  me  espanto  mucho,  que  tengáis  Romanos,  tan  poco  acuerdo,  y  consejo,  que  pongáis  los 
buenos,  ó  malos  successos  en  los  pronósticos  de  las  aves,  quando  el  successo  de  esta,  que 
maté,  no  preuino  su  mal  successo  para  si.  Mas  estos  miserables  indios  son  de  tan  débil  natu- 
raleza, y  de  tanta  ignorancia,  que  no  cabe  en  ellos  discurso  para  obrar  por  sí  en  el  desen- 
gaño de  estas  materias,  y  no  solo  tienen  estos  agüeros  en  los  cantos  de  las  aves  por  el  exem- 
plar  de  el  de  Huitzilon,  quando  los  sacó  del  lugar  de  donde  vinieron  á  poblar  estas  partes 
del  successo,  que  tubieron  en  el  lugar,  que  llamavan  Coluiuctli  camac,  donde  se  quebró  por 
la  mitad  el  árbol,  donde  pusieron  su  falso  Dios  Huixilopochtli;  sino  que  también  tienen  los 
que  la  gente  ignorante  de  España  con  los  estrallidos  del  fuego ;  el  canto  de  los  cuclillos ;  el  sum- 
bido  de  los  oidos:  tienen  por  agüero  todo  lo  que  succede  extraordinariamente  en  los  elemen- 
tos; en  los  cielos  ecclypsandose  el  Sol,  ó  la  Luna;  encontrar  animales  extraordinarios,  y  pon- 
zoñosos: teniendo  todo  esto  por  malos  infortunios,  y  successos;  y  assi  llaman  á  los  agüeros 
Tclsaliititl.  cosa  que  espanta,  y  atcmoriga. 
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§•  3.° 

lE  todas  estas  cosas  es  muy  necessario  en  particular  indiuiduar  los  agüeros,  que  tenían, 
'para  conocer  los  que  pueden  tener  oy,  y  el  Demonio  les  a  hecho  conservar,  para  tur- 
barlos. V^no  de  los  mas  principales,  que  tenían  era  quando  oian  bramidos  de  algunas  fieras 
en  los  montes,  ó  valles,  y  lo  mismo  quando  oian  algún  sumbído,  ó  sonido  extraordinario,  per- 
suadiéndose, á  que  les  auia  de  succeder  alguna  desgracia,  ó  en  la  salud,  ó  en  la  vida,  ó  que 
los  auian  de  captivar  en  la  guerra,  ó  á  alguno  de  sus  hijos;  ó  morirse  ellos,  ó  sus  mugeres,  ó 
hijos;  y  luego  ivan  á  consultar  á  el  Tonnlpoiihqiti,  que  es  el  que  decia  la  buena,  ó  mala  for- 
tuna, y  el  que  sabia  interpretar  estos  agüeros,  y  significaciones,  y  hallado,  y  consultado,  el 
tal  interprete  de  agüeros  le  hazia  á  el  consultante  vna  muy  larga  platica,  y  le  decia:  «hijo 
mío,  pobresito;  pues  que  íis  venido  á  ver  en  el  espejo  de  mi  sciencia  las  significaciones  de  los 
agüeros,  que  oyste,  ó  viste:  sábete,  que  todo  lo  dexaron  escrito  nuestros  antepassados,  y  sá- 
bete, que  ás  de  venir  á  gran  pobreza,  ó  por  ventura  morirás  tu,  ó  alguno  de  los  de  tu  casa, 
porque  está  contra  ti  enojado  aquel,  por  quien  vivimos  (dicelo  por  alguno  de  sus  Dioses  prin- 
cipalmente por  el  fuego);  y  no  quiere,  que  vivas  mas  tiempo:  espera  con  animo,  y  esfuerzo 
lo  que  te  vendrá,  porque  assi  está  escrito,  y  de  lo  que  vssamos  para  declarar  estas  cosas  á 
los  que  les  acontescen;  y  en  esto  no  soy  yo,  el  que  te  pone  en  este  espanto,  sino  el  mismo  Se- 
ñor Dios,  que  quiso  te  acontesciesse,  y  viniesse  sobre  ti;  y  no  ay  que  culpar  á  el  animal,  por- 
que el  no  sabe  lo  que  haze,  y  caresce  de  entendimiento,  y  de  razón,  y  tú  pobresito,  no  debes 
culpar  á  nadie,  porque  el  signo,  en  que  naciste,  tiene  consigo  estos  malos  successos,  y  á  ve- 
nido ahora  en  ti  á  verificarse  la  calamidad,  que  siempre  te  á  amenazado;  esfuérzate,  que  con 
la  experiencia  lo  sentirás;  mira  que  tengas  buen  animo  para  sufrirlo,  y  en  el  ínterin  llora,  y 
haz  penitencia,  y  nota  lo  que  ahora  te  diré:  para  remediar  tu  trabajo,  busca  papel,  ó  cómpralo, 
incensio  blanco,  ixíli,  y  las  demás  cosas,  que  sabes,  que  son  menester  para  disponer  tu  offren- 
da,  y  después,  que  ayas  aparejado  lo  necessario,  vendré  tal  dia,  que  es  oportuno  para  hazer 
la  offrenda  (aguarda  que  pasen  los  treze  dias  del  signo)  necessaria  á  el  Señor  Dios  fuego;  en- 
tonzes  vendrás  á  mi,  porque  yo  mismo  disporné,  y  ordenaré  los  papeles,  y  todo  lo  demás, 
los  lugares,  y  el  modo,  conque  as  de  estar  para  hazer  la  offrenda,  que  yo  mismo  la  tengo  de 
ir  á  encender,  y  quemar  á  tu  casa.  Esta  superstición  llama  mucho  á  los  actos  penitenciales, 
que  los  Sacerdotes  Tlaniacasqiics  hazian  hazer,  y  todo  ello  venia  á  parar  (y  oy  es  lo  mismo)  en 
attribuir  estas  cosas  á  los  iialmalcs,  de  que  resultan  los  inconvenientes,  que  abajo  diré,  en  el 
siguiente  capitulo.  En  particular  tenian  grandes  agüeros  con  la  comadreja,  que  es  vn  ani- 
malillo,  como  los  de  España  con  el  pecho,  y  barriga  blanco,  y  todo  el  cuerpo  vermejo;  llamase 
en  la  lengua  Cttgatiintl,  Comadreja:  tenian  mal  agüero  con  el,  y  quando  entrava  en  sus  casas, 
ó  atravezava  el  camino,  por  donde  ivan,  ó  la  calle  por  donde  passaban,  se  pronosticavan  que 
los  auian  de  robar,  ó  les  auian  de  leuantar  algún  testimonio  falso,  ó  les  auia  de  succeder  al- 
gún mal  caso  de  enfermedad,  ó  otro  semejante,  y  siempre  que  lo  veian,  ó  ven  se  les  espe- 
luzan los  cabellos  de  horror,  porque  le  tienen  gran  miedo. 

Los  que  vivían  en  el  campo,  sí  se  les  entraba  algún  conejo  en  sus  casas,  presumían,  que 
les  auian  de  robar,  ó  que  alguno  de  la  casa  se  auia  de  ausentar,  ó  esconderse  por  los  montes 
ó  barrancas;  y  sobre  esto  (como  sobre  todo  lo  tratado,  y  lo  que  sea  de  tratar  desta  materia) 
se  iban  luego  á  la  consulta  del  adiuino. 
«foí'rmo.  Quando  el  animal,  que  llaman  Sorrillo,  y  en  la  lengua  Epatl ,  paria  dentro  de  la  casa  de 

alguno,  lo  tenían  por  agüero  respecto  de  que  este  animal  no  acostumbra  parir  en  las  casas 
sino  en  los  campos,  pedregales,  ó  tunales,  y  como  parir  en  las  casas  era  extraordinario,  te- 
mían mal  successo.  Este  anímalillo,  decían,  que  era  la  imagen  del  Dios  Tczcatlipoca,  y  quando 
echa  de  sí  aquel  mal  olor,  ó  hazia  alguna  acción  natural,  decían  que  su  Dios  Tescatlipoca  lo 
auia  hecho,  y  por  esso  trascndia  tanto  tan  mal  olor  (confusión  para  ellos,  que  sus  Dioses  sean 
tan  immundos,  y  tengan  tan  horribles,  y  espantosas  figuras,  como  las  que  tienen  otros;  fun- 
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damento  que  aquellos  Sanctos  primitivos  Padres  tuvieron  para  abominárselos).  Y  tiene  tal 
propriedad  este  animalillo,  que  quando  le  encuentran  no  huye,  y  si  lo  siguen  para  cojerlo, 
haze  cara  á  el  que  lo  sigue,  y  quando  llega  á  quererlo  assir,  despide  aquella  orina  con  tanta 
violencia,  como  si  saliesse  de  vn  delgado  caño,  y  con  mucha  fuerga:  y  donde  quiera  que  cae, 
queda  tan  inficionado  del  mal  olor,  que  no  ay  quien  lo  sufra,  por  ser,  como  es,  tan  penetra- 
tivo. Y  quando  esparce  esta  orina,  es  A  la  vista  de  todos,  los  que  la  ven  de  muchos  colores, 
como  el  arco  iris;  y  los  que  la  huelen,  si  escupen  con  el  asco  del  mal  olor,  dicen,  que  luego 
al  punto  se  ponen  todos  los  cabellos  blancos;  y  assi  les  mandavan  los  indios  á  sus  hijos,  que 
no  solamente  no  escupiessen,  sino  que  apretassen  la  voca,  para  no  tener  occasion  de  escupir: 
este  animalejo  es  en  el  pecho,  y  barriga  blanco,  y  lo  demás  negro. 

Tenian  también  abusos  con  las  hormigas,  que  se  criavan  dentro  de  casa ;  tenían  por  cierto    Hormigas, 
que  el  auer  hormiguero,  era  señal  de  persecución,  y  desasociego,  y  que  sus  enemigos  se  las 
echauan  para  esse  fin,  y  para  que  tubiessen  fuera  de  tener  desasociegos,  enfermedades:  y  lo 
mismo  era,  quando  hallavan  Ranas,  ó  Sapos  en  el  techo  de  .sus  casas,  y  que  era  la  misma  se-     Ranas^y 
nal.  Era  lo  mismo  con  vnos  ratoncillos,  que  tienen  vnos  chillidos,  que  desasociegan,  y  los 
llama  la  lengua  mexicana  Tetsanhquiíuichiii:  y  luego  se  iva  á  la  consulta. 

De  los  Ratones  ordinarios  decian,  que  quando  alguno  estava  amancebado  en  alguna  casa, 
luego  lo  saben  los  Ratones,  y  luego  van,  y  ahugeran  los  chiliiiitcs,  esteras,  y  vassos,  en  que     Ratones, 
comen,  ó  beben;  y  esta  es  la  señal;  y  á  esto  llaman  Tlafulli.  Y  quando  á  la  muger  casada 
los  Ratones  ahugeravan  las  nahuas,  entendía  el  marido,  que  su  muger  le  hazia  adulterio,  y 
si  ahugeravan  la  manta,  entendía  la  muger  lo  mismo  del  marido. 

Tenian  otra  abusión,  y  oy  la  tienen  los  mercaderes  que  venden:  procuravan  tener  vna  Mano  de 
mano  de  Mona,  y  traerla  consigo,  y  decian,  que  luego  se  les  vende  la  mercaduría,  y  lo  mismo 
hazen  oy:  y  como  diré  abajo,  lo  mismo  hazen  con  la  cabeza;  como  se  le  halló  á  vn  indio  pul- 
quero  para  vender  su  pulque,  y  si  acaso  con  la  mano  de  Mona  no  se  á  vendido  la  mercaduría, 
á  la  noche  ponen  entre  la  ropa,  ó  mercaduría  dos  chiles  de  los  anchos,  y  dicen,  se  los  dan  á 
comer,  para  que  se  aliente  el  día  siguiente  y  se  venda. 


§.  4.° 

OTRAS  muchas  abusiones,  y  malos  agüeros  tienen  muy  caseros,  y  de  las  puertas  á  den- 
tro. La  muger  preñada  se  auia  de  guardar  de  ver  á  alguno,  que  ajusticiavan,  ó  ahor-  ^^''ÍIIa"' 
candólo,  ó  dándole  garrote,  porque,  si  lo  veía,  decian,  que  la  criatura  que  tenia  en  el  vientre 
nasceria  con  una  zoga  de  carne  á  la  garganta;  y  también  se  guardavan  de  ver  ecclipses  de 
Sol,  y  Luna,  porque  la  criatura  que  tenia  en  el  vientre  nasceria  con  los  labios  mellados,  3' 
cortados;  abuso,  que  oy  corre  muy  generalmente:  y  para  que  esto  no  acontesciesse,  y  pu- 
diesse  mirar  el  Sol,  ó  la  Luna,  quando  se  eclipsavan,  se  ponían  una  navaja  negra  en  Cl  seno, 
que  tocasse  á  la  carne.  Si  la  mujer  preñada  mascava  vn  vctun  negro  que  llaman  TcpctsictU, 
la  criatura  saldría  enferma  con  vn  mal  que  llaman  Motentsoponis,  que  es  desbarillarse;  y 
esto  succede  en  las  criaturas  recien  nacidas,  que  mueren  de  ello,  y  causase,  de  que  sus  Ma- 
dres, quando  les  dan  de  mamar,  les  sac.m  el  pecho  con  violencia,  y  las  lastiman,  cun  que  se 
mueren  dello.  Si  la  muger  preñada  andava  de  noche,  la  criatura  que  paria  era  muy  llo- 
rona, y  si  el  Padre  andava  de  noche,  y  vcia  alguna  estantigua,  la  criatura  tendría  mal  de 
coragon,  y  para  remedio  de  esto  la  muger  preñada  quando  andava  de  noche,  se  ponía  vnas 
nabajas  en  el  seno  con  ceniza  del  fogón  con  vn  poco  de  copal,  ó  iztafiate,  y  los  hombres  tam- 
bién para  atajar  este  daño,  se  ponían  vnas  chinas  en  el  seno  con  pisictc,  y  si  esto  no  hazian, 
decian,  que  la  criatura  nasceria  con  vna  enfermedad  que  llaman  Ayoniaiiins,  atortugado,  que 
trae  la  corcoba  á  cuestas,  como  la  tortuga,  y  con  otra  enfermedad,  que  llaman  Qiwüpalict- 
hiiis,  que  es  llenarse  de  Lagartijas. 

Ouando  parían  tenian  particular  abusión  con  el  ombligo  de  la  criatura  quando  se  lo  cor- 
tavan:  si  era  de  varón,  lo  davan,  para  que  lo  enterrassen  en  el  lugar  de  las  guerras,  y  se  lo 
entrcgavan  ;i  algún  soldado,  para  que  íiicsse  aficionado  <1  la  guerra,  y  si  era  muger  lo  ente- 


374 


ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL.  TOMO  VI. 


rravan  junto  á  el  fogón,  para  que  la  muger  fuesse  afficionada  á  estarse  en  casa  y  cuidar  de  ella. 
La  recien  parida,  si  la  vissitavan  algunas,  que  lleuavan  consigo  sus  hijuelos,  luego  los 
Uevava  á  el  fogón,  y  les  refregava  las  coiunturas,  y  las  cienes  con  ceniza,  porque  si  esto  no 
hazia,  decian  que  quedarían  mancas,  y  les  crujirian  los  huessos  quando  anduviessen. 


§.  5.° 

OTROS  abusos  caseros  tenian  en  la  crianza  de  sus  hijos.  Para  que  no  saliessen  los  niños 
recien  nacidos  pecosos,  ó  con  hoyos  en  los  rostros,  no  auian  de  quemar  en  la  casa  de 
la  recien  parida,  ni  echar  en  el  fuego  los  gransones  del  mais,  que  son  aquellas  mazorquillas, 
que  quedan  después  de  desgranado,  que  ellos  llaman  Olotes,  y  para  que  se  pudiessen  que- 
mar, sin  que  esto  succediesse,  passavanlos  primero  por  la  cara  de  la  criatura,  sin  tocarlos  á 
la  carne,  y  con  esto  se  deshazla  el  encanto  del  agüero. 

Quando  temblava  la  tierra  luego  al  punto  cogian  los  niños  con  ambas  manos  por  cabe- 
zas, y  cienes,  }•  los  leuantavan  en  alto,  y  decian,  que  si  no  se  hazia  aquello,  no  crescerian, 
y  que  en  voluiendo  á  temblar  la  tierra  se  los  licuaría  el  temblor;  }'  también  quando  tembla- 
va rociavan  con  agua  las  alajas  de  su  casa,  y  los  posteles,  y  lumbrales  de  las  puertas,  y  de 
la  casa,  porque  no  se  lleuasse  el  temblor  las  casas,  y  los  que  no  hazian  esta  diligencia  eran 
reprehendidos  de  los  otros;  y  assi  como  comenta  va  el  temblor,  comenta  van  á  dar  gritos,  dán- 
dose con  las  manos  en  las  vocas,  para  que  todos  supiessen,  que  temblava  la  tierra,  que  era 
como  anisarse. 

Para  que  los  brujos,  y  brujas  no  entrassen  en  sus  casas  á  hazer  daño  á  sus  hijos,  ni  á  ellos, 
vsavan  de  poner  á  la  puerta  de  su  casa,  ó  en  el  patio  de  ella  vna  nabaja  de  piedra  negra  en 
vna  escudilla  de  agua,  porque  decian:  que  en  viéndose  alli  el  brujo,  luego  echaua  á  huir, 
y  no  ossava  entrar. 

Euitavan  mucho  el  abuso  de  Tequencholhnilistli,  que  quiere  decir  passar  vno  sobre  otro, 
porque  tenian  superstición,  que  si  alguno  chico,  ó  grande  passava  sobre  algún  niño,  que  es- 
lava sentado,  ó  echado,  le  quitava  la  virtud  de  crescer,  y  que  se  quedava  pequeñito,  y  que 
para  remediar  esto,  era  forzoso  tornar  á  deshazer  la  buelta  por  la  parte  contraria.  Y  al  modo 
desto  tenian  otra  superstición,  que  Uamavan  AtUlistU,  que  quiere  decir  bebida,  quando  be- 
bía el  menor  primero,  que  el  mayor,  y  entonzes  al  succeder  esto  decia  el  mayor  á  el  menor : 
«pues  bebiste  primero,  te  haz  de  quedar  en  esse  cuerpo,  que  tienes  ahora,  sin  crescer  mas.» 


§.6." 

OTROS  muchos  agüeros  caseros  tenian,  3'  vno  de  los  mas  principales,  era  quando  se  es- 
trcnava  la  casa  nueva,  que  fuera  de  las  supersticiones,  que  hazian  en  sacar  el  fuego 
nuevo,  decian  que  quando  se  sacava  en  la  misma  casa,  si  salia  presto  el  fuego,  la  casa  seria 
buena,  y  su  habitación  apacible,  y  si  tardava  en  salir,  decian,  que  la  habitación  de  la  casa 
seria  desdichada,  y  penosa. 

En  ra(;on  de  sus  baños,  que  llaman  Tcmascalli,  que  quiere  decir  casa  de  baño,  quando  lo 
encendían,  si  estava  alli  algún  melliso,  que  ellos  llaman  Coates,  que  son  los  hermanos  vteri- 
nos,  aunque  estuuiesse  muj^  caliente,  se  enfriarla,  y  les  haria  mucho  mal  á  los  que  se  bañas- 
sen  ;  y  para  remediar  esto,  hazian  que  el  melliso  regasse  quatro  vezes  lo  interior  del  baño,  y 
con  esto  no  solo  no  se  enfriarla,  sino  que  se  encenderla  mas. 

Con  los  mellisos  tenian  otra  abusión,  que  decian,  que  si  alguno  entrava  donde  estavan 
tiflendo  sus  sedas  de  color,  que  son  los  Toclioniiles,  luego  se  dañava  el  color,  y  lo  que  se  tiñia 
salia  manchado,  especialmente  lo  colorado,  y  para  el  remedio  desto  le  davan  á  beber  del  agua 
con  que  tiñian. 

También  tenian  con  estos  mellisos  otra  abusión,  y  era  decir,  que  si  entrava  algún  melliso 
donde  cosían  tamales,  luego  los  aojeava,  y  hazia  mal,  y  á  la  olla  donde  se  cosían,  y  que  era 
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de  manera  que  no  se  podrían  coser,  aunque  estubiessen  vn  dia  entero,  y  que  al  cabo  saldrían 
ametalados  en  parte  cosidos,  y  en  parte  crudos,  y  para  remediarlo  hazian,  que  el  mismo  me- 
Uiso  echasse  fuego  á  la  olla,  y  pusicsse  leña  i\  el  logon;  y  si  se  cchavan  los  tamales  delante 
del  á  coser,  hazian  que  el  proprio  hechasse  vno,  para  que  todos  se  cosiessen. 

Acerca  de  los  tamales,  que  se  cosían,  tenían  otra  abusión,  y  era,  que  si  quando  se  co- 
sían salía  algún  tamal  pegado,  como  quando  se  pega  la  carne  de  la  olla:  decían  que  el  que 
comía  aquel  tamal  pegado,  si  era  hombre,  no  tiraría  bien  las  flechas  en  la  guerra,  y  su  mu- 
ger  nunca  pariría  bien;  y  si  era  muger  la  que  le  comía,  y  estava  preñada,  que  el  niño  se  le 
pegaría  dentro  del  vientre  de  manera  que  nunca  pariría  bien. 

En  el  modo  de  criar  sus  gallinas  tenían  otras  supersticiones:  dccian,  que  quando  estavan 
empollando  los  huevos,  si  alguno  entrava  calcado  asía  donde  estavan,  no  saldrían  pollos,  ni 
los  sacarían;  y  si  los  sacassen,  serian  enfermos,  y  luego  se  morirían;  y  para  remedio  desto 
ponían  junto  á  la  gallina  que  empollava,  vnos  cacles  viejos,  que  son  los  zapatos  destos  indios. 

Y  si  algún  amancebado  estava  en  la  casa,  donde  salían  los  pollos,  aunque  saliessen,  luego 
al  punto  se  quedavan  muertos  con  los  pies  arriba,  y  esto  llamavan  Teacoliiiú/nt:  morían  hi- 
riendo con  los  alones;  y  lo  mismo  acontecía,  si  el  varón,  ó  muger  de  la  casa  hazia  traición  el 
vno  al  otro,  y  decían,  que  en  esto  lo  conocían. 

A  la  que  texia  alguna  tela,  hora  fuesse  para  manta  de  hombre,  ó  malinas,  ó  saya  de  mu- 
ger, ó  para  huípil,  si  se  le  aflojava  de  alguna  parte  de  manera,  que  quedasse  mas  tirante  de 
vna  parte,  que  de  otra,  decían,  que  para  quien  era,  era  persona  de  mala  vida,  y  que  en  esso 
se  conocía. 


§.7.° 

EN  las  sementeras  de  chile,  mais,  y  otras  cosas  de  sus  menesteres,  para  que  no  corries- 
sen  riesgo  con  la  tempestad  del  granizo,  y  se  les  dañassen,  quando  comen^ava  á  grani- 
zar, comen^ava  luego  á  sembrar  seniza  por  el  patío  de  su  casa,  y  con  esto,  decían,  se  remediara. 

Para  poner  el  Ncchconiitl,  que  es  quando  ponen  A  coser  el  mais  para  molerlo,  antes  de 
echarlo  á  coser  dentro  de  la  olla,  lo  auían  de  insuflar  primero,  y  resollar  sobre  él,  como  dán- 
dole animo,  para  que  no  temíesse  el  fuego.  Y  quando  alguno  veía,  ó  encontrava  algún  mais 
derramado  por  el  suelo,  estaba  obligado  á  cogerlo  con  mucho  respecto;  porque  del  que  no  lo 
hazia,  decían,  que  el  mais  se  quejava  á  el  Dios  Tsinteotl,  que  es  el  Dios  del  mais,  á  que  le  cas- 
tigasse;  pues  auiendolo  visto  derramado,  no  lo  auia  cogido,  y  que  no  le  die.sse  cosecha  otro 
año,  porque  lo  auia  menospreciado. 

Los  que  ponían  los  pies  sobre  los  Tenamastlis  del  fogón,  que  son  las  tres  piedras  y  son 
sus  treuedes,  decían,  que  eran  desdichados,  y  que  en  esso  se  echa  de  ver;  y  que  en  la  guerra 
cairian  en  manos  de  sus  enemígo.s,  y  no  podrían  huir:  y  assi  los  padres  prohibían  á  los  hijos 
esta  acción  de  pissar  las  treuedes. 

El  que  metia  la  mano  en  la  olla  de  el  atole,  haziendo  sopas,  ó  comiendo  con  la  mano  sola 
era  anisado  por  sus  Padres,  que  no  lo  hiziesse,  porque  con  esto  se  hazian  ínfelizes  en  la  guerra. 

A  el  que  llegaua  ¿i  lamer  el  metate,  que  es  la  piedra,  donde  muelen,  le  pronosticavan, 
que  presto  se  le  caerían  dientes,  y  muelas;  y  assi  los  Padres  á  los  hijos  les  prohivian  esta 
acción. 

Quando  la  torlilhi,  que  es  el  pan  desla  tierra,  al  ponerla  en  el  cumal,  que  es  como  el  horno 
donde  se  cuese,  si  al  ponerla  en  él  se  doblava,  decían,  era  señal  que  alguno  venía  á  aquella 
casa,  ó  que  el  marido  de  la  muger  que  hazia  la  tortilla,  era  ido  fuera,  y  venía  ya,  y  que  él 
era  el  que  auia  acoscado  la  tortilla,  y  por  esso  se  doblava. 

Prohivian  estos  indios  A  sus  hijos,  quando  los  criavan,  que  se  arrimassen  á  los  pilares,  y 
posteles  de  la  casa,  porque  decían,  que  los  que  esto  hazian,  eran  hombres  mentirosos.  Y  as- 
simismo  prohivian  ii  sus  hijas,  que  comicssen  en  píe,  porque  era  pronostico,  que  no  se  casa- 
rían en  sus  Pueblos,  sino  en  los  ágenos. 

Quando  el  metate,  vn  que  nuieJen,  se  les  quehrava  dr  iioihe,  estando  moliendo,  decian. 
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que  alguno  de  la  casa  auia  de  morir,  ó  enfermar  grauemente :  3'  el  mismo  agüero,  y  pronos- 
tico tenian  quando  las  bigas  de  la  casa  crujían,  ó  davan  algún  estrallido. 

El  que  iva  á  jugar  &  la  pelota,  ponia  el  comal,  y  el  metate  en  el  suelo  voca  á  bajo,  y  con 
esto  decia,  que  no  podia  perder,  ni  ser  ganado;  y  el  tejolote,  que  es  la  piedra  con  que  muelen 
el  chile  en  molcajete,  lo  colgava  en  vn  rincón  de  la  casa,  y  tenia  por  infalible  el  ganar.  Quando 
armavan  trampas  para  coger  Ratones,  no  colgavan  el  tejolote,  porque  decian,  que  avisava  á 
los  ratones,  y  con  esto  no  caerían  en  la  trampa;  y  á  el  que  comia  lo  roido  de  el  ratón  qual- 
quiera  cosa  que  fuesse,  decian  era  señal  que  le  auian  de  leuantar  algún  falso  testimonio  de 
hurto,  ó  adulterio,  ó  de  otra  cosa. 

Los  que  se  cortavan  las  vñas,  las  echavan  á  el  agua,  porque  decian  se  las  davan  á  vn 
perrillo,  que  se  cria  en  el  agua  llamado  Ahiiilzotsin.  Quando  vno  estornudava  decian  era  se- 
ñal, que  alguno  lo  estava  mentando  y  mormurando  decia  mal  del. 

A  los  que  comian  cañas  verdes  del  mais  de  noche,  decian,  que  les  auia  de  dar  dolor  de 
muelas,  ó  de  dientes;  y  para  que  esto  no  fuesse  assi,  la  calentavan  primero  á  el  fuego,  que 
era  como  offrecerla. 

Quando  alguno  comia  delante  de  algún  niño,  que  estava  en  la  cuna,  le  ponian  vn  poco 
de  la  comida,  ó  bebida,  que  hazian,  y  con  esto  decian,  no  le  daria  hipo,  como  le  diera,  sino  lo 
hiziessen.  Quando  los  Niños  mudavan  los  dientes  los  echavan  sus  Padres  en  el  agujero  de 
los  ratones,  y  decian  con  esso  les  saldrían  otra  vez,  y  sino  se  hazía  esta  diligencia,  no  les 
auian  de  salir. 


§.  8.° 

PARA  que  se  vea  la  desdicha  destos  miserables  en  esta  materia:  no  solo  tenian  malos 
pronósticos  de  las  cosas  malas,  ó  indiferentes,  como  de  las  que  emos  dicho,  sino  de  las 
buenas,  como  son  las  rosas  olorosas,  y  que  mas  auian  de  ser  pronósticos  de  buenos  successos, 
que  de  malos:  abusavanlas  de  manera,  que  de  una  flor  que  llaman  Omixochitl,  que  es  vna 
azucena  de  la  tierra,  muy  olorosa,  y  mas  que  losjazmines,  dicen,  que  á  el  que  la  huele  le  dará 
enfermedad  de  almorranas;  y  á  el  Qnctlaxiichitl,  que  es  vna  flor  muy  encendida  que  se  cria 
en  los  arboles,  le  atribulen  vn  falso  testimonio,  y  es,  que  quando  la  muger  passa  sobre  ella  le 
causa  enfermedad  en  occultas  partes,  ó  por  auerse  sentado  sobre  ella,  ó  por  auer  olídose  de- 
masiadamente vna,  y  otra  flor. 

Los  ramilletes,  que  ellos  hazian,  y  hazen  oy  compuestos  de  muchas  flores,  para  dar  á 
las  personas  superiores,  y  ellos  davan,  y  dan  oy  á  sus  convidados,  decian  que  á  ninguno  le 
era  licito  olerlos  en  el  medio  de  ellos,  sino  solo  á  los  cantos,  y  orillas,  porque  el  medio  era 
reseruado  A  su  Dios  Tescatlipoca. 


CAPITULO  XIIII. 

Ex  QUE  .SE  PROSIGUE  LA  MI.SMA  MATERIA  DE  AGÜEROS  EN  EL  CANTO  DE  LAS  AUES, 
FANTASMAS  NOCTURNAS,  ANIMALES  TERRESTRES,  Y  SABANDIJAS. 

§.  I.'' 

Tenían  agüeros  con  las  aues  extraordinarias  como  las  Águilas,  y  de  las  ordinarias  te- 
men mucho  á  vn  pájaro,  que  al  modo  de  vn  Aguilucho,  y  poco  mayor  llamanlo  Hiiatsiii 
htiactli,  ó  huacton,  que  todo  es  vno,  y  tiene  vn  pico  grande,  y  vñas  muy  agudas;  sustentase 
solo  de  vivoras,  y  culebras,  matándolas  industriosamente,  y  es,  que  en  viéndolas  enroscadas, 
se  pone  en  algún  lugar  eminente,  de  donde  las  pueda  espantar,  y  la  que  vé,  con  sus  chillidos, 
y  gritos  la  espanta  de  manera,  que  la  haze  caminar  asia  su  cueba,  y  luego  se  abalanza  á 
ella,  y  la  coge  de  la  cabcga,  y  Ueua  á  lo  alto,  y  desde  alli  la  dexa  caer,  para  que  se  mate,  ó 
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se  aturda,  y  con  lo  vno,  y  lo  otro  se  baja,  y  la  despedaza,  y  la  come:  Por  esso  los  Médicos, 
como  arriba  diximos,  invocan  este  genero  de  Aues  para  amenazar  á  el  dolor  de  las  tripas, 
que  ellos  comparan  á  las  culebras  por  su  enroscarse,  y  retorcerse.  Con  este  pajaro  tienen 
los  indios  grandes  agüeros,  y  se  persuaden,  á  que  les  habla,  y  llama  por  sus  nombres,  siendo 
assi,  que  jamas  se  les  oye  otro  canto,  ó  formación  de  voces,  que  Hiiac,  Hiiac,  de  donde  tomó 
la  denominación  de  su  nombre. 

Suelen  pues  oirlos  oy  cantar  á  estos  pájaros  en  algunos  valles  grandes,  quebradas  pro- 
fundas, ó  en  algunos  lugares,  que  á  ellos  les  parece  prodigio  el  oirlos,  y  si  la  voz  figuravan, 
ó  se  les  antojava,  que  decia  icccnn,  icccaii,  que  quiere  decir  buen  tiempo,  ivan  muy  conten- 
tos á  qualquiera  parte  donde  fuessen,  hora  fuessen  soldados,  que  en  aquellos  tiempos  irian 
á  la  guerra,  hora  en  estos  quando  van  juntos  á  sus  servicios  personales,  y  de  camino  largo 
muchos  juntos,  y  los  Mercaderes,  y  tragineros  ivan  mu}-  seguros  de  que  no  les  succederia 
mal  successo,  ni  infortunio  alguno;  pero  quando  el  Hitaclsiii  canta  va,  ó  canta  oy,  como  quien 
se  rie  en  alta  voz,  y  que  su  risa  sale  de  lo  intimo  del  pecho,  como  quien  tiene  gran  gozo,  y 
regozijo,  todos  enmudecían,  pronosticándose  malas  fortunas,  muerte,  y  enfermedades  de  los 
que  alli  ivan,  ó  caer  en  manos  de  ladrones  ó  atajarles  los  rios  de  manera  que  ninguno  de  los  que 
alli  ivan,  ó  por  pasajeros,  ó  por  mercaderes  dejassen  de  atemorisarse  (y  lo  mismo  es  quando 
oy  en  particular  alguno  lo  oye,  que  se  cree  del  agüero  esperando  cada  vno  mal  successo ) : 
y  en  tales  occasiones  vno  de  los  principales,  y  el  mas  entendido  de  los  que  alli  ivan,  se  ponia 
á  consolar  á  los  demás,  y  los  consuela  oy,  esforzándolos,  y  moviéndolos  á  la  tolerancia  de 
qualquiera  mal  successo,  y  persuadiéndoles,  á  que  la  tengan,  y  lleven  en  passiencia,  hazien- 
doles  memoria  de  las  lagrimas  caseras,  que  sus  mugeres,  hijos,  y  parientes  derramaron  á  el 
despedirse  de  ellos,  y  que  los  soUosos,  y  gemidos,  que  dieron,  bien  manifestaron,  y  pronosti- 
caron sus  malos  successos,  y  que  en  alguna  montaña,  barranca,  ó  despoblado  auian  de  que- 
dar sus  huessos,  y  sembrarse  sus  cabellos,  y  derramarse  su  s<mgre;  y  con  esto  los  procurava 
consolar  persuadiéndoles,  á  que  nodesmaj'assen,  ni  se  desconsolassen;  pues  ni  eran  los  prime- 
ros, á  quienes  auian  succedido  malos  successos,  ni  los  postreros,  y  que  llevassen  lo  que  se 
pronosticavan  con  buen  animo,  y  valor  dexando  gloria  á  los  soldados,  :l  los  passajeros,  y  á 
los  mercaderes,  según  los  que  ivan  en  la  junta  quando  cantó  el  Htiactsiit:  y  en  llegando  aque- 
lla noche  á  la  jornada  junto  á  algún  árbol,  ó  cueba,  ó  en  otra  parte  trataban  de  hazer  sacri- 
ficio á  el  Dios  HuÍBilopochtli,  que  es  el  Dios  de  las  guerras  de  ellos,  ó  á  el  Dios  de  los  mer- 
caderes, y  tratantes,  que  es  el  Dios  YiacatctúiÜi,  y  el  sacrificio  era  hazer  vna  gavilla,  ó  junta 
de  los  bordones,  que  llevavan,  y  juntos  los  offrecian  á  vno  destos  Dioses  (que  en  opinión  de 
algunos  experimentados,  y  versados  en  estas  materias  todos  estos  nombres,  ó  los  mas  de  es- 
tos Dioses  eran  nombres  de  Hiiitzilopochtli,  según  diucrsos  fauores,  que  les  hazia).  Alli  so- 
bre aquellas  cañas,  ó  báculos  offrescian  su  sangre,  sacándoselas  de  las  orejas,  ó  lengua,  para 
applacar  á  su  Dios,  y  que  estorbase  el  mal  successo  del  agüero;  y  en  passando  el  termino  de 
el  mal  successo,  en  que  podian  esperarlo,  se  alegravan,  y  consolavan;  si  bien  algunos  auia 
de  tan  flaco  coraron,  como  oy  los  ay,  que  nunca  dexavan  de  tener,  ni  dexan  oy  de  contris- 
tarse; y  en  opinión  de  algunos  este  agüero  es  indiferente. 

También  tenian,  y  tienen  oy  mal  agüero  con  el  Buo;  hora  cantasse  en  su  cassa,  hora  can- 
tasse  en  algún  árbol  sercano,  como  el  dueño  de  la  casa  lo  oyesse,  era  pronostico  para  ellos 
de  total  ruina,  y  assolamiento  de  su  casa,  de  tal  manera  que  en  los  tiempos  venideros  se  acor- 
dassen  auer  viuido  alli  persona  de  importancia,  y  que  de  aquella  manera  auia  quedado  su 
casa,  y  todos  los  de  ella  muertos,  y  acabados:  y  con  esto  entrava,  y  entrará  oy  la  consulta 
del  adiuino  para  deshazer  vna  superstición  con  otra. 

También  tenian  mal  agüero  con  la  Lechuza  quando  venia  á  chillar,  ó  charrear  á  su  casa 
dos,  ó  tres  vezcs,  principalmente,  si  auia  algún  enfermo,  luego  le  pronosticavan  la  muerte, 
y  decían,  que  era  el  mensajero  de  el  Dios  del  infierno  Miclliuttcintli,  y  que  iva,  y  venia  con 
mensajes  suj'os,  y  por  esso  la  llaman  Ynittcqttilttia,  que  quiere  decir  mensajera  de  el  Dios  del 
infiernf),  ó  Diosa  del  infierno,  que  venia  á  llamar  á  los  que  le  mandavan,  y  si  juntamente  con 
chillar,  ó  charrear,  escarbava  con  las  vñas,  era  el  principal  fundamento  de  el  mal  agüero:  y 
si  el  que  la  oia  era  hombre  luego  al  punto  le  decia:   «estáte  quedo  Inllacn,  que  hi/.isle  adul- 
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tero  á  tu  Padre;»  y  si  era  muger  la  que  la  oía,  le  decia:  «vete  de  ay  puto,  as  agujerado  la 
calavera,  con  que  tengo  de  beber  allá  en  el  infierno?  porque  antes  desto  no  puedo  ir,»  y 
con  estos  tan  solemnes  disparates,  decian,  que  injuriavan  á  la  Lechuza  para  deshazer  el  mal 
agüero,  que  les  pronosticavan,  para  no  estar  obligados,  á  ir  á  el  llamamiento,  que  les  hazia. 
Con  el  pito,  y  con  otros  qualesquiera  pájaros  extraordinarios  tienen  sus  agüeros,  y  sobre  todo 
se  iva  (y  va  oy)  á  la  consulta  de  los  adiuinos. 


90 


^-  ¿ 


TAMBIÉN  tenian  agüeros,  y  mil  supersticiones  con  las  fantasmas,  que  se  les  representa- 
ban de  noche,  y  visiones  extraordinarias;  y  ordinariamente  era  esto  en  los  que  ivan  de 
noche  á  sus  actos  penitenciales,  ó  á  los  que  ivan  á  los  lugares  necessarios  de  noche,  ó  á  los 
que  de  noche  andavan  á  buscarlas,  y  en  otras  occasiones,  que  casualmente  se  les  offrecian. 
Entre  las  mas  memorables  es  con  la  fantasma  llamada  loJtiialtcpocchtli,  que  quiere  decir 
hacha  nocturna,  porque  primero  oian  como  golpes  quando  se  corta  madera  en  el  monte,  y 
como  suenan  tanto  ávn  de  muy  lexos  con  el  silencio  de  la  noche,  los  que  los  oian  teníanlos 
por  malos  pronósticos,  y  decian  que  eran  ilusiones,  y  burlas  de  Tescatlipoca,  con  que  bur- 
lava,  y  espantava  á  los  que  andavan  de  noche;  y  quando  estos  golpes  oia  algún  hombre  ani- 
moso, y  esfor^íado  no  solo  no  huia,  mas  antes  se  disponía  á  ir  siguiendo  el  ruido  de  los  golpes 
para  desengañarse  de  lo  que  era;  y  quando  iva  algún  bulto  de  persona,  partia  á  todo  correr 
tras  él  por  alcanzarle,  y  desengañarse  de  lo  que  era,  y  aunque  Uegasse  á  assirla,  todavía  an- 
davan á  las  vueltas,  porque  la  fantasma  se  defendía,  y  quando  3'a  estava  cansada  se  dexava  ver 
y  tocar  de  el  que  la  seguia,  y  al  fin  veia  vn  hombre  sin  cabeza,  cortado  el  pescuesso  como 
vn  tronco,  y  el  pecho  abierto,  y  diuidido  en  dos  partes  como  vnas  puertecillas,  que  se  abrían, 
y  serravan,  y  se  juntavan  en  el  medio;  y  al  serrarse  decian,  que  se  hazian  aquellos  golpes,  y 
sonavan  tanto,  que  se  oian  muy  lexos:  y  por  la  abertura  de  el  pecho  se  le  veia  el  coraron, 
y  entonzes  qualquiera,  á  quien  se  le  vbiesse  aparecido,  hora  fuesse  soldado,  ó  caminante,  pe- 
nitente, ó  Sacerdote  de  los  suyos,  en  assiendola  por  la  abertura  de  el  pecho,  le  assia  el  cora- 
(pon,  como  que  se  lo  queria  arrancar  tirando  del,  y  con  esto  le  pedia  mercedes  conforme  á  lo 
de  que  necessitava,  hijos,  hazienda,  ó  esfuerzo  en  la  guerra,  con  que  á  algunos  les  concedía 
aquesto,  y  á  otros  no,  sino  muy  al  contrario,  que  era  miseria,  trabajos,  y  mala  ventura:  y 
assi  decian,  que  en  mano  de  TescatUpoca  estava  el  conceder,  ó  no  conceder  esto,  porque  era 
el  Dios  de  la  prouidencia,  y  poderoso  para  dar  lo  prospero,  ó  lo  aduerso:  y  la  fantasma  res- 
pondía á  el  demandante  algunas  vezes  de  esta  manera:  «Hijo  mío,  fulano,  dcxame,  qué  me 
quieres,  que  yo  te  daré  lo  que  me  pides;»  y  el  demandante,  ó  persona,  á  quien  se  auia  appa- 
recido  esta  fantasma,  le  decia:  « no  te  dexaré  que  ya  te  é  cagado, »  y  la  fantasma  le  dava  vna 
púa  de  maguei,  y  le  decia:  «toma  esta  espina,»  mas  el  que  la  tenia  assída  no  se  contentava 
con  vna,  sino  con  tres,  ó  quatro,  que  eran  señal  de  riquezas,  y  prosperidades,  y  señal  de  que 
tantos  captivos  tendría  en  la  guerra,  si  era  soldado,  quantas  espinas  le  dava.  Otros  de  hecho 
le  arrancavan  el  coragon  sin  estas  demandas,  ni  respuestas,  y  con  esto  ochavan  á  huir,  y 
guarda vanlo  con  gran  cuidado,  envolviéndolo  en  vnos  paños  hasta  la  mañana;  y  quando  des- 
embolvian'elpaño,  si^alli-hallavan  plumas,  algodón,  dos  ó  tres  espinas  de  maguei,  ó  cosa  de 
estima,  tenian  por  cierto,  que  les  auia  de  succeder  buena  y  prospera  fortuna;  mas  si  hallava 
carbón,  ó  pedamos  de  trapos  viejos,  ó  mantas  rotas,  era  señal  de  miseria,  y  desdichas.  Mas 
si  el  que  estos  golpes  oia  era  hombre  de  poco  animo,  y  no  se  atreuia  A  seguir  el  sonido,  ni 
buscar  la  fantasma,  cortavase,  y  no  podía  andar  de  miedo,  y  quedavase  allí  sin  poder  passar, 
ni  andar  sino  arrastrándose,  y  todo  se  le  iva  en  pensar  la  desdicha,  que  aquel  agüero  le  ame- 
nagava,  si  seria  de  muerte,  de  enfermedad,  ó  mala  fortuna.  Y  si  el  que  esta  fantasma  encon- 
trava  era  simple,  y  no  le  pedía  mercedes,  sino  que  la  escupía  (á  esta,  ó  á  otras,  que  diré)  ha- 
ziendo  poco  caso  de  ella,  le  venían  grandes  desdichas  de  muerte,  y  otras  cosas. 
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Y  no  obstante,  que  todas  estas  fantasmas  entendían  todos,  que  eran  burlas  de  TcBcatli- 
poca,  con  todo  esso  les  tenían  miedo.  Auia  algunas,  que  se  aparecían  de  manera,  que  no  te- 
nían píes  ni  cabeza,  sino  que  andavan  rodando  por  el  suelo  como  vn  emboltorio  ceniziento, 
dando  vozes,  y  gemidos  como  enfermo:  llamavanlas  Tlacancchqiii\mli,  vn  iiombre,  ó  bulto  co- 
mo ceniziento  sin  pies,  ni  cabeza;  3^  "los  que  este  genero  de  fantasmas  veían,  se  pronostica- 
van  malos  successos  en  la  guerra,  ó  fuera  de  ella,  ó  que  en  breve  les  succederia  algún  caso 
no  pensado:  5'  si  las  personas,  que  las  veían,  eran  de  poco  valor  3-  esfuerzo,  luego  an-ancavan 
á  huir,  y  de  aquel  miedo  A'enian  á  morir  en  breue,  ó  les  succedía  algún  desastre. 


§■  3." 

ALGUNOS  auia  tan  animosos,  que  no  solamente  hablavan  con  las  fantasmas,  que  encon- 
travan;  mas  antes  las  ivan  á  buscar  de  noche  para  pedirles  mercedes,  >•  si  las  encontra- 
A'an  andavan  toda  la  noche  bregando  con  ellas  como  quien  lucha  á  brago  partido,  y  les  pedían, 
que  les  hablassen,  y  les  dixessen,  quienes  eran;  y  cerca  ya  de  la  mañana  les  hablavan  las 
fantasmas,  y  les  decían,  á  quienes  las  tenían  assidas:  «dexadnos,  no  nos  fatiguéis,  que  os  da- 
remos lo  que  pedís, »  y  aunque  les  davan  vna  espina  de  maguei,  no  la  querían,  sino  les  davan 
dos,  tres,  ó  quatro,  ó  todo  aquello,  de  que  necessitavan.  Y  como  é  dicho,  de  ordinario  se  appa- 
recian  algunas  fantasmas  en  los  lugares,  donde  de  noche  ivan  á  pagar  los  tributos  de  la  na- 
turaleza, allí  solia  aparecerles  vna  muger  enana,  y  que  tenia  los  cabellos  largos  hasta  la  cinta : 
Uamavanla  Qititlapautotí,  y  su  andar  era  asia  qualquiera  parte  como  quien  anda  asia  tras;  y 
á  quien  se  le  apparecía  este  genero  de  fantasma  le  causava  gran  temor,  y  avnque  quería  has- 
siria  no  podía,  porque  luego  se  le  desparecía,  y  tornava  á  aparecerse  en  otro  lugar,  ó  alli 
junto;  y  sí  otra  vez  íntentava  assirla,  se  le  tornava  á  escabullir,  y  siempre  le  dexava  burlado 
por  muchas  vezes  que  lo  íntentasse. 

Lo  mismo  era  quando  se  les  aparecía  otra  fantasma,  que  era  como  vna  calavera  de  muer- 
to, que  les  saltava  á  las  pantorríllas,  y  si  corrían,  corría  tras  ellos,  y  si  paravan,  parava  tam- 
bién, de  manera,  que  siempre  los  iva  siguiendo  hazicndo  ruido  como  vna  calavera,  que  iva 
saltando:  y  si  acasso  el  que  auia  visto  este  genero  de  fantasma  se  animava  á  querer  assirla, 
saltava  y  se  iva  á  otra  parte,  y  tantas  vezes  se  le  escabullía,  quantas  íntentava  cogerla  hasta 
que  de  cansado  la  dexava  y  se  iva  á  su  casa. 

Otra  manera  de  fantasma  era  como  vn  difunto  amortajado  quejándose,  y  gimiendo  á  los 
que  se  apparecía,  y  si  el  que  la  vía  era  esfor(;ado,  arremetía  á  cogerla,  y  se  hallava  con  vn 
sesped  en  la  mano,  ó  terrón  de  tierra,  y  decían,  que  era  burla  de  Tescatlipoca.  Este  decían 
también,  que  se  transformava  muchas  vezes  en  vn  animal,  que  llaman  Coiotl,  que  es  como 
Lobo,  ó  Sorro  de  Castilla;  y  assi  transformado  se  ponía  delante  de  los  caminantes,  como  ata- 
jándoles el  camino,  para  que  no  passassen  adelante,  y  con  esto  entendía  el  caminante,  que 
algún  peligro  auia  delante  de  ladrones,  ó  otro  alguno  de  algún  rio,  ó  que  le  auia  de  succe- 
der  algún  infortunio,  y  que  les  auisava  Tescatlipoca.  para  que  se  librassen. 


§•  4.° 

Tenían  agüeros  con  la  sabandija  llamada  ¡'iiuiliniztli,  que  es  de  hechura  de  vna  arai^a 
grande  lampiña,  y  de  hechura  de  vn  gusano:  el  cuerpo  gruesso,  tiene  el  color  bermejo, 
y  á  partes  obscuro,  ó  negro:  si  esta  sabandija  entrava  en  sus  casas,  6  la  encontravan,  decían, 
era  señal  de  algún  trabajo  de  enfermedad,  ó  de  que  auian  de  caer  en  alguna  grande  afrenta, 
ó  alguna  persona  les  auia  de  afrentar,  ó  aucrgon^ar;  y  para  hazer  el  juizio  de  lo  que  seria  el 
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auerscles  entrado,  ó  encontradola,  hazian  en  el  suelo  dos  rayas  en  forma  de  Cruz,  y  poníanla 
en  medio,  y  escupíanla,  y  echauanle  pulque,  dícíendole:  «anda  vete  donde  quisieres,  no  se 
me  dá  nada  de  ti,  ni  de  andar  pensando  por  ventura  en  lo  que  quisieres  decir:  ello  se  verá 
presto,  y  antes  de  mucho,  y  assi  no  cuido  de  ti:»  y  si  se  iva  asia  la  parte  del  Norte,  no  era 
cosa  de  importancia,  ni  de  muerte  lo  que  pronosticava:  el  echarle  saliva,  y  pulque,  decían 
que  era  por  emborracharla.  Otras  vezes  con  vn  cauello  la  passavan  por  el  medio  del  cuerpo, 
y  colgavanla  de  algún  palo,  y  alli  le  dexauan  estar  hasta  otro  día,  y  sí  el  dia  siguiente  la  bus- 
cavan,  y  no  la  hallavan,  era  cierto  el  mal  successo,  y  si  la  hallavan  ya  muerta,  era  buen  pro- 
nostico, consolavanse,  y  decían  era  este  agüero  indiferente,  que  algunas  vezes  pronostica- 
va mal,  y  otras  vezes  bien,  y  que  auian  de  encontrar  con  alguna  buena  comida. 

Tienen  particularmente  agüeros  con  las  sabandijas  ponzoñosas  como  los  gusanos,  espe- 
cialmente con  algunos,  que  ay  muy  gruessos,  y  extraordinarios,  que  los  llaman  Xiitqiiiqui- 
miltsin,  que  son  como  vn  emboltorío  de  j^erbas,  y  esso  quiere  decir.  También  tenían  grandes 
agüeros  con  las  arañas  Tequentoccatl ,  que  corresponde  en  castellano  á  la  Tarántula,  y  otra 
llamada  TsintlaÜauqiii,  que  entrambas  son  bien  ponzoñosas;  la  primera  es  tan  grande  como 
medio  huevo,  3'  la  segunda  como  vn  garvanqo,  y  en  la  colilla,  ó  assiento  tiene  vna  pinta  co- 
lorada, ó  leonada,  y  por  allí  hiere  con  la  pongoña.  Todas  las  culebras  tienen  por  agüeros, 
principalmente  las  vívoras:  para  ellos  es  el  mas  infeliz  pronostico,  sí  van  caminando,  y  la  cu- 
lebra está  atravesada  en  el  camino  (que  es  muy  ordinario),  porque  dicen,  que  como  les  es- 
torbó el  hilo  del  camino  en  su  viaje,  les  cortó  el  hilo  de  la  vida;  y  auiendo  tantos  géneros  de 
viveras  y  culebras,  que  son  sin  numero,  temen  mucho  la  culebra,  que  llaman  Matsacoatl,  que 
quiere  decir  culebra  de  bestias,  porque  tiene  siete  varas,  y  se  puede  tragar  vna  bestia:  y  as- 
simísmo  la  vivora  llamada  Mctlapilcoatl,  ó  Colcoatl,  que  es  gruessa  como  vna  mano  de  me- 
tate, que  llaman  Metlapili,  de  donde  le  componen,  y  llaman  Mctlapilcoatl:  esta  se  para,  y 
salta  cinco,  ó  seis  varas,  y  no  ay  indio,  que  crea,  que  es  animal,  sino  NahiiaUi,  y  la  tienen  por 
pronostico  de  hambres,  pestilencias,  muertes,  y  de  otros  muchos  males.  Tienen  también  gran- 
des agüeros  con  los  animales  extraordinarios,  como  con  el  León,  el  Tigre,  el  Osso,  el  Lobo, 
el  Coiotc,  que  en  España  se  llama  Adiiie,  y  con  el  Sorro,  siendo  tan  común  en  esta  tierra,  que 
ay  vnas  ocho  especies  del;  y  el  que  mas  los  assombra  en  sus  agüeros  es  el  sorrillo,  de  quien 
ya  dixe,  y  en  el  agua  los  Caymanes,  ó  otros  peces  extraordinarios.  Y  para  dar  no  solo  co- 
nocimiento, como  emos  dado,  de  estos  agüeros,  pero  para  assentar  en  el  fuero  penitencial  lo 
que  los  Ministros  deben  hazer,  y  juzgar  del  peccado,  si  esto  sea  mortal,  venial,  ó  de  idolatría; 
emos  de  assentar  primero,  que  estos  agüeros  succeden  naturalmente  en  el  Sol,  y  Luna,  en  sus 
eclipses,  en  el  aire,  con  los  cometas,  en  el  agua,  y  tierra,  ó  con  los  temblores,  ó  con  las  invsi- 
tadas  crescientes;  y  es  que  como  á  todas  estas  cosas  les  dan  adoración,  y  culto  diuino,  pen- 
sando, que  son  Dioses,  quando  ven  semejantes  mudanzas  las  atribulen  á  estar  enojados,  y  que 
les  amenaga  castigo,  que  es  lo  que  temen.  Lo  segundo,  que  dan  la  misma  deidad  á  los  ani- 
males terrestres  como  á  las  arañas,  y  alacranes,  á  quienes  llaman  Dioses  menores,  y  de  me- 
nor cantia,  y  á  vezes  los  llaman  Demonios,  que  habitan  en  lo  inferior,  y  trabajoso  de  la  tierra, 
y  dicen,  que  se  llaman  ohukanchaneque ,  como  dixe  en  el  conjuro  de  las  sangrías,  invocan- 
dolos,  y  señalándolos  con  Charactercs.  Lo  tercero,  que  como  tienen  por  cierta  la  transmu- 
tación de  los  hombres  en  animales,  y  lo  experimentan  con  los  successos  de  los  Nahnalcs, 
tienen  por  cierto,  que  las  culebras,  y  los  demás  animales,  que  encuentran,  ó  entran  casual- 
mente en  sus  casas,  son  hombres  Nahnale^  convertidos  en  tales  animales,  y  que  entran  á 
hazerles  mal,  ó  los  encuentran  para  esso,  y  lo  mismo  es  de  las  Águilas,  y  de  otras  aves  vo- 
látiles; y  assi  les  hablan  como  si  hablaran  con  personas  racionales:  á  el  pajaro  Tlciiiqititohtta, 
que  qué  dice;  á  los  demás  animales  Tlcinqiiincqniyii,  qué  quiere  éste;  otBomcch  aochihua  atzo- 
iicch  miqítitlani  Uitlacanahiialli.  Quizás  por  ventura  este  hombre  Nahitalli  me  viene  á  enhechi- 
zar,  ó  á  anunciarm.c  la  muerte;  y  luego  entra  la  consulta  con  el  Titsitl,  ó  con  el  Tlachixqiii,  que 
es  el  medico  adiuino;  y  él  le  dice  que  el  Sol,  ó  la  Luna,  ó  los  Dioses  menores  están  enojados 
con  él,  y  que  algún  enemigo  les  quiere  hazer  mal,  y  que  mire  con  quién  ;"i  tenido  enojo,  ó 
palabras,  ó  alguna  dependencia  de  odio,  que  aquel  tal  se  conuirtió  en  aquel  animal  que  vio, 
y  lo  espantó;  y  de  aquí  sacan,  que  sacrifiquen  á  el  Sol,  ó  á  otros  animales,  ó  que  tengan  mor- 
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tales  odios  entre  si ;  y  esto  assentado  assi,  si  estos  desdichados  en  estos  casos,  que  succeden 

acaso;  solo  tuvieran  rezelo  natural  de  lo  invsitado  de  el  accaesimiento,  para  rezelar  el  mal, 
que  les  pueden  hazer  los  animales  ponzoñosos,  y  fieras  del  campo,  ó  los  mouímientos  del  Cielo 
como  los  eclipses  del  Sol,  y  Luna,  ó  peregrinas  impressiones  como  los  Planetas,  sin  llegarse  á 
pronosticarse  mal  successo  en  particular,  ó  á  darles  deidad  á  semejantes  animales,  y  criatu- 
ras, ni  á  sospechar  de  otros  ser  hombres,  y  que  los  hechizan:  claro  está,  que  esto  fuera,  y  es 
muy  natural  temor  á  estos  daños;  mas  como  esto  lo  embuelven  con  idolatría,  dándoles  culto 
(que  á  solo  Dios  se  debe),  y  á  los  demás,  que  pienzan  son  Nahualcs,  consultando  adiuinos,  }-■ 
teniendo  mortales  odios:  esto  es  siempre  de  su  naturaleza  peccado  mortal,  y  las  mas  vezes 
de  idolatria,  porque  en  ellos  el  dia  de  oy  no  a_v  ignorancia  invencible,  que  les  excuse,  porque 
toda  la  que  tienen  es  crassa,  y  affectada,  y  no  pueden  ser  estas  materias  de  paruidad,  para 
excusarse  de  ser  peccado  contra  la  feé.  Véase  á  Villalobos,  tom.  2,  tt.  38,  dificultad.  ?>.  per 
totam.  el  qual  cita  al  Padre  Valenda,  videatur.  3.  p.  dispnt.  6.  q.  13,  piiiic.  A." 


^.  o." 

TRATADO  3'a  de  tantas  sabandijas,  no  será  de  menos  importancia,  para  entender  algu- 
nos conjuros  de  los  Médicos  infernales  de  esta  gente,  tratar  de  la  fábula  del  Alacrán, 
que  tan  receñida  está  entre  estos  miserables.  Y  es,  que  de  su  antigua  tradición  se  cuenta,  que 
en  aquel  siglo  de  transmutaciones,  donde  los  que  antes  eran  hombres  son  03"  animales,  auia 
vn  hombre  que  se  llamava  Yappau:  este  tal,  por  mejorar  su  suerte  en  la  transmutación,  que 
ya  le  parecia  estava  cercana;  por  aplacar  los  Dioses,  y  captarles  la  benevolencia,  y  assegu- 
rar  buena  suerte,  se  apartó  de  la  conversación  de  las  gentes,  dexó  su  casa,  y  su  muger,  y  se 
retiró  á  hazer  vida  solitaria  (bien  peligrosa  acción,  quando  se  obra  contra  lo  que  el  estado 
pide);  trató  de  viuir  en  castidad  y  abstinencia,  é  hizo  su  habitación  sobre  vna  piedra,  que  en 
aquel  tiempo  estava  dedicada  para  actos  penitenciales,  Tclmclnictl.  Comentó  pues  su  peni- 
tencia y  retiro  el  dicho  Yappau,  y  perseuerando  en  su  determinación,  y  proposito,  los  Dioses 
lo  supieron,  y  le  pusieron  por  guarda,  y  espia  de  sus  acciones,  que  se  las  fuesse  apuntando, 
á  otro  llamado  Yaotl,  que  quiere  decir  enemigo  (que  nunca  faltan  á  los  que  procuran  la  vir- 
tud, aunque  sea  temporal):  andando  el  tiempo,  fué  este  perseguido  de  muchas  mugeres;  mas 
nunca  les  dio  entrada,  ni  quebrantó  su  proposito:  con  esto  las  dos  Diosas  hermanas,  la  vna 
llamada  Citlalciiie,  que  es  la  Diosa  Estrella,  á  quien  entienden  los  indios  naturales  por  la  vía 
láctea;  y  la  otra  Chalchiticncic,  que  es  entendida  por  el  agua;  prcuiniendo,  que  el  dicho  Yap- 
pau  auia  de  ser  conucrtido  en  Alacrán,  y  que  si  perseuerasse  en  su  penitencia,  y  proposito, 
á  los  que  picasse  después  de  convertido  en  Alacrán,  auian  de  morir  sin  remedio  por  la  pon- 
zoña de  su  picadura  (que  no  ay  picadura,  ni  ponzoña,  que  mate,  como  la  que  va  con  capa  de 
Dios,  y  á  titulo  de  penitentes,  y  recogidos,  si  ellos  muerden):  determinaron  para  remediar 
este  daño,  que  la  hermana  destas  Diosas  llamada  Xochiqíictsal  que  es  la  Diosa  Venus,  va- 
xasse  á  tentar  á  este  tal  Yappau,  para  que  le  hiziesse  caer  (que  muchas  vezes  permite  Dios, 
que  algunos  caigan,  porque  no  se  tengan  vanamente  por  Sanctos,  como  el  Phariseo,  que  á 
titulo  de  su  penitencia  despreciaua  al  Publicano,  pareciendole,  que  él  solo  era  el  Sancto,  y 
que  no  era  como  los  demás:  Xotí  siini  cí(o  st'cut  cactcri).  Al  (in  la  Diosa  \'enus  vaxó  á  hazer 
su  officio,  y  á  solicitar  al  dicho  Yappau  (que  como  la  virtud,  y  principalmente  la  de  la  cas- 
tidad tenga  su  simiento  en  solo  Dios,  y  esté  guarnecida,  y  trincheada  de  humildad,  por  qual- 
quiera  parte  sube  el  peligro  de  caer,  aunque  esté  vno  levantado  en  vna  piedra,  y  tan  en 
alto  como  Yappau);  llegando  pues  la  Diosa  XocUiquctsatl,  A  saludarle,  le  dixo:  Hermano 
mió  Yappau.  yo  la  Diosa  Xocltiqnflzal  tu  hermana  e  venido  á  vissitarte,  y  dar  aliuio  á  tus 
trabajos;  seas  bien  venida  le  dixo  Yappau,  que  yo  te  lo  agradesco  (juraralo  yo,  que  si  ella 
habló,  y  él  oyó,  que  auia  de  parar  en  mal)  dixole  la  Diosa:  ya  que  e  venido,  por  donde  su- 
biré? que  estás  muy  alto,  y  encumbrado;  á  que  él  le  respondió:  aguárdale,  que  ya  voy  por  ti: 
al  fin  baxó,  y  subió  á  la  Diosa  Xochiquetzal  (ó  miseria  humana!  qué  poca  seguridad  ay  do 
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que  puestos  los  que  se  ponen  en  la  occasion  no  solo  no  caigan:  sino  que  los  que  la  admiten 
ellos  le  dan  la  mano  para  no  dexarla).  Subió  la  Diosa,  y  cubrió  á  Yappan  con  sus  vestiduras, 
y  con  esto  se  frustraron  sus  propósitos,  y  se  acabó  su  penitencia,  dando  por  disculpa,  que  era 
Diosa  forastera,  y  venida  de  los  Cielos  (que  llamavan  Chiciiaiitopaii,  que  quiere  decir,  que 
viene  de  los  nueve  lugares;  quizas  por  los  nueve  orbes  celestiales  conocidos  de  los  gentiles) 
y  que  no  era  marauilla  auer  faltado  á  el  propósito  comentado  por  el  amor  de  vna  Diosa  co- 
mo V'enus.  Todo  esto  auia  visto  su  guarda  Yaotl,  que  quizas  como  casero  enemigo,  que  son 
los  peores,  no  hizo  caso  del  Yappan;  mas  luego,  que  le  vio  caido,  le  perdió  el  respecto,  y  lle- 
gándose á  él  le  dijo:  «no  te  auerguengas,  penitente  falso,  de  auer  faltado  á  tus  obligaciones, 
y  propósitos?  Por  esso  mientras  viuieres  en  la  tierra  no  serás  de  prouecho  para  cosa  alguna, 
ni  podrás  trabajar:  te  llamarás  Alacrán,  y  por  este  nombre  te  conocerán  los  hombres,  y  yo 
te  lo  pongo  ahora;  y  aduierte,  que  ás  de  quedar  assi,»  y  diciendo  y  haziendo  le  cortó  la  cabega, 
y  se  la  derrivó,  y  queriendo  hazer  resistencia  con  los  bracos,  los  dexó  de  manera,  que  pare- 
cen los  cuernos,  que  el  Alacrán  tiene.  Descabezado  el  dicho  Yappan  fue  luego  conuertido 
en  Alacrán,  y  el  dicho  Yaotl  fue  luego  en  demanda  de  su  muger,  para  darle  la  nueva  del 
successo;  la  qual  muger  se  llamava  Tlahuitsiii,  que  quiere  decir  la  encendida;  y  auiendola 
puesto  en  la  piedra,  donde  peccó  el  marido,  le  contó  el  successo,  y  le  dixo:  «Sabe  Tlahiiitsin, 
que  por  mandado  de  la  Diosa  Citlalciteie,  que  es  la  via  láctea,  que  me  embió  para  este  fin,  te 
b  traido  á  este  lugar,  donde  corté  la  cabega  á  tu  marido,  y  por  si  acaso  tu  fuiste  causa  de 
que  tu  marido  te  dexasse  y  tomasse  por  medio  su  fingido,  y  mal  logrado  retiro:  k  de  hazer  con- 
tigo lo  que  con  tu  marido,»  y  diciendo  lo  hizo,  y  cortó  la  cabera,  y  también  se  conuirtió  en 
Alacrán,  y  abalan(,"ose  á  lo  bajo  de  la  piedra,  donde  halló  á  su  marido  conuertido  en  Alacrán; 
y  por  esto  habitan  debajo  de  las  piedras:  y  como  ella  se  llamava  Tlahuitsin,  que  quiere  de- 
cir la  encendida,  por  esso  ay  alacranes  bermejos.  Auiendose  ya  llegado  el  tiempo  de  la  trans- 
mutación de  hombres  en  animales,  y  de  animales  en  hombres:  Yaotl  se  partió  con  la  Diosa 
Xochiqítctzal,  que  es  la  Venus,  á  dar  cuenta  á  la  Diosa  Citlalcitie,  y  entendida  la  ragon  de 
todo,  determinó  Citlalcitie,  que  los  mordidos  de  Alacrán  no  muriessen  en  general,  porque  el 
Alacrán  quando  era  Yappan  auia  peccado;  y  que  Yaotl  no  se  quedasse  sin  castigo  por  la 
traición,  que  auia  hecho  á  Yappan,  y  se  conuirtiesse  en  Langosta,  que  llaman  Alniacacliapnl- 
lin,  y  que  pues  auia  quitado  la  cabera  á  Yappan,  y  echadosela  á  cuestas,  se  Uamasse  per- 
petuamente Tsontecomnama,  que  quiere  decir  carga  cabecea.  Y  cierto,  que  la  denominación 
fabulosa  parece,  que  la  sacaron  de  el  natural  deste  animal,  que  parece,  que  tiene  carga  con- 
sigo, por  que  no  da  buelo  entero,  sino  á  saltos:  propriedad  de  los  malsines,  y  amigos  de  hazer 
mal,  que  siempre  parece  que  llenan  consigo  cargando  las  honras,  que  án  quitado,  y  las  ca- 
beras, que  án  derrivado  con  su  mala  intención,  á  los  que  pudieran  auerlas  leuantado  á  los 
ascensos,  y  puestos;  y  es  permission  de  Dios,  que  siempre  andan  sustentándose  de  hazer  mal, 
como  la  Langosta,  que  siempre  destruye  las  mieses:  y  es  menester  valerse  de  Dios,  y  conju- 
rarla, como  para  librarse  de  malsines,  y  maldicientes. 


§•  6-" 

TODOS  estos  figmentos  fabulosos  é  traido,  porque  muchos  de  los  conjuros,  que  vsan  los 
Médicos,  y  embusteros,  que  estos  tienen,  y  los  pervierten  corresponden  á  estas  fábulas, 
y  á  otras  muchas,  que  no  sabemos,  por  no  auer  escritos  de  ellas,  y  auerles  quemado  los  mi- 
nistros antiguos  en  las  pinturas,  que  quemaron  por  supersticiosas,  é  idolátricas:  y  para  con- 
cluir con  este  capitulo  me  á  parecido  traer  la  fábula,  y  transmutación  del  gran  capitán  de 
estos,  y  el  mayor  de  los  embusteros  Hiiitsilon.  Este,  pues,  era  el  que  traia  á  su  cargo  el  cam- 
po, y  exercito  de  los  Mexicanos  en  la  peregrinación,  que  tuuieron  hasta  llegar  á  este  puesto, 
donde  fundaron  (que  aun  en  esto  quiso  el  Demonio  embidiarle  á  Dios  su  grandeza,  y  tener 
pueblo,  como  Dios  tuvo  el  de  Israel,  y  que  como  governó  el  de  Dios,  Moyses  su  gran  Capitán, 
y  caudillo,  gouernasse  el  de  los  Mexicanos  Huitsiton):  deste  pues  dicen,  que  viniendo  gouer- 
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nando  el  pueblo  dcstos  Mexicanos,  vna  noche  se  les  desappareció,  sin  saber  cómo  ni  quando; 
estubo  algún  tiempo,  ó  dias  ausente  del  exercito,  de  manera,  que  á  todos  les  constó  su  au- 
siencia,  y  después  quando  voluió  les  contó,  que  auia  sido  licuado  de  vn  Águila  á  la  presencia 
de  los  Dioses  (algunos  de  los  antiguos  en  quienes  vive  esta  tradición,  dicen,  que  el  auerle  lic- 
uado el  Águila,  auia  sido  en  presencia  de  todos,  y  auia  sido  á  vn  muy  alto  Serró,  ó  monte, 
donde  auian  visto  señales  de  fuego;  que  no  es  mu}-  fuera  de  camino  para  el  intento  de  el  De- 
monio de  que  Hiiitsitou  fuesse  como  Moisés)  y  que  auia  visto  á  Tsotitcmoc,  que  es  Lucifer 
Principe  de  los  Demonios,  y  á  los  demás  Demonios,  que  se  llaman  Tsitshnenie,  que  quiere 
decir  los  de  las  cabelleras,  ó  melenas  (y  cierto,  que  quando  no  fuera  mas,  que  por  este  nom- 
bre no  auian  de  usar  guedejas  los  Christianos,  y  mas  los  que  tienen  mas  obligaciones,  que 
los  seculares)  y  que  alli  auia  visto  á  el  gran  Dios  llamado  Tcísaittcoll,  que  quiere  decir  el 
Dios  espantoso,  porque  era  como  vn  fierissimo,  y  espantoso  Dragón,  y  que  sentándolo  á  la 
mano  izquierda  (que  por  esso  se  llamó  después  HititzilopochtU,  compuesto  de  Huitzitou,  que 
era  su  nombre  proprio,  y  de  mapoche,  que  es  la  mano  izquierda)  le  dixo:  «seas  muy  bien  ve- 
nido, esforíj-ado  capitán,  muy  agradecido  estoy  de  lo  bien  que  me  as  seruido,  y  de  lo  bien,  que 
ás  gouernado  mi  Pueblo;  tiempo  es  ya  de  que  descanses;  pues  eres  ya  viejo,  y  de  que  ven- 
gas á  viuir  eternamente  entre  nosotros:  buelvete  pues,  y  consuela  tus  hijos,  y  auisales  como 
ya  son  llegados  tus  dias,  y  que  morirás  presto;  mas  que  no  les  harás  falta,  pues  tu  calavera 
llevaran  consigo,  y  les  guiará  en  lo  que  les  falta  de  viaje.»  Voluió  pues  Huitziton  con  nuevo 
nombre,  que  los  Dioses  le  auian  dado,  por  auerse  sentado  á  la  mano  izquierda  del  Dios  es- 
pantoso Tetsaiitcotl,  y  llamóse  Hiiitsilopochtli,  el  capitán  esfor(;ado  de  la  mano  izquierda.  Al- 
gunos, á  quienes  é  consultado,  dicen,  que  el  llamarse  HititsilopochÜi,  era  por  ser  nombre, 
que  ya  tenia  de  antes;  sea  lo  vno,  ó  sea  lo  otro  de  auerse  sentado  á  la  mano  izquierda  de 
Tetsatiteoll,  quedó  confirmado  el  nombre.  Dixoles  cómo  ya  eran  llegados  sus  dias,  y  cómo 
morirla  presto,  y  que  truxessen  consigo  sus  huessos,  y  en  especial  su  calavera,  que  el  les  ha- 
blarla, y  responderla  á  las  con.sultas  de  los  negocios  arduos,  que  le  conmunicassen;  como  de 
hecho  el  Demonio  hablava  por  la  calavera  de  Hiiilsiton,  y  respondía  á  las  consultas,  que  le 
hazian;  y  duró  esto  hasta  la  venida  del  gran  Capitán  Fernán  Cortez,  y  conquista  desta  Ciu- 
dad. Es  muy  probable,  que  este  embustero  Hnitsiton,  y  después  llamado  HuitzilopochtU,  fue 
el  que  enseñó  á  los  Indios  todo  lo  ceremonial  de  sus  ritos,  y  ceremonias  en  sus  idolatrías, 
y  el  que  vivo,  y  cuia  calavera  después  de  muerto  les  inducía  á  el  sacrificio  de  hombres  y  mu- 
geres,  y  les  decia  como,  y  quando  auian  de  sacrificar,  según  las  necessidades  tenian  de  soli- 
citar á  sus  Dioses  por  Benéficos  suyos,  ó  applacarlos  por  offendidos. 


CAPITULO    XV. 
En  que  .se  tkata  de  algunas  verba.s,  á  quienes  los  indios  dan  deidad. 

V  con  que  ^•SAN  SUPERSTICIONES. 


§.  1." 

Abyñsus  ahyssiim  invocat,  dixo  el  Spiritu  Sancto:  vn  error  llama  á  otro;  y  como  esta  gente 
no  tiene  asscntado  el  pie:  Pe?  meus  stctit  iii  vía  recta,  en  lo  solido  y  fuerte  de  la  Fée, 
fácilmente  resbalan,  y  dan  de  ojos  de  vn  error  en  otro,  tropezando  en  quanto  el  Demonio  les 
quiere  persuadir,  para  que  no  haya  materia,  en  que  no  los  tenga  muy  enlacados.  No  solo  án 
dado,  y  dan  adoración  á  las  cosas  arriba  dichas,  sino  que  también  la  dan  á  los  árboles,  y  á 
las  plantas  como  á  el  Iliiatli,  y  oU>linhqHÍ,peiole,  y  pisicle,  altribuiendo  á  los  arboles  mas 
alma,  que  la  vehetativa,  que  les  dio  Dios,  como  á  las  demás  plantas  y  semillas,  virtud  para 
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obrar.  Piensan  que  los  arboles  fueron  hombres  en  el  otro  siglo,  que  ellos  fingen,  y  que  se 
convirtieron  en  arboles,  y  que  tienen  alma  racional,  como  los  otros;  y  assi  quando  los  cortan 
para  el  vsso  humano,  para  que  Dios  los  crió,  los  saludan,  y  les  captan  la  beneuolencia  para 
auerlos  de  cortar,  y  quando  al  cortarlos  rechinan,  dicen,  que  se  quexan:  para  prueba  desto 
referiré  dos  casos  bien  singulares,  que  tengo  por  escrito  particular,  que  tube  del  Licenciado 
Andrés  Pérez  de  la  Cámara  Beneficiado  de  Ocityoacac,  de  los  mas  Antiguos  Ministros  deste 
Arzobispado,  que  como  tan  gran  Ministro  á  sido  siempre  examinador  synodal  de  Otomí,  y 
Mexicano.  El  primero  caso,  y  que  haze  mas  á  este  proposito,  y  ;i  tan  poco  que  succedió,  que 
no  á  mas  de  cinco,  ó  seis  años,  poco  mas  ó  menos,  fué:  que  teniendo  los  indios  deste  pueblo 
de  Ociiyoacac  obligación  de  poner  vna  biga  grande  en  la  puente  del  Rio  de  Toluca,  que  es 
passo  para  toda  essa  tierra  de  Mechoacaii,  quando  fueron  á  el  monte  á  cortarla,  el  Gouerna- 
dor  hizo  Ueuar  la  Cruz  con  su  manga,  ciriales,  y  cantores,  y  auiendo  convocado  todo  el  Pue- 
blo para  esta  acción,  subieron  á  el  monte,  y  cortaron  el  árbol,  y  assi  como  cayó,  llegó  vna 
india  vieja,  y  le  quitó  las  ramas,  y  fue  á  el  tronco  de  donde  auia  sido  cortado,  y  poniéndolas 
en  sima  le  consoló  con  muchas  palabras  amorosas,  pidiéndole,  que  no  se  enojasse,  que  lo  Ue- 
uavan,  para  que  passassen  todos  los  de  essa  tierra  de  M¿choacan:  y  antes  de  arrastrar  el  ár- 
bol pussieron  en  el  lugar  donde  auia  caydo,  vn  pedazo  de  Cirio  encendido  de  los  que  auian 
quedado  del  luebes  Sancto,  y  le  dixeron  un  responso  muy  solemne  echándole  agua  bendita, 
y  mucho  pulque:  con  que  otro  dia  llenaron  la  biga  labrada  hasta  la  puente  con  mucha  voce- 
ría, y  algazara  diciendole  responsos  en  las  mansiones  que  hazian.  Todo  lo  qual  aueriguó  el 
dicho  Beneficiado,  y  prendió  á  el  Governador,  que  auia  sido  culpado;  y  como  esto  pide  mas 
remedio,  que  el  que  daria  ó  intentarla  vn  Ministro  solo,  se  quedó  assi.  El  otro  caso  fue  en  el 
(1633034)  mismo  pueblo  el  año  de  treinta  y  tres,  ó  treinta  y  quatro,  quando  vbo  aquella  gran  mortan- 
dad de  todo  genero  de  indios  chicos,  y  grandes,  y  entonces  estando  yo  por  Beneficiado  en 
el  Pueblo  de  Xalatlaco,  tuve  noticia  del  succeso,  que  después  lo  certifiqué  con  carta  del  mismo 
Beneficiado.  Fue  el  succeso,  que  como  se  moria  tanta  gente  no  solo  en  aquel  Pueblo,  pero 
en  todo  el  valle,  llegó  en  aquella  occasion  vn  indio  viejo  del  pueblo  de  la  maia,  que  debia 
de  ser  de  los  embusteros  desta  materia  á  el  pueblo  de  Tcpcxoiiicn,  que  es  vno  de  los  que  es- 
tan  en  Ociiioncac;  y  les  dixo,  que  si  no  enterraban  vna  biga,  que  estava  vna  legua  adelante 
de  su  pueblo,  no  auia  de  cessar  la  enfermedad,  y  que  enterrada  cessaria  otro  dia  siguiente: 
fueron  todos  los  de  aquel  Pueblo  á  la  parte  donde  estava  la  biga,  y  Ueuaron  Cruz  alta,  ciria- 
les, incensario,  y  todo  lo  demás  necessario  á  vn  entierro,  cera,  y  agua  bendita,  y  auiendole 
dicho  su  responso,  trugeron  la  viga  cargada,  y  por  el  camino  vinieron  haziendole  posas,  y 
cantándole  responsos,  y  la  enterraron  en  el  simenterio  de  la  Iglesia  de  Tepexoiiica;*  y  viniendo 
á  noticia  del  Ministro,  que  como  tan  zeloso  del  seruicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  como  tan 
gran  Ministro  desenterró  la  viga,  halló  que  al  enterrarla  le  auian  echado  mucho  pulque,  y 
tamales;  quemóla  publicamente,  y  castigó  á  los  delinquentes.  Tales  como  estos  son  los  erro- 
res de  estos  indios;  y  si  estos  casos  succeden  tan  á  las  puertas  de  esta  Ciudad,  y  á  los  ojos  de 
Ministros  tan  zelosos,  qué  será  en  pueblos  distantes,  y  donde  la  incomodidad  de  la  tierra  no 
da  lugar  á  la  continua  assistencia  de  los  Parochos? 


!?. 


o  o 


TAMBIÉN  tienen  sus  idolatrías  con  las  semillas,  y  vna  de  ellas  es  el  Hiiatli,  que  es  vna 
semilla  la  mas  temprana,  que  estos  tienen;  pues  se  siembra  antes  que  el  mais,  y  quando 
empieza  á  espigar,  de  esta  semilla  hazen  bebida  á  modo  de  poleadas,  y  vnas  tortillejas,  que 
llaman  Tsonlly;  esta  semilla  es  la  que  el  Demonio  quiere,  que  le  offrescan  en  primicias,  de 
que  haze  mención  el  Padre  Fray  Martin  de  León  en  el  decimotercio  mes  de  su  Kalendario 
quando  hazian  fiesta  ;'i  los  mas  altos  montes,  que  se  llama  Tcpcilluiitl,  y  corresponde  á  los 
principios  de  Octubre;  y  en  el  otro  Kalendario  es  este  el  duodécimo  mes,  que  se  llama  va 

*    Esto  puede  icncr  Kumlamcntn  en  i.a  tiesta  que  haziAN  á  el  fuegn  con  tv  árbol.   VI.  ii¡  tap.  II.  §.  .i.  ( N.  del  .-\.) 
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Quecliolli,  y  corresponde  á  el  mes  de  Nouiembre  desde  cinco  hasta  veinte  y  quatro  de  dicho 
mes.  La  idolatria  y  abuso  desta  semilla  consiste  en  que  en  acción  de  gracias  de  que  se  aia 
sasonado,  de  lo  primero  que  cogen  bien  molido,  y  amassado,  hazen  vnos  idolillos  de  figura 
humana  del  tamaño  de  vna  quarta  de  barro  poco  mas,  ó  menos,  y  cubrenlos  de  aquella  massa, 
y  para  el  dia  que  los  forman,  tienen  preparado  mucho  de  su  vino,  que  es  el  pulque,  y  es- 
tando los  Ídolos  formados,  y  conocidos  (sic)  los  ponen  en  sus  oratorios,  como  si  colocaran  al- 
guna imagen,  y  poniéndoles  candelas,  incensios,  y  sahumerios  offrecen  entre  sus  ramilletes  del 
vino  preparado  para  la  dedicación  en  los  vassos,  y  tecomatillos,  que  tienen  para  esta  acción  su- 
persticiosos, como  dixe  arriba,  cap.  3,  §.  5,  que  tanto  guardan,  y  si  no  en  otros  escogidos  para 
este  fin  juntándose  todos  los  de  aquella  parcialidad,  y  conuidados  para  esta  acción  de  gracias 
á  el  Demonio,  se  sientan  todos  en  rueda:  puestos  los  tecomates,  y  ramilletes  delante  de  los 
ídolos,  con  grande  aplauso  empieza  en  su  honrra,  y  alabanza,  y  del  Demonio,  que  todo  es  vno, 
el  canto,  ó  música  del  Tcpoiiíistlí,  acompañando  á  esta  música  el  canto  de  los  ancianos  según 
lo  que  acostumbran,  y  luego  llegan  los  Dueños  de  la  oífrenda,  y  los  mas  principales  de  la 
fiesta  en  señal  de  sacrificio  derraman  de  aquel  vino,  que  auian  puesto  en  los  tecomates,  ó 
todo,  ó  parte  del  delante  de  los  ídolos  de  el  Hitatli:  llaman  á  esta  acción  Tlatotoiahiia,  que 
es  acción  de  derramamiento,  y  luego  empiezan  á  beber  todos  lo  que  quedó  en  los  tecomates, 
esto  primero,  y  luego  dan  tras  las  ollas  del  Pulque  hasta  acabarlas,  y  de  aquí  se  siguen  todas 
las  cosas,  que  suelen  en  las  borracheras;  y  los  dueños  de  los  idolillos  los  guardan  con  cuidado 
hasta  el  dia  siguiente  para  que  todos  los  de  la  fiesta  se  los  coman  á  pedagos  entre  todos  como 
reliquias:  esta  superstición,  y  la  que  arriba  dixe  cap.  4.  §.  3.  de  los  hongos  del  monte,  que 
llaman  Qiiatitlan  iiaiiacatl,  manifiestan  bien  el  ancia,  que  el  Demonio  tiene  de  darse  sacramen- 
tado en  comida,  y  bebida  por  remedar  en  quanto  puede  el  amor  de  Chrísto  Señor  Nuestro 
que  se  nos  sacramentó  debajo  de  las  especies  de  pan  y  vino  por  su  amor:  mas  el  demonio 
procura  hazerlo  por  odio,  que  tiene  á  Dios  Nuestro  Señor  y  sus  criaturas  redemidas  con  su 
sangre;  vsando  de  la  comida  de  los  tsoales,  y  de  la  bebida  del  pulque  con  las  ceremonias  de 
sus  supersticiones.  Y  es  de  aduertir,  que  á  estas  ceremonias  no  añadan  muertes  de  gallinas, 
ó  de  otros  animales  caseros  para  que  con  la  sangre,  y  corazones  de  ellos  sacados  á  medio 
morir,  no  suplan  los  sacrificios,  que  en  estas  occasiones  de  gente  hazian. 


§.  :í" 

TIENEN  también  grandes  supersticiones  con  vna  semilla  á  modo  de  lantejas,  que  llaman 
ololiuhqui,  y  con  otra  mayor,  y  es  vna  raíz,  que  llaman  el  Peyote,  á  quienes  dan  tanta 
veneración  como  si  fueran  vna  deidad,  pues  bebiendo  estas  yerbas  las  consultan  como  á 
oráculo  para  quantas  enfermedades  pretenden  curar,  y  para  quantas  cosas  dessean  saber,  assi 
perdidas  como  hurtadas,  y  aquellas  á  que  el  conocimiento  humano  no  puede  llegar,  para  sa- 
ber el  origen  de  las  enfermedades,  principalmente  si  son  proli.xas,  y  largas,  y  las  atribulen  ;l 
hechizo:  y  para  salir  desta  duda,  y  para  los  demás  effectos  consultan  estas  yerbas  por  medio 
de  sus  Médicos  embusteros,  que  bebiendole  responde  á  todas  estas  dudas:  llamase  el  que  tiene 
esto  por  officio  Payni,  que  quiere  decir  el  que  bebe  purga  ó  jarabe;  paganles  í'i  estos  tales 
muy  bien,  y  si  el  tal  medico  no  es  muy  scientifico  en  el  olilicio,  ó  se  quiere  e.xcusar  del  tra- 
bajo, que  causa  beber  estas  bebidas,  acconseja  á  los  enfermos,  que  la  beban,  ó  á  los  que  pre- 
tendan saber  de  las  cosas,  que  les  íin  hurtado,  o  perdidoseles,  y  dónde  están,  ó  quién  las  tiene. 
A  estas  semillas  y  principalmente  á  el  nlnliithqui  tienen  en  tan  gran  veneración  como  si  fueran 
Dios;  enciendenles  candelas,  y  guardanles  en  petaquillas  pequeñas,  ó  ca.xas  deputadas  para 
esto,  y  alli  les  ponen  offrendas,  y  los  ponen  en  los  altares  de  sus  Oratorios,  ó  sobre  los  Cielos 
de  ellos,  ó  en  otros  lugares  secretos  de  sus  casas,  porque  quando  los  busquen  no  los  hallen 
fácilmente;  ó  entre  los  idolillos  de  sus  antepasados,  que  les  de.xaron  en  guarda,  ó  como  vincu- 
lados; y  con  tanto  respecto  y  veneración  hazcn  esto,  que  quando  algunos  delinquentes  destos, 
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que  guardan  esta  semilla,  son  pressos,  ó  preguntados  por  estos  instrumentos,  con  que  cele- 
bran y  beben  esta  bebida,  como  son  los  tecomatillos,  y  vassos  con  que  beben,  ó  por  las  mis- 
mas semillas,  lo  niegan  vehementissimamente,  no  tanto  por  temor  de  los  Juezes,  quanto  de 
respecto  que  les  tienen,  que  no  quieren,  que  les  agrauien  con  las  demostraciones  que  se  les 
hazen,  quemando  las  semillas,  y  lo  demás.  Y  es  esto  de  manera,  que  Ministros  vigilantissi- 
mos,  que  íin  tenido  cuidado  de  castigar  estos  abusos  haziendo  demostraciones  contra  los  de- 
linquentes,  cuentan,  que  si  enferman,  porque  Dios  es  seruido  de  embiarles  algunos  achaques 
de  qualquiera  manera,  ó  calidad  que  sean,  dicen  ellos  que  el  ololiitqiii  se  enojó  con  ellos,  y 
los  castiga,  porque  se  obró  contra  él:  la  mesma  veneración  se  tiene  al  Peyote,  y  tanta,  que  es 
muy  receñido  entre  todos  ellos,  y  como  para  algunas  medicinas  es  menester  molerlo,  dicen, 
que  para  que  haga  este  effecto  a  de  ser  molido  por  mano  de  doncella.  El  modo  de  tomar  esta 
bebida  es,  señalar  el  dia,  el  que  la  h  de  beber,  informándose  muy  bien  de  la  causa,  porque  se 
á  de  tomar,  si  es  por  enfermedad,  ó  por  cosa  hurtada,  ó  perdida,  ó  por  saber  si  lo  que  se  pa- 
dece, es  hechizo,  y  de  quién  se  tiene  la  sospecha;  y  aderezan  el  Oratorio  de  la  casa  con  mu- 
cha decencia,  como  si  esperaran  la  vissita  de  vna  gran  persona,  todo  enramado,  y  perfumado ; 
beben  luego  el  Ololiitqtii,  encendidas  candelas  en  el  altar  del  Oratorio;  y  como  es  bebida 
tan  eficaz,  que  luego  priva  de  el  juizio,  comien(7a  el  que  le  bebe  á  hablar  mil  disparates  cor- 
respondientes á  la  platica,  que  de  los  informes  auia  auido  antes  sobre  la  causa,  por  que  se 
bebió;  y  allí  se  le  representa  á  la  imaginación  vn  viejo,  que,  dicen,  es  el  Ololiitqiti,  y  que 
este  es  el  que  les  decide  las  materias,  que  se  dessean  saber,  y  aunque  algunas  vezes  es  sola 
fantasía  de  lo  platicado  antes,  las  mas  vezes  es  el  Demonio  el  que  les  habla;  y  si  en  algu- 
nas materias  miente,  en  otras  con  permission  de  Dios  acierta  para  engañar  mas  á  estos  mi- 
serables: y  assi  vnas  vezes  culpan  al  innocente,  y  otras  á  el  que  tiene  culpa,  y  dicen  mas 
de  lo  que  es,  y  todo  se  funda  en  la  plática  antecedente;  porque  si  se  consulta  sobre  hechizo, 
como  el  enfermo  tiene  sospecha  de  alguno,  ó  algunos,  y  se  lo  reueló  á  él  tal  medico,  dice, 
que  aquel  lo  enhechizó  (muchas  vezes  no  siendo  assi)  y  que  si  no  lo  cura  el  mismo,  no  podrá 
sanar.  Otras  vezes  es  la  consulta  sobre  alguna  cosa  perdida,  y  aqui  es,  donde  el  Demonio  haze 
de  las  suyas,  y  algunas  vezes  dice  vna  verdad  para  embolismar  en  ella  mil  errores;  otras  ve- 
zes de  beber  el  Ololiiiqiii,  suele  resultar,  que  á  el  que  lo  bebe  lo  engaña  el  Demonio  de  ma- 
nera que  no  se  contenta  con  aquel  engaño,  sobre  que  le  consultan  aquella  vez,  sino  que 
para  otras  cosas  lo  dexa  tan  perdido,  que  le  haze  cometer  otros  muchos  errores,  y  disparates ; 
otras  vezes  en  enfermedades  largas,  que  estos  tienen,  quando  ya  no  hallan  remedio,  beben 
ellos  mismos  el  Ololiuqui,  y  hazen  lo  mismo  con  el  Peyote. 


§.  4." 

P.\R.\  quando  se  bebe  el  Peyote  para  saber  quien  enhechizó  á  vno,  y  para  cura  de  su  en- 
fermedad, buen  exemplo  ay  en  el  caso,  que  referí,  cap.  4.  §.  5.  Pero  para  lo  que  toca  á 
quando  se  bebe  para  saber  de  lo  hurtado,  ó  perdido,  tengo  dos  exemplos.  El  vno  succedió  en 
la  Prouincia  de  Cliietla  del  Obispado  de  Tlaxcala  á  vn  indio  de  vn  pueblo  llamado  Nahtii- 
liichco:  auiasele  perdido  su  muger,  y  cansado  de  buscarla,  se  determinó  á  consultar  á  el  Tla- 
chixqni,  que  quiere  decir  en  nuestro  lenguaje  castellano  el  Propheta,  ó  adiuino;  y  no  auiendo 
orden,  de  que  él  lo  bebiesse,  se  determinó  á  beberlo  él  mismo  en  la  forma  referida;  y  luego, 
que  se  embriagó  se  le  apareció  el  viejo,  que  dixo  era  el  Ololiiiqiti,  y  dixole;  que  ya  auia  ve- 
nido á  su  llamado,  y  á  fauorecerle,  y  que  si  su  pena  era  no  saber  de  su  muger,  ni  donde  la 
hallarla,  que  presto  se  consolarla,  porque  presto  la  hallaría,  y  que  otro  dia  siguiente  fuesse 
á  el  pueblo  de  Oeiiilan,  que  es  de  este  Arzobispado,  y  que  se  pusiesse  enfrente  de  la  Iglesia, 
y  que  á  tal  hora  entrarla  vn  Religioso,  que  venia  de  fuera  en  vn  cauallo  de  tal  color,  y  tales 
señas,  y  luego  fuesse  á  tal  casa,  que  le  señaló,  y  que  sin  passar  del  saguan  de  la  casa  detras 
de  la  puerta  hallaría  á  su  muger.  Salió  pues  el  indio  de  su  consulta,  y  embriaguez,  y  fuesse 
á  el  pueblo  de  Ocitilait,  dics  leguas  de  alli,  y  le  succedió  todo  lo  que  el  Demonio  le  auia  dicho, 
y  halló  á  su  muger  en  la  rasa  donde  le  señaló,  y  traiéndola  consigo  aquella  noche  se  ahorcó 
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miserablemente.  Refirió  este  caso  en  aquel  tiempo  el  Padre  Fraj'  Augustin  Guerra  del  Orden 
de  el  Señor  San  Augustin,  que  á  la  sason  vivia  en  el  pueblo  de  Ociiilan,  y  3*0  lo  supe  por  vna 
relación,  que  del  vi  hecha  á  el  licenciado  Don  Fernando  Ruiz  de  Alarcon.  El  otro  caso  es  de 
la  misma  manera,  que  succedió  con  vn  indio,  á  quien  se  perdió,  ó  huyó  su  muger,  y  el  De- 
monio en  la  figura  del  tal  viejo  le  di.xo  fuesse  á  tal  feria,  que  es  el  tiánguez  de  tal  pueblo,  y 
que  mirasse  asia  tal  calle  á  tal  hora,  y  veria  venir  ;l  su  muger.  Lo  mismo  es  para  cosas  per- 
didas, ó  hurtadas,  como  son  cauallos,  ó  vestidos  suios;  y  para  vna  vez,  que  aciertan,  dicen 
mil  mentiras,  ó  las  sueñan  con  la  embriaguez  del  Ololiuqiti;  y  para  estas  cosas,  que  no  de- 
penden de  la  contingencia  de  la  libertad  humana,  no  es  mucho,  que  en  su  sciencia  natural  lo 
halle  todo:  mas  en  lo  demás  lo  propone  con  la  contingencia,  que  ello  puede  tener,  conque  de 
qualquier  manera  es  creído;  porque  si  succede  lo  que  dice,  sale  con  su  engaño,  y  si  no,  les 
persuade  á  estos  miserables  (como  lo  tienen  creido)  que  no  fue  el  defecto  de  no  succeder  lo 
que  les  dixo,  por  parte  del  Ololiitqiti,  sino  por  parte  de  su  mala  disposición  de  ellos,  por  no 
hauer  hecho  todas  las  ceremonias  necessarias  de  encender  candelas,  vairer  el  Oratorio,  y 
enrramarlo. 

También  el  Ololiuqiti,  ó  el  Demonio  en  él  no  solo  les  peruierte  en  lo  que  le  consultan, 
mas  les  enseña  otras  cosas,  para  peruertirlos  mas,  y  despeñarlos.  Como  lo  que  le  succedió 
á  el  Licenciado  Don  Fernando  Ruiz  de  Alarcon  en  el  pueblo  de  Yguala  tratando  destas  pez- 
quizas  el  año  de  1617,  por  orden  y  comission  del  Señor  Don  Juan  de  la  Serna,  Illmo.  Ar^o-  (k^i') 
bispo  de  este  Arzobispado,  y  mi  Señor,  lo  qual  supe  de  persona  de  satisfacción  de  aquel  pue- 
blo, entendiendo  en  la  vissita  general  de  aquella  cordillera:  y  fue,  que  auiendose  presso  vna 
india  de  aquel  pueblo  por  sortílega  embustera,  y  Titsitl,  preguntada  por  el  luez  como  curava, 
y  de  qué  modo  vssava  de  sus  sortilegios,  y  embustes,  dixo:  que  lo  auia  deprendido  de  vna 
hermana  suya,  y  que  la  dicha  su  hermana  no  lo  auia  deprendido  de  persona  humana,  sino 
que  le  auia  sido  reuelado;  porque  esta  tal  auiendo  bebido  el  Ololinqtii,  y  consultándolo  para 
la  cura  de  vna  Haga  vieja  de  vn  enfermo,  y  auiendose  embriagado  con  la  fuerza  desta  bebi- 
da, llamó  á  el  enfermo,  y  sobre  vnas  brasas  le  sopló  la  llaga,  con  que  luego  sanó,  y  tras  de 
estos  soplos  (que  serian  quatro,  y  el  pacto  euidente  de  el  Demonio)  euidentemente  se  le  ap- 
pareció  vn  mancebo,  que  juzgó  ser  Ángel,  y  la  consoló  diciendole:  «No  tengas  pena,  cata  aqui 
te  da  Dios  vna  gracia,  y  dadiva,  porque  viues  pobre,  y  en  mucha  miseria,  para  que  con  esta 
gracia  tengas  chile,  y  sal  (conque  se  significa  el  sustento  ordinario);  curarás  las  llagas  con 
solo  lamerlas,  el  sarpullido,  y  birguelas,  y  si  no  acudieres  á  esto  te  morirás;»  y  que  tras  esto 
estuvo  el  dicho  mancebo  toda  la  noche  crucificándola  en  vna  Cruz,  que  le  dio,  y  clavándole 
clauos  en  las  manos;  y  que  estando  la  dicha  india  clauada  en  la  Cruz,  el  mancebo  le  enseñó 
los  modos  de  curar,  que  eran  siete  ó  mas  exorsismos,  ó  inuocaciones;  y  que  tuvieron  quince 
dias  continuos  luces  encendidas  en  el  Oratorio,  ó  aposento,  donde  esto  succedió,  en  venera- 
ción, y  assimiento  de  gi^acias  de  tan  gran  portento:  con  estas  cosas  tienen  éstos  engañados 
Á  estos  miserables,  y  todas  las  mas  curas  son  desta  manera,  como  emos  visto  atrás.  Conque 
qualquiera  cosa,  que  succeda  en  esta  materia,  no  ay  que  dudar  ser  assi,  porque  es  el  modo, 
con  que  el  Demonio  los  engaña  á  ellos  para  curar,  prometiéndoles  el  sustento  ordinario  en- 
tendido en  el  chile,  y  pepitas;  y  á  los  que  se  an  de  curar  con  estos  embelecos  supersticiosos, 
ó  engaños  fantásticos  nacidos  todos  de  la  embriagues  del  Ololiuqiti;  y  aunque  ay  mucho  de 
esto,  y  á  cada  passo,  lo  ocultan  muchos,  y  aun  todos  los  Ministros  infernales,  porque  están 
persuadidos  á  que  si  lo  rcuelan,  el  Ololiitqni,  como  persona  diuina  los  matará.  Y  en  enferme- 
dades graucs,  y  largas,  que  ellos  tienen,  por  vltimo  remedio  acuden  á  el  de  el  Ololinqtii. 
Succcdiome  á  mí  recién  ordenado,  que  auiendo  ido  á  deprender  lengua,  y  saber  administrar 
á  el  beneficio  de  San  Mathco  Tcxcaliacac,  donde  era  actual  Beneficiado  el  Licenciado  Luis 
Fonte  de  Mcssa,  de  los  mayores  Ministros  de  este  Arzobispado,  y  que  oy  es  dignissimo  Cura 
desta  Sancta  Iglesia,  y  mi  compañero,  de  que  me  precio  mucho,  y  de  aucr  sido  su  discípulo 
en  la  practica  de  administrar  los  Sanctos  Sacramentos  (que  en  aquellos  tiempos  ninguno,  por 
docto  que  fucssc,  salía  á  Vicaria,  sin  que  antecediessen  á  lo  menos  seis  meses  de  cxercício 
en  la  administración  de  los  Sacramentos  con  vno  de  los  Ministros  viejos;  materia  bien  ncces- 
saria  para  el  cnnsuilo  de  los  que  lu  ^on;  para  saber  lo  que  án  de  hazer  con  los  fcligreccs, 
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para  que  reciuan  la  doctrina,  y  enseñanza,  de  que  necessitan).  Alli,  pues,  estando  solo,  me 
auisaron  que  vn  indio  tomava  el  Ololiuqui  para  sanar,  y  que  tenia  encendida  ya  vna  candela 
para  este  fin;  fui  á  la  casa,  y  lo  cogí  en  el  hurto,  y  me  parece,  que  aunque  estaua  dispuesto 
á  beberle  no  le  auia  bebido,  porque  le  hallé  en  su  entero  juizio.  Confessóme  la  verdad,  y  que 
se  auia  determinado  á  hazer  aquel  remedio  desesperado  de  la  salud,  para  ver  si  por  vltimo 
sanava.  Yo  como  era  nouicio  en  el  modo  de  inquirir  estas  materias,  no  apreté  mas  en  ellas, 
porque  las  ignorava;  reprehendilo  lo  mejor  que  pude,  y  auiendole  dexado,  apenas  llegué  á 
la  Iglesia,  quando  me  embió  á  llamar  para  confessarse:  y  de  verdad  no  fué  el  querer  confes- 
sarse  tanto  por  necessidad,  como  por  vna  malicia  muy  affectada  (que  es  muy  ordinario  entre  es- 
tos) de  valerse  del  sigilo  de  la  confession,  pareclcndoles,  que  con  esto  sierran  la  voca  á  el  Minis- 
tro, para  que  no  averigüe,  y  castigue  el  delito,  que  conocen  auer  cometido;  y  éste  hizo  esta 
diligencia,  porque  como  su  Ministro  estaua  ausente,  y  era  tan  zeloso  de  estas  materias,  quiso 
estorbarme,  el  que  le  diesse  cuenta  de  su  delito,  auiendo  sido  publico.  Y  es  muy  para  aduer- 
tir,  que  quando  estos  se  quieren  confessar  fuera  de  tiempo,  ó  sin  enfermedad,  no  es  para  con- 
fessarse, sino  para  valerse  del  sigilo  de  la  confession,  para  que  no  les  castiguen  el  delito,  que 
saben  án  cometido,  y  que  si  se  sabe,  serán  castigados,  pareciendoles,  que  confessandolo  con  su 
ministro,  se  librarán  de  ello.  Y  assi  es  muy  bien,  quando  vienen  de  esta  manera  á  confessar- 
se, antes  de  llegar  á  el  exercicio  déla  confession  saberla  materia,  ó  motiuo,  que  tienen  para 
ir  á  hazer  aquella  confession,  para  que  la  prudencia  de  el  ministro  lo  disponga  de  manera, 
que  ni  dexe  de  consolar,  y  receuir  vna  oueja  perdida,  ni  tampoco  exercite  este  Sacramento 
de  fuerte,  que  la  ignorancia  crassa,  y  malicia  desta  gente  lo  calumnie,  pensando,  que  aunque 
sea  publica  la  cosa,  y  de  lo  ordinario,  que  iiiilla  potest  tergivcrsatioiie  caelari,  con  confes- 
sarla  la  haze  secreta,  tanto,  que  no  se  le  puede  tratar  mas  de  ella.  Destas  cosas  aj'  muchas, 
y  no  son  los  menos  desconsuelos  de  los  ministros  por  las  calumnias  de  los  mal  intencionados, 
que  nunca  faltan  en  los  beneficios,  donde  ay  muchos,  que  son  ordinariamente  los  que  andan 
entre  los  indios. 


§•  5." 

A  Y  también  otra  yerba,  á  quien  atribuyen  deidad,  que  es  el  Tabaco,  ó  Teiicchiete,  que 
aderezan  con  cal,  atribuiendosela  á  esta  yerba  también,  curan  con  ella  el  tabaco  refre- 
gándole en  las  manos;  y  llamanlo  «Pardo  espiritado  siete  vezes  aporreado,»  por  las  vezes  que 
entre  las  manos  le  estregan,  ó  para  vntarlo  á  los  dolientes,  ó  para  refregarlos  con  él:  á  el  Te- 
iiegicte  (sic)  llaman  el  verde  espiritado,  que  adere<;an  con  cal,  para  dar  fortaleza  á  la  v^oca,  te- 
niéndole como  si  fuera  Ángel  de  guarda  de  los  Caminantes:  no  tienen  estas  yerbas  el  efecto 
que  el  ololiuqui  y  pciote  de  adiuinar  bebiendoles.  Es  digno  de  aduertir,  que  negros,  y  mulatos, 
y  algunos  Españoles,  dexados  de  la  mano  de  Dios,  en  cosas  perdidas  buscan  indios,  á  quienes 
pagan,  para  que  les  descubran  lo. que  faltó:  y  es  muy  ordinario  en  la  gente  de  seruicio  ame- 
nazar íl  los  que  sospechan  les  án  hurtado  algunas  cosas,  con  que  harán,  que  beba  vn  indio,  ó 
india  Titsitl  el  peyote  para  saberlo,  y  de  hecho  lo  hazen,  incurriendo  estos  tales  en  censura 
del  Sancto  Officio,  á  quien  está  reseruada  la  absolución,  sigase,  ó  no  se  siga  el  effecto  bueno 
ó  malo,  la  qual  no  tienen  los  indios  del  Ordinario  por  ser  incapaces  de  ella:  es  de  las  dichas 
dos  bebidas  la  ordinaria,  y  mas  venerada  de  los  indios  el  ololiiihqtii.  Otras  yerbas  ay,  que  en 
opinión  destos  tienen  diuinidad,  las  quales  solo  ellos  conocen:  vssan  de  ellas  negros,  y  mula- 
tos principalmente  vaqueros,  que  las  traen  en  nominas,  ó  en  las  sillas,  en  que  andan  á  cauallo 
porque  no  se  las  hallen;  trainla  para  no  ser  offendidos  de  los  toros,  y  torearles  sin  riesgo  de 
ellos:  y  como  quiera,  que  todos  estos  son  del  rebaño  de  los  Curas  de  indios,  es  bien  tener  ad- 
uertencia  de  ello,  para  que  todos  tengan  remedio,  y  medicina,  según  el  estado  y  esfera  de 
cada  qual. 
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CAPITULO  XVI. 

De  el  COXOCIMIE.NTÜ  DE  LOS  SACERDOTES  DE  LOS  INDIOS,  V  DE  LOS  ACTOS  PE.MTE.XCIALES 

QUE   LES   HAZIA.V   HAZEk. 

DESPUÉS  de  auer  puesto  todas  estas  señales  de  idolatrías  correspondientes  á  sus  meses 
supersticiosos,  \^  puestas  ya  estas  yerbas  instrumentos  de  sus  embustes,  es  muy  neces- 
sario  poner  algunas  señ;ües  de  los  ministros  destas  ceremonias,  y  tener  conocimiento  por  lo 
antiguo  de  lo  que  oy  puede  auer;  pues  si  a\'  supersticiones  idolátricas  correspondientes  á  su 
antigüedad,  también  aura  executores  de  ellas.  Ya  dixe  atrás  cap.  12,  §.  1  cómo  los  Sacerdo- 
tes délos  templos  de  los  Dioses  destos  se  llamavan  Papahnajui  que  quiere  decir  los  Mele- 
nudos porque  eran  señal  sacerdotal  las  melenas,  ó  coleta,  que  ellos  vsavan,  y  se  distinguían 
con  esso  de  los  demás  de  la  plebe.  Fuei-a  de  estos  auia  en  diferentes  lugares  otros,  que  eran 
Sacerdotes,  y  como  ministros  destos,  Uamavanse  Tlainacasqiie,  que  es  syncopa  de  Tlmnaccii- 
catsin,  que  es  el  penitente,  porque  se  les  hechaua  de  ver,  que  eran  estos  hombres  peniten- 
tes, y  espirituales  (y  por  esso  £l  las  yerbas,  ó  instrumentos,  que  ellos  tienen  para  sus  embustes 
los  llaman  espiritados,  como  al  pídete,  ó  tabaco,  ó  á  otra  qualquiera  cosa,  á  que  atribuían 
deidad  llamándoles  Tlamacasqiii,  esto  es,  el  espiritado,  el  diuino).  Estos,  pues,  eran  diuinos, 
segregados  de  todos  los  demás  hombres  comunes,  }•  de  ordinario  eran  hombres  viejos,  }•  co- 
nocidos por  el  mechón  de  cabellos,  que  dexavan  crecer  largos  en  el  celebro,  que  también  de- 
uia  de  auer  distinción  de  vnos  y  otros  Sacerdotes,  y  conocerse  en  la  diferencia  de  las  coletas. 
Estas  señales  de  vnos,  y  otros  solo  las  podían  vsar  los  Grandes  Capitanes  señalados  con  he- 
roicos hechos,  que  se  llamavan  yiacauhqiie.  Las  casas  destos  tenían  todos  obligación  de  ser- 
uirlas,  y  varrerlas;  para  los  menesteres  de  ellas  acarreavan,  agua  y  leña,  y  davan  todo  lo 
necessarío:  estos  eran  tan  respectados,  y  venerados,  que  los  tenían  por  diuinos,  y  adíuinos, 
que  todo  lo  sabían,  y  lo  veían  todo:  nombravanse  con  los  nombres  de  aquellos  primeros,  que 
les  enseñaron  la  astrología,  y  scíencia  diuína  Cipactoiial  y  Oxonioco;  y  assi  se  decían  ellos 
Nixomoconilmehiic  m'cicpaciiitoual.  Estos  eran  los  que  ordenavan  las  penitencias  de  los  par- 
ticulares, que  voluntariamente,  ó  por  particular  necessidad  querían  hazer  sus  penitencias,  y 
desenojar  los  Dioses:  pues  el  Demonio  no  se  contentava  con  lo  general  de  tantos  sacrificios 
de  hombres,  sino  que  quería  lo  particular  de  cada  vno;  y  no  solo  encamínavan  estas  peni- 
tencias á  los  que  querían  hazerlas,  sino  que  también  tenian  mano,  y  authoridad  quando  les 
parecía  por  particulares  fines,  ó  generales  necessidades  de  la  República,  llamar  á  los  que 
les  parecía,  para  que  hizíessen  semejantes  penitencias,  y  si  les  resistían  los  podían  maltratar 
con  vn  palo,  ó  bordón,  que  vssavan,  que  devía  de  ser  el  báculo  de  su  jurisdicción;  y  si  acaso 
los  mata  van  con  el  tal  palo,  no  auia  ragon  para  pedirles  cuenta  de  la  muerte,  ni  auia  quien 
hablasse,  ni  resístíesse  i\  cosa  de  las  que  este  genero  de  viejos  mandavan,  porque  todo  era  te- 
nido por  diuino,  y  perteneciente  á  el  culto  de  sus  Dioses:  y  aunque  estos  no  deben  de  vsar 
destas  coletas  por  no  ser  tan  conocidos,  es  muy  factible,  vsarán  entre  ellos  de  estas  mismas 
authoridades,  y  príuilegios  de  dexarse  seruir,  y  que  les  paguen,  y  sustenten,  como  es  muy 
cierto,  y  oy  ordinariamente  son  vnos  indios  mal  encarados,  y  señalados  de  naturaleza,  o  co- 
jos, ó  tuertos,  y  estos  tales  atribuien  la  elección  de  su  Sacerdocio,  ó  la  gracia,  que  tienen  para 
curar  á  aquellos  defectos  que  padecen,  y  señales  que  tienen;  y  dicen,  que  quando  les  faltó 
el  ojo,  ó  la  pierna  se  les  dio  aquella  gracia.  Y  no  h  muchos  dias  que  vn  ministro  muy  grande 
deste  Ar(;obispad(j  me  dixo,  que  auia  encontrado  con  vno  destos  médicos,  ó  adiuinos,  y  que 
le  mostró  vna  berruga  grande,  que  le  auia  salido  en  vn  pié,  y  dixo.  que  desde  que  le  salió  le 
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auian  dado  la  gracia  de  curar:  y  quando  estos  accidentes  y  defectos  corporales  los  tienen 
desde  el  vientre  de  su  madre,  dicen,  que  de  alli  sacaron  la  gracia,  que  Dios  les  dio;  otros, 
que  no  tienen  defecto,  dicen,  que  la  eredaron  de  sus  padres,  y  que  en  tal,  ó  tal  enfermedad,  que 
tuuieron  se  les  comunicó  como  emos  visto  en  lo  antecedente. 


Y  como  quiera  que  oy  en  dia  vemos,  que  duran  estas  estaciones,  que  hazen  en  los  Serros 
y  Lagunas,  como  dixe,  en  el  cap.  2,  §  6,  de  la  sierra  neuada,  no  se  pueden  dexar  de  de- 
cir las  circunstancias,  que  antiguamente  guardavan  estos  miserables  en  sus  romerías,  y  ac- 
tos penitenciales,  para  inquirir  en  las  que  hazen  oy  á  esta  sierra  neuada,  ó  en  otras  partes 
donde  se  hallan  idolillos,  ó  se  presume,  que  los  ay,  por  señales,  que  se  ven  de  candelas,  copal, 
y  comida,  que  estos  tales  llevan,  y  para  ver  si  guardan  el  mesmo  orden  de  los  antiguos,  assi 
ellos  en  obrar,  como  sus  Sacerdotes  Tlamaca:qiti  en  encaminarlos.  En  la  casa,  donde  vivia 
el  viejo  Sacerdote,  estava  vn  patio,  y  en  él  vna  piedra  baja,  de  manera,  que  sentado  en  ella  pare- 
cía estar  como  acá  decimos  en  bajo:  ellos  dicen  en  cuclillas;  y  si  oy  lo  vsan,  ya  que  no  sea  en  el 
patio  déla  casa,  será  en  la  cosina,  donde  está  el  fuego,  porque  en  el  patio  donde  se  hazia  esta 
ceremonia  auia  de  estar  á  vn  lado  de  el  tal  llaniacasqui;  auia  de  ser  esta  acción  de  noche :  Sen- 
tado pues  en  la  piedra  tenia  en  la  mano  vn  gran  tecomate  de  Tenexiete,  que  es  el  tabaco  verde, 
mezclado  con  cal,  y  teniendo  delante  de  sí  al  penitente,  hora  fuesse  el  que  voluntariamente 
vbiesse  ido  á  pedirle  el  precepto,  y  mandato  de  la  penitencia  para  merecer  en  ella ;  hora  fuesse 
llamado  por  el  dicho  Tlamacasqiii,  y  le  hiziesse  hazer  aquel  acto  penitencial,  haziale  sup- 
plica,  y  señalavale  el  lugar,  donde  auia  de  ir  á  la  adoración  de  los  Ídolos,  á  que  adorase  alli 
á  el  Dios  llamado  Tlalticpaqui,  que  era  Dios  de  la  tierra,  y  de  ordinario  era  esto  en  las  cum- 
bres de  los  montes,  3'  obseruavan  esto,  porque  alli  les  cogiesse  la  salida  del  Sol,  para  offres- 
cerle  también  en  su  Oriente  con  la  noticia  de  su  antigua  fábula  de  la  adoración  del  Sol.  Las 
palabras,  con  que  le  exortava  á  su  peregrinación,  y  viaje,  sacadas  del  ¡Mexicano,  son  como  se 
siguen : 

Parte  con  prisa  el  que  participa  conmigo  de  el  mismo  vaso,  el  mas  pequeño  de  mis  hijos,  mi 
vnico:  no  vaias  jugando,  no  te  detengas  en  vano,  que  te  quedo  esperando  tomando  el  tabaco  con 
cal,  y  con  él  hipando,  }•  mirando  lo  que  hazes  en  mi  ausicncia  (como  si  dixera  prophetizando);  cata 
aqui  lo  que  te  doy  por  comida,  para  que  llenes. 

Esto  le  decia,  porque  el  viejo  dava  á  el  penitente  alguna  parte  del  temxiete  que  tenia 
en  el  tecomate,  para  que  el  Penitente  se  fuesse  esforgando  por  el  camino,  y  el  viejo  también 
le  tomava  en  el  patio,  donde  quedava  esperando  sentado  junto  á  el  fuego,  que  auia  de  auer 
alli  (cosa  que  con  facilidad  será  oy  en  la  cosina  junto  á  el  fogón),  y  dizen  que  esto  hazia  por 
dormirse  con  la  larga  espera  del  penitente,  porque  esta  estación  era  siempre  de  noche.  Y  es 
de  aduertir,  que  el  dar  el  viejo  el  tenexiete  á  el  Penitente,  ó  peregrino,  era  como  darle  vn 
Ángel,  que  lo  fuesse  guardando,  porque  á  esta  yerba  también  le  dan  diuinidad,  y  después  de 
auerlo  receñido,  le  dava  un  bordón,  que  Ueuasse,  diciendole: 

Toma  tu  bordón,  en  que  vaias  estrivando,  y  si  en  alguna  parte  encontrares  tus  tios,  prestamente 
les  meterás  las  manos  en  la  voca;  si  son  brujos,  que  te  quieren  burlar,  mételes  prestamente  las  ma- 
nos en  las  vocas,  que  si  no  son  brujos,  sino  Deidades  monteses,  que  les  conocerás,  en  que  tienen  las 
vocas  babosas,  y  no  te  quieren  dañar;  pero  si  son  brujos,  ó  Nahiiales,  conocerlos  as  en  que  tienen 
murallas  de  dientes:  á  los  tales  mátalos,  mátalos  á  palos;  y  trae  del  lugar  á  donde  vas,  vna  rama 
desgajada  de  algún  árbol. 

Era  el  tal  viejo  tan  obedecido,  y  estimado  por  hombre  diuino,  que  ninguno  se  atreuia 
(ni  oy  se  atreuerá)  á  discrepar  vn  punto  de  lo  que  estos  tales  ordenan,  y  mandan,  porque 
siempre  les  decian,  y  dicen,  que  los  quedava  y  queda  mirando,  porque  se  llama  Nixicomocotii- 
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liiiihtic  nicecpacnitoual,  comparándose  á  los  primeros  inuentores  de  la  sciencia  de  la  adiui- 
nacion  vt  supra.  y  tenían  tan  creído  todos,  que  esto  era  assi,  y  que  lo  veía  todo,  y  que  no  se 
le  escapava  cosa  deste  conocimiento,  que  hasta  oy  lo  tienen  creído  los  que  los  consultan  oy, 
y  tratan  con  los  que  enseñan  estas  materias:  y  es  muy  possible,  que  el  Demonio  para  acredi- 
tarlos, y  para  que  los  consulten,  les  manifieste  algunos  successos,  y  cosas  ausentes,  que  ex- 
perimentadas por  los  peregrinos  penitentes,  fuera  del  concepto,  que  de  ellos  tienen  de  diui- 
nidad,  con  la  experiencia  les  haríl  tenerle  mucho  mayor  con  nuevo  crédito  de  su  verdad, 
siendo  todo  mentira,  y  embeleco  del  Demonio,  que  con  esto  tienen  por  muy  cierto  lo  que  les 
dicen,  de  que  si  los  anímales,  que  encontrassen  por  el  camino  tuuiessen  dientes,  los  tales  eran 
brujos,  que  embidiosos  de  su  penitencia,  y  buen  exemplo  salían  á  el  camino  á  estorbarlo,  é 
impedírselo,  para  que  no  lo  consiguiesse,  por  lo  qual  el  viejo  mandava  á  el  peregrino  peni- 
tente á  los  tales  matasse,  y  prosíguiesse  su  viaje.  Con  esto  determinava  irse,  }'  haziendole 
vna  gran  reuerencia  se  despedía,  y  decíale:  «Sea  mu}'  en  hora  buena,  mi  Superior,  y  gran  Se- 
ñor;» con  esto  se  iva  muy  satisfecho  de  que  si  moría  en  la  demanda,  iva  tan  bien  empleado, 
como  si  fuesse  martyrio;  preueniase  también  de  la  offrenda,  que  auia  de  lleuar  á  el  Dios,  ;\ 
quien  iva  á  pedir  el  remedio  de  la  necessidad,  que  padecía,  que  ordinariamente  eran  hijos, 
hazienda,  larga  vida,  y  salud:  la  offrenda  era  el  copal,  incensio  desta  tierra,  y  vnas  madejas 
de  hilo  gruesso  de  algodón  mal  hilado,  de  que  se  haze  el  pauilo,  ó  algún  paño  mal  texído 
deste  genero  de  hilo,  que  por  esto  lo  llaman  Potoii,  que  quiere  decir  poco,  ó  mal  torcido;  y 
el  hauerse  hallado  oy,  y  hallarse  de  ordinario  en  la  sierra  neuada,  y  en  otros  serros  estos 
géneros  de  offrendas,  y  algunas  candelas,  es  señal  manifiesta  de  que  hasta  oy  dura  esta  pe- 
nitencia, y  reuerencia  á  sus  ídolos;  y  mas  según  tengo  noticia,  como  referí  en  el  cap.  3,  §.  5, 
que  en  muchas  partes  se  hallan  de  continuo  en  los  serros,  donde  si  no  vbiere  ídolo  descu- 
bierto, lo  abrá  occulto,  y  enterrado.  Acompañava  la  offrenda  vn  genero  de  papel,  en  que  iva 
embuelta,  que  llaman  Qiiaiihaiiiatl,  que  es  vn  papel  blanco  como  liento,  que  hazen  en  el  pue- 
blo de  Tcpitstlaii  de  vna  corteza  de  árbol  blando,  el  qual  genero  de  papel  seruia  con  el  algo- 
don  como  para  que  del  se  vistíesse  el  Dios,  á  quien  se  hazia  la  offrenda,  y  en  llegando  á  el 
lugar,  donde  iva  destinado,  y  encaminado,  ante  el  ídolo,  ó  montón  de  piedras,  que  llaman  Teo- 
locholli,  puesta  la  offrenda,  se  sacrificava  él  mismo  derramando  su  sangre;  Ueuava  vn  pun- 
son,  ó  vrasita  de  caña  muy  aguda,  con  que  se  sangraua  de  las  orejas  en  las  partes,  donde  las 
mugeres  se  ponen  los  sarcíllos,  y  derramando  la  sangre  la  echava  en  vnos  vasítos,  que  hazian 
de  piedra  á  modo  de  saleros;  de  manera  quedavan  las  orejas  rotas,  que  quando  viejos  tenian 
vnos  ahujeros,  que  parecían  anillos;  sangravanse  también  de  la  barba,  debaj»  del  labio,  y 
otos  en  las  espinillas  conforme  á  las  ceremonias  del  mes  tercero  y  quarto  del  Kalendario  pri- 
mero, ó  el  quarto  y  quinto  del  segundo;  y  puede  ser  en  aquellos  meses  hiziessen  esta  esta- 
ción: en  acabándose  de  sangrar  se  adormecían,  y  les  dava  como  vn  éxtasis,  y  en  el  transpor- 
tamiento, ó  desmaj-o  de  la  sangre,  ó  cansancio  del  camino,  se  les  antojava  que  les  hablaua  el 
Dios  á  quien  se  iba  á  offrcndar,  ó  el  ídolo  á  quien  hazian  aquella  penitencia;  y  en  voluicndo 
en  sí,  desgajava  vna  rama  del  árbol,  que  le  era  mas  proprio  de  aquella  tierra,  y  lugar  donde 
auia  ido,  para  señal  de  su  llegada,  y  para  satisfacer  á  el  Tlamacazqui,  que  lo  auía  embiado: 
llamavan  (\  esta  rama  Tlapo:2tcc  acxoiatl,  itcscaiotl,  desgajada  rama  del  testimonio;  nombra- 
vanla  con  el  nombre  de  acxoiatl,  que  son  las  palmillas,  ó  ramas  primiciales  de  los  arboles, 
que  se  offrecían  el  quarto  y  quinto  mes  á  sus  Dioses,  enramándoles  con  ellas,  para  significar 
la  consagración  y  bendición  de  aquella  señal,  ó  porque  allí  abría  estas  palmillas,  ó  ramos  de 
los  que  otros  Ueuavan:  con  esta  vuelta,  satisfacción,  y  palabras  antojadas  de  su  idolo,  ó  dic- 
tadas del  Demonio,  que  era  el  que  gozava  este  saciificio,  y  penitencia  tan  áspera,  quedavan 
muy  seguros  de  conseguir  todo  lo  que  auian  pedido,  como  lo  estaran  los  desdichados,  que  oy 
hazen  estas  estaciones,  y  penitencias,  cuias  señales  se  hallan  oy  en  las  sierras,  y  serros  remo- 
tos, y  si  se  sangran,  no  será  en  partes  tan  publicas  como  lo  hazian  en  su  gentilidad,  por  no 
ser  conocidos,  sin(j  en  otras  partes,  en  que  no  sean  conocidos,  y  se  siga  el  mismo  cffecto  de 
derramar  sangre,  y  offresccrla  á  el  Demonio. 
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{>.    3.° 

P.VRA  que  se  vean  los  varios  modos,  con  que  el  Demonio  se  dexava  adorar,  5'  seruir  de 
estos  miserables,  que  con  jttsta  ra(;on  se  puede  rezelar,  que  lo  vssan  oy  muchos,  y  mu- 
chas cosas  destas.  Tenían  los  que  viuian  en  las  orillas  de  los  Rios  sus  modos  de  penitencia, 
que  hazian  en  el  agua;  llamavanse  estos  A'ialntalco  tlamacetihque,  penitentes  del  agua:  estos, 
pues,  receuian  la  bendición  (como  nosotros  decimos)  del  tal  viejo  tlamacasqtii,  para  que  con 
su  orden  se  hiziesse  la  penitencia  en  el  Rio,  señalándoles  el  lugar;  ivase  el  rio  arriba,  el  que 
iva  á  la  penitencia,  por  la  orilla  con  vn  calabaso,  que  es  el  instrumento  para  nadar,  hasta  el 
remansero  remolino,  que  se  le  señaló,  y  la  señal  de  su  buen  successo,  y  dicha  en  la  peniten- 
cia era  mostrársele  alli  un  Lagarto,  ó  Cocodrillo,  ó  Caimán,  que  llaman  el  Lagarto  de  la  ro- 
dela, que  tiene  quatro  cabezas,  que  ellos  llaman  en  su  lengua  Aqtiespal,  chimalliit,  uaithcampa 
tsontecome,  y  assi  como  el  penitente  le  veia,  salta  va  sobre  su  cabeza,  ó  cuello,  y  él  davale 
algunas  vueltas  en  redondo  en  el  remolino  del  agua,  ó  remanso,  y  descabuUiase  luego,  que- 
dando el  penitente  sobre  el  agua  con  su  calabaso,  y  proseguía  rio  á  bajo  hasta  llegar  á  el  pue- 
blo, ó  lugar  de  donde  auia  salido  para  la  dicha  estación,  sin  que  rezelase  el  daño,  que  le  po- 
día hazer  el  Calman,  ó  otro  alguno,  ni  le  atemorizase  la  obscuridad  de  la  noche,  ni  le  hiziesse 
daño  la  frialdad  del  agua,  aunque  fuesse  muy  larga  la  estación,  que  se  le  auia  señalado,  juz- 
gándolo todo  poco,  por  parecerle  que  era  para  alcan^-ar  las  mercedes,  que  pretendía  de  sus 
Dioses,  á  quienes  auia  encaminado  su  penitencia;  3*  si  acasso  no  se  le  mostrava  el  caimán, 
proseguía  su  viaje  con  su  calabaso,  y  también  iva  á  dar  cuenta  á  el  Sacerdote  de  lo  succedido; 
acerca  desta  materia,  y  demostraciones  deste  caimán,  no  ay  que  dudar,  que  oy  en  día  lo  obre 
el  Demonio  todo,  para  no  perder  el  dominio,  que  tuvo  sobre  estos  miserables  generalmente, 
queriendo  conservarlo  oy  en  particular  con  algunos;  pues  no  es  dudable  aya  algunos  destos 
oy,  que  llaman  Tlamacciihqnes;  auiso  es  vtil  el  de  estas  supersticiones,  para  descubrirlo  el 
Ministro  con  su  cuidado,  y  buen  zelo. 

§.  4.° 

BL'ERA  destas  estaciones  penitenciales  que  estos  tenían  con  orden  de  los  Sacerdotes,  te- 
nían vnas  ínuocacíones  como  itinerario  para  caminar,  }•  librarse  de  enemigos,  y  ladro- 
nes, cosa  que  oy  en  día  vsan  algunos,  principalmente  quando  Ueuan  dineros,  ó  cosas  de  precio 
que  les  pueden  robar:  preuienense  con  ellas  para  pelear,  y  con  tal  satisfacción,  que  pueden 
muy  bien  matar  á  otro,  ó  otros  con  esto,  y  de  que  se  librarán  también  de  la  muerte  aunque 
los  prenda  la  justicia:  la  preuencion  para  esto  es  llenar  vn  muy  buen  garrote,  ó  bordón,  el 
qual  conjuran  con  las  palabras  siguientes: 

Yo  mismo,  el  Dios  Quetsalcoatl,  culebra  con  cresta;  yo  el  Dios  llamado  Mail  (que  es  lo  mismo 
que  el  Dios  de  las  manos,  el  Dios  de  las  obras) ;  yo  que  soy  la  misma  guerra,  y  hago  burla  de  todo,  que 
ni  temo,  ni  debo,  ahora  á  de  ser  ello,  que  é  de  burlarme  de  mis  hermanos  (dicelo  por  sus  enemigos, 
como  baldonándolos),  que  son  de  mi  misma  naturaleza;  venid,  y  juntaos  conmigo  los  Dioses  pelote- 
ros, y  guerreros,  los  que  juntamente  dais  golpes,  que  ya  vienen  mis  hermanos,  mis  semejantes  en 
la  naturaleza  (dicelo  por  sus  enemigos,  y  por  la  fragilidad  de  la  naturaleza)  que  vienen  con  sangre 
y  color  (para  significar  su  poca  fortaleza).  Pero  yo  soy  como  sin  sangre  ni  carne  (como  si  dixera 
soy  insensible)  y  traigo  conmigo  a  el  Sacerdote,  y  al  tiempo,  y  al  calor  del  verano  (dicelo  por  el 
garrote,  que  trae  consigo);  traigo  á  el  Sacerdote,  vnica  muerte,  vn  pedernal,  que  antes  de  otra  cosa 
se  h  de  teñir  de  sangre,  que  de  antubion  se  á  de  teñir  la  piedra,  se  á  de  embriagar  (dicelo  por  el 
efecto  del  garrote  de  matar,  y  derramar  sangre)  y  la  tierra  juntamente  conmigo,  y  con  mis  ar- 
mas (porque  se  ensangrienta  de  la  pelea).*  Para  este  efecto  traigo  mis  manos,  y  mi  cuerpo  insensi- 
ble para  no  sentir  los  daños,  ó  burlas,  que  me  hizieren  mis  hermanos  hombres  como  yo,  que  no  es 

*    Todo  es  inuocar  ios  signos  de  los  nías  y  sus  fortuxAs  íc;  tccfinll.  ce  ncatl.  y  A  los  Dioses  culos  son  Estos  signos.  (N.  del  A.) 
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possible,  que  me  hieran,  ni  offonJan  á  mí,  que  soy  el  Dios  Quetsalcoatl,  y  que  nada  me  puede  házer 
impression;  yo  soy  el  S.icerJjte,  la  misma  Líuerra,  para  quien  todo  es  burla,  y  rissa  (lingc  hallarse 
en  la  batalla).  Ea,  que  vienen  mis  hermanos  hombres  como  yo,  y  trae  vno  de  ellos  vn  ramillete  ó 
plumero  de  rosas,  que  sea  tu  respiración;  trae  su  sacudidor  de  algodón,  y  su  ouillo  de  hilo  para 
offenderme  (todo  esto  es  por  apocar  las  armas  de  el  contrario).  Venid  pues,  estruendo  de  gente;  ve- 
nid, Dioses  pedreros,  peloteros,  y  guerreros,  que  juntamente  herís,  y  golpeáis  (Dice  esto  por  los 
instrumentos  de  palos,  y  otros  con  que  sus  enemigos  vienen  contra  él).  \'enid  Sacerdotes,  Ídolos 
los  de  el  oriente,  y  occidente,  de  donde  quiera  que  estáis;  venid  animales  y  aues,  que  os  inuoco, 
que  ahora  h  de  ser  ello. 

A  inuocado  contra  sí  todas  aquellas  cosas,  que  le  pueden  dañar,  para  mostrar  mas  su 
valor,  auiendo  envilcscido  las  armas  de  los  contrarios  y  tcnidolas  tan  en  poco,  como  si  fueran 
de  flores,  o  de  algodón :  y  ahora  inuoca  en  su  favor  sus  buenas  suertes,  y  fortunas  para  assc- 
gurar,  que  a  de  vencer,  y  prosigue  dcsta  suerte: 

Ven  tú  Conejo,  que  estás  en  pie,  y  ponte  voca  arriba,  que  estás  hecho  de  yerbas  (aqui  inuoca 
á  el  Dios  de  las  suertes  Ixquitccatl  á  quien  pertenece  el  conejo  ce  tochiii):*  Ven  tú  calor,  ó  tiempo  de 
verano  (aqui  inuoca  á  el  Dios  Tonacatenctli ,  que  es  el  Dios  del  calor,  vno  de  los  de  los  signos  en  la 
quarta  casa),  aduierte  que  te  ?is  de  ensangrentar,  y  teñir  (vuelve  á  los  enemigos,  y  diceles):  Apun- 
tad á  las  espinillas,  no  erréis  el  golpe:  ea  pedernal  ce  tecpatl,  que  te  ás  de  teñir,  y  ensangrentar  (aqui 
inuoca  á  el  Dios  Hiii-ilopochtli ,  á  quien  pertenece  este  signo,  y  es  dichoso,  y  acaba  diciendo) :  Ea,  que 
suena  ya  el  estruendo  de  gente  en  mi  fauor. 

Parecicndoics,  que  con  esto  no  auia  otro  fauor  ni  auxilio  para  resistir  á  los  enemigos;  y 
es  la  invocación  mas  llena  de  supersticiones,  que  puede  auer.  La  é  puesto,  porque  ya  que 
generalmente  no  lo  vssen,  abrá  algunos,  que  con  este  estilo  aunque  rudamente,  digan  algo 
destas  inuocacioncs,  quando  se  vean  en  estos  peligros,  aduirtiendoselo  el  Demonio,  para  que 
se  oluiden  de  Dios,  3'  no  le  llamen  en  estos  casos. 


CAPITULO  XVII. 

E.V  QUE  SE  COMIENZA  Á  TRATAR  DE  EL  EXEKCTCIO  DE  TODA.S  ESTAS  COSAS 

PARA  MAYOR  CONOCIMIENTO,  Y  EXPERIENCIA  DE  LAS  IDOLATRÍAS,  DE  LOS  MeDICOS, 

DE  LAS  PARTERAS,  Y  RESTITUICION  DE  EL  HADO. 

§.1." 

DIÍSPUES  de  puesta  la  relación  dada  de  todas  las  cosas  sobredichas  como  fundamentos 
sobre  que  se  fundan  todas  quantas  idolatrías  supersticiosas  vsan  03',  es  j'a  necess;iiío 
ajustarías  á  el  exercício,  que  en  particular  tienen  de  ellas;  y  como  quiera  que  todas  se  orde- 
nan á  la  vida  humana  del  hombre,  desde  que  nace  hasta  que  muere,  y  á  los  exercícios,  en 
que  se  occupan,  para  passarla,  y  á  los  accidentes,  que  le  sobrevienen  i\  su  salud,  para  todo 
tienen  sus  particulares  inuocaciones;  y  porque  primero  es  nacer,  quiero  comentar  por  lo  que 
las  parteras  v.san  con  los  niños  quando  nacen,  que  también  se  comprehenden  debajo  del  nom- 
bre Tit.zill,  de  que  emos  dicho  en  diferentes  partes;  y  aunque  estos  pueden  ser  hombres,  y 
mugeres,  como  emos  visto,  con  todo,  el  oOício  de  partera  en  todas  las  naciones  del  mundi)  solo 
compete  á  las  mugeres,  y  en  esta  nación  aunque  se  llamen  Tit3Ílles,  ó  Tepalcliitiaiiiiiic.  mas 
propriamente  se  llaman  Tcuiichiluiitiani.  que  es  en  nuestra  lengua  castellana:  las  que  ha/.en 
parir;  éstas,  pues,  quando  an  de  cxccutar  su  offlcio  se  conjuran  los  dedos,  con  que  an  de  obrar; 
la  tierra,  donde  á  de  caer  la  criatura;  el  agua,  con  que  se  á  de  lavar;  el  fuego  con  que  se  ;'i 
de  alumbrar,  ó  ante  quien  á  de  parir,  como  se  a  dicho  en  partes  diuersas;  el  copal  con  que 
se  a  de  sahumar;  las  yerbas  de  que  se  íi  de  vsar;  y  la  xicara,  con  que  se  a  de  lauar;  es  esto 
en  la  manera  siguiente:  habla  primero  con  sus  dedos,  y  con  la  tierra. 

*    .\(.|ui  ¡iiuica  A  la  Tk-ira  p'>r  imlh  U'h.ira,  v  i  vm'Miín  se-  inu-il'  cnrRnder  p'"'  •■'  Di'is  d-  las  suertes.  (N.  iK-1  .\.l 
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j\.iudad  aqui  los  cinco  solares,  ó  los  de  los  cinco  hados,  que  son  los  dedos;  y  tú  mi  madre,  vn 
conejo  voca  arriba,  aqui  as  de  dar  principio  á  vn  verde  dolor:  veamos  quién  es  la  persona  tan  po- 
derosa, que  ya  nos  viene  destruiendo. 

Llama  á  la  tierra  vn  conejo  voca  arriba  á  distinción  de  aquel  conejo,  que  es  entendido 
con  los  signos  de  los  siglos  por  la  región  del  aire,  por  ser  el  conejp  de  grande  oido,  que  tiene 
dependencia  con  el  aire,  en  quien  se  causa  el  sonido,  ó  por  la  ligereza,  ó  porque  se  deriva 
deste  verbo  toca,  que  significa  caminar,  ó  correr  el  viento,  y  assi  se  llama  Tochiii,  y  para  la 
distinción,  y  que  signifique  la  tierra,  le  llama  conejo  voca  arriba.  Los  dedos  son  los  cinco  so- 
lares, ó  cinco  hados;  y  el  verde  dolor  es  el  trabajo  del  parii-,  porque  A  todos  los  dolores  de 
enfermedades  significan  con  este  modo  de  decir:  el  verde  dolor,  el  pardo  dolor,  el  amarillo 
dolor.  Conjura  luego  el  picictc  assi : 

Ea,  ven  el  nueve  vezes  golpeado;  ea,  ya  hechemos  de  aqui  á  el  amarillo  dolor,  á  el  verde  dolor. 

Llama  á  el  picictc  nueue  vezes  golpeado,  porque  tantas  le  estrujan  en  las  manos  para 
auer  de  vssar  del,  y  con  esto  pone  á  parir  á  su  preñada  junto  á  el  fogón  sobre  las  esteras,  y 
pajas,  que  dixe,  cap.  2.  §.  4,  y  auiendose  preuenido  de  estar  junto  á  el  fogón  por  el  buen  suc- 
cesso  del  parto,  se  preuiene  del  copal,  por  si  fuere  necessario  sahumar,  ó  de  otra  yerba,  que 
llaman  el  iautli.  que  el  castellano  llama  yerbanis.  Prosigue: 

Nueve  vezes  aporreado,  mi  Padre  las  quatro  Cañas,  que  echan  llamas  con  cabellos  Rubios;  mu- 
ger  blanca ;  amarillo  espiritado. 

Llama  al  fuego  mi  Padre  las  quatro  cañas.  Padre  por  el  nombre,  que  ordinariamente  le 
dan;  las  quatro  cañas,  le  dice,  porque  todas  vezes,  que  el  signo  Acatl  caia  en  numero  de  qua- 
tro, hazian  fiesta  al  fuego,  y  lo  sacavan  nueuo,  fuera  de  las  vezes,  que  por  obligación  de  sus 
fiestas  le  sacavan,  y  celebravan;  también  por  las  quatro  cañas,  ó  leños,  con  que  se  enciende; 
por  las  quatro  salidas  del  Sol.  La  muger  blanca  es  por  methaphora  el  copal ;  y  el  yaiitli,  ó 
yerbaniz  es  el  amarillo  espiritado.  Estos  géneros  preparados  para  el  tiempo  del  parto,  pone 
á  parir  á  su  preñada.  Otras  v^ezes  vsan  otros  otro  conjuro,  y  es  coger  el piciete,  y  estrujarlo 
nueue  vezes  por  lo  menos  en  la  mano,  y  vntar  con  él  el  vientre  de  la  passiente,  y  principal- 
mente en  la  parte  donde  está  la  criatura,  diciendo  las  palabras  siguientes: 

Ea,  ven  el  nueue  vezes  golpeado,  el  nueue  vezes  aporreado ;  y  vosotras  Diosas  Qiiato,  y  caxoch,  * 
venid  á  facilitar  este  parto  abriendo  la  fuente;  y  vosotros  espiritados,  los  de  los  cinco  hados,  y  que 
miráis  tados  asia  vna  parte,  para  que  cojamos,  é  impidamos  á  quien  quiera  que  es  el  que  causa  este 
daño,  que  ya  quiere  de  todo  punto  destruir  á  la  hija  de  los  Dioses. 

Y  si  acaso  el  parto  es  dificultoso,  y  se  detiene  como  cosa  natural,  andan  inquiriendo  la 
causa;  y  aunque  es  remedio  general,  y  aprobado  por  los  médicos  la  cola  de  vn  animalejo, 
que  llaman  el  Tlaqtiatsiii,  que  se  aplica  bebida  assi  para  este  effecto,  porque  es  aperitiua  de 
las  vias,  como  para  los  enfermos  de  la  orina,  no  por  esso  dexan  las  tales  parteras,  que  haga 
el  efecto  por  sí,  y  comunique  la  virtud,  que  Dios  le  dio,  sino,  que  la  conjuran,  y  le  dan  su 
inuocacion  para  attibuir  el  effecto,  que  hiziere,  }•  buen  successo,  que  huuiere,  á  sus  Dioses; 
}'  assi  dicen  invocándolo  estas  siguientes  palabras: 

Ea,  ven  acá  el  negro  espiritado,  ve  á  sacar  la  criatura,  conque  ya  está  fatigada  la  hija  de  los 
Dioses,  ^'en  acá  tú  Diosa  Qiiato,  y  tú  Diosa  Caxoch. 

Si  acaso  esto  no  aprouecha,  vsan  de  sortilegio  para  ver  qual  sea  la  causa,  de  que  se  de- 
tenga el  parto,  y  muy  de  ordinario  juzgan  esto  no  echándolo  A  la  mejor  parte,  sino  á  la  peor, 

*  Diosas  de  las  Parteras:  LlamANlas  con  estos  nosibres  proprios  y  primitiuos,  que  eL  Demonio  les  pt'so  para  hazeR  mas  mis- 
leriosAS  sus  inuocacionEs,  6  por  supponer  Ai.íiunas  de  las  fábulas  antiguas  de  que  ya  no  se  tiene  noticia.  O  porque  Quato  significa 
cabeza  desmelenada,  y  significan  los  dolores  descabellados  próximos  aL  parto.  Ycaxoch.  significa  mascta  de  rosas,  y  por  metaphora 
es  la  fuente  que  llamrm  las  parteRAs. 
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cargando  á  la  pobre  paciente,  que  ella  es  causa  de  no  poder  parir,  porque  debió  de  ser  adul- 
tera, y  vsan  de  vn  remedio  bien  torpe,  que  solo  lo  pongo,  para  que  ixya  conocimiento  del,  assi 
para  el  fuero  exterior,  quando  conuenga  examinar  algún  delito  destas  parteras;  como  para 
el  fuero  penitencial,  para  que  si  se  accusaren  deste  peccado,  y  procuraren  rebosarlo,  sabién- 
dolo el  Ministro,  conocerá  fácilmente  lo  que  quieren  decir.  Es  el  remedio  mandar  las  parte- 
ras á  las  que  están  de  parto,  quando  reconocen  esta  miseria,  que  su  misma  saliba  entre  iii- 
trá  vas,  para  que  sirua  de  remedio,  }•  quite  el  impedimento  causado  por  el  delito,  que  dicen, 
cometió.  Al  fin  el  juizio  de  la  detención  de  el  parto,  y  el  remedio  es,  como  quien  lo  haze  todo 
por  medio  de  sus  Ministros,  que  es  el  Demonio. 


§.  2." 

AUIENDO,  pues,  parido  la  paciente,  entra  luego  la  superstición  del  parto ;  }•  como  lo  prime- 
ro que  hazen  las  parleras  es  lauar  la  criatui'a,  piensan,  que  es  lo  primero,  \'  mas  princi- 
pal, que  goza,  el  agua,  á  quien  le  attribuien,  que  la  criatura  tenga  vida;  y  assi  conjuran,  é 
invocan  el  agua,  con  que  se  á  de  lavar,  y  la  xicara,  que  assi  se  llama  el  vaso,  en  que  án  de 
echar  el  agua,  }'  dicen: 

Ea,  ven  acá  tú  mi  preciosa  Xicara,  y  también  tú  la  que  tienes  por  sayas  piedras  preciosas  (di- 
celo por  el  agua),  que  ya  es  llegada  la  hora,  quando  aqui  as  de  labar,  y  limpiar  á  el  que  tubo  vida  por 
tí,  y  nació  en  tus  manos. 

Después  de  echas  estas  ceremonias,  que  son  concomitantes,  á  el  parto,  }'  nacimiento  de 
las  criaturas;  á  el  quarto  dia  hazen  las  ceremonias,  que  dixe  en  el  Cap.  2.  §.  4,  y  en  el  cap.  3.  §.  4, 
en  donde,  aunque  pude  explicar  mas,  y  dar  ragon,  por  qué  vsaban  del  fuego,  y  del  agua  á 
el  quarto  dia,  de  industria  lo  dexé  hasta  que  huuiesse  tratado  de  la  fábula  de  el  Sol  en  el  cap. 
12,  §.  1,  á  que  me  reñero:  y  aun  pienso,  que  el  dar  estos  indios  á  los  recien  nacidos  por  bap- 
tismo  el  passarlos  por  el  fuego,  tiene  su  origen,  y  fundamento  mas  en  historia  verdadera, 
que  en  fábula.  Philon,  judio,  en  el  libro  Blibicnnim  mitiquitatutu,  dice:  que  de  aquellos  prime- 
ros hombres,  que  después  del  dilubio  tiataron  de  edificar  la  torre  de  Babilonia,  á  quienes 
Dios  diuidió  con  la  confusión  de  las  lenguas,  que  les  dio,  muchos  dellos  dieron  en  considerar 
los  mouimientos  de  las  estrellas,  de  donde  vinieron  los  pronósticos,  y  adiuinaciones,  que  se 
án  vsado,  y  oy  se  vsan,  y  de  donde  se  comenfó  la  adoración,  y  veneración  del  fuego;  sus 
palabras  son  estas:  Tune  cacpcntnt  hi.  qui  habitabant  iii  tcrní  iiispicere  ¿n  astrn,  et  inclioa- 
iienint  ex  /lis  ii>iaí;iiiai-i,  ct  diiiiiiatioiics  faceré,  ctfilios,  el  filias  trajiccre  per  igiieía.  Y  que 
de  aquí  comen(;'ó  la  adoración  del  fuego,  *  y  se  deriuó  á  todas  las  naciones  del  mundo,  que  lo 
tuuieron,  y  tienen  por  Dios;  y  tan  de  atrás,  que  fue  en  el  principio  de  la  segunda  edad  del 
mundo,  desde  el  tiempo  del  Patriarcha  Habraham,  que  tenian  los  Caldeos,  adorando  por  Dios 
ú  el  fuego,  como  lo  afirma  Lira  sobre  el  cap.  11  del  Génesis,  y  el  Abulense  qtiacstioiie  20;  }■ 
cuenta,  que  Thare,  Padre  de  Habraham,  era  idolatra  del  tücgo,  y  accusó  acaso  á  su  hijo  Ha- 
braham delante  de  el  Nemrod,  de  que  su  hijo  no  queria  adorar  el  fuego  como  lo  hazian  los 
Caldeos  por  precepto  suj'o,  y  que  por  esto  fué  echado  Habraham  en  el  fuego;  y  que  su  her- 
mano Aram,  que  estava  presente,  decia  en  su  coraron:  si  mi  hermano  saliere  libre,  seguiré 
su  religión,  y  adoraré  su  Dios,  donde  el  fuego  será  mi  Dios,  como  lo  es  de  todos  los  demás. 
Entró  Habraham  en  el  fuego,  y  salió  libre  por  virtud  diuina;  entonces  Aram  confessó  á  el 
Dios  verdadero,  y  por  mandado  de  Nemrod  fue  echado  en  el  luego,  y  poi^  no  tener  la  feé,  que  tu- 

*  Eraclio  Efcsio.  Crisippo  y  Hip.irco  McTJiponlino  quisieron  que  ti  fucpo  fucsse  el  principio  i¡e  todas  las  cosas,  de  donde  vino, 
que  los  Licios  (como  cuenta  Máximo  Tírío)  solian  adorar  .1  el  fucuo  matcriAi.  y  vulRar,  al  quat  ex  vez  de  sacrilicios  ARrojavan  al- 
guna cosa  apta  para  su  nuTKicion  para  que  la  consi'micsse;  y  Uamandoi.E  Señor  Icrogauan  quesE  dicnasse  de  comiiK.  KXesia  misma 
ncccdAD  incurrían  los  PersAs.  Ijs  quales,  por  dci.Kite  de  su  Ucy  quAxdu  movía  su  excrcno  solian  acompaftari  e  con  el  fuego  cn- 
cex'DIdo,  como  Dios  suvo  sobre  vn  altar  de  pinisslma  plata  Refiere  estas  pai. Abras  el  Doclissimo  Ossar  ísicl  de  la  Riviere  en  el  li- 
bro '2."  de  SL"  mundo  masico;  traducieronsc  de  itaÜAnn  en  castellano.  íN.  del  \  ) 
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vo  SU  hermano  Habraham,  no  salió  libre  del  luego;  assilo  dice  Lira,  y  puede  confirmarse  con  el 
Lugar  de  Esdras  2.  cap.  9.  Tn  es  Dais,  qui  cduxisti  Abraham  de  igtie  Clialdaeorum;  y  aun- 
que algunos  niegan  esta  opinión,  porque  dicen,  que  quando  dice  la  Escriptura  de  la  salida 
de  Habraham,  y  de  Lot  de  los  Chaldeos:  Ediixit  eos  de  ir  Chaldaconmi,  vt  ireut  in  terraiii 
Chanaam,  que  vr  no  significa  fuego,  sino  vn  lugar  de  los  Chaldeos  llamado  assi;  pero  signi- 
fique vr,  el  fuego,  ó  el  lugar,  lo  cierto  es,  que  Habraham  fué  echado  en  el  fuego,  por  no  que- 
rerle adorar  por  Dios,  y  de  él  salió  libre  por  virtud  diuina,  como  lo  siente  San  Augustin  en 
el  libro  de  Ciiiitate  De¿  16.  cap.  15.  ven  la  qucstioii.  25.  siíper  Gcíiesiii;  y  San  Gerónimo 
en  las  qucst iones  hebreas  dice:  IV/rt  est  igitar  illa  Hebreoniiii  traditio,  qiiód  AbraJiaiii  Babi- 
loniae  vallalus  incendio,  qiiia  illiid  adorare  uolebat  Dei  si/  auxilio  liberalus;  que  tan  anti- 
gua como  esto  es  la  adoración  del  fuego:  y  es  euidente  conjetura,  que  no  padece  duda,  que 
según  las  palabras  de  Philon,  aquel  pi-imer  hombre,  que  estos  llamaron  Cipactoiial,  y  su  mu- 
ger  Oxomoco,  que  les  enseñaron  el  conocimiento  de  las  estrellas,  también  les  enseñaron  la 
veneración,  y  adoración  del  fuego,  y  á  passar  por  él  á  sus  hijos  á  modo  de  baptismo;  y  que 
por  esso  lo  vsan  estos,  y  llaman  á  esta  acción  Tleqitiquislilistli,  que  es  el  baptismo,  que  ellos 
tenian  en  su  gentilidad;  y  oy  vsan  en  el  abuso  de  sus  supersticiones:  y  el  ser  esta  acción  á 
el  quarto  dia  del  nacimiento,  y  quatro  vezes,  es  como  el  fundamento  de  la  fábula  del  Sol,  en 
que  también  se  funda  el  lauarlos  á  el  mismo  quarto  dia,  por  la  ficción  del  hombre  purificado 
en  el  fuego,  y  después  lanado  en  el  estanque  del  agua;  y  sobre  todo  esto,  la  acción  de  Hni- 
tziloii  en  el  sacar  el  fuego  de  los  palillos,  íi  sido  el  fundamento  de  su  gran  veneración,  y  ce- 
remonia de  sacarlo  nueuo  en  los  dias  arriba  dichos,  y  tropesadero  tan  grande,  que  en  él 
tienen. 


§■  3." 

TRATADO  ya  del  nacimiento  de  vna  criatura,  como  es  contingente  el  enfermar,  me  pa- 
reció tratar  aqui  de  las  enfermedades,  que  les  vienen  á  los  niños  no  conocidas,  que  siem- 
pre con  su  ignorancia  attribuien  estos  no  á  causa  natural,  sino  á  supersticiosa:  como  los  mé- 
dicos muy  scientificos  en  la  cura  de  los  niños  proceden  las  mas  vezes  con  algunas  conjeturas, 
que  pueden  indicar  la  enfermedad,  por  no  poder  el  niño  manifestar  el  dolor,  ni  dónde  le  pa- 
dece, quando  es  secreto  el  achaque,  en  que  no  se  puede  acertar  tan  bien,  como  en  las  publi- 
cas, y  conocidas  enfermedades  de  Birguelas,  }'  de  otras,  que  fácilmente  se  manifiestan,  y 
en  que  no  es  muy  dificil  en  el  bueno,  y  scientifico  Medico  acertar  la  cura.  Los  indios,  pues,  en 
las  enfermedades  secretas,  que  padecen  los  niños,  después  de  auer  reducido  esta  cura  á  la 
consulta  de  los  sortilegios  assi  de  manos,  como  de  maises,  y  á  otras,  de  que  diré  en  el  capi- 
tulo siguiente,  vienen  á  parar,  en  que  el  hado,  la  fortuna,  ó  la  estrella  del  niño  le  í\  desam- 
parado, explicando  estos  tres  vocablos  con  este  solo  Toiíalli;  y  assentado,  que  la  enfermedad 
es  falta  de  Toitalli,  esto  es,  de  hado,  estrella,  ó  foituna,  trata  luego  el  Titzitl  hombre,  ó  mu- 
ger,  de  que  si  no  le  restituien  á  el  niño  enfermo  su  Tonal,  no  podrá  sanar;  llamanse  estos  ta- 
les Tetonaltiqíte,  los  que  restituien  el  hado  y  fortuna;  y  encareciendo  mucho  la  cura,  y  echan- 
do muchas  de  sus  suertes,  por  vUimo  vsan  del  sortilegio  del  agua,  y  estos  tales  se  llaman 
Atlautlaeliixqite,  que  quiere  decir:  Sahorines,  que  adiuinan  mirando  en  el  agua;  para  hazer 
este  sortilegio  conjuran  el  agua  primero,  en  que  se  á  de  hazer  el  conocimiento  de  la  enfermc- 
dan,  diciendo: 

Ea  ya  ven  mi  Madre  piedra  preciosn,  la  de  las  nahuas,  y  huípil  de  piedras  preciosas,  la  de  las 
nahuas,  y  huípil  verde,  la  blanca  mugcr:  veamosle  á  este  cuitado  niño  si  padece  por  auerle  desam- 
parado su  hado,  su  estrella,  ó  su  fortuna. 

Hecho  este  conjuro  ponen  á  el  niño  de  rostro  sobre  el  agua,  y  si  en  ella  ven  el  rostro  del 
niño  obscuro  como  cubierto  con  alguna  sombra  obscura,  juzgan  por  cierto  el  ausiencia  del  hado, 
y  fortuna,  y  la  contrariedad  de  la  estrella;  y  si  el  rostro  del  niño  parece  claro,  y  sin  alguna 
sombra,  dicen,  que  no  es  mal  de  importancia,  y  solo  lo  sahuman  sin  curarlo:  acción  es  esta 
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en  que  puede  auer  de  parte  del  Medico  muy  gran  malicia,  pues  no  abrá  mas  juizio  en  esta  en- 
lermedad,  que  la  que  él  quisiere  dar;  pues  poniendo  el  niño  contra  la  luz  tendrá  el  rostro  obs- 
curo, y  con  sombras;  y  puesto  á  la  luz  le  tendrá  claro,  y  sin  ellas,  de  manera,  que  conforme 
quisiere  el  Tilsitl  estará,  ó  claro,  ó  obscuro  el  rostro  de  la  criatura.  Pero  muchas  vezes  el 
Demonio  como  inuocado  implícitamente  en  el  conjuro  de  el  agua  vsa  de  las  que  sabe,  y  ha- 
zer  parecer  el  rostro  diferente  de  lo  que  es;  pues  aunque  no  sea  con  cuidado,  y  malicia  del 
Medico,  por  la  suia  haze,  que  paresca  el  rostro  obscuro,  para  Ueuar  adelante  sus  engaños,  y 
que  no  se  oluiden  sus  antiguas  supersticiones  idolátricas,  acordándoles  los  días  aziagos,  que 
eran  los  cinco,  que  sobraran  cada  año  llamados  Xaiontcnii,  y  que  en  los  dias  del  año,  y  mes 
auia  otros  de  signos  contrarios.  Y  para  gozar  de  nuevas  inuocaciones,  y  nueuo  culto  en  la 
restitución  del  hado  haze,  que  parescan  sombras,  aunque  no  las  aya,  persuadiéndoles  á  el 
Oqiiicauliilonnl,  que  es  decir,  lo  desamparó  su  estrella,  hado,  ó  fortuna,  para  que  traten  lue- 
go de  la  reconciliación,  y  restitución  del  hado,  que  acostumbran  hazer  con  el  modo,  y  cere- 
monias siguientes. 


§.  4." 

LA  cura,  ó  restitución  del  hado  es  de  lo  mas  supersticioso,  que  se  puede  hallar,  porque 
enuuelue  en  sí  todos  los  fundamentos,  que  emos  dicho  de  los  dias  del  año,  y  puede  ser 
en  dos  maneras.  La  vna  reconociendo,  no  ser  mucho  el  mal  de  la  criatura,  ni  mucha  la  falta 
de  la  estrella;  la  otra  es,  quando  se  reconoce,  ser  mucha  la  falta  de  ella,  y  la  mala  fortuna, 
que  esto  causa  en  la  criatura,  y  por  el  consiguiente  mucha  enfermedad.  En  la  primera  ma- 
nera no  es  tan  difiñcil  la  restitución  deste  hado,  y  reconciliación  del,  porque  con  sahumar  la 
criatura  les  parece,  que  basta  (como  en  las  enfermedades  de  los  niños,  los  Médicos  no  alcan- 
zando, de  qué  procedan,  dicen,  ser  mal  ojo,  y  las  curan  con  sahumerios,  y  santiguos),  y  assi 
tratan  estos  Médicos  supersticiosos  de  sahumar  la  criatura;  y  como  lo  ordinario  es  con  copal, 
que  es  el  incensio  desta  tierní,  conjuran  primero  el  fuego,  el  humo,  y  el  copal  diciendo: 

Ea,  ya  ven,  anciano,  y  anciana  (entiéndelo  por  el  fuego,  y  el  humo),  ven  á  templar  la  axorca  y 
esmeralda  (eniiendelo  por  el  niño),'  que  no  sé  que  tiene,  que  ya  se  quiere  quebrar,  y  hazer  pedaQos; 
ea  ya  muger  blanca  (entiende  aqui  el  copal),  tiempla  ya  esta  axorca,  y  esta  esmeralda,  }■  piedra  pre- 
ciosa; ea  ya  venid  vosotros,  bostesos  del  sueño,  verdes  y  amarillos. 

Llámalos  verdes,  y  amarillos,  porque  siempre  piensan,  que  en  ellos  sale  el  mal  de  la 
criatura,  y  que  con  esto  queda  restituido  el  hado,  que  llaman  su  Tonal,  y  que  queda  perfec- 
tamente sana.  La  otra  cura,  como  tienen  por  cierto,  que  es  mayor  el  mal,  y  la  falta  del  hado, 
ticnenla  por  mas  diñicultosa,  y  assi  es  mas  difficil  el  conjuro;  porque  en  él  vsan  tal  vez  del 
fuego,  otras  del  picicte,  ó  tcuexiete  conjurándolo  todo.  Tienen  á  el  agua  por  el  principal  in- 
grediente de  esta  acción,  porque  le  attribuien  el  nacimiento  de  la  criatura,  pareciendoles, 
que  es  lo  primero,  que  toca  á  el  cuerpo,  porque  en  naciendo  le  licúan  con  ella,  y  quitan  la 
sangre,  que  sacó  del  vientre  de  su  ^Ladre;  saludan  á  la  tierra  por  auer  caido  en  ella  quando 
nació;  y  es  de  aduertir,  que  en  la  falta  del  hado  por  auer  causado  enfermedad  á  el  niño,  ó 
niña,  lo  nombran  con  los  epítetos,  que  á  los  accidentes  de  los  dolores,  llamándolos  vnas  ve- 
zes el  verde  dolor,  el  blanco  dolor,  y  el  amarillo  dolor;  y  assi  llaman  á  el  hado,  que  faltó  con 
estos  colores  diciendo  desta  manera: 

(Habla  con  el  agua).  Ea,  ya  ven  en  mi  ayuda,  mi  madre  la  de  la  saya  de  piedras,  muger  blanca. 

(Supone  la  falta  del  hado,  y  habla  con  él).  Y  tú,  hado  pardo,  hado  blanco,  qué  os  detiene?  Es  el 
estorbo  blanco,  ó  amarillo?  que  ya  vengo  ;í  poner  aqui  el  amarillo  conjurado  (el  picietc  y  el  agua), 
y  el  blanco  conjurado. 

Yo  en  persona  é  venido  á  esto  (dicelo  por  la  aplicación  de  la  medicina),  el  Sacerdote  Principe 
de  encantos:  ya  te  compuse,  ya  te  di  vida. 

Y  tú  mi  Madre  la  de  la  saya  estrellada  (inuoca  la  via  L.ictea,  que  es  la  Diosa  de  la  saya  cstrc- 
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Hada),  Á  el  que  hiziste,  y  á  el  que  diste  vida,  y  yo  también,  te  le  muestras  contraria,  y  te  vuelues 
contra  él? 

(Endereza  su  platica  íl  el  hado.)  Hado  aduerso,  y  estrella  obscura,  en  la  grandeza  de  las  aguas, 
y  en  su  anchura  te  depositaré  (idest  la  mar);  yo  lo  digo  en  persona,  el  Sacerdote,  el  Principe  de  los 
encantos. 

Ea,  ya  ven,  mi  madre  la  de  saj-a  de  piedras  preciosas;  ea,  ya  camina,  ve  á  buscar  al  espiritado 
reluciente  (el  hado  en  aLGuna  de  las  qua . . .  casas  dedicadAS  á  los  quatro  Dioses,  que  el  tercERO  es 
Tonatittli,  QUE  es  dichoso),  que  habita  la  casa  de  la  luz,  para  que  sepamos,  qué  Dios,  ó  qué  pode- 
roso destruie  ya,  }•  vuelve  en  polbo  á  aqueste  desdichado. 

Verde  enfermedad,  verdinegra  enfermedad,  parte  de  aqui  asia  qualquiera  parte  (destierra  el 
hado  infortuno),  y  consúmete  como  quisieres;  y  tú,  espiritado  resplandeciente  (habla  con  el  fuego), 
lo  As  de  limpiar,  y  purificar. 

(Procura  por  bien  atraer  el  hado).  Y  tú,  verde  hado,  y  amarillo,  que  ás  andado  como  deste- 
rrado por  serranias,  y  desiertos,  ven,  que  te  busco,  y  te  hecho  menos,  y  te  desseo. 

(Habla  á  el  picictc).  V  tú,  nueue  vezes  aporreado,  nueue  vezes  estrujado,  mira  no  te  aberguen- 
ces  caiendo  en  falta. 

Ea,  ya  ven,  mi  madre  la  de  la  saj-a  de  piedras  preciosas  (todo  esto  es  llam.A.R  la  dicha  destos  sig- 
nos,  y  á  los  DiosES  á  quienes  pertexEcen),  vna  agua,  dos  cañas,  vn  conejo,  dos  conejos,  vn  venado, 
dos  venados,  vn  pedernal,  dos  pedernales,  vn  caimán,  dos  caimanes. 

Ola,  mi  madre  la  de  la  saya  preciosa  (habla  con  el  AGua,  para  que  le  traiga  á  la  Deidad  del  a . . . 
que  son  los  ...  os  de  ella),  en  qué  estás  diuertida,  y  ociosa?  lleua  á  lauar,  y  limpiar  á  mi  encomen- 
dado; vele  á  poner  en  algún  ojo,  ó  remanso  de  agua,  ó  en  algún  manantial  principe  de  la  tierra. 

Yo  en  persona  vine  á  esto,  el  furioso,  el  que  hago  estruendo,  el  que  no  tiene  á  quien  respectar 
(acredita  su  poder,  y  ser  como  el  mas  poderoso);  soy  ;l  quien  tiemblan,  y  obedecen  hasta  los  palos, 
y  las  piedras;  atadme  aquí,  que  soy  tanto  como  otro.  Pues  veamos  ahora,  qué  Dios,  ó  qual  pode- 
roso quiere  ya.  destruir  á  el  hijo  de  las  Diosas,  y  á  el  hijo  de  los  Dioses. 

Venido  é  á  buscarle  su  Tonal,  su  fortuna,  .su  hado,  y  su  estrella,  qualquiera  que  se  fuere;  dónde 
abrá  ido,  dónde  se  detiene,  á  dónde  á  las  nueve  vezes?  (los  números  de  nueue  son  de  la  Diosa  de 
los  amores,  y  dice  que  se  fué  á  quedar  allá);  á  dónde  á  las  nueve  juntas?  ó  emparejamientos  se  fué 
á  quedar?  donde  quiera  que  esté,  le  llamo,  y  le  é  de  traer,  porque  ás  de  sanar,  y  limpiar  este  cora- 
ron, y  esta  cabeza. 

Acabado  este  conjuro  diabólico,  en  que  ;in  rebuelto  todos  los  signos  de  los  días,  y  sus 
malas,  ó  buenas  fortunas,  6  inuocado  los  Dioses,  á  quienes  pertenecen,  dicen,  que  ya  le  res- 
tituieron  el  hado  á  la  criatura,  y  toman  en  la  voca  vna  poca  de  agua,  que  tantas  vezes  án 
conjurado  como  principal  ingrediente  desta  restitución,  y  se  la  ponen  en  la  mollera  á  la  cria- 
tura; y  auiendose  puesto  rostro  á  rostro  con  ella,  la  rozian  con  la  que  quedó  en  la  boca  (de 
donde  le  pusieron  en  la  mollera  á  la  criatura)  y  assombrandola  con  el  rozio,  dicen,  que  en 
aquel  estremesido,  que  entonzes  dá,  reciue  su  ado;  y  poniéndosela  también  en  las  espaldillas 
dicen,  que  ya  con  esto  están  buenas  las  criaturas  de  el  mal,  que  padecían,  y  restituidas  á  su 
hado,  fortuna,  ó  estrella:  y  para  verificarlo  ponen  la  criatura  sobre  el  agua  de  manera,  que 
el  rostro  muestre  estar  claro  en  ella,  poniéndolo  á  la  luz,  ó  quando  no,  el  Demonio,  para  en- 
gañarlos, lo  haze,  que  paresca  assi  el  rostro.  Y  para  ver  qual  signo  les  cabe  en  su  hado,  y 
si  es  fauorable,  ó  no,  vsan  de  los  embustes  de  los  sortilegios,  de  manos,  ó  maises,  como  vé- 
remos  en  el  siguiente  capitulo. 
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CAPITULO  XVIII. 

De  los  sortilegios  de  .manos,  v  de  otros  .modos,  que  vsax 
los  lndios  supersticiosos. 

§.  1.° 

DEL  capitulo  passadu  se  puede  colegir  la  necessidad,  que  ay  de  tratar  en  este  de  los  em- 
busteros sortilegos  para  mejor  conocerlos,  y  atajar  sus  engaños.  Este  A^ocablo,  ó  nom- 
bre suerte,  según  Varron,  significa  bien,  }'  significa  mal;  puede  ser  receñido  por  buena,  y  por 
mala  acción,  y  en  quanto  á  la  buena  significación  vsa  á  cada  passo  la  Escriptura  de  suertes, 
como  consta  del  Leuitico,  cap.  16,  n."  8,  siiper  diiobns  hircis;  y  en  los  números  cap.  26,  n.°  54, 
mandó  Dios  diuidir  la  tierra  de  promission  á  los  hijos  de  Israel  con  tal  proporción,  que  á  los 
mas  se  diesse  mayor  parte;  y  á  los  menos  menor,  auiendo  de  ser  esto  por  suertes.  Sors  tri- 
biíbtis  terram  diuidat;  y  aunque  la  suerte  es  contingente,  para  guardar  la  igualdad,  que  Dios 
queria  en  esta  distribución  de  tierra,  con  todo,  quiso  Dios  assistir  á  las  suertes,  como  lo  dice 
Lira  y  el  Abulense  sobre  el  capitulo  18  de  losue,  q.  5,  para  que,  aunque  por  sí  tienen  contin- 
gencia, saliesse  la  diuision  desta  tierra  como  Dios  lo  tenia  ordenado.  El  gran  Proplieta  Sa- 
muel 1,  Reg.  10,  para  dar  á  el  Pueblo,  el  Rey  que  pedia,  echó  suertes  entre  los  tribus,  y  auien- 
dole  cauido  á  el  tribu  de  Benjamin,  y  auiendola  echado  entre  las  familias,  cayó  á  la  casa  de 
Cis,  y  en  ella  á  Saúl,  á  quien  3'a  se  auia  vngido  por  Rey  por  mandado  de  Dios,  para  que  el 
pueblo  no  pensasse,  que  el  Rey  no  se  dava  fortuitamente.  Saúl  sacó  por  suerte  que  su  hijo 
lonatas  auia  gustado  del  panal  de  miel.  1,  R.  14,  n.°  43.  losue  por  orden  de  Dios  con  suertes 
descubrió  el  delicto  de  Achan.  losue.  7.  Salomón  en  sus  probervios,  provcrbiormn.  18.  dice, 
que  las  suertes  dan  salida  á  negocios  muy  arduos:  Contradiclioncs  comprimit  sorf.,  ct  itilcr 
potentes  qiioqiie  dijitdicat.  Y  San  Augustin  en  el  lib.  1.  de  doctrina  Christiana  aconseja,  que 
se  vse  de  ellas;  y  los  Marineros  de  lonas  con  las  suertes  le  conuencieron,  para  que  se  su- 
piesse,  que  por  él  se  auia  leuantado  la  tempestad  en  el  mar.  loiiae  1.  Y  la  elección  del  Apos- 
to! San  Mathias,  en  lugar  de  ludas  Escarióte,  fué  por  suerte,  como  se  dice  en  los  Actos  de  los 
Apostóles.  Pero  no  por  esto,  dice  el  Venerable  Beda  siipcr  acta  Apostolonmi,  que  á  todas 
occasiones  emos  de  vsar  de  suertes:  Non  cxcinplo  Matlüac,  vcl  qitód  lonas  Proplicta  sortc 
depraeheitsus  sil  iudifferenter  sortibiis  est  credendutn,  cnni  >iiit  pri¡iili\s;ia  '^iiigiilormn,  >i  qiii 
tamcn  ncccssitatc  aliqíia  coinpnlsa  sorti'bns  Apostolornm  cxcinplo  es>c  confiulcnditin  iidcant 
hoc  ipsos  Apostólos  non  nísí  collcctofratrum  cactn,  ct  prccibus  ad  Dciun  ftisis  cgnissc.  Con 
que  se  reconoce,  que  el  echar  suertes  es  indiferente,  y  se  auia  de  vsar  de  ellas  solo  con  ora- 
ciones, y  supplicas  á  Nuestro  Señor  como  lo  hizieron  los  Apostóles  para  la  elección  de  San 
Mathias:  que  en  esso  se  distingue  el  sortilegio,  que  significa  mágicas  supersticiones,  }•  detes- 
tables adiuinaciones,  que  son  las  suertes,  que  los  indios  sortilegos  echan,  no  vsando  simple- 
mente de  las  suertes,  sino  conjurándolas,  y  á  los  instrumentos  conque  se  echan,  vsando  de 
tales  conjuros  que  invoquen  á  el  Demonio,  y  hagan  memoria  de  sus  antiguos  Dioses;  y  no 
parece,  sino  que  de  ellos  habló  el  Águila  de  la  Iglesia  Augustino  1,  de  Cinit.  Dei.  Qui  sinc 
salvatore  salntcín  viilt  halicrc,  et  stne  vera  sapicntia  aestimat,  se  pnidentemjicri  possc,  non 
sanns,  sed  agcr,  non  prndcns,  sed  stiilíns  in  aegn'tndine  asidua  labora  bit;  ct  ín  caccitate  flo- 
xia stiiltns,  ct  dcniens  pcrniancbit:  ac  proindc  oniiiis  inqiiisitio  et  (iiniiis  cnratio,  qiiac  adi- 
uini's,  et  niagis,  vcl  ab  ip^is  Dcmonijs  in  idoloruiu  cultura  expetitiir,  niors  pottiis  dicenda  est, 
qiiainvita.  No  ay  salud,  dice  Augustino,  sin  nuestro  Saluador,  que  es  nuestra  verdadera  salud, 
ni  ay  prudencia,  que  sea  verdadera  prudencia,  que  no  se  funde  en  Christo  .Señor  Nuestro,  que 
es  la  verdadera  Sabiduría:  y  assi  el  que  quissiere  ser  sabio,  ó  sanar  consultando  á  los  adiui 
nos,  á  los  Mágicos,  á  los  Demonios  y  á  los  ídolos  nunca  sanará,  siempre  estará  enfermo;  nunca 
.será  prudente,  siempre  será  nescio;  siempre  adolescerá  de  continua  enfermedad,  y  siempre 
estará  en  vna  nescia  locura;  y  assi  el  que  busca  salud  sin  Dios  no  puede  hallarla,  pues  mas 
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será  su  vida  muerte,  que  vida.  Todos  los  sortilegios  destos  desdichados  embusteros  se  enca- 
minan á  consultar  las  enfermedades,  de  dónde  proceden,  quién  las  causa,  si  son  mortales,  sí 
será  breue  la  muerte  del  enfermo;  y  lo  mismo  hazen  sobre  cosas  perdidas,  y  para  otras  cosas 
que  los  mismos  conjuros  irán  manifestando.  V'san  destos  sortilegios  con  obras  de  manos,  y 
suertes  de  piedresillas,  y  maises  en  seco,  ó  en  el  agua  con  las  mismas  suertes;  y  valiéndose 
del  peyote  y  ololiuhqui,  yerbas,  de  que  ya  tenemos  dicho  algo. 


§• 


o  o 


AUNQUE  es  verdad,  que  ay  algunos  experimentados  en  la  inquisición  de  los  sortilegios 
de  las  manos  solo,  que  dicen,  que  se  aplican  á  todos  casos,  indistintamente  á  cosas  hur- 
tadas, ó  perdidas,  mas  considerando  que  el  vso  deste  sortilegio  es  medir  con  el  palmo  de  la 
mano,  para  hazer  el  juizio,  mal  se  podrá  juzgar,  y  hazer  juizio  por  sola  la  medida  del  palmo, 
mientras  no  vbiere  otro  ingrediente:  y  assi  tengo  por  cierto,  que  para  solo  las  enfermedades 
se  puede  aplicar  este  genero  de  sortilegio,  y  si  acaso  lo  estienden  á  mas,  es  en  todo  embuste 
y  falacia,  como  lo  es  lo  principal;  pues  todo  se  funda  en  la  relación,  que  los  enfermos  les  ha- 
zen de  la  causa,  que  tuuieron,  para  enfermar,  ó  la  pessadumbre,  que  antecedió,  ó  con  el  amigo, 
ó  enemigo,  compadre  ó  conocido,  declarado  el  lugar,  donde  comentó  su  enfermedad,  y  auiendo 
tenido  esta  maliciosa  platica  bien  afiectada  en  el  sortílego,  que  la  oye,  para  juzgar  por  ella, 
y  hazer  caso  diuino,  y  de  sciencia  i^euelada,  lo  que  quizás  no  fué  assi  quando  lo  imaginó  el 
paciente,  y  si  lo  contó  el  Demonio  quiere  borrarlo  de  la  memoria  el  auerlo  referido  á  el  Me- 
dico, para  que  assiente  mejor  su  engaño  pactionado  con  él,  mediante  los  conjuros,  que  le  haze, 
y  de  que  vsa.  Puesto  pues  á  la  orden,  y  compuesta  la  tilma,  si  es  varón  el  Medico  ó  sortí- 
lego, y  si  muger  el  huípil,  como  si  vbiera  de  executar  algún  negocio  muy  arduo,  y  difficul- 
toso,  coge  luego  con  la  mano  derecha  el  Tenexietc,  que  es  lo  mismo  que  el  pídete,  mezclado 
con  cal,  y  poniéndole  en  la  palma  de  la  mano  izquierda,  alli  lo  deshaze,  y  estruja  con  el  dedo 
pulgar  de  la  mano  derecha,  y  luego  se  refriega  las  dos  palmas  de  las  manos  con  el  tenexietc, 
que  aula  puesto  en  la  vna,  y  comiemja  su  conjuro,  obrando  de  manos  en  esta  forma: 

Socorre,  que  j-a  es  tiempo,  tú  el  espiritado  (dicelo  por  el  pídete)  nueve  vezes  aporreado,  y  nue- 
ve vezes  golpeado,  ó  nueve  vezes  estrujado  entre  las  manos,  verde  Espiritado. 

y  tú,  Padre  mió,  hijo  de  la  via  láctea  mi  madre  (Citlatlicue),  conejo  voca  arriba,  que  eres  res- 
plandeciente espejo,  qué  está  humeando  (la  tierra  por  los  vapores),  aduierto  os,  que  ninguno  falte 
á  su  obligación;  ninguno  resongando  resista,  que  ya  beso  los  cinco  solares  (los  dedos),  que  truje 
para  este  efecto. 

Aqui  bésalos  dos  dedos  pulgares  puestos  en  Cruz.  Juntas  las  manos,  como  quando  resan, 
y  prosigue. 

Ea,  ya  venid  acá  mis  hermanos  los  cinco  solares,  que  todos  miráis,  ó  tenéis  los  rostros  a.sia  vn 
lado  (dicelo  por  los  dedos,  que  están  juntos  en  vna  parte),  }'■  os  rematáis  en  conchas  de  perlas  (por 
las  vñas),  venid,  y  requerid  á  nuestro  encantado  espejo. 

Aqui  comienza  á  medir  el  brafo  izquierdo  del  enfermo  desde  el  medio  hasta  la  mano,  mi- 
diéndolo con  el  palmo  de  su  mano  derecha,  diciendo: 

Para  que  veamos  qué  Dios,  y  qual  Poderoso  ya  quebranta,  ya  destruye,  y  de  todo  punto  con- 
sume nuestra  piedra  preciosa  (dicelo  por  el  enfermo),  nuestra  joya,  y  nuestra  rica  esmeralda. 

Ea,  venid,  y  subamos  nuestra  preciosa  escalera  (mide  desde  abajo  asia  arriba  de  el  braco),  que 
no  á  de  ser  para  mañana,  ni  essotro  dia,  sino  que  luego  ahora  emos  de  ver,  quién  es  el  que  mata 
ya  á  el  hijo  de  los  Dioses:  aduertid,  que  lo  mando  j-o  el  Sacerdote  e:itendido,  ó  Medico,  ó  adiuino 
consumado. 
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Y  diciendo  esto  va  midiendo  con  el  palmo  las  vezes,  que  le  parece  serán  necessarias, 
para  que  salga  la  suerte;  y.i  midiendo  el  medio  bnigo  de  arriba  abajo;  ya  de  abajo  arriba:  y 
si  la  suerte  fue  sobre  la  enfermedad  del  paciente  (que  esta  suerte  es  la  mas  común  para  es- 
to) si  el  vltimo  palmo  de  la  suerte  fue  emparejando  la  mano  de  el  Medico  con  la  del  enfermo, 
pronostican,  que  luego  morirá,  porque  no  tiene  remedio;  y  si  acaso  de  la  vltima  medida  so- 
braron los  dedos,  ó  la  media  mano,  que  no  emparejó  con  la  del  paciente,  dicen,  que  le  queda 
mucho  por  padecer,  y  que  no  morirá  tan  presto;  y  si  sobra  mucho  mas,  por  el  consiguiente 
pronostican,  que  será  mucho  mas  larga  la  enfermedad,  y  que  puede  ser,  que  se  leuante,  ha- 
ziendo  las  diligencias  idolátricas,  que  después  diré,  attribuycndo  su  mal  á  el  enojo  de  algún 
Sancto,  ó  de  algún  idolo,  ó  enemigo,  y  que,  aplacado,  sanará.  Todo  esto  tienen  tan  creido,  y 
el  Demonio  lo  acredita  de  manera,  que  siendo  tan  falible  la  medida,  porque  consiste  en  la  vo- 
luntad de  el  que  mide  el  echar  mas,  ó  menos  números  de  palmos,  mas  largos,  ó  mas  cortos, 
el  Demonio  persuade  á  los  que  miden,  que  no  pueden  irse  á  la  mano  en  el  medir,  y  que  no 
miden  libremente,  sino  necessariamente;  y  assi  persuaden  ser  su  pronostico  infalible;  y  otras 
vezes  vsan  de  otros  conjuros,  en  que  no  pueden  negar  el  pacto  con  el  Demonio,  anteponiendo 
la  inuocacion  del  á  los  conjuros  de  los  instrumentos,  conque  hazen  sus  ceremonias,  pues  en 
lugar  de  inuocar  al  Piciele  dicen: 

Yo  soy  el  que  lo  mando,  el  Principe  del  infierno;  no  el  Sacerdote  espiritado,  el  Principe  de  los 
encantos.  Yo  lo  mando  en  persona,  el  criado,  y  ministro  del  Demonio :  yo,  el  mismo  Demonio  en  per- 
sona lo  mando. 

Y  quando  vuelven  el  palmo  asia  arriba  de  el  braq-o,  comentando  desde  la  mano  hasta  el 
codo,  donde  dicen  nuestra  escalera  preciosa,  dicen:  «Nuestra  escalera  infernal.» 

Otros  concluyen  este  conjuro  diciendo  assi: 

(Inuoca  á  el  Dios  Mictlanteuctli,  Dios  del  infierno).  Yo  en  persona.  Principe  de  el  infierno,  quie- 
ro, que  se  sepa  el  estado  deste  enfermo,  si  morirá  presto,  ó  no?  antes  de  durar  algún  tiempo. 

Con  todo  lo  qual  no  se  puede  negar  el  pacto,  que  con  el  Demonio  tienen,  el  qual  les  aiuda 
mediante  su  conjuro,  á  que  las  suertes  saigan  algunas  vezes  como  paresca,  que  aciertan  en 
las  enfermedades;  y  tal  vez  hechan  la  suerte  sobre  la  aplicación  de  la  medicina.  Otras  vezes 
pronostican,  ser  la  causa  de  la  enfermedad  algún  odio,  ó  enemistad  de  alguno,  que  les  hizo 
mal,  obrando  en  esto  el  Demonio  de  manera,  que  se  siembren  grandes  discordias,  y  enemis- 
tades entre  ellos,  que  ni  aun  en  la  hora  de  la  muerte  las  deponen  ( materia  que  causa  á  los  Minis- 
tros grandes  cuidados  y  desconsuelos;  porque  muchas  vezes  no  sabemos,  si  se  obró  con  fructo 
el  disuadirles  lo  que  vna  vez  les  asscntó  este  genero  de  sortílegos,  y  embusteros).  Otras  ve- 
zes echan  la  sucí  te  de  su  enfermedad,  á  que  tienen  enojada  á  la  Sma.  \'irgen,  ó  á  algún  Sancto 
por  no  auer  hecho,  ó  cumplido  alguna  promessa,  que  en  algún  caso  de  necessidad  le  hizieron: 
hazen  todos  estos  pronósticos  por  los  informes,  que  reciuieron  antes  de  comentar  la  cura  del 
enfermo,  ó  de  sus  familiares;  y  sobre  el  modo  de  aplacarles  echan  también  suertes,  en  que 
siempre  sale  determinado,  que  se  le  haga  vna  imagen,  ó  vna  fiesta,  á  que  ayuda  muy  bien  el 
Demonio,  porque  alli  en  la  borrachera  tiene  su  cosecha,  con  la  mezcla  de  idolatría  con  que 
se  celebra.  Otras  vezes  pronostican  ser  causa  de  estas  enfermedades  el  tener  enojado  á  al- 
guno de  sus  Dioses,  ó  á  el  fuego,  o  á  la  tierra,  Nuues,  Serros,  Rios,  ó  al  aire:  y  assi  para  esto 
como  para  ver  y  pronosticar  si  algún  Sancto  es  el  enojado,  dicen  en  esta  firma  sus  conjui^os: 

Aquí  tengo  de  ver  en  el  espejo,  y  papel  de  mi  encanto  (dicelo  por  la  obra,  que  liazc),  quién  es 
el  que  le  daña,  quién  es  el  que  está  enojado,  si  acaso  es  algún  Sancto  (y  para  esto,  torna  á  inuocar  el 
piciele);  ca,  ven,  el  nueue  vezes  golpeado,  el  nueue  vezes  aporreado. 

Y  prosigue  como  arriba  con  su  conjuro,  y  auiendo  pronosticado,  que  es  algún  Sancto, 
bueluen  otra  vez  con  sus  medidas  del  palmo  á  echar  la  suerte,  sobre  quién  sea  el  Sancto  oflen- 
dido,  y  enojado;  y  comentado  su  conjuro,  en  medio  de  él  dicen: 
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Sepamos,  quién  eres  tú  el  Sancto,  que  estás  enojado?  si  acaso  eres  Nuestra  Señora,  ó  acaso  eres 
otro  Sancto  (y  mientan  aquí  el  Sancto  del  Pueblo  de  donde  son)  ó  San  lu.»,  &c. 

Y  desta  manera  van  echando  las  medidas  con  el  palmo  hasta  que  sale  la  suerte,  que  pre- 
tenden, y  si  en  el  juizio  de  ellos,  y  según  las  suertes  que  echan,  no  sale  ningún  Sancto  en  suerte, 
porque  el  Demonio,  que  es  el  Author  desta  obra,  quiere  que  passen  mas  adelante,  prosiguen 
con  sus  suertes  refiriendo  otros  Dioses  de  los  suyos,  ó  cosas,  á  quienes  dan  adoración,  y  mi- 
diendo, y  diciendo  prosiguen  el  conjuro. 

Quien  es  el  enojado?  si  son  los  dueños  de  la  tierra,  ó  los  Angeles  del  cielo?  (que  son  las  nuves). 
Sepamos  si  son  los  enojados  los  Dioses  monteses  (Dioses  siluestres),  o  caió  en  sus  manos. 
Si  es  el  vn  Conejo  voca  arriba  (La  tierra).  O  es  el  que  es  mi  Padre,  y  madre  las  quatro  ca- 
ñas, que  sentellean?  (el  fuego). 

Echadas  estas  suertes,  si  acaso  antes  de  éstas  cayó  la  suerte  de  algún  Sancto,  assi  con 
los  sanctos,  como  con  todos  sus  Dioses,  es  el  remedio  hazer  alguna  superstición,  ó  idolatría 
formal;  porque  aunque  hagan  fiestas  á  los  sanctos,  son  con  bori-acheras,  y  si  es  alguno  de  sus 
Dioses  como  la  tierra,  el  agua,  los  montes,  el  fuego,  le  hazen  olTrendas  de  pulque,  candelas, 
copalli,  y  de  otras  cosas,  poniéndolas  en  aquellas  partes,  de  donde  piensan  que  les  vino  el 
mal,  y  si  acaso  dicen,  ser  el  fuego  el  enojado,  ponen  vn  brasero  sobre  su  altar,  ó  cerca  del, 
y  adornándole  con  ramilletes  le  offrecen  pulque:  y  es  para  ellos  muy  de  temer  este  pronos- 
tico, porque  de  ordinario  aconsejan  esto  á  los  oleados,  ya  que  no  para  desenojar  á  el  fuego, 
para  obligarle,  á  que  quando  se  mueran  no  los  atormente  demasiado  en  la  otra  vida,  como 
ya  lo  tengo  aduertido  en  otra  parte,  que  de  todo  saca  el  Demonio  fructo;  y  siendo  estas  co- 
sas tan  fútiles,  }'  de  tan  poca  substancia,  él  con  sus  mentiras  les  dá  tanto  cuerpo,  que  les  per- 
suade, á  que  no  puede  faltar  la  medida  del  palmo,  3'  que  es  infalible,  siendo  assi,  que  está  en 
la  voluntad  ó  malicia  del  sortílego  adelantar,  ó  atragar  la  medida,  echando  mas  ó  menos  nú- 
meros de  medidas  (aunque  ellos  digan,  que  no  tienen  libertad  en  esto,  sino  que  obran  neces- 
sariamente). 


§.  3.° 

TAMBIÉN  echan  estas  suertes  de  la  medida  del  palmo  sobre  cosas  perdidas,  ó  hurtadas, 
y  sobre  la  ausiencia  de  algún  hombre,  ó  muger,  que  se  ausentó;  y  assi  auiendo  comen- 
gado  su  conjuro,  si  se  echa  la  suerte  por  cosa  hurtada,  van  midiendo,  y  en  medio  del  dicen: 

Veamos  á  el  hijo  de  los  Dioses  quién  le  llevo,  ó  quién  le  hurtó  su  mais,  ó  su  animalillo  (ó  lo 
que  fuere  lo  hurtado,  sobre  que  se  echa  la  suerte). 

Si  es  por  muger,  ó  hija,  que  les  ausentó,  dicen : 

Sepamos  dónde  está,  ó  adonde  se  fue  (la  muger,  ó  la  hija,  quién  le  lleuó,  ó  quién  le  hurtó).  Si 
se  fue  muy  lejos,  ó  no  es  assi,  sino  que  no  se  a  ausentado,  sino  que -se  está  queda  la  muger  de  este 
desdichado. 

De  manera  que  todo  el  conjuro  de  arriba  sirve  para  todo  (miítatis  ntiitaitdis)  aplicándolo 
á  el  hurto,  ó  á  la  enfermedad;  y  lo  mas  cierto  es,  que  en  estos  casos  de  hurtos,  y  de  ausiencias, 
como  hechan  las  suertes  en  las  enfermedades  para  ver,  qué  medicina  aprouechará,  y  si  se  to- 
mará el  peyote,  ó  el  ololiiiqiii;  y  como  en  las  que  echan  para  otras  medicinas,  en  medio  de  lo 
qual  dicen:  veamos  si  se  hallará  el  hijo  de  los  Dioses  con  tal,  ó  tal  medicina,  según  las  que  ellos 
quieren  aplicar,  assi  ni  mas  ni  menos  las  hechan  para  las  cosas  perdidas,  ó  hurtadas,  que- 
riendo en  medio  de  su  conjuro,  que  salga  por  suerte  el  ololiitqiti  para  vsar  del  como  tengo 
dicho  en  vno  de  los  antecedentes  capítulos;  y  me  conformo  mas  conque  para  cosas  hurtadas 


SERNA.  MANUAL  DE  MINISTROS  DE  INDIOS. 


403 


y  perdidas  no  puede  aprouechar  el  soitilcoio  de  las  manos  con  la  medida  de  los  palmos;  por- 
que para  los  enfermos  pueden  vsar  del  respecto,  de  que  el  sortílego  con  el  palmo  de  la  mano 
derecha  mide  el  medio  brago  izquierdo  del  enl'crmo;  y  esto  no  puede  ser  en  cosas  perdidas, 
ó  hurtadas,  digo,  que  para  esto  no  aprouecha,  si  no  se  vsa  del  peyote,  ó  ololiiiqni,  ó  de  otras 
suertes,  de  que  diré  en  los  parraphos  subsequentes. 


,  §•  4." 

BUERA  de  las  inuocaciones,  que  tienen  para  el  picíe/e,  y  demás  cosas,  que  emos  dicho,  á 
otros  les  parece,  que  es  mas  seguro  hazer  dueño  de  todo  á  el  fuego,  y  assi  lo  conjuran 
inuocandolo  de  la  manera  siguiente: 

Ven  acá  mi  Padre  las  quatro  cañas  que  echan  llamas,  el  de  los  cabellos  rubio.;,  Principe  de- 
la  Aurora,  Padre  y  madre  de  los  Dioses  (llámalo  Dios  de  la  Aurora,  porque  todos  al  nacer  se  pro- 
veen de  fuego);  que  aquí  é  traido  á  mis  Dioses  del  canto,  mis  Dioses  blancos:  ea,  venid  de  vuestra 
parte  los  cinco  solares,  que  os  rematáis  en  conchas  de  perlas,  y  estáis  en  vn  solo  mirador,  y  en 
vna  sola  vergeria  {dicelo  por  los  dedos,  que  todos  están  assidos  de  la  palma  de  la  mano),  veamos 
ahora  nuestro  espejo  de  encantos. 

Prosigue  luego  con  su  conjuro,  y  medidas  de  el  palmo  con  cXpicietc,  y  concluN-e  diciendo: 

Luego  ahora  lo  e  de  ver  yo  en  persona,  el  que  todo  lo  ando,  en  quien  está  el  resplandor,  y 
blancura  de  la  nieve,  viejo  sabio,  y  experimentado  (si  es  varón  el  que  exerce  este  officio;  y  si  es 
Muger  dice):  Vieja  sabia,  y  experimentada:  que  j-o  conosco  hasta  lo  que  ay  en  el  infierno,  y  en 
las  alturas  (como  si  dixera  de  el  cielo);  \-o  en  persona,  el  Sacerdote  Principe  de  los  encantos. 

Es  de  aduertir,  que  donde  dice  «el  que  todo  lo  ando,»  vsa  de  dos  vocablos,  que  oy  no  se 
vsan,  y  son  inuentados  por  el  Demonio,  como  otros  muchos,  de  que  vsan  en  los  conjuros:  son 
los  dos  Hocomonis,  Nicepactoiial ;  y  lo  cierto  es,  que  corresponden  á  aquellos  dos  Primeros 
Marido,  y  Muger  de  quienes  dicen  tubo  origen  la  astrologia  de  estos,  y  la  inuencion  de  los  sig- 
nos Cipactoiial,  y  su  muger  Oxocoiitoco:  como  si  dixera  yo  soy  tan  sabio,  ó  sabia  como  aque- 
llos primeros  hombres,  que  nos  enseñaron  esta  sciencia,  y  encantos. 

Otros  interponen  su  conjuro  inuocando  á  las  aguas,  y  dicen: 

Ea,  acudid  á  vuestra  parte  los  que  tenéis  las  nahuas  de  varios  colores,  pintadas  como  culebras 
(dicelo  por  la  variedad  de  flores  de  varios  colores,  que  el  agua  produce).  Ea,  los  cinco  solares  (los 
dedos),  subamos  mi  infernal  escalera. 

En  todos  estos  sortilegios  vsan  vnos  vocablos  los  sortílegos  tan  methaphoricos,  }'  tan  sym- 
copados,  que  ni  aun  ellos  los  entienden,  y  preguntados  qué  signilican,  y  de  dónde  se  deriuan, 
no  saben  dar  mas  razón  que  decir,  que  assi  se  los  enseñaron  sus  antepassados,  y  Maestros, 
como  en  el  conjuro  de  arriba,  donde  dice:  «los  que  tenéis  las  nahuas  de  varios  colores»  vsan 
de  este  vocablo  Mocliparcmicque,  donde  el  Xocitpar  no  signilica  cosa  alguna,  antes  tiene  le- 
tra, que  es  la  R,  que  no  la  vsa  el  Mexicano,  ni  la  tiene;  y  assi  son  vocablos  compuestos  por 
el  Demonio,  y  syncopados,  para  hazer  mas  estimados  sus  conjuros  entre  esta  gente  rústica: 
y  por  las  palabras  subsequentes  de  los  colores  varios  de  las  culebras  se  saca  la  methaphora 
del  agua  á  quien  ellos  dan  las  nahuas  de  esmeraldas.  Y  no  se  queda  esto  en  esso  solo,  sino 
que  los  mismos  sortílegos  aíTectan  en  sus  conjuros  no  darse  á  entender,  y  decir  las  mas  cosas 
cntredíentes,  porque  los  tengan  por  mas  misteriosos,  y  díuinos;  y  el  Demonio  les  aíuda  de 
manera,  que  con  vn  acierto,  que  hagan,  se  acreditan  tanto,  que  aunque  falten,  y  mientan  en 
otras  cosas,  porque  el  demonio  no  se  las  reuela,  no  por  esso  faltan  A  su  crédito,  ni  les  taita  su 
estimación;  y  sí  obran  estos  embustes  en  sus  Pueblos,  y  salen  falsos,  echan  la  culpa  á  los  en- 
fermos, ó  circunstantes,  que  por  poca  disposición  suia  en  el  obrar,  se  faltó  á  el  pronostico;  y 
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si  obran  fuera  de  sus  Pueblos,  en  otros,  donde  son  llamados,  si  el  Demonio  por  via  de  sus  con- 
juros no  les  dice  alguna  verdad,  para  acreditar  mil  mentiras,  dicen  que  la  gracia  que  tienen 
es  limitada,  y  que  no  la  tienen  fuera  de  sus  Pueblos,  y  que  por  esso  no  pudieron  acertar;  y 
si  aciertan  quedan  bien  opinados,  y  tenidos  por  diuinos;  con  que  siempre  tienen  embustes 
para  acreditarse,  y  para  disculparse:  y  como  todos  obran  con  miedo,  de  que  no  se  sepa,  3'  sea 
conocido  el  medico,  que  cura,  \'  la  lamilla,  que  para  curar  le  llama,  aunque  hierre  la  cura, 
no  se  atreben  á  quexar,  porque  no  los  castiguen  á  todos  por  agentes,  y  consensientes,  con 
que  se  queda  vno  y  otro  sin  remedio  mientras  Dios  Nuestro  Señor  no  es  seruido,  que  se  des- 
cubra con  el  cuidado,  y  diligencia  de  sus  Ministros  Euangelicos. 


§.  5." 

DE  otros  géneros  de  sortilegios  vsan  estos  tales  embusteros,  que  son  de  los  mayses  en 
seco,  ó  en  el  agua,  como  las  brujas  de  España  vsan  de  las  habas,  ó  de  pedresuelas  blan- 
cas, ó  negras.  Y  es  de  aduertir,  que  lo  principal,  que  estos  tales  hazen,  es  informarse  muy 
bien  de  las  enfermedades,  de  la  causa  de  ellas,  y  sus  circunstancias;  de  las  cosas  perdidas, 
sobre  que  se  echan  las  suertes,  y  sus  conjeturas,  para  por  ellas  juzgar  ellos  en  sus  suertes,  y 
hablar  á  proposito  de  aquello,  acerca  de  que  les  piden  echen  las  suertes;  siendo  todo  em- 
buste, y  conjeturas  suyas,  según  la  i^clacion,  que  les  hizieron,  y  tal  vez  noticia  del  Demonio, 
mediante  el  pacto  implícito,  ó  explícito  para  obrar  daños,  que  esto  succede  de  ordinario  quan- 
do  se  valen  de  el  Ololiuqui,  ó  peyote,  para  descubrir  el  que  enhechizó  á  algún  paciente,  de 
donde  el  Demonio  saca  vnos  odios  mortales  no  solo  en  vno,  ó,  otro,  sino  entre  linajes,  y  pue- 
blos, que  duran  toda  la  vida,  y  que  ni  aun  en  la  muerte  se  acaban. 

El  conjuro  del  mais  en  seco  es:  Que  el  sortílego  escoge  vna  mazorca  de  mais,  v  de  mu- 
chos algunos  granos  los  fnas  sasonados,  y  hermosos,  tal  vez  dies,  y  nueue,  tal  vez  veinte,  y 
cinco,  que  siempre  an  de  ser  nones,  aunque  sean  en  mas  numero,  y  quítales  las  puntas,  ó 
los  picos,  á  que  acá  llamamos  despicar  el  mais,  lo  qual  hazen  ellos  mismos  con  los  dientes, 
luego  tiende  delante  de  si  vn  liento  blanco  doblado,  y  estendido  de  manera  que  no  haga  arru- 
ga, y  de  los  granos,  que  escogió,  pone  vnos  sobre  el  liento:  si  escogió  dies  y  nueue,  pone  á 
su  lado  derecho  quatro  granos  muy  parejos  la  haz  asia  arriba,  y  las  puntas  asia  abajo;  asia 
el  lado  izquierdo  pone  otros  quatro  granos  con  el  mismo  orden,  y  luego  arroja  otros]quatro 
delante  de  si  sin  orden,  y  se  queda  con  siete  en  la  mano.  Quando  son  veinte  y  cinco  los  gra- 
nos, pone  quatro  granos  en  cada  esquina,  y  por  vltimo  se  queda  con  nueue  en  la  mano.  Otros 
ponen  en  cada  esquina  siete,  y  arrojan  delante  de  sí  dos  sin  orden,  quedándose  con  nueue  en 
la  mano,  que  todos  hazen  39.  En  llegando  pues  á  auer  dispuesto  el  liento,  y  los  granos,  que, 
como  dicho  es,  siempre  ím  de  ser  nones,  y  los  conque  se  quedan  siete,  ó  nueue,  todo  lo  qual 
tiene  su  correspondencia  en  los  signos,  que  arriba  diximos:  coge  los  granos,  que  tiene  en  las 
manos,  y  trayendolos  muy  aprisa  en  vna  de  ellas,  como  quando  se  juegan  los  dados;  y  para 
echar  su  suerte  comienza  su  inuocacion  diciendo: 

( Inuoca  á  la  Diosa  chicóme  coatí,  que  es  Diosa  del  numero  7.»  de  los  signos).  Ven  en  buenhora, 
precioso  Varón,  siete  culebras;  venid  también  los  cinco  solares,  que  todos  miráis  asia  vn  lado,  ahora 
es  tiempo,  que  veamos  la  causa  de  la  pena,  y  affliccion  deste;  y  esto  no  se  á  de  dilatar  para  ma- 
ñana, ni  al  dia  siguiente,  sino  que  luego  á  el  punto  lo  emos  de  ver,  y  saber.  (Inuoca  á  Cipactli:  haze 
memoria  también  del  fuego).  Yo  lo  mando  assi,  el  Poderoso,  el  que  soy  la  luz,  el  anciano,  y  el  que 
tengo  de  ver  en  mi  libro,  y  en  mi  espejo  encantado,  qué  medicina  le  hará  prouecho,  ó  si  se  va  su 
camino. 

Mientras  van  diciendo  este  conjuro,  van  corriendo  la  mano,  en  que  tienen  el  mais,  por 
las  orillas  del  Heneo  á  toda  prissa,  y  en  acabando  el  conjuro  echan  los  granos  de  la  mano  en- 
medio  del  liento,  y  según  caen  juzgan  la  suerte;  porque  si  cae  el  mais  la  faz  asia  arriba  es 
buena  suerte,  y  se  conseguirá  aquello,  sobre  que  se  echó:  si  por  enfermo,  sanará;  si  por  me- 
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dicina,  aproucchará;  si  sobre  hurto,  se  hallará,  y  parecerá.  Pero  si  cae  la  faz  asia  abajo  es 
mala  suerte,  y  succederá  al  contrario  de  lo  que  se  pretende;  siendo  todo  esto  tan  ridiculo, 
fútil,  y  mentiroso,  que,  si  el  Demonio  no  lo  compusiera,  mediante  las  inuocaciones,  que  le 
hazen,  en  cosa  no  acertaran.  Si  el  conjuro  es  por  cosas  hurtadas,  v  perdidas,  añaden  mas 
palabras,  y  dicen: 

Tengo  de  ver  en  mi  libro,  )•  espejo  encantado,  el  cuidado,  y  pena  de  este  pobre  hijo  de  los  Dio- 
ses: donde  se  fué,  ó  en  qué  lugar  anda  su  muger,  o  si  acaso  e.stá  muy  lexos  de  aquí,  ó  antes,  ó  si  está 
entre  nosotnis. 

Si  la  suerte  se  echa  por  vestia  perdida,  ó  por  otras  cosas  hurtadas,  ó  perdidas,  añaden: 

E  de  ver  si  se  fué  el  anímalejo  del  hijo  de  los  Dioses,  ó  si  acaso  se  lo  hurtaron,  y  leuaron  lexos: 
quizas  está  cerca,  ó  es  lo  contrario. 

Y  juzgan  esto  principalmente  por  lo  que  les  dixeron,  y  porque  cayó  el  mais  la  faz  asia 
arriba,  ó  asia  abajo,  que  es  contingente,  y  si  los  granos,  que  echó,  caieron  cerca,  ó  lexos  del 
que  los  tiró,  todo  lo  qual  está  en  su  alvedrio,  tirándolos  rezio,  ó  quedo,  que  esto  no  sirue 
mas  que  de  brindar  á  el  Demonio,  á  que  obre  como  mas  se  puedan  perder  las  almas  destos 
desuenturados,  que  llaman  á  sus  Ministros,  para  que  lo  inuoquen.  Lo  mismo  es  en  el  sorti- 
legio del  agua  echando  el  mais  en  ella,  pues  para  estd  se  preuienen  con  grandes  ademanes, 
y  demonstraciones  de  su  sciencia;  y  conjurando  primero  el  agua  con  el  conjuro,  que  hazen, 
quando  sobre  la  Xicara  ponen  el  rostro  de  la  criatura,  á  quien  restituien  el  hado,  ó  fortuna, 
echan  los  maises  conjurados  (con  el  conjuro  poco  ;\  arriba  dicho)  en  el  agua,  y  tienen  por 
dichoso  agüero,  que  todo  el  mais  baje  á  el  fondo  de  la  Xicara,  donde  está  el  agua;  y  por  desdi- 
chado, si  se  queda  en  el  medio,  ó  sobre  aguado,  con  lo  qual  califican  el  morir,  ó  no  moiir 
el  enfermo;  el  aprouechar,  ó  no  aprouechar  la  medicina;  el  parecer,  ó  no  parecer  la  cosa  hur- 
tada; siendo  todo  esto  tan  mentiroso,  y  tan  falso,  que  solo  quando  el  Demonio  lo  obra  inuo- 
cado,  y  mediante  el  pacto  implícito,  ó  explícito,  tiene  algunas  vezes  efecto,  siendo  esto  para  en- 
gañar otras  muchas;  y  assi  no  solo  en  el  fuero  exterior  se  án  de  mirar  estos  casos,  para 
castigarlos,  sino  también  en  el  fuero  inrerior  de  la  confession,  quando  el  penitente  diere  in- 
dicios de  auer  obrado  algo  desto:  haziendole  exactas  preguntas,  porque  jamas  vsan  de  estas 
suertes  sin  las  palabras,  y  conjuros  arriba  dichos:  y  assi  nunca  puede  ser  materia  leue,  sino 
siempre  muy  graue,  y  muy  digna  de  remedio;  y  lo  mismo  se  á  de  entender  y  hazer  con  los 
que  l<ís  consultan  para  obrar  semejantes  supersticiones. 


CAPITULO  XVIIII. 

De  los  C0.\JUR0S,  y  SUPFRSTICIO.VES,  que  vsan  los  LVDIOS  ACEKCA  UH  I-AS 

ACCIONES    HL'MAXAS. 

LA  materia  deste  Capitulo  es  mas  declarada  superstición,  pues  se  encamina  á  las  accio- 
nes humanas  dependientes  del  libre  aluedrio  del  hombre,  como  es  enojarse,  ó  deseno- 
jarse, querer,  6  aborrecer:  si  quando  estas  passiones  humanas,  que  tal  vez  prouiencn  de  los 
humores,  y  disposición  del  cuerpo,  y  se  ordenan  á  malos  fines,  como  á  el  enojarse  contra  el 
Christiano,  querer  torpemente  á  vna  muger,  que  no  es  propria,  ó  aborrecer  á  la  propria,  se 
pudieran  obrar  por  medios  lícitos,  y  sin  pcccado,  se  podia  buscar  el  remedio;  mas  siempre 
sewí  esta  materia  sospechosa  de  pcccado,  auiendo  ya  dcxadu  Christo  Nuestro  Señor,  con  los 
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Sacramentos,  remedios  tan  eficaces  á  todas  las  passiones  humanas,  para  que  estén  templadas, 
y  enfrenadas;  que  aun  por  esso  dixo  San  Augustin,  arriba  citado,  de  Ciiiit.  Dci,  ct  habctur  26, 
q.  2.  cap.  Qui  siiie  sahiatorc  saliiteni  viilt  haberc,  ct  sitie  vera  sapientia,  &c.  Y  como  quiera 
que  estos  encantos,  que  vsan  estos  indios  en  las  passiones  humanas  de  amar,  y  aborrecer,  no 
los  encaminan  á  ningunos  fines  buenos,  como  es,  que  el  marido  aborresca  á  la  muger,  con 
quien  comete  adulterio,  para  solo  querer  á  su  muger;  sino,  que  es  al  contrario,  que  aborrece 
A  su  muger,  para  querer  á  la  manceba;  y  á  la  contra  la  muger  al  marido  por  querer  al  adul- 
tero, y  que  el  marido  se  entorpesca  de  manera  que  no  aduierta  los  agrauios,  que  se  hazen  á 
el  matrimonio:  por  esta  ragon  siempre  son  intrinsecamente  malos,  y  hn  de  ser  inquiridos,  y 
castigados  los  que  tales  delitos  cometen,  que  siempre  son  con  inuocacion,  é  interuencion  del 
Demonio,  y  por  esso  el  mismo  San  Augustin  en  la  26.  q.^  vltima.  cap.  admoncatü ,  encarga 
tanto,  y  con  tan  graues  palabras  á  los  Ministros  la  predicación,  }•  enseñanza  de  sus  subditos 
en  estas  materias.  Admoneant  (áice)  Jidclcs  Sacerdotes  pópalos  sitos,  vt  tioiicriiit  mágicas 
artes,  iiicantatioaesqite  qitibiislibet  iiijirmitatibus  lioniiiimii  iiiliil  reinedij  posse  con/erre  non 
aiiimalibus  laiigiietitibiis  claudica ntibnsve,  vel  ctiam  moribmtdis  qtiidquam  mederi:  sed  haec 
sitiit  laqiieits.  ct  iiisidiac  aittiqíii  hostis,  qiiibiis  Ule  pcrfidits  gemís  Itiimaiiiaii  decipere  nitititr. 
Y  si  es  consejo  deste  Sol  de  la  Iglesia  Augustino,  que  se  predique  á  el  Pueblo:  que  ni  para 
los  hombres,  ni  para  los  animales  estos  tales  encantadores  pueden  dar  remedio,  que  pueda 
dar  salud  en  sus  enfermedades,  porque  todo  no  es  mas  que  un  lac;o,  y  tropiezo,  que  el  Demo- 
nio pone  para  engañar  los  hombres;  mucho  maj^or  tropiezo,  y  lago  será,  querer  obrar  en  las 
passiones  humanas,  que  dependen  del  libre  aluedrio;  y  mucho  ma3'or  remedio,  y  enseñanza 
pedirá  en  los  ministros;  pues  sus  encantos  siempre  se  encaminan  á  que  el  marido  aborresca 
á  la  muger,  y  la  muger  al  marido,  y  que  todo  su  amor,  y  afficion  empleen  en  amar  á  los  cóm- 
plices del  adulterio;  ó  á  que  el  marido  se  entontesca  tanto  que  passe  por  las  offensas  del  ma- 
trimonio, como  si  no  huuiera  tal  cosa,  ni  passasse  por  él :  reduciendo  esto  á  bebidas,  \'  palabras 
de  conjuro;  y  aunque  es  verdad,  que  ay  muchos  modos  de  obrar  en  esto;  bastará  solo  vno  para 
la  inteligencia  del  .Ministro.  Los  confcssores  tenemos  mucha  experiencia  de  herbajes,  y  de 
otras  immundicias,  que  hazen  beber,  assi  para  querer,  como  para  aborrecer:  y  es  muy  ordi- 
nario á  muchas  destas  personas,  que  están  sujetas  á  el  Sancto  Tribunal  de  la  Inquisición,  re- 
mitirlas á  él,  ó  pedir  licencia  para  absoluerlas;  conque  es  necessaria  esta  remission,  ó  vssar 
de  la  dicha  diligencia  con  las  personas  desta  calidad,  que  se  valieren  de  los  indios,  y  los  con- 
sultaren para  estas  supersticiones;  porque  aunque  los  indios  no  incurren  en  censura,  la  in- 
curren los  que  les  consultan,  siendo  Mestizos,  negros,  mulatos  ó  Españoles,  et  de  fioc  videan- 
tur  Siinntiistae. 

El  vso  mas  común,  que  en  esto  tienen,  es  con  vnos  granos  de  maises,  que  tienen  su  naci- 
miento en  el  principio,  y  nacimiento  de  la  mazorca:  estos  tales  granos  (que  no  los  ay  en  to- 
das mazorcas)  tienen  las  puntillas  contrarias  al  nacimiento  y  diferentes  en  esto  á  todos  los 
demás  granos,  que  tienen  sus  puntillas  vniformes,  con  que  estos  son  al  reuez  de  aquellos,  y 
al  contrario,  de  manera  que  á  esta  contrariedad  y  al  conjuro  que  les  hazen  attribuien  la  con- 
trariedad del  efecto,  que  pretenden,  y  aplicándoles  á  estos  tales  el  conjuro  de  sus  palabras 
les  parece,  que  les  dan  nueua  fuerza,  y  diuersa  de  la  que  en  si  tienen,  para  obrar  los  efectos 
como  ellos  pretenden,  y  que  consiguen  el  trueque  de  las  passiones,  para  que  se  aplican.  Su 
decir  es: 

DÍos'de'ias  ^^^^  ^'^"  '^^'^^  Varon  ilustre  y  estimado,  vn  Dios,  que  ás  de  aplacar  el  coracon  encendido  del 

mc^^lo^dli    ^'^^'^^  enojo,  y  la  ira  amarilla;  que  la  é  de  auyentar,  y  desterrar,  que  soy  el  Sacerdote  Principe  de 
'"riofH»"'  ^n<^'in'^<^''.  y  1^  e  de  dar  a  beber  el  espiritado,  medicina  trueca  coracones. 

déí2.» 

Hecho  este  conjuro  muelen  el  mais,  y  se  lo  dan  á  beber,  ó  en  atole,  ó  en  pinole  á  el  que 
pretenden  trueque  ia  voluntad,  ó  el  affecto;  y  si  quieren  meter  zizaña,  truecan  las  pahibras 
del  conjuro,  y  donde  dicen:  «As  de  aplacar  el  cora<;on  encendido  con  el  verde  enojo,  é  ira 
amarilla.»  dicen:  «As  de  encender  el  coraron,  &c. 
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TROS  procuran  con  palabras  solas  alücionar  mugeres,  pareciendolcs,  que  diciendolas 
son  solo  bastantes  para  traer  á  su  aflficion  á  la  muger  que  les  pareciere. 


En  el  cristalino  seno,  donde  se  aparecen  las  voluntades,  busco  vna  muger  (dicelo  por  la  Diosa 
Tlacolteotl,  que  la  invoca),  y  le  canto  amorosas  canciones  fatigado  de  el  cuidado,  que  me  dan  sus 
amores;  y  assi  hago  lo  possible  de  mi  parce,  y  traigo  en  mi  aiuda  á  mi  hermana  la  Diosa  Kochique- 
í£-í7//,(  la  Diosa  Vexuscuio  signo  es  ce  A'oj/////,que  es  el  vltimo;  y  por  la  variedad  del  color  de  las  cu- 
lebras SE  aplica  su  vesxido  con  la  variEdad  de  las  florES),  que  viene  galanamente  rodeada  de  vna 
culebra,  y  ceñida  con  otra,  y  trae  sus  cabellos  cogidos  en  su  cinta  (Habla  con  la  muger  que  preten- 
de). Este  amoroso  cuidado  me  trae  fatigado,  y  lloroso;  ayer,  y  antes  de  ayer  me  á  tenido  afligido,  y 
solicito ;  pienso  yo,  que  es  verdaderamente  Diosa ;  verdaderamente  es  hermosissima,  y  estremada ;  si, 
la  é  de  alcanzar,  no  mañana,  ni  essotro  dia,  sino  luego,  al  momento,  porque  yo  en  persona  soy  el 
que  lo  mando. 

Y  dice  tales  palabras  en  este  conjuro,  que  las  mas  modestas  y  que  mas  pueden  parecer 
en  publico  son  estas: 

A,  yo  el  mancebo  guerrero,  que  resplandesco  como  el  Sol,  y  tengo  la  hermosura  del  Alba!  por 
ventura  soy  yo  algún  hombre  de  por  ai?  ó  nací  en  las  malvas?  yo  nací  por  el  florido,  y  transparente 
sexo  femenil. 

Y  concluye  diciendo : 

(Torna  á  hablar  con  la  muger  que  pretende).  Verdaderamente  es  digna  de  ser  tenida  por  Dio- 
sa ;  que  es  de  las  mas  lindas  del  mundo.  No  la  é  de  alcanzar  mañana,  ni  essotro  dia,  sint)  luego,  ahora, 
que  yo  en  persona  lo  mando,  el  mancebo  Batallador.  Por  ventura  traigo  yo  guerra?  no  es  guerra 
la  que  traigo,  sino  conquista  de  mugeres. 


AL  passo  y  modo  que  estos  vsan  de  remedios,  para  afiicionar,  y  atraer  á  su  torpe  amor 
las  mugeres,  dicen  también  que  ay  males  causados  por  amores  ilícitos,  y  que  de  ellos 
enferman  los  que  los  tienen;  y  para  semejantes  amores  assimesmo  se  valen  de  sus  conjuros, 
é  inuocaciones  de  sus  Dioses.  Pareceme  esto  á  lo  que  refiere  Clemente  Alexandrino,  lib.  2." 
slrontatuin:  que  dixo  vn  Phylosopho  llamado  Antistenes,  que  el  amor  ordenado  y  puro  venia 
del  Cielo,  y  en  quanto  los  hombres  vsaban  bien  del  era  diuino;  mas  vsando  mal  del,  no  solo 
no  quedaba  diuino,  pero  era  vna  corrupción  de  la  naturaleza  deprabada.  Mas  los  hombres  á 
este  amor  profano,  para  tener  escusa  en  su  peccado,  le  pusieron  nombre  diuint),  y  lo  llama- 
ron Dios  cupido:  A  qtto  ciim  viiicitiitiir  nii^cn';  Dciim  appcllant,  para  dar  crédito  á  su  maldad, 
)'  no  quedar  deshoni'rados,  sino  que  siempre  tubiessen  disculpa  en  ella,  con  que  los  auia  ven- 
cido vn  Dios,  que  fauorccia  sus  passioncs;  y  assi  el  trágico  Séneca  di.\o: 

D.iíiu  rssc  ainoreni  tnrpitcr  vitio Jaiieiis fiiixil  lihido.  "^hípp.'" 


acto  r* 


Y  en  las  diuinas  letras,  en  el  2.  de  los  Reyes,  cap.  13,  se  dice,  que  llegó  el  í^incipe  ,\mon 
á  querer  tanto  á  Thamar,  hermana  de  Absalon,  que  enfermó  de  amores,  lia  vi  proptcr  tuno- 
rem  eins  acgrotaret.  Que  en  estos  casos  mas  se  de.xa  vencer  la  naturaleza  con  el  apetito,  que 
sabe  corregirse  con  la  la^on;  pues  como  dixo  San  Bernardo:  Non  Iñnt  affcctUtii:^  cnrril,  qiiiítii 
ílcjcctibits.  Y  si  en  todos  los  hombres  del  mundo  es  esto  regla  general;  muclio  mas  es  en  los 
indios,  pues  en  estas  co.sas  añiden  su  deprabada  costumbre  de  la  b;)rrachera:  y  aun  sin  attcn- 
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der  á  estos  el  Maestro  de  las  Scripturas  San  Gerónimo,  en  el  cap.  2.  de  Amos,  llama  á  estos 
amores  ilícitos  especies  de  embriagues.  Per  viiiitm  (dice  el  sancto)  id  omtie  iutelligititr,  qiiod 
mentís  flatiiin  dimovérc  potest:  hoc  aiiteni  iiihil  aliiid  eít,  qitíiiii  amor  cuiíislihet  creatac  reí.  Y 
el  modo  de  querer  curar  estos,  y  remediar  semejantes  enfermedades,  es  con  otras  mayores; 
pues  con  vn  peccado  mayor  quieren  curar  el  menor,  3'  vna  torpeza  con  otra ;  y  estas  enfer- 
medades de  amores  ilicitos  curan  estos  con  mayores  peccados;  que  es  lo  que  el  mismo  San 
Gerónimo  dixo,  Epist.  4  ad  Rustiaim:  Digniim  est,  qubd  memoretiir  Phylosophi  (ait)  saecnli 
solent  atnorem  veterem  amore  novo  quasi  clavnm  clavo  expeliere.  Los  mundanos  curan  el 
amor  con  otro  amor,  vna  torpeza  con  otra,  como  quando  vn  clavo  saca  á  otro  clavo;  y  por 
esso  los  Principes  de  Persia  curaron  á  el  Rey  Assuero  la  enfermedad,  que  padecía  de  la  au- 
siencia  de  la  Reyna  Vasthi  con  el  amor  de  otras  hermosas  áonzeUas:  111/  vítitiiii  vitio,  peccalo 
peccatum  medkaiittir;  tíos  amore  virtutum  vitia  siiperemus.  Assi  estos  miserables  curan  su 
vicio,  y  torpeza  con  otra  torpeza,  y  vicio,  y  vn  peccado  con  otro  mayor;  pues  fuera  de  las 
curas  supersticiosas  que  hazen,  aconsejan  nuevos  peccados  para  remedio  de  otros;  y  assi  para 
que  estos  vicios  los  venzan  con  el  consejo  de  la  virtud,  emos  menester  ver,  cómo  estas  en- 
fermedades, que  provienen  de  amores  ilicitos  en  éstos,  tienen  sus  diuisiones,  y  qué  g-enero  de 
personas  los  padecen. 

La  primera  diuision  es  de  los  Niños  que  suelen  assombrarse,  y  dar  gritos  como  si  viessen 
alguna  cosa  espantosa,  3'  quando  despiertan  dan  soUosos,  3'  lloran  como  espantados,  y  quando 
sin  accidente  exterior  suelen  perder  el  sentid(í,  \'  quedan  como  muertos,  y  otros  hiriendo  de 
pies,  y  manos,  á  las  quales  enfermedades  llaman  los  Españoles  gota  coral  y  alferesia.  La  se- 
gunda es  quando  alguno  sin  saber  de  qué,  ó  si  por  la  edad,  ó  por  ser  flaco  de  estomago,  ó 
enfermiso,  se  va  poco  á  poco  enflaquesciendo,  y  consumiendo,  y  se  haze  ethico,  o  ticico.  La 
tercera  diuicion  es  mas  general,  porque  todo  lo  comprehende,  *  y  es  de  aquellos,  que  padescen 
enfermedades  incurables,  los  que  tienen  desgracias,  y  trabajos,  como  son  pobreza,  malos  suc- 
cessos,  elarseles  las  sementeras,  anublarse  la  semilla,  hazer  daño  los  animales  en  los  maises, 
3'  trigos,  perdérseles  sus  bestias,  ó  desbarrancarse,  no  hallar  salida  de  sus  mercancías,  no  me- 
drar en  sus  tratos,  y  contratos,  no  coserse  bien  sus  comidas,  y  berbajes:  que  á  penas  ay  quien 
se  escape  destas  materias;  3' de  todos  estos  successos  dicen  los  embusteros  Médicos,  que  son  por 
delitos  y  excessos  de  los  consortes,  hora  sean  casados,  ó  mal  amistados;  y  de  todo  esto  toma 
materia  el  Demonio  para  desbarrancarlos  mas,  3'  hazerles  que  cometan  vn  peccado  mayor 
por  otro  menor,  3-  siempre  por  librarlos  del  mal  de  la  pena,  que  padescen,  les  aconseja  el  ma- 
3'or  mal  de  la  culpa.  A  estas  enfermedades  causadas  por  los  excessos  de  los  consortes  llaman 
J latlatsolmiquiztli ,  que  quiere  decir  daño,  ó  muerte  causada  de  amores;  3'  de  la  misma  ma- 
nera llaman  á  los  males  de  las  Criaturas,  aunque  añaden  vna  palabra,  con  que  se  significa  la 
perdida  de  los  sentidos  con  la  gota  coral,  y  dicen  assi:  Tlatlatsolmwiiqnilistli.  A  la  enferme- 
dad de  flaqueza,  ó  consumirse  llaman  Epalliiiilistli,  que  quiere  decir  dependencia  de  otro, 
como  si  dixeramos  daño  dependiente  de  otro.  Fingen,  pues,  estos  embusteros  médicos  ó  adi- 
uinos,  que  las  enfermedades  que  les  vienen  íi  los  niños  son  causadas,  porque  en  su  nacimiento 
estuvo  presente  alguna  persona  de  mal  viuír,  y  deshonesta,  ó  porque  la  tal  persona  llegó  á 
presencia  de  la  madre  teniendo  la  criatura  en  su  vientre,  ó  en  sus  bracos  después  de  nacida: 
y  no  será  marauilla,  que  introduzgan  aquí  la  sospecha  del  adulterio,  como  lo  hazen,  quando 
el  parto  se  detiene,  según  dixe  en  el  cap.  17,  §.  1.*^ 


§.  4." 

^^  1  el  enfermo  es  adulto,  3-  no  es  casado,  ni  tiene  actualmente  dependencia  de  alguna  mu- 
kj^ger,  dicen,  que  enfermó  lo  primero,  porque  estando  el  enfermo  en  compañía  de  otros 
llegó  á  su  presencia  á  introducirse  con  ellos  alguno  de  mal  viuír,  ó  que  andava  en  ma- 
los passos,  y  amancebamientos.  Lo  segundo,  porque  ante  el  tal  enfermo  estando  en  compañía  de 

*    //ce"  cuín  atu-raí.  aíqut-  ti  luiUifalí  síaíii  corpii^  (7f«//í;//.  3.  .\rt.  Medend.  Galen.  «Los  inmoderadas  .iftectos  de!.\nim;i 
como  son,  ira.  tristesa.  temor,  erozo.  invidia,  causan  frravcs  accidentes  en  la  salud.*  (N.  del  .A.) 
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otros,  alguno  de  ellos  desseó  alcanzar  alguna  muger  ó  codició  alguna  cosa  agena  de  impor- 
tancia; y  porque  el  no  alcaní'ar  lo  vno,  ó  lo  otro  causa  de  ordinario  tristeza,  ó  melancolia, 
dizen,  que  esta  tristeza,  y  melancolia  se  la  pegó  á  el  tal  enfermo  por  la  acción  natural  de  la 
sympatía,  ó  antypatía;  y  son  tan  amigos  de  echar  estas  cosas  á  puertas  agenas  por  engen- 
drar algún  odio,  ó  mala  voluntad  con  otros,  que  no  aduierten,  que  pudo  el  tal  enfermo  ado- 
lescer  de  dessear  alcan(;-ar  alguna  muger,  ó  alguna  cosa,  que  no  auiendo  tenido,  ni  alcangado 
lo  vno,  ó  lo  otro,  le  pudo  causar  aquella  tristeza,  y  melancolía,  que  padece;  pues  si  por  de- 
pendencia de  otro  (como  es  ordinario  pegarse  algunos  males,  y  accidentes  de  vnos  á  otros), 
padece  lo  que  padece,  y  como  mal  pegadizo,  mucho  mejor  lo  padecerá  por  intrínseca  causa 
suia.  Si  los  enfermos  adultos  son  casados,  ó  amancebados,  hechan  la  culpa  de  estos  successos, 
assí  en  la  salud,  como  en  los  demás  trabajos,  é  infortunios,  á  los  excessos,  y  peccados  del  con- 
sorte, y  les  aconsejan  vn  remedio  bien  gentilico,  y  es,  que  procuren  recompensarse  en  la 
misma  materia,  excediendo  á  el  consorte  en  los  mismos  amancebamientos,  y  en  mayor  nu- 
mero de  peccados:  donde  es  muy  necessario,  que  los  Ministros  aduiertan,  que  suelen  los  ca- 
sados cada  vno  por  su  parte  venir  con  semejantes  quejas  de  que  el  marido  tiene  su  manceba, 
y  que  á  la  muger  le  passa  lo  mesmo;  y  es  muy  necessario  procurar  saber  prudentemente  si 
se  an  fundado  en  la  comission,  y  hecho  del  tal  delicio  en  esta  idolátrica  recompensación;  y 
lo  mismo  quando  suelen  trocarse  las  mugeres,  y  amancebarse  el  vno  con  la  muger  del  que 
se  amancebó  con  la  suya;  y  aunque  en  el  fuero  exterior  siempre  se  á  de  proceder  tan  pru- 
dentemente, que  los  íin  de  poner  en  paz,  porque  estas  quejas  siempre  salen  en  sus  borra- 
cheras, en  el  fuero  penitencial  es  muy  necessaria  la  inteligencia  de  esta  materia  para  el  exa- 
men, que  se  les  debe  hazer  en  la  consciencia  para  la  penitencia  saludable,  que  se  les  á  de  dar, 
y  enseñanza,  que  se  les  a  de  hazer.  Y  quando  estas  querellas  passan  de  quejas  del  calor,  y 
borrachera  del  pulque,  entonzes  se  k  de  proceder  jurídicamente,  é  inquirir  todos  los  puntos 
passados,  para  ver  si  los  delitos  del  adulterio,  ó  los  trueques  de  las  mugeres,  que  hizieron, 
se  fundaron  en  estas  supersticiones,  ó  en  consejos  de  alguno  de  sus  médicos  embusteros. 


§•  5." 

PARA  aucr  de  llegar  á  los  conjuros,  y  embustes,  que  hazen  en  esta  cura,  es  muy  cierto, 
que  ellos  por  sí,  ó  otros  ím  echado  ya  las  suertes  sobre  el  juizio  desta  enfermedad,  ó 
juzgado  de  ella  según  la  relación  les  hizieron  los  dolientes,  y  son  tan  ignorantes,  y  el  Demo- 
nio los  tiene  tan  ciegos,  que  jamas  dudan,  ni  ponen  en  question  lo  que  los  médicos  les  dicen, 
sino  que  se  sujetan  á  sus  embustes,  y  curas.  El  vnico  remedio,  que  hallan  para  esta  enfer- 
medad, que  procede  de  amores  ilícitos,  es  el  baño,  que  ellos  llaman  Tctlcüsnlaltilniti,  que  es 
lo  mismo,  que  decir,  que  es  baño  para  enfermedad,  que  procede  de  amores:  para  lo  qual  el 
medico  embustero  se  preuíene  de  fuego,  copal  y  agua,  que  son  los  ingredientes  del  conjuro, 
y  pone  un  liento  muy  limpio,  y  bien  estendído  sobre  vna  estera,  que  ellos  llaman  petate,  y 
cerca  de  ella  pone  en  píe  á  el  enfermo,  y  comienza  á  hablar  con  el  fuego,  con  el  agua,  y  el 
copal. 

Ven  ai-á  tú  el  que  tienes  los  cabellos  como  humo,  y  como  la  neblina  (fuego  y  humo):  y  tú  mi  Ma- 
dre la  de  las  nahuas  preciosas  (agua);  y  tú  la  muger  blanca  (copal).  Acudid  vosotros  Dioses  de 
amor.  (Aquí  inuoc;!  ;i  Tlatzolteotl,  y  i'i  Qiiato  y  C.ixo:li,  ques  ¡a  los  Dioses  que  inuocan  las  parteras). 

Y  encomiendan  muy  de  veras  al  enfermo  á  estos  Dioses,  y  echando  el  copal  en  el  fuego 
sahuman  el  paciente,  y  le  bañan  con  el  agua  preparada  para  esto,  y  luego  le  passan  .-'i  el  liengo 
limpio,  que  se  tiene  sobre  la  estera,  para  dar  á  entender,  que  ya  va  limpio,  ó  en  mejor  dis- 
posición, que  de  antes:  y  mientras  estas  acciones  se  hazen  va  cl  medico  prosiguiendo  en  sus 
conjuros. 

Diosas  nombradas,  asistidme:  y  vo.solras  enfermedades  deanior,  parda,  y  blanca,  y  verde.  Ad- 
lu  riid,  que  é  venido  yo,  el  Sacerdote  Principe  de  encantos;  verde  y  blanca  terrestridad,  no  os  leuan- 
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teis  contra  mí,  ni  de  recudida  embistáis  conmigo:  yo  en  persona  soj*  el  que  lo  mando,  el  Principe 
de  los  encantos. 

El  decir  el  embustero  medito,  que  la  verde,  ó  blanca  terrestridad  no  se  leuante  contra 
él,  es  porque  habla  con  la  enfermedad:  y  para  que  estimen  mas  la  cura  da  á  entender,  que 
saliendo  de  el  enfermo  corre  el  riesgo,  de  que  se  le  pegue,  ó  se  le  passe;  y  para  esso  dice, 
que  la  conjura,  y  repite  el  conjuro  muchas  vezes,  y  concluye:  «Yo  el  Principe  de  los  encan- 
tos, el  Sacerdote,  lo  mando;»  y  en  auiendo  concluido  con  este  Sahumerio,  y  baño,  y  puesto  el 
enfermo  en  la  estera  con  el  Heneo  blanco,  endercga  su  plática  asía  el  Cielo  inuocando  la  via 
láctea,  para  que  fuesse  en  favor  del  enfermo,  á  la  qual  llaman  Citlatlicuc,  la  que  tiene  la  saya 
de  estrellas,  á  la  qual  siempre  acompañan  con  estos  Dioses:  Contlahiiiscalpanteitctli,  que  es 
el  Aurora;  Toiíatitth,  que  es  el  Sol;  y  Toiíacatcitctli,  que  es  Dios  del  calor:  y  assi  poniendo 
vno,  los  juntan  todos,  mas  en  particular  encaminan  su  oración,  y  custodia  del  enlermo  á  O- 
tlntlicue,  que  es,  como  digo,  la  via  láctea;  y  assi  le  dice  el  medico  prosiguiendo  en  sus  palabras: 

Madre  mia,  la  de  la  saya  estrellada,  tú  hiziste  á  éste,  tú  le  diste  vida;  pues  como  tú  también 
eres  contra  él?  cómo  te  as  buelto  en  contra?  Cierto  es,  que  tú  le  hiziste,  y  que  le  diste  vida;  cierto 
es,  que  en  tus  manos  reciuió  el  ser. 

Y  remata  la  cura  con  hazerle  aire  á  el  enfermo;  si  es  mugei"  quien  exeixe  la  cura,  con 
el  Imipil,  y  si  hombre  con  la  manta  como  soplándolo  (lo  qual  será  quatro  vezes,  como  lo  tie- 
nen de  costumbre  en  todas  sus  insuflaciones  por  correspondencia  á  la  fábula  del  Sol,  en  las 
quatro  salidas,  que  hizo).  Juzgando,  que  con  estos  soplos  le  quitan,  y  echan  fuera  los  malos 
aires,  que  le  dañan,  y  quitan  la  salud,  y  le  comunican  los  buenos  y  saludables.  Otras,  ó  otros 
embusteros  vsan  de  otro  conjuro  con  las  mismas  circunstancias  del  lien(;o,  estera,  y  sahu- 
merio; el  qual  es  como  se  sigue: 

Ea,  venid  acá  los  cinco  solares,  y  vosotras  Diosas  de  amor  Qttato,  y  Caxoch,  assistidme,  y  trai- 
gamos aqui  á  nuestro  Diosesito  de  piedra  preciosa  {Algún  idolillo  que  sacan).  Ven  tú  mi  Madre  tam- 
bién, la  de  la  saya  de  piedras  preciosas  (El  Agua),  bañemos  y  purifiquemos  aqui  á  nuestro  enco- 
mendado, que  por  vosotras  Diosas  Qiinto.y  Caxoch  tiene  ser,  y  vida.  Yo  en  persona  soy  el  Author 
desta  obra,  Principe  de  encantos,  que  emos  de  echar  fuera  esta  enfermedad  de  amores  luego  al 
punto.  Durar  a  por  ventura  hasta  mañana,  ó  al  dia  siguiente?  No,  que  luego  en  este  punto  á  de 
salir. 

Y  luego  hazen  el  baño,  y  las  demás  ceremonias  del  aire  con  la  tilma,  ó  liitipil.  Y  tiene 
con  esto  el  Demonio  tan  ciegos  á  estos  desventurados,  que  si  los  tales  embusteros  acier- 
tan con  la  cura,  los  tienen  por  diuinos,  y  mu}-  dignos  de  que  e«  todos  casos  los  consulten;  y  si 
acaso  se  yerra,  ó  se  muere,  que  es  lo  mas  ordinario,  les  persuaden,  que  ellos  no  tubieron  la 
culpa,  sino  que  quedó  por  parte  del  enfermo,  ó  porque  no  se  guardó,  ó  porque  no  tubo  feé 
con  los  Dioses,  é  idolillos  inuocados,  ó  porque  tenia  todavia  sus  torpes  desseos;  y  nunca  les 
falta,  con  que  disculparse,  para  que  no  sea  la  causa  su  ignorancia,  y  embustes:  acreditando 
el  Demonio  los  baños  con  vna  crasa,  y  material  inteligencia  de  lo  que  se  predica  del  Sancto 
baptismo,  que  como  es  baño  para  limpiar  las  culpas  originales,  y  actuales,  quiere  aproue- 
charse  desto,  para  el  vso  supersticioso  del  baño,  persuadiendo  por  medio  de  sus  sacrilegos 
Ministros,  que  el  baño,  que  les  hazen,  es  para  purificarlos  de  los  delitos,  y  excessos,  que  co- 
meten, ó  án  cometido  el  marido  contra  la  muger,  y  la  muger  contra  el  marido,  ó  el  mancebo 
contra  la  manceba,  &c.,  é  contra,  que  no  ay  punto,  ni  tilde,  que  el  enemigo  pierda;  por  lo  qual 
tilde  ni  punto  no  se  puede  perder  de  aduertencia  en  estas  materias.  Assi  mesmo  si  la  suerte 
en  la  enfermedad  de  los  niños  salió,  ser  falta  de  hado,  hazen  el  conjuro  de  la  restitución  del 
hado;  y  si  hallan  proceder  de  amores  ilícitos,  como  arriba  se  dixo,  hazen  el  conjuro,  que 
emos  dicho  del  sahumerio,  y  baño. 


SERNA  MANUAL  DE  MINISTROS  DE  INDIOS.  4JJ 


§•  6." 

POR  auer  tratado  de  acciones  humanas,  que  dependen  del  libre  alvedrio,  me  pareció  tra- 
tar aqui  de  algunos  embustes,  de  que  vsan  para  echar  sueño  (Refiérese  esto  en  el  Cap. 
9,  §.  2.);  y  como  el  fin  es  para  hazer  adulterios,  maleficios,  y  hurtos  con  inuocaciones,  es  muy 
cierto,  que  tiene  electo,  mediante  el  pacto  de  el  Demonio,  porque  de  suerte  echan  sueño,  que 
dexan  á  las  personas,  á  quienes  lo  echan,  como  muertas,  )•  tan  insensibles,  que  las  pueden 
cargar  de  vna  parte  á  otra  sin  saber  de  sí,  de  tal  manera,  que  se  persuaden  á  que  no  podrán 
voluer  en  sí  si  no  deshazen  el  encanto:  3-  todo  ello  está  tan  lleno  de  methaphoras  supersticio- 
osas,  que  se  echa  de  ver  muy  bien  la  obscuridad  de  su  Author,  el  Demonio;  y  son  como  se 
siguen: 

Yo  mismo,  cuyo  nombre  es  tinieblas,  para  que  yo?  para  que  de  nueve  partes?  (todo  es  obscu- 
ridad de  lenguaje).  Para  entonzes.  \'en  ya,  sueño  encantador  ( Teniicxoch)  quando  fui  á  traer  á  mi 
hermana  nueve  vezes,  *  yo  sacerdote  cuia  hermana  es  la  Diosa  Xochiqíietzal,  aunque  mucho  la 
guardavan  los  Sacerdotes,  y  el  resto  del  pueblo,  con  que  era  impossible  entrar;  paralo  qualinuo- 
qué  ;í  el  sueño,  y  con  esso  se  fueron  todos  á  los  nueve  profundos  (idest,  se  durmieron  las  guardas). 
Yo  el  mancebo,  j^o  á  quien  crujen  las  coyunturas,  que  disparatadamente  grito  á  todas  partes  (di- 
celo, porque  j-a  entra  sin  recato,  ni  miedo,  ni  temor  de  ser  sentido).  Ea,  ya  venid  sacerdote  ó  De- 
monio Cetecpatl,  vn  pedernal  (Inuoca  al  pedernal,  porque  es  instrumento  de  sacar  lumbre,  princi- 
palmente de  noche  para  alumbrar),  ve  á  saber,  si  duerme  ya  mi  hermana,  que  ya  voy  á  sacarla, 
para  que  no  me  codicie  ninguno  de  sus  hermanos,  para  que  no  me  codicien  quando  la  lleue  á  los 
nueve  profundos;  que  ya  la  é  de  llevar  al  sentro  de  la  tierra,  }•  es  para  entregarla  alli  á  las  tinie- 
blas, para  que  aunque  la  buelvan  por  quatro  partes  no  sienta. 

Todo  es  methaphora,  porque  decir,  que  no  lo  codicien  las  guardas,  es  decir,  que  no  le 
hagan  mal,  ó  lo  prendan;  y  el  entregarla  á  las  tinieblas  es  entregarla  á  el  sueño.  Prosigue: 

Yo  que  soy  la  misma  guerra;  yo,  para  quien  todo  es  burla,  y  que  j'a  dispongo  burlas  de  todos 
con  virtiéndolos  en  otros,  y  haziendolos  quedar  insencibles;  yo,  que  soy  la  misma  guerra,  burlador 
de  todos,  que  los  quiero  ya  entregar,  para  que  queden  borrachos  perdidos  en  tinieblas,  v,  de  tinie- 
blas (que  es  lo  mismo  que  de  sueño). 

Con  estas  palabras  affirman,  que  quedan  tales,  tan  encantados,  y  dormidos,  que  hazen 
de  ellos  quanto  quieren  de  manera,  que  se  estubieran  assí  mucho  tiempo,  si  no  deshicieran  el 
encanto,  dándoles  á  entender  en  el  segundo,  que  todo  lo  que  se  dixo  en  el  primero  fuó  falso, 
y  burla.  Como  lo  fuera,  si  el  enemigo  del  genero  humano  no  concurriesse  á  todas  estas  co- 
sas, mediante  las  inuocaciones,  y  conjuros,  que  se  hazen,  y  mas  como  lo  passado,  que  tan 
proprio,  y  suyo  es  por  su  obscuridad,  y  methaphoras.  Y  para  deshazer  el  encanto,  dicen: 

Para  traer  á  estos  del  centro  de  la  tierra,  y  de  las  quatro  partes,  y  para  que  no  sea  verdad, 
que  los  encanté,  y  conuertí  en  otros,  y  que  dormían,  y  que  fueron  á  los  nueve  profundos,  y  que  los 
llevó  el  sueño,  ó  tinieblas,  é  aqui,  que  ya  los  buelvo,  y  les  quito  el  encanto  del  sueño,  yo,  que  tengo 
como  borrachera  nocturna. 

Y  concluien  esto  vltinio  con  decir  ///  nomine  Dotnini,  para  no  solo  hazer  esta  supersti- 
ción, sino  hazerle  á  el  Demonio  nuebo  obsequio  de  mezclar  las  cosas  diuinas  con  las  idola- 
trias,  y  para  tener  ellos  alguna  paliación,  de  que  se  pensasse,  que  lo  que  dixeron  (que  siem- 
pre es  entre  dientes)  era  cosa  sancta;  y  con  esto  tienen  por  cierto,  que  deshazen  el  encanto, 
que  antes  auian  hecho  para  dar  sueño. 

•  Explica  esto  con  que  las  .águilas,  los  Tigrks,  y  oíros  animuics  le  guarj.iv.in;  vsan  iiKsta  mctliaphora  kx  i  a  >linicul- 
lad.  (juc  ticnEN  de  EMrar  donde  ay  (tuaroAS,  y  están  en  scntlnei.A.  (N.  del  A.) 
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GOMO  el  Demonio  no  se  contenta  con  que  vnos  caigíin  en  estos  errores  por  agressores, 
y  por  obrar  semejantes  supersticiones,  quiere,  que  otros  vsen  de  otras  semejantes  para 
defenderse  de  estas,  y  que  todo  vaia  encaminado  á  vn  tin,  que  es  quitarle  á  Dios  su  gloria, 
y  que  A  él  le  siruan,  y  reconoscan,  y  á  que  estos  miserables  se  condenen,  y  assi  vssan  de  con- 
juros con  la  cama  en  que  duermen,  para  librarse  de  que  les  echen  sueño,  y  conjuran,  como 
digo,  la  cama,  que  es  vn  petate,  ó  estera,  )•  la  almohada,  que  es  vn  banquillo,  en  que  se  sien- 
tan, y  llaman  icpnlli;  y  assi  dicen  á  la  cama: 

Ea,  ya  mi  atigrada  estera,  que  abres  voca  asia  qualro  partes:  sí,  que  también  tu  tienes  sed, 
y  hambre;  ea,  que  ya  viene  el  maligno,  el  que  burla  las  gentes,  el  como  loco,  y  sin  acuerdo;  mas 
qué  me  h  de  hazer?  no  soy  yo  vn  desdichado,  que  viuo  sin  qué  ni  para  qué? 

Conjura  luego  la  almohada  en  que  duerme,  que  es,  como  emos  dicho,  vn  banquillo. 

Ea,  mi  Almohada,  que  eres  come  vn  tigre :  quatro  vocas  tienes ;  tú  también  tienes  hambre,  y  sed ; 
ea,  que  ya  viene  el  maligno,  &c. 

Y  prosigue  con  lo  mismo,  que  dixo  en  el  encanto  del  petate;  y  porque  suelen  estos  ser 
de  palma,  y  estar  entretegidos  con  varios  colores,  lo  llama  Tigre;  el  decirle,  que  tiene  qua- 
tro vocas  es  por  las  quatro  esquinas,  que  tiene;  y  el  tener  hambre  y  sed,  es  ficción,  que  haze, 
de  que  reciue  aquello  en  si  como  si  fuera  comida,  y  bebida;  el  llamar  burlador  á  el  que  vie- 
ne es  hablando  con  el  encantador,  que  puede  venir  á  hazerle  mal;  y  el  decir,  que  qué  le  ;\  de 
hazer,  pues  es  vn  desdichado?  es  decir,  que  qué  le  á  de  quitar  á  quien  tiene  tan  mala  cama, 
y  tan  pobre  como  vn  petate,  y  vna  almohada  de  palo?  á  quien  llama  tigre  por  la  dureza  que 
tiene  (y  lo  mismo  será  á  la  estera,  aunque  no  sea  pintada):  dicele  también,  que  tiene  quatro 
vocas,  por  las  quatro  esquinas;  y  que  lo  reciue  de  tan  buena  gana,  para  que  recline  su  ca- 
beza, como  si  tubiera  hambre,  ó  sed,  de  que  se  acostasse  sobre  ella.  Y  no  paran  en  esto,  sino 
que  también  quando  se  leuantan  le  hazen  su  salutación  á  la  cama,  y  le  dan  como  gracias 
de  que  no  aya  consentido,  que  aya  alguno  llegado  á  hazerle  mal;  y  dicen: 

Esterica  mia,  semejante  á  el  Tigre,  si  á  succedido,  que  vino  algún  malbado  á  dañarme,  ó  bien 
quizils  no  se  llegó  á  mi  de  todo  punto,  ó  á  mi  ropa,  y  me  la  al(;ó. 

Y  con  esto,  dicen,  que  están  seguros,  y  que  aunque  lleguen  á  tentar  la  ropa  no  la  pue- 
den al^ar,  ni  hazerles  mal  sus  enemigos  y  ladrones.  Con  que  con  estos  embustes,  y  otros  se- 
mejantes todos  andan  en  continuo  seruicio  del  Demonio. 
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CAPITULO  XX. 

E.\  QUE  SE  COMIENZAN  Á  PONER  PARTICULARES  CURAS, 
DE  QUE  VSAX  LOS  «MÉDICOS  SUPERSTICIOSOS  EN  LAS  ENFERMEDADES  NATURALES 

Y   CONOCIDAS   DE   LOS   INDIOS. 

§.  1." 

AUIENDO  pues  tratado  de  todas  estas  supersticiones  arriba  dichas,  pertenecientes  al  na- 
cer de  las  criaturas,  y  restitución  de  sus  hados,  y  de  las  demás  materias,  que  pertene- 
cen á  al  libre  alvedrio  del  hombre,  y  passiones  humanas  de  él:  solo  me  resta  tratar  del  modo, 
que  pueden  tener  en  los  accidentes  de  enfermar,  y  de  la  necessidad  precissa,  que  tienen  estos 
miserables  indios  del  sustento  natural  para  alimentar  la  vida;  y  aunque  esto  es  lo  primero, 
será  lo  postrero  en  estos  capítulos,  por  tratar  antes  de  sus  enfermedades,  y  no  dexar  de  la 
mano  los  médicos,  y  Tilsitles  embusteros;  pues  estos  no  solo  vsan  de  sus  embustes  en  males 
no  conocidos,  sino  también  en  los  conocidos  de  su  naturaleza,  y  porque  todos,  ó  los  mas  co- 
mienzan con  dolor  de  cabeza,  será  bien  poner  aquí  por  principio  deste  capitulo,  3'  paragra- 
pho  la  cura  de  la  cabeza. 

El  conjuro  es  apretándole  la  cabeza  comentar  diciendo  estas  palabras: 

Ea  ya,  venid  los  de  los  cinco  hados  (los  dedos),  que  todos  miráis  asia  vn  lado,  y  vosotras  Dio- 
sas Quato,  y  Ca.xoch;  quién  es  el  poderoso,  y  digno  de  veneración,  que  ya  destruye  á  nuestro  va- 
sallo (dicelo  por  el  dolor  de  la  cabera).  Yo  soi  el  que  liablo,  el  Sacerdote,  el  Principe  de  encantos; 
por  tanto  emos  de  dar  con  él,  ó  con  ello  en  la  orilla  del  mar,  y  emos  de  arrojarlo  en  él. 

Mientras  dice  el  medico  este  conjuro  le  está  apretando  al  doliente  las  sienes,  y  acabado, 
le  dá  con  su  aliento  en  la  cabeza  á  modo  de  saludador;  y  si  con  esto  no  se  siente  el  enfermo 
aliuiado,  hazer  traer  agua,  y  la  conjura  assi: 

Atiende  á  lo  que  te  digo,  madre  mia  la  de  la  saya  de  piedras,  ó  pedrería;  acude  aquí,  y  resus- 
cíta  .1  el  vasallo  de  Nuestro  señor,  iii  toteniio  niaccliaal. 

Esto  vltimo  puede  ser  que  diga  por  el  fuego,  y  no  pornuestro  Verdadero  Dios,  y  dicien- 
do esto  lo  rozia  con  el  agua,  y  con  la  nouedad  de  auerlo  roziado,  y  con  el  assombro,  que  re- 
civió,  y  frescura  del  agua,  á  qualquier  aliuio  que  tenga  el  enfermo,  dicen,  que  ya  está  bueno. 
Otros  en  lugar  del  <'igua  lo  sahuman  con  la  yerba  yaitüi,  que  es  la  yerbaniz;  donde  no  ixy 
duda  lo  hagan  el  conjuro  de  amarillo  espiritado,  como  en  otras  curas  emos  visto,  que  lo  án 
vsado  con  él.  Si  la  cabeza  está  hinchada,  vsan  del /)/í-/í7f  junto  con  el  Chalalatli,  que  es  vna 
yerba  medicinal,  de  que  vsan,  y  lo  acompañan  todo  con  el  conjuro  siguiente: 

Yo,  el  Sacerdote  Príncipe  de  el  encanto  pregunto :  en  qué  lugar  está  lo  que  ya  quiere  destruir  mi 
cabeza  encantada?  Ea,  ya  ven,  tú  nueve  vezes  golpeado,  nueve  vezes  estrujado  (el  pídete),  que  emos 
de  aplacar  mi  cabeza  conjurada,  que  la  a  de  sanar  la  colorada  medicina  (la  raíz  del  chalalatli). 

Para  ello  inuoco,  y  aclamo  el  viento  fresco,  para  que  aplaque  mi  encantada  cabeza  (llama  al 
signo  Ehecatl,  que  es  signo  de  Quetzalcoatl,  é  ínuocalo  por  la  frescura.  Y  luego  en  el  nu.°  de  nueve), 
A  vosotros  nueve  vientos,  aueis  traído  lo  que  ft  de  .sanar  mi  cabeza  encantada?  Dónde  se  abrá  ido? 
dónde  estará  escondido? 

Diciendo  este  conjuro  le  sopla  con  el  haliento  la  cabeza,  quatro  vezes  según  su  supers- 
tición en  la  fábula  del  Sol,  y  no  embargante,  que  el  numero  ce  Eltrcall.  y  en  el  numero  nuc- 
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ve,  como  diximos  arriba,  cap.  6,  §.  4,  son  signos  infortunos,  con  todo  esso  los  invocan  por  la 
poca  substancia,  que  tienen  sus  conjuros;  y  como  todos  son  con  el  Demonio,  y  por  el  Demo- 
nio, les  parece,  que  virtudes  vencen  señales,  y  que  el  Demonio  es  sobre  todo;  que  él  fué  el 
que  les  dio  la  superstición  del  signo,  y  del  numero  nueve,  y  que  él  quitará  todo  lo  que  fuere 
contrario.  Y  sane,  ó  no  sane  el  enfermo,  siempre  tienen  ellos  su  partido  seguro;  porque  si 
sana  se  attribuyen  la  gloria,  y  ganan  el  crédito,  y  si  no,  echan  la  culpa  á  la  poca  feé  de  el 
enfermo. 


§.  2." 

DESPUÉS  de  la  cura  de  la  cabeza  se  sigue  la  de  los  ojos  enramados,  ó  con  algún  otro 
accidente;  y  ordinariamente  los  curan  con  agua  fria,  y  con  el  conjuro  supersticioso  del 
thenor  siguiente: 

A  vosotras  digo,  vna  culebra,  dos  culebras,  tres  culebras  (habla  con  las  venas),  por  qué  mal- 
tratáis assi  el  espejo  encantado  (methaphora  de  los  ojos),  ó  su  encantada  faz,  ó  tez;  id  á  donde  qui- 
sieredes,  apartaos  á  donde  os  pareciere,  y  si  no  me  obligareis  á  llamar  á  la  de  las  nahuas,  y  huípil 
de  piedras  preciosas,  que  ella  os  desparramará,  y  divertini;  ella  os  arrojará  de.sparramandoos,  y  os 
dexará  desparramadas  por  essos  desiertos. 

Dicho  esto  á  las  venas  como  á  causadoras  de  el  mal  de  los  ojos  (que  de  ordinario  pro- 
cede de  sangre,  y  están  encamisados,  y  ensangrentados),  le  da  con  el  agua  en  los  ojos:  como 
están  encendidos  del  fuego,  que  tienen,  con  el  refrigerio  del  agua  sienten  aliuio,  y  attribuyen 
estos  barbaros  el  effecto  á  el  falso  conjuro.  Otros  curan  los  ojos  con  la  corteza  del  Mezquite, 
que  es  vn  árbol  áspero,  cuya  corteza  herida  sale  della  vn  humor,  y  humedad,  que  cogen  con 
la  cabeza  de  vn  alfiler,  ó  con  otra  cosa  semejante,  y  con  él,  vntándoselo  al  paciente  le  estrie- 
gan, y  refriegan  los  ojos  hasta  hazerle  sangre  en  ellos,  acompañando  esto  con  este  conjuro: 

Yo  el  offrecedor  de  sacrificios,  y  Principe  de  encantos  é  traído  cabeza  de  perla  (dicelo  por  el 
dedo  Índex,  con  que  refriega  el  ojo):  ve  á  buscar  el  verde,  ó  pardo,  ó  amarillo  dolor.  Tú,  el  de  la 
cabeza  de  perla,  busca  y  entiende,  qué  Dios,  ó  qué  poderoso  quiere  destruir  mi  espejo  conjurado 
(los  ojos):  haz  también  tu  officio,  tú,  conjurada  medicina  (el  sumo  del  mcsqn/te),  verde  medicina. 

Y  auiendole  estrea;ado  los  ojos  con  esta  medicina,  acude  luego  al  picictc,  ó  Teiicxietc,  y  le 
conjura  diciendo: 

Ven  acá,  tú  el  nueve  vezes  aporreado,  6  golpeado,  conjurada  medicina,  sepamos  quién  es  el 
Dios,  6  quién  es  el  Poderoso,  que  quiere  ya  destruir  nuestro  encantado  espejo. 

Acabado  este  conjuro,  vnta  los  parparos  de  los  ojos,  y  sobrezejas  con  el  picicte,  y  hecho 
esto,  para  dentro  de  los  ojos  vsa  de  la  sangre  de  los  cañones  de  las  plumas  de  la  gallina  re- 
cien arrancadas,  que  es  alias  medicina  experimentada  para  mitigar  el  dolor  de  los  ojos  en- 
sangrentados. Otros  curan  los  ojos,  como  curan  los  empeynes,  que  es:  picándolos  ó  estregán- 
dolos, escoriándolos,  y  echándoles  vn  emplasto  encima;  y  assi  ni  mas  ni  menos  es  de  los  ojos 
la  cura:  estrieganlos  con  vna  yerba  fuerte,  que  llaman  la  quemadora,  y  en  lengua  mexicana 
se  dice  Tlacliicliiitohitn,  que  quiere  decir  lo  mismo,  y  hazicndole  el  ojo  sangre,  acompañán- 
dole el  conjuro;  concluso  ya  acuden  á  recoger  la  sangre,  que  está  ya  desparramada  sobre  el 
mismo  ojo  cfin  vn  poco  (.le  copal  añidiéndole  tequezquite,  y  sal;  y  el  conjuro  dice: 

\'en  acá,  lú,  la  yerba  ccnizienta  i yerba  Tlachichniohua),  ven  á  coger  y  limpiar  el  polbo,  y  su- 
perfluidades, que  impiden  á  mi  conjurado  christal  (los  ojos);  ea,  ya  venid.  Ministros  los  encantados 
de  cinco  hados,  que  todos  miráis  asia  vn  lado,  acompañad  en  esta  obra  á  la  yerba  zenizienta,  ó,  de 
color  obscuro. 
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Y  auiendo  refregado  el  ojo,  acuden  á  el  copal,  y  con  él  limpian  la  sangre  del  ojo  y  dicen: 
Acude  tú,  blanca  muger  (el  copal),  y  limpia  nuestro  espejo  conjurado  ó  encantado. 

V  si  acaso  vsan  de  otras  yerbas  para  hazer  estas  curas,  en  el  conjuro  las  llaman  por  el 
color  que  tienen,  verde  espiritado,  ó  amarillo;  y  con  esto  curan  los  ojos,  cegando  los  mas, 
porque  los  curan  á  ciegas:  y  aunque  estos  miserables  conoscan  el  mal  efecto  de  la  medicina, 
que  les  ponen,  se  dexaran  primero  morir,  antes  que  enojar  á  el  medico:  porque  la  fcé,  que 
con  ellos  tienen  es  tanta,  que  piensan  que  no  puede  auer  otras  como  sus  falsas  medicinas; 
que  si  con  otras  la  tuvieran,  3'  confiaran  con  feé  vina  en  Dios,  y  en  sus  sanctos,  para  que  in- 
tercedieran, ella  sola  los  sanara. 


P 


§.  3." 

ARA  el  dolor  de  los  oidos  se  aprouechan  del  teiicxictc,  y  distilando  vn  poco  del  sumí 
dentro  del  oido,  y  con  sus  soplos  dicen  aqueste  conjuro: 


Ea,  ya  ven,  tú  el  nueve  vezes  golpeado,  el  nueve  vezes  aporreado;  entra  tras  el  verde  dolor 
(como  á  perseguirlo).  Quién  es  aquel  tan  poderoso,  que  quiere  j-a  destruir  mi  encomendado:  huarte, 
no  hagas  cosa,  conque  te  aberguences:  que  ya  yo  soplo  aqui  en  mis  siete  cuevas  (por  los  oidos), 
para  que  mi  soplo  y  aliento  siga  á  el  verde  dolor,  y  lo  persiga,  y  eche  fuera. 

Quando  el  dolor  es  debajo  del  oido,  ó  en  la  quixica,  vsrm  de  otro  conjuro  bien  supersti- 
cioso, applicando  sobre  el  dolor  el  picictc,  y  diciendo: 

Todo  el  mundo  esté  alerta,  que  yn  soy  el  que  hablo,  el  Sacerdote  Principe  de  encantos;  y  soy 
embiado  pcjr  mi  hermana  la  de  la  saj'a  de  estrellas  i,la  via  láctea  ,1,  }■  traigo  conmigo  al  Principe  es- 
píritu de  color  obscuro,  y  sus  pajes  (Demonio  y  Demonios),  y  al  espiritado  nueve  vezes  aporreado, 
ó  golpeado  (Pídete);  y  a  venido  conmigo  el  Principe,  ó  Señor,  el  que  assiste  en  los  ¡dolos.  Pues  tú, 
verde  dolor,  pardo  dolor  á  quién  tenéis  por  Señor,  }•  digno  de  ser  obedecido.  Ya  yo  é  venido  :l  des- 
truirlo, y  á  abrasarlo:  3-0,  el  Sacerdote,  el  Principe  de  los  encantos. 

Todo  esto  vltimo,  que  dice  es  por  authorizar  su  poder,  y  sciencia,  y  hazer,  que  lo  reco- 
noscan  por  Señor  de  las  enfermedades,  3'  que  luego  le  obedecen;  y  dicho  este  conjuro,  y 
puesto  el  picictc.  estregándolo  con  sus  manos  sobre  la  parte  affecta,  dan  por  hecha  su  cura. 
Quando  el  dolor  es  en  los  dientes,  vsan  del  picictc,  ó  tciicxictc,  que  todo  es  vno;  por  piincipal 
ingrediente  en  todas  enfermedades,  3-  para  esta  en  particular  de  los  dientes  aplican  el  copal, 
y  comicncan  su  conjuro,  encaminado  primero  á  el  picictc  diciendo: 

Ven  en  mi  fauor,  pídete  nueve  vezes  golpeado,  nueve  vezes  estrujado ;  y  tú,  pardo  dolor  de  mue- 
las, qué  hazcs?  \'en  ac.1,  la  de  mi  se.\o,  la  blanca  muger,  (habla  con  el  copal),  entra  en  seguimiento 
del  verde  dolor,  mira  no  caigas  en  affrenta:  no  hagas  cosa  que  no  sea  á  proposito.  Lo  que  haz  de 
hazer,  es  sacar,  y  quitar  á  el  verde  dolor,  que  ya  quiere  destruir  á  mi  encomendado. 

Aqui  con  quatro  cañuelas  yerela  ensia  sacándole  sangre,  y  prosigue  su  conjuro  diciendo: 

Acudid  vosotros  también,  los  de  los  cinco  hados,  que  emos  de  quitar  el  verde  dolor;  por  qué 
ragon  echa  ya  ;i  perder  mi  molino  encantado  en  su  ministerio?  (meihaphora  de  las  muelas,  y  dientes 
por  el  comer)  por  qué  hazc  blandear  la  pared  hecha  para  la  guerra,  ó  defensa  (methaphora  de  los 
dientes,  \  muelas  en  sus  ensias,  que  vnas  con  otras  hazcn  c(jmo  muralla,. 

Con  esto  queman  la  muela,  ó  diente  dolorido  con  vna  gota  de  copal  ardiendo;  y  siendo 
este  remedio,  que  amortigua  por  si  el  dolor,  lo  attribuien  á  las  palabras  del  conjuro,  ó  ix  la 
virtud,  que  dizen  tener.  Quando  este  dolor  acude  á  la  garganta  ]nudc  ser  en  dos  maneras: 
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Ó  interior,  que  llaman  los  médicos  flemones;  ó  exterior,  que  llaman  parótidas;  y  para  todo 
esto  tienen  sus  remedios,  y  conjuros:  para  el  dolor  interior,  ó  inchason  vsan  de  vnos  tomates 
mezclados  con  tequezquite,  ó  con  la  j^erba  del  Zopilote,  que  llaman  Tsopilotl,  y  con  vno,  ó 
con  otro  entran  los  dedos,  y  aprietan  la  hinchason,  )•  mientras  la  están  apretando  dicen  en 
este  modo  su  conjuro: 

Atended  á  lo  que  os  mando,  los  de  los  cinco  hados  (habla  á  los  dedos),  que  todos  miráis  asia 
vn  lado:  id  luego,  )•  quitad  el  verde  dolor,  el  pardo  dolor,  que  no  es  razón  que  quiera  j'a  matar,  ó 
destruir  mi  hijo,  mi  piedra  preciosa.  (Habla  a  la  medicina):  ea,  \a  blanca  muger,  haz  tu  officio. 

Y  apretando  la  garganta,  y  diciendo  estas  palabras  es  todo  vno.  Yo  e  visto  muchissimas 
curas  destas,  mas  nunca  las  é  attribuido  á  los  conjuros,  sino  á  la  virtud  del  Tsopilotl,  de  los 
tomates,  y  tequezquite,  remedio,  que  los  Médicos  aplican  por  gargarismo;  mas  estos  mise- 
rables por  enseñan<7a  del  Demonio  vician  las  virtudes,  que  Dios  puso  en  las  yerbas,  con  sus 
invocaciones,  dando  crédito  á  las  palabras,  y  no  á  la  virtud  de  la  medicina.  Quando  la  incha- 
son es  exterior,  ó  interior,  vsan  de  otro  remedio,  3'  es  vntarse  los  dedos  con  el  achiote  moli- 
do, y  con  ellos  apretar  la  inchason  interior,  ó  exterior  diciendo  el  conjuro  siguiente: 

Yo,  el  Sacerdote  Principe  de  encantos  é  de  aplacar  mi  conjurado  pescuezo,  y  lo  é  de  sanar.  \'en 
acá  tú,  espiritado  de  color  encendido  (el  Achiote),  que  as  de  aplacar  el  verde  dolor  (y  prosiguen 
con  lo  demás). 

Y  con  esto  hazen  su  cura:  3'  quando  son  menester  ventozas,  ó  sangrías  v^san  de  ellas  con 
las  supersticiones,  y  conjuros,  que  dixe  en  el  cap.  4,  §.  6,  A  que  me  refiero. 


§.  4.° 

QUANDO  estos  dolores  son  en  los  pechos  (que  ó  proceden  de  cansancio,  ó  están  abier- 
tos de  vn  demasiado  trabajar),  vsan  de  los  polbos  de  la  corteza  del  Qiianeucpil  (que  es 
vna  yerba  muj-  approbada  para  calenturas,  y  tabardillos):  estos  los  dan  á  beber  en  agua,  algo 
espessa  la  bebida,  y  lebuelta  con  massa  de  mais,  y  apretando  los  pechos  del  paciente  con  las 
manos  van  diciendo  este  conjuro: 

Estad  á  mi  orden,  los  cinco  solares,  o  los  de  diíferentes  hados,  que  yo,  el  Sacerdote  Principe  de 
los  encantos,  busco  el  verde  dolor,  el  pardo  dolor:  dónde  se  esconde?  ( Aqui  haze  que  busca).  Dón- 
de acostumbra  irse?  Yo,  el  Sacerdote  Principe  de  los  encantos,  te  advierto,  encantada  medicina, 
que  é  de  aplacar  mi  carne  enferma:  para  ello  entrarás  en  las  siete  cuebas  (llama  siete  cuebas  á  los 
pechos  y  también  á  el  vientre);  dexa  el  amarillo  coraron,  espiritada  medicina;  yo  echo  de  aqui  á 
el  verde  dolor,  á  el  pardo  dolor.  \'enid  acá,  vosotros  nueve  vientos  (inuoca  el  signo  Ehecatl,  y  á  los 
demás  aires),  echad  de  aqui  á  el  verde  dolor,  á  el  pardo  dolor. 

Con  esto  soplan  quatro  vczes  el  pecho  del  doliente,  y  rematan  su  cura.  A  los  que  están 
abiertos  de  los  pechos  hazen  la  misma  cura  añidiendo  el  picicte,  y  el  iniítli.  que  es  la  yerba- 
niz,  y  dicen: 

Yen  acá,  el  nueve  vezes  aporreado,  el  nueve  vezes  golpeado;  y  tú,  el  verde  dolor,  el  pardo  do- 
lor, quién  es  el  tan  poderoso,  que  ya  destruye,  y  acaba  á  mi  encomendado?  Ea,  tú,  el  que  eres  digno 
de  estimación  (el  Piciete),  vé  y  échalo  de  alli  donde  está  (al  dolor). 

Encantada  arca  de  costillas  en  el  espinado  (el  pecho),  éntrate  tras  la  encantada  cabeza  (el  do- 
lor). Yosotros  los  de  los  cinco  hados  con  la  parda  muger  (el  ycrbaniz)  hazed  vuestro  officio,  no 
caigáis  en  afrenta. 

Diciendo  estos  conjuros,  y  disparates  le  aplican  con  agua  estas  medicinas  molidas,  y  he- 
chas vn  emplasto  con  sus  soplos,  como  en  la  otra  cura;  todo  con  arte  del  Demonio.  Quando 
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los  niños  enferman  de  dolor  de  pechos,  y  lo  pueden  conocer,  nin£:una  medicina  les  aplican, 
sino  que  solo  les  aprietan  blandamente  los  pechos,  attribuyendo  toda  la  medicina  á  la  virtud 
de  sus  manos,  y  &  las  palabras,  con  que  acompañan  la  acción;  y  después  de  hecho  el  con- 
juro de  los  dedos  en  la  forma  ordinaria,  conjuran  el  dolor  con  la  methaphora  de  llamarle  ma- 
ripossa,  que  de  ordinario  llaman  á  estos  géneros  de  palomillas  Papalotl,  y  dicen  assí: 

O,  tú,  la  verde  maripossa,  amarilla  y  hkinca  maripossa,  qué  daño  es  este  que  hazcs  á  el  hijo  de  los 
Dioses?  De  ninguna  manera  estás  bien  aqui,  mejor  estarás  en  los  grandes  cenadales,  ó  en  las  lindas 
verduras. 

Con  esto  le  ponen  las  manos  blandamente;  donde  es  muy  tactible  el  que  vsen  de  la  me- 
dicina de  el  soplar  las  quatro  vezes. 


CAPITULO  XXI. 

En  que  se  prosigue  la  materia  de  las  curaciones  supersticiosas  de  los  L\DR)S. 

§•  1-^ 

EL  Principe  de  la  Phylosophia  Aristotiles  en  sus  ethicas  libro.  4.  capit.  8.  define  el  des- 
canso, y  dice:  Est  atttcín  rcquics  labon's  iiitcnuis^io,  quac  onuiino  iit  houiiiiiíiii  vita 
ttecessaria  est,  es  el  descanso  dar  punto  al  trabajo,  interrumpirlo,  y  cessar  del  para  poder 
después  seguirlo;  cosa  tan  necessaria  para  la  vida  humana,  que  no  puede  conservarse  sin  des- 
cansar; y  ávn  del  mismo  hazedor,  y  criador  de  todas  las  cosas,  en  quien  no  puede  caber  can- 
sancio ni  fatiga  de  trabajo,  se  dice:  Reqiiievit  ab  omiii  opere,  qttod  patrarat,  y  si  este  orden, 
y  concierto  guardan  todos  los  hombres  del  mundo  en  descansar  después  de  auer  trabajado, 
en  esta  nación  es  tan  al  contrario,  que  estos  naturales  antes  de  trabajar  descansan,  con  vna 
costumbre  tan  dcprabada,  y  tan  fuera  de  rafon,  que  como  todos  en  general  están  tan  sujetos  á 
el  trabajo  ya  proprio  de  sus  sementeras,  j-a  de  obligación  en  grandes  seruicios  personales, 
que  hazen,  y  de  largos  caminos,  que  se  les  offrecen,  les  persuade  el  Demonio,  ó  la  mala  cos- 
tumbre antiguamente  introducida,  que  si  antes  de  comen(;ar  estas  acciones  se  emborrachan, 
mucho,  y  muchas  vezes,  cobran  fuerzas,  y  alientos  para  el  trabajo,  que  les  aguarda;  y  assi 
llaman  estos  á  esta  acción  en  su  lengua  Nocchuiliztti,  que  quiere  decir  mi  descanso,  cobrar 
aliento  para  trabajar;  con  que  haziendo  esto  van  muy  contentos,  en  que  no  les  faltarán  las 
fuerzas,  y  que  después  quando  vengan  á  sus  casas  deshecharan  el  cansancio  con  otras  tantas 
borracheras,  como  las  anrEcedcntes;  de  donde  resultan  en  ellos  grandes  enfermedades,  y  no 
conocidas,  porque  la  borrachera  antecedente  los  dexa  de  manera,  que  quando  van  á  su  tra- 
bajo, o  camino  van  ya  molidos;  después  en  su  trabajo  tienen  mala  comida,  y  peor  cama,  con 
que  vno  con  otro  los  enferma,  materia  en  que  mas  abajo  propondré  mi  dictamen;  }•  assi, 
auiendo  destas  acciones  resultado  la  enfermedad,  entra  la  consulta  del  medico,  de  donde  se 
sigue  la  superstiiion,  conque  lo  mas  ordinario  es  echar  sangre  por  la  voca  procedido  de  las 
borracheras,  y  molimiento  de  su  intolerable  trabajo.  V'san,  pues,  para  esta  enfermedad  del 
remedio  del  copal,  ó  de  la  sal,  dándosela  á  beber,  ó  en  ayuda,  valiéndose  del  conjuro  |->ara 
darle  valoi"  ¡i  todo,  según  el  parecer,  y  embustes  de  ellos,  y  assi  dicen: 

Ven  acá,  mi  Madre  la  blanca  muger:  está  en  lo  que  te  digo,  que  ahora  as  de  destruir  el  verde 
dolor,  el  negro  d(ji(jr.  Blanca  mugcr  madre  mia,  está  en  lo  que  te  digo,  que  ahora  as  do  entrar  en 
las  siete  cuebas  (el  pecho  ó  el  vientre),  y  alli  apaciguarás  á  la  muger  bermeja  ( la  sangre),  y  tendrá 
rezio,  y  con  tiento  el  ave,  ó  el  Espíritu,  que  ya  le  cubre  el  polvo,  y  ya  desfallece:  cxecuta  esto  al 

momento,  que  no  mañana,  ni  el  día  siguiente. 

iir. 
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A  lo  interior,  que  causa  la  sangre,  ó  en  el  pecho,  ó  en  el  vientre,  nombran  debajo  de  la 
methaphora  de  vn  pajaro,  que  con  las  alas  está  batiendo  dentro,  como  quien  sacude  polvo  de 
alguna  parte  y  con  esto  dicen,  que  queda  hecha  la  cura.  Quando  el  cansancio,  ó  trabajo,  no 
passa  á  echar  sangre  por  la  voca,  les  da  vn  aturdimiento  en  todo  el  cuerpo,  y  principalmente 
en  los  lomos,  que  es  lo  mas  ordinario  y  natural  en  todos;  y  como  estos  dolores  de  ordinario 
prouienen  de  alguna  sospecha  de  resfrio,  y  de  continuo  causan  embaramiento  en  el  celebro, 
V  serró:  vssan  los  médicos  embusteros  de  vna  cura  toda  de  supersticiones  llena. 


ESTA  enfermedad  consiste  toda  en  fomentos  de  la  parte  affecta,  ó  resfriada:  llamanla  los 
Tit~itlcf  embusteros,  Tctlcic  caliztli  que  todo  es  apretar,  y  fomentar  donde  está  el  mal; 
para  lo  qual  calientan  primero  vna  piedra,  ó  tiesto,  que  esté  hecho  vn  fuego,  y  luego  tienden 
al  paciente  desnudo  de  la  cinta  arriba  voca  abajo  sobre  vna  estera,  y  el  medico  con  vn  bor- 
dón en  la  m:mo,  moja  vn  carcañal  de  vn  pie,  que  de  ordinario  los  tienen  de  callos  como  vn 
armadillo;  y  assi  mojado  le  pone  sobre  el  tiesto,  ó  piedra  hecha  asquas  hasta  que  siente  que 
el  fuego  y  su  calor  á  passado  aquel  gruesso  pellejo,  y  callo,  y  está  j'a  bien  caliente,  y  toca  en 
la  carne  viva,  conque  empie<;a  apretando  con  el  carcañal  los  lomos  y  espinaso  del  paciente, 
vssando  del  conjuro  siguiente: 

Ea,  ya  ven  acá,  tú,  las  quatro  cañas  (al  fuego),  que  echas  llamas,  y  tienes  cabellos  rubios.  Ea, 
\'a  ven,  y  aduierte  no  me  codicies  [idest  no  me  dañes):  Aqui  traigo  mi  esponjado  carcañal,  ó  ca- 
llo, no  te  emplees  en  el  {idest  no  solo  lo  calientes  á  el),  porque  contigo,  y  con  él  pretendo  apar- 
tar, y  quitar  de  donde  está  el  verde  dolor,  el  pardo  dolor,  que  ya  quiere  destruir  á  el  hijo  de  los 
Dioses;  y  por  el  contrario,  yo  tengo  de  destruirlo,  y  quemar. 

Otros  añiden  á  este  apretar  con  el  carcañal,  y  conjuro  que  van  haziendo,  lo  siguiente: 

E  traído  mi  red  varredera  (el  fuego):  dónde  se  a  ido?  dónde  está  de  assiento?  (al  dolor.)  Por 
dicha  dentro  de  la  cama,  ó  sobre  la  ropa  de  esmeraldas,  y  de  carne? 

Methaphora,  que  vsan  de  lo  interior  de  la  cama,  y  ropa  de  ensima,  conque  nos  cubrimos; 
nombranla  con  aquellos  epítetos  de  Chalclüiihpcpcclitli,  iii  tanaca  pepcchtli,  y  como  se  siente 
en  semejantes  enfermedades  aliuio  con  apretar,  y  fomentar  la  parte  affecta,  dicen,  que  \-a 
quedó  bueno,  sin  attribuir  jamas  el  effecto  á  la  naturaleza  de  la  medicina,  sino  á  la  efficacia 
de  las  palabras  del  conjuro.  Quando  el  dolor  del  cansancio  es  general  en  todo  el  cuerpo,  ha- 
zen  el  remedio  de  apretar  en  la  forma  dicha  hasta  los  carcañales,  valiéndose  de  alguna  eva- 
cuación de  ayuda,  y  añidiendo  este  conjuro  sobre  las  dichas  ceremonias  de  apretar  el  cuerpo 
con  el  carcañal  caliente: 

Ven  acá,  pardo  y  verde  bosteso,  <)  espereso.  queemosde  buscar  el  pardo, i'>  verde  entiesamienlo, 
(')  dolor  del  cuerpo,  para  quitarlo. 

\'san  de  este  conjuro  de  los  bostesos,  ó  esperesos,  por  ser  lo  mas  ordinario  en  estas  en- 
fermedades, ó  cansancios  el  bostesar,  ó  csperasarse.  Y  quando  la  ayuda  es  de  la  medicina, 
que  llaman  Tzopilotl.  dicen  otro  conjuro,  que  añiden  á  lo  dicho,  diciendo: 

V^en  acá,  tú,  blanca  muger  (hablan  con  la  yerba  que  es  blanca  como  almendras)  á  consumir  el 
pardo  dolor,  y  á  quitar  el  cansancio. 

Quando  destos  cansancios  se  recrescen  algún  dolor  en  el  estomago,  se  valen  de  la  yerba 
Atliuam,  que  es  vna  que  ay  de  ordinario  en  el  agua,  ó  en  las  humedades,  y  assi  la  llaman  hija 
del  agua,  ó  que  el  agua  la  cria  del  Tzopilntl.  y  lo  hechan  por  ayuda  con  su  conjuro,  diziendo: 
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\'en  acá,  verde  espiritado,  aquí  te  aplico  á  las  siete  cuebas,  para  que  eches  de  ellas  al  verde 
dolor,  al  negro  dolor  (quando  aplican  el  tsopilotl).  Ea,  ven  tú,  la  blanca  muger,  aqui  te  aplico,  &c. 

Vsan  otras  vezes  de  Sahumerios,  para  lo  cual  conjuran  los  dedos,  el  fuego,  \'  la  yerba, 
conque  sahuman;  y  quando  no  se  valen  de  ayudas,  sino  solo  de  fomentar  el  vientre,  conjuran 
los  dedos,  el  fuego,  y  la  medicina  conque  vntan  y  fomentan. 


BS  muy  ordinario  destos  males  resultar  el  accidente  de  calentura,  ya  que  no  por  la  misma 
enfermedad  del  molimiento,  por  los  fomentos,  que  le  hazen  al  enfermo:  por  lo  qual  pon- 
dré aquí  el  modo,  que  tienen  de  curar  las  calenturas.  El  principal  remedio,  que  vsan  y  el  que 
es  general  para  todo  genero  de  enfermedades  es  el  Ololiiihqiii,  no  solo  por  la  naturaleza  de  su 
qualidad,  que  dicen  ser  fresca,  sino  por  la  deidad  y  veneración,  que  le  attribuyen,  y  en  que 
lo  tienen,  como  se  á  dicho  en  el  cap.  15,  §.  3,  y  también  porque  le  acompañan  con  las  pala- 
bras del  conjuro.  \'san,  pues,  el  dar  á  beber  al  paciente  esta  yerba,  no  solo  para  que  las  re- 
fresque, sino  para  que  le  revele  el  estado  de  su  enfermedad,  por  cuya  causa  le  bebe  con  todas 
las  circunstancias  de  retiro,  y  soledad,  limpieza,  y  conjuro,  que  le  hazen;  el  qual  es  no  impe- 
rativo, sino  deprecatiuo,  promissorio,  y  votiuo  de  seruirle  con  entera  salud,  diciendo: 

\'en  acá,  espiritado  frió,  que  as  de  quitar  esta  calentura,  ó  calor;  y  fís  de  consolará  tu  siervo: 
que  quizas  vn  dia,  ó  quizas  dos  dias  te  servirá,  y  varrerá  el  lugar. 

Esto  vltimo  dicen  por  la  promessa,  que  le  hazen  de  que  personalmente  le  seruirá  el  en- 
fermo si  sana.  Lo  mismo  hazen  con  el  peyote:  y  es  muy  cierto,  que  assi  con  el  desvario  de  la 
calentura,  como  con  la  fortaleza  de  la  bebida,  que  embriaga,  se  les  repressentan  visiones  }• 
appariciones  de  sanctos,  y  del  mismo  Ololiiihqiti  en  varias  figuras  consolándolos;  de  todo  lo 
qual  saca  el  Demonio  su  cosecha  en  occasion  tan  apretada  como  es  en  enfermedades,  que  las 
mas  vezes  son  mortales,  y  mueren  de  ellas;  mas  los  médicos  embusteros  procuran  acreditarse 
si  acaso  sanan  los  enfermos;  y  si  no  sanan  nunca  ellos  tienen  la  culpa.  Otros  vsan  para  reme- 
dio de  calenturas  del  mismo  Ololiahqiii,  ó  peyote  acompañado  con  la  yerba  Atliiiaii.y  desleído 
todo  con  agua  tria  lo  echan  por  ayuda  con  este  conjuro: 

Ea,  ya  ven,  la  muger  verde  (yerba  Atliitaii),  y  vé  á  quitar  á  el  calor  verde,  á  el  calor  pardo,  á 
el  calor  encendido,  ó  bermejo,  al  calor  amarillo  (los  colores  que  causa  la  enfermedad),  que  para 
este  effecto  te  enbío  á  las  siete  cuebas,  porque  te  mando:  no  lo  difieras  p.ira  m:iñana,  ni  essotrcí  dia : 
luego  al  punto  lo  ás  de  hazer. 

Quién  es  el  Dios,  y  el  tan  poderoso,  y  superior,  que  ya  destruye  la  hechura  de  sus  manos.  Yo 
Ifi  mandil,  el  Príncipe  de  los  encantos. 

Otros  vsan  de  otras  medicinas,  que  son  el  Hiiciiiacazlli, '  el  Mecaxocliil , '-'  el  Qnaiieiicpili, " 
y  Xinlirnlii!,'  molido  todo,  y  desleído  en  agua:  y  para  que  el  enfermo  lo  beba,  lo  preparan 
con  su  conjuro,  diciendo: 

Ven  acá,  tú,  el  amarillo  espiritado,  y  espiritado  bermejo:  ven  ú  desterrar  á  el  verde  dolor,  á  el 
pardo  dolor,  que  ya  quiere  quitar  la  vida  ;í  el  hijo  de  los  Dioses. 

Otra  cura  general  para  todas  enfermedades,  y  calenturas,  hallé  en  vna  relación,  que  el 
Licenciado  D.  Fernando  Ruiz  de  Alarcon  daba  á  el  Licenciado  D.  Pedro  Ponzc  de  León:  la 
qual  hazía  vn  indio  de  essa  tierra  caliente  asía  Clülapíiii .  y  era,  que  con  solo  en  agua  natural 
y  el  sumo  de  la  yerba  AHiiinii  echar  doce  maises  con  sus  conjuros,  le  parecía  á  él,  que  la 
dexava  tan  encantada,  y  con  tantas  virtudes,  que  podía  ser  medicina  general  á  todas  cnler- 
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medades.  Invoca  va,  pues,  primero  el  conjuro  del  agua  puesta  en  vn  vaso,  y  mezclado  el  sumo 
de  la  yerba  con  ella  decía: 

A  li  invoco,  mi  madre  la  de  las  nahuas  preciosas:  quién  es  el  Dios,  ó  quién  es  el  tan  poderoso, 
que  quiera  destruir,  y  sepultar  á  mi  encomendado? 

Prosigue  luego  su  conjuro  con  la  rhedicina  diciendo: 

Ea.ventú,  hermánala  verde  muger(  la  yerba),  que  quiero  irá  dexarte  en  las  siete  cuebas.  Dónde 
estará,  ó  se  esconderá  el  verde  dolor,  el  pardo  dolor.  Ve  á  estregar  con  tus  manos  las  encantadas 
tripas  de  manera  que  surtas  effecto,  no  sea  que  caigas  en  verguenga. 

Hecho  esto,  aplica  su  platica,  y  conjuro  á  los  doce  maises,  y  dice: 

V'o  en  persona  soy  el  que  hablo,  el  Sacerdote:  Ven,  tú  también,  mi  hermana,  sustentadora  mu- 
ger,  que  ya  es  tiempo,  que  ahora  finalmente.  Quién  es  el  Dios,  ó  el  tan  poderoso,  que  destruye  á 
mi  vassallo,  ó  encomendado?  Mejor  será,  que  lo  que  le  daña  se  salga,  y  vaya  en  paz,  y  me  deje  (ha- 
bla con  la  enfermedad),  que  no  faltarán,  donde  lo  esperen,  y  donde  le  den  mejor  acogida,  donde  ay 
muchos  regalos,  y  abundancia  de  bienes:  dexe  ya  en  paz  este  desventurado,  qué  tiene,  que  codiciar 
en  él?  Vayase  luego  al  punto. 

Por  ventura  será  mañana?  No?  ó  el  dia  .siguiente?  No,  por  cierto,  sino  al  punto;  y  si  no  saliere, 
queda  á  mi  cargo  el  castigo  exemplar,  que  haré  en  él. 

Dicho  esto  echa  los  doce  granos  de  mais  en  el  agua  con  la  mezcla  de  la  yerba  Atlijiatjt, 
y  davalo  á  beber  á  todo  genero  de  enfermos.  Yo  fio  que  este  tal  Medico,  no  se  fue  á  la  otra 
vida  sin  dexar  enseñada  su  falsa  doctrina,  y  conjuros,  y  que  de  esta  escuela  abrá  oy  en  dia 
muchos. 


§•  4." 

LAS  calenturas,  que  no  son  quotidianas,  sino  tercianas  las  curan  con  vnas  puntadas  de 
vna  cruel  ahuja,  ó  con  sahumerios  de  la  yerba  Vniitli  que  es  la  yerbaniz  con  su  conjuro, 
que  no  puede  faltar;  es  en  la  forma  siguiente: 

Ea,  yá  ven,  el  amarillo  conjurado,  ó  consagrado:  ve  á  destruir,  y  acabar  el  verde  humor,  el 
pardo  humor,  el  amarillo  humor,  que  causa  estas  tercianas  á  este  mi  hijo  horrible,  porque  ellas  le 
traen  buelta  en  polvo  la  cabeza,  }•  toda  desmelenada. 

Otros  añiden  invocación  á  el  fuego,  en  la  forma  ordinaria,  diciendo: 

lí;i,  ven  mi  Padre  las  quatro  cañas,  que  echan  llamas,  &c. 

Otros  dan  á  beber  el  picictc  con  la  yerba  Yantli,  y  dicen  assi: 

Ea,  venid  mi  Madre  la  de  la  saya  de  piedras  preciosas,  compañera  muger  verde,  que  ya  os  em- 
bío  á  las  .siete  cuebas,  para  que  saquéis  de  allí  al  verde  dolor,  &c. 

Otros  Titsitles  indios  varones,  ó  indias  an  curado  el  mal  de  frios,  y  calenturas  con  Ruda, 
y  el  Quatteiiepih-  deshecho,  y  dado  á  beber.  Yo  vi  el  papel  donde  está  este  remedio,  y  conjuro, 
que  hazen  al  agua  intitulado  ka  utotlatlautia  in  atl.  Oración  para  inuocar  el  agua,  que  no 
es  menester  esto  para  que  sea  constante  cosa,  que  la  adoran  por  Dios;  por  lo  qual  siempre  la 
invocan.  Su  conjuro  dice  assi: 

Ea,  ya  ven  tú,  mi  Madre  la  de  las  nahuas,  y  Imipil  de  piedras  preciosas,  y  dígnate  de  bajar  al 
vientre  de  la  criatura  de  Dios,  para  que  allí  amanses,  y  aplaques  la  ira,  y  la  justicia  del  cielo. 

Ea,  ya,  blanca  muger,  acompáñate  con  la  muger  verde,  y  juntamente  con  ella  vaja  al  vientre  de 
la  criatura  do  Dios,  para  que  allí  aplaquéis,  y  templéis  la  ira,  y  justicia  de  el  cielo. 
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Con  estos  conjuros  davan  á  beber  á  el  miserable  paciente  los  berbages.  Otras  curan  con 
las  inhumanas  punzadas  del  ahuja,  que  assi  para  este  mal,  como  para  otros  es  muj'  vsado: 
tienen  conjuro  general,  en  que  solo  differencian  si  es  en  la  cabeza,  ó  espinase.  Es  el  conjuro 
como  se  sigue : 

Ola,  qué  hazes?  que  matas  ya  la  tierra,  y  el  lodo  (dícelo  por  el  cuerpo);  pues  ya  vengo  yo  á 
examinarte,  y  á  hazer  contra  tí  pesquiza. 

Y  no  menos  viene  el  chichimeco  (la  ahuja),  el  extrangero,  el  que  trae  tripa  blanca  (el  hilo), 
semejante  á  la  nuestra,  que  no  dexará  rincón,  que  no  ande,  y  no  te  defenderá  estar  entre  piedras, 
ni  arcaduces  (dícelo  por  los  huesos  sacros),  que  alli  te  destruirá. 

Mejor  estarás  en  otra  parte  donde  ay  abrigo  de  buena  cassa,  donde  aj-  algodón  y  mais:  en 
effecto  (habla  cumo  que  le  capta  la  benevolencia  á  el  mal),  en  cassa  abundante  abrá  alfombras,  y 
assientos  de  authoridad;  abrá  ramilletes,  y  humos  olorosos:  para  qué  nos  detenemos  aquí,  donde  á 
lo  mas  podemos  estar  tres  dias.  Mucho  mejor  estaremos  donde  digo,  y  muy  á  nuestro  gusto.  Yo  te 
voy  siguiendo,  que  también  padesco  sed,  y  hambre. 

Mas,  de  qué  te  sustentarás  en  casa  de  vn  desdichado,  donde  sin  quien  se  lo  estorbe  entra,  y  sale 
el  aire  (methaphora  de  la  respiración),  cuela  donde  no  aj-  en  que  tropessar. 

Y  diciendo  esto,  y  punzando  sin  misericordia,  sacan  de  la  parte  affecta  muy  buen  golpe 
de  sangre,  y  refriegran  luego  con  el  picictc  las  partes  punzadas,  y  conjuran  el  picicte  mien- 
tras refriegan,  diciendo: 

Ea,  ven  el  nueve  vezes  aporreado,  el  nueve  vezes  golpeado  (Dice  esto,  porque  con  él  refriega 
de  vna  parte  á  otra):  el  que  huela  como  nuve  te  quitará  y  destruirá  toda  fuerza. 

Conque  con  solo  referir  la  parte  punzada  son  estos  conjuros  iguales,  aplicándolos  á  todo 
genero  de  punzar  con  ahuja. 


CAPITULO  XXII. 
En  que  se  pro.siguen  otras  curas  supersticiosas. 

§.  1.° 

OTRAS  enfermedades  suelen  estos  tener,  que  son  inchasones,  sarpullidos,  empeines,  y  pi- 
cadas de  animales  poncpoñosos;  de  todas  diré  los  conjuros  en  este  capitulo.  Todas  infla- 
maciones, ó  inchasones  tienen  vn  mismo  conjuro,  y  se  curan  de  vna  misma  manera;  solo 
diferencian  en  añadirse  alguna  palabra,  que  manifieste  la  parte  affecta,  ó  nueva  medicina  de 
la  ordinaria,  que  vsan,  que  es  el  copal  puesto  por  emplasto  en  la  parte  affecta.  Su  conjuro  es 
deste  modo: 

Ven  acá  tú,  blanca  mugcr:  aplaca,  ó  ticmpla  esto,  que  quiere  convertir  en  polvo  los  huesos 
de  la  carne:  vé  á  destruir  esta  cruel  inflamación. 

Ea  ya,  mi  Madre  la  de  la  saya  de  piedras  preciosas,  que  tienes  nahuas,  y  huipil  de  piedras:  ven, 
y  anega  á  este,  y  tiempla  la  criatura  de  Dios,  y  á  el  mal  destruyelo,  y  dessaparécelo. 

Con  esto  ponen  el  emplasto  sobre  la  inchason  ó  inflamación,  á  la  qual  nombran  con  vna 
methaphora  bien  obscura,  porque  la  nombran  Xiittli  tlachinoUotnttqtii,  la  cometa  que  abraí^a: 
por  el  calor,  que  en  .sí  conserva  la  cometa,  y  por  el  que  tiene  la  enfermedad. 
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§. 


Oo 


Alas  enfermedades  de  sarpullidos,  ó  empeines,  y  otros  males,  que  proceden  de  fuego,  y 
calor,  los  conjuros  son  muy  generales,  y  las  medicinas  ni  mas,  ni  menos  para  todos  estos 
males.  El  principal  ingrediente  es  el  agua  conjurada,  y  luego  aplican  otros  medicamentos 
simples,  como  son  el  Axin,  que  es  vna  medicina,  que  de  ordinario  se  vnta,  porque  es  como 
vn  vnguento  colorado,  ó  encendido;  el  picicíc,  el  Tlacopotli,  que  es  como  raizes  al  modo  que 
es  el  Otíaiiciicpilli,  y  assi  estas,  como  otras  qualesquier,  que  aplican  van  con  su  conjuro.  El 
del  agua  es  como  se  sigue : 

Ven  acá  tú,  verde  muger,  que  as  de  ir  contra  mi  Padre  la  Cometa,  que  sentellea,  contra  las  qua- 
tro  cañas  de  los  cabellos  rubios.  Donde  puso  su  fuego  mi  padre  la  cometa,  que  sentellea,  las  quatro 
cañas  de  cabellos  rubios,  aslo  de  apagar.  Ya  llenas  la  verde  muger,  mi  madre  la  de  la  saya  de 
piedras  preciosas,  apaga  su  fuego  donde  lo  puso. 

Llama  á  estas  enfermedades  methaphoricamentc  cometas,  con  el  nombre  de  cometa,  y 
la  llama  Madre  Notaxiiitli  por  ser  eflecto  del  fuego  á  su  parecer,  por  el  encendimiento  que 
tienen;  también  inuoca  al  fuego,  porque  como  es  mal  de  calor,  le  da  por  Author,  y  causador 
de  aquella  enfermedad,  y  conjurada  el  agua  rozia  la  parte  affecta  con  la  enfermedad;  y  la 
sopla,  como  lo  tienen  de  costumbre  quatro  vezes:  después  vsan  de  las  medicinas  de  los  sim- 
ples, conjurando  á  cada  vno  con  su  conjuro.  Y  assi  dicen: 

Ea,  ven  tú,  espiritado  amarillo  (Picicte),  y  tú  nueve  vezes  golpeado,  nueve  vezes  aporreado, 
que  ya.  le  acompañas,  y  vas  embuelto  con  ella.  También  te  acompaña  el  amarillo  volador  (áel 
Axin  llama  bolador,  por  la  vntura,  que  con  él  se  haze);  está  en  lo  que  te  digo,  mi  Madre  la  de  las 
nahuas  preciosas:  ahora  es  ello,  acude  á  lo  que  te  digo;  vé  á  destruir  á  mi  Padre  las  quatro  cañas, 
que  echan  llamas  su  resuello,  y  voz  quando  mas  resplandece  quando  mas  claro  está,  se  queria  bur- 
lar de  ti;  pero  en  tí  affloja,  y  pierde  su  fuerca:  ahora  finalmente  lo  ás  de  destruir,  obscurecer,  y  qui- 
tar de  delante. 

Llama  á  la  enfermedad  resuello,  y  voz  del  fuego  methaphoricamente,  porque  el  mal  pro- 
cede de  el  calor  interior,  que  es  como  si  resollasse,  ó  hablasse  el  fuego,  que  echa  para  afuera 
su  resuello  y  voz,  y  como  otra  cosa  no  apaga  mas  presto  el  fuego,  que  el  agua,  le  amena<;"a 
con  ella:  y  echada  el  agua  conjurada  con  los  soplos,  dispone  vntarle  la  parte  affecta  con  el 
Axin,  y  para  ello  lo  conjura  de  nuevo,  para  acompañar  la  acción,  y  vncion  con  las  palabras, 
que  dice  assi: 

Ea,  acude  el  colorado  bermejo:  ahora  sin  duda  ni  dilación  ás  de  quitar  v  destruir  esta  enfer- 
medad. 

Aquí  le  da  á  beber  la  bebida  de  los  demás  simples,  y  assi  mismo  acompaña  esto  con  sus 
palabras,  diciendo: 

E  venido  á  darte  á  beber  el  amarillo  calor,  el  verde  calor,  el  pardo  calor,  el  blanco  calor  (Ha- 
bla con  ironía,  porque  tiene  por  bebidas  frescas  las  que  le  dá),  con  que  echarte  de  aquí,  y  por  esso 
traigo  mi  novena  caña. 

Esto  vltimo  dice  por  el  Qnauenepilli ,  y  llámalo  la  novena  caña,*  porque  infaliblemente 
inuoca  las  Diosas  del  amor  Tlatsolleotl:  ponele  ensima  de  la  parte  affecta  la  massa  del  Qiia- 
}iciit'pilli,  y  cúbrelo  con  vn  genero  de  grama,  que  en  secándose  amarillea,  y  acompáñalo  todo 
con  el  conjuro,  é  invocación  siguiente: 

Ven  tú,  mi  compañera,  la  muger  bermeja  (la  grama  que  pone  ensima),  y  sigue  á  el  precioso 
(idcst  el  Qnauenepilli),  y  mira  lo  que  hazes,  no  caigas  en  falta,  y  vergüenza,  que  si  no  surte  effecto 
no  será  vergüenza  mia,  sino  luia. 

*     1  Acall  es  signo  de  Tlaíinllcníl.  y  llam:i  assi  A  esta  yerba  pnr  la  suauidad.  v  frescura  de  su  efecto.  (N.  del  A.) 
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Otnis  medicinas  aplican  á  el  sarpullido,  ó  á  enfermedades,  que  cunden,  como  á  el  que  los 
Médicos  llaman  Erpcs:  para  este  mal  vsan  del  copal,  y  sal,  y  de  vn  genero  de  tierra  amarilla 
conque  cercan  el  sarpullido,  ó  enfermedad,  que  cunde,  para  que  no  passe  adelante;  y  prosi- 
guen después  del  rozio  del  agua  como  principal  ingrediente,  con  sus  soplos: 

Ea,  ven  tú,  la  blanca  muger  (copal):  vé  á  cortar  de  raiz  este  mal ;  haz  tú  lo  mismo,  blanca  mu- 
ger  (la  sal). 

Ven  acá  tú,  bermeja  muger  {habla  con  la  enfermedad):  á  qué  propósito  estás  aquí,  y  para  qué 
hazes  este  daño  á  vn  desventurado?  Ea,  ya  ven  tú,  tierra  amarilla:  ataja  los  pasos  á  la  araña  dicha 
Tlatlaiiqiti. 

Aqui  cerca  lo  inflamado  con  la  tierra  amarilla,  y  llama  á  la  enfermedad  methaphorica- 
mente  con  el  nombre  desta  araña  porque  la  mitad  de  su  cuerpo  está  encendido,  y  quando  pica 
es  tal  su  pon(7oña,  que  enciende  todo  el  cuerpo.  Después,  pues,  de  auer  cercado  con  la  tierra 
el  sarpullido,  ó  inflamación,  torna  otra  vez  á  hablar  con  la  enfermedad,  y  llámala  Chichivicco 
por  la  methaphora  de  la  tradición  de  esta  nación  chichiincca,  que  se  sustentara  comiendo 
carne  humana,  y  chupando  humana  sangre.  Por  la  comezón,  que  estos  males  dan  de  conti- 
nuo, que  obliga,  á  que  salte  la  sangre,  dice  á  la  enfermedad  este  conjui'o: 

Ola  tú,  colorado  chichimeco,  qué  hazes?  en  qué  te  ocupas?  cata,  que  está  aquí  la  blanca  muger, 
en  que  te  embebas,  y  occupes.  En  otra  cassa,  ó  en  otro  lugar  estarás  mas  á  gusto,  y  tendrás  mas 
placer,  chichimeco  bermejo. 

Otros  médicos  sobre  todos  los  ingredientes  dichos  vsan  del  yaulitli,  vntando  la  parte 
affecta  con  él,  en  que  parece  se  da  á  entender,  que  por  la  veneración,  que  le  tienen,  y  por 
vsar  del  en  tantas  idolatrías,  le  ternán  por  el  complemento  de  sus  medicinas  á  esta  yerba,  ó 
semilla  puesta  sobre  la  parte  affecta. 


BUERA  destas  enfermedades,  que  prouienen  naturalmente  de  la  descomposición  de  los 
humores;  ay  otras,  que  son  accidentales,  y  prouienen  de  las  picaduras  de  animales  pon- 
zoñosos: cada  vna  de  ellas  tiene  su  cura,  si  bien  las  mas  son  tan  violentas,  que  luego  suelen 
morir  de  ellas  los  picados.  La  mas  larga,  la  que  mas  lugar  da  á  curarse,  y  la  mas  ordinaria 
es  la  picadura  del  Alacrán;  para  lo  qual,  y  para  gustar,  ó  entretenerse  (ó  por  mejor  decir, 
sentir  mas  la  ceguera  destos  desdichados  en  tantos  disparates  como  tienen  fundados  en  la 
falsa  doctrina  del  Demonio),  es  menester,  que  el  lector  recorra  la  fábula  de  Yapan  converti- 
do en  Alacrán,  que  está  en  el  cap.  14,  §.  5,  de  esta  obra;  la  qual  supuesta,  aquí  es  menester 
añidir  otro  retaco  de  fábula  necessario  para  la  cura  supersticiosa  desta  picada.  Dicen,  pues, 
que  antes  que  se  hiziessen  las  conversiones,  ó  transmutaciones  de  hombres  en  animales,  de  ani- 
males en  hombres,  y  de  vnos  animales  en  otros;  el  venado  era  hombre,  3'  llamábase  Piltziii- 
tcticlli.  que  quiere  decir  Señor  de  el  hijo,  según  el  modo  de  adjcctiA^ar  en  esta  lengua,  en  que 
el  obliquo  está  primero,  que  el  recto  en  la  composición:  ó  llámese  hijo  Señor,  que  todo  im- 
porta poco.  Este  tal  PiltzititcuciU,  dicen,  que  tenia  superioridad  sobre  Yapan,  y  que  á  este 
convirtió  en  venado,  y  ahora  se  llama  C/iiconic  Xocliitl ,  que  es  lo  mismo,  que  Macall.  Supuesto 
esto  la  cura  del  Alacrán  en  su  picadura  se  reduce  á  solo  atar  la  parte  donde  pic<),  para  que 
no  passc  á  delante  la  pon(,'oña,  donde  refriegan  con  tierra,  ó  con  picicte,  cuyo  conjuro  es: 

Ven  acá,  espiritado  Yíipaii  de  la  punta  corha:  dónde  nos  íis  herido?  en  lo  ni.is  estimado?  Pero 
no  passarás  mis  linderos. 

Dicen  esto  por  la  ligadura,  ó  atadura,  que  ponen.  Otros  hazcn  la  cura  con  la  tierra,  y 
picicte,  y  si  es  reciente  la  picada,  introducen  el  conjuro  en  persona  del  \'enado  hablando 
con   Yapiii  en  que  se  entiende  ser  el  Alacrán. 
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Yo  en  persona,  el  espiritado  ó  consagrado  á  los  Dioses;  el  de  las  siete  rosas,  te  llamo  a  audien- 
cia á  ti  el  Sacerdote  Yapan,  que  ya  eres  el  de  el  aguijón  corbo,  para  que  des  ragon  por  qué  offen- 
des  á  las  gentes.  No  sabes  ya,  ni  te  accusa  tu  conciencia,  que  mi  hermana  la  Diosa  Xochiquetzatl, 
te  hizo  quebrantar  tu  ayuno,  y  castidad  allá  sobre  aquella  antigua  piedra,  donde  te  burlaste  con 
ella?  nada,  nada  puedes  j-a  hazer;  ya  no  puede  ser  de  provecho  tu  trabajo. 

Vete  muy  lexos  de  aquí  á  hazer  agravios;  vete  muy  lexos  de  aquí  á  burlarte  de  las  gentes. 

(Habla  á  la  tierra).  \'en  acá,  tú  mi  Madre  y  preciosa  tierra:  aplaca  buenamente  á  el  dedicado 
á  los  Dioses  Yapan  carícorbo,  para  que  por  bien  se  vaya,  y  te  dexe  en  paz  ( aqui  refriega  con  la 
tierra).  Y  hágole  saber,  que  el  irse  y  dexarte  no  h.  de  ser  para  mañana,  ni  otro  dia,  sino  luego  al 
punto;  y  si  no  saliere,  y  se  fuere,  A  mi  cargo  queda,  que  yo  le  castigaré  como  merece. 

Y  si  acaso  se  detuvieron  mucho  en  llamar  el  Medico,  \'  la  ponzoña  está  muy  estendida,  \- 
muy  inchado  el  paciente,  entran  dirigiendo  el  conjuro  en  nombre  de  la  Diosa  Xochiqíietzal, 
y  assi  dicen: 

Hermano  mió  carirrapado,  no  tienes  vergüenza?  por  qué  razón  hazes  agrauios?  }'  por  qué  te 
burlas  de  las  gentes?  No  sabes  ya,  no  te  es  notorio,  que  vine  á  hazer  interrumpir  tu  penitencia  allá 
en  la  piedra  de  la  antigualla,  yo  que  soy  la  Diosa  XocJiiqíietzatl,  á  donde  dormí  contigo;  pues  ahora 
vengo  yo  otra  vez,  la  misma  tu  hermana  XocJnquetsatl,  á  saludarte,  y  consolarte  para  que  buena- 
mente, y  sin  sentencia  de  Juez  libre  á  este  mi  vassallo.  Cata  aquí,  que  ya  te  cubro  con  mi  huipil  (ó 
camissa);  j-a  te  rodeo,  ó  embuelvo  con  él:  duérmete  en  paz,  que  meto  mi  cabeza  entre  tus  brazos; 
ya  te  abraco,  ya  te  beso. 

Quando  dice  «j'a  te  cubro,»  si  es  varón  el  Curandero,  haze  la  acción  con  la  manta,  }•  si 
muger  con  el  hiiipü ,  y  de  mas  ;\  mas  se  quita  las  cintas,  con  que  se  ata  los  cabellos  y  ligan- 
dolo  dice: 

Hermano  mío,  no  tienes  verguenc^a  de  dañar  á  las  gentes? 

Y  apretando  el  cordel,  ó  cintas  de  la  cabeza  va  haziendo  vn  character  circular  rodeando 
las  ligaduras  vnas  junto  á  otras,  como  que  lo  ata,  y  ciñe,  diciendo: 

Desta  manera  ás  de  estar;  assi  as  de  estar  como  esta  figura  {idest,  como  te  é  ligado),  porque 
te  é  venido  á  atar,  y  atajar;  aqui  remata  tu  facultad,  no  passarás  de  aqui. 

Las  demás  picaduras  de  otros  animales  ponzoñosos,  si  dieren  lugar  á  cura,  lo  cierto  es, 
que  serán  de  la  misma  manera  en  quanto  á  las  ligaduras,  refregar  de  tierra,  y  piciete;  que  es 
general  para  todo,  de  que  vsarán,  y  avn  á  vezes  se  lo  darán  á  beber  con  el  conjuro,  que  vsan 
quando  dan  á  beber  algunas  otras  medicinas. 


§.  4." 

NO  ay  enfermedad  por  leve,  que  sea,  que  no  la  curen  con  supersticiones,  porque  como 
sus  médicos  no  saben  otras  curas,  si  no  son  sus  inuocaciones,  fiados  en  ellas  curan  de 
todas  enfermedades,  aprouechen,  ó  no  aprouechen  los  ingredientes;  que  ellos  no  miran  sino 
al  Demonio,  á  quien  inuocan.  Para  el  mal  de  orina  en  particular  preuienen  vn  vaso  de  la  raiz 
del  TlacopatU  deshecho  en  agua,  y  danla  á  beber  con  su  conjuro  encaminado  á  la  raiz  con 
que  curan,  diciendo: 

Ven  acá  amarillo  ministro  de  los  Dioses  habitador  del  parayso  (para  atribuirle  deidad,  á  esta 
raiz):  ven  á  empujar  ó  quitar,  y  aplacar  el  verde  dolor. 

Qué  Dios,  ó  qual  poderoso  (dícelo  por  el  piciete),  quiebra  ó  haze  pedamos  mi  preciosa  Joya,  mi 
rica  esmeralda?  pues  yo  la  aderezaré,  y  bolueré  á  su  antiguo  ser,  y  hermosura;  no  mañana,  ni  es- 
sotro  dia,  sino  luego  al  punto,  que  soy  el  que  lo  mando  el  Principe  de  los  encantos. 
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Como  estos  tales  no  vsan  de  las  medicinas  por  sus  calidades,  porque  no  las  ajustan  á  la 
calidad  de  la  enfermedad,  sino  que  con  vna  sola  medicina  curan  todas  las  enfermedades,  proce- 
dan de  calor,  ó  frió,  fiados  solamente  en  sus  encantos:  assi  aunque  el  Tlaquatsiii  es  medi- 
cina tan  aprobada  para  abrir  las  vias,  no  quieren  de  ella  vsar  si  no  es  conjurándole  prime- 
ro, como  vimos  en  el  cap.  17,  §.  1,  donde  las  parteras  vsan  desta  medicina,  porque  tiene  virtud 
aperitiva  de  las  vias:  con  que  el  conjuro  será  como  este,  mittatis  iiiutandis: 

Ea,  ven  acá,  en  negro  espiritado,  vé  á  sacar  el  verde  dolor,  &c.,  que  tiene  afligido  á  el  hijo  de 
los  Dioses:  haz  tu  officio,  no  te  auerguences,  &c.  Yo  lo  mando,  el  Principe  de  los  encantos,  &c. 

Conque  aunque  á  las  medicinas  aj'a  conmunicado  Dios  sus  virtudes  para  la  salud  de  el 
hombre,  siendo  aproposito  para  las  enfermedades,  attribuyen  el  effecto  á  sus  palabras;  y  si  no 
lo  son,  se  fian  en  ellas:  y  si  no  tienen  efecto,  nunca  ellos  tienen  la  culpa,  como  e  dicho  en  otras 
partes. 


CAPITULO  XXIII. 

De  otras  exferjiedades,  y  curas  SUPERSTICIOSA.S,  PRIXC1PAL1HE.\TE 
TOCANTES  Á  LOS  HUESSOS. 

§•  1-° 

Los  huessos  pueden  enfermar,  ó  por  accidente  de  mal  humor,  que  les  cause  dolor,  ó  por 
quebradura:  vno  y  otro  curan  con  supersticiones.  Quando  el  dolor  es  en  los  huessos,  or- 
dinariamente le  curan  apretando  la  parte  affecta,  y  con  las  picadas  de  la  ahuja,  ó  con  los 
dientes  de  la  viuora,  y  vno  3^  otro  hazen  con  conjuros,  ateniéndose  á  ellos  en  el  buen  successo : 
el  conjuro  es,  como  digo,  punzando  con  el  ahuja,  ó  diente  de  viuora,  y  diciendo: 

Ola  tú,  culebra  verde,  amarilla,  colorada,  ó  blanca:  mirad,  que  }'a  viene  y  a  llegado  el  blanco 
punzador,  y  todo  lo  h.  de  andar,  montes  y  serros:  desdichado  el  que  hallare,  que  lo  íi  de  destruir,  y 
tragárselo. 

Con  este  embuste  les  quitan  ú  los  miserables  enfermos  su  dinero,  de.xandolos  peores,  que 
de  antes;  pues  fuera  de  n»  quitárseles  el  dolor,  que  padecían,  padecen  el  nueuo  do  las  pica- 
duras de  la  ahuja,  ó  diente  de  viuora:  y  si  entre  mil  de  estos  embustes  ay  vn  acierto,  porque 
les  ayudó  el  Demonio,  esto  basta  para  crédito  de  los  domas  yerros  al  modo,  que  en  todas  las 
demás  enfermedades,  como  émos  dicho.  Otro  Conjuro  de  ahuja  dixc  arriba,  que  se  puede  ver 
Cap.  21,  §.  4. 


§  2° 

L¡\  quebradura  de  los  huessos  tiene  también  su  cura  supersticiosa,  y  tanto,  que  no  tiene 
ciinjuro,  que  no  necessite  de  interpretación:  y  assi  lo  que  aqui  en  este  §.  fuere  nume- 
rado, irá  en  el  siguiente  declarado  con  la  correspondencia  de  los  números.  La  cura  de  la  que- 
bradura de  huessos  ordinariamente  es  con  vna  yeiba,  que  llaman  ellos  Postcipatli,  que  quieie 
decir  medicina  de  quebraduia,  y  por  otro  nombre  se  dice  el  caiatsili;  de  que  hazen  vn  em- 
plasto blandí  I,  y  aplicándole  á  la  quebradura  le  acompañan  con  este  conjuro: 

A  ti  digo,  blanco  conjurado,  abrácate  con  mi  encantado  muslo  (ó  otro  miembro  conlormc  la 
quebradura),  que  ya  lo  destruye  el  verde  dolor:  y  acude  al  vasallo  de  Dios,  que  ya  padece  misera- 
blemente. 

ur 
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Y  auiendo  dispuesto  las  tablas,  ó  palos,  con  que  lo  íin  de  entablar,  dicen: 

Tú,  conjurado,  cuj-a  dicha  está  en  las  Rubias  (N.»  1.),  abra(;ate  con  mi  encantado  muslo  (ó  brago, 
ó  lo  que  es). 

Con  esto  ligan  la  parte  añecta,  y  si  no  sale  bien  la  cura,  dicen,  que  el  enfermo  no  tubo 
quietud,  para  que  soldasse  la  quebradura,  y  saliesse  la  cura  buena:  ó  que  alli  entró  quien  lo 
queria  mal,  y  por  esso  se  echó  á  perder:  y  es  otro  peor  daño  este,  que  la  quebradura,  porque 
se  suelda  el  odio,  y  se  quiebra  la  charidad.  Otro  conjuro  a}-  para  esto,  que  comienza  algo 
difícil.  Dize  assi: 

O  tú,  la  Codorniz  macho  (2.°),  causadora  de  estrállido;  qué  es  esto,  que  haz  hecho  con  el  huesso 
del  infierno  (3.°),  que  lo  quebraste  y  moliste,  y  ahora  é  venido  á  componerlo,  y  d  assentarlo  en  su 
lugar. 

Estirando  el  huesso,  que  está  entre  la  carne,  y  dicho  esto,  lo  emplasta,  entabla  y  liga. 
Otros  dicen  diferente  conjuro  con  las  mismas  methaphoras;  y  otros  aun  mas  obscuras.  Assi 
algunos: 

Qué  es  esto,  que  h  hecho  mi  hermana  la  ocho  en  orden  (4.°),  la  muger  como  Guacamaya  (5.°): 
cogido  á  y  detenido  á  el  hijo  de  los  Dioses  (6.°). 

Pero  yo  soj'  el  Sacerdote,  el  Dios  Qitetsalcoatl  (7.°),  que  sé  baxar  al  infierno,  y  subir  á  lo  su- 
perior, Y  hasta  los  nueve  infiernos :  de  alli  sacaré  el  huesso  infernal.  Mal  an  hecho  los  espiritados  (8.°) : 
los  muchos  pájaros  quebrantado  fin,  y  quebradolo;  pero  ahora,  pero  ahora  lo  pegaremos,  y  sana- 
remos. 

Y  atando  el  cordel  conque  hazen  la  ligadura,  y  conjurándolo  es  todo  vno.  Dicen  assi: 

Ea  tú,  mi  cordel,  que  eres  como  la  culebra  Masacoail  (9.°),  que  sirue  aquí  de  guarda:  haz  bien 
tu  officio,  no  te  descuides,  que  mañana  soy  contigo. 


§.3.° 

GOMO  de  ordinario  estos  successos  son  causados  de  las  borracheras,  y  no  saben  quién 
quebró  elbrago,  ó  la  pierna,  no  ay  palabra,  que  no  tenga  su  methaphora.  Num.  1.°  Lhi- 
man  á  las  tablas  methaphoricamente  diciendoles,  que  tubieron  su  dicha  en  las  Ilubias,  porque 
se  hazen  de  los  árboles,  que  crescen  con  ellas.  2.°  La  desgracia,  ó  mal  successo  de  la  que- 
bradura attribuyen  á  la  codorniz  macho,  por  el  ruido,  que  hazen  las  codornizes  leuantandose 
todas  á  qualquier  alboroto,  y  porque  estas  quebraduras  ordinariamente  succeden  en  penden- 
cias, y  borracheras. 

3.°  Llaman  huesso  del  infierno  por  estar  dentro  de  la  carne  como  en  sentro,  ó  porque  lo 
dedican,  y  offrecen  al  Demonio,  que  se  llama  Mictlantcuclli.  4."  Mi  hermana  la  ocho  en 
orden  se  entiende  por  los  Maguej'es,  y  su  fructo  llaman  los  ocho  en  orden,  porque  se  plantan 
de  ocho  en  ocho  como  algedresados;  y  echanles  la  culpa  del  successo,  por  la  borrachera  que 
causan. 

5.°  Llamanla  Muger  como  Guacamaya,  por  los  grandes  gritos  que  da  esta  ave  (al  modo 
que  para  encarecer  vn  gran  hablador,  ó  gritón,  se  suele  decir:  No  ay  Guacamaya  como  él), 
y  assi  por  los  grandes  gritos,  que  causa  la  borrachera  le  comparan  con  la  Guacamaya. 

6.°  Hablan  por  impersonales,  y  sin  señalar  la  persona,  que  hizo  el  daño;  porque  como  lo 
mas  ordinario  es  succeder  esto  en  borracheras,  no  saben  quién  lo  hizo,  si  el  padre  lastimó  al 
hijo,  ó  si  el  hijo  al  padre,  como  successos  hechos  por  gente  sin  juizio,  donde  no  se  sabe  quién 
lo  hizo. 

7°  Dicese,  y  nombrase  el  ministro  de  la  cura  Quetsalcoaíl,  porque  es  vno  de  los  Ídolos 
insignes,  que  estos  desdichados  tubieron,  y  obra  en  persona  del  Demonio  con  inuocacion  suya, 
y  ofíresciendole  el  huesso,  ó  parte  quebrada. 
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8.°  El  decir,  que  han  hecho  mal  los  muchos  pájaros,  los  espiritados,  es  hablar  con  los 
borrachos :  llámalos  muchos,  porque  siempre  estas  cosas  son  entre  muchos;  y  espiritados,  ó  con- 
jurados es,  porque  están  endimoniados  con  la  borrachera,  ó  dedicados  á  el  Demonio  por  ella. 

9.°  Llama  al  cordel  culebra,  porque  lo  ata  como  se  enrosca  la  culebra,  y  lo  dexa  en 
guarda,  para  voluer  otro  dia  á  hazer  la  cura,  de  que  le  apercive.  Todas  estas  supersticiones 
tienen  en  las  quebraduras  de  huessos;  lo  mismo  tienen  en  las  descalabraduras,  y  heridas,  que 
resultan  de  estas  borracheras.  Y  assi  (inittatis  ¡iiiitaiidisj  podrá  muy  fácilmente  el  Ministro 
aduertirlo  para  castigarlo,  ó  inquirirlo,  quando  haga  alguna  aueriguacion,  pues  supuesta  la 
culpa,  que  echan  á  los  magueyes,  la  methaphora  de  las  Guacamaj'as,  y  codornices,  é  imper- 
sonales dichos,  por  no  saber  quien  hizo  el  daño,  hablarán  con  la  sangre.  Conjuran  el  maguei 
por  medicina,  de  que  ordinariamente  vssan;  también  conjuran  la  venda,  paño,  ó  ligadura  que 
atan  en  la  parte  herida.  Finalmente,  no  ay  enfermedad,  que  no  curen  con  los  embustes  di- 
chos, ó  con  otros,  que  si  los  ignoro  yo,  los  Ministros  los  ternán  muy  aduertidos  en  sus  parti- 
dos, y  entre  los  indios,  que  tienen  á  su  cargo.  Lo  que  puedo  decir  con  verdad  es,  que  ay 
mucho  de  esto  en  todas  partes,  y  no  solo  en  las  soledades,  y  deciertos  de  essos  montes,  y  pue- 
blos sino  dentro  desta  Ciudad,  que  no  es  menos  moderno,  que  lo  que  diré  aqui  por  prueba  de 
lo  que  oy  passa.  Estando  escriuiendo  este  capitulo  en  28.  de  Abril  deste  presente  año  de  1656  Utó6) 
tube  noticia  de  vna  india,  que  auia  curado  vna  hija  suya  de  vna  disenteria,  que  avia  tenido, 
vn  indio  Jitsitl,  el  qual  para  remedio  de  ella  le  auia  hecho  en  la  cabeza  con  vnas  nabajuelas 
que  venden  en  los  tiangues,  vnos  circuios  culebreados  como  si  estuviera  vna  culebra  enros- 
cada en  la  (;abeza,  y  que  á  esta  acción  ó  remedio  llamaba  Cuiciiilli,  y  que  era  remedio  effica- 
cissimo;  donde  si  era  hembra  la  enferma,  auia  de  ser  varón  el  medico,  y  si  varón  el  enfermo, 
hembra  la  Titzitl;  y  que  para  esto  auia  de  preceder  la  paga  del  medico,  porque  si  no,  no  apro- 
uechava  la  cura:  y  quando  estos  circuios  no  aprovechavan,  decia  el  medico,  que  daba  á  beber 
las  nabajuelas  molidas,  á  quienes  llama  la  lengua  mexicana  Istlalli;  y  de  no  aprouechar  esto 
les  hazia  á  los  enfermos  vna  corona  grande,  acreditando  este  embuste  con  las  coronas,  de 
que  vsan  los  Sacerdotes  seculares,  y  regulares,  y  persuadiéndoles  á  que  por  esso  los  vsamos, 
y  que  es  por  librarnos  de  estos  accidentes.  Todo  esto  me  dixo  la  dicha  india  madre  de  la  in- 
disuela,  que  auia  curado,  el  tal  medico  con  la  medicina,  y  embuste  del  Ctiiciiilli;  y  aunque 
procuré  que  me  llamassen  á  el  tal  Titsitl,  nunca  lo  truxeron,  porque  dixeron,  auia  ido  fuera 
de  la  Ciudad  á  otras  curas;  y  assi  dexé  yo  para  mejor  occassion  la  diligencia  por  no  alboro- 
tarlos hasta  que  Dios  disponga  el  remedio  general.  Preguntando,  pues,  yo  á  algunos  indios 
antiguos  la  fuerza,  ó  ethymologia  de  este  vocablo  Cniaiilli,  me  dixeron,  que  era  vocablo  de 
la  antigüedad,  con  que  se  explicaba  la  medicina  de  las  culebrillas,  que  con  las  nabajuelas  se 
hazian  en  la  cabeza,  y  porque  el  mal  del  vientre  comparan  ellos  á  los  mouimientos  de  la  cu- 
lebra, parece,  que  no  es  fuera  de  su  mala  costumbre  este  remedio.  Otros  explican  estos  círcu- 
los diciendo,  que  Ciiicnilli  es  lo  mismo,  que  heredamiento;  que  todo  ello  son  methaphoras  del 
Demonio,  y  sin  compaz  de  los  vocablos,  para  hazer  mas  misteriosos  sus  embustes;  y  de  creer 
es  que  á  estas  acciones  acompañarían  los  conjuros,  é  inuocaciones,  que  en  todas  las  demás 
curas.  Para  authoridad  de  lo  dicho,  léanse  estos  margenes  siguientes.* 

*  El  Doctissimo  Cessar  de  la  Kívíerk,  on  el  lib."  2°  de  su  Mundo  maRÍco  dice  acEKca  dcslo  en  sumniA  estas  palabras 
TRAducidas  de  ItalÍANo  en  Castellano:  «Son  tantos,  y  taN  diversos  los  modos  enseñados  por  los  falsos  Demonios,  sus  scquazex, 
paRA  sanar  las  enfcrmcdAdes  humanas, que  Apenas  pudiera  coMprehenderlos  todos  vn  );ran  volumcN:  antes  como  cada  qtiKS  dessea 
adquirir  la  sAlud  perdida,  assi  ks  inliniío  el  numeKo  de  la  plebe  sumerüido  en  semejante  HKror,  y  por  ventuKA  no  ay  otra  cosa, 
F.N  que  el  Demonio  tenpA  (;ran  parte,  como  en  aquesta,  porquE  vemos  muchas  vezcs  algunos  hojibres  simples,  y  uueersillas, 
los  quAles  aunque  de  vida  pura,  í  innocENtc,  se  hallan  no  Miinos  en  manos  dEL  adversario  lifanos  con  el  cordel  de  lAs  mane- 
ras supersticiosas  observadas  i-ok  ellos  en  la  cura  de  sus  males.  V  lo  que  peor  es,  que  otros  desrucs  no  como  los  rrimeros  Ir- 
noranteMente,  sino  con  expRCssa,  y  diabolicA  malicia  vsan  publicamente.  Como  (por  relación  ne  Estrabon  )  vsavan  v:1  los  indios 
tan  Enormes  modos  de  curar  poniendo  A  Kiesgo  ii  los  miseKahUs  enfermos  ne  perder  con  esso  la  salud  cierna  de  sus  almas 
miKntr.is  que  vanamente,  y  con  otfensa  ne  su  Criador,  van  Atendiendo  .1  la  salud  temporal  con  characteres  ivcognitos,  dlano- 
licos,  sigillos,  imagines,  eolcaoos,  ligaduras,  invocaciones,  ORaciones  mal  vsanas,  palabras  xo  si(¡nilicativas;  las  quaivs  cosas, 
como  affirma  Sn.  Ju  "  Chrysostomo,  no  están  jamas  sin  superstición.»  (N,  del  A.) 
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CAPITULO  XXIV. 

De  las  supersticiones,  que  tienen  los  indios  en  las  COSAS  PERTENECIENTES 
Á  EL  SUSTENTO  DE  SU  VIDA,  Y  PRINCIPALMENTE  EN  SUS  SEMENTERAS. 

§.  1." 

POR  la  sentencia  que  Dios  Nuestro  Señor  dio  á  nuestros  primeros  Padres,  quedamos  to- 
dos sentenciados  á  comer,  y  sustentarnos  con  el  sudor  de  nuestro  rostro:  /«  siidorc  viil- 
tiis  íiiivcscéris  pane  tno.  Gene.  3.°  Pero  entre  todas  las  naciones  del  mundo  ninguna  a}'  que 
mas  trabaje  perpetuamente  en  todo  genero  de  trabajo,  que  la  de  estos  miserables  indios.  Pues 
si  á  todos  los  mortales  dixo  Eurípides.  Laborare  aiitciii  mortalUnis  tiecesse  est,  para  estos  en 
particular  es  lo  que  dixo  Oracio:  Niliil  síite  maguo  vita  labore  dedil  tnorlalibtis.  Auiendo  Dios 
Nuestro  Señor  hecholos  tan  prósperos,  y  Señores  en  su  gentilidad;  por  sus  inhumanidades, 
crueldades  y  sacrificios  de  Hombres,  los  sujetó  á  tantos  trabajos,  y  á  que  no  trabajassen  tanto 
para  si,  como  para  otros;  siendo  la  herencia  destos,  que  tienen  los  hijos  de  sus  Padres  de  vna 
en  otra  generación,  rasgar  la  tierra  con  su  trabajo,  y  regarla  con  el  sudor  de  su  rostro;  como 
lo  de  la  fábula  del  Rustico,  donde  se  refiere,  que  no  teniendo  mas  de  vna  viña,  hijos  sí  mu- 
chos, á  la  hora  de  la  muerte  les  dixo:  que  en  la  dadiva  de  aquella  viña  les  dexaba  vn  thesoro, 
que  heredassen,  y  que  alli  lo  hallarían:  muerto  el  Padre,  cabaron  todos,  y  no  hallaron  the- 
soro; los  frutos  sí  de  la  viña  multiplicados  con  el  beneficio  que  le  hizieron  en  cabarla:  este 
fue  el  thesoro,  que  les  dexó  en  herencia.  Assi  el  mayorazgo  de  los  indios  consiste  en  arar,  y 
cabar  desde  niños,  rasgando,  y  rompiendo  cada  dia  nuebas  tierras,  y  cultivando  otras  á  puro 
sudor,  y  trabajo,  á  quienes  podíamos  aplicar  lo  que  dixo  Marcial  á  Lucio  Julio,  lib.  1. 

///  stcriles  campos  noliint  inga  ferré  itivcuci; 
Pingue  solttm  lassat,  sed  ittval  ipse  labor. 

De  qualquiera  manera  trabajan,  ya  de  grado,  ya  de  fuerga,  y  siempre  tienen  sus  traba- 
jos por  fruto:  que  es  lo  que  dixo  Virgilio  de  los  cansados  bueyes. 

Sic  vos  non  vobis,  fertis  aratra  bovcs. 

Pues  siempre  trabajan  para  la  República:  Conque  bien  mirado,  y  por  experiencia  cono- 
cemos, que  como  en  el  cuerpo  humano  la  sangre  es  la  que  sustenta  la  vida  humana,  el  tra- 
bajo de  los  indios  es  la  sangre  deste  Reyno,  y  de  toda  la  Monarquía:  motivo  bien  necessario, 
y  foriposo,  para  que  quando  no  vbiera  otros  de  la  conservación  en  purega  de  la  Religión,  se 
auia  por  el  solo  de  solicitarles  su  saluacion,  y  recompensarles  con  lo  espiritual  el  beneficio, 
que  receñimos  de  su  trabajo  en  lo  temporal.  Este,  pues,  se  puede  reducir  á  tres  cabezas :  se- 
gún se  ocupan  con  su  industria  á  sustentarse  con  el  beneficio  de  la  tierra  labrándola;  y  á  ca- 
^ar  animales  de  todo  genero  para  comer;  y  al  tragino  de  vnos  lugares  á  otros,  y  á  particu- 
lares industrias,  que  para  todo  tienen.  Conque  auiendo  tratado  de  las  supersticiones  que 
tienen  en  sus  enfermedades,  se  sigue  ahora  tratar  de  las  que  tienen  en  las  cosas  necessarias 
para  su  sustento;  que  ni  aun  en  esso  los  quiere  el  Demonio  dexar  de  turbar,  y  no  le  basta  que 
coman  con  el  sudor  de  su  rostro,  y  con  tan  excesiuos  trabajos,  sino  que  quiere  que  todo  vaya 
por  la  mayor  parte  maldito  con  sus  conjuros;  pensando  ellos,  que  lo  que  Dios  Nuestro  Señor 
les  da  por  su  prouidencia  de  la  tien-a,  del  agua,  y  del  aire,  no  es  obra  sino  de  sus  antiguos 
Dioses;  y  assi  porque  el  principal  fruto,  que  ellos  tienen  para  su  vso  es  el  maguei,  me  pa- 
rece en  el  siguiente  parrapho  tratar  del  modo  supersticioso,  que  en  plantarlo,  y  cultivarlo 
tienen. 
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§■  2.-^ 

ESTA  planta  del  maguei  es  tan  vtil,  y  prouechosa  para  la  vida  humana  de  los  indios,  Magueyes. 
como  dañosa  para  lo  espiritual  por  el  mal  vso  de  su  vino,  y  borracheras  que  del  resul- 
tan, vnico  fundamento  del  seruicio,  y  obseruancia,  que  tienen  en  el  obsequio,  que  hazen  al 
Demonio,  é  instrumento  que  toma  para  las  mayores  supersticiones,  é  idolatrías  que  les  haze 
hazer;  y  assi  desde  que  se  trasplanta,  hasta  que  cresce  y  madura,  siempre  tiene  el  Demonio 
cuenta  en  que  se  vssen  con  ella  supersticiones.  Para  auerla  de  sacar  de  la  parte,  donde  se 
crió  como  en  almacigo,  y  transplantarla  á  otro  lugar,  donde  están  otros  magueyes  ya  cul- 
tivados, se  preuienen  del  picicte,  que  es  el  compañero  de  todas  estas  acciones,  y  la  deidad,  á 
quien  le  dedican,  y  labran  vn  palo  muy  agudo,  con  que  i\n  de  arrancar  el  maguei,  el  qual 
conjuran  y  entran  diciendole: 

Ea,  que  ya  es  tiempo,  espiritado,  cuya  dicha  está  en  las  aguas:  vamos,  que  émos  de  arrancar, 
y  leuantar  la  estimable  muger,  la  de  ocho  en  orden,  que  é  de  ir  á  plantarla. 

Tengo  de  ir  á  ponerla  en  lugar  muy  á  proposito,  y  muy  fértil,  que  le  é  limpiado;  alli  la  tengo 
de  poner  donde  esté  muy  á  su  gusto. 

Con  estas  vltimas  palabras  parece,  que  le  obliga  á  que  se  dexe  arrancar:  llama  á  esta 
planta  la  de  ocho  en  orden,  por  lo  que  queda  atrás  dicho,  que  es  porque  siempre  se  plantan 
como  en  quadro  ocho  en  hilera.  Dicho  esto  arrancan  con  el  palo  los  magueyes  pequeños,  que 
án  de  trasplantar,  y  auiendolos  Ueuado  á  el  lugar,  que  tienen  arado,  prevenido  y  cultivado 
para  la  nueva  viña,  luego  hablan  con  el  maguei  y  danle  la  bien  venida  de  su  llegada,  di- 
ciendo: 

Seas  ya  bien  llegada,  noble  muger  de  ocho  en  hilera,  que  aqui  es  muy  aproposito,  y  muv  buen 
lugar:  aquí  labré  y  cultivé  para  que  estes  muy  á  gusto. 

Dicho  esto,  los  plantan,  quedando  muy  consolados,  que  mediante  este  conjuro,  crescerán 
muy  bien,  y  á  su  tiempo  darán  muy  abundante  fruto:  y  quando  llegan  ya  á  tiempo,  que  estén 
de  sason,  para  dar  el  aguamiel,  de  que  se  haze  el  pulque,  para  auerlos  de  castrar,  conjuran 
el  instrumento,  con  que  lo  án  de  abrir,  que  es  vn  palo  muy  duro  con  vna  punta  muv  aguda 
labrada  como  escoplo;  conjuranlo  assi: 

Ven  acá  espiritado  (Palo),  cuya  dicha  está  en  las  aguas.  Ahora  es  tiempo,  que  estás  de  sason, 
muger  de  ocho  en  orden  (Maguey),  aduiertc  que  te  é  de  entrar  hasta  el  hueco  de  tu  coraron  el  es- 
piritado, cuyas  dichas  son  la  Ilubias  (El  árbol  tiene  dicna  en  las  IlubiAS  por  ser  de  ar. .  .1,  que  crece 
con  ELlas). 

Y  diciendo  esto,  con  el  palo  sacan  el  coraron  del  Mague}',  y  luego  le  hazen  su  pilctilla 
donde  se  distila  el  aguamiel,  para  lo  qual  es  necessario  rasparlo  cada  dia  con  vn  instrumento, 
que  es  vna  cuchara  de  cobre,  que  también  conjuran  en  esta  forma: 

Ea  ya,  que  ya  es  tiempo:  haz  tu  oflicio,  chichimcco  bermejo;  ea  ya,  ahora  raspa  y  limpia  tu  obra: 
á  de  ser  dentro  del  assicnto  del  C()ra(;on  de  la  muger  vna  de  ocho  en  hilera;  hazle  de  dejar  la  tez 
muy  limpia,  y  le  haz  de  hazer,  que  luego  llore,  y  se  melancolíse,  y  eche  muchas  lagrimas,  )•  sude 
de  manera,  que  salga  vn  arroyo  de  la  hembra  ocho  en  hilera. 

Todo  esto  es  vna-methai^hora,  que  vsan,  poique  á  el  instrumento,  ó  cuchara  llaman  ber- 
mejo Chichimcco  por  el  color  cobriso,  y  por  el  efecto  de  comer  aquella  coi teza,  que  laspa, 
porque  entre  esta  nación  está  receñido  llamarse  chicltiiiiccos  porque  comen,  y  chupan  sangre, 
y  carne  assi  humana,  como  de  animales,  como  e  dicho  en  otras  partes;  y  el  que  sude  y  llore 
es  methaphora,  en  que  se  pide  mucho  fructo  del  aguamiel.  Algunos  añiden  á  la  acción  de 
plantar  los  magueyes  la  recomendación  del  maguey  á  la  tierra  diciendo: 
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Estame  atenta,  mi  madre,  y  señora  tierra,  que  ya  te  entriego  á  mi  hermana  la  de  ocho  en  hi- 
lera; cógela  ya,  y  abrácate  con  ella  fuertemente,  porque  no  tardaré  mucho  en  tornar  á  requirir  el 
buen  logro  de  la  planta,  que  dentro  de  cinco  instantes  volveré  á  vissitarla,  y  A  ver  su  buen  logro. 
V  en  siendo  ya  tiempo,  &v. 


§.  3.^ 

GOMO  el  Mais  es  la  principal  semilla  desta  nación,  y  general  en  ella,  parece,  que  se  es- 
meró el  Demonio  en  enseñarles  vnos  modos  de  conjuros  tan  obscuros,  y  methaphoricos 
para  ella,  que  es  necessario  occurrir  á  los  Kalendarios  y  signos  de  los  meses,  y  á  los  Dioses 
á  quienes  los  aplican  para  entenderlos:  tanto  es,  que  ellos  de  ordinario  llaman  á  este  lenguaje 
y  nombres  de  estas  methaphoras  Nalutaltocaitl,  que  quiere  decir  nombres  disfrazados.  Or- 
dinariamente esta  gente  dexa  de  la  cosecha  antecedente  vnas  mazorcas  escogidas  para  se- 
milla, y  de  los  mismos  assientos,  y  raizes,  de  donde  se  tienen,  y  dependen  en  las  cañas,  las 
tienen  colgadas  todo  el  año:  todo  esto  no  es  malo,  que  los  l;ibradores  escogen  siempre  el  me- 
jor trigo,  y  mais  para  semilla;  lo  malo  es  el  conjuro,  que  hazen  á  estas  mazorcas,  pues  aun- 
que ayan  de  sembrar  mucha  cantidad  í\  de  ser  la  semilla  bendita  en  su  falsa  doctrina:  en 
llegando  la  occassion  de  la  siembra,  las  ponen  \\i  desgranadas  en  su  esportilla  ó  espuerta  de 
palma  á  modo  de  talega,  de  la  qual,  puesta  debajo  del  bracpo;  sacan  los  granos,  que  an  de  sem- 
brar; á  esto  acompaña  vna  coa  de  palo  por  la  punta  ancha  como  las  coas  de  yerro,  y  hablan 
assi  á  el  palo,  coa,  ó  tarecua: 

Ea  espiritado,  cu}'a  dicha  está  en  las  Ilubias  (Num.°  1.°),  haz  tu  ofñcio  que  ya  in  venido  los 
espiritados,  los  Dioses :  ahora  voy  á  dexar  el  espiritado  Principe  entre  otros,  que  es  siete  culebras  (2.°). 
Aqui  está  la  espuerta  de  la  Diosa  del  pan,  que  se  llevará  por  el  camino,  que  mucho  á  que  te  tenia 
guardado  en  ella  tu  madre,  y  ya  ;\n  llegado  los  espiritados  sus  hermanos. 

Con  esto  parte  á  los  barbechos  á  hazer  su  siembra,  y  en  llegando  vuelve  á  conjurar  el 
palo,  conque  echa  la  tierra,  y  haze  el  lugar,  donde  pone  el  mais,  y  dice: 

Ea,  manos  á  la  obra,  espiritado,  cuya  dicha  está  en  las  aguas,  que  aquí  es  donde  émos  de  po- 
ner debajo  de  la  tierra  á  el  espiritado  siete  culebras. 

Después  desto  habla  con  la  tierra  conjurándola,  y  encárgale  la  semilla,  y  buen  logro 
de  ella. 

Ea,  ya  haz  de  tu  parte  lo  que  debes,  espejo  cari  lavado  (4.°),  que  estás  humeando,  que  ya  te  é 
de  entregar  á  el  noble  varón  siete  culebras,  porque  aquí  es  muy  aproposito  para  su  estado,  que  ya 
án  llegado  los  espiritados. 

Y  diciendo  esto  van  cubriendo  el  mais.  En  el  primero  numero  los  Dioses  son  las  nu- 
ves  Cihiíateteo,  á  quienes  dedicaban  el  signo  Cequiahuitl,  que  es  quando  comienza  á  llover,  y 
es  el  tiempo  de  la  siembra  á  los  primeros  aguaseros:  también  se  entiende  esto  por  los  Dioses 
r/rt/o^/zt',  que  son  los  principales,  á  quienes  hazian  fiesta  el  1.°  mes  del  primero  Kalendario, 
y  el  2."  del  2.°  que  es  por  Margo  quando  comienzan  sus  siembras.  2.°  Llamar  al  mais  siete 
culebras  que  es  Clticotitc  rontl,  es  ó  por  las  mismas  mazorcas,  que  al  guardarlas  las  atan  de 
siete  en  siete,  ó  por  las  cañas,  que  nacen  de  siete  en  siete,  y  por  las  hileras  del  mais,  que  se 
estienden  como  quando  anda  la  culebra;  y  lo  mas  cierto  es,  porque  dedican  el  mais  á  Chicóme 
loatl,  á  quien  pertenece  chicóme  tccpatl,  que  es  signo  dichoso,  y  es  como  si  implorassen  la 
buena  dicha  en  el  nacer,  y  multiplicarse  el  mais.  3.°  Llama  madre  del  mais  ó  á  la  muger  del 
indio,  que  también  lo  guardó,  ó  á  la  tierra,  cuyos  hermanos  espiritados  entiende  por  los  agua- 
seros;  que  en  el  signo  cequiahuitl  baja  van  las  diosas,  que  son  las  nuves,  y  los  dioses  los 
aguaseros.  4."  Lhimar  á  la  tierra  espejo  carilabrado  es  porque  el  agua  la  limpia,  y  en  saliendo 
el  sol,  comienza  á  baporigar,  y  assi  dice,  que  humea:  es  de  aduertir,  que  como  éstos  antigua- 
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mente  sembravan  solo  con  la  coa  en  tierras  calientes  observavan  este  conjuro;  que  donde  ay 
bueyes,  y  arados  vsarán  lo  substancial  del,  mas  mudarán  estilo  con  los  bueyes,  y  vsarán  de 
algún  nombre  methaphorico  para  llamarlos,  lo  qual  es  muy  tacil  de  inquirir  llegando  la  occa- 
sion  de  algún  examen  de  estos  embusteros,  de  donde  no  es  dudable  llamen  á  la  reja  negro 
chicliiineco  por  el  color,  y  porque  á  todas  las  cosas  de  hierro  dan  essa  methaphora.  Si  recu- 
rrimos á  el  conjuro,  ó  embuste  del  acto  penitencial,  como  se  refiere  en  el  cap.  16,  §.  2,  vere- 
mos, que  los  animales  campestres  y  monteses,  que  llaman  sus  Xaluialcs,  dicen,  que  tienen 
dientes,  y  á  los  que  no  lo  son  llaman  tios,  y  deidades,  y  dicen,  que  son  babosos,  y  assi  de  esto 
parece  muy  cierto,  que  hablaran  con  los  bueyes  como  con  deidades,  attribuyendoles  diuinidad 
en  su  exercicio.  \'san  también  otro  conjuro  menos  methaphorico,  que  el  passado,  y  puede 
ser,  que  lo  vsen  en  la  siembra  del  arado,  que  también  se  vsa  por  essa  tierra  caliente,  porque 
como  el  dogmatista  es  vno,  y  no  menos,  que  el  Demonio,  todo  lo  correrá  su  falsa,  y  perversa 
doctrina;  }■  es  que  después  de  conjurado  el  mais,  la  espuerta,  3'  palo,  ó  coa,  ó  el  arado,  buc- 
3'es,  y  reja,  como  al  fin  instrumento  para  su  fin,  dizen  el  conjuro  siguiente: 

Yo  en  persona,  el  Sacerdote,  espiritado  encantador:  atiende  hermana  semilla  (aqui  cogiéndola 
en  la  mano  sale  sembrándola,  y  diciendo),  que  eres  sustento;  atiende  Princeza  tierra,  que  ya  te  en- 
comiendo en  tus  manos  á  mi  hermana  la  que  nos  da  nuestro  mantenimiento:  no  incurras  en  caso 
afrentoso  ca3'endo  en  falta ;  no  hagas  esto  materia  de  rissa,  ni  peques  haziendo  rissa  de  ello :  aduierte, 
que  lo  que  yo  te  mando  no  es  para  que  se  execute  con  dilación,  que  é  de  ver  otra  vez  á  mi  hermana 
nuestro  sustento  luego  muy  presto  salir  sobre  tierra,  y  quiero  venir  con  gusto,  y  darle  la  enhora- 
buena de  su  nacimiento  á  mi  hermano  nuestro  sustento. 

Todo  está  claro  sin  tener,  que  glossar,  porque  todo  es  hablar  con  la  tierra,  é  imperarla 
con  la  authoridad  del  conjuro,  3^  assegurar,  que  saldrá  el  mais,  como  se  lo  manda. 


§■  4." 

LA  semilla  de  las  calabasas  es  vna  de  !as  muy  principales  para  el  sustento  de  estos  indios:    ^j'^'"^"?t'lf^ 
ay  muchos  géneros  de  ellas  y  con  formes  á  los  temples,  en  que  se  siembran,  cuyas  pepi-     ¡^¡^^L. 
tas  es  la  semilla,  la  qual  siembran  con  el  conjuro  siguiente: 

Contigo  hablo,  mi  madre  Princeza  tierra,  que  estás  cari  arriba:  ya  te  digo,  mi  Padre  vn  Co- 
nejo (llamase  assi  la  tierra),  (N.  1.°),  en  las  palmas  de  tus  manos  pongo  vn  pedernal  (N."  2.),  cú- 
brelo bien,  y  apriétalo  mucho  en  tu  mano,  no  lo  codicien  sus  tios  (N.»  3.),  los  que  viuen  en  las  casas 
de  los  que  pican,  ó  muerden,  que  son  los  chichimecos  bermejos. 

Su  fertilidad  h.  de  assombrar  A  los  espiritados;  anse  de  admirar  viéndose  enredar  los  pies  á  ca- 
da passo  con  las  cuerdas,  que  son  las  encantadas  tripas  (N.°  4.)  de  nuestro  mantenimiento,  y  viendo, 
que  cada  momento  tropiezan  en  sus  encantadas  cabezas. 

Y  linalmente  á.  tí,  Señora  tierra,  ahora  te  amonesto,  que  no  te  auerguen(;es  ca.vendo  en  falla; 
no  comiences  á  reirte,  y  á  hazer  poco  caso,  y  con  esso  de.xes  de  cumplir  con  tu  obligación. 

Esto  vltimo  suelen  romancear  ellos  diferentemente,  porque  el  vocablo  es:  Acittolihticx- 
tnlla/la(07,  y  dicen,  no  resongues,  y  gruñas  como  los  que  obran  de  mala  gana.  En  el  numero 
1."  llam;i  á  la  tierra  conejo,  porque  su  modo  de  nombrarla  es  assi:  conejo  boca  arriba  En 
el  2."  llama  á  la  pepita  pedernal,  por  la  figura,  que  tiene  á  modo  de  punta  de  pedernal  de  ios 
que  ponen  en  las  flechas.  3."  Llama  á  todo  genero  de  animales,  que  pueden  hazer  daño,  con 
nombre  de  tios  encantados;  y  á  las  hormigas  chichimecos  bermejos  por  el  daño,  que  hazon, 
y  por  su  color.  4.°  A  la  rama  de  la  Calabasa  llama  tripas,  y  á  la  calabasa  cabeza,  y  á  los  que 
las  pissan  enredándose  en  ella  llama  espiritados,  todos  los  quales  embustes  son  methaphoras, 
y  obscuridades  del  Demonio;  y  no  menos  methaporas  tiene  la  siembra  de  los  camotes,  que  camous 
auiendo  cortado  á  trechos  los  juncos,  ó  raizes,  que  án  de  sembrar,  dedican  toda  la  siembra 
á  el  Sol,  y  hablan  con  él  en  la  Ibrma  siguiente: 
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Vo  en  persona  (N.°  1.°)  el  huerphano,  el  vno,  y  solo  Dios  (N."  2.°),  el  que  hablo  á  ti  mi  tio  espi- 
ritado, el  que  eras  buboso  (N.°  3.°);  cata  aqui  ato  mi  muslo,  y  lo  siembro;  á  ti  digo,  mi  tio,  el  que 
en  vn  tiempo  eras  buboso;  cata  aqui  ato  mi  cabeza  (N.°  4.°),  que  la  junto  con  mi  hermana  la  flor, 
muerde  vocas,  la  flor  abrazadora;  con  su  aj-uda  é  de  resollar,  con  ella  é  de  remediar  todas  mis  ne- 
cessidades  yo  que  soy  vn  pobre,  y  desdichado. 

En  el  numero  1°  habla  el  mismo,  que  siembra  la  semilla  del  camote;  en  el  2.°  inuoca  á 
el  Dios  del  primer  siglo,  teniéndolo  por  vno  solo,  de  quien  todo  procedió;  en  el  3.°  habla  con  el 
Sol  llamándolo  de  Buboso,  porque  lo  era  antes,  que  se  convirtiesse  en  Sol,  como  lo  dice  su 
fábula;  }•  decir,  que  le  muestra  el  muslo  es  que  le  muestra  el  troso  de  la  semilla  del  camote, 
que  siembra;  }•  también  llama  al  troso  mas  pequeño  cabeza  en  el  numero  4.°  con  el  qual  acom- 
paña el  otro.  A  la  tierra  llama  flor  abrasadora,  y  muerde  vocas,  porque  antes  de  las  conuer- 
siones,  y  transmutaciones  de  las  cosas  vnas  en  otras,  fingen,  que  se  Hamo  flor,  el  abracar  )• 
morder,  que  dice  es  methapora,  porque  en  sí,  como  en  voca,  reciue  la  semilla,  cuyo  brotar 
á  fuera  llama  resollar. 

Para  las  demás  semillas,  que  siembran  casi  son  los  mismos  conjuros;  solo  mudan  el  nom- 
bre de  la  semilla  (Esto  pienso  solo  que  es  en  las  semillas,  que  ellos  tenían,  si  ya  no  es,  que 
sea  general  en  todas).  Para  nombrar  á  el  frísol  dicen  Tlnniacazqititlatsopilli  Tlilpotonqui, 
Espiritado  principe  de  mucha  estima  encubertado  de  negro:  dícenlo  assi  por  la  mucha  estima, 
que  hazen  desta  semilla,  y  el  estar  cubierto  de  negro  es  por  la  bainilla,  donde  se  cría,  la  qual 
se  pone  negra  en  secándose;  con  que  la  mesma  methaphora  darán  á  las  habas,  y  al  trigo,  y 
con  mas  affecto  llamarán  Príncipe  de  estima  á  el  Jiiiatli,  pues  del  hazen  tantas  supersticio- 
nes, como  consta  de  los  meses  del  Kalendario.  Después  de  auer  cogido  todas  estas  semillas, 
para  guardarlas,  entrojarlas,  y  defenderlas  de  los  animales,  que  las  pueden  comer,  ó,  de  al- 
guna corrupción,  y  para  que  se  conserven,  les  dicen: 

Entrojarlas  Vo  en  persona,  el  espiritado  Sacerdote  de  los  Ídolos,  encantador,  soj-  el  que  lo  mando:  á  ti  digo 

hermana  nuestro  mantenimiento,  que  ya  te  quiero  depositar  en  mi  preciosa  troje:  tente  bien,  y  de- 
fiéndete de  todas  quatro  partes  no  caigas  en  afrenta  faltándome,  que  de  ti  é  de  tomar  alivio,  yo  que 
soy  el  huérfano,  el  vn  Dios,  á  ti  digo  mi  hermana,  que  eres  nuestro  mantenimiento. 

Esto  vltímo,  que  dicen,  puede  ser  por  encargar  esta  troje  á  el  Dios  del  otro  siglo,  ó  por 
hazerse  tan  solo,  que  no  ay  quien  lo  fauoresca;  pero  lo  mas  cierto  es,  que  haze  inuocacion  á 
quien  lo  fauoresca. 

§.  5." 
Paradcfen-  V^ARA  defender  las  semillas,  y  sus  sementeras  de  los  infortunios,  que  padecen  de  anima- 


P 


ios"nima?cs  ^^^'  '^'^"^"  '^'"  conjuro  general,  para  el  qual  Ueuan  fuego,  é  incensio,  y  auíendo  quitado 

nocivos,  las  cañas  quebradas,  y  frutas  derrívadas,  ó  empegadas  á  comer  de  los  animales,  que  án  da- 
ñado, en  la  orilla  de  la  sementera  encienden  su  fuego,  y  echan  el  sahumerio,  y  hazen  vna 
hoguera  de  lo  destrosado,  para  que  allí  .se  queme  en  otfrenda  á  el  fuego,  y  luego  comienzan 
su  conjuro  diciendo: 

(Fingese  tigre).  Yo  mismo  en  persona,  el  brauo  tigre,  é  venido  á  buscar  á  mis  tios  los  espirita- 
dos, los  amarillos  espiritados,  los  pardos  espiritados  (Dicelo  por  los  Animales  nociuos).  Qué  digo? 
que  ya  está  aqui  el  rastro,  por  aqui  vinieron,  por  aqui  salieron,  pues  ya  vine  á  correrlos,  y  á  aven- 
tarlos; ya  no  án  de  hazer  aqui  mas  daño,  que  3-0  les  mando  vayan,  y  habiten  muy  le.xos  de  aqui, 
que  yo  traigo  conmigo  á  mi  Padre  las  quatro  cañas,  que  echan  llamas,  y  el  incensio  blanco  (N.°  1 ), 
y  el  pardo,  y  el  amarillo,  con  cuya  virtud  los  atajo,  é  impido,  para  que  no  puedan  passar  los  dichos 
mis  tios,  los  espiritados,  ó  estranjeros,  los  pardos,  ó  los  amarillos  espiritados. 

Toda  esta  acción  os  encaminada  á  el  fuego,  que  es  el  que  les  ayuda  al  parecer  de  ellos: 
donde  dicen  el  blanco  incensio,  dicen  también  el  pardo,  y  el  amarillo,  que  debe  de  ser  por 
alguna  ofTrenda,  que  le  ponen.  Auíendo  visto  este  conjuro  en  las  orillas  de  las  sementeras 
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con  estas  hogueras  de  fuego,  califiqué  por  supersticiosa  vna  acción,  que  en  el  \'alle  de  To- 
luca  se  hazc,  y  la  tienen  por  indiferente;  }•  es  que  quando  temen  algún  velo,  todas  aquellas 
noches  rodean  las  sementeras  con  grandes  lumbradas  con  pretexto,  de  que  calientan  el  aire, 
para  defender,  que  caiga  el  yelo;  y  siendo  assi,  que  el  calor  de  vna,  ó,  otra  lumbrada  no  pue- 
de calentar  el  aire  de  manera,  que  pueda  impedir  la  total,  y  general  acción  del  j-elo  por  todo 
aquel  lugar,  que  solo  podrá  estorbar  la  parte  donde  está  la  lumbre:  es  muy  verisímil,  que  son 
offrendas,  y  sacrificios  á  el  fuego,  para  que  con  su  aj'uda,  é  inuocacion  se  impida  el  yelo. 


§■  6." 

OTROS  conjuros  hazen  por  los  tejones,  que  se  pueden  estender  á  venados,  ardillas,  }■ 
á  otros  animales;  y  no  es  dudable,  que  estos  Sátrapas  perversos  los  vsarán  conforme 
la  tierra,  donde  se  hallaren,  y  según  conocen,  qué  animal  les  haze  daño;  y  de  ordinario  los 
conjuran  para  que  vuelvan  á  entrar,  para  lagarlos,  y  matarlos:  para  el  qual  efecto  el  conju- 
rador se  preuiene  de  piciele,  incensio,  y  fuego,  y  rodea  toda  la  sementera,  como  si  le  echara 
vna  cerca,  y  quita  todo  lo  destrosado  por  los  tejones,  ó  animales,  que  án  hecho  el  daño,  por- 
que dicen,  que  es  quitarles  el  impedimento,  y  dexarles  la  puerta  abierta,  para  que  vuelvan; 
y  hecha  su  oftrenda  al  fuego,  que  es  lo  principal,  entra  conjurando: 

Ea,  tú,  mi  hermana  la  muger  montesina  (la  tierra  de  los  montes),  qué  hazen,  ó  por  qué  dañan 
los  espiritados  Dueños  de  las  culebras  á  esta  desventurada  sementera,  que  j'a  la  acaban?  á  redro 
vayan  por  essos  anchos  valles,  ay  hallarán  la  xicamilla,  y  el  camotillo;  la  comida,  y  bebida,  de  que 
se  sustentarán  viejos,  y  mo^os:  con  esto  no  paresca  aqui  ninguno;  ninguno  quede  aqui,  porque  es- 
tarán guardando  los  Dioses  de  la  tierra  la  deidad  verde  (Tlaloqiie);  la  blanca,  y  amarilla  án  de  ser 
guardadas  (las  sementeras),  por  esso  miren  por  sí,  porque  el  que  cayere  no  tendrá  de  quien  que- 
.\arse. 

Dice  esto  por  la  amenaza,  que  hazen  íi  los  animales  nocivos  de  matarlos  si  los  cogen. 
Tienen  también  conjuro  particular  para  las  hormigas,  el  qual  es  como  se  sigue: 

Ea,ya  tios  espiritados,  ó  estrangcros  (hormigas),  que  todos  sois  semejantes  vnos  á  otros  con  los 
ojos,  y  rostros  revo(;ados  de  hcchizeros,  y  con  dientes  de  puntas  agudas:  por  qué  hazeis  agrauio  á 
nuestra  hermana  la  blanca  muger  (sementera),  y  le  perdéis  el  respecto?  Esto  es  barrerla?  Esto  es 
limpiarla,  y  escardarla?  Esso  es  honrarla,  y  respectarla?  si  no  lo  hazeis,  yo  derrivaré  vuestra  vivien- 
da, y  estalaje,  si  no  me  obedecéis. 

Amenázalas  conque  les  quitarán  el  hormiguero,  y  casa,  donde  habitan;  y  si  acaso  no 
obedecen,  tratan  de  executar  la  amenaí^'a,  derribándoles  el  hormiguero;  para  lo  qual  conju- 
ran el  agua,  y  picictc,  de  que  se  valen  para  ello.  Dice  el  conjuro  de  el  agua: 

Ea,  ya,  la  de  las  nahuas  de  piedras  preciosas,  que  no  se  puede  sufrir  lo  que  hazen  las  hormi- 
gas entre  sí  semejantes;  velas  á  assolar,  que  no  me  obedesccn:  tienen  por  ventura  raizes?  pues 
aunque  las  tubieran,  que  bien  sabes  arrancar  arboles  en  volandas,  )•  de.xarlos  en  medio  de  anchas 
cabanas.  Qué  porfías  {idest,  qué  hormigas),  tenéis  por  ventura  raizes? 

Ea,  ya,  verde  espiíjitado  de  hojas  anchas  (á  el  piciele),  qué  porfía  es  c>ta?  ve  luego,  echa,  y  co- 
rre de  donde  están  las  hormigas. 

Desparramando  primero  el  picictc  por  el  hormiguero,  y  sus  entradas,  echan  luego  el  agua 
conjurada  dentro,  con  que  se  hunde  el  hormiguero;  y  siempre  el  Demonio  les  persuade,  á  que 
en  esto  no  será  effecto  del  agua  anegar,  y  destruir  aquellas  concavidades,  donde  anidan  las 
hormigas;  sino  de  el  agua,  y  picictc  cimjurados.  Con  que  muchas  vezes  se  quedarán  en  las  par- 
tes, donde  no  llegó  á  anegar  el  agua,  y  abrirán  en  otra  p;irte  su  entrada,  y  salida,  porque  todo 
es  engañarlos  el  Demonio  con  estos  embustes  aparentes. 
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CAPITULO  XXV. 

De  LA.S  .SUPER.STICIOXE.S,  QUE  TIENEN  EN  L.V  INDUSTRIA  DE  EL  CAQAR  ANIMALE.S 
ASSI  EN  LA  TIERRA  COMO  EN  EL  AIRE. 

ENTRE  las  cosas  que  mas  acostumbran  estos  indios,  3'  lo  mas  principal  en  la  caga  de 
animales  para  su  sustento  es  el  cagar  venados,  y  la  mas  supersticiosa  de  todas,  porque 
tiene  muchas  circunstancias,  de  las  quales  es  la  principal,  que  han  de  estar  tan  desembara- 
zados de  cuidados,  que  otro  no  tengan,  que  el  ir  á  cagar;  ni  que  les  turbe  el  animo,  ir  con 
enojo,  ó  con  otra  turbación.  Antes  de  tratar  el  ir  á  cagar  los  venados  con  lagos  (después  diré 
del  modo  de  cagarlos  con  flechas),  varren  su  cassa,  y  limpianla;  disponen  los  tres  Tciiamas- 
tüs,  esto  es,  las  tres  piedras,  que  an  de  rodear,  y  cercar  el  fuego,  las  quales  son  al  modo  de 
nuestras  trébedes;  previenense  luego  del  fuego,  y  del  picicte,  ingredientes  principales  de  es- 
tos conjuros;  llevan  también  los  lazos,  ó  cuerdas,  con  que  án  de  coger  los  venados,  y  hazen 
á  todo  sus  invocaciones,  comengando  assi  por  el  pídete: 

\'en  á  fauorecerme  ya,  espirita  siete  veces  aporreado,  siete  vezes  estrujado  (el  Pídete):  qué  des- 
cuidado, que  estás;  pues  ahora  te  é  de  licuar. 

Ven  tú,  mi  madre,  estruendo  de  la  tierra  (assí  llama  á  la  caga),  }'  tú  mi  Padre  vn  conejo,  piedra 
reluciente  que  humeas  (Nombra  assi  á  la  Tierra  por  los  VApores  que  hecna  de  sí). 

Y  tú  mi  hermana  torsida  á  vna  mano  (los  cordeles);  tú  mi  madre  tierra,  no  te  causa  ira?  no  te 
causa  enojo  el  verte  herida  en  tantas  partes?  como  te  andan  cabando  los  espiritados  de  siete  rosas 
dueños,  y  que  habitan  las  tierras  de  los  Dioses,  que  essas  tierras  son  el  recreo  de  mi  hermana  cule- 
bra con  cara  de  león. 

Llaman  tierra  de  los  Dioses  á  los  montes,  y  quebradas,  donde  andan  los  venados.  Esto 
dicho  antes  de  salir  de  su  casa,  para  ir  á  poner  sus  lagos,  y  hazer  la  caga,  vuelven  á  nuevos 
conjuros  para  ordenar  vn  Sahumerio  á  las  cuerdas,  con  que  ;\n  de  cagar;  y  fingiendo,  que  ya 
ven  la  caga,  como  si  la  tuvieran  presente,  dicen: 

Ya  veo  sus  casas,  sus  tierras  donde  andan  á  manadas;  aqui  es  donde  é  de  componer,  donde  é 
üe  armar  entradas  (lazos)  para  sus  hozicos;  entradas  hechas  con  palos,  por  donde  entren  á  mana- 
das; 3*0  el  espíritu,  el  Dios  del  Siglo  primero,  hijo  huertano,  hijo  de  los  Dioses  y  hechura  suya. 

Todas  las  vezes,  que  mientan  este  Dios  sin  Padre,  hazen  memoria  de  aquel  Dios,  que 
aconsejó  á  el  Buboso  se  conuirtiesse  en  Sol  entrando  en  la  hoguera  del  fuego;  y  por  esso  di- 
cen, que  es  el  Dios  del  primer  siglo.  X'uelven,  pues,  otra  vez  á  conjurar  los  lazos,  para  que  no 
los  rompan  los  Venados,  y  fingiéndolos  ya  rotos  dicen  : 

Hermana  torsida  á  vna  mano,  como  no  te  aira,  y  enoja  el  verte  deshilachada?  y  qué  fea,  é  ig- 
nominiosamente haze  colgar  de  sí  hilachas  el  espiritado  de  las  siete  rosas,  vividor  de  las  tierras  de 
los  Dioses,  y  de  las  asperegas? 

Y  tú,  el  espiritado  nueve  vezes  aporreado,  cómo  te  deslindas?  (Finge  todo  mal  sucesso).  Quítense 
ya;  escóndanse,  y  occultense  los  instrumentos  de  los  lazos;  quítense,  y  escóndanse,  y  quémese  el 
resto  de  los  palos,  y  madera  encantada.  Y  Vos,  espiritado  verde  deidad,  qué  descuidado,  que  estáis! 
pues  conmigo  aveis  de  ir. 

Todo  esto  dicen  porque  fingen,  que  les  ñiltaron  los  lazos,  3^  el  pídete;  y  assi  conjuran  vno 
y  otro,  para  que  no  les  falten,  y  luego  prosiguen  con  el  conjuro  del  sol  hablando  con  él: 
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Y  tú,  divino  Sol,  el  que  antes  eras  buboso,  Gran  Principe,  muéstrame  á  el  siete  vezes  golpeado, 
á  el  nueve  vezes  aporreado.  Ea  ya,  que  ya  nos  vamos,  iremos  siguiendo  las  cuatro  cañas  encendi- 
das. Ven  tú,  mi  Padre,  las  quatro  cañas  encendidas;  ven  tú,  mi  Padre,  las  quatro  cañas,  que  echan 
llamas,  y  vna  cometa  vermeja;  Padre  y  madre  de  los  Dioses,  que  resuellas  por  quatro  parte.s  sen- 
telleando,  cuyo  cuerpo  se  forja  de  muchos  escalones,  por  cuya  voca  sale  vn  arroyo  de  agua  negra, 
á  quien  acompañan  las  obras  de  mal  aliñadas  cabezas  sus  Pregoneros,  que  nunca  an  tenido  contento 
ni  gusto,  antes  están  con  mucho  .sentimiento  y  lagrimas. 

Todo  esto  está  tan  lleno  de  vna  diabólica  methaphora,  que  no  a  sido  mu  v  fácil  alucinarla; 
tanto  es,  que  mas  á  sido  por  el  discurso,  que  por  lo  literal  del  mexicano.  Ya  se  sabe  que  el 
llamar  á  los  Venados  los  de  las  siete  rosas,  es  por  lo  contenido  en  el  cap.°  22,  §.  3.°,  donde  se 
trata  de  cómo  se  llaman  Chicóme  Xocliitl,  que  es  lo  mismo,  que  Venado:  por  las  puntas  de 
sus  bastas,  que  son  como  rosas.  Invocar  el  Sol  es  porque  amanesca,  y  les  muestre  el  espiri- 
tado picictc.  que  fingen  auerseles  escondido;  llamanlo  buboso  por  lo  arriba  dicho  de  su  trans- 
mutación; invoca  á  el  fuego,  y  al  fogón  llama  cometa,  que  respira  por  todas  quatro  partes, 
porque  está  en  medio  del  aposento;  alimentarse,  ó  forjarse  de  escalones  es  por  los  leños  que 
están  vnos  sobre  otros;  el  agua  negra,  que  dicen,  sale  de  su  voca  es  el  humo;  3^  las  obras  de 
mal  aliñadas  cabezas  son  las  lágrimas  que  lloran  los  ojos  de  los  que  están  par  del  fuego,  que 
están  manifestando  }■  sintiendo  el  humo;  que  aunque  allí  trabajan,  nunca  án  podido  licuarlo, 
sino  que  siempre  que  están  junto  á  él,  están  llorando.  Llamanlo  Padre  y  Madre  de  los  Dio- 
ses, porque  junto  á  el  fogón  nacen  todos  ellos.  Vuelve  otra  vez  á  hablar  con  el  fuego,  y  á 
prometerle  su  offrcnda  diciendole: 

Padre  mió,  las  quatro  cañas  encendidas:  está  cierto  que  no  me  é  de  anticipar  al  gusto,  3-  á  el 
placer,  que  en  esto  haz  de  ser  preferido;  porque  de  la  pressa  ante  todas  cosas  te  é  de  offrecer  la 
sangre  caliente,  la  sangre  olorosa ;  el  cora(;on,  3'  la  cabeza  del  espiritado  siete  rosas,  que  viue  en 
la  tierra  de  los  Dioses,  tuia  es.  Ya  me  parto,  3'a  buscaré,  ya  llamaré  lo  que  ayer,  y  antes  de  ayer 
co.stó  lagrimas  y  pena  á  mi  hermana  la  Diosa  Xodiiqíictsal. 

Llama  á  su  muger  XocJiíqiictsal,  y  dice  que  lloró  la  necessidad  de  su  cassa;  y  él  prosi- 
gue diciendo: 

Y  lo  que  también  a3'er,  3'  antes  de  a3-er  causó  lagrimas,  3*  penoso  cuidado  á  mí,  que  soy  vn  es- 
piritado, que  padesco  mucha  necessidad,  muchos  trabajos,  y  cansancio,  que  ni  tengo  chile,  ni  sal. 
Ya  me  parto,  y  luego  hallaré  lo  que  busco,  que  no  ;í  de  ser  mañana,  ni  el  día  siguiente,  sino  luego, 
ahora.  Ya  lleuo  á  mi  hermana  la  culebra  hembra,  la  que  haze  oílicios  de  muger;  ya  seguiré  el  ca- 
mino ancho,  3-  el  que  se  diuide  en  dos,  que  ni  tiene  principio  ni  medio. 

A  los  cordeles  llama  culebra  hembra,  y  que  haze  ofíicio  de  muger,  por  la  methaphora  de 
las  mugeres,  que  estándose  quedas  (como  aquí  la  cuerda)  trabajan  quando  tejen;  al  camino 
dice  que  se  divide  en  dos,  porque  es  camino  passajero,  que  no  se  sabe  por  dónde  comienza, 
ni  dónde  se  acaba,  y  porque  passan  por  él  vnos,  y  otros  de  vna,  y  otra  parte.  Hazen  luego 
que  en  su  casa  alejen  de  obra  para  irse  encargando  la  casa  en  guarda  á  las  Diosas  menores, 
para  que  éstas  se  la  guarden:  Estas  Diosas  son  los  animalillos  caseros  de  sus  casas,  á  quie- 
nes encargan  la  guarda  de  ellas,  lo  qual  se  colige  del  nombre  que  les  ponen,  que  es  Tinco/- 
teten,  Dioses  arrojados  y  de  tan  poca  importancia  como  la  basura;  dicen  pues  assi: 

Ea,  al(;ad  ya  vuestro  hilado,  y  vuestro  te.xido,  no  me  suceda  alguna  desgracia  con  los  lav'os,  y 
que  como  desatinado  los  corte.  Ea,3-a  venid  mis  hermanas  las  Diosas  menores:  quedad  en  guarda 
de  mi  cassa,  por  si  ya  viene  quien  traiga  occasioncs  de  enojos,  y  pessadumbres,  se  las  quitéis,  y 
las  detendréis,  porque  no  me  estorben:  sabéis  en  contra  de  esto? 

.Acabado  esto  sahuman  antes  de  salir  de  su  casa,  los  cordeles,  y  redes,  como  que  les  echan 
bendición  para  el  buen  sucesso;  con  lo  qual  se  p:irten  al  monte,  y  asperezas,  donde  án  de 
buscar  la  ra<,-a,  y  alli  hazen  la  salva  al  kigai';  y  para  ello  escogen  vna  piedra  redonda,  y  iniesta 
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en  vn  lugar  mu}'  varrido:  sobre  ella  ponen  las  cuerdas,  y  redes,  conque  kn  de  amarrar  los  la- 
zos, y  luego  entra  el  conjuro,  que  dice  assi: 

Ea,  ya  ven,  mi  Madre,  señora  de  la  tierra;  ven  mi  Padre  vn  conejo,  espejo  que  humeas:  haz  que 
no  offenda  yo  tu  rostro,  yo  que  soy  vn  Sacerdote,  vn  encantador,  vno  de  los  Dioses:  mejor  será, 
que  te  me  humilles.  Ea,  ya  venid  en  mi  aiuda,  espíritus  Dueños  de  la  tierra,  que  assistis  asía  los 
quatro  vientos,  y  alli  estáis  sustentando  los  cielos. 

Inuoca  á  la  Diosa  Toucui,  y  por  otro  nombre  Ihiaintiitcfli,  madre  de  la  tierra,  y  de  los 
Dioses:  inuocando  á  la  tierra  la  llama  vn  conejo,  que  humea;  porque,  aunque  el  Conejo  es 
aplicado  á  el  elemento  del  aire,  quando  lo  aplican  á  la  tierra  es  conejo  voca  arriba,  que  dice 
su  permanencia;  el  que  humea  es  por  los  vapores,  que  de  si  hecha  la  tierra:  también  es  lo 
del  conejo,  porque  estando  vuelto  asia  arriba  no  puede  tener  su  velocidad  como  quando  está 
en  su  natural  disposición,  que  entonzes  es  significado  del  aire.  Y  assi  aunque  no  siempre  dice 
voca  arriba  significando  la  tieri-a,  como  en  los  mas  conjuros  lo  dice,  se  á  de  entender,  que 
quando  le  acompaña  diciendo,  que  humea,  es  la  tierra.  Decirle,  que  se  le  humille,  es  pedirle 
que  se  allane  para  no  caer;  pues  con  esso  no  la  oíTenderá,  porque  el  que  cae,  como  va  repa- 
rándose con  las  manos,  y  las  assienta  con  violencia  sobre  la  tierra,  les  parece  es,  como  si  la 
offendiesse  poniéndole  manos  violentas.  Los  espíritus  que  sustentan  los  cielos,  son  los  quatro 
vientos  de  las  quatro  partes  del  mundo.  Oriente,  Poniente,  Norte,  y  Sur.  Prosigue: 

Con  vuestro  consentimiento  vine  yo  aqui:  bien  vistis,  y  supistis  mi  venida,  y  llegada  á  este  lu- 
gar, que  so}^  espiritado  huérfano,  vno  de  los  Dioses. 

Esto  dice,  porque  se  humilla  conociéndose  por  ínfimo á  la  Deidad  délos  Serros  con  quie- 
nes habla. 

Siendo  vosotros  Serros  con  arjorcas,  }•  piedras  preciosas,  como  hechos  de  Turquesas,  en  vues- 
tras espinillas,  y  costados,  é  venido  parándome  de  cansado,  y  padeciendo  necessidad  y  trabajo,  y 
cansancio;  sienta  esta  lastima  vuestro  corazón:  qué  tenéis  en  vuestras  entrañas  Dueños,  y  señores 
de  la  tierra,  que  j'a  está  lo  mas  hecho,  que  j-a  é  llegado  á  la  poblason,  y  á  la  tierra  fértil. 

Llama  á  los  serros  arjorcas  de  piedras  preciosas  por  los  ríos,  que  los  cercan;  espinillas 
y  costados  llama  á  las  laderas  donde  á  venido  descansando;  representa  su  trabajo  p;ira  mo- 
uer  á  lastima  á  su  corazón,  que  él  entiende  por  la  caca,  que  está  escondida  en  los  huecos  de 
los  montes,  methaphora,  de  que  vsa,  y  llámala  para  que  paresca,  llamando  á  los  venados 
Dueños,  y  Señores  de  la  tierra,  porque  tienen  los  Montes  por  suyos  para  su  habitación.  Pro- 
sigue diciendo: 

\'erdaderamente  aqui  es  la  casa,  y  viuienda  de  el  espiritado  de  las  siete  rosas  (Venado),  que 
es  la  carne  gorda  y  gustosa  para  mi  hermana  la  culebra  (Mixcoatl),  que  tiene  cara  de  león,  y  por 
la  dicha  carne  ayer,  y  antes  de  ayer  a  llorado  mi  hermana  la  Diosa  Xochiquetsal  (dicelo  por  la  mu- 
ger);  y  yo  también  é  llorado  por  esso,  y  tenido  ansias  aj-er,  y  antes  de  a3-er:  ya  h  llegado  el  punto, 
en  que  la  vengo  á  coger  llamándola;  ya  les  é  hecho,  y  armado  entrada,  y  puerta  para  sus  hozicos, 
y  cabezas,  por  donde  entren  á  manadas,  que  por  ay  an  de  yr,  por  ay  án  de  passar  mis  ovejas,  cuya 
madre,  y  Padre  Abuelo,  y  Abuela  soy  yo. 

Dice  esto  porque  án  de  entrar  tan  mansamente  como  las  ovejas,  y  como  si  no  tubieran 
otro  Dueño,  sino  el;  y  assi  les  dice,  que  es  su  Padre,  NLadre,  Abuelo,  y  Abuela.  Oñ"recen  la 
carne  del  venado  á  la  Diosa  Mixcoatl,  porque  era,  á  quien  hazian  fiesta  el  14.°  mes  del  Ka- 
lendario  1.°  sangrándose  primero  los  que  ivan  á  cagar  Venados,  á  honra  de  esta  Diosa;  y  si 
no,  los  penavan  los  Sacerdotes  del  templo,  historia  que  aqui  toca,  inuocandola  y  offrecien- 
dole  la  carne  del  venado.  Prosigue: 

En  ninguna  manera  succeda,  que  vaian  por  otra  parte:  ya  los  veo  venir  por  aquí;  vengan  por 
aquí,  y  passcn  por  aquí:  aquí  hallarán  su  cobertor  de  rosas,  y  su  collar  de  ellas,  su  vnico  guión,  y 
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gouernador  Dios  de  la  tierra,  aquí  se  lo  vestirán,  }'  pondrán  mis  hermanas  las  Diosas  dignas  de 
estima,  que  están  en  guarda  de  este  camino  real,  y  passajero,  que  nunca  se  acaba,  y  nunca  le  cubre 

el  polvo,  donde  andan  de  noche,  y  de  dia. 

Todas  estas  ceremonias  haza  señalándoles  por  donde  an  de  entrar,  y  llama  methaphori- 
camente  al  collar  de  rosas  las  ramas,  con  que  cubren  el  lazo,  diciendo  del  lazo,  ser  su  Ruion, 
y  que  se  lo  pondrán  al  cuello  las  redes,  con  que  se  á  de  enlazar,  y  le  án  de  estorbar,  que  pue- 
da huir  por  otra  parte,  por  lo  qual  dice,  están  en  guarda  del  camino,  el  qual  para  decir  está 
muy  trillado,  dice,  que  no  lo  cubre  el  polvo.  Prosigue  hablando  con  el  cordel,  y  dicele: 

Y  tú  mi  hermana  culebra,  hermana,  que  hazes  officio  de  muger,  qué  hazlas  antes  de  esto?  Aquí 
estarás  muy  de  assiento  como  en  nuestra  casa,  y  habitación,  que  esclavos  somos,  y  trabajamos 
para  otros.  Aqui  te  holgarás,  aqui  tendrás  placer,  que  presto  te  revoluerás,  y  vna  con  otra,  como 
quien  se  abraca  te  enredarás  con  el  palo,  y  ramos,  que  ya  yo  te  puse,  y  te  di  ser,  y  te  acabé  muy 
perfectamente. 

Dice  esto  vltimo  quando  arma  los  lazos,  palos,  y  ramas;  y  le  assegura,  que  presto  ven- 
drá la  cac^a:  el  decir,  que  él  y  el  cordel  son  esclavos,  es  por  la  offrenda,  que  se  á  de  hazer  de 
la  sangre,  y  cabeza  de  el  Venado  á  el  fuego.  Conjura  también  los  dedos,  con  que  puso  los 
cordeles,  diciendo: 

Ayúdame  tú  también  mi  hermana,  y  los  cinco  solares  (la  mano);  y  los  Dioses,  ó.  Diosas  me- 
nores assistid  á  esta  obra,  que  no  durará,  ni  se  dilatará  mucho;  que  ya  vine  el  espiritado,  ó  estran- 
gero,  el  que  habita  la  tierra  de  los  Dioses;  luego  ai  le  encontrareis,  y  os  leuantareis,  ó  echareis  á 
su  enquentro,  y  le  echareis  ensima  essa  vestidura  de  cintas  delgadas,  ó  encantadas,  o  vuestra  ves- 
tidura de  fiesta,  porque  quando  aqui  llegue  no  traerá  vista,  y  vendrá  desatinado;  aqui  será  vuestro 
gusto,  y  contento. 

Todas  estas  methaphoras  vsa  en  el  conjuro  de  los  cordeles,  y  redes;  }'  después  de  aucr 
conjurado  la  mano,  y  los  dedos,  buelve  su  platica  á  el  cordel  diciendole,  que  leuantandose  le 
echara  la  red  ensima  á  la  caga:  llámala  vestidura  de  fiesta,  por  el  texido,  que  tiene  de  ordi- 
nario, de  varios  colores:  con  que  después  de  auer  hecho  estos  conjuros  en  su  casa,  y  fuera  de 
ella  en  el  monte,  les  enseñó  el  Demonio,  auctor  de  todas  estas  supersticiones,  que  luego  con 
grandes  bramidos  como  fieras  diessen  grandes  vozes  por  las  quatro  partes  del  mundo,  asia 
los  quatro  vientos,  Norte,  Sur,  Oriente,  y  Poniente.  Todos  los  quales  conjuros  hechos,  en- 
tran los  que  hazen  á  los  venados  en  la  manera  siguiente: 

Espiritado,  ó  estrangero  el  de  las  siete  rosas,  habitador  de  los  montes,  concluso  está  vuestro 
pleito:  de  repente  os  cogió  la  noche.  El  de  las  siete  rosas,  qué  se  ;i  hecho?  corrió,  ó  padeció  ad- 
ucrsa  fortuna?  hé,  hé,  hé,  cogiéronle  en  la  red,  y  con  esso  está  concluso  su  pleito. 

Todo  esto  es  vna  methaplioi^a  para  dar  á  entender,  que  no  se  puede  escapar,  y  que  ya 
se  llegó  la  noche  de  su  muerte,  y  la  execucion  de  la  sentencia;  y  assi  haze  escarnio,  y  burla 
de  que  á  caido  en  la  red,  y  buelve  á  dar  vozes  como  de  antes,  y  si  le  parece,  que  se  tarda 
la  caga,  y  que  no  puede  passar  con  la  dilación,  buelve  á  repetir  su  conjuro,  como  epilogando 
todo  lo  dicho: 

Está  alerta,  mi  hermana  culebra  hembra,  la  que  trabajas  como  niugcr:  no  te  diuiertas,  que  ya 
te  é  compuesto,  ya  te  é  formado,  ya  te  é  acabado  perfectamente.  Aqui  serán  tus  contentos,  aqui 
tus  gozos,  aqui  tus  alegrías,  aqui  con  cuidado  atenderás  á  la  entrada,  portada,  y  camino  real  del 


ni  eches  á  perder,  ó  malogres  esta  obra  por  impaciencia. 

Tampoco  te  suceda  errar  p(5r  espanto;  y  para  esso  no  atiendas  a  la  cara,  y  cabeza  del  c^pi 
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ritado  habitador  de  los  montes,  cuya  carne  gorda  aita  á  la  Diosa  culebra,  que  tiene  cara  de  León. 
Dioses,  que  habitáis  en  las  quatro  partes  del  mundo,  con  vuestro  gusto,  y  consentimiento  vine,  y 
llegué  á  este  puesto,  yo  que  soy  vno  de  los  Dioses,  y  huérfano. 

Ya  é  andado,  y  passado  mi  sementera  de  regadío,  y  mis  fértiles  montes  llenos  de  arjorcas ;  por 
sus  laderas  vine  poco  <á  poco  con  mucho  trabajo,  con  ser  j'o  vno  de  los  Dioses,  y  hechura  su\-a.  Ea, 
venid  en  mi  ayuda,  mi  Madre,  y  mi  Padre,  la  tierra,  y  el  agua,  y  el  cielo  estrellado;  mi  padre  el  de 
los  rajros;  Dios,  que  eras  antes  asqueroso,  j-  pareces  producido  de  esmeraldas. 

Hermana  la  torsida  á  vn  lado,  y  los  arboles,  guardadme  todos  secreto;  nadie  lo  haga  saber,  ni 
se  lo  diga  al  espiritado  de  las  siete  rosas,  que  viue  en  los  montes:  ya  viene,  ya  llegará  aqui,  con 
esso  os  holgareis,  y  tendréis  contento;  aqui  es  donde  lo  haueis  de  tener,  y  cogerlo. 

Con  esto  comienza  á  dar  vozes,  como  é  dicho,  por  las  quatro  partes,  del  Oriente,  Poniente, 
Norte,  3'  Sur,  pronunciando  esta  voz  Tahui  quatro  vezes,  con  que  el  Demonio  les  á  dado  á 
entender,  que  con  ella  vendrán  luego  los  Venados  sin  resistencia,  y  se  entrarán  por  las  redes 
para  que  ellos  los  cojan,  sin  que  puedan  resistirse. 


§•  2." 

UANDO  han  de  ca^ar  los  venados,  no  con  lazos,  sí  con  flechas,  hechas  todas  las  cere- 
monias caseras,  menos  las  del  cordel  y  redes,  en  todo  lo  demás  obran  como  está  dicho: 
añiden  solo  este  conjuro  á  las  flechas. 


Q 


Yo  me  parto,  yo  el  hermano  del  vn  Dios,  y  llevo  el  arco,  y  la  flecha,  lo  qual  hizo,  y  compuso 
mi  Madre  la  Diosa  Tonacacihuatl ,  y  la  llamada  Xochiquetzaíl ,  y  en  la  flecha  va  encajada,  y  ajusta- 
da vna  punta  de  pedernal  ancha,  que  también  lo  é  de  licuar,  y  con  esto  vengo  á  coger  á  mi  Padre 
el  de  las  siete  rosas  Señor,  que  lo  é  de  llenar;  que  lo  estrí  esperando  mi  Madre  la  Diosa  Xochique- 
tzatl;  á  buscarlo  vengo  donde  quiera  que  esté,  hora  sea  en  las  quebradas,  hora  en  las  laderas,  hora 
ande  en  las  lomas:  á  el  noble,  y  principal  de  las  siete  rosas  é  venido  á  buscar;  \'  no  menos  á  él  que 
es  carne  sabrosa,  y  encantada,  para  la  Diosa  culebra  lo  é  de  llevar. 

Y  si  con  este  conjuro  no  viene,  les  ordenan,  que  griten  mucho,  como  quando  echan  las 
redes,  y  que  vendrán  á  manadas,  y  que  no  errarán  el  tiro:  y  que  diciendo  Intahiii,  Intahui, 
no  solo  vendrán,  sino  que  los  harán  parar,  para  hazer  el  tiro;  y  siendo  cierva  á  la  que  se 
ofrece  tirar  mudan  el  Tahui,  y  le  dicen  Mixcoacihucitl ,  que  quiere  decir  Muger  descaminada: 
esto  dicen  para  llamarla;  y  para  que  se  pare,  y  buelva  le  dicen  Xí/iiialmi/ncatso,  que  es  de- 
cirle vuélvete  á  mi.  El  decir,  que  la  Diosa  Tonacacihuatl  hizo,  y  compuso  las  flechas,  es  me- 
thaphora  de  la  necessidad  de  la  comida,  que  les  obligó  á  hazerlas;  porque  esta  Diosa  es  Diosa 
de  los  panes  como  decir  la  Diosa  Ccres;  y  en  compañía  de  XochiqíietsaÜ  es  de  su  muger,  que 
le  aiudó  á  la  fabrica  de  las  flechas. 


§.  3." 

PARA  cacar  otros  animales  como  son  Jabalíes,  ó  conejos,  ó  otro  genero,  no  tienen  tantos 
conjuros,  aunque  tienen  los  mas  importantes.  Vno  ay,  que  sirue  para  todo,  mudados  los 
colores  de  los  animales,  para  el  qual  se  preuíenen  de  fuego,  copal,  y  agua;  todo  lo  qual  con- 
juran primero  con  los  instrumentos,  con  que  án  de  ca^ar,  hasta  las  manos,  diciendo: 

Yo  mismo  en  persona,  el  Guerrero,  el  que  vengo  embiado  de  los  Dioses  á  buscar  á  mis  tíos 
los  espiritados  entintados  por  los  montes,  á  los  quales  luego  al  momento, los  é  de  hallar,  que  no  se 
ü  de  dilatar  para  mañana,  ni  para  el  dia  siguiente:  aqui  traigo  á  mi  espejo  encantado,  cuya  tez  hu- 
mea, y  también  traigo  los  cinco  solares,  que  mira  asia  vna  parte;  que  ;\n  de  atajar,  é  impedir  la 
huida  á  mis  tíos  los  espiritados  entintados.  ,^ 
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Llama  espiritados  entintados  á  los  Jabalíes,  ó  á  otros  animales,  que  se  les  parecen;  y  con- 
forme el  color  del  animal,  que  busca,  dice  amarillo,  ó  pardo  espiritado.  El  agua  no  es  duda- 
ble la  lleven  para  echar  en  ella  algunas  suertes,  la  qual  con  el  fuego,  copal,  y  demás  instru- 
mentos antes  de  salir  de  casa  es  ordinario  en  ellos  conjurarle. 


PARA  cac^.'ir  pajares,  aves  del  Cielo,  ó  otro  qualquier  genero  de  animales  volátiles, 
ponen  los  la^-os,  y  redes  en  las  partes,  donde  suelen  acudir,  para  alli  cogerlos;  y  para 
ello  conjuran  los  lachos,  y  redes:  y  en  el  lugar,  donde  las  ponen,  entran  mostrando  su  autho- 
rídad,  é  invocando  á  sus  Dioses  los  mas  poderosos,  y  en  persona  de  ellos,  y  por  sí  hablan, 

diciendo: 

Yo  mismo,  el  hijo  sin  padre  (el  Dios  del  1.»  siglo),  el  solo  Dios,  el  nombrado  Quetsatlcoatl  (su 
gran  idolo),  é  venido  á  buscar  mis  tíos  los  nobles  del  Cielo.  Qué  digo?  que  ya  están  aqui,  ya  los 
veo  por  aqui  tendidos  á  mis  tíos,  que  se  án  como  distilado,  y  desusado  á  el  suelo;  aqui  se  b.  traido 
la  ca(;a,  y  vestido  de  mi  madre;  aqui  pondré  derecho,  vn  palo,  y  clavándola  en  la  garganta,  en  la 
barriga,  en  los  costados  á  mi  madre  la  de  la  saya  de  piedras  preciosas,  cuyo  signo  es  ce  atl,  aqui 
esperaré  á  mis  tíos  los  espiritados,  que  se  descuelgan,  y  distilandose  se  deslizan  al  suelo. 

Llama  á  todo  genero  de  aves  nobles  tios  por  la  generosidad  de  la  región;  nombran  el 
baxar  con  la  methaphora  de  distilarse,  y  desusarse  á  el  suelo;  á  las  redes  llama  vestido  de 
su  madre,  porque  las  á  de  tender  sobre  la  tierra,  á  quien  llama  la  de  la  saya  de  piedras  pre- 
ciosas por  las  flores,  que  se  viste,  cuyo  signo  es  Ccall.  que  es  indiferente  para  el  agua,  ¡I 
quien  también  llama,  la  de  la  saya  de  esmeraldas,  y  para  la  tierra,  á  quien  assí  también 
llama,  porque  se  viste  de  flores,  de  que  también  es  causa  el  agua  por  producirlas  con  sus  hu- 
medades: y  porque  k  de  hincar,  y  clauar  el  palo  para  las  redes  en  la  tierra,  dice,  que  en  sus 
costados,  garganta  y  vientre,  por  lo  qual  se  entiende,  que  ensima  de  lo  mas  alto,  á  vn  lado, 
en  las  laderas,  y  en  todas  partes  ha  de  tender  sus  redes  para  su  caga. 


§.  5.° 

EL  conjuro,  y  superstición  de  coger  colmenas,  y  sacar  miel  de  ellas,  es  tan  supersticioso, 
y  de  tantos  embelecos  como  todos  los  demás;  y  sí  para  aquellos,  que  emos  dicho,  assien- 
tan  por  principal  fundamento  del  buen  successo,  que  no  íin  de  tener  pendencia,  ni  enojo,  ó 
discordia  con  persona  alguna,  ni  otra  alguna  dependencia,  que  estorbe  el  buen  logro  de  su 
acción:  mucho  mejor  para  buscar  colmemis,  panales,  y  miel;  porque  dicen,  que  las  abejas  son 
vnos  animales  diuinos,  y  que  se  estiman  en  mucho,  y  son  muy  enemigas  de  pesadumbres,  y 
enojos;  y  que  fuera  de  esso  labran  la  cera,  que  se  gasta  en  seruício  de  Dios  Nuestro  Señor, 
y  que  assí  an  de  ser  tratadas  con  todo  respecto,  y  veneración,  y  con  quietud  de  animo;  y 
aunque  todo  este  respecto  á  Dios  Nuestro  Señor  en  la  fabrica  de  la  cera,  que  sirue  á  su  di- 
uíno  culto,  no  por  esso  dexan  de  vssar  de  supersticiones  al  buscar  la  miel,  panales,  y  colme- 
nas con  sus  perversos  conjuros;  de  manera  que  para  esto  se  prcuienen  del  picicte,  Tciiexiete, 
y  acha,  con  que  ;"ln  de  derrivarle,  y  de  la  red,  en  que  todo  esto  vá,  y  de  su  comida:  empiecan 
pues  su  conjuro  assí: 

Ea,  ya  venid  acá,  golpeados  en  la  tierra  (N.°  1.°),  que  cmos  de  hazer  vn  viaje,  y  caminar.  Ea, 
venid  acá,  chichimcco  vermejo  (N.»  2."),  que  cmos  de  ir,  y  caminar.  Venid  acá  también  vos,  espiri- 
tado siete  vezes  Tigre  (N.°  3.°),  fructo,  y  llt.r  de  la  tierra,  y  flor  del  vino:  Ka,  trac  contigo  lo  que  te 
puso,  y  guardó  dentro  de  tí  el  verde  espiritado,  y  el  verde  Demonio  (que  es.so  quiere  decir  Colclec- 
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///)  (N.°  4.0),  que  ya  te  ó  de  licuar  á  donde  todo  es  monte,  y  espesura  de  Arboles,  y  yerba:  vamos  á 
buscar  á  nuestros  tíos  espiritados  (N.o  5.°),  que  son  como  Dioses,  y  superiores,  que  habitan  muchos 
juntos,  y  son  amarillos,  y  tienen  alas  amarillas;  gente,  que  habita  en  jardines,  y  vive  en  alto,  y  en 
compañía:  y  tú,  deidad,  culebra  de  piedra,  ó,  de  palo,  qué  dispones  de  mi?  Hermana  mia  retorsi- 
jada  (N.°  6.»),  sobre  ti  é  de  ir,  sobre  ti  é  de  caminar:  yo  soy  la  misma  guerra  (N."  7.°),  el  guerrero 
yo,  cuios  son  los  esclavos;  el  que  de  todos  me  burlo:  )'o  mismo  é  venido,  el  enemigo,  que  vengo 
por  mis  tios  los  superiores  entre  otros  espíritus,  y  los  é  de  traer  de  mis  jardines,  y  de  mis  montes, 
v  arboledas;  y  es  cierto,  que  no  é  de  ir  lexos,  ni  caminar  largo  viaje,  que  cerca  de  aqui  desde  mis 
jardines,  y  arboledas  me  é  de  boluer,  que  no  é  de  hazer  mas,  que  llegar,  y  coger  á  mis  chumbado- 
ras  princezas  de  los  espíritus  (N.o  8."),  y  Dioses,  que  viuen  en  compañía,  y  habitan  los  jardines  de 
rosas:  para  este  effecto  é  traído  el  chichimeco  bermejo  (El  acha  para  cortar  el  palo  de  la  colmena), 
que  viene  á  comer,  y  beber.  Yo  mismo  el  espiritado,  ó,  diuino  vn  idolo  culebra. 

Todo  está  tan  lleno  de  methaphoras  obscuras,  que  mas  se  íin  de  sacar  sus  interpretacio- 
nes por  discurso,  que  por  significación  de  palabras,  por  lo  antecedente  de  la  razón,  y  conse- 
quente  junto  con  la  acción.  En  el  N.°  1.°  llama  golpeados  en  la  tierra  á  los  cacles,  de  que 
vsan  para  caminar.  En  el  2.°  llama  al  acha  chichimeco.  En  el  3.°  á  la  red,  bolsa  en  que  todo 
vá:  por  ser  texida  de  ordinario  de  varios  colores,  llama  siete  vezes  tigre,  hecha  de  ichlli,  ó 
mecate,  que  sale  de  los  magueyes,  flor  y  fructo  de  la  tierra,  y  que  da  vino:  esto  se  colige  por 
decir,  que  traiga  dentro  de  sí  lo  que  le  echaron,  que  es  el  piciete,  y  el  verde  colelcctli,  que  es 
algún  idolillo  embuelto  en  vn  emboltorio  infernal.  En  el  5.°  nombra  á  las  avejas.  En  el  6.° 
parece  se  da  á  entender  por  la  hermana  retorsijada,  el  báculo,  ó  bordón,  que  de  ordinario  ca- 
minan con  él,  y  siempre  es  encorbado.  El  decir,  que  qué  dispone  la  deidad  culebra  de  piedra,  ó, 
de  palo  de  su  persona?  es  por  la  inuocacion  al  idolo,  que  lleva,  colclectli.  Acreditase  de  vale- 
roso, y  fuerte,  como  que  amenaza  á  las  avejas,  que  las  íi  de  vencer.  N.°  8.°:  como  pien(;'a,  )• 
tiene  por  cierto,  que  los  Dioses  habitan  en  los  senos,  y  montes  las  llama  Princesas  de  los  es- 
píritus, y  Dioses,  con  quienes  habitan;  y  á  lo  vltimo  repite  la  inuocacion  del  idolo  culebra 
de  piedra,  ó  palo,  en  cuya  confianza  va  á  buscar  sus  abejas,  y  fingese  ser  él  aquel  idolo,  y 
que  lo  manda,  como  tiene  dicho.  Y  para  mejor  conseguir  su  intento  conjura  los  impedimen- 
tos, y  estorbos,  que  puede  tener,  diciendo: 

Ea,  apartaos,  }•  no  me  seáis  estorbo,  arañas  blancas,  araña  Xochiia  pintada;  arañas  verdes 
amarillas; ni  vosotras,  palomillas  blancas,  pardas,  ni  amarillas.  No  me  seáis  estorbo,  lagartijas  blan- 
cas, pardas,  ni  amarillas;  no  aya  cosa,  que  me  encubra  ó  tape  á  mis  tios  los  que  viuen  en  compañía, 
y  habitan  en  lo  alto. 

Con  la  diuersidad  de  colores  manifiestan  la  diuersidad  de  los  animales;  y  por  tener  tanta 
estimación,  y  veneración  á  las  abejas,  les  capta  la  benevolencia,  alegan  méritos,  y  disculparse 
al  quererles  quitar  su  miel,  ó  llevarlas  consigo,  diciendoles: 

Yo  que  vengo  á  hazeros  esta  enemistad,  vengo  compelído  de  la  necessídad,  que  soy  pobre,  y 
miserable;  y  assi  solo  vengo  .i  buscar  mi  sustento,  por  lo  qual  nadie  se  espante  ni  tenga  temor  de  mi, 
que  solo  os  llevaré  A  que  veáis  á  mi  hermana  la  Diosa  Xochiquetzatl,  la  llamada  precioso  ramillete. 

Esto  vltimo  de  llamar  á  la  Diosa  Xochiqtietsatl,  dice  por  su  muger,  alabando  á  las  abejas 
la  hermosura  de  ella,  por  lo  qual  la  llama  precioso  ramillete,  para  que  no  duden  las  abe- 
jas de  la  colmena  el  irse  con  él,  y  se  dexen  llenar  de  buena  gana. 
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CAPITULO  XXVI. 

De  la  industria  supersticiosa,  que  tienen  los  indios  en  el  .modo  de  pescar. 

§•  1.° 

Oí  I  en  todas  sus  acciones  tienen  los  indios,  como  emos  visto,  sus  inuocaciones ;  mucho  mas  es 
l^en  estas,  que  dependen  de  la  contingencia  de  hallar,  ó  no  hallar  la  ca^a,  que  buscan,  ó  en 
la  pesca;  y  assi  en  el  modo  de  pescar  tienen  muchas  inuocaciones  para  acertar  la  buena 
fortuna;  por  lo  qual  antes  de  ir  á  la  pesca  se  preuienen  del  pídete,  y  del  fuego  offresciendole, 
y  permitiéndole  offrenda,  y  algún  idolo  de  los  principales,  que  ellos  tienen  á  el  Dios  hijo  huer- 
phano.  Dios,  que  llaman  ellos  del  primer  siglo.  Conjuran  los  instrumentos,  con  que  han  de  ir 
á  pescar;  barren  la  casa,  y  limpianla,  y  queman  las  basuras,  que  es  como  quitar  los  estorbos, 
que  pueden  tener;  y  procuran  ir  con  paz  de  animo  sin  enojo,  ó  pesadumbre;  y  también  offre- 
cen,  y  prometen  offrenda  á  la  Diosa  Xochiqítetsatl:  de  manera,  que  estando  todos  los  instru- 
mentos para  la  pesca  preuenidos,  como  es  el  ansuelo  y  lo  demás,  antes  de  salir  de  su  casa  los 
que  án  de  ir  á  pescar,  conjuran  el  pídete,  y  la  caña  de  pescar  para  evitar  el  mal  successo,  y 
prevenir  el  bueno,  y  hazen  el  conjuro  en  esta  forma: 

Ea,  acude  á  ayudarme,  el  nueve  vezes  golpeado,  el  nueve  vezes  aporreado,  el  hijo  de  la  de  la 
.saya  estrellada  (N.»  1.°),  y  hechura  perfecta  suya,  que  ya  me  parto  yo  el  huérfano,  el  vn  Dios;  que 
ya  me  embian  mi  Padre,  y  mi  madre  la  Diosa  Xochíqiictzatl  (N.'='  2.°),  á  mí  mismo,  el  huérfano,  el 
vn  Dios. 

Ea,  ya  venid.  Dioses  menores  (N."  3.°),  y  aplacad  ya  qualquier  enojo,  y  pesadumbre. 

Ea,  venid  ya,  espiritado  amarillo,  que  ya  me  parto,  el  huérfano,  el  vn  Dios.  Ea,  venid  ya.  Dio- 
ses como  rosas  (N."  4.°):  quítense  ya  de  mi  casa  los  estropie(;os ;  escóndanse,  y  quémense,  no  me 
causen,  que  yo  corte  la  tela  á  alguno.  Por  dónde  tengo  de  ir?  Este  es  el  camino  de  mi  Padre:  pues 
bien  será,  que  yo  vaya  por  él. 

Por  dónde  tengo  de  ir?  Este  es  ciertamente  el  camino  de  mi  Padre  (N.°  5."),  el  camino  de  mi 
Madre;  por  él  é  de  ir,  que  está  humeando. 

Quando  quiere  echar  el  anzuelo  dice: 

Ea  ya,  tú,  espiritado  blanco  (N.o  6.°),  que  ya  aqui  te  ás  de  abracar  con  el  chichimeco  bermejo, 
y  aduierte,  que  no  llamo  solamente  vn  genero  de  pesces:  á  todos  llamo,  á  los  nuevos,  á  los  viejos,  y 
á  los  que  habitan  en  las  bueltas  de  el  Rio. 

Todo  está  lleno  de  supersticiones,  y  conjuros,  }■  es  mas  necessario,  para  entenderlo  (co- 
mo en  lo  demás),  el  discurso  aplicado  á  la  materia  presente,  que  lo  literal  del  Mexicano.  N." 
1.°  Para  mostrar  mas  la  eficacia,  y  deidad  del  pídete,  lo  haze  hijo  perfectamente  de  la  vía 
láctea,  la  Diosa  Cítlatlíciic.  En  el  N."  2.°  encamina  su  pesca  en  nombre  del  Dios  hijo  sin  Pa- 
dre del  primer  siglo,  y  de  la  Diosa  Xochíquct-atl.  En  el  N."  3.°  inuoca  á  los  Dioses  menores, 
y  Dioses  lares,  que  son  los  caseros,  cntiendense  los  animalillos  de  sus  casas,  Tla(ollcteo;  con- 
jura la  caña  de  pescar,  á  quien  llama  espiritado  amarillo.  En  el  4."  N."  vssa  de  methaphora 
llamando  á  las  escobas,  con  que  se  a  de  varrcr  la  casa,  Dioses  como  rosas,  porque  ordinaria- 
mente son  de  ramas,  á  quienes  dice,  le  varran,  y  quiten  los  inconuenicntcs,  porque,  como  sale 
de  noche,  no  encuentre  con  alguno,  que  por  alguna  causa  le  occasionc  alguna  desgracia.  El 
quemar  las  basuras  parece  sacrificio  al  fuego.  N."  5.°  El  camino,  que  lleva  para  su  pesca,  á 
que  le  encamina  su  Padre  el  Dios  hijo  sin  padre,  y  su  madre  Xocliíqitetsall,  es  el  Rio,  A  quien 
ii  dedicado  su  obra;  y  porque  de  ordinario  estas  pesc.is  son  de  noche,  ó  al  amanecer,  que  es 
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quando  ordinariamente  salen  Vapores  de  los  Ríos,  dice,  que  humea  el  camino.  N.°  6.°  A  la 
lombris,  que  pone  en  el  anzuelo,  llama  espiritado  blanco,  á  quien  dice,  se  abrace  con  el  an- 
zuelo; á  éste  llama  chichimeco,  porque  es  de  hierro,  methaphora,  que  emos  dicho  muchas 
vezes.  Vsan  también  otro  conjuro  con  el  anzuelo,  el  qual  es  como  se  sigue,  suppuestas  todas 
las  diligencias  dichas: 

Ea,  ven,  mi  Madre  la  de  la  saya  de  piedras  preciosas  (N.»  1.°),  que  aqui  vengo  á  buscar  á  mis 
tíos  espiritados  de  siete  aletas  (N.°  2.°);  los  de  los  ojos  obscuros;  los  de  las  barbas  como  plumero; 
los  que  tienen  los  lomos  con  pecas. 

Ola,  que  ya  andan  por  aqui  los  buscados  (N."  3.°)  por  todo  el  mundo;  aduiertan,  que  vengo 
cmbiado  de  mi  hermana  la  muger  resplandeciente,  la  Diosa  Xoclüqiictzatl,  y  que  traigo  para  coger- 
los todo  genero  de  comida  (N."  4.°);  con  ella  vengo  á  juntar  aqui  á  mis  tios  los  espiritados,  y  los 
é  de  llevar  luego  conmigo  (N.°  5.°);  que  ya  los  está  esperando  mi  hermana  la  muger  resplande- 
ciente. Ya  estíí  hecha  de  todo  punto,  y  acabada  la  estera  (N.°  6.°)  de  la  3-erba  de  su  madre:  ea,  tios, 
llegaos  allá.  Ea,  ven  ya,  nueve  vezes  golpeado  (N.°  7.°),  hijo  de  la  de  la  saj'a  estrellada,  no  te  mue- 
va algo  á  mohína;  ó  no  resongues,  y  eches  en  rissa  estas  cosas,  porque  primero  te  ofreceré  su  san- 
gre caliente,  sus  corazones  amarillos. 

Lo  primero,  que  haze  es  inuocar  á  el  agua  con  sus  frescuras;  lo  2°  dice,  que  viene  á  bus- 
car los  pesces  mas  estimados,  que  a}^  describiéndolos  con  todas  aquellas  circunstancias.  Lo 
3.°  finge,  que  ya  están  como  pressos,  y  dice  por  la  estimación  del  pescado,  que  todos  los  bus- 
can ;  y  que  es  embiado  de  su  hermana  la  Diosa  Xochiqíictzatl,  lo  qual  se  puede  entender  por- 
que encomienda,  y  consagra  esta  obra  á  esta  Diosa,  y  famoso  idolo;  mas  yo  me  inclino,  á  que 
lo  dice  por  su  muger,  á  quien  da  todos  aquellos  epítetos.  N."  4.°  Dice  trae  todo  genero  de 
comida,  que  es,  con  lo  que  k  de  sebar  el  anzuelo.  N.°  5.°  Que  con  esso  h  de  pescar  muchos, 
y  llenárselos  á  su  muger,  que  ya  los  está  esperando.  N.°  6.°  La  estera  prevenida  es  la  Ribera 
de  flores,  y  alfombra,  donde  á  de  sacar  la  pesca:  mándales  á  los  pesces,  que  vayan  luego,  y 
se  lleguen  allá  dexandose  coger.  N.°  7."  Inuoca  al  picictc  encargándole  no  se  enoje,  ni  deje 
de  hazer  lo  que  se  le  pide;  pues  á  él  se  á  de  consagrar  el  coraron,  y  sangre  de  los  pesces; 
con  que  se  califica  la  mucha  deidad,  que  le  dan,  y  la  gran  superstición,  que  con  él  tienen. 


§.  2.« 

LAS  Nazas,  con  que  pescan,  son  como  vnos  cestos,  ó  chihnitcs  grandes  hechos  de  caña 
de  castilla,  anchas  de  abajo,  desde  donde  van  ensangostando  hasta  la  voca,  que  queda 
de  manera  que  pueda  por  ella  entrar  el  pes,  mas  no  pueda  salir,  y  por  la  hechura,  que  tiene, 
que  es  como  la  de  vn  serdoso,  ó  cochino  (que  assi  se  llama)  la  llaman  ellos  Pitzotl,  que  quiere 
decir  lo  proprio,  ó  chihiiite.  Y  á  la  manera  que  (como  emos  dicho)  para  todas  cosas  se  pre- 
uienen  de  conjuros,  no  es  menos  para  esta  acción  por  ser  de  suerte,  y  fortuna:  y  assi  conju- 
ran la  caña,  con  que  se  hazen  las  Nazas,  y  manos,  con  que  la  obran,  de  suerte,  que  quando 
van  á  cortar  la  caña,  dicen: 

Ea,  acude  presto,  verde  Demonio  (N.°  1.°),  que  por  ti  é  venido,  y  para  esto  traigo  los  cinco  so- 
lares, cuyos  fines  rematan  en  conchas:  son  como  si  no  tubiessen  sangre  ni  color. 

Ea,  obedéceme  j-a,  verde  Demonio,  que  ya  doy  principio  (N.°  2."),  y  quiero  fabricar  el  pecho 
del  hijo  huérfano,  el  vn  Dios:  no  lastimes  los  cinco  solares,  aduierte,  que  no  tienen  sangre,  ni  tienen 
color. 

Lo  primero  llama  á  la  caña  verde  Demonio,  por  no  darle  á  ella  por  sí  alguna  deidad, 
porque  no  es  fructífera,  y  como  solo  a  de  ser  arrancada,  y  no  cortada,  dice,  que  lleua  los  de- 
dos, y  las  manos  tan  encantadas,  que  no  les  puede  hazer  daño,  porque  son  como  si  no  tubies- 
sen carne,  ni  sangre,  y  fuessen  intangibles,  y  sin  color.  Lo  2°,  quando  comienza  á  fabricar  la 
Naza,  la  offrece  á  el  Dios  huerphano,  de  quien  tantas  vezes  se  k  hecho  mención,  y  para  darle 
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diuinidad  por  la  anchuní,  y  concavidad,  que  tiene,  dice,  que  es  el  pecho  de  este  Dios;  y  vuel- 
ve á  iiperceuirle,  que  no  dañe  sus  manos,  y  dedos  encantados.  Compuesta,  pues,  la  Naza, 
puestos  los  cordeles,  y  echado  el  (;ebo,  lo  conjuran  todo  diciendo: 

Ea,  acude  con  presteza,  la  que  eres  cabellera  (N.°  1.°)  de  mi  hermana  la  Diosa  Xochiquetsatl. 
Ea,  no  seas  perezoso,  espiritado  pecho  de  el  hijo  del  Principe  (N.o  2.°),  que  ya  pongo  en  ti,  y  cuelgo 
de  ti  la  comida  (N.o  S.»),  de  todo  genero  de  pesces;  comida  sabrosa  como  fruta:  atiende  á  todas  par- 
tes, vengan  á  entrar  por  esta  puerta  de  todas  quatro  partes,  vengan  á  comer,  y  con  esso  se  huel- 
guen, y  alegren  mis  tio?  los  espiritados,  los  de  siete  aletas,  los  que  tienen  ojos  relucientes,  los  que 
tienen  las  barbas  como  plumeros  diuididas,  los  blancos  espiritados. 

Ola,  no  resongues,  no  sea  que  por  tu  resongar  se  yerre  esta  obra  (N."  4.°);  acude  de  tu  parte 
muy  bien,  que  antes  que  otro  te  holgarás  gozando  sus  corazones  amarillos,  y  su  sangre  caliente. 

Lo  1.°  A  las  cuerdas,  de  que  cuelgan  los  calabasos,  que  tienen  la  Naza,  para  que  no  se 
vaya  á  pique,  y  de  donde  cuelga  el  cebo,  que  le  pone,  llama  cabellera  de  la  Diosa  Xochiqtte- 
tsatl,  por  darles  diuinidad,  y  conjuro.  Lo  2.°  Conjura  la  Naza,  y  llámala  diuino  pecho  del 
Dios  huérfano.  Lo  3.°  Pone,  y  cuelga  de  ella  el  gebo  encareciéndola  con  todos  aquellos  epí- 
tetos, y  encarecimientos,  como  que  convida  á  ella,  y  á  que  la  gozen  todos  los  pesces  del  Rio. 
Lo  4.°  Encarga  esta  acción  al  picictc,  que  siempre  llevan  consigo  (ó  á  otro  idolo),  pero  lo  mas 
ordinario  es  lú  picictc,  á  quien  le  offrece  el  coraron,  y  sangre  caliente  del  pes  en  sacriftcio; 
con  lo  qual  echan  al  rio  la  Naza  con  grande  algazara,  y  alegria;  y  al  soltarla  como  que  se 
despiden  de  ella,  le  encargan  el  buen  successo,  diciendo  con  la  algazara: 

Mi  florido  calabaso  (N.°  1.°),  j-a  de.xandote  passaré  el  rio.  A  la,  la,  aa,  ee,  yo  que  padesco  ne- 
cessidad,  siendo  el  huérfano,  el  vn  Dios.  Hermana  mia  la  de  habito  mugcril  (N.»  2.°),  estáte  aqui  de 
assiento,  estáte  aqui  escondida ;  no  te  vea  yo  en  otra  parte,  no  te  encuentre  yo  en  otra  parte.  Pie- 
dras y  palos,  estad  como  borrachos  perdidos,  á  mi  voluntad  (N.°  3.°),  que  yo  soy  el  huérfano,  el  vn 
Dios,  &.n 

(1.°)  Al  dexar  la  Naza  en  el  Rio,  y  en  la  parte,  donde  se  a  de  hazer  la  pesca,  se  despide  de 
ella  llamándola  florido  calabaso,  y  que  ya  se  sale  del  Rio  con  todo  gusto,  y  algazara,  repre- 
sentándole su  necessidad,  haziendose  persona  del  vn  Dios  tan  repetido  de  ellos,  .á  quien  aqui 
invoca.  Lo  2.°  Llama  á  la  Naza  de  habito  mugeril,  por  la  traga,  que  tiene,  encargándole  se  esté 
donde  la  puso,  que  no  se  mude  de  alli,  y  que  se  esconda,  para  hazer  mejor  su  officio.  Lo  3.° 
Conjura  las  piedras,  y  palos  del  Rio,  para  que  no  hagan  daño,  y  luego  concluye  diciendo, 
que  él  lo  manda,  él  que  es  el  Dios  Hijo  sin  Padre,  en  cuyo  nombre,  é  invocación  hizo  toda 
esta  fabrica  de  maldades. 


Q 


§.  3.° 
UANDO  pescan  con  corrales,  v  cercas,  les  hazen  de  cañas,  ó  varas:  auiendolas  ya  dis-  Pescadores 

"  de  corrales 

puesto,  y  conjuradolas,  como  á  todas  las  demás  cosas,  é  mstrumentos,  se  preuienen  de     >•  cercas, 
su  común  compañero  el  picictc,  y  iendose  á  el  rio  conjuran  los  peces  dicicndoles: 


Tíos  mios  los  pintados,  y  teñidos  á  manchas;  los  que  tenéis  las  barbas,  los  cuernos,  y  las  ale- 
tas como  plumeros  hcrmostjs,  ó  turquessas:  venid  acá,  y  daos  mucha  prisa  á  venir,  que  aqui  os  lla- 
mo, aqui  os  busco,  j-o  en  persona,  el  vn  Dios. 

Aueis  entendido?  aqui  os  vine  á  poner,  aqui  os  vine  á  aderezar  vna  cerca  rica,  y  de  diuersos 
colores  {N.°  1.°),  dentro  de  la  qual  os  aueis  de  holgar,  y  tener  muchos  placeres;  donde  con  buen 
logro  buscareis  todo  genero  de  cí^mida,  y  de  ella  la  mas  escogida. 

Ea,  dad  os  prissa  &  venir,  que  no  se  entiende  este  mi  mandamiento  para  mañana,  ni  para  el  dia 
siguente:  para  luego  es,  que  ya  vine  por  vosotros,  y  os  é  de  llenar,  que  os  cst.1  esperando  mi  her- 
mana la  Diosa  Xocliiquclautl  (N."  2.");  mi  hermana  la  Diosa  del  sustento  (N."  3.°):  quando  vine,  ya 
os  tenia  estendida  vuestra  alfombra  hermosa,  y  de  diuersos  colores,  y  vuestro  hermoso,  y  jazpeado 


444 


ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL.  TOMO  \I 


assiento,  donde  os  assenteis  en  llegando;  ya  está  esperando  para  daros  de  su  preciosa  bebida,  y  las 
sobras  de  su  comida  (N  °  4.°},  que  las  aueis  de  comer,  y  beber  en  su  compañía. 

Por  ventura  llamo  3'o  á  solo  vno?  (N.°  5.°)  por  ventura  A  solo  vno  voQeo?  á  todos  quanto.o  ay 
llamo,  assi  á  los  muy  mogos,  como  á  los  muy  viejos,  y  á  los  mas  señalados:  á  todos  juntos  los  llamo, 
yo  que  soy  el  huérfano,  el  vn  Dios. 

Lo  primero,  es  llamar  á  la  cerca  ó  corral  de  diuersos  colores,  porque  se  haza  de  cañas, 
y  de  otras  varas,  significándola  debajo  de  la  methaphora  de  los  miradores,  donde  pone  el 
cebo  encareciéndole  con  todos  aquellos  epítetos,  para  aficionar,  y  atraer  los  peces,  en  cuya 
conformidad  los  llama,  que  es  como  conjurarlos,  para  que  vengan,  y  entren  en  la  cerca.  Lo 
segundo:  llama  A  su  muger  la  Diosa  Xochiqíictsatl  en  la  forma,  que  en  otras  occasiones  la 
nombra,  por  alauar  su  hermosura;  y  luego,  N.°  3.°,  la  llama  Diosa  del  sustento  por  el  officio  de 
disponer  la  comida,  y  tratar  de  ella  en  su  casa.  El  decir,  que  tiene  preuenida  alfombra  de  diuer- 
ses  colores,  donde  se  assienten,  como  en  jazpeado  assiento,  es  methaphora,  que  vsa,  de  que 
está  el  agua  preuenida,  para  los  peces,  que  llevare  viuos;  por  lo  qual  en  el  numero  4."  di- 
ce, que  les  dará  de  su  preciosa  bebida,  que  es  el  atolatl,  atole  aguado,  y  las  migajas  de  lo 
que  le  sobrare,  con  lo  qual  se  sustentarán,  y  no  se  morirán;  que  es  muy  ordinario  en  estos 
por  mayor  fineza  de  regalo  presentar  algunos  peces  viuos:  esto  es  principalmente  quando  den- 
tro de  estos  corrales,  y  cercas  los  cogen.  En  el  N.°  5."  entra  el  conjuro  de  llamarlos  á  todos 
en  nombre  de  el  hijo  vnico  sin  Padre,  que  es  el  mismo  Demonio.  Puestas,  pues,  sus  cercas, 
y  corrales  para  estorbar  el  daño,  que  otros  animales  del  agua  nocivos  pueden  hazer,  les  con- 
juran diciendo: 

Tú,  mi  hermana  flor  del  calor  (N.°  1),  de  el  vestido  ceniziento,  guarte  no  vengas  aqui,  que  si 
aqui  te  veo,  te  mataré:  ea,  todo  el  mundo  se  vaya,  y  se  esconda;  los  dañinos  pardos,  y  los  verdes 
perros  de  agua  no  vengan  aqui,  no  parescan  aqui,  que  hasta  las  piedras  (N.  2.°)  se  han  de  desatinar 
por  obedescerme,  que  j-o  soy  el  huérfano,  el  vn  Dios;  y  aqui  llamo,  aqui  busco  á  mis  tios  los  espirita- 
dos, los  pintados  y  salpicados  de  manchas. 

Lo  primero  es  desterrar  con  este  conjuro  á  el  cayman  llamándole  flor  del  calor,  porque 
nace  con  el  calor  del  sol  en  los  arenales,  donde  ponen  las  hembras  los  huevos,  y  de  alli  salen 
para  el  agua.  Lo  segundo,  eonjui'a  todo  genero  de  animalejos  nocivos  con  tanto  encareci- 
miento, que  ni  aun  las  piedras  án  de  entrar  en  las  cercas;  y  esto  con  la  authoridad  de  el  Demo- 
nio hablando  en  su  nombre;  y  por  fin  se  encomienda  á  el  Picicte,  que  lleva  consigo,  diciendo: 

Ea,  el  nueve  vezes  golpeado,  el  nueve  vezes  aporreado,  acude  con  diligencia  en  mi  favor,  que 
tú  eres  la  guia,  y  el  dueño  de  toda  esta  obra,  que  e  de  hazer  en  el  agua,  que  son  mis  palacios,  para 
lo  qual  te  llevo  conmigo  á  el  lado  del  coraron. 

Conque  se  echa  de  ver,  que  no  ay  acción  de  ninguna  calidad,  que  sea,  donde  no  entre 
el  picietc,  poniendo  en  él  toda  confianza. 


CAPITULO  XXVII. 

De  las  .supersticiones,  que  los  indios  tienen  en  la  INDUSTRIA  DE  TRAGINAR, 

CORTAR  MADERA,  Y  HAZER  CAL. 

§•1-° 

NO  es  la  de  menos  importancia  la  industria,  que  estos  naturales  tienen  del  tragino  de  la 
leña,  vendiéndola  por  su  cuenta,  ó  cortándola  para  venderla  por  cuenta  de  los  que  en 
el  monte  se  la  compran;  donde  también,  como  en  todas  las  demás  cosas,  se  valen  de  sus  conju- 
ros: á  este  de  la  leña  se  pueden  reducir  todas  las  industrias,  que  tienen  en  la  madera;  con- 
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viene  á  saber:  bigas,  tablas,  tajamanil,  y  otras  conforme  á  las  tierras,  donde  viven;  de  ma- 
nera, que  auiendose  entendido  el  conjuro  del  árbol,  es  fácil  alcan(;ar  las  supersticiones,  que 
hizieren  en  los  demás  géneros,  que  proceden  del.  La  primera  preuencion  que  tienen  para 
cortar  madera,  ó  hazer  leña,  es  la  de  elpictcte,  encargándole  la  obra,  que  van  áhazer,  y  sus 
personas;  para  que  no  les  succeda  alguna  haberia,  dicenle  en  esta  forma  el  conjuro: 

Ea,  ven  ya  en  mi  fabor,  el  nueue  vezes  aporreado,  hijo  de  la  de  la  saya  estrellada  (N.o  1.°),  que 
subes  al  infierno,  y  al  cielo:  en  qué  piensas  ahora?  huélgate,  que  ya  finalmente  é  venido  yo.  Sacer- 
dote Principe  de  encantos,  y  hechizos.  Yo  que  soy  el  Dios  Qnetzalcoatl  [N.  2.°),  y  traigo  al  Demonio 
Chichimeco  bermejo  (N.  3.°),  espejo  bermejo,  no  me  codicies,  no  me  hieras  Demonio,  cuya  suerte  es 
vn  agua  (N.  4.°);  en  qué  piensas  ahora?  que  ya  á  llegado  el  tiempo,  quando  arrojarte  é  á  sus  espinillas 
debajo  del  lado  izquierdo,  á  el  ministro,  que  es  el  chichimeco  colorado. 

Conjura  al  picicte,  y  hazelo  hijo  de  la  Diosa  Citlatliciicitl  por  las  virtudes,  que  tiene,  y 
diuinidad  que  le  da.  Lo  segundo,  se  haze  el  Dios  Qnetzalcoatl,  invocando  á  este  idolo,  y  con 
él  á  el  Demonio  con  esse  nombre.  3."  Conjura  luego  la  acha  llamándole  como  siempre  chi- 
chimeco, y  por  lo  que  reluce  le  llama  espejo,  }'  mándale  que  no  le  hiera,  ni  le  haga  daño 
alguno  debajo  de  la  methaphora  «no  me  codicies,  &c.»  Y  luego  conjura  en  4.°  lugar  á  el  árbol: 
llámalo  hijo  de  ce  atl,  que  es  signo  de  las  aguas,  porque  en  ellas  tienen  los  arboles  sus  dichas, 
que  es  el  crescer  con  ellas  (frase  de  que  de  ordinario  vsan);  dice  lo  demás  porque  á  de  cor- 
tarle con  el  acha,  significando  la  acción  de  el  cortar,  en  que  el  que  corta,  corta  con  la  mano 
derecha  en  el  lado  izquierdo  del  árbol,  que  se  corta;  y  como  es  en  lo  bajo,  lo  significa  por  el 
lugar  de  las  espinillas. 


§.  2.» 

UNA  de  las  mas  principales  industrias,  que  los  indios  tienen,  donde  no  a}'  montes,  es  el 
hazer  cal  para  traginarla,  y  avn  en  esto  no  están  libres  de  supersticiones;  antes  sí  como 
en  las  demás  cosas.  Lo  primero,  pues,  que  hazen  es  cortar  la  madera,  sobre  que  se  á  de  ar- 
mar el  horno  de  cal,  y  para  cortarla  conjuian  el  acha  diciendo: 

A  tí  digo,  chichimeco  bermejo,  que  aquí  está  el  Sacerdote  para  consumir,  }•  quemar  este  árbol 
ce  atl,  que  con  esto  é  de  dar  vida  (Por  crecer  co.v  el  agua),  ó  engendrar  ¡i  mi  hermana  la  muger 
blanca  (la  cal);  qué  se  te  alcancía  de  esto,  chichimeco? 

Y  tú  Chichimeco,  no  as  de  codiciar  (idcst,  herir)  á  los  Sacerdotes,  que  traigo  con  migo  (las 
manos,  pies,  y  dedos),  que  no  tienen  sangre  ni  color;  yo  soy  el  que  lo  mando,  el  Principe  de  los  en- 
cantos. 

Auiendo  dicho  todo  esto,  y  cortado  la  madera,  todo  lo  qual  está  intelegible  por  lo  dicho 
atrás,  pone  por  fundamento  la  leña:  como  se  acostumbra,  hazele  su  conjuro,  diciendo: 

Ven  acá,  espiritado,  cuya  dicha  está  en  las  aguas:  tiéndete  en  mi  encantado  horno  de  cal,  alli 
te  haz  de  convertir  en  humo,  y  niebla,  y  con  csso  se  engendrará  mi  hermana  la  muger  blanca. 

Después  de  puesto  el  lecho  de  leña  conjuran  la  Piedra,  de  que  se  á  de  hazer  la  cal,  y  po- 
niéndola, la  conjuran  assi: 

Ven  tú,  mi  hermana  la  muerte,  que  aqui  as  de  revivir,  y  nacer:  este  efecto  harán  en  tí  mis  cria- 
dos, behicndotc,  y  comiéndole.  Yo  lo  ordeno  assi,  el  Principe  de  los  encantos 

Llaman  á  las  piedras  de  que  se  haze  la  cal  muertes,  porque  parecen  calaberas;  donde 
decir,  que  sus  criados  las  an  de  comer,  y  beber,  es  por  methaphora  decir,  que  los  leños  las 
án  de  quemar.  Puesto  esto  ya  en  punto,  y  bien  dispuesto,  conjuran  el  fuego  encargándole 
con  todo  respecto,  que  haga  muy  bien  su  otlicio,  diciendole: 

ir.' 
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Ven  en  mi  a\-uda,  tú,  mi  Padre  quatro  cañas  ardiendo  con  cabellos  Rubios;  tú  que  eres  la  Madre, 
y  Padre  de  los  Dioses,  ya  puedes  venir,  que  ya  truxe  mi  estera  de  rosas:  en  ella  te  haz  de  sentar, 
pero  no  para  estar  de  assiento,  que  haz  de  passar  de  prissa,  y  haz  de  comer,  y  beber,  y  te  haz  de 
volver  presto,  para  que  presto  se  engendre,  y  nasca  la  muger  blanca;  para  esto  te  esperan  mis  cria- 
dos: no  lo  manda  quien  quiera,  \'o,  el  Principe  de  los  encantos. 

Todo  este  conjuro  al  fuego  es  muy  ordinario,  según  que  lo  tienen  de  costumbre  todas  las 
vezes,  que  lo  invocan ;  solo  ay  en  que  reparar  en  el  llamar  de  estera  de  rosas,  en  que  se  a  de 
sentar,  aunque  no  de  assiento;  porque  entiende  en  esto  la  chamisa  de  ramas  secas,  conque 
se  encienden  los  hornos  de  cal;  y  los  criados,  que  esperan,  son  leños,  que  están  por  assiento 
de  las  piedras  de  la  cal.  Para  que  no  se  ahogue  el  fuego,  y  suba  á  lo  alto,  y  haga  buen  effecto, 
quemándose  bien  sin  dañarse,  conjuran  el  aire  para  que  sople  el  fuego,  diciendo: 

Ea,  ya  ven,  mi  hermana  la  verde  muger:  ve  á  dar  prissa,  para  que  se  dé  mucha  prissa  mi  Padre 
las  quatro  cañas  encendidas  (Vuelve  otra  vez). 

Ven  5-a  tú,  verde  viento;  ve  á  dar  prissa  á  mi  Padre  las  quatro  cañas  encendidas:  en  qué  em- 
perezas :  hazle  que  se  dé  prissa  para  que  se  engendre,  y  nasca  la  muger  blanca,  y  gozemos  de  su  cara. 

Mientras  se  quema  el  horno  de  cal,  anda  listo  el  pulque,  y  la  borrachera,  donde  no  es 
dudable,  se  lo  echaran  al  fuego,  y  á  el  horno,  que  lo  vno  es  consequente  de  lo  otro:  llamar  á 
el  aire  verde,  no  es  porque  tenga  color,  sino  por  el  color  de  las  yerbas,  que  son  verdes,  y  en 
ellas  se  manifiesta  el  ayre  quando  las  mueve,  por  conocerse  en  esso  hazer  aire. 


§.3.0 

OTRA  industria  tienen  para  su  tragino,  que  es  el  ser  arrieros;  para  lo  qual  tienen  tam- 
bién sus  encantos,  y  conjuros  no  menos  idolátricos,  y  endemoniados,  que  todos  los  demás ; 
y  assi  quando  kn  de  hazer  alguna  carga,  y  llenarla,  hora  sea  propria,  ó  agena,  ó  hora  sean 
muchas:  Comienzan  su  conjuro,  auiendose  preuenido  primero  de  su  piciete,  conjurando  pri- 
mero las  enfermedades,  y  oífen.sa  de  animales;  para  lo  qual  dicen  assi: 

No  me  offenda  algún  genero  de  olores  (N."  1.°);  embestid  y  empleaos  en  las  manos,  y  pies  de 
los  que  habitan  donde  los  Dioses.  Y  tú.  Señor  verde  golpeado  (N.  2°),  verde  aporreado,  acude  á  mi 
favor  que  yo  soy  señalado  encantador,  y  el  Dios  Quetsalcoatl,  que  no  soj-  quien  quiera. 

Ea,  Buboso  (N.  3.°),  vn  dia  ayúdame,  para  que  yo  me  anticipe  á  tí,  y  ande  primero  el  camino, 
que  tú  ir;ís  después:  y  andarás  después  tu  camino,  porque  antes  que  lo  acabes,  aya  j'o  passado  los 
llanos,  y  barrancas,  y  quebradas,  que  j^o  no  hallare. 

No  me  á  de  dañar  la  desigualdad  del  suelo  (N.  4.°),  de  la  tierra,  y  su  rostro  fofo,  que  verdade- 
ramente no  es  tierra  fofa,  porque  yo  é  de  ir  por  ensima  de  el  mismo  cielo. 

Primeramente  conjura  aqui  los  males,  y  los  echa  á  los  animales  que  habitan  los  montes, 
en  quienes  pueden  empeser,  y  no  en  él.  Lo  segundo  invoca  el  picietc  é  invoca  al  Dios  Qiic- 
tzalcoatl,  teniéndose  por  él  para  manifestar  su  poder;  lo  tercero  inuoca  al  Sol,  según  la  fábula, 
llamándolo  Buboso,  y  dicele  le  encamine  su  viage  antes,  que  llegue  la  noche,  porque  aya 
passado  todos  los  peligros  del  camino:  lo  quarto  pide  favor,  para  que  las  barrancas  y  demás 
riesgos  del  camino  no  le  dañen,  que  íl  de  ir  tan  seguro  como  si  caminara  para  el  ciclo.  En- 
camina luego  su  conjuro  á  la  carga,  y  dicele  aleándola  en  pesso: 

Ea,  mi  carga,  quicrote  probar,  quiero  alearte  para  ver  que  tal  eres.  Eres  pessada? 

Vuelve  á  hablar  luego  con  q\  piciete  díciendole: 

Ea,  pues,  alúdame  Señor  verde  aporreado  (N.  1.°),  que  ya  yo  ¿  venido.  Yo  el  Sacerdote,  ó  el 
Dios  Quetsalcoatl;  el  Dios  culebra  de  plumeros,  Principe  de  los  encantos,  que  quiero  ya  cargar  esta 
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carguilla,  que  para  esso  van  aqui  quatrocientos  Sacerdotes  del  hijo  délos  Dioses,  que  la  ¿n  de  car- 
gar y  licuarla  por  el  camino  á  esta  carguilla:  aduierte  que  soy  como  si  no  tuviera  carne,  ni  sangre, 
ni  color:  pero  yo  ni  tengo  carne,  ni  sangre,  ni  color,  porque  soy  Sacerdote;  soy  el  Dios  Quetzal- 
coatí,  que  no  so\-  quien  quiera:  soy  Principe  de  encantos,  que  quiero  ya.  cargar  este  serró  aparente, 
o  encantado  (N  2.°).  Quién  lo  forjó,  ó  quién  lo  hizo?  quién,  sino  yo  (N.  3.°)?  Ven  acá  tú.  el  de  las 
ojas  como  alas,  que  ya  é  venido,  que  se  me  a  llegado  la  hora  de  caminar,  y  llevar  á  los  que  tienen 
cabezas,  y  coraron  de  carne  (N.  4.°) 

Y  tú,  Señora  Tierra,  carigolpeada  (N.  5.°),  no  me  offendas,  no  me  lastimes,  ya  que  eres  vn  conejo 
voca  arriba,  que  aqui  se  quebrantan,  aqui  se  abren  de  los  pechos:  conejo  voca  arriba. 

Lo  primero  es  aqui  invocar  á  el  picietc,  y  decir,  que  le  ayude,  que  es  el  Dios  Quctsalcoatl, 
que  es  vn  Demonio  encantador,  y  que  tiene  quatrocientos  Demonios,  que  son  los  Sacerdotes 
encantados,  criados  suyos,  que  le  án  de  ayudar  á  llevar  su  carga;  y  que  él  es  tan  encantado 
y  tan  diuino,  y  endiosado  como  si  no  tubiera  carne  ni  sangre,  ni  color  alguno,  con  que  acre- 
dita sus  fuerzas,  y  la  confianza  que  tiene  en  el  ídolo.  Lo  2°  llama  á  la  carga  serró  encantado, 
que  él  lo  hizo,  3^  lo  formó  debajo  de  essa  methaphora.  3.°  Nu.°  Torna  otra  vez  á  invocar  el 
picietc  con  nuevos  epithetos;  y  lo  quarto  haze  mención  de  los  animales,  que  fin  de  cargar, 
mulares,  ó  cavallares,  con  decir,  que  tienen  cabezas,  y  coragones.  Lo  ultimo  es  invocar  á  la 
tierra,  llamándola  cari  golpeada,  porque  la  pissan,  y  llamándola  como  siempre  conejo  voca 
arriba:  pidele,  pues,  que  no  se  abra  de  los  pechos  cargando,  que  es  el  ultimo  riesgo  que  puede 
padecer;  3'  con  esto  va  su  camino  con  su  carga,  mu3'  contento  con  su  conjuro,  como  todos 
los  demás  labradores  y  pescadores  con  los  suyos,  que  todos  se  reducen  á  estas  tres  cabezas, 
con  la  industria  que  tienen  en  ser  labradores,  pescadores,  y  tragineros.  A  los  mercaderes  no 
les  faltan  sus  embustes,  que  aunque  no  é  hallado  conjuro  en  particular  para  esso,  es  muy 
cierto,  que  en  sus  mercancias  entran  idolillos,  á  quienes  inuocan  para  el  buen  successo  de  su 
compra,  y  venta;  los  quales  vsan  las  indias  ponérselos  en  las  fajas,  y  también  entre  los  gé- 
neros, que  venden. 

§.  4.° 

TODO  esto  es  tan  ordinario,  que  está  03'  en  la  ciudad  succediendo,  que  es  donde  menos 
se  repara,  y  donde  mas  A  su  salvo  obran  estos  ministros  de  Satanás  sus  embustes;  como 
me  consta,  que  quando  ay  fiestas  de  voladores,  les  echan  pulque  á  los  palos  antes  de  comen- 
tar á  volar;  sin  reparar  los  que  ven  esta  acción  en  las  palabras,  que  les  dirán.  Lo  mesmo  hazcn 
en  los  baños  nuevos,  que  llaman  Tciiiascalli,  que  quiere  decir  casa  de  baños:  en  que  para  mas 
disimular  las  bellaquerías,  que  vsan  para  estrenarlo,  se  valen  de  que  algún  ¡Ministro  de  su 
pérfida  doctrina  lo  bendiga,  con  que  acreditan  su  piedad,  y  dissímulan  su  idolatría,  después 
de  lo  qual  entra  el  echarle  el  pulque,  y  offrescersclo  á  el  fuego:  ánme  certificado  todo  esto 
personas  de  toda  satíslaccion.  Succedió  también  en  esta  Ciudad  el  año  de  47,  siendo  Provi-  (i647) 
sor,  y  Vicario  General  de  los  Indios  el  Doctor  Don  Iu.°  de  Pareja,  canónigo  de  esta  Sancta 
Iglesia,  castigar  vn  indio  del  pueblo,  y  doctrina  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  extramu- 
ros de  esta  Ciudad,  á  el  qual,  teniendo  trato  de  pulquero,  conque  estorbava  á  que  los  indios 
fuessen  á  la  Iglesia  á  missa,  y  acudíessen  á  la  doctrina,  se  le  hallaron  en  su  casa  vnos  idoli- 
llos, mucho  peyote,  y  vna  cabeza  de  Mico;  y  aunque  en  quanto  á  los  idolillos  procuró  vana- 
mente disculparse  con  occasion,  de  que  cabando  en  un  serró  los  auia  hallado,  no  pudo  tener 
legitima  excusa,  porque  los  acompañava  con  vna  yerba,  ó  semilla  tan  sospechosa  como  el 
peyote,  y  con  que  tienen  tanta  cuenta  para  sus  curas  y  adiuínaciones;  teniendo  assi  mesmo 
la  cabeza  de  Mico,  de  cuyos  pelos  echaua  en  el  pulque,  para  que  se  le  vendiese;  3-  yo  la  vi 
tan  pelada,  que  se  manífestava,  que  auia  mucho,  que  se  vssava  de  ella.  Y  tengo  por  cierto 
para  mayor  lastima,  y  confusión  nuestra,  que  todos  dentro,  y  fuera  de  la  Ciudad,  y  en  todo 
el  Reyno  están  apestados  passiva,  y  activamente:  vnos  porque  vsan  todos  los  conjuros,  em- 
bustes, y  supersticiones,  que  é  referido;  y  otros  passivamenlo,  consintiendo,  que  hagan,  y 
vsen  de  ellos,  principalmente  en  sus  curas;  siendo  esto  con  tanta  contíanga  en  sus  conjuros. 
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y  sortilegios,  que  aunque  sin  ellos  tubieran  mejores  effectos  á  vezes  de  los  que  tienen  con  sus 
abusos  (que  muchas  vezes  son  mu)^  malos),  no  quedaran  satisfechos,  de  que  podria  succederles 
bien,  sin  vssarles;  y  con  tan  poca  feé  del  favor,  y  auxilio  de  Nuestro  Señor,  que  no  temen  su 
diuina  justicia,  y  el  castigo,  que  hazerles  puede;  temiendo  solo  lo  que  de  las  causas  naturales 
les  puede  venir,  por  reconocerlas  con  deidad:  por  lo  qual  temen  su  castigo,  y  no  ay  cosa  que 
no  conjuren,  y  en  que  no  invoquen  sus  falsos  Dioses.  Y  como  no  viven  con  la  seguridad,  y 
simplicidad  que  los  verdaderos  Christianos,  que  fiados  en  Dios  no  temen  mas  que  á  su  poder 
y  diuina  voluntad;  les  succede  lo  que  dixo  Plutarco  en  sus  morales.  No  teme  el  mar  quien 
no  navega;  no  teme  la  guerra  quien  no  pelea;  no  teme  salteadores  quien  se  está  en  su  casa;  no 
teme  calumnias  el  pobre,  &c.  Ai  siipei'stísosiis  omiiia  tiiuN,  tcrram,  ni  a  re;  acrciii,  coeliiiii; 
tcnebras,  lumen;  strepitum,  sileíitium  somitiiim,  de  todo  tienen  miedo,  y  todo  lo  conjuran,  y 
en  todo  tienen  sus  invocaciones  como  emos  visto  ya  en  tanta  diversidad  de  cosas,  y  conjuros 
que  arriba  tengo  propuestos. 

§.  5.» 

TODO  esto  es  muy  cierto,  que  no  son  mentiras,  ni  fábulas  lo  repetido  y  contado,  aunque 
las  cosas  en  sí  sean  mentiras  y  fabulosas,  y  quimeras  del  Demonio,  conque  los  tiene  en- 
gañados; porque  todos  son  successos  aueriguados,  y  probados,  é  inquiridos  por  Ministros  tan 
cuydadosos,  y  vigilantes  como  el  Licenciado  Don  Pedro  Ponze  de  León,  y  el  Licenciado  Don 
Fernando  Ruiz  de  Alarcon,  y  otros  de  los  Primitivos  Padres;  de  cuyos  papeles  assi  de  vnos, 
como  de  otros  me  e  valido:  y  aunque  estoy  muy  víano,  y  muy  agradecido  á  Nuestro  Señor 
de  auerse  servido  de  darme  licencia  para  que  con  mi  trabajo  (que  no  a  sido  pequeño)  aya 
juntado,  y  concertado  todas  estas  materias,  que  íi  sido  muy  diñcil  el  hazerlo,  porque  en  muchas 
declaraciones  de  ellas  ;\  sido  menester  mucho  cuidado  y  desvelo,  y  consulta  assi  para  enten- 
derlas, como  para  digerirlas  y  aclararlas  para  que  se  entiendan.  Hubierame  consolado  mucho 
yo,  si  estos  Authores,  tan  graves  Ministros,  y  sanctos,  y  otros  que  án  faltado,  las  hubieran 
escrito;  porque  lo  hubieran  hecho  con  mas  inteligencia,  y  con  conocido  aprovechamiento  de 
los  Ministros:  pues  en  estos  veinte  y  cinco  años,  que  han  passado,  pudieran  auer  destroncado 
y  arrancado  tan  perjudicial  sizaña,  como  h  cundido  y  está  oy  en  dia  cundiendo  por  todo  el 
Reyno;  porque  se  hubiera  adelantado  este  tiempo,  y  remediado  lo  dañado,  y  estorbado  jun- 
tamente lo  que  en  su  intermedio  se  k  inficionado.  Mas  el  favor  de  Dios  Nuestro  Señor,  en 
cuyo  nombre  se  k  de  obrar,  en  todo  tiempo  á  de  ayudar,  por  ser  en  defensa  de  su  honra,  exal- 
tación de  su  sancta  ley,  y  feé  catholica;  y  remedio  de  vna  gente,  á  quien  de  justicia  debemos 
el  favor,  y  ayuda  espiritual,  para  que  se  salven  como  christianos,  que  son  baptizados,  y  rede- 
midos  con  la  sangre  delesu  Christo  Nuestro  Señor;  y  por  lo  mucho  que  sirven,  y  son  de  im- 
portancia al  seruicio  de  Nuestro  Catholico  Monarca  Philippo  Quarto  el  Grande  en  sus  Repúbli- 
cas sirviendo  á  sus  Republicanos,  y  á  Nosotros  todos,  á  quienes  incumbe  el  procurar,  que  sirvan 
á  Dios  Nuestro  Señor,  y  con  pureza  crean  y  guarden  su  sancta  Feé  catholica. 


CAPITULO  XXVIII. 

De  el  remedio  breve,  que  todas  estas  materias  piden; 

V  LO  MUCHO  QUE  LE  INCUMBE  Á  NuESTRO  ReY,  Á  SUS  VIRREYES,  Y  MINISTROS 

EL  PROCURARLO. 

§.    1.° 

EL  Angélico  Doctor  Sancto  Thomas  2.-^  2.*  q.  92,  articulo  décimo,  dice,  que  la  supersti- 
ción est  vitiuiii  rcligioni  oppositum  sccttindum  excessntn.  Es  vn  vicio  oppuesto  á  la  re- 
ligión con  excesso;  no  porque  dé  mas  veneración  de  lo  que  enseña  la  verdadera  religión,  sino 
porque  da  esta  veneración,  o  á  quien  no  se  debe,  ó  no  con  el  modo,  que  se  debe.  Todas  las 
materias,  que  emos  tratado  de  los  indios,  no  solo  son  supersticiosas  porque  se  opponen  á  la 
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verdadera  religión  y  catholica  Feé,  dando  veneración,  y  culto  diuino,  á  quien  no  se  debe,  sino 
también  por  ser  con  modos  indebidos,  é  ilícitos,  conque  es  formal  y  verdadera  idolatría,  oppo- 
niendose  tan  de  veras  á  la  veneración,  y  culto  diuino,  que  á  Dios  Nuestro  Señor  se  debe,  que 
quitándolo  de  su  diuina,  y  soberana  Magestad,  lo  ponen  en  los  palos,  en  las  piedras,  y  en  falsos 
y  fingidos  Dioses.  La  idolatría,  que  el  día  de  oy  cometen  estos  indios,  está  tan  embuelta  en 
hypocresia,  que  se  puede  muy  bien  decir  de  ellos,  lo  que  dLxo  San  Gregorio  en  el  libro  1.° 
de  sus  morales :  I  'c  pcccatori  ingrcdiciiti  duabus  vijs.  Desdichado  de  aquel  que  quiere  entrar 
por  dos  caminos,  y  por  dos  caminos  andar,  que  es  obrar  vno,  y  conocer  otro:  assi  estos  mi- 
serables indios  en  el  estado,  que  oy  están,  quieren  parecer  Chrístianos  siendo  idolatras,  pa- 
reciendoles,  que  lo  vno,  y  lo  otro  puede  estar  junto;  affectan  mucho  las  cosas  de  Xuestra 
Sancta  Feé,  mostrando  á  ellas  gran  veneración ;  mas  no  se  oluidan  de  sus  antiguas  mañas;  de 
quienes  podemos  decir  lo  que  dixo  San  Augustin  sobre  el  psalmo  23:  Simúlala  acqiiilas  non 
cst  acqidlas,  sed  diiplcx  iuiqíiilas.  \'na  fingida  bondad  no  solo  no  es  bondad,  sino  que  es  do- 
blada malicia;  quieren  estos  parecer  Christianos,  siendo  idolatras;  vsan  del  traje  de  corderos, 
siendo  lobos;  quieren  parecerse  á  los  verdaderos  Christianos,  siendo  verdaderos  idolatras, 
queriendo  las  mas  vezes  en  sus  conjuros,  curas,  y  supersticiones  imitar  los  Ministros  de  la 
Iglesia,  y  vsurparles  sus  officios,  imitando  en  esto  á  Satanás,  que  quiso  vsurpar  á  Dios  Nues- 
tro Señor  su  gloria,  y  honra,  é  imitar  sus  acciones:  expressamente  habla  en  ellos  el  Apóstol 
de  las  gentes  San  Pablo  en  la  Carta  2.-''  á  los  de  Corintho,  cap.  11:  Nam  cjitsmodi  psciido 
apostoli,  sutil  opcrarij  subdoli,  Irausfiguraiilcs  se  in  Aposlolos  christi.  El  non  iiiirum:  ipse 
eiiiin  SaUuias  Iransftgiiratse  in  Aiigcliim  liicis:  non  est  ergo  niagmnn,  si  nünislriejus  transfi- 
gurcntur  vclul  niinistriiuslitiac:  quorum  finis  cril  sccumdum  opera  eorum.  No  hizo  Dios  Nues- 
tro Señor  cosa  con  su  Pueblo  en  la  ley  escripta  para  fundar  la  ley  de  gracia,  que  el  Demonio 
no  quisíesse  remedar  en  estos  miserables,  para  que  quando  llegasse  á  su  noticia  la  ley  de 
gracia,  tubiesse  él  conque  divertirlos  de  manera,  que  auiendola  receñido  por  medio  de  la  pre- 
dicación del  Euangelio,  y  las  aguas  del  sancto  baptismo,  tubiesse  traza,  conque  pareciessen 
christianos,  sin  oluidarse  de  sus  antiguos  ritos,  y  ceremonias,  haziendoles  entender,  que  lo 
vno  y  lo  otro  se  podía  observar,  y  que  pareciendo  lo  que  no  son,  fuessen  lo  que  no  parecen; 
pues  pareciendo  verdaderos  chrístianos,  no  lo  son,  y  siendo  idolatras  formales  se  occultan  de 
manera,  que  son  verdaderos  hipochritas  pretendiendo  engañar  sus  Ministros.  Por  esso  dice 
Dios  por  Sophonias  en  el  cap.  1.°,  n.°  8." :  Visitaba  supcr  omnes,  qniinduti  stinl  veste  peregrina. 
Ha  de  hazer  Dios  vna  visita,  y  pesquiza,  para  castigar  á  los  que  están  vestidos  con  vestidura 
de  muchas  colores,  contra  aquellos,  á  quienes  dan  en  rostro  las  vestiduras  proprias  de  su 
misma  patria,  y  nacimiento,  y  se  van  á  vestir  de  los  trajes,  y  vestidos  de  los  estrangeros:  á 
aquellos,  de  quienes  dice  el  Doctor  Máximo  de  las  Escripturas  San  Gerónimo  (cuyas  son  todas 
las  siguientes  palabras):  que  no  contentos  con  el  habito  puro,  y  limpio  de  las  virtudes,  imi- 
tan los  ritos,  y  ceremonias  de  las  gentes  estrangeras,  y  gentiles.  Qui patriam,  ct  auilam  rcli- 
gioncm  non  rurant,  inanes,  et  peregrinas  superslitiones  proscquunliir.  Dexan  la  religión,  }• 
culto  de  su  patria  y  desús  Antepassados,  por  imitarlas  supersticiones  de  los  estrangeros;  aque- 
llos que  dexando  la  pureza  de  la  Feé,  degeneran  de  quien  son  con  la  multiplicidad  de  sus  que- 
brantamientos: ct  in  vno  cor  por  c  piltres  personas  agere,  in  vno  liomine  piltres  nicntiri  ¡lonii- 
nes  vidcnlur.  Bien  podemos  entender  esto  destos  indios,  pues  tienen  tanta  diversidad  de  pa- 
receres, y  son  de  animo  tan  flacos,  que  fácilmente  lo  convierten  ya  á  vna  superstición,  y  ya 
á  otra:  ya  se  fingen  vnas  vezes  en  sus  mentiras,  y  conjuros  vno  de  los  Dioses  de  su  gentilidad, 
ya  otras  vezes  otro,  para  hablar  en  persona  de  ellos  invocándolos.  Y  lo  mas  peligroso  en  ellos 
es,  que  en  estas  materias,  apostatando  de  las  leyes  diuínas,  y  ceremonias  de  la  Iglesia,  en 
que  fueron  reengendrados,  siguen  los  cultos,  y  ceremonias  de  sus  antepassados;  inclinación,  que 
está  embebida  en  su  misma  sangre  para  la  propensión  á  la  idolatría,  \'  superstición;  y  esto 
con  tanto  ííngímienlo,  }•  simulación,  que  no  solo  son  supersticiosos,  y  formalmente  idolatras, 
sino  hypocritas,  vistiéndose  estas  vestiduras  de  color  peregrino:  Indiiti  stint  veste  peregrina 
Y  dixo  Ruperto  Quam,  qui sihi imluit,  vnns  esse  desinit,  multiplrx  eonsliíuitur.  Apostatando 
de  nuestra  sancta  I-'eé  y  dexando  de  ser  verdaderos  Chiíslianns,  sl-  trnnsiorman  en  tantos 
géneros  de  maldades,  quantas  supersticiones,  y  embustes  hazen,  y  hazcn  hazer  á  otros. 
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§•  2." 

Y  si  todas  estas  materias  dieron  tanto  cuidado  ahora  setenta  años,  quando  por  ellas  se 
motivaron  las  congregaciones,  pensando  todos,  que  seria  el  vniveisal  remedio  para  es- 
torbar semejantes  idolatrías,  y  abusos  de  los  indios,  á  que  tan  zelosa  y  sanctamente  arrimó 
el  ombro  la  Catholica  Magestad  del  Salomón  de  las  Españas,  el  Rey  Philippo  II,  Nuestro  Se- 
ñor: oy  que  án  passado  tantos  años,  como  son  mas  de  setenta,  y  que  no  á  auido  enmienda,  ni 
se  reconoce  auer  sido  remedio  el  de  las  congregaciones,  sino  que  antes,  si  cometían  estos  de- 
litos, parece  que  era  retiíandose  á  los  montes,  y  no  como  oy  los  cometen  en  los  montes,  en 
los  Pueblos,  entre  nosotros,  y  Avn  á  vista  de  los  Ministros,  porque  procuran  paliarlo  todo,  y 
disimularlo  como  hypocritas  idolatras;  qué  remedio  no  pide?  Y  va  cundiendo  de  manei"a, 
que  apenas  ay  Pueblo,  ni  doctrina  donde  vnas,  ó  otras  cosas  no  se  cometan.  Dixo  San  Ber- 
nardo: Scrpit  hodie  pútrida  tabes  liypoci'csis  per  omite  cor  pitá  Ecclcsiac,  ct  qiio  tolerantiits, 
eo  des-per atiiis,  eoque perictilosius,  qtio  cornmunius.  Esta  enfermedad  cthica,  othisicade  tanta 
corrupción,  y  tan  mortal  como  es  esta  simulación  de  estos  Indios,  vá  cundiendo  de  manera, 
que  mientras  mas  se  tolei"are,  menos  esperanzas  íi  de  auer  de  remedio,  y  mientras  mas  se 
conmunicare,  será  mas  peligrosa.  El  remedio  a  de  ser  luego,  no  se  á  de  dilatar;  porque  si  en 
las  enfermedades  corporales,  donde  solo  se  pierde  el  cuerpo,  que  á  de  resuscitar,  y  de  mejor 
calidad,  que  quando  murió,  como  lo  dice  la  feé,  son  necessarios  los  remedio  luego,  y  eficaces 
para  opponerse  á  la  muerte  natural,  conque  amenazan  los  accidentes  de  las  enfermedades: 
cómo  se  íin  de  dilatar  los  remedios  que  curan  el  alma  para  preservarla  de  que  muera  eter- 
namente; pues  avn  para  la  salud  corporal  es  mas  prouechosa  la  medicina  quando  comienza 
la  enfermedad,  que  no  en  los  fines,  donde  los  remedios  son  mas  dificultosos,  como  dixo  Oui- 
dio:  Será  Jiicdiciiia  paratitr,  Cúiii  mala  per  tongas  iiivatucre  moras.  Y  vn  adagio  latino  dice: 
Haiid  facile  dediscuntiir  d  scnihiis  vitia,  qiiac  piieri  didiccriiit,  ct  iii  omiiem  inhaeserint  vitam. 
Muy  difícil  es  de  desarraigar  vn  vicio  en  la  vejez,  que  se  comengó  en  la  mocedad,  j'  toda  la 
vida  se  á  vsado.  Por  esso  dixo  San  Isidoro,  lib.  1.°,  sotiloquiornm:  DijJ'icile  est  peccati  coiisue- 
tiídiiiem  vi'itcere,  pravas  vsiis  vix  aboletur,  assidita  coitsitctiido  vitiiim  in  naturam  convertit, 
aitimus  sceleribiis  astrictas  vix  ab  eis  dcvclli  potest.  Todos  los  males  destos  miserables  indios 
son  males  en  la  vejez  adquiridos  en  la  mocedad;  pues  auiendo  passado  ciento  y  treinta  y  seis 
años  después  de  la  publicación  del  sancto  Evangelio,  se  quedaron  con  aquellos  resabios  de 
su  gentilidad,  auiendolos  vsado  por  tantos  tiempos  antes  de  las  congregaciones,  conque  des- 
pués acá  á  sido  la  idolatría  en  ellos  costumbre,  y  mal  vso,  y  no  solo  convertido  en  naturaleza, 
sino  también  demanado  de  su  misma  naturaleza,  en  que  es  mas  dífficultoso  el  remedio.  Todo 
esto  e  traído  para  de  aquí  sacar  la  necessidad,  que  tienen  estas  materias  de  remedio,  el  qual 
se  debe  poner  luego;  porque  sí  la  regla  del  Gran  Doctor  de  las  Escripturas,  San  Gerónimo,  en 
la  epístola  7.  cerca  de  las  cosas  de  la  Religión  dice:  Non  sant  contcmaeada.qaasi  parva,  si- 
ncqaibas  magna  constare  non  possaat;  que  se  á  de  reparar  en  menudencias  de  las  cosas  per- 
tenecientes á  el  culto  diuino,  y  pureza  de  la  Religión  Christiana,  porque  de  ellas  dependen 
las  cosas  grandes  de  la  misma  Religión:  cómo  puede  padecer  dilación  alguna  el  remedio, 
no  de  menudencias  en  lo  ceremonial  (de  que  habló  San  Gerónimo),  sino  de  cosas  essenciales 
en  la  substancia,  y  fundamento  de  la  feé  y  creencia,  que  estos  miserables  tienen  obligación 
de  tener;  y  de  que  verdaderamente,  y  con  efecto  apostatan  tan  á  cado  passo  como  emos  visto, 
y  nos  enseña  la  expeiíencia,  que  nos  avisa,  y  amonesta,  que  no  puede  dilatarse  mas  el  remedio. 


§.  3.° 

ESTE  a  de  dar  la  catholica,  y  cesárea  Magestad  de  Nuestro  catholíco  Monarca  Philippo 
Quarto,  el  Grande  Rey  de  las  Españas,  y  Emperador  de  los  indias;  pues  son  suyas,  y 
donde  el  bra(;o  de  su  invicto  Bisabuelo  el  Emperador  Carlos  Quinto  de  felice  recordación, 
plantó  la  feé,  y  con  su  poder  truxo  el  Evangelio,  y  de  su  mano  entró  en  la  Iglesia  A  estos 
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indios,  y  ajustandolos  á  lu  ley  de  Dios,  y  del  Evangelio  les  dio  leyes  politicas,  conque  viviessen, 
y  assi,  pues  corren  por  su  cuenta:  es  menester,  para  la  pureza  de  la  Religión  Christiana,  que 
con  todas  demonstraciones,  y  por  todos  caminos,  con  auxilios  muy  eficaces,  y  muy  vivas  de- 
monstraciones  mande  remediar  tantos  daños,  para  que  de  vna  vez  se  atajen,  y  destruyan 
estas  supersticiones,  }•  no  cunda  cada  dia  mas  el  cáncer  de  la  idolatría.  El  Águila  déla  Iglesia, 
Sn.  Augustin,  en  la  epístola  50,  dice,  que  los  Reyes  siruen  á  la  Religión  Catholica,  con  dife- 
rencia, que  los  demás  Vassallos,  y  personas  inferiores  á  su  Grandeza;  porque  éstos  siruen  A 
Dios,  á  su  Religión,  y  feé  catholica  con  las  costumbres;  mas  los  Reyes  con  las  costumbres, 
con  el  podci",  y  fuer(;a  Real  de  su  imperio,  ensalivando  la  gloria,  y  honra  de  Dios,  defendién- 
dola de  quien  la  puede  manchar,  v,  de  hecho  la  mancha.    En  ningún  Rey  catholico  del  vni- 
uerso  mundo  se  hallarán  dos  cosas  tan  necessarias,  y  tan  heroicas,  como  se  hallan  en  nuestro 
catholico  Monarca  Philipo  Quarto  el  grande,  que  Dios  guarde:  que  defiende  con  el  poder,  y 
obliga  con  las  costumbres  á  la  pureza  de  la  Religión  con  tantas  demonstraciones  de  Chris- 
tianissimo,catholiquissimo,  y  piadosissimo,  como  haze  cada  dia,  principalmente  en  este  nuevo 
mundo,  todo  á  fin  de  que  esta  gente,  que  por  su  mano,  y  la  de  sus  progenitores  reciuió  la  feé, 
se  conserve  en  ella,  y  nunca  falte  á  la  obligación  que  tiene.  Aquel  blasón  que  el  Prophetico 
Evangelista  Isaías  dio  á  la  Iglesia  en  general  en  el  cap.  60,  parece  que  dixo  muy  en  particular 
por  la  congregación  de  los  fieles  indios  en  este  nuevo  mundo.  Eniitt  Reges  mttritij  titj:  et 
manülla  rcgnin  lactaheris.  Dice,  que  los  Reyes  auian  de  ser  los  que  la  auían  de  criar,  como 
el  Padre,  y  la  ¡Madre  á  sus  hijos;  porque  en  hecho  de  verdad  Nuestro  Catholico  Re\'  es  Padre 
y  Madre  dcstos  Indios,  según  vemos  el  cuidado,  que  de  ellos  siempre  tiene,  y  lo  mucho,  que 
los  encarga  á  sus  excelentissimos  Virreyes,  y  Principes  Ecclesiasticos;  y  la  mucha  hazienda 
que  le  cuesta  á  su  Magestad  el  sustentarlos  en  justicia,  y  doctrina;  y  assi  muy  bien  puede  de- 
cirse, que  viatnilla  Regiim  lactaberis;  pues  los  setenta  leen,  Diuitias  Regitm  comedes.  Tantos 
salarios  como  paga  á  Ministros  seculares,  y  ecclesiasticos;  tantas  limosnas  como  haze  á  las 
Religiones,  de  cera,  vino  y  azeyte;  todo  A  fin  de  que  todos  enseñen  la  ley  de  Dios  á  estos  Na- 
turales, y  sean  conservados  en  justicia:  acción  que  no  puede  padecer  calumnia  alguna  de  ene- 
migos estrangeros,  de  que  digan  no  ser  ésta  fineza,  quando  por  otra  parte  son  tan  grandes 
los  emolumentos;  pues  vemos  con  la  fineza,  que  este  piadosissimo  Monarca  obra  en  las  islas 
Philipinas,  y  en  las  tierras  de  barbaros  chichimecos,  donde  ay  sobrados  y  grandes  gastos,  y 
emolumentos  ningunos:  con  que  no  ay  calumnia,  que  valga,  ni  argumento,  que  no  se  desate, 
porque  solo  pretende  la  honra  de  Dios,  y  exaltación  de  su  sancta  feé,  como  el  gran  Patriarca 
Abraham,  de  quien  se  dice  en  la  diuina  Escriptura,  Génesis,  cap.  21,  n.''  33.°  Abniham  plaii- 
taiíit  iieiinis  ¡n  Bersabee,  que  plantó,  ó  hizo  vn  jardín,  ó  bosque  de  recreación;  el  Hebreo  en 
lugar  de  iiciiiiis,  vuelve  arborcm,  y  en  plural  arboles  frutales  para  regalar  á  los  Huespedes, 
que  llegassen  á  su  casa;  y  dicen  los  Hebreos  en  su  Targo  Hicro:ioli¡iiitaiio,  que  este  huerto, 
ó  jardín  le  plantó  Abraham  de  lindas,  y  exquisitas  frutas,  y  que  á  los  huespedes,  y  peregrinos 
que  llegaban  á  su  casa,  los  regalava  con  ellas,  dándoselas  de  valde,  y  de  gracia.  XiJiil  aliiid 
ex  i  ge  US  pro  pretio,  nisi  vt  couditorcm,  Rector  ctnqitc  cocí  i,  et  terrac  agiiosccrciit,  et  colereiit, 
aiins  ¡tempe  dnmim  esset  qnidqiiid  conicdissent,  et  bibisseut.  Quántos  Reynos,  quintas  Pro- 
vincias sustentan  los  Reyes  de  España  sin  interés  alguno  á  expensas  de  su  Real  patrimonio, 
y  hazienda,  plantando  en  ellas  el  jardín  de  la  feé,  sin  otro  fin,  ni  ínteres,  que  el  zelo  sancto  de 
Abraham,  de  que  conozcan  á  Dios  Criador  de  cielo,  y  tierra,  y  á  su  vnigenito  hijo,  Christo 
Señor  Nuestro, solo  para  que  se  salven,  y  gozen  de  vida  eterna,  como  dice  San  luán,  cap.  17, 
n."  3.°  Hace  (iiiteiii  cst  Tita  (ictcnni.vt  cogi/o^caiit  te soliiiii  Deiitii  vcniíii.et  qiinii  itiisisti  íestini 
Cliristtiiii. 

§.  4." 

ES  de  tanta  importancia  el  que  nuestros  Monarcas,  y  Reyes  de  España  tengan  este  zelo 
de  la  Religión  Christiana,  y  el  dcssco,  de  que  las  barbaras  naciones  conozcan  á  Dios,  y 
á  su  Vnigenito  Hijo  Christo  Señor  Nuestro,  y  lo  reciue  su  diuina  .Magestad  tan  agradable- 
mente, que  no  solo  obran  sus  acciones  quaiulo  en  esto  se  occupan.sino  la  relación  de  sus  vir- 
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tudes,  y  actos  Religiosos  de  piedad,  3'  de  verdaderos  catholicos.  El  Padre  Fr.  Iu.°  Márquez, 
en  su  Gov^rnador  Christiano,  lib.  2°,  cap.  16,  §  2°,  cuenta,  que  los  Padres  Fr.  Bernardo  de 
Gracia,  y  Fray  Sebastian  de  Sancta  Monica  de  la  Religión  de  San  Augustin,  en  la  india  orien- 
tal convirtieron  tres  Reyes  poderossimos  á  Nuestra  Sancta  í'eé;  y  que  el  primero,  que  era  Rey 
de  dos  muy  poderosos  Reynos  el  vno  llamado  Pomba,  y  el  otro  Pate,  auiendole  hecho  rela- 
ción de  las  virtudes  heroicas  del  Rey  Nuestro  Sr.  y  Sto.  Philippo  Tercero  cerca  de  su  piedad, 
zelo,  y  obediencia  á  la  Sancta  Sede  Apostólica,  se  encendió  de  manera,  que  desseó  imitar  las 
virtudes  de  tal  Rey;  y  fué  de  manera  su  desseo,  que  luego  se  baptizó  nombrándose  Philippo 
por  nuestro  Rey;  y  fué  de  modo  su  conversión,  que  llevó  con  grandissima  paciencia  los  tra- 
biíjos,  que  se  le  siguieron,  perdiendo  sus  Re3'nos,  solo  por  ser  Christiano;  porque  sus  vassallos 
se  le  revelaron,  y  negaron  la  obediencia.  Pues  si  esto  haze  sola  la  relación  de  las  acciones  de 
vn  Rey  de  España  en  partes  tan  remotas,  qué  effectos  no  harán  sus  obras  en  esta  Nueva  Es- 
paña, en  que  ya  que  no  obra  personalmente  immcdiatione  sitfypositi,  como  dice  el  Philosopho, 
obra  inunediatione  virtiitis.  Obra  por  medio  de  su  poder,  como  el  sol,  que  en  lo  mas  intimo 
de  las  entrañas  de  la  tierra  produce  el  oro  y  piedlas  preciosas  con  su  calor;  por  medio  de  sus 
Excelentissimos  Virreyes  obra  las  maravillas,  que  vemos  de  su  piedad,  de  su  Religión,  y  culto 
diuino,  y  mas  con  la  eficacia  de  la  deuocion  de  un  Excmo.  Sr.  Duque  de  Alburquerque,  que 
por  tantos  caminos  á  sabido  executar  la  piedad,  y  deuocion  de  los  Reyes  de  España,  y  de 
Nuestro  Catholico  Monarca  Philippo  Quarto  el  Grande,  y  mostrar  la  suya,  como  la  experien- 
cia lo  enseña,  y  lo  publica  la  fama.  Quando  murió  el  Rey  Anthioco  en  Babilonia,  Rey  de  los 
Assirios,  Lysias,  su  Capitán  General  y  Ayo  y  Tutor  de  su  Hijo  Anthioco,  cuya  crianza  estubo 
á  su  cargo,  luego  que  murió  Anthioco  el  Rey,  entregó  el  Reyno  á  su  Hijo.  Ex  cogiioiiit  Ly- 
sias qiioiiiíun  inoríiais  cst  Pcx,  constitiiit  rcgiiarc  Aiitiochitiii  filiiiiu  ejiís,  qiicni  mitriitit  ado- 
lescentcnt:  et  vocaiiit  uoiiicit  cJiís  Eupnlorem.  Machabaerum.  1,  cap.  6,  n.  17.  Entrególe  el 
Reyno  á  su  hijo  Antiocho,  y  llamólo  Eupator,  ct  vocaitit  nonteii  cjus  Enpatoron,  poique  era 
costumbre  entre  los  Babilonios,  y  Assyrios,  que  los  que  entraban  de  nuevo  en  el  imperio, 
vsassen  de  vestiduras  Reales  nuevas,  y  se  pusiessen  nuevos  nombres,  como  lo  dixo  Serario, 
lib.  I,  losue,  cap.  2.°,  q.  4,  y  assi  se  puso  Antiocho  el  nombre  de  Eupator,  que  quiere  decir 
Bornes  Palcr,  vel  Patris  aiiiator,  buen  Padre  ó  imitador  de  su  Padre;  con  lo  qual  Lj'sias  dio 
á  entender,  que  dava  á  los  Assyrios  vn  Rey  como  dixo  Appiano:  dichoso  por  las  virtudes  de 
su  Padre,  y  que  aula  de  ser  buen  Padre  para  su  Reyno.  Con  quánta  mayor  razón  le  viene  á 
nuestro  Catholico  Monarca  Philippo  Quarto  el  Grande  el  nombre  de  Eupator?  pues  tiene  que 
imitar  las  heroicas  virtudes  de  el  invicto  Emperador  Carlos  V  su  Bisabuelo.  No  las  acciones 
de  Antioclio  en  lerusalem,  agravios,  y  males,  que  hizo  (cuya  memoria  le  costó  la  vida),  sino 
el  auer  castigado  los  herejes,  exaltando  entre  ellos  nuestra  Sancta  feé  catholica,  y  plantando 
en  este  nuevo  mundo  el  Euangelio  á  los  Señores  Reyes  Catholicos  Philippo  segundo  Abuelo, 
y  Philippo  Tercero  Padre  de  Nuestro  Monarca,  que  con  tanto  cuidado  procuraron  el  aug- 
mento, y  propagación  de  la  feé  entre  estos  Neophitos  nuevamente  convertidos,  estorbando 
las  idolatrías,  y  supersticiones,  que  les  auian  quedado  de  su  gentilidad;  con  las  congregacio- 
nes, que  tanto  cuidado  y  hazienda  costaron:  conque  le  viene  muy  bien  el  llamarse  Eupator 
Hijo  de  tales  Padres,  y  Padre  de  su  Reyno;  teniéndole,  como  le  tiene,  á  su  cargo,  para  de  ve- 
ras serlo,  y  para  que  se  conserven  en  nuestro  catholico  Monarca  en  heroico  grado  las  virtu- 
des heroidas  de  sus  Antepassados  en  el  favor,  ayuda,  y  cuidado  de  la  doctrina,  y  enseñanza 
de  estos  indios;  y  assi  de  veras  se  llame  el  Rey  Grande,  pues  le  ii  reservado  Dios  Nuestro 
Señor,  el  poner  con  su  gouierno  y  auxilio  remedio  á  estas  idolatrías,  y  supersticiones,  reme- 
diándolas con  su  poderoso  brazo;  effecto  con  que  se  verifica  el  titulo  de  Grande,  como  dixo 
la  Scriptura  del  Santo  Rey  Ezequias,  4.  Reg,  18.  c.  Non  fnit  ei  Rex  similis  in  ijs,  qui  prae- 
ccsscruiit,  ucc  in  ijs,  qui  sccuti  sunt.  No  tuvo  semejante  Ezequias,  ni  en  los  Reyes,  que  auian 
passado,  ni  lo  auia  de  tener  en  los  que  le  auian  de  succcder;  y  dice  el  Abulense  sobre  este 
lugar:  Guia  prinius  destrnxit  excelsa,  ct  oinnem  idololatriam,  fué  el  primero  que  destruyó 
la  idolatría  y  derribó  los  Ídolos:  con  que  ya  que  Nuestro  Rey  y  Monarca  no  sea  el  primero 
que  aya  tratado  de  estas  materias  para  destruirlas,  porque  siempre  dio  cuidado  á  los  invictos 
Monarcas  sus  Antepassados,  será  el  primero,  y  sin  segundo  concluiendo  con  ellas,  pai^a  que 
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totalmente  se  remedien.  Y  si  Antiocho  se  llamó  Evpator  para  añidir  gloria  á  la  de  sus  ante- 
passados:  llámese  Nuestro  Rey,  y  catholico  Monarca,  el  Grande,  siendo  mas  glorioso  que  sus 
Antepassados  en  tan  heroica  acción.  Para  remedio,  pues,  de  los  daños  que  se  reconocen  en 
estas  idolatrías,  y  supersticiones  de  los  indios,  que  tan  necessario  es,  no  solo  es  menester  el 
auxilio,  que  su  Magestad  da  para  la  execucion  en  estas  materias,  sino  el  que  los  Excmos. 
Srcs.  Virreyes  en  su  nombre  conceden  con  tanta  piedad,  y  zelo  Christiano,  como  emos  ex- 
perimentado en  las  occasiones,  que  se  im  offrecido  en  otros  Obispados,  y  el  Excmo.  Sr.  Du- 
que de  Alburquerque,  lo  a  concedido,  y  encargadolo  á  los  Ministros  de  su  Magestad  assis- 
tentes  en  los  Pueblos  y  Prouincias  de  los  indios.  Es,  pues,  de  tanta  importancia  el  auxilio,  que 
an  de  dar  los  Alcaldes  mayores  para  esto,  y  la  vnion,  y  concordia,  con  que  án  de  obrar  en 
compañía  de  los  Ministros  de  doctrina,  que  no  se  remediarán  tantos  daños  como  ay,  menos 
que  con  este  remedio,  porque  á  vezes  el  enemigo  del  genero  humano,  como  interessado  en  el 
augmento  de  estos  daños,  se  valdrá  de  medios  de  discordia  entre  vnos,  y  otros  Ministros,  para 
que  no  se  remedie;  conque  es  precissamente  necessario,  que  el  auxilio  y  favor  Real,  que  se 
deriva  de  la  fuente  y  manantial  del  poder  de  Nuestro  Rey,  y  deposita,  y  recide  en  sus 
Excmos.  Virreyes,  de  su  mano  á  la  de  sus  Ministros  de  Justicia  vaya  tan  encargado,  y  reco- 
mendado, que  no  se  dude  del  buen  successo  con  la  acertada  y  prudente  execucion,  con  la 
doctrina  de  San  Isidoio,  lib.  3.°  setitentianim  cap.  51,  donde  dice,  que  como  la  Iglesia  pro- 
fessa  humildad  Pusilinsgrex  humilitate  viilt  crcscere.  Beda,  lib.  4,  cap.  54,  iii  Liicam  cap.  12. 
Es  forzoso  el  auxilio,  y  favor,  y  defensa  de  los  Principes,  y  Ministros  suj-os  para  la  autho- 
ridad  y  defensa  de  la  Religión,  y  mas  quando  tan  necessario  es  todo  en  estas  materias; 
porque  fuera  de  lo  que  toca  á  lo  Religioso,  y  culto  diuino,  es  también  procurar  con  esto  los 
buenos,  y  felices  successos  de  el  Rejmo,  de  las  Repúblicas,  y  de  los  Pueblos;  porque  si  en 
castigo  de  lo  que  estos  hazen,  es  muy  creíble,  y  se  puede  temer,  que  los  trabajos  generales 
destos  Reynos  nacen  de  ello,  como  dixe  arriba,  cap.  2,  §  2,  si  no  se  remedia,  podemos  cada 
dia  temerlos  maj-ores;  y  á  la  contra,  remediándose,  fuera  de  la  felicidad,  que  se  conseguirá 
de  encaminar  al  cielo  gente,  que  tanto  nos  sirve,  en  cuya  compañía  vivimos,  y  de  cuj'as  ma- 
nos con  el  trabajo  nos  sustentamos,  ^  de  la  honra,  y  gloria,  que  á  Dios  daremos,  será  gene- 
ralmente felicidad  para  la  República,  como  dixo  Cugouino:  Vbi  plus  cst  pietatis,  ac  Rcligio- 
nis,  ibi  plus  est  fclicitatis,  ac  bcatitiidinis:  mientras  mas  se  sirviere  á  Dios,  mas  se  gozará  de 
felicidad  v  bienauenturanza. 


CAPITULO   XXIX. 

Del  cuydado  grande,  que  estas  materias  debe.n  dar  á  los  Illmos.  Señores 
Arzobispos,  v  Obispos,  y  de  cómo  debe.n  procurar  el  remedio 

§.  1.° 

DE  manera  aborrece  Dios  Nuestro  Señor  el  peccado  de  la  idolatría,  que  no  solamente  cas- 
tiga severamente  á  los  que  lo  cometen;  pero  también  á  los  que  en  sus  acciones  se  quie- 
ren parecer  á  los  idolatras,  y  assi  San  Sipriano  en  la  Epístola  ad  Douatiini  de  Exorlalione 
(id  luarlyriiiiii  dice,  que  es  muy  difficultosa  la  remission  dcsta  culpa.  Xuii  fácil c  cst  ií(iiosccrc 
Detiiii  idolatris.  Comprueba  esto  con  la  acción  del  Gran  Capitán,  y  Caudillo  de  Dios,  Moyses, 
en  el  Éxodo.  32,  quando  peccó  el  Pueblo  en  el  desierto  con  la  adoración  del  Beserro,  que  les 
intimó  á  los  Israelitas  la  gravedad  de  su  delito,  Pcccastis  pcccatiiiii  niaxiinuni.  y  á  Dios  Nues- 
tro Señor  le  dice  la  grauedad  del  peccado  de  su  Pueblo:  Pccunit  Popidiis  istc  pcccaliitii  iiia- 
xintinu.  Señor,  grande  es  el  peccado,  que  án  cometido  los  de  vuestro  Pueblo;  y  auiendo  por 
él  quitado  la  vida  á  veinte  y  tres  mil  de  los  dclinqucntcs,  le  pareció,  que  no  podía  estar  bien 
castigado;  y  assi  dixo  después:  Ascciidaiii  ad  Doiniíiiiiii,  si  quomodo  qiiiicio  cuín  deprecan 
pro  scclcre  vestrn.  Yo  me  postraré  ante  Dios:  quizas  hallaré  camino,  como  supplicarlc  dilate 
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el  castigo,  que  merecéis  por  tan  gran  peccado  como  aueis  cometido.  Y  no  solo  la  comission 
de  él  offende  á  Dios  Nuestro  Señor,  pero  qualquiera  materia,  que  huela  á  gentilidad  la  abo- 
rrece, y  castiga,  como  quando  los  del  Pueblo  pidieron  á  Samuel  Re}',  que  los  gouernasse  co- 
mo lo  tenian  las  gentes.  Coiislititc  iiobis  Rcgcvi,  .•^iciiti  viiivcrsac  Imbctit  na f iones:  l.°  Reg.  8. 
Dadnos  Rey  como  lo  tienen  los  gentiles;  lo  qual  le  desagradó  mucho  á  Dios  Nuestro  Señor, 
y  á  Samuel.  Displicttit  scnno  iii  ociili's  Saítnic/is.  Nicolao  de  Lira  explicando  esto  dice,  que 
no  fué  el  desagrado  de  la  petición  tanto  por  lo  que  contenia,  como  por  el  modo,  con  que  se 
pedia.  Qui'a  popultis  assimilarivolebat  in  hoc gentibus:  querian  Rey  á  imitación  de  los  gen- 
tiles, queriendo  imitar  en  esto  á  los  idolatras,  y  por  esso  se  desagradó  tanto  Dios  Nuestro 
Señor,  y  Samuel  desta  petición.  Quién  duda,  que  el  peccado,  que  estos  indios  cometen  de 
idolatría,  sea  grauissimo?  y  que  tanto  como  debe  de  offender  á  Dios  Nuestro  Señor,  y  desa- 
gradarle, tanto  mas  cuidado,  que  otros  peccados  debe  darles  á  los  Principes,  y  Pastores  de 
las  Iglesias,  que  los  gouiernan;  pues  en  los  que  cometen  este  peccado,  se  verifica,  ser  los  lo- 
bos carniceros  del  rebaño  desta  Yglesia,  que  no  solo  se  dañan  á  si,  sino  que  procuran  dañar  á 
otros,  y  de  ningunos  se  verifica  mas  bien,  que  de  estos,  lo  que  dice  el  Euangelio  por  San  luán, 
cap.  10.  Lupus  rapit,  ct  díspcrgit  oves,  que  cruelmente  se  arrebata  las  ovejas  del  rebaño,  y 
las  diuide:  no  ay  similitud  tan  igual,  ni  retrato  tan  vivo  de  vn  medico  Titzitl,  ó  embustero 
dogmatista  de  los  indios,  como  la  de  vn  lobo,  porque  el  lobo  es  de  color  de  tierra,  de  pelo 
espantoso,  de  mouimiento  vario;  suzio,  y  asqueroso,  vil,  y  cruel  á  su  salvo;  y  donde  no  le 
pueden  hazer  mal,  es  insolente;  temeroso,  y  rezeloso,  quando  reconoce  el  peligro;  traidor,  di- 
simulado; desseoso  de  sangre,  y  carne,  porque  siempre  rabia  de  hambre,  y  nunca  se  puede 
fiar  de  sus  daños,  ni  assegurar  de  sus  traiciones,  y  todo  encaminado,  á  que  rapit,  ct  dispergit, 
que  cruelmente  arrebata,  y  hurta,  y  maliciosamente  diuide  las  ovejas:  y  no  ay  propriedad  de 
estas,  que  no  les  venga  muy  bien,  y  muy  al  justo  á  estos  perversos  dogmatistas,  porque  en 
sus  aspectos  son  abominables;  son  viles,  insolentes,  quando  obran  donde  no  pueden  ser  cono- 
cidos; temerosos,  y  fementidos,  quando  los  conocen;  hambrientos  de  carne,  y  sangre;  pues 
jamas  obran  sin  que  los  que  los  consultan  se  lo  paguen  muy  bien,  siendo  todo  su  obrar  des- 
pedazar las  almas  de  los  desventurados,  que  los  consultan,  y  á  quienes  engañan,  diuidiendo- 
los  de  los  preceptos  de  nuestra  Santa  Madre  Yglesia:  todo  lo  dixo  Dauid  en  dos  muy  galanas 
methaphoras:  Insidiatur ,vt  rapiat paupercm.  Psal.  9;  que  vsan  de  tantos  embustes,  que  sir- 
ven de  assechanzas,  la^os,  y  estropiezos  para  sus  engaños:  Kapere  pauperem  duiíi  attrabit 
cum.  Psal.  10,  pues  todo  para  en  sujetarlos  á  sus  engaños,  j-  falsas  doctrinas,  matándoles  el 
alma,  y  haziendoles  perder  la  feé  de  la  Yglesia,  y  de  verdaderos  Christianos,  poniendo  solo 
en  sus  acciones  la  confianza,  que  en  solo  Dios  Nuestro  Señor  deben  tener. 


§.  2.0 

^^  I  se  passa  mas  adelante  en  las  otras  supersticiones,  y  engaños,  que  tienen  idolátricos  de 
LJ^ tantas  transmutaciones,  y  conversiones  como  vsan;  veremos,  que  es  solo  á  fin  de  enga- 
ñar, y  acreditar  su  falsa,  y  diabólica  doctrina.  De  los  hereges  contra  la  Yglesia  dixo  San 
Chrysostomo  en  la  homilía  46.  /;/  Mathacmn:  que  eran,  como  las  serpientes  en  el  cuerpo,  los 
hereges  en  sus  maldades;  las  serpientes  se  arrastran  por  el  suelo,  y  sustentan  de  la  tierra, 
assi  estos  hereges,  é  idolatras  andan  siempre  arrastrados,  comiendo,  y  sustentándose  de  tie- 
rra, de  lo  que  les  pagan,  y  de  lo  maldito,  y  execrado  de  lo  que  offrecen  en  sacrificios,  pa- 
rando todo  en  borracheras,  y  carnalidades.  No  solamente  son  serpientes,  dice  el  Sancto,  sino 
Yivoras  infernales,  que  al  modo  que  éstas  para  nacer  rompen  las  entrañas  de  su  Madre,  és- 
tos por  acreditarse,  y  manifestar  su  falsa  doctrina  rompen  las  entrañas  de  la  Yglesia,  y  obli- 
gan á  que  dándoles  crédito  los  miserables,  que  los  cansultan,  se  oluiden  de  los  preceptos  de 
la  Sancta  Madre  Yglesia:  y  si  se  miran,  y  reconocen  las  supersticiones,  que  hazen  en  las  tem- 
pestades, y  granisos,  y  otras  mil  inmundicias,  que  vsan,  de  transmutaciones,  y  hechizerias 
en  el  agua,  y  en  la  tierra,  son  vnos  Camaleones,  que  se  mudan,  y  ponen  de  mil  colores  á  qual- 
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quier  aire,  ó  viento  de  sus  falsas  imaginaciones:  son  de  tal  manera  camaleones,  que  mandava 
Dios  en  el  Levitico,  cap.  11,  que  no  le  sacrificasscn  el  camaleón,  porque  lo  tenia  por  indigno 
de  su  presencia,  y  de  que  íuesse  offrecido  en  sacrificio  ante  su  diuina  Magestad:  quizas  era 
por  ser  de  tan  varios  colores,  y  porque  Dios  aborrecía  las  vestiduras  peregrinas,  como  dixe 
arriba.  MasPlinio,  lib.  28,  Cap.  8,  y  Democrito,  lib.  6,  de  aiütualibus,  cap.  9,  dicen,  que  por- 
que este  animal  es  muy  aparejado  á  supersticiones,  y  hechizerias,  porque,  quemada  la  ca- 
beza, el  humo  causa  tempestades,  truenos,  relámpagos  y  terremotos;  y  Cámara,  lib.  5,  cap.  18, 
dice,  que  fuera  de  estas  propriedades  (que  también  refiere)  tiene  otra  muy  particular,  y  es, 
que  de  tal  manera  se  asse  a  las  cosas,  que  tiene  debajo  de  sí,  que  si  no  es  con  grandes  diffi- 
cultades,  y  fuereras  no  ay  remedio  á  desassirle,  y  avn  á  vezes,  tirando  del,  dexa  alguna  parte 
de  su  cuerpo  pegada  á  lo  assído,  y  que  tiene  el  coraron  al  revez,  porque  lo  ancho,  que  auia  de 
estar  en  la  parte  superior,  está  en  la  parte  inferior,  }'  tiene  la  punta  asía  arriba:  Todas  pro- 
priedades, que  en  lo  moral  tienen  estos  indios  supersticiosos;  son  de  tan  varios  colores,  quan- 
tos  son  los  víentesillos  de  los  embustes,  en  que  los  consultan,  y  hazen  creer  á  otros:  todas 
sus  acciones  se  encaminan  á  supersticiones;  hazense  Señores  de  las  nuves,  de  los  aires,  y 
de  la  tierra,  procurando  con  sus  conjuros,  ó  estorbar  los  effectos  naturales,  ó  adelantarlos  de 
manera,  que  todos  entiendan,  que  sus  effectos  naturales  obrados  por  la  virtud,  que  Dios  dio 
á  las  causas  naturales,  son  effectos  de  sus  conjuros,  y  que  provienen  de  su  scíencia:  y  lo  que 
mas  es  de  llorar  es,  que  tienen  los  cora<;ones  como  Camaleones,  al  revez,  tan  assídos  á  todas 
estas  cosas,  que  son  como  dice  el  Propheta  Dauid.  Cor  eontiii  non  erat  rcctinii  ctiin  co:  ucc 
fideles  habiti  stiiit  iii  testamento  cjiís.  Psal.  77.  Tienen  tan  pegado  el  coraron,  y  los  sentidos 
á  todos  sus  embustes,  que  es  muy  de  temer,  que  darán  la  vida  primero,  que  dexarlos;  si  no 
l'uere  á  fuer(;'a  de  mucha  diligencia,  porque  tan  assídos  como  esto  están  á  sus  falsas  doctri- 
nas, y  supersticiosos  embustes. 

§.  3.» 

MATERIA  es  esta,  que  necessariamente  a  de  poner  á  los  Illmos.  Prelados  de  las  Iglesias  c;ip°2^»iu/J6. 
de  indios  en  grauissimo  cuidado,  y  encender  el  sancto  zelo,  que  siempre  tienen  de  la 
salud  de  las  almas  de  sus  feligreces,  y  de  la  buena  doctrina,  y  enseñanza  de  sus  ovejas,  y  del 
remedio  de  ellas,  castigando  lo  malo,  y  enseñando  lo  bueno.  El  zelo  Sancto,  que  el  Sacer- 
dote Mathathias  tubo  de  la  ley  de  Dios,  y  en  castigar  á  los  que  la  quebrantaron  por  mandato 
del  Rey  de  los  Assyrios  Antiocho,  y  castigo,  que  hizo  en  el  ludio,  que  temerariamente  obe- 
deciendo los  mandatos  deste  Rey,  y  Tirano  offreció  sacrificio  á  los  ídolos  en  presencia  de 
todos  en  la  Ciudad  de  Modin,  donde  llevado  del  zelo  de  la  ley,  y  honra  de  Dios  lo  mató:  Et 
selatus  est  legem  sicutfecit  Phinees.  Nnmerorum  cap.  25,  N.°  13,  comparó  la  Escriptura  este 
zelo  de  Mathathias  con  el  zelo  de  Phinees,  que  también  quitó  la  vida  al  ludio,  que  entró-á 
vista  de  todos  á  mezclarse  temerariamente  con  la  Moabita;  y  oflfrecese  aquí  vna  difiicultad 
muy  á  proposito  de  la  consequencia,  que  se  á  de  sacar  deste  capitulo,  y  es:  Si  fué  este  zelo 
de  Mathathias  tan  parecido  al  de  Phinees,  cómo  Mathathias  lo  acompañó,  y  previno  con  la  ora- 
ción, cilicios,  y  penitencias?  como  se  dice  en  el  mismo  cap.°  vers.  14,  Lib.  1,  Mach.  cap.  2, 
lo  qual  no  hizo  Phinees,  sino  que  se  contentó  con  hazer  su  castigo,  sin  que  precedicsse  esta 
diligencia,  que  Mathathias,  y  sus  hijos  hizieron;  siendo  assi,  que  tanto  alava  La  Sabiduría 
Ecclaiastici,  45,  vers.  29.  ///  honitatc,  rt  alacn'latc  nuimnc  siinr  placiiit  Den  pro  Israel.  La 
acción  de  Phinees,  con  la  qual  aplaco  tanto  á  Dios?  bien  pudiera,  pues,  .Mathathias  hazer  su 
castigo  sin  la  prevención,  y  disposición  de  la  oración,  y  también  agradar  á  Dios,  y  aplacar 
su  ira  con  la  muerte  del  ludio  en  la  Ciudad  de  Modin.  La  solución  desta  duda  la  da  vn;i  plu- 
ma docta  de  vn  moderno,  diciendo:  que  si  fueron  iguales  los  zelos  de  la  defensa  de  la  honra 
de  Dios,  y  de  su  ley  en  Phinees,  y  en  Mathathias.  Las  disposiciones  antecedentes  se  sefiala- 
ron  mas  en  vno,  que  en  otro,  conforme  á  los  diversos  tiempos,  que  ambos  defendieron  la  ley. 
Phinees  obró  en  defensa  de  la  ley,  que  entonzcs  se  dava:  para  confirmarla,  y  acreditarla  hizo 
aquel  ca.stigo  sin  alguna  previa  disposición,  con  el  qual  acto  aplacó  á  Dios  Nuestro  Señor: 
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Mathathias  obró  en  defensa  de  la  ley  quando  ya  la  tenia  quebrantada,  y  destruida;  y  como 
es  mas  fácil  reparar  vna  casa,  que  amenaza  ruina,  para  que  no  caiga,  que  leuantarla  después  de 
caida;  assi  al  zelo  de  Mathathias  acompañó  la  preuia  disposición  de  la  oración,  y  penitencia, 
para  leuantar  la  ley,  que  estava  xa  por  los  suelos  con  los  mandatos  del  Rey  Antiocho.  En 
los  principios,  quando  se  ganó  esta  tierra,  y  antes  de  las  congregaciones  no  era  muy  difficul- 
toso  el  reparo  de  las  idolatrias,  }'  supersticiones  de  los  indios;  porque  entonzes  se  sembrava 
la  feé,  y  con  qual,  ó  qual  enseñancpa;  ó  con  qual,  ó  qual  castigo  se  repararan  los  daños,  que 
podia  auer,  para  que  no  se  desrrumbasse  el  edificio  de  la  feé;  mas  el  dia  de  oj'  quando  tanto 
tiempo  á  passado,  y  quando  tanto  cunden  estas  supersticiones,  que  de  tantas  partes  deste 
Reyno  ay  cada  dia  relaciones,  que  auisan  de  particulares  successos  idolátricos;  y  cada  dia 
experimentamos  en  esta  ciudad,  mas  cuidado  es  necesario,  porque  es  menester  leuantar  el 
edificio,  que  está  yi\  casi  por  el  suelo,  y  repararlo  con  la  prevención  de  Mathathias:  para  que 
no  se  acabe  de  caer  muy  necessarios  son  los  castigos,  que  los  lUmos.  Señores  Arzobispos,  y 
Obispos  han  de  hazer  en  estos  delitos;  pero  muj-  necessarias  an  de  ser  las  Oraciones,  y  sup- 
plicas,  que  án  de  anteceder,  para  que  Nuestro  Señor  abra  el  camino  mas  conveniente,  y  sua- 
ve al  remedio  de  tan  grave  daño,  y  calamidad  general.  Ya  diximos,  que  era  tan  grave  este 
peccado,  que  no  contento  Moyses  con  el  estrago,  que  hizo  de  la  muerte  de  tantos  millares  de 
hombres,  se  fué  otra  vez  á  la  presencia  de  Dios  á  pedir  el  perdón  del,  é  interpuso,  y  ante- 
puso su  misma  salud  espiritual  por  la  de  sus  subditos.  Aiit  díiiiíftc  cis  Jiaiic  iioxaví;  aitt  si 
11011  facis,  dele  tiic  de  libro  tito.  Vna  de  dos,  Señor:  ó  perdonad  los  delinquentes,  ó  borradme 
del  libro  de  la  vida;  y  antes  auia  dicho:  Occidat  i^ttusqiiisque  fr atreví,  ct  amiciim,  et proxi- 
miivi  siíinii.  Pondera  galanamente  San  Gregorio  en  sus  morales,  lib.  20,  cap.  8,  que  parecen 
acciones  desiguales  en  Moj'ses  las  que  haze;  pues  por  vna  parte  haze  carnizeria  de  sus  sub- 
ditos, y  por  otra  ruega  por  ellos:  Intiis  arsit  ignis  amoris,foris  accensus  est  selo  severitatis. 
En  lo  exterior  movió  el  zelo  de  la  Justicia,  y  en  lo  interior  el  fuego  del  amor:  tanto  fué  el 
zelo  de  su  Justicia,  que  quitó  la  vida  á  tantos  millares  de  hombres;  y  tanto  el  amor,  que  se 
postró  ante  Dios  á  orar  por  ellos;  diferentemente  hizo  la  causa  de  Dios,  que  la  de  sus  subdi- 
tos: Causam  popnli  nd  Dcitin  precibits;  caiisam  Dej  apttd  popitliim  gladijs  allcgavit.  Ititiis 
amatis  diuiíiac  irae  sitpplicaiido  obsistit;foris  sevictis  ciílpanifcrieitdo  cotisumpsit.  La  causa 
de  Dios  para  con  el  pueblo  trató  con  justicias,  y  castigos,  y  la  causa  del  Pueblo  para  con  Dios 
con  supplicas,  y  oraciones;  con  la  oración  atajó  la  ira  de  Dios,  y  templó  su  enojo,  y  con 
el  castigo  consumió  la  culpa  de  la  idolatría.  Necessaria  es,  pues,  la  justicia  del  Prelado,  para 
castigar,  y  consumir  estas  idolatrias,  y  supersticiones,  y  concluir  con  ellas:  mas  también  son 
muy  necessarias  las  oraciones,  y  supplicas  de  los  Prelados,  para  que  Dios  se  applaque,  y  des- 
cubra el  mejor,  y  mas  suave  camino  de  remediarlas.  Casiodoro,  lib.  7,  Variar/un  cap.  24,  ala- 
va  mucho  á  vn  Principe  de  que  era  muy  continuo  en  orar  á  Dios,  y  en  encomendarle  quales- 
quiera  negocios.  De  tanti  Principis  factis  non  potest  ambigi,  qiii  ditiiitae  siipplicatioiiis  me- 
riíis  exegit,  vt  illnfacjret,  qitae  superna  gratia  ciistodirct.  Tenemos  vn  Principe  tan  sabio, 
que  siempre  acierta,  y  tiene  tino  en  sus  acciones,  y  siempre  las  dispone  de  manera,  que  sean 
agradables  á  Dios,  sin  que  aya  poder  humano,  que  las  mude;  y  esto  alcanzó  con  los  méritos 
de  la  oración,  y  supplicas,  que  á  Dios  haze:  Diuiíiae  supplicationis  meritis  exegit;  porque 
tanto  puede  para  con  Dios  el  encomendarle  los  negocios,  que  siempre  tienen  buen  successo, 
y  acierto.  Cum  credcres  (concluye  este  sabio  Senador)  haber e  tractaiinn,  naví  quod  conce- 
pisset  animas  reddebat  senipcr  effecttts;  miroqiie  sapicutiae  studio  non  habebat  dubiinn,  quod 
veraciter  pracvidehat  csse  venturum.  Siempre  correspondían  los  successos  á  lo  pensado,  y 
tratado  con  Dios;  }'  antes  de  succcder  los  tenia  por  hechos,  como  si  ya  los  tubiesse  presentes. 
Nunca  dudaré,  que  siempre  creo,  que  para  cosa  de  tanta  importancia  son  muy  necessarias 
las  oraciones  de  los  Sanctos  Prelados  Principes  de  la  Yglesia;  y  que  al  passo,  que  les  debe  cau- 
sar cuidado  el  estado,  en  que  están  sus  ovejas,  á  esse  mismo  se  les  á  de  encender  el  zelo  de 
remediarlas,  y  castigarlas;  y  el  zelo  de  pedir  á  Dios  disponga  lo  mejor,  y  mas  acertado  en  nego- 
cio de  tanta  importancia,  para  cuyo  effecto,  buenos  successos,  y  fructuosos  aciertos  son  la  pie- 
dra fundamental  las  supplicas,  y  oraciones  á  Dios  Nuestro  Señor  por  estas  materias,  assi  para 
applacar  á  su  Diuina  Magestad  de  lo  offendido,  como  para  remediar,  que  no  le  ofifendan  mas. 
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CAPITULO  XXX. 

E.\  QUE  SE  TRATA  SER  EL  PRINCIPAL  REMEDIO,  Y  .MAS  XECESS.^RIO  LA  CONTLM'A  PREDKACIOX 

DE  LOS  PaRROCHOS 
CO.NTRA   ESTOS   DELITOS  DE   SUPERSTICIÜ.NES. 

§.    1.» 

EL  principjil  remedio  de  cst;is  idolatrías,  y  supersticiones,  3-  del  que  mas  continuamente 
se  a  de  vsar,  para  que  los  demás,  que  se  intentaren,  y  cxecutaren  tengan  effccto,  es  la 
predicación  de  los  ¡Ministros  Evangélicos,  encaminando  en  ella  su  doctrina  ;i  desengañai"  es- 
tos miserables  ilusos,  dándoles  á  entender,  y  conocer  la  pureza  de  Nuestra  Sancta  Feé,  que 
no  admite  mezcla  de  otros  Dioses,  ni  mezcla  de  errores,  y  supersticiones  contivT  sus  catholi- 
cas  verdades:  porque  todas  estas  cosas  no  se  pueden  dar  á  conocer,  si  no  es  por  medio  de  la 
palabra  diuina.  Fidcs  ex  audiltt:  nudittts  aiitein  per  verhitni  Cliristi,  dice  San  Pablo  á  los  Ro- 
manos, c.  10,  y  assi  si  no  es  con  la  fuerga  de  la  palabra  diuina  es  por  demás  pensar,  que  se 
a  de  desarraigar  la  idolatria,  y  purgar  estos  abusos;  pues,  como  dice  el  mismo  San  Pablo:  ihidem. 
Qiíomodo  iiivocahtiut,  ÍJi  qticm  non  crcdidcrnut?  Aiit  qnomodo  credcut  ei,  qiicm  non  andic- 
ruitt?  Qnoiiiodo  anlcm  niidient  si'uc  pracdicaiitc?  De  manera  que  por  el  oido  de  la  feé  les  h 
de  entrar  la  doctrina  para  hazer  concepto  del  Dios  verdadero,  en  quien  An  de  creer,  v  á  quien 
an  de  invocaí^  en  sus  neccssidades,  lo  qual  a  de  ser  por  medio  de  la  predicación  de  los  Minis- 
tros Evangélicos;  porque  si  no,  cómo  ím  de  acudir  á  reconocer  á  quien  no  conocen,  y  cómo 
án  de  creer  ¡i  quien  no  an  oido  por  la  predicación  del:  causa  es  esta,  que  suelen  dar  por  prin- 
cipal los  reos  comprehendidos  en  estas  materias  diciendo,  que  nunca  les  han  enseñado  lo  con- 
trario de  lo  que  ellos  vssan,  }'  que  án  andado  ciegos  sin  la  Luz  de  la  verdad,  y  vendados  los 
ojos;  y  avn  á  auido  algunos,  que  án  explicado  esta  ceguera,  poniéndose  vn  liento  en  los  ojos, 
lo  qual  no  es  porque  los  Ministros  doctrineros  no  les  predican,  sino  porque  en  los  sermones, 
que  les  hazen,  no  encaminan  su  doctrina  á  desengañarlos  de  lo  que  hazen,  haziendoles  se 
guarden  de  hazer  lo  que  sus  antepassados  hizieron,  y  guardaron;  y  porque  si  algunos  Predi- 
cadores se  determinan  á  tratarles  destas  materias  en  sus  sermones  es  tan  sobre  peine,  y  con 
tanto  rezelo,  que  piensan,  que  les  enseñan  la  idolatria,  y  que  les  abren  los  ojos  á  los  que  duer- 
men; lo  qual  es  vna  de  las  astucias,  por  donde  el  Demonio  assienta  su  doctrina,  que  bien  sa- 
be, que  á  de  aucr  Predicadores,  y  que  les  án  de  enseñar  la  ley  evangélica,  mas  con  estas 
opiniones,  y  rezólos  pretende  intimidarlos,  para  que  no  prediquen  de  manera,  que  los  desen- 
gañen, y  que  refuten  muy  en  particular  qualquiera  matei  ia  de  las  que  vsan;  y  la  experien- 
cia nos  enseña,  que  no  ay  que  temer  sino  clara  y  aduiertamente  predicarles  contra  lo  que 
hazen  en  sus  idolatrías;  pues  ellos  las  tienen  también  sabidas,  que  no  necessitan  para  depren- 
derlas de  oirías  predicar:  antes  sí  ellos  piensan,  que  los  Ministros  ignoran  lo  que  ellos  tienen 
tan  sabido,  y  embebido  en  sus  entrañas;  que  algunos  á  auido,  y  a}',  que  digan,  que  por  esso 
no  les  reprehenden  en  los  pulpitos  sus  supersticiones,  porque  los  Predicadores  no  las  saben. 
Este  fué  el  principal  motiuo,  que  tuve  para  este  manual,  desseando  sea  aduertencia  de  todas 
estas  materias  para  que  los  Predicadores  prediquen  contra  ellas,  lefutandolas  muy  en  parti- 
cular, y  para  el  fuero  penitencial,  y  examen  de  los  reos  en  el  fuero  judicial.  V  cierto,  que 
por  esta  tra(,"a  del  Demonio  de  intimidar  los  Predicadores  en  estas  matciMas  de  idolatrías  con 
occasíon,  de  que  no  sea  que  se  las  enseñen,  qu.indo  él  se  las  tiene  tan  bien  enseñadas,  y  por 
tantos  años:  temo  mucho  no  vse  de  sus  astucias,  y  tracas,  para  que  no  se  impriman,  moti- 
vando el  mismo  rezelo.  Mas  Dios  sobie  todo;  que  si  es  necessaiia  la  predicación,  y  refuta 
cion  de  las  idolatrías,  es  necessaiia  la  enseñanza  de  los  Ministros;  y  si  es  necessaría  la  en- 
señanza, es  necessario  el  i-onocimíento  de  ellas,  de  las  quales.  menos  que  iiniirimiendosi-, 
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no  se  pueden  hazer  capaces  los  Ministros;  de  lo  qual  no  se  sigue,  que  los  Dogmatistas  las 
deprenderán,  suppuesto  que  como  tan  maestros  destas  falsas  doctrinas  no  solo  las  tienen  muy 
bien  sabidas,  sino  que  fuera  de  tener  muchas  almas  inficionadas  con  ellas,  vsan  de  ellas  tan 
libremente  entre  nosotros,  que  á  cada  passo  nos  hazen  sabidores  de  estas,  y  de  otras  barba- 
ridades y  malicias  suyas.  Occupanse,  pues,  los  Predicadores  en  las  materias  morales,  que 
les  parece,  son  mas  necessarias  (aunque  no  es  de  poca  importancia  quando  se  haze),  mas 
según  los  tiempos  presentes  es  menester  applicar  la  doctrina  mas  en  particular  á  estas  sup- 
persticiones.  Y  como  el  Gran  Doctor  de  la  Iglesia,  San  Gregoiio,  en  sus  morales  aconseja, 
lib.  18,  el  modo,  con  que  los  Predicadores  se  fin  de  preucnir  para  el  buen  modo  de  predicar, 
que  es:  Qiii  ad  vcrac  pracdicatioitis  verba  se  praeparat,  iieccsse  est  vt  caiisaniin  origines 
á  sacris  pagitiis  stiinmat,  vt  oiiiiie,  qiiod  loqiiittir,  ad  diuiuae  attthoritalis  fiiiidauícuttmi  re- 
iiocet,  atquc  in  eo  edificiiiin  loeutionisfinnet.  Es  muy  necessario,  que  el  que  se  prcuiene,  para 
predicar  la  palabra  diuina,  procure  conocer  el  origen  de  las  materias,  que  a  de  predicar,  y 
que  éstas  las  funde  en  las  doctrinas  sagradas  de  las  Escripturas,  y  Sanctos  Padres:  y  no  será 
menos  vtil,  y  fructuoso  á  esse  fundamento  de  la  predicación  añidir  el  estudio  y  conocimiento 
de  los  delitos,  que  cometen  contra  la  feé  siguiendo  las  doctrinas  de  sus  antepassados;  para  ha- 
zerse  el  edificio  de  su  enseñanza  en  materia,  que  tanto  importa,  cómo  puede  escusarse  la  im- 
prenta para  la  enseñanza  general?  Y  si  por  nuestra  obligación,  y  parrochial  oñicio  estamos 
obligados  á  esta  enseñanza  de  nuestros  feligreces  con  tanta  continuación,  que  no  se  á  de  per- 
der occassion,  en  que  no  se  procuren  enseñar  estos  pequeñuelos,  que  tanto  necessitan  de  doc- 
trina, para  que  no  nos  veamos  comprehendidos  en  lo  que  dixo  San  Gregorio  en  sus  morales, 
lib.  71,  explicando  aquel  lugar  de  el  Sancto  lob.  Si  friictiis  terrac  comedí  absqtie  pecunia.  lob. 
31.  Que  es  menester,  que  no  comamos  el  pan  de  valde  en  nuestro  ministerio.  Fritctns  etiini 
terrae  absqne  pecunia  coinedere,  est  Ecclesiae  quidem  siiniptns  accipere;  sed  eidem  Ecclesiae 
praedicationis  pretiitni  non  praeberc,  qué  será  quando  ay  tanta  necessidad,  y  qué  obliga- 
ción inducirá  en  los  ministros  la  predicación,  y  refutación  destas  materias?  Cierto  que  las 
palabras  siguientes  son  tan  graves,  que  solo  por  mí  las  quiero  entender,  causándome  mucha 
confusión,  y  miedo  el  auer  sido  Ministro;  porque  aunque  prediqué  á  mis  feligreces,  no  me 
parece,  que  hize  lo  que  debi,  }•  todo  aquello,  á  que  estuve  obligado:  Terrac  igilitr  fruclits 
absqne  pecunia  comedit,  qui  ecclesiastica  covnnoda  ad  vsuní  corporis  percipit,  sed  exortatio- 
nis  níinistcriinn  populo  non  inipcndit:  quid  ad  hace  pastores  dicinius.  qui  adventnin  disíricti 
/lidiéis  pracciirrcntes  officiiini  qitidcni  praecoiiis  suscipintus  ad  alimenta  ecclesiastica  niiiti 
mandncamns?  Exigimiis,  quod  nostro  clcbetur  cnrpori;  sed  non  impendimus,  quod  subjecto- 
riini  debemus  cordi. 


§•  2." 

Apophiadc  f  I IRIBERIO  en  sus  apéndices  dice,  que  nuestros  corazones  son  como  las  tierras  de  pan 
1  llevar,  que  es  menester,  que  continuamente  las  culti\en,  para  que  no  crien  los  espinos 
y  herbazales,  que  de  su  naturaleza  tienen,  y  suelen  criar.  Velnti  térra  ci'tin  semel  culta  iterinn 
suapté  natura  exhorrescat  certé  anua  sementé  opif^  habet:  ita  in  nobis prompte  vitia  repullii- 
lant  nisi  animus  noster  qtioíidie  novis  virtutum  recreetnr  exemplis.  No  basta,  que  vna  vez 
en  el  año  se  les  predique  á  los  indios,  sino  muchas  vezes,  porque  sus  inclinaciones  son  tan 
promptas  á  la  malicia  de  sus  idolatrías,  que  fácilmente  se  crian  en  sus  corazones  vnos  herba- 
zales como  vnos  arboles  de  grandes  raizes,  que  si  la  continuación  de  la  predicación,  y  ense- 
ñanza de  los  ministros  no  los  desarraiga,  siempre  á  de  ser  muj'  difficultoso  el  quitarlos;  y  si 
esto  es  en  los  vicios  ordinarios  de  nuestra  fragilidad  humana,  que  necessita  desta  continua- 
ción de  doctrina,  qué  será  en  la  materia,  que  tratamos,  que  con  la  occasion  de  no  aduertirles 
sus  idolatrías,  se  k  dexado  el  predicarles  acerca  de  ellas  refutándoselas?  que  por  esto  está  oy 
tan  estendido  este  daño,  }•  necessita  de  tanto  remedio,  y  tanto  trabajo  como  si  de  nuevo  se 
hiziesse  su  conversión,  \-  de  nuevo  se  trabajasse  en  ella:  y  assi  es  necessario  con  grande  fer- 
vor, y  espíritu,  que  se  A  de  pedir  á  Nuestro  Señor,  predicarles  en  esta  materia,  y  enseñarles 
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á  que  guarden  y  observen  la  verdad,  y  depongan  los  engaños,  en  que  viven,  que  no  va  menos 
en  esto,  que  la  honra  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  la  saluacion  de  tantas  almas  como  se  conde- 
narán, si  no  gozan  de  esta  enseñanza,  y  beneficio  de  la  predicación.  Es  de  notar,  porque  no 
sirva  de  desconsuelo  á  los  Ministros  temerosos  de  Dios,  y  desseosos  de  descargar  su  cons- 
ciencia,  que  estos  sermones,  y  platicas,  que  se  les  íin  de  hazer  á  estos  indios  en  orden  ¿i  estas 
materias  no  án  de  ser  vnos  sermones  largos,  ni  mu\-  compuestos,  y  exornados  de  lugares,  que 
á  vezes  estos  son  mas  penosos,  y  cuestan  mas  trabajo,  que  causan  vtilidad,  porque  son  como 
las  aguas  de  los  arroyos  impetuosos,  como  dixo  el  Gran  Nazianseno:  Qiiac  tcnain  dissol-  %V.iñáir.h'.' 
vunt,  ac  distraliiiiit,  ct  forte  Agricolaiit  luiilclaitt,  desfloran  la  tierra,  y  la  roban  privando  al 
labrador  del  fructo,  que  espera  va  coger:  án  de  ser  vnos  sermones,  y  platicas  breves,  .y  fruc- 
tuosas, que  harán  mucho  provecho  siendo  vnos  vocaditos  bien  sasonados,  como  los  que  se  dan 
á  los  enfermos,  para  disponerles  la  gana  de  comer,  y  sustentarlos  sin  empacharles,  dicien- 
doles  poco,  pero  á  menudo,  que  mas  vale  vna  palabra  bien  explicada,  y  á  proposito  de  lo  que 
necessita  el  auditorio,  que  muchas  sin  vtilidad  de  los  oj-entes:  no  solo  vna  palabra,  pero  vna 
sylaba  (ponderó  Nazianseno  citado)  ó  pocas  lefias  dichas  con  buen  espijitu  y  fervor  son  de 
tanta  importancia,  que  crian  en  los  corazones  de  los  oyentes  vnas  mieses  abundantes  de  vir- 
tudes: Frugetii  ingentem  paiicis  syllahis  gignuiit ,  ct  dilatatiitti  o^  spirilii  iinplctit.  No  espon- 
derable  lo  que  aprovechan  estos  vocaditos  á  estos  indios  dichos  como  en  conversación,  y  lo 
mucho  que  importa,  y  gran  fructo,  que  hazen  estas  enseñanzas  á  menudo  en  sus  cora(;ones, 
y  quam  prouechosas  son.  De  creer  es,  que  para  todo  lo  dicho  se  necessita  de  que  los  Minis- 
tros sepan  sufficientemente  la  lengua  corriente  de  su  doctrina;  pues  Christo  Señor  Nuestro 
para  embiar  á  predicar  á  sus  Apostóles,  les  infundió  las  lenguas  de  las  gentes,  á  quienes  pre- 
dicaron; de  donde  juzgo  que  no  se  puede  llegar  á  presumir,  que  aya  alguno,  no  digo,  que  se 
encargue  de  doctrina  de  indios  sin  saber  lengua,  pero  que  lo  intente,  ni  menos  abrá  Prelado, 
que  tal  consienta;  y  mas  quando  vemos  las  exactas  diligencias,  y  medios,  con  que  se  procu- 
ran dar  los  mejores,  y  mas  idóneos  Ministros  á  los  Naturales,  y  lo  mucho,  que  se  les  encarga 
la  buena,  y  fructuosa  educación  y  énseñanga  de  los  feligreces.  De  mucha  importancia  son  las 
buenas,  y  muchas  letras,  pues  como  dixo  San  Augustin,  el  fin  de  la  sagrada  Theologia  es  en-  ^""^"¡'J,^,''"'-" 
gendrar,  y  augmentar  la  feé  catholica;  pero  qué  importa  todo  esto,  ni  todos  los  argumentos,  xpianx 
ni  questiones,  en  que  se  entretiene  vn  consumado  Theologo,  si  le  falta  la  lengua  para  ponerlo 
todo  por  obra?  cómo  dará  ragon  de  lo  que  sabe,  si  no  tiene  rabones  conque  darla?  y  mas  quando 
el  Apóstol  Sanctiago  en  su  primera  carta  nos  dice,  que  tenemos  obligación  á  darla  á  qual- 
quiera  que  la  pidiere:  Pascite,  qiii  in  vobis  est  grcgcm  Dej.  Si  el  sabio  y  docto  es  el  despen- 
sero de  Dios,  que  á  su  tiempo  á  de  repartir  el  trigo,  á  los  de  su  familia.  Beaíns  scrims,  qticín  M.ith.  -a. 
coustítnit  Doiiniiíis  siipcr  fauülimn  siiain,  vt  dct  illis  cibmn  in  tciiiporc.  y  el  que  á  de  repartir  Trcnorum  i" 
el  pan  á  los  pequeñuelo.s,  quando  lo  pidan  cómo  puede  ser  esto,  aunque  tengan  las  trojes  de 
sus  entendimientos  llenas  de  preciosos  granos  del  trigo  de  sabiduría,  si  no  ay  mano  de  lengua 
con  que  abrir  los  graneros,  y  repartir  el  pan? 


§.  S.» 

OTlRNDO  assi,  que  la  continuación  desta  predicación  es  de  tanta  importancia,  porque  es 
l^^el  oidinario  sustento,  y  alimento  de  las  almas  de  los  que  la  oyen,  á  quienes  sustenta  y 
alimenta,  consumiendo  poco  á  poco  las  malas  costumbres  de  los  peccados  con  la  conti- 
nua enseñanza,  como  dixo  el  Poeta  Ouidio:  (iitíta  laval  lapidciu.  coiisinitií/ir  aiiidus  vsu.  De 
Pont.  lib.  4  Elcg.  10.  No  ay  cosa  que  no  se  ven(,-a  con  la  continuación;  de  traer  un  anillo  siem- 
pre se  gasta,  y  la  continua  gotera  cava  vna  piedra  por  dura  que  sea:  con  todo  csso  en  el  es- 
tado, que  oy  están  estas  cosas,  no  solo  se  requiere  la  continua  y  casera  (digámoslo  assi)  pre- 
dicación de  los  Ministros,  sino  vna  extiaordinaria  de  los  mejores,  y  mas  aventajados  Ministros 
que  vbiere:  pues  el  Águila  de  la  Iglesia  San  Augustin,  tractatu.  L'4,  ///  loainnuí,  tratando  del 
milagro  de  los  cinco  panes,  que  en  tanta  admiración  y  assombro  puso  á  los  que  lo  vieron,  á 
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que  comparando  el  sustento  quotidiano  que  da  á  todos  Dios  con  su  prouidencia,  dixo,  que  :id- 
miió  lo  vno,  y  no  admira  lo  otro :  Non  qiiia  ¡iiajiis  cst.  sed  quia  ranim.  Parece,  que  las  cosas 
que  son  invsitadas  causan  admiración ;  y  assi  el  ir  operarios  generalmente  por  todas  partes 
yendo  confutándoles  sus  idolatrías  les  causará  admiración,  y  harán  mas  reparo  en  ello,  que 
en  lo  que  sus  proprios  Parochos  les  dixeren  de  presente.  Necessita  la  tierra  inculta  de  sus 
almas  de  vnos  aguaseros  impetuosos,  que  la  rieguen,  para  que  embebiendo  en  sí  la  humedad 
y  riego  de  la  confutación  de  sus  idolatrías,  fácilmente  se  arranquen  rayzes  de  tan  mala  se- 
milla. Pctitc  á  Domino  (dice  el  Propheta  Zacharias.  10.  ci\p. )  plnriain  i'it  tciitporc  serótino, 
ct  Doinimts  facict  nives,  et  pluviam  inibris  dabit  cis.  Embiará  Dios  la  lluvia  de  su  doctrina  á 
el  tiempo  de  la  siembra  de  su  diuina  palabra,  y  esto  será  como  el  agua  de  Mayo  desseada,  y 
prouechosa  para  los  fructos  de  la  tierra;  y  esto  á  de  ser:  Domintis  faciet  uives.  ct  pluviam 
imbris,  y  dixeron  los  setenta:  Dominns  facict  apparitiones,  et  p/iantasias,  y  otros:  Avives  et 
proccllas.  Embiará  Dios  con  estas  aguas  vnas  tempestades,  vnos  truenos,  y  relámpagos,  vnas 
demostraciones  ofrecidas  á  la  phantasia,  é  imaginación,  que  causen  assombro,  y  temor;  y 
que  siendo  el  agua  tan  provechosa  como  desseada,  será  también  de  temor  y  assombro  á  aque- 
llos mismos,  que  la  gozan  y  án  menester.  Assi  a  de  ser  la  doctrina  de  los  Ministros,  y  ex- 
traordinarios Operarios,  que  regando  y  fertilizando  la  tierra  de  los  corazones  destos  pobres, 
que  tanto  necessitan  de  ella,  juntamente  sea  con  truenos,  relámpagos  y  demonstraciones  de 
la  Justicia  diuina:  Illiixcnint  fulgura  cj'iis  orbi  tcrrac:  vidit,  ct  coinmota  cst  térra,  Psal.  96, 
para  que  caigan  en  la  cuenta,  y  abriendo  los  ojos  conciban  el  temor  de  Dios  Nuestro  Señor: 
Admirati  snnt,  contiirbati  siiiit:  timor  apprchcndit  eos,  Psal.  48,  y  que  comience  á  obrar  en 
sus  almas,  y  descubrir  las  llagas  viejas  de  sus  idolatrías,  applicandoles  el  remedio  y  medi- 
cina, de  que  necessitan,  y  que  mas  convenga:  y  assi  el  Gran  Padre  y  Doctor  de  la  Iglesia, 
San  Augustin,  ///  Epi<t.  loannis  tract.  9,  dice:  Opus  cst,  vt  primó  timor  intret,  per  qncm  ve- 
nial Charitassanitas.  El  primer  medicamento  para  la  salud  de  el  alma,  para  reconciliarse  con 
Dios,  y  que  se  le  infunda  la  charidad,  y  gracia,  es  su  sancto  temor;  antes  destas  palabras  auia 
dicho  el  Sancto  otras  muy  fructuosas,  y  nacidas  á  Nuestro  intento,  comparando  este  temor 
de  Dios  á  el  obrar  de  manos  de  los  cirujanos,  y  médicos:  y  dicho,  que  el  temor  de  Dios  Nues- 
tro Señor  hiere  el  coragon  como  el  instrumento  de  hierro,  con  que  el  medico  quita  de  la  llaga 
lo  podrido,  pareciendo  que  la  haze  mayor  de  lo  que  ella  es;  de  manera,  que  aunque  parece, 
que  era  menos  la  llaga,  quando  estava  con  aquella  carne,  peligi\ava  de  acancerarse;  y  aunque 
eran  menos  los  dolores  de  ella  antes  de  cortarle  lo  dañado,  que  después  siente  el  paciente; 
son  de  la  medicina  los  dolores  de  manera,  que  no  duele  mas  la  llaga,  y  tiene  el  enfermo  sa- 
lud. Assi  es  el  temor  de  Dios  en  las  llagas  de  los  peccados,  que  los  cura,  y  cicatriza  con  la 
introducción  de  la  charidad,  3'  es  de  tal  calidad  el  medico,  que  ni  aun  rastro  dexa,  ni  señal 
de  las  llagas.  Y  assi  el  que  se  pussiere  en  sus  manos  comience  por  el  temor  de  Dios,  sin  el 
qual  no  es  possible  justificarse,  con  que  es  necessario,  que  obre  primero  este  temor:  que  esto 
es,  lo  que  los  Evangélicos  Operarios,  y  Predicadores  Apostólicos  han  de  hazer  con  estos  in- 
dios, para  que  abran  los  ojos,  y  conozcan  los  engaños,  en  que  viven,  con  que  les  comiencen 
á  doler  las  llagas,  despidiendo  de  sí  la  doctrina  apostólica  con  los  riegos  de  su  predicación, 
y  aguaseros  de  su  enseñanga,  truenos  y  rayos  de  conminaciones  de  la  Justicia  diuina,  para 
inducirlos  al  temor  de  Dios,  de  donde  caminen  al  conocimiento  del  estado,  en  que  se  hallan 
tan  miseiable,  y  con  tantos  engaños. 


§.  4.» 

PARA  ilustrar  mas  esta  doctrina,  y  para  que  los  Illmos.  Señores  Prelados  se  muevan 
piadosamente  á  embiar  estos  Predicadores,  Ministros  Operarios,  me  pareció  traer  aquí 
vna  Epístola,  que  la  Iglesia  Oriental  de  Ilirico  escribió  á  el  SSmo.  Padre  Symacho,  Pontífice 
Romano:  refiérela  el  Padre  Fray  Gerónimo  Gracian  de  la  Religión  de  Nuestra  Sra.  del  Car- 
men en  su  cxortacion  á  la  prcdicai-íon  de  nuestra  Sancta  feé,  y  es  como  se  sigue: 
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«El  Summo  Bien  amador  de  las  almas  Christo  lesus,  que  por  su  bondad  bajó  del  Cielo  á 
la  tierra  para  redimirlas,  da  voces  en  sus  Evangelios  cada  dia  diciendo:  »;No  tienen  necessi-  loannis  i.» 
«dad  de  medico  los  sanos,  sino  los  enfermos;  no  vine  á  llamar  justos,  sino  á  peccadores  á  pe-  Mat;ej9.o 
«nitencia.»  Y  para  descubrir  con  mas  claridad  la  piadosa  clemencia  de  sus  entrañas,  pone  la  Lu<;*t5.°&. 
parábola  del  que  busca  la  oveja  perdida,  dexando  las  noventa  y  nueve;  }'  la  de  la  muger  que 
encendió  la  candela,  y  rebolvió  toda  la  casa  para  buscar  la  jo3a,  diciendo,  que  se  haze  ma\-or 
fiesta  en  el  cielo  por  vn  peccador  convertido,  que  por  noventa  y  nueve  justos.  Esto  te  deci- 
mos SSmo.  Padre,  atrebiendonos  á  supplicarte,  tengas  lastima  no  de  vna  sola  oveja,  y  de  vna 
sola  joya  perdida,  ni  de  sola  la  Iglesia  Oriental;  sino  de  innumerable  multitud  de  almas,  que 
se  condenan  en  las  partes  habitables  del  mundo,  que  no  fueron  compradas  con  oro  ni  plata, 
sino  con  la  preciosa  sangre  del  Cordero  sin  manzilla;  como  enseñó  el  bienaventurado  prin- 
cipe de  los  Apostóles,  cuya  cathedra  te  encomendó  el  Buen  Pastor,  que  vino  á  buscar  y  librar  i.^Petn  i.» 
lo  perdido,  dando  su  vida  para  redempcion  de  muchos.»  Hasta  aqui  son  palabias  de  la  Epístola. 
Bien  puede  esta  Iglesia  Mexicana,  Metrópoli  de  este  Reyno,  y  las  demás  Iglesias  del,  repre- 
sentar todas  estas  ragones  tan  piadosas  como  verdaderas  en  nombre  de  tantas  iglesias  y  doc- 
trinas de  indios,  para  encender  el  zelo  de  sus  piadosos  Parochos,  y  motivar  el  de  los  Illmos. 
Señores  Prelados  á  ayudarles  en  la  necessidad,  que  al  presente  padecen  sus  ovejas  con  el 
favor  y  ayuda  de  los  operarios,  con  cu3'a  doctrina,  y  authoridad  se  comiencen  á  remediar,  y 
medicinar  en  la  enfermedad  que  les  sobrevino  á  la  salud,  que  les  dieron  las  aguas  del  Sancto 
Baptismo;  recaídas  de  las  antiguas  enfermedades,  y  malos  humores  de  sus  idolatrías.  Bien 
claro  está,  que  este  trabajo  de  sanarlos  es  muy  difficultoso,  y  tan  considerable,  que  me  causa 
duda  si  fué  mayor  el  enseñarles  á  el  principio  todos  los  misterios  de  nuestra  Sancta  feé;  ó  lo 
será  maj'or  el  reducir  á  ellos  á  los  que  án  apostatado  de  su  verdad?  no  negándola  á  ella,  ni 
á  sus  principios,  sino  mezclando  con  ella  la  mentira  de  sus  supersticiones.  En  todas  las  cosas, 
que  obra  la  naturaleza,  según  sus  fuerzas,  es  produciéndolas,  y  echándolas  fuera  con  la  per- 
fección, que  pide  su  natural,  por  auerle  dado  Dios  fuer<;a,  y  facultad  de  obrar  al  modo,  y 
e.xemplar  de  su  creación:  Out  anteiH  -viiii  illaiii  trihnit  Dcus  nntitrac,  uatiir  antis,  ser  i  crean-  ^^.''"."¿J'" 
tis  instar  naturae  dice  la  ethymologia  trilingüe,  y  por  esso  Xaliirain,  sen  crcatnm  fovct,  ve- 
heíat,Jnvat,  et  promovct  pro  sna  bcnignitatc.  Obra  tan  fácilmente  todas  las  cosas  dexandolas 
en  perfección.  Dexa  pues  vn  hombre  perfectamente  acabado,  á  quien  si  después  le  falta  vn 
ojo,  bra<;o,  ó  pierna  no  puede  volverle  á  reproducir  ni  avn  á  costa  de  mucho  trabajo  lo  que 
sin  alguno  le  dio  quando  nació.  Esta  impossibilidad  de  la  Naturaleza  en  lo  natural  arguye 
summa  difficultad  en  lo  moral;  porque  si  á  los  principios  se  trabajó  mucho  en  enseñar  á  estos 
indios  los  misterios  de  Ntra.  Sta.  Feé,  el  mucho  trabajo  se  encaminó  á  dexarlos  perfectos 
Christianos,  para  que  como  el  cuerpo  humano  vsa  de  sus  humanas  acciones  mirando  con  los 
ojos,  andando  con  los  pies,  y  obrando  con  las  manos:  ellos  creindo  con  los  ojos  de  la  feé, 
obrando  conforme  á  los  preceptos  de  la  Iglesia,  y  buscando  á  Dios  por  el  camino  de  la  ver- 
dad para  salvarse,  obrasscn  spiritualmente.  Pero  oy  qué  difficultad  no  abrá,  quando  están 
cojos,  mancos,  y  ciegos?  porque  ni  obran  como  Christianos,  ni  buscan  á  Dios;  y  no  solo  es- 
tán ciegos,  sino  tuertos,  que  es  mayor  mal,  aunque  parece  menos. 

Movió  guerra  Naas  Ammonites  contra  los  Galaaditas;  y  éstos,  desseosos  de  estorbar  la 
guerra  se  le  offrecieron  luego  de  paz  para  seruirle;  como  se  cuenta  en  el  1.°  de  los  Reyes, 
cap.  II,  mas  el  astuto  Rey  no  quiso  admitir  el  pacto  menos,  que  con  condición  de  quitarles  ;l 
todos  los  ojos  derechos,  y  dexarlos  assi  señalados:  In  Itoc  feriatn  vobiscnm  faedns,  vi  eriianí 
omninnt  vestrnm  ocnlos  dextros.  Notable  astucia  de  Rey,  no  sacarles  los  dos  ojos,  sino  el 
vno  nomas;  mas  no  es  sin  misterio  esta  piedad,  que  parece  tuvo  este  Rey;  que  no  es  menos 
la  que  tuvo  el  Demonio,  y  tiene  oy  con  estos  miserables  quitándoles  vn  ojo,  y  dexandoles 
otro.  Como  notó  San  Pedro  Damiano,  lib.  6,  cpist.  5:  Snepd  nniüírnns  Jiosli^  eonsensienti  sihi 
potiurevt  Síinclitatis  parteni  adiniit:  niinorcni  vero  artijiciosa  (¿nadíini  industria  derelinqnit, 
vt  in  eo,  (¡nod  tollitiir,  sil  occasio  damnationis,  vi  percal;  in  eo  verb,  qnod  renianel  de  spe  fi- 
dnciac  praesnniatnr.  Quítales  el  Demonio  el  principal,  y  derecho  ojo  de  la  feé,  para  que  se 
condenen;  y  dexales  el  otro,  para  que  parescan  Christianos,  y  no  sean  conocidos:  con  que 
para  aver  de  restituirles  el  conocimiento  verdadero  de  Dios,  que  el  Demonio  les  á  quitado 

iih 
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en  el  ojo  derecho  de  la  feé,  no  puede  ser  menos,  que  á  fuercH  de  mucho  trabajo,  y  predica- 
ción; pues  an  de  obrar  por  su  medio,  y  mediante  la  gracia  de  Dios,  en  lo  moral,  lo  que  la  na- 
turaleza no  puede  en  lo  natural,  que  es  restituir  los  ojos  perdidos,  aunque  se  los  dio  á  el  hombre 
fácilmente  quando  lo  engendró.  Y  como  quiera  que  todo  este  trabajo  de  estos  Ministros,  y 
predicadores  no  puede  ser  de  passada,  sino  muy  despacio,  y  con  mucho  trabajo;  será  vna  po- 
lítica muy  necessaria,  que  sean  estos  tales  Operarios  Evangélicos,  conforme  las  doctrinas 
son,  j'endo  para  este  effecto  Religiosos  Dominicos  á  las  doctrinas  de  Sto.  Domingo;  Francis- 
canos á.  las  de  San  Francisco;  Augustinos  á  las  de  San  Augustin;  y  para  el  Clero,  Clérigos, 
ó  Religiosos  Operarios  de  la  Compañía  de  Jesús:  porque  aunque  es  verdad  que  según  lasancta 
Obediencia,  y  cortecia,  que  los  Ministros  Regulares  tienen  á  los  Illmos.  Prelados,  no  se  puede 
dudar,  que  benigna,  y  amorosamente  resiuirán  á  qualesquiera  Ministros  Operarios,  que  fueren 
servidos  de  embiar;  parece  que  es  mas  conveniencia  de  vnos,  y  otros,  que  sean  de  las  mismas 
Religiones,  assi  porque  serán  mas  bien  receñidos,  y  hospedados,  como  porque  obrarán  mas 
de  espacio  en  el  ministerio  que  van  á  exercitar:  pues  estando  como  en  sus  casas,  alargarán, 
ó  acortarán  su  assistencia,  como  lo  pidiere  la  necessidad  de  la  obra,  que  llevan  á  su  cargo, 
sin  que  aiga  cosa  que  se  lo  impida. 


CAPITULO  XXXI. 

De  l.-v  necessidad  que  ay  de  i.vquirir  gexeralmexte  estos  delitos  de  idolatría, 
y  de  castigarlos,  para  que  se  exaiiexden,  y  acaben. 

§.    1.° 

^^UPUESTO,  pues,  el  auxilio  Real,  y  encendido  el  zelo  de  la  honra  de  Dios  en  sus  Minis- 
ij^  tros,  y  auiendo  dispuesto  los  Principes  ecclesiasticos  los  pechos  de  sus  feligreces  con  la 
predicación  de  sus  Ministros  Operarios,  y  Predicadores  Evangélicos,  entra  el  no  deberse 
dilatar  el  castigo  de  los  delinquentes:  pues  no  puede  auer  mayor  servicio  á  Nuestro  Señor, 
que  reducir  el  zelo  de  su  honra  á  el  castigo  de  los  transgressores  de  su  Religión;  pues  con  el 
castigo  de  vnos  se  enmiendan  otros,  y  se  van  á  la  mano  en  la  commission,  y  perpetración  de 
tales  delitos.  San  Gregorio  in  Ezcchielcm  homil.  12,  pondera  esto  mucho,  diciendo:  Nitllitm 
Oniiiipoteiiti  Dco  tale  cst  sacrificiiim,  qiialc  est  bcIiis  niiiinaniiii,  rcctitiidim's  selo  contra  vitia 
acceitdimitr.  No  puede  auer  para  Dios  Nuestro  Señor  sacrificio  tan  agradable  como  es  en- 
cendernos en  el  zelo  de  sus  preceptos,  y  exercitarlo  contra  los  vicios,  para  que  aya  enmienda 
con  los  castigos:  Pliinces  ante  ocnlos  dedurat/ir,  qiii  cocitiites  gladio  traii^/tgcns  castitati po- 
pulo redidit,  et  iraní  Dej  tratas  placauit.  Y  esto  á  de  ser  tan  generalmente,  que  no  í\  de  auer 
accepcion  de  personas,  ni  excepción  de  ellas;  no  h  de  auer  hermano  para  hermano;  padre 
para  hijo,  ni  hijo  para  Padre  como  lo  mandava  Dios  en  el  Deuteronomio,  cap.  13:  no  ay  que 
disimular  con  alguno,  sino  executar  el  castigo,  que  en  tocando  á  materia  de  idolatría,  y  lle- 
gando á  llamarse  vnos  á  otros  para  cometerla,  Eamits,  ct  scntianttís  Difs  alteáis,  qiios  igito- 
ras  til,  ct  Paires  ttij,  non  parcat  ei  ocitlus  tutis,  vt  misercaris,  et  ocultes  cuín,  sed  statiin  iu- 
terficies,  no  se  puede  dissimular  con  semejantes  delinquentes,  sino  proceder  luego  al  castigo, 
que  deste  lugar  se  valió  San  Cypriano,  lib.  de  exortatione  niartyrij,  cap.  5,  et  refertus,  cap. 
si  aiidicris,  23,  q.  5,  para  decir,  y  probar  quam  aborrecible  es  para  Dios  el  peccado  de  la 
idolatría,  y  que  la  fuer<;a  deste  conocimiento  se  encendió  tanto  á  Mathathias  en  el  zelo  de 
la  honra  de  Dios,  quando  el  Judio  iva  á  sacrificar  en  el  altar  de  el  ídolo,  donde  arrancando  el 
puñal  de  la  cinta  lo  mató  sobre  la  misma  ara,  como  se  ;\  dicho:  y  sí  antes  de  la  benida  de 
Chrísto Señor  Nuestro,  y  su  passion  se  practícava  este  castigo,  quesera  después  de  su  passion? 
qué  será  después  de  la  promulgación  de  el  Evangelio  en  estas  partes?  qué  será  contra  aque- 
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líos,  que  reciuieron  la  feé,  y  el  Sancto  Baptismo  y  ¿in  apostatado,  y  convertidose  á  sus  anti- 
guos engaños,  y  mas  fingiendo  ser  verdaderos  Christianos?  qué  castigos  no  merecen,  y  qué 
diligencias  no  se  deben  hazer  para  castigarlos?  y  mas  á  aquellos,  que  quieren  dar  á  entender 
que  sirven  á  Dios,  siruiendo  juntamente  á  sus  falsos  Dioses,  como  se  cuenta  en  el  4.°  de  los 
Reyes,  cap.  17,  de  los  de  Samaria,  y  Reyno  de  Israel,  á  quienes  castigó  Dios  mas  grauemente 
que  á  los  de  lerusalem,  y  Reyno  de  luda;  siendo  assi,  que  el  peccado  de  luda  fué  mayor,  que 
el  de  Samaria:  la  ra<;on  es  porque  los  de  Samaria,  Cihit  Dciiuicolerettt,  Dijs  qttoqjte  sais  ser- 
viebant ,  querían  servir  á  Dios,  y  á  los  Ídolos,  que  es  lo  que  Dios  no  lleva  á  bien,  y  á  lo  que 
dice  San  Ambrosio:  Tolerahilins  jndicat  infiddan  intcgriim  quaví  fidclcvi  diiiisxun.  A  estos, 
pues, es  necessario  entresacar  de  los  verdaderos  fieles,  y  castigarlos;  sacar  los  malos  de  entre 
los  buenos,  porque  son  la  zizaña,  que  sembró  el  Demonio  sobre  la  buena  semilla,  que  sem- 
braron aquellos  primitivos  Padres  de  su  verdadera  y  sancta  doctrina,  que  sufoca  el  trigo  de 
la  buena,  y  catholica  enseñan<;a;  lo  qual  en  estos  indios  aun  es  mas  de  temer,  porque  son  dé- 
biles en  su  entender,  fáciles  en  creer,  y  mal  inclinados  en  el  obrar;  y  los  maestros,  que  les 
enseñan  (que  estos  son  los  que  se  án  de  entresacar)  sus  falsas  doctrinas,  los  enseñan  á  escondi- 
das, y  á  puerta  serrada,  y  con  mil  methaphoras,  para  hazerlas  mas  misteriosas,  y  tanto,  que 
causan  apetito,  y  desseo  en  los  otros  de  saberlas  y  exercitarlas,  y  mas  en  estos,  que  natural- 
mente son  amigos  de  novedades,  y  les  llama  luego  qualquiera  que  vean,  para  executarla,  y 
en  particular  en  estas  materias  en  que  tanto  les  tira  la  sangre:  finalmente  son  estos  perjudí- 
cales dogmatístas  vn  fuego,  que  encenderán  fácilmente  la  pabeza  de  los  otros;  vn  cáncer  que 
sin  dilación  crece,  y  va  siempre  obrando  en  lo  mas  sano  después  de  auer  obrado  en  lo  po- 
drido: y  assi  el  que  teme  incendio  no  á  de  dexar,  que  llegue  llama  de  fuego  á  la  estopa;  ni 
el  médico  í\  de  curar  el  cáncer  con  medicamentos  lenitíbos,  sino  fuertes,  vsando  de  manos 
con  hierros,  y  apartando  lo  acancerado  de  lo  sano,  y  cortando  algunos  miembros  para  asse- 
gurar  la  vida  de  todo  el  compuesto.  Todo  lo  qual  enseña,  que  i\\\  de  ser  éstos  castigados,  para 
que  con  el  castigo  de  vnos  escarmienten  otros:  Pestilente  Jlagclato.  estultas  sapicittior  erit.  ''■'nVÍ'l"" 
Tenemos  muchos  exemplos  en  el  testamento  viejo  de  castigos,  que  Dios  Nuestro  Señor  mandó 
hazer  en  Prophetas  falsos,  y  ministros  de  dañadas  doctrinas,  como  lo  hizo  leú  con  todos  los 
Sacerdotes  de  Baal,  que  no  le  quedó  piante  ni  mamante  de  la  generación  Achab,  como  se 
refiere  en  el  4.  de  los  Reyes,  cap.  10,  n.°  23.  En  el  nuevo  testamento  vemos  el  castigo,  que 
San  Pedro  hizo  en  Ananías,  y  Saphira  su  muger,  porque  fueron  infieles  á  Dios,  dexandolos 
muertos  á  sus  pies  con  sola  vna  palabra,  conque  todos  los  del  resto  de  la  Iglesia  temieron, 
assi  los  que  lo  vieron,  como  los  que  lo  oyeron.  Etfactits  est  tiinor  niagtms  iii  viiivcrsa  Ecclcsia, 
et  in  omnes  qtii  aiidienuit  haec.  Actorum  5.°,  cap.  n.°  11.°,  de  suerte  que  con  el  castigo  de 
vnos  escarmientan  otros.  Era  entre  los  Romanos  costumbre,  que  quando  succedia  algún  de- 
lito en  las  esquadras  de  sus  exercítos,  decimavan  los  soldados,  castigando  al  que  le  cabía  la 
suerte,  con  que  todos  quedavan  corregidos,  y  amonestados  del  delito,  que  auian  cometido,  y 
por  esso  dixo  Tulio:  17  iiicttís  ad  omnes,  paoia  ad  paiicos  perveniret.  Y  San  Cypriano,  Ser- 
món 5,  de  Lfipsis,  post  niediiiin:  I'leiiiiiitiir  iiücrim  qiiidaiii,  i'l  caetcri coirigantiir:  excnipla  Prociucntio. 
5//;//  oiniiiiíiii  tormenta  paticoritm.  De  manera,  que  es  forgoso  el  castigo  general  en  todos  los 
que  se  hallaren  comprehendidos  en  estos  delitos,  ó  en  los  mas,  que  pudieren  ser  auídos;  pues 
c-on  el  castigo  de  vnos  escarmientan  otros. 


§.  2.° 

Glíl.l'-15KIÍ,  y  digno  de  referir  es  en  esta  occasion  el  consejo  de  Salustio  ///  proemio  in  Ca- 
lilinam,  que  para  obras,  y  cosas  grandes  anteceda  la  consulta  á  la  cxecucion:  Ante- 
qiiam  incipias,  consulito,  vhi  coi/^/ilnrris  imiliirl',  Jncto  opns  est.  Antes  de  comentar  á  desem- 
bolver  vna  materia,  para  praiticarla  es  muy  necessario  el  Consejo,  y  la  consulta,  y  assi  para 
la  cxecucion  en  la  inquisición  deslas  materias,  y  castigos,  que  se  deben  hazer  para  estorbar- 
las, y  consumirlas,  es  muy  necessario  que  preceda  la  consulta,  que  df  Injci  \va/vv  pucdm  l^s 
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Señores  lUmos.  Prelados  de  Indios  con  Ministros  antiguos,  y  experimentados  de  doctrinas; 
assi  Regulares,  como  seculares  para  obrar  con  todo  acuerdo,  y  en  vtilidad  destos  natura- 
les, assi  de  los  delinqucntes,  como  de  los  que  no  lo  son,  para  que  no  se  les  pegue  el  contagio. 
Y  assi  consultada  la  materia:  Voi  consulncris  iiiatiirc  fado  opiis  cst.  Luego  se  ;\  de  executar 
sin  dilación  alguna:  y  generalmente  la  consulta  í1  de  ser  despacio;  pero  la  execucion  acele- 
rada, como  dixo  Sancto  Thomas,  22,  q.  47,  arti.  9,  definiendo  la  solicitud,  y  presteza  en  la 
execucion  de  las  materias,  que  conuiencn:  Vclox  excctílio,  iardd  consilitilonmi.  El  Consejo 
de  espacio,  y  la  execucion  de  prissa:  siempre  será  muy  necessario  según  la  naturaleza  des- 
tos  indios,  que  los  medios,  que  se  intentaren,  para  descubrir,  y  castigar  este  genero  de  ido- 
latras, y  supersticiosos,  sean  mas  ruidosos,  que  criminosos;  para  espantarlos,  y  corregirlos 
con  el  rigor,  y  castigo,  con  que  se  les  debe  amenacrar  mas,  que  con  el,  que  en  ellos  se  á  de 
executar.  Para  ningunos  como  para  los  Indios  son  las  ponderativas  palabras  del  4.  de  los  Re- 
yes, cap.  21,  con  que  Dios  amenaza  á  su  Pueblo  por  los  peccados  del  Rey  Manasses,  que  no 
se  contentó  con  hazer  Peccadores  á  los  de  Israel,  sino  también  á  los  de  luda:  no  se  contentó 
con  ser  él  Peccador,  sino  que  hizo  peccar  á  otros.  Ecce  ego  tudiícain  mala  supcr  lenisalcm, 
et  Iiíddni:  vt  qiiicnmquc  audicrit,  tiiiiiiaiit  aiiibnc  mires  cjiís.  Yo  embiaré  castigos  sobre  leru- 
salem,  y  luda,  para  que  á  quien  lo  oyere  le  estén  sumbando  los  oidos.  Los  setenta  dixeron: 
«Yo  estoy  pensando  vn  genero  de  castigo  para  Israel,  y  para  que  qualquiera  que  lo  oyere, 
tema,  y  se  assombre  de  otro  semejante  en  sí.»  La  methaphora  deste  miedo  se  explica  mara- 
uillosamente  con  el  sumbido,  que  dexa  vna  campana  en  los  oidos,  en  que  después  de  tocada, 
y  pasado  el  sonido,  el  resonido  por  mucho  tiempo  queda.  Assi,  pues,  ítn  de  ser  los  castigos,  y 
amena(;as,  que  se  hizieren  contra  estos  indios;  campanudos  con  mucho  ruido,  y  estruendo, 
para  que  esto:  tiiiiiiaiit  ainbac  atircs  cjiís,  los  assombre,  y  haga,  que  se  enmienden;  y  para 
que  aunque  passe  la  publicación  de  los  edictos  para  descubrirlos,  les  quede  el  miedo  embe- 
bido en  sus  corazones  de  la  comission,  y  perpetración  de  tales  peccados,  y  juntamente  estos 
edictos,  y  amenazas.  Para  todo  lo  qual  parece,  que  será  muy  conveniente,  y  fructuoso  en  vn 
dia  generalmente  con  toda  solemnidad,  y  assistencia  de  los  Juezes  seculares  representando 
su  authoridad  Real,  y  patronasgo  de  su  Magestad,  que  authorizandolos,  y  assistiendo  á  ellos, 
se  celebren  estos  edictos  generales,  en  que  á  los  indios  se  dé  á  entender  la  grauedad  destos 
delictos  por  sus  clausulas,  principalmente  los  de  los  Titsitlcs,  ó  médicos,  prohibiéndoles,  que 
ellos,  ni  otros  embusteros,  sortílegos,  hechizeros,  Nahuales,  Parteras,  ó  conjuradores  de  qual- 
quiera de  las  declaradas  materias  en  los  antecedentes  capítulos  de  este  escrito,  lo  vsen,  ni 
los  consulten,  ni  llamen  á  otros  para  hazerlo:  mandándoles  assimesmo,  que  los  descubran,  y 
manifiesten  los  que  de  ellos  supieren;  y  ya  que  á  los  indios  no  se  les  pueden  intimar  censu- 
ras, intimaranse  para  la  manifestación  destos  delictos  á  los  que  de  ellas  son  capaces  muy 
agravadas;  conviene  á  saber  á  los  Españoles,  mestizos,  negros,  mulatos,  sambaigos  hijos  de 
indios,  y  negras;  ó  negros,  é  indias:  siendo  esto  generalmente  en  vn  mismo  dia  en  todo  el 
Argobispado,  ó  en  otra  qualquiera  Diócesi  á  hora  de  missa  mayor;  para  lo  qual  se  requiere, 
juntar  todos  los  pueblos  de  vna  doctrina  en  la  principal  Yglesia,  y  cabezera  de  ella;  diligen- 
cia es  esta,  que  siendo  en  vn  mismo  dia,  y  en  todas  partes  generalmente,  es  la  principal,  y 
mas  fructuosa  acción,  que  parece  puede  auer  para  el  remedio  de  estas  idolatrías,  y  supers- 
ticiones, según  lo  prueban  las  razones  siguientes. 


§.  3.0 

L.V  primera  ragon  es,  porque  la  malicia  de  los  Médicos  (de  que  vamos  tratando)  en  par- 
ticular es  tan  grande,  que  siempre  procuran  libertad  de  consciencia,  y  si  son  persegui- 
dos en  vn  pueblo,  se  irán  á  otro  á  obrar,  y  vsar  de  sus  maldades,  assi  por  obrarlas  sin  que 
aya  quien  se  lo  impida,  como  por  no  ser  descubiertos.  La  2.''*  es,  porque  remediarse  estas  co- 
sas en  vnos  pueblos,  y  no  en  otros,  ó  no  generalmente  en  todas  las  doctrinas,  les  será  moti- 
vo, para  llegar  á  apprehcndcr,  que  no  debe  de  ser  peccado  tan  detestable,  como  lo  es  la 
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idolatría;  pues  en  todas  partes  no  se  castiga  generalmente,  y  que  solo  alli,  donde  se  castiga, 
lo  tienen  por  malo,  y  assi  les  es  fácil  passarse  á  otra  parte.  La  S.''  es,  que  conciben  estos  ta- 
les aborrecimiento,  y  odio  contra  los  ministros,  que  cuidan  de  este  remedio,  y  tienen  A  los 
Ministros  circunvesinos  por  mejores  Ministros;  y  la  impossibilidad,  que  án  tenido  en  casti- 
gar estos  delitos,  é  inquirirlos  (que  quiera  Dios,  que  no  aya  sido  omission),  la  convierten 
en  vtilidad  suya,  ó  para  irse  á  viuir  en  aquella  doctrina,  ó  para  calumniar  A  su  proprio  Mi- 
nistro. Y  la  4.^  raq-on,  que  de  esto  se  sigue,  son  las  polbaredas  de  capítulos,  y  persecuciones 
contra  sus  ministros;  pues  el  buscarlos,  castigarlos,  y  medicinarlos  no  califican,  que  es  por  la 
obligación  del  ofiicio  parroquial,  ni  por  cuidado  de  su  salvación,  sino  que  lo  attribuyen  á 
odio,  y  mala  voluntad,  que  dicen,  les  tienen:  y  assi  los  capitulan,  con  los  artificios,  que  ellos 
saben  tener;  y  es  esto  de  t-al  manera,  que  quando  no  ay  materia  para  ello  (aunque  nunca  les 
falta  vn  testimonio,  que  levantar)  dicen,  que  lo  que  el  Ministro  obra,  es  contra  los  tributos 
reales,  porque  se  huien  los  indios,  y  se  atemorizan;  y  assi  se  valen  de  las  justicias  en  esto 
para  salir  con  la  suya;  de  esta  misma  tra^a  se  valen  los  indios  de  encomiendas  para  con  sus 
encomenderos.  Y  los  españoles,  á  quienes  sirven  los  defiienden,  porque  no  se  les  vaian,  y  les 
falte  su  seruicio,  estimando  en  mas  la  vtilidad  temporal,  que  de  ellos  tienen,  que  la  espiri- 
tual, que  ellos  pierden  por  no  corregirlos;  y  nunca  le  faltan  al  Demonio  otras  muchas  tragas 
para  estorbarles  el  remedio,  y  quitarle  á  Dios  Nuestro  Señor  el  culto,  y  veneración,  que  se 
le  debe;  para  que  se  lo  den  á  él,  que  no  se  le  debe,  queriendo  para  sí  el  que  él  á  su  diuina 
Magestad  vsurpa.  Todo  lo  qual  es  tanta  verdad,  que  no  abrá  Ministro,  assi  de  los  seculares, 
como  regulares,  que  no  lo  tenga  muy  bien  experimentado;  para  cuyo  remedio  es  muy  neces- 
sario,  que  los  edictos,  y  conminaciones  sean  generales,  }•  tanto,  que  requieren  ser  en  vn  mis- 
mo dia  (como  se  íi  dicho)  amaneciendo  el  dia  señalado  todos  generalmente:  como  los  Egyp-  Exo.i2n»r.', 
cios  con  la  vltima  diligencia,  que  Dios  con  ellos  vsó,  que  fué  la  muerte  de  los  Primogénitos 
su3'os,  sin  que  el  Ángel  exceptuasse  alguno  desde  el  heredero  de  Faraón  hasta  el  hijo  de  la 
mas  vil  esclaua,  que  moria  de  hambre,  sin  que  vbiesse  casa,  en  que  no  se  hallasse  muerto, 
excepto  las  casas  de  los  hebreos,  que  estavan  señaladas  con  la  sangre  del  cordero:  assi  k  de 
ser  generalmente  en  todo  vn  Arzobispado,  y  Diócesi  esta  diligencia  de  edictos  comminato- 
rios,  y  pezquizas  para  hallar  en  especial,  y  particular  los  Médicos,  y  falsos  Dogmatistas  de 
estos  indios;  porque  no  auiendo  pueblo,  ni  doctrina,  ni  lugar,  donde  no  se  halle  hecha  esta 
diligencia,  será  como  los  muertos  de  los  Eg3'pcios;  con  que  les  causará  miedo,  y  confusión  di- 
ligencia tan  exacta,  y  general,  y  sesarán  todos  los  inconvenientes,  que  se  siguen  de  obrar 
en  vnas  partes,  }'  no  en  otras  esta  diligencia,  y  remedio  (que  fué  motivo,  que  tuve  quando 
vissité  el  Arzobispado,  p;ira  no  desembolver  algunos  de  los  casos,  que  se  me  offrecieron,  por- 
que no  podian  quedar  ni  bien  examinados  los  delinquentes,  ni  castigados  como  convenia),  y 
assi  con  obrar  generalmente  no  tendrán  donde  irse  los  médicos,  y  dogmatistas  á  obrar  á  su 
salvo;  pues  donde  quiera  án  de  hallar  la  misma  diligencia,  y  amenaza,  de  que  huyen,  salién- 
dose de  sus  proprios  pueblos;  y  acabarán  de  entender,  que  en  todas  partes  es  malo,  y  pecca- 
do  grave  lo  que  obran;  sin  concebir  ni  hazer  malos  conceptos  de  vnos  Ministros,  y  no  de 
otros,  con  que  no  se  podrán  valer  de  sus  mañas,  y  astucias  en  perseguirlos,  y  calumniarlos, 
como  generalmente  lo  án  hecho  con  vnos,  ó  con  otros:  cessarán  los  colores,  que  dan,  de  que 
se  huien  los  indios,  y  los  tributos  reales  se  defraudan;  y  lo  de  los  encomenderos:  pues  el  au- 
sentarse de  vnos  pueblos  á  otros,  no  es  mas,  que  por  buscar  la  libertad  de  consciencia:  con- 
que perseguidos,  y  buscados  en  todas  partes,  á  de  ser  vn  eficacissimo  remedio,  para  que  se 
estorbe,  y  ataje  la  mayor  parte  deste  contagio,  y  para  authorisar  todas  estas  materias.  Y  para 
que  se  vea  el  cuidado,  que  siempre  án  causado,  y  lo  mucho,  que  se  requiere,  y  es  necessario 
su  remedio,  pondré  aquí  á  la  letra  las  palabras  del  Sto.  Concilio  Mexicano,  lib.  5.",  titu.  4." 
de  haereticis,  §.  1.°,  donde  aquellos  Sanctos  Padres  ponderaron  tanto  las  materias  de  las  ido- 
latrías, y  con  conocimiento  de  el  tiempo  passado  prcuinieron  lo  futuro,  que  ahora  gozamos 
pressente.  Las  palabras  son  como  se  siguen:  «PerpendenshaecSynodus  quam  grave  pecca- 
«tum  sit,  eos  á  Fide  Catholica  deficere,  qui,  divina  favente  miscricordiae,  e  tencbris  idololatriac, 
«et  gentilítatis  ad  lucem  Fvangclij  cruti,  Fidem  Christianam  in  Sacro  Baptismate  profcssi 
«sunt;  quae  á  Fide  defeitio,  in  his  praesertim  gravior  culpa  cst,  qui  aliorum  duces,  et  Magis- 
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«tri  cúm  sint,  eos  pcrvertunt,  et  ;i  veri  Dej  cultu  ad  Idola  adoranda,  et  Daemones  colendos 
«seducunt:  grauiter,  molesteque  ferens,  et  eam,  quae  nostrae  Fidej  irrogatur,  injuriam,  et 
'"^fndíiV'"  «tot  animarum  jacturam;  necnon  intimis  visceribus  cupiens,  nativis  Indis,  tamquam  novel- 
«lis  in  Ecclesia  plantis,  ut  in  Fide  roborentuí-,  afferre  remcdium:  attendens  praeterea  nimiam 
«Episcoporum  indulgentiam,  quae  paterna  pietate  canonum  rigorem  temperantes,  hactenus 
«blanditijs,  potius  quaní  severitate,  ad  viam  salutis  trahendos  Indos  existimarunt,  non  solum 
«Indis  inutilem  fuisse,  immo  eis  occasionem  praebuisse,  vt  projecta  quadam  audacia  ad  suos 
«errores,  et  antiquas  superstitiones  (quod  plerisque  in  partibus  hujus  Provinciae  experientia 
«docet)  redirent:  timens  denique  quam  grave  damnum  conversioni,  et  conservationi  Indo- 
«rum  in  Fide  Cliristiana  proueniret,  si  haec  poenis  impositis  non  reprimeretur  audacia,  sta- 
«tuit,  ac  praecipit  Praelatis  ómnibus  hujus  Provinciae,  vt  diligentñssinie  inquirant,  ac  scisci- 
«tentur  de  hujusmodi  Idololatris,  praesertim  dogmatistis,  et  errores  inter  alios  disseminantibus. 
«Quod  si,  postquam  eos  pie  monuerint,  et  corripuerint,  niliilominus  in  suis  perseverare  erro- 
«ribus  comperiantur,  rigide  contra  eos  procedant,  casque  poenas  applicent  quas  magis  con- 
«venire  judicaverint,  et  ad  liorum  emendationem,  et  ad  aliorum  remedium.  Paternae  autem 
«Episcoporum  prouidentiae  haec  S^'nodus  committit  arbitrium  qualitatis  poenarum,  monens 
«eos,  ne  poenas  pecuniarias  imponant,  quae  nec  grauitati  delicti,  nec  Indorum  paupertati  rcs- 
«pondent,  sed  eos  corporalibus  poenis  coherceant,  quibus  solum  eorum  saluti  consultum  vi- 
«deatur.  Necnon  vehementer  Episcopis  eorum  cura  commendatur,  cum  in  die  tremendi  lu- 
«dicij,  de  animabus  sibi  commissis,  Omnipotenti  Deo  rationem  sint  reddituri.»  Bien  consta 
la  authoridad  deste  Sancto  Concilio,  auer  sido  con  la  apostólica,  y  cédulas  reales,  y  auerse 

(1585)  celebrado  el  año  de  1585,  y  que  reconociendo  los  inconvenientes,  que  auia  de  no  imprimirse, 
para  que  todos  lo  guardassen,  y  obscrvassen,  la  Magestad  del  Re3-  Philippo  III,  de  gloriosa 

(i62t>  recordación,  fué  seruido  por  cédula  suya  de  9  de  Febrero  de  621,  mandar,  se  imprimiesse;  y 
Xtro.  Catholico  Monarca  su  hijo,  Philippo  IIII,  el  Grande,  que  Dios  guarde,  en  9  de  Abril  del 
mismo  año  fué  seruido,  que  la  Cédula  de  su  Padre  y  Sto.  Re}'  Philippo  III,  se  guardasse,  y 
obsei-vasse,  y  de  nuevo  mandó  se  imprimiesse  por  la  vtilidad  grande,  que  de  ello  se  sigue; 
pues,  como  vemos  en  este  sacro  Canon,  bien  se  colige  el  conocimiento,  que  todos  aquellos 
Sanctos  Padres  tenían  de  los  Naturales  frágiles  destos  Indios,  y  bien  temieron  sus  caldas,  }' 
recaídas  en  materias  de  sus  idolatrías;  pues  en  todo  miraron  estos  tiempos,  y  tan  ajustada- 
mente hablaron  para  lo  presente,  encargando  mucho  el  remedio,  de  que  oy  tanto,  vemos  se 
necessita  en  esta  materia. 


CAPITULO  XXXII. 

Ex  QUE  SE  TRATA  DE  LA  CO\UEXlE.\CL\,  GRAXDE,  QUE  PARECE  QUE  AV, 

EX  QUE  ESTAS  PEXAS  SE  EXECUTEX 

POR  LOS  MISMOS  MiXISTROS,  Y  PaROCHOS  DE  LOS  IXDIOS. 

LAS  execuciones  de  estos  castigos  en  los  Indios  idolatras,  y  supersticiosos  nunca  diré  yo, 
ni  me  passará  por  el  pensamiento,  que  los  Illmos.  Señores  Prelados  no  las  encarguen,  y 
cometan  á  particulares  luezes,  pues  qualquiera  persona,  que  sean  seruidos  de  embiar  llevará 
consigo  la  dcfmicion  de  el  buen  luez,  que  dio  Claudio  Canciucuela  de  ofhcío  Indias  líb.  9. 
índex  est  (dice)  vir  hnnns  iiirisdicendi,  et  acquitatis  peritiis  ad  id  mnueris  publica  aiithori- 
tati  vocafns.  A  de  ser  el  luez  (assi  lo  serán  los  que  los  Señores  Prelados  embiaren)  vn  varón 
bueno,  y  en  quien  se  halle  vna  junta  de  potestad,  y  Señorío  con  equidad,  vn  saber  ser  luez 
por  su  jurisdicción,  y  Padre  por  su  mansedumbre;  y  que  será  muy  á  propósito  para  este  mi- 
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nisterio,  de  que  tratamos,  qualquiera,  á  quien  se  le  encargare:  Mas,  parece,  que  ay  mas  con- 
veniencia en  que  se  execute  por  medio  de  sus  mismos  Panochos,  que  lo  inquieran  todo  para 
castigarlo;  assi  por  lo  que  dice  el  Sancto  Concilio  Mexicano  en  el  Canon  citado,  donde  dice, 
queden  al  arbitrio  de  los  Señores  Obispos  las  penas,  que  se  ün  de  imponer  á  los  indios:  Mo- 
netis  eos,  ue  pocuas  pecuniarias  imponant,  qiiac  nec  graiiitati  delicti,  iicc  Iiidonmi.  panpcr- 
íati  rcspoiidcitt.  Encargándoles  mucho,  que  las  penas,  que  pusieren,  no  sean  pecuniarias  por 
la  pobreza,  y  miseria  de  los  indios.  Y  assi  si  para  punirlos,  y  castigarlos  se  halla  por  conve- 
niente el  excusarles  gastos;  cómo  podrán  pagar  los  que  se  pueden  causar  en  las  aueriguacio- 
nes,  yendo  vn  luez  de  comission,  que  a  de  llevar  salarios,  y  sus  Ministros,  los  quaics,  aunque 
estén  muchos  dias  no  pueden  ser  los  bastantes  para  hazer  fructuosa  la  aueriguacion,  3-  pro- 
uechoso  el  castigo;  y  fuera  de  esso  por  pocos,  que  los  dias  sean,  serán  mas  de  los  que  las 
fuerzas  de  los  Pueblos  puedan  llevar.  De  mas  de  que  si  voluemos  los  ojos  atrás,  ya  se  saben 
los  muchos  gastos,  que  hizieron  los  luezes  que  fueron  á  las  congregaciones,  como  lo  refiere 
el  Padre  Fray  lu."  de  Torquemada  en  su  Monarquía  indiana,  tom.  1,  lib.  5,  cap.  43;  y  después 
de  auer  costado  mucho,  y  aprouechado  poco,  se  halló  por  experiencia,  que  si  se  hubieran  en- 
cargado á  los  Alcaldes  Mayores,  y  Ministros  de  doctrina,  se  hubiera  acertado  lo  que  se  reco- 
noció auerse  errado;  y  fuera  de  estos  inconvenientes,  la  misma  materia,  parece,  que  está  pi- 
diendo, que  los  mismos  Ministros  de  doctrina  la  tengan  á  su  cargo,  y  la  manijen. 


LO  primero,  porque  las  diligencias,  y  aueriguaciones  se  án  de  hazer  con  mucho  espacio 
es,  porque  la  prissa  no  cause  algún  engaño,  y  mas  entre  estos  naturales,  que  como  están 
tan  mezclados  vnos  con  otros,  y  sus  acciones  son  tan  iguales  generalmente,  puede  auer  occa- 
sion,  en  que  el  delinquente  quede  sin  castigo,  y  el  inocente  pague  lo  que  no  debe;  ó  que  por 
odio,  ó  mala  voluntad,  }•  vanas  presumpciones  se  levanten  algunos  testimonios;  que  todo  esto 
significó  muy  bien  Christo  Nuestro  Señor  en  la  parábola  de  la  sizaña,  por  San  Matheo,  capi- 
tulo 13,  quando  queriendo  los  Ministros  ir  á  arrancarla,  y  limpiar  el  trigo,  no  lo  consintió 
hasta  el  tiempo  de  la  cosecha,  donde  ni  el  trigo  pudiesse  dexar  de  ser  conocido,  ni  la  sizaña,  con 
que  entonces  el  trigo  no  corría  riesgo  de  ser  arrancado,  pensando,  que  era  sizaña.  El  Doctor 
de  las  Escripturas,  San  Gerónimo,  sobre  este  lugar  le  decide  marauillosamentc  á  nuestro  in- 
tento: ínter  triíicinii,  et  loliiiiii  quandiii  lierha  est,  et  non  diUn  en/inns  venil  nd  sf^ieaní  gran- 
dis  siinilitndo  est ,  et  iti  disce metido,  ant  nnlla,  aiit  perdifficilis  distantia,  praenionct  ergo  Do- 
mitins  nc  vbi  quid  antbignnm  est  citb  seutentiam  proferamns.  El  trigo  quando  está  en  mata 
antes  de  encañar,  y  espigar,  es  muy*  semejante  á  el  vallico,  ójoio  (sic),  que  es  vna  yerba  parecida 
á  la  zebada,  que  se  cria  entre  el  trigo,  y  tanto,  que  apenas  se  puede  juzgar  qual  sea  la  mata 
de  el  trigo:  y  assi  amonesta  Dios  Nuestro  Señor,  y  manda,  que  no  juzguemos,  ni  hechcmos 
sentencia  en  las  cosas  dudosas,  sin  certificarnos  primero  muy  por  extenso  de  la  justicia  del 
innocente,  y  malicia  del  delinquente;  como  lo  hizo  su  diuina  Magestad  en  la  sentencia,  que 
dio  á  aquellas  ciudades  infames  de  Sodoma,  y  Gomorra,  que  aunque  sabia  muy  bien  sus  dc- 
lictos,  quiso  con  vista  de  ojos  certificarse  de  ellos.  Genes,  IS,  n."  21.  Deseendain,  et  videho 
i'tnini  elainorent,  (/ni  venil  ad  me,  opere  rotnpleverint.  y  esto  para  nuestra  cnseñanc^a;  como 
notó  San  (iregorio,  lih.  19.  de  sus  morales,  cap.  ■J3,  y  para  instruirnos:  IV  nnbis  exemplnni 
proponal,  ne  muía  liominnin  ante  pracsnmnuimn.>  eredere,  </n¡'ijn  probare.  Para  que  no  st' 
obre  mal,  ni  juzguemos  solo  por  presumpciones  sin  muy  exactas  proban(.'as.  Demás  de  esto, 
como  muchos  destos  miserables  indios  son  rudissimos,  é  ignorantes,  muchas  vezes  es  menes- 
ter, que  la  piedad  del  lucz  los  excuse:  Excusa  intcntioneni,  si  opns  non  potes,  puta  iguornn- 
tiam,  puta  subrreptionem,pula  casnm.  San  Bernardo,  sermo.  40,  /;/  cántica.  Son  los  consejos 
como  suyos;  si  la  obra,  y  acciones  de  estos  no  pueden  excusarse,  es  muy  neccssario  examinar- 
les la  intención,  su  ignorancia,  el  engaño,  que  maliciosamente  les  pueden  nucr  hecho  otros 
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sumamente  maliciosos;  y  todas  las  circunstancias  del  caso  se  deben  examinar,  \'  preuenir, 
porque  cosa  ninguna  destas  se  puede  obrar  de  passada,  sino  muy  de  assiento,  }•  muy  despa- 
cio, y  con  muchos  dias  de  termino,  y  no  en  el  de  los  pocos,  que  necessa ñámente  a  de  estar 
vn  luez  de  comi?s¡on. 


LO  segundo,  porque  no  parece,  que  pueden  ser  vtiles,  y  prouechosos  para  el  fin,  que  se 
pretende,  porque  no  pueden  ir  estos  luezes  tan  en  silensio,  ni  tan  solos,  que  no  sea  muy 
publico;  y  que  avn  antes  de  salir  desta  Ciudad  lo  ím  de  saber  todos  los  de  las  cordilleras, 
por  donde  kn  de  ir,  conque  es  espantar  la  caca,  y  hazer,  se  escondan  los  delinquentes,  y  reos. 
Notó  el  Apóstol  de  las  gentes  San  Pablo  ad  Pltilippciise?,  2."',  que  el  mismo  liijo  de  Dios  se 
disimuló  con  la  Naturaleza  humana,  para  que  los  hombres  á  quienes  buscava  fuessen  salvos 
por  él  sin  que  se  le  escondiessen,  ni  atemorisassen,  y  se  le  fuessen  de  la  mano;  sino  que  lo 
buscassen,  para  que  los  remediasse:  Oiii  cuín  iit  forma  Dcj  cs?et,  non  lapiíiaiii  arbitratiis 
est  esse  se  aequahm  Deo,  sed  habitii  iiivciitiis  vt  homo.  Es  muy  necessario  para  el  remedio 
destos  pobresitos  vsar  de  muchas  mañas,  y  aunque  es  forzoso  el  castigo  para  corregirlos,  y 
emmendarlos,  es  primero  el  descubrirlos;  porque  si  se  occultan,  y  entran  en  las  quebradas, 
y  barrancas  de  sus  Pueblos,  cómo  án  de  ser  medicinados  los  que  no  son  habidos,  y  halla- 
dos; y  assi  primero  es  hallarlos,  que  castigarlos.  San  Cirilo  Alexandrino,  lib.  9,  contra  Inlia- 
mnn  dice,  que  era  costumbre  de  los  Egypcios  el  pintar  á  Dios  en  vna  vara,  y  con  vn  ojo  en 
la  extremidad  de  ella:  Volentcs  significare  Deuní  pingcbant  ociiliiin,  cui  bacnliim  substitue- 
baiit.  En  el  ojo  significaran  la  sabiduría,  sciencia,  y  conocimiento  de  Dios,  }•  en  la  vara  su 
diuina  Justicia.  Primero,  pues,  es  conocer  los  delictos,  que  castigarlos;  y  assi  lo  mas  impor- 
tante es  buscar  los  Reos,  y  obrar  de  manera,  que  no  se  escondan,  conque  es  mu\'  necessa- 
rio el  excusar  Juezes,  que  causen  ruido,  y  alboroten  la  caga;  que  por  esso  decia  el  Apóstol 
San  Pablo  en  la  I.**  A  los  de  Corintho,  cap.  9,  como  quien  tan  bien  supo  esta  materia  de  bus- 
car almas,  y  remediarlas;  que  quando  convenia,  disimulara  su  potestad,  porque  no  se  le  fues- 
se  la  caga  de  las  manos,  y  se  le  occultassen  los  peccadores.  Sed  non  vsi  siimiis  hac  pot estáte, 
sed  oninia  siíbsiinemns,  ne  qiiod  offendiciiliim  dcmiis  Ei'angelio  Christi.  De  donde  sacamos, 
que  los  proprios  Ministros  son  los  mas  vtiles,  y  necessarios  para  todas  estas  materias,  y  su 
remedio;  porque  á  pie  quedo,  y  sin  embarazos  de  ruidos,  y  gastos  buscan,  y  descubren  estos 
delictos  como  caladores  del  Evangelio,  que  los  puso  Dios  en  su  Iglesia,  y  les  dio  el  régimen 
de  aquellas  doctrinas  para  ca^-ar  las  almas,  y  medicinarlas;  como  dice  leremias,  16,  que  sin 
duda  habló  á  la  letra,  si  en  general  de  todos  los  Ministros  de  la  Yglesia,  muy  en  particular 
de  los  de  los  indios:  Ecce  ego  miltaní  cis  venatorcs  miilíos,  etbenabiintiir  eos  de  oniiii  monte, 
et  de  omni  colle,  et  de  cavernis  petranim.  Esto  es  lo  que  hazen,  y  debeii  hazer  los  Ministros 
de  doctrina,  buscar  estas  almas  para  curarlas  en  los  montes,  en  los  valles,  y  en  los  escondi- 
dijos  de  las  cuebas,  y  quebradas,  donde  se  occultan,  y  el  Demonio  los  Ueua,  para  que  no  sean 
remediadas,  v  medicinadas. 


§.  4.«'    • 

LO  tercero,  porque  los  Juezes  de  Comission  no  pueden  hazer  lo  que  los  Ministros  de  doc- 
trina íin  de  hazer,  y  hazen  para  remediar  estos  peccados  por  ragon  de  su  officio  parro- 
quial sin  interés  alguno,  y  á  costa  de  grandes  trabajos;  porque  se  contentan  con  el  ordinario 
sustento,  que  sus  feligreces  les  dan,  que  las  mas  vezes,  y  aun  todas,  les  lleva  mas  el  zelo  de 
la  honra  de  Dios,  que  sus  proprias  conveniencias,  estimando  mas  seruirle  en  cosa  de  tanta 
importancia,  que  quantos  interesses  puede  auer,  como  dixo  Casiodoro:  Triwnpha,  jura  pu- 
blica, lar  gire  justitiam,  et  exforliori  parte  imitar  i  prevales  quem  nominis  proximitate  con- 
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tingis.  El  Ministro  cuidadoso  de  sus  ovejas  haze  gala  de  lo  que  se  le  debe  de  su  ministerio, 
que  ni  esto  estima,  solamente  por  parecerse  á  Christo  Señor  Nuestro,  que  tan  desintere- 
sadamente procuró  la  salud  de  las  almas;  procurando  éstos  solo  assemejarsele,  y  conten- 
tándose solo  con  esso,  como  dice  San  Pablo:  Si  ciiini  volcas  Iioc  ago,  mcrccdcm  linbco:  En 
aquello,  que  hazen  graciosa,  y  liberalmente  tienen,  y  fundan  su  mayor  premio,  que  obrar 
desta  manera  no  es  menos,  que  officio  de  vn  Ángel,  como  lo  refirió  Nazario  en  su  panigirico 
á  Constantino  diciendo,  que  en  vna  guerra,  que  tuvieron  los  Romanos,  se  aparecieron  en  su 
ayuda  dos  hermosos,  3'  esforzados  mancebos  tan  valerosos  como  bien  dispuestos  para  la  gue- 
rra, y  subidos  en  sus  cauallos  pelearon,  con  que  venció  el  Emperador;  y  buscados  para  sa- 
tisfacerles, y  pi"emiarles  sus  hechos,  no  fueron  hallados,  con  que  se  conoció,  que  quienes  por 
tanto  trabajo  no  buscavan  paga,  no  eran  hombres,  sino  Angeles;  y  no  solo  los  Ministros  tra- 
bajarán en  esto  sin  interés,  ni  paga  humana;  mas  pondrán  hazienda  de  su  casa,  }•  passarán 
muchos,  y  grandes  trabajos  para  descubrir  idolatras  supersticiosos,  y  ternán  todos  los  que 
passan  los  ca^adoi'es  de  animales.  Como  refiere  San  Augustin,  tom.  10,  ser.  33.  Qiiciii  labo- 
rein  csttricndi,  ct  sitiendi  referimt  veiiatores?  guantas  villissinü,  ct  sordidissiiiii  cibi,  ct  po- 
tas aagitsttns,  vt  bcstiaiii  cnpiaat?  qaos  acstas?  qaae  frigora?  qaac  pcricala  ab  aqai's,  ac 
feri's,  ac  praecipitijs  rí Jlaiiiíaibas  rc/craat  vcaatorcs?  Qué  hambre,  qué  sed,  y  qué  trabajos 
no  sufren  los  caladores  solo  por  hazcr  vna  pressa?  y  quando  án  de  llegar  á  comer,  y  be- 
ber, qué  malas,  y  pocas  comidas,  que  tienen!  \  qué  mal  agua  que  beben!  qué  calores,  qué  frios, 
qué  peligros  de  lagunas,  y  rios!  qué  despeñaderos  de  serros,  y  montes!  }•  qué  riesgos  mani- 
fiestos de  la  vida!  Todo  lo  qual  les  es  suave,  y  apetecible  con  la  ancia,  y  codicia  de  hazer 
vna  buena  pressa  en  su  ca^a.  Todo  esto,  y  mucho  mas  es  fuerera,  que  passen  los  Ministros 
Evangélicos  licuados  del  zelo  de  la  honra  de  Dios,  y  por  buscar  vn  pobre  idolatra,  que  se  les 
esconderá  en  vna  quebrada,  ó  por  no  ser  castigado,  ó  porque  el  Demonio  le  persuade,  á  que 
se  esté  alli,  para  no  ser  desengañado,  y  enseñado;  todas  estas  cosas,  es  mu}'  cierto,  y  muy 
factible,  que  á  cada  passo  succedan,  cuyas  diligencias  para  remedio  desto  ni  pueden  hazer- 
las  los  luezes  de  comission,  ni  sus  Ministros,  ni  tienen  lugar  para  ello. 


§.  5.° 

Lo  quarto  es,  porque  todas  estas  execuciones  no  requieren  tanto  el  estruendo,  y  ruido  de 
los  luczes,  quanto  la  maña  de  los  Ministros,  porque  muchas  vezes  es  tan  necessario  el 
amor  como  el  rigor,  y  como  obra  el  castigo,  también  obra  el  amor;  y  á  vezes  quedan  mas 
bien  enmendados,  y  corregidos  los  que  son  llevados  por  amor,  y  suauidad  del  Ministro,  que 
los  que  castiga  el  rigor  del  luez.  Como  dixo  el  Águila  de  la  Yglesia  Augustino,  Epist.  50,  ad 
Boaifacianí:  Sical  mclinrcs  saat  qaos  dirigit  aator,  Ha  piares  saat  qaos  corn'git  tintar.  Ynof, 
se  corrigen  de  vna  manera,  y  otros  de  otra;  y  como  el  Ministro  es  fuerza,  que  tenga  mas  co- 
nocimiento de  sus  feligreces,  que  los  communica,  y  vive  con  ellos,  que  no  el  luez,  que  no  está 
cada  dia  con  ellos,  sino  de  passo:  assi  tiene  mas  lugar  la  buena  maña  del  Ministro,  que  el 
castigo  del  luez;  y  mas  quando  es  forzoso,  que  el  luez  tenga  salarios,  que  el  Ministro  e.xcusa, 
con  que  los  Reos,  que  son  de  la  calidad,  que  tenemos  experimentada,  no  tendrán  lugar  en  su 
mal  concepto  de  no  aduertir,  que  es  necessario,  y  foi^oso  pagar  al  luez,  aunque  sea  todo  muy 
moderado,  sino  que  piensan,  ó  persuadidos  del  Demonio,  ó  porque  otros  reos  de  su  calidad 
se  lo  ponen  en  los  corazones,  que  no  es  el  fin  castigarlos,  sino  quitarles  sus  haziendas,  las 
quales  son  tan  pocas,  que  muchas  juntas  de  muchos  no  pueden  hazer  suficiente  recompensa 
al  trabajo  de  vn  luez  de  Comission,  y  Ministros  suyos.  Y  assi  si  la  maña,  é  industria  de  los 
hombres  es  sufiiciente  á  amansar  las  fieras,  y  enseñar  los  animales,  pareciendo  los  vnos,  que 
nunca  fueron  bravos,  y  los  otros,  que  enseñados  nacieron;  quánto  mejor  obrará  en  el  seruicio 
de  Dios  Nuestro  Señor,  y  bien  de  estos  pobresitos,  ¡Ilusos  del  Demonio,  la  continua  assisten- 
cia  de  sus  Ministros  con  la  en.señanva  quotidiana,  y  predicación  del  Evangelio;  pues,  viendo 
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enseñar  á  vnos,  predicarles,  3'  corregirlos,  los  mas  rebeldes  se  convertirán.  Todo  esto  pon- 
deró San  Ambrosio,  lib.  2.°  de  Cain,  y  Abel,  cap.  2,  ponderando  la  industria  de  los  hombres, 
en  amansar  las  fieras:  Torvos  Leones  ccniiniiis  iiatiiralaii  fcn'tataii  iviperata  miitarc  iiiaii- 
siietiídiiic,  siianí  rabian  ácpoiicrc,  nos/ ros  mores  siinnnere;  ct  ciím  siní  ipsi  tern'biles,  disciint 
timere.  Todo  esto  puede  la  industria  humana,  y  todo  lo  puede  la  buena  maña.  Caedittir  ca- 
ni's,  rt  pavescat  Leo:  ei  qni  siia  injuria  cxaspcratur  coerccttir  aliena,  alierinsqnc  excmplo 
frangitur.  El  acotar  vn  perrillo,  y  hazerle  que  grite,  haze  temer  á  el  León,  3'  assombrarse, 
y  amánsase  con  el  castigo  del  perro.  Assi,  pues,  el  castigar,  y  corregir  los  muchachos  de 
vna  doctrina,  por  enseñársela,  ó  porque  no  falten  á  ella,  hará  que  tiemble  vn  embustero  de  es- 
tos; 3-  harále  el  castigo,  y  corrección  en  cosas  pequeñas,  caer  en  la  quenta  de  las  ma3-ores, 
3'  mas  auiendo  de  acompañar  á  todas  estas  acciones  la  continua  predicación  de  el  Evangelio, 
la  enseñanza  de  las  buenas  costumbres,  y  refutación  de  estos  errores,  que  esto  es  lo  princi- 
pal; este  pan  de  doctrina  es  el  sustento  de  la  feé,  y  el  que  da  fuerza  para  crecer  y  echar  ray- 
zes  en  los  corazones  de  los  que  la  03-en.  Esta,  pues,  á  de  ser  la  maña,  que  los  Ministros  án  de 
tener,  \-  la  principal  de  que  án  de  vsar,  porque  es  la  industria  para  remediar  todos  estos  da- 
ños, y  la  que  muda  todas  estas  malas  costumbres,  3-  supersticiones.  La  Sagrada  Scriptura  lla- 
ma á  los  Predicadores  encantadores,  por  Esaias,  cap.  3.°,  n.  1,  et  3.°:  Ecce  doininator  Donii- 
mis  exercituiim  anferet  ci  leriisaleni,  ct  a  Inda  Prndenteni  eloqnij  mystici.  Theodocio  dixo: 
Prndcnteni  incantatorcni,  el  prudente  encantador:  el  Predicador  es  este  encantador,  3-  sus 
palabras;  assi  los  llama  el  Real  Propheta  Dauid,  Psal.  57:  Voees  ineanlantiinn,  et  vcnefici  in- 
cantantis  snpientcr.  Es  vn  Predicador  vn  hechizero,  que  encanta  á  los  hcchizeros  con  la  sa- 
biduría de  su  doctrina;  es  vn  Predicador  (dice  San  Gerónimo,  Padre  de  las  Sci"ipturas,  sobre 
este  lugar)  encantador  á  mi  parecer;  es  vn  varón  provecto,  y  exercitado  en  la  le3",  en  los  Pro- 
phetas,  en  el  Evangelio,  y  predicación  apostólica:  Qui possil  singnlas  aninii pertnrbationes 
sita  sanare  doctrina,  para  que  pueda  sanar  de  todas  estas  enfermedades  con  su  doctrina,  3' 
enseñanza;  ó  lo  que  impoita  para  todo  esto.  Ministros  doctos  en  sciencia,  y  Grandes  Predica- 
dores en  las  Lenguas!  3-  mas  en  tiempos  de  tantas  enfermedades,  3'  dolencias  de  supersticio- 
nes, é  idolatrias. 


CAPITULO  XXXIII. 

Dk  lo  que  a\  nv.  hazer  los  Ministros  en  el  examen  de  estos  delictos,  y  cuenta 

QUE  DE  TODO  AN  DE  DAR  A  LOS  PREf.ADOS. 


0- 


uppuesto,  y  determinado  por  mas  conveniente,  que  las  aueriguaciones  de  estos  delictos, 
>é  inquisición  de  los  Reos  a3-a  de  ser  por  medio  de  los  Ministros  proprios  de  doctrina, 

assi  por  cuitar  gastos,  como  por  ser  estos  delictos  de  calidad,  que  requieren  mucho  es- 
pacio para  inquirirse,  y  averiguarse:  es  muy  necessario,  que  el  Ministro  conosca  qual  es  su 
ofticio,  3"  de  qué  calidad  son  los  delictos,  que  se  án  de  inquirir  para  castigar,  3'  la  calidad,  y 
natural  de  los  Reos,  que  los  cometen.  Para  que  el  Ministro  vea  qual  es  su  ofticio,  no  emos 
de  dexar  la  methaphora  del  ca(;ador  para  explicarlo,  pues  como  tal  no  se  á  de  contentar  con 
no  espantar  la  caca,  sino  ponerse,  3-  representarse  con  tal  traje,  que  la  atraiga  á  sí  para  ga- 
loannis.  narla:  como  Christo  Señor  Nuestro  quando  ca^ó  á  la  perdida  Samaritana,  que  se  dissimuló 
tanto,  que  le  pidió  de  beber  paia  convertirla,  y  que  se  trocassen  las  aguas,  la  que  le  pidió  de 
penitencia  por  la  que  le  dio  de  gracia;  como  dixo  San  Pablo  en  la  i.-''  carta  á  los  Corinthios, 
cap.  9,  diciendo,  que  se  hizo  con  los  ludios  como  ludio  para  ganarlos,  3-  como  gentil  para  ga- 
nar los  gentiles:  Et  i/s.  qni  sinr  /cffc  erant.  tanqnaní  sine  lege  esscni.  vt  tncrifaecreni  eos.  V 
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como  explicó  Theofilato  con  San  Chrisostomo,  como  si  siguiera  solamente  la  ley  natural,  para 
ganarlos;  haziase  enfermo  con  los  enfermos  para  ganar  los  enfermos:  Ómnibus  oinitia  f ac- 
tas siiiit,  vi  oiniics  salvos  facerán.  A  todo  se  acomodó  para  ganarlos  á  todos:  Esto  es  lo  que 
á  de  hazer  vn  Ministro  para  sanar  estos  enfermos,  y  para  curarlos  de  esta  enfermedad,  aco- 
modarse á  todos,  como  si  fuera  vno  de  ellos,  solamente  para  ganarlos;  como  explicó  el  Águila 
de  la  Yglesia  Aug.",  epist.  9,  et  19.  Xon  mcnticiido.  sed  compaticndo  non  sininlantis  acsín,  sed 
conmiiserantis  affcctit  Oinnibns  oinnia  facliis  cst  Paiilits.  Haziendose  todo  á  todos  el  Minis- 
tro, y  acomodándose  con  estos  idolatras  supersticiosos,  no  con  ficciones  mentirosas,  sino  con 
verdaderas  compassiones  de  sus  delictos;  no  con  disimulos  astutos,  y  engañosos,  sino  con  affec- 
tos  verdaderos  de  compassion,  y  desseos  de  ganarlos,  para  enmendarlos,  y  enseñarlos,  como 
San  Pablo,  que  fué  todo  para  todos.  Y  suppuesto,  que  estos  indios  en  sus  transmutaciones, 
y  principales  signos  de  sus  idolatrías  tcnian  la  serpiente,  Cypactli,  como  emos  dicho,  y  los 
principales  de  sus  Dioses  figurados  en  culebras,  y  serpientes,  parece  mu}-  á  proposito  lo  que 
Christo  Señor  Nuestro  dixo  á  sus  Apostóles  por  San  Matheo  en  el  cap.  10:  Estáte  ergo  pru- 
dentes siait  scrpcntes,  et  simplices  sicut  columbae.  Que  sean  prudentes  como  las  serpientes 
en  la  conuersion  de  las  gentes;  y  si  para  todos  los  gentiles  es  muy  acomodado,  por  seguir 
todos  la  primera  idolatría  del  Parayso,  que  la  serpiente  inventó,  queriendo  introducir  multi- 
plicidad de  Dioses,  como  tengo  dicho  en  otra  parte,  aqui  parece,  y  es  sin  duda  este  mandato 
muy  acomodado,  por  los  gentiles  de  nuestro  Emisferio,  que  adoran  serpientes,  3'  lo  son  ellos; 
con  que  los  Ministros,  que  los  án  de  cafar  para  convertirlos,  }•  enseñarlos,  án  de  ser  como 
Serpientes;  como  lo  dice  Hugo  Cardenal  sobre  este  lugar  de  San  Matheo  con  authoridad  de 
San  Chrisostomo:  Estotc  ergo  prudentes  sicut  serpcntes  ad  inlelligcndas  fraudes;  simplices 
sicut  columbae  ad  ignosceudas  injurias.  Nolo  semper  columbas  esse,  ne  propter  simplicita- 
tcm  vestram  laqíiemn  inctirratis;  nec  semper  serpentes,  nc  aliquando  venena  infundatis:  sed 
secundiim  tenipus,  et  personas,  et  mores  inmnttetis.  Han  de  ser  como  serpientes,  para  descu- 
brir sus  fiaudes,  y  engaños,  y  entenderlos,  y  conocerlos  con  tanta  prudencia,  y  astucia  chris- 
tiana,  que  affectando  ser  muy  de  su  parte  en  aquellos  delictos,  non  meníiendo.  sed  compa- 
tiendo,  sea  solo  á  fin  de  atraerlos,  para  que  sin  negar  cosa  confiessen  su  culpa;  y  mirar  luego 
sus  delictos  con  la  simplicidad  de  la  paloma,  y  con  tan  buenos  ojos,  que  siempre  estén  llenos 
de  la  leche,  y  suauidad  de  la  misericordia,  en  que  estén  bañados  de  tal  manera,  que  no  sean 
serpientes  para  atemorisarlos,  sino  palomas,  que  en  sus  pechos  se  entren,  para  anidar  en  ellos, 
y  moverlos  á  penitencia  con  la  suauidad  de  su  doctrina;  ni  tampoco,  an  de  ser  tan  palomas,  y 
tan  suaves,  que  se  les  occasione  con  esto  á  menosprecio  en  lo  que  deben  obrar,  y  queden  en- 
larados  en  peccados  ágenos  para  pagarlos  por  no  remediarlos  como  deben,  no  auiendolos 
cometido;  a  de  auer  de  suauidad,  y  seueridad,  como  dixe  en  el  prologo  de  la  palma  de  Eze- 
quiel,  41,  que  estava  enmedio  de  los  dos  Querubines,  el  vno  con  rostro  de  hombre,  y  otro  con 
rostro  de  León:  anse  de  vsar  estos  exercicios,  como  dixo  el  Principe  de  la  medicina  Hypo- 
crates  en  sus  epidemias,  que  auia  de  hazer  el  Medico:  Xiliil  tcmeri,  nihil  negligere,  ni  íi  de  juz- 
gar con  temeridad,  ni  con  negligencia,  sino  sin  passarsele  cosa  por  alto,  y  sin  hazer  poco 
caso  de  ella  por  menuda  que  sea;  ni  k  de  aver  tanta  justicia,  que  todo  lo  quiera  hazer  idola- 
tría. Assi  en  estas  materias,  como  en  todas  las  demás  la  prudencia  del  Confessor  en  el  fuero 
penitencial,  y  la  del  lucz  en  el  exterior  se  a  de  mediar,  no  siendo  siempre  serpiente.  Xe  ali- 
(¡uaiuto  venena  infundatis,  poique  no  dañe.  Xolo,  semper  columbas  rsse,  ne  propter  simpli- 
cilalem  z'cstran/  /ín/ueuní  inciirralis. 


i>.  2." 

ES  muy  necessaria  la  maña  con  estos  iudii;s,  assi  por  sus  iialuraks  lan  llexibles,  y  varia- 
bles, como  por  el  secreto  grande,  que  se  guardan  vnos  á  otros;  y  porque  como  no  estiln 
sujetos  á  censuras,  ni  saben  por  la  mayor  parte  lo  que  son,  ni  ay  que  liar  de  l(is  juramentos, 
que  hazen;  en  no  cogiéndolos  con  la  obra  en  las  manos,  todo  lo  niegan,  y  esconden  indos  los 
instrumentos,  con  que  obran;  con  que  para  que  cnnliesscn,  y  manifiesten  su-^  idolillov;,  d  f,¡„ 
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liiüiqui,  el  Peyote,  y  otros  instrumentos,  que  emos  visto,  es  muy  necessariu  la  gracia  de  el 
Spiritu  Sancto,  que  encamine  la  prudencia,  y  acciones  de  los  Ministros;  porque  es  menester 
muchas  vczes  hazer  lo  que  hizo  aquel  Capitán  Aod  quando  quiso  vencer  á  Eglon,  Rey  de  los 
Moabitas,  como  se  dice  en  el  cap.  3.°  de  los  luezes,  que  fingiéndose  muy  su  amigo,  entró  á  vis- 
sitarle,  y  festejándole  le  offreció  vissitar  sus  ídolos  con  vna  Religiosa  astucia  importante  para 
conseguir  lo  que  pretendió.  Assi  es  muy  necessario  con  estos,  para  descubrirlos,  y  hazerles 
manifestar  sus  idolillos,  y  los  instrumentos,  con  que  curan,  el  affectar  los  ¡Ministros  curiosi- 
dad en  quererlo  ver  todo,  y  saber  las  palabras,  y  modos  de  sus  idolatrías,  para  assegurarlos, 
y  hazerles  que  confiessen;  que  después  entra  el  castigo,  assegurandolos  primero  (como  hizo 
Aod  con  Eglon,  á  quien  envasó  el  cuchillo  de  dos  filos  hasta  las  cachas,  de  manera  que  se  lo 
escondió  en  el  vientre):  obrará  el  cuchillo  de  dos  filos  de  la  palabra  diuina,  y  enseñan^-a,  que 
les  penetre  las  entrañas  y  se  conviertan;  que  como  á  de  ser  la  predicación  continua,  medi- 
camento ordinario,  y  el  sánalo  todo  destas  materias,  es  muy  cierto,  que  lo  vno  llamará  á  lo 
otro,  y  todo  aprovechará:  que  si  por  quenta  de  aquellos  primitivos  Padres,  y  Varones  Apos- 
tólicos de  la  sagrada  Religión  de  San  Francisco,  y  de  los  otros  doze  de  la  fama  del  Gran  Pa- 
dre, y  Doctor  de  la  Yglesia  Augustino,  que  vnos  á  otros  se  siguieron,  y  de  cuyas  vidas  ay 
maravillas  escriptas,  corrió  plantar  la  feé,  y  palabra  de  Dios  en  este  Reyno,  ahora  corre  por 
quenta  de  los  Ministros,  que  ay,  regarle  con  los  continuos  riegos  de  su  continua  predicación; 
corriendo  por  la  de  Dios  Nuestro  Señor,  que  den  fructo  estas  plantas  de  estos  nuevamente 
convertidos,  y  que  desechen  lo  marchito  de  las  idolatrías  cobrando  vna  frescura,  y  verdor  en 
sus  ojas,  y  obras,  que  aficionen,  no  lastimen,  }'  enternescan  á  los  que  ven  lo  que  oy  obran: 
Ego  plaiitavi,  Apollo  rigavit:  Dcits  antcm  increinaitiim  dcdit.  Dice  San  Pablo  á  los  de  Co- 
rintho  en  la  I."  carta,  cap.  3:  Yo  planté  la  feé,  Apolo  la  regó;  y  por  quenta  de  Dios  corre  el 
fructo  que  á  de  dar.  Los  primeros  Padres  como  San  Pablo,  echaron  en  este  nuevo  mundo  la 
semilla  de  la  feé,  ahora  como  Apolo  la  cultivan  los  Ministros  destos  tiempos,  y  deben  culti- 
varla tan  bien  como  los  que  la  sembraron;  mas  el  fructo,  que  á  de  dar,  y  lo  que  á  de  obrar 
la  continua  predicación  de  ahora,  corre  por  quenta  de  Dios.  El  labrador  siembra  su  semilla, 
riega  la  tierra,  y  escarda  el  trigo,  porque  la  negilla  no  lo  sufoque:  mas  Dios  es  el  que  obra 
con  su  concurso  en  las  entrañas  de  la  tierra  para  el  fructo,  que  cogerse  á.  San  Augustin, 
tract.  7.°,  ///  Epist.  1.  Saitcti  Joannis  le  moralisa  á  la  predicación  tan  delgadamente  como 
suele.  Mitiisteria  fon'íisectis,  adjiítoria  stint,  ct  adiiiotiitiones,  cathedrain  tnnien  in  codo  ha- 
bet  qni  corda  docet;  sic  siiiit  haec  verba,  qnaeforinsccns  dichinis.  Toda  nuestra  enseñan(;a, 
y  doctrina  es  en  lo  exterior,  pero  el  Maestro,  que  enseña,  y  mueve  el  coraron,  es  solo  Dios, 
que  tiene  su  cathedra  en  el  Cielo.  Hazemos  nosotros  lo  que  los  labradores  con  vn  árbol,  que 
es  cultivarle  por  de  fuera,  regarle,  y  labrarle;  pero  no  le  dan  el  fructo,  ni  podrán  con  toda 
su  diligencia  formar  vna  mansana.  Qiioiiiodo  est  Agrícola  (prosigue  Augustino)  ad  arboreiii, 
forinseciis  enim  agrícola  operatitr,  qni  adhibet  aqiiam,  diligeutiamque  agricidtiirac;  sed  la- 
men poma  non  formal.  Haziendo  nosotros  los  Ministros  de  nuestra  parte  con  estos  miserables 
indios  lo  que  nos  toca  para  la  buena  enseñan(;a,  predicándoles  continuamente,  enseñándolos, 
buscándolos,  y  descubriéndolos.  Dios  Nuestro  Señor  dará  el  fructo  deste  trabajo,  y  les  ha- 
blará al  cora(;on  por  medio  de  la  palabra  diuina,  para  que  se  emmienden,  abran  los  ojos,  y 
conoscan  los  errores,  en  que  están;  con  que,  deponiéndolos,  buscarán  á  su  diuina  Magestad 
con  la  verdad,  y  pureza  de  su  feé;  que  no  ay  duda,  sino  que  án  de  aprouechar  remedios  tan 
eficaces,  y  con  ellos  emmendarsc  si  no  todos,  la  mayor  parte  En  aquellas  palabras,  que  dice 
San  Píiblo:  Ómnibus  omnia  Jachis  suní  vi  omites  salvos  facerem;  leyó  el  texto  griego:  Vt 
aliquosfacerem  salvos  ómnibus  omniafactus  stim.  Para  salvar  algunos,  se  ajustó  San  Pablo 
todo  á  todos:  y  assi  como  por  vna  parte  están  experimentando  los  indios  el  zelo  del  culto 
diuino,  el  cuidado  en  la  doctrina,  la  grauedad,  y  seriedad  de  los  Ministros  (que  si  siempre  es 
necessario,  y  siempre  se  obra  assi  por  la  misericordia  de  Dios,  nunca  con  mas  cuidado  se 
debe  hazer,  que  quando  buscan  á  estos  delinquentes  para  castigarlos),  y  por  otra  parte  la  con- 
tinuación de  la  predicación,  el  desinterés,  con  que  los  corrigen,  se  enmendarán,  si  no  todos 
juntos,  la  mayor  parte  de  ellos;  assi  mesmo  la  continuación  del  tiempo,  y  duración  de  este 
cuidado  los  á  de  sanar,  y  enmendar  á  todos,  y  mas  con  el  que  los  Ministros  an  de  tener  de 
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dar  cuenta  de  todos  los  casos  tocantes  á  estas  materias,  á  los  Illmos.  SSres.  Arzobispos  y 
Prelados,  remitiéndoles  los  escritos,  por  pequeños  y  leves,  que  sean  los  delitos:  y  con  la  cali- 
ficación, que  les  dieren,  y  orden,  que  como  Padres  embiaren  acerca  de  el  castigo,  se  dispor- 
ná  todo,  y  sasonará  sin  embarazo,  ni  ahogo.  Con  que  quando  su  S.*  Illma.  del  Sr.  Argobispo 
fuere  seruido  de  recorrer  su  Ar<;obispado,  se  hallará  con  lo  mas  de  su  A-issita  hecho,  y  re- 
conocerá breuemente  la  execucion  de  sus  mandatos;  en  que  ni  le  pueden  estorbar  estas  ma- 
terias á  el  gouierno,  y  remedio  de  otras,  ni  los  reos  se  ausentarán,  sabiendo,  que  vá  á  vissi- 
tar,  como  lo  hazen  otros,  que  tienen  otros  delitos  aun  de  inferior  grauedad,  que  éstos. 


§.  3.» 

EN  llegando,  que  llegué  á  este  vltimo  §.  me  encontré  con  vn  dicho  de  Tertuliano,  lib.  4, 
contra  Marcionem,  cap.  28,  que  me  hizo  salir  las  colores  al  rostro,  porque  metiendo  la 
mano  en  mi  pecho  me  hallé  sorprendido,  y  confuso;  dice,  pues,  el  Gran  Tertuliano:  lusta  ci 
digna  praescriptio  est  in  onuii  qnacstionc  ad  propositum  iiitcrrogatioiiis  pcrtincre  deberé  seit- 
stim  responsionis.  Muy  bien  recebidos  son  en  qualquiera  materia  los  consejos,  y  aduerten- 
cias,  quando  son  ajustadas  á  las  consultas,  y  á  las  preguntas;  Caeterum  aliudcousttlcttti,  aliud 
responderé  devieniis  est;  pero  quando  la  respuesta  no  está  ajustada  á  la  pregunta,  y  el  con- 
sejo se  dá  quando  no  se  pide,  muy  justa  es  la  sentencia  de  Tertuliano,  }'  merece  bien  nombre 
de  nescio  el  que  assi  obra:  Consideración,  que  pudiera  obligarme  á  pensar,  que  auia  errado 
todo  esto  vltimo,  y  á  borrarlo  todo;  mas  en  esta  occasion  me  excusará  esta  calumnia  mi  pro- 
prio  conocimiento,  como  el  que  tubo  el  Patriarca  Abraham,  quando  se  puso  á  hablar  con  Dios,  Génesis  i8. 
que  conociéndose  indigno  de  hablar  con  tan  soberana  Magestad,  lo  prendó  á  que  le  oyesse 
de  buena  gana  con  la  suplica,  que  hazia  por  los  de  Sodoma,  queriéndole  obligar  á  que  los 
perdonasse,  como  lo  notó  San  Chrisostomo  en  este  lugar:  Qiiia  seniel  caepi,  ¡oqiiar  ad  Do- 
minion mcitnt,  cjini  sini  pulvis.  Ya  yo  comencé  esta  materia,  y  tratado;  todo  á  ido  dirigido 
á  mi  Prelado  (y  tal  Prelado,  que  parece,  que  como  á  tan  docto,  y  experimentado  en  todas 
materias,  le  á  reservado  Dios  el  conocimiento  destas,  para  que  les  dé  el  assiento,  y  remedio, 
que  conuiene  á  su  Sancto  seruicio,  y  bien  espiritual  destos  pequeñuelos),  élo  de  proseguir, 
aunque  me  halle  indigno  de  tanta,  y  tan  grave  acción.  Dice,  pues,  San  Chrisostomo  en  nom- 
bre de  Abraham:  Nc  pules,  ó  Domine,  me  ignorare  me  ipsnm,  et  transgredi  mcnssitram,  tan- 
taque  vti  fiducia;  scio  enini,  qiibd  térra  siini,  ct  cinis.  No  quiero.  Señor,  que  penséis,  que 
ignoro,  quién  soy  yo,  y  que  en  hablar  con  tanta  confian<pa  passo  los  limites  de  mi  proprio  co- 
nocimiento, pues  soy  tierra,  y  ceniza;  pero  al  passo  que  esto  conosco,  también  conosco  vues- 
tra misericordia,  vuestra  grandeza,  )'  que  sois  rico,  y  poderoso  de  bondades.  Et  qtiod  vis 
omnes  /tomines  sainos  faceré:  nam  qiios  ex  nihilo  creasti,  qiiomodo  fados  perderes?  Queréis, 
Señor,  que  todos  se  salven;  pues  auicndolos  criado  de  la  nada,  no  aueis  de  querer,  que  he- 
chos ya  se  pierdan.  Bien  conosco,  que  para  hablar  con  mi  Prelado  soy  polvo,  y  ceniza,  y  que 
no  soy  digno,  no  digo  yo,  de  darle  consejos,  pero  ni  aun  de  imaginarlo;  mas  quando  llego  á 
considerar  su  obligación  pastoral,  y  el  desseo,  de  que  se  salven  aquestos  pobres,  que  Dios 
por  su  misericordia  en  este  emisferio  sacó  de  la  nada,  y  de  las  tinieblas  de  la  idolatría,  para 
que  fuessen  hombres  reengendrados  con  las  aguas  de  el  Sancto  Haptismo,  siendo  su  zelo,  que 
ya  criados  con  la  vida  de  la  feé,  no  se  pierdan  con  la  muerte  de  la  idolatría;  y  assi  no  es  mi 
intento,  que  todas  mis  ra(,'ones,  y  propuestas  passcn  plaga  de  consejos,  que  fuera  en  mí  mas 
que  en  otro  vna  muy  liuiana  temeridad;  sino  vnas  relaciones  ajustadas  á  las  experiencias  de 
estos  tiempos,  para  que  sobre  todo  la  prudencia,  y  zelo  sancto  de  vn  Prelado,  que  como  des- 
seoso  de  remediar  el  daño,  dessea  saber  el  mejor  modo  de  consultarlo.  Dionisio  Ilalicarnasco 
lib.  10,  dice  á  este  proposito,  y  muy  para  mi  disculpa  vnas  palabras,  que  no  las  puedo  ex- 
cusar: Optimi  adniinistratiir  cinilas,  quae  se  pro  rcrnm  statn  fortiniac  acconnnodat.  ct  opti- 
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viiis  Consilian'ii>  Ule  cst,  qiti  non  pn'iiatis  iiiiiiücitijs,  iinpnlstis,  aitt  gratia  acidiicliís,  sed  pit- 
hliea  Ttilitatc  coninotits  snaiii  seiitentiaiii  dieit:  et  optime  de  fiituiis  consitltat  qiii  reriini 
fiítiirariíin  exoiipla  ex  praetentis  siiiiunit.  Siempre  el  buen  gouierno  de  la  República,  sea 
secular,  ó  Ecclesiastica,  se  íi  de  accomodar  á  el  estado  de  las  causas,  y  materias,  en  que  se 
halla,  y  darles  el  remedio,  que  convenga;  gouernarlas  como  pide  la  occasion,  y  disponen  las 
circunstancias  de  los  tiempos:  Y  aquel  será  buen  consejero,  que  ni  mouido  de  odio,  ni  de  gra- 
cia da  su  parecer;  mouido  sí  solo  del  bien  común,  y  con  los  exemplos,  y  successos  de  los 
tiempos  passados  preuiene  el  remedio  á  los  presentes,  para  assegurar  los  futuros  daños,  que 
pueden  succeder.  De.sde  el  primer  passo,  que  di  en  este  mi  tratado,  y  Manual  de  Ministros, 
lo  encaminé  al  lUmo.  Señor  Arzobispo  de  esta  Sancta  Yglesia;  y  al  passo  que  puse  todas  mis 
acciones  á  la  sombra  de  su  protección,  y  amparo,  pido  ahora  su  sancta  bendiccion  para  su 
conclucion.  Y  si  mi  desgracia,  ó  la  poca  substancia  de  la  obra  occasionare,  á  que  la  calum- 
nia me  quiera  constituir  Consejero,  y  que  doy  consejos  á  quien  no  me  los  pide,  no  passo  por 
ello;  pues  no  es  todo  esto  mas  que  vna  relación  encaminada  á  el  bien  común,  sin  que  tenga 
resabio  de  odio,  ni  quiera  calumniar  en  general,  ó  en  particular  á  nadie:  menos  k  sido  por 
amor  proprio,  que  á  ello  me  aya  obligado;  pues  todo  no  A  sido  otra  cosa,  que  vna  relación 
del  estado,  en  que  se  halla  este  pedago  de  Rebaño  de  los  Indios,  sacando  por  los  successos 
passadüs  el  estado  presente,  para  que  se  remedie,  y  aya  vna  precaución  para  lo  futuro,  que 
puede  succeder:  y  mal  puede  auer  amor  proprio,  quando  todas  las  cosas,  que  aqui  é  puesto, 
son  recogidas  de  escritos  de  V^arones  insignes,  no  siendo  mias  las  telas  de  tan  importantes 
aduertencias  en  las  obserbaciones  idolátricas,  que  estos  tenían,  y  o\^  obserban:  Las  tramas 
sí,  con  que  estas  telas  se  an  texido,  son  debidas  á  mi  disposición,  y  excessiuo  trabajo;  pues 
fuera  de  las  no  pulidas  letras,  con  que  todo  está  escrito,  muchas  declaraciones,  que  ay  en 
las  methaphoras  de  los  conjuros,  que  necessitavan  de  explicación  me  án  costado  mucho  cui- 
dado, y  desvelo  para  el  ajuste  de  ellas;  y  sobre  todo  é  hecho  muchas  consultas  á  todos  aque- 
llos, que  me  án  podido  enseñar  muchas  cosas,  que  yo  ignorava,  de  quienes  deprendido  las  é, 
para  escrebirlas:  siendo  vno  de  los  principales,  á  quienes  é  consultado,  el  licenciado  Luis  Bes- 
serra  Tanco,  Beneficiado  antiguo  de  este  Arzobispado,  Gran  Predicador  de  Lengua  Mexica- 
na, y  de  mucha  noticia  de  ella.  Y  como  quiera  que  no  es  otio  mi  intento,  que  la  gloria,  y 
honra  de  Dios,  nunca  me  pessará,  a3-a  muchos,  que  añidan,  y  quiten  á  lo  escrito;  pues /«<:/- 
lilis  est  inventis  addcre,  y  mientras  mas  se  ajustare  todo  á  la  mejor,  y  mas  segura  enseñanza 
de  los  indios,  será  mas  seruicio  de  Nuestro  Señor;  y  en  lo  que  yo  e  trabajado,  inquirido,  y 
juntado  de  varias  partes,  y  relaciones,  siempre  viuiré  satisfecho,  de  que  la  piedad,  y  benevo- 
lencia de  mi  Prelado  lo  mirará  propiciamente,  y  si  vbiere  materia,  que  tildar,  con  clemencia 
la  perdonará;  pues  la  experiencia  enseñará,  que  (como  la  comission  de  estos  peccados  de 
ídolatrias,  y  supersticiones,  según  é  dicho  arriba,  es  fundamento  para  attríbuír  los  malos  suc- 
cessos á  este  Reyno,  y  las  calamidades,  que  generalmente  está  padesciendo  la  Monarquía),  el 
castigo,  corrección,  3^  enmienda  de  ellas,  á  de  ser  para  felicidad  general  de  todo  este  Reyno, 
y  Monarquía  de  nuestro  Catholico  Monarca  Philippo  IIII,  el  Grande,  que  Dios  prospere,  muj- 
fundada  en  Esaias  30,  n.°  22:  Cotmniíiabis  laminas  sailptiliuin  argcnti  tiii,  et  vestimeutnm 
conjlatilis  aiiri  iiii,  et  disperges  ea  siciit  iinmnuditiam  menslruatae.  Et  pauis  frugtttn  terrae 
erit  vbcrrimus,  et pingitis,  n.°  23.  No  abrá  cosa,  que  mas  haga  voluer  los  tiempos  á  felicidad, 
que  el  no  dexar  rastro  de  idolatría,  ni  memoria  de  ella;  }•  sobre  las  diligencias,  que  siempre 
se  án  hecho  en  destruir  ídolos,  buscar  los  que  vbiere,  y  borrar  de  todo  punto  memorias  tan 
perniciosas;  que  con  esso  (dice  San  Cirilo  sobre  este  lugar:  Quando  idola  siibstnleris.  tntic 
fcrtilitali  spiritnali  abnndabis),  entonces  abrá  fertilidad  de  virtudes  en  esta  Iglesia  Mexi- 
cana, quando  no  aiga  idolatras;  y  en  castigando  los  Maestros,  y  dogmatistas,  que  las  ense- 
ñan, entonces  se  pueden  todos  prometer  felices  successos,  como  quando  el  Propheta  Elias 
prendió,  y  quitó  la  vida  á  los  Prophetas  del  ídolo  Baal,  según  lo  notó  el  Padre  de  las  Scrip- 
turas  San  Gerónimo  sobre  este  lugar:  Postqnain  iiilerfecti sutit  ab  Elia  pseiido  Prophetae,  da- 
hts  est  pañis  Salvatoris  vbcrrinnis,  et  pingáis;  tiisi  euim  vitia  reeesserint ,  virtittes  non  su- 
beiint.  En  quitando  que  quitó  la  vida  Elias  á  los  falsos  Prophetas  de  Baal,  luego  le  asseguró 
los  buenos  successos  á  el  Rey  Acab.  Y  assi,  si  el  Gran  Doctor  da  por  consequencia  de  la  des- 
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truicion  de  la  idolatria,  y  muerte  de  sus  falsos  Dogmatistas,  la  abundancia  de  virtudes,  y  bue- 
nos successos  figurados  todos  en  el  pan  de  el  Salvador,  que  es  su  cuerpo  sacramentado,  bien 
podemos  entender  (y  es  muy  cierto)  que  todas  se  kn  de  acabar,  y  consumir,  destruir,  y  cas- 
tigar Maestros  tan  perniciosos,  quando  antecede  en  este  Reyno,  y  en  particular  en  esta  Ciudad 
la  continua  deuocion  de  el  Sanctisimo  Sacramento  (que  esta  se  debe  á  la  del  Exmo.  Señor 
Duque  de  Alburqucrque,  Virrey  desta  Nueva  España,  que  Dios  guarde  con  prospera  y  larga 
succession),  que  está  encendiendo  los  coracones  de  todos,  para  que  todo  esto  se  inquiera,  y 
castigue;  pronosticando  felices  successos  por  esto  á  nuestro  Rey,  á  toda  su  Monarquía;  á  este 
Reyno  felicidad,  buenos  successos  espirituales,  y  temporales,  feliz  acierto,  y  prospero  gouier- 
no  á  sus  Virreyes;  consuelo  á  sus  Principes  Ecclesiasticos;  premio  á  los  Ministros  de  las  doc- 
trinas; y  á  los  indios  seguridad  en  sus  consciencias,  y  verdadero  conocimiento  de  Dios,  y  de 
su  Sancta  ley,  para  salvarse:  y  de  todo  gloria,  y  honra  á  Dios  Nuestro  Señor,  y  A  su  Sanctis- 
sima  Madre  la  Virgen  SSraa.  concebida  sin  mancha  de  peccado  original  por  todos  los  siglos 
de  los  siglos.  Amen. 
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DEL 


MVY  VBLE.  PADRE  MARCOS  DE  YRALA, 

Religioso  de  la  Compañía  de  Iesus, 
Lector  muv  antiguo  de  Prima  de  Theologia,  Regente  y  Perfecto 

DE  los  estudios  DEL  COLLEGIO  DE  Sn.  PeDRO  Y  Sn.  PaBLO  DESTA  CiUDAD  DE  MeXICO, 

Rector,  Perfecto  y  Regente 

EN  el  Collegio  de  Sn.  Ildefonso  de  la  Ciudad  de  la  Puebla  de  los  Angeles, 

Confessor  del  Ilmo.  Sr.  D.  Iuan  de  Mañozca 

Arcobispo  que  fue  desta  Sancta  Iglesia  y  Dios  tiene  en  su  Reyno; 

V  Calificador  actual  del  Sto.  Officio  de  la  Inquisición 

desta  Nueva  España. 

ESCRIPTA  AL  AUTHOR  DESTE  MANUAL 

alentándole  a  que  lo  saque  a  luz  y  ponga  en  manos  y  protección  del 
ii.Mo.  señor  arcobispo  desta  sancta  iglesia. 


Señor  Doctor  Do.n  Jaclmo  de  la  Serna: 

LA  verdad,  y  llanc(;-a,  con  que  V.  M.  (fiado  en  nuestro  amor,  y  amistad,  que  desde 
nuestras  tiernas  infancias  viene  corriendo,  y  con  los  crecimientos  de  la  edad  h  ido 
también  creciendo)  me  pidió  passasse  los  ojos  por  este  escrito,  y  le  dixesse  llana,  y 
cinceramente  lo  que  sentia,  me  obligaron  á  leerle  vna,  y  segunda  vez  con  despierta 
atención,  y  mas  que  ordinaria  aduertencia.  Y  después  de  su  repetida  letura,  confies- 
so  á  V.  M.  ingenuamente,  que  no  puedo  dexar  de  alabar,  y  cngrandescer  tres  aciertos, 
que  en  ó\  fui  luego  reconoscicndo. 

El  primero.  Que  tomasse  la  pluma,  y  este  trabajo  quien  tenia  como  V.  M.  las  lar- 
gas noticias,  y  experiencias  noticiosas  de  Ministro  antiguo  de  tres  doctrinas,  ó  bene- 
ficios de  los  indios  naturales  destas  prouincias  del  Arc;obispadü  por  espacio  de  catorce 
años,  y  de  veinte  y  dos  á  esta  parte  en  el  Curato  desta  Santa  Yglesia;  *  de  Visitador 
general  del  mismo  Ar(;obispado  en  los  gobiernos  de  los  dos  Sres.  Ar(,"obispos  Mexica- 
nos, el  Sr.  D.  Francisco  Manso  y  Zuñiga  el  vno,  y  el  otro  el  Sr.  D.  lu."  de  Mañozca. 
Pues  como  dice  nuestro  adagio  español:  «Quien  las  sabe,  las  tañe,»  y  avn  mejor  el 
Poeta.  Naviiadevnjiis,de  taitrisnarrat  Araior,&.  «Ni  aj'  mejor  Cirujano,  que  el  bien 
acuchillado.»  Dice  otro  prouerbio  ordinario.  Y  si  este  nombre  Medico  se  deriva  de 
vn  vocablo  griego,  que  quiere  decir  experiencia,  como  lo  notó  la  gloria  de  Milán  sobre  í?'ín  p^ef»; 
el  psalmo.  37,  quien  tantas  tiene  de  las  dolencias  espirituales  destos  miserables  indios,  ^Sim'^. 
bien  podrá  haziendo  officio  de  Medico  espiritual  de  sus  almas,  recetar  los  remedi<is 
tan  christianos,  prudentes,  y  ajustados,  que  en  el  discurso  desta  obra  se  proponen. 

"  Como  la  carta  ^c  tscrihió  en  líxifa,  .iparccf  M(tún  eslo  <|m-  «I  |1r.  Sirn:i  >  ra  Cura  Jcl  SuK'nrlo  Milropnllinno  desde  1(>'U  \  ha- 
lila  oomcnz.'itlo  .-I  servir  cnmn  benoliei;»do  m  lí/JO.  ÍN.  del  R.) 
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El  seg-undo  acierto  es,  dirigir  \".  M.  este  libro  á  los  PP.  Beneficiados,  y  Ministros  de 
doctrinas  de  indios,  que  son  los  que  inmediatamente  án  de  poner  por  obra  lo  que  en 
este  volumen  en  orden  á  la  practica  se  contiene,  si  quieren  cumplir  á  satisfacción  eon 
las  almas,  que  Dios  Nuestro  Señor,  por  medio  de  los  Prelados  de  su  Iglesia,  que  son  los 
Mayorales  de  los  rebaños  de  ellas,  les  tienen  encomendadas.  Pasee  oves  meas. 

El  tercer  acierto,  que  sobresale  mas,  es  el  auer  de  salir  á  luz  aquesta  obra  debajo 
de  la  dedicación,  y  amparo  de  vn  Prelado  de  la  vnica  Metropolitana  Yg-lesia  deste 
nuevo  dilatado  mundo  de  la  Nueva  España,  é  Imperio  ]\Iexicano,  que  acaba  de  llegar 
de  nuevo  á  él,  que  le  seruirá  de  vn  cierto,  fiel,  y  puntual  informe;  de  vn  verdadero 
Norte,  y  guia,  para  e!  acertado  régimen  de  las  almas,  que  son  tan  de  su  cargo,  y  de 
los  remedios,  de  que  necessitan  para  sus  medras  en  la  feé,  que  de  nuevo  án  abracado. 
iosue,c.9.  Que  á  tener  losue,  ya  que  no  noticias  practicas  (por  ser  recien  lleg:ado  á  la  tierra  de 
promission),  por  lo  menos  vn  verdadero  informe  de  los  Gabaonitas,  hu viera,  quién  lo 
duda?  estado  mas  preuenido,  y  atento  á  sus  engaños. 

Todos  estos  tres  aciertos,  juzgo  Sr.  que  se  hallan  en  el  primero,  mayor,  y  prin- 
cipal cuidado,  que  mas  debe  pulsar,  y  solicitar  los  ánimos  de  los  Pastores,  Curas,  Pa- 
rochos,  y  Ministros  de  almas  recien  corvertidas  á  nuestra  Sancta  Feé,  para  que  no 
se  buelvan  á  enredar  con  sus  antiguas  fábulas,  ritos,  ceremonias,  y  supersticiones  de 
su  gentilidad,  con  que  el  Demonio  antes  tan  ciegos  los  tenia.  Cuidado  es  este,  que  por 
latirle  al  corac^on  frequentemente  al  Apóstol  de  las  gentes  San  Pablo,  le  hazia  el  Sto. 
manifiesto  muchas  vezes  á  las  almas,  que  auia  conuertido  de  los  Hebreos,  Corinthios, 
'\^  vuimo^'  y  otras  naciones.  En  la  que  escribió  á  los  Hebreos  les  dice:  Doctriiüs  varijs,  ct  pc- 
regrinis  noUie  abduci.  Tened  cuenta  (Pueblos  recien  convertidos  á  la  feé  de  Christo 
Señor  Nuestro)  no  admitáis  agenas  enseñanzas,  y  doctrinas,  quales  son  (como  en  este 
libro  tantas  vezes,  y  nunca  superfluamente  se  repiten)  las  que  entre  estos  pobres  in- 
dios procuran  de  ordinario  sembrar  vnos  Maestros  de  Satanás,  y  vn  cierto  genero  de 
Médicos,  y  Hechizeros,  cuya  falsedad  estraga  las  buenas  costumbres,  turba  la  pureza 
de  la  doctrina  del  Cielo,  llena  el  entendimiento  de  mil  quimeras,  le  saca  de  sus  quicios, 
no  dexando  hazer  á  la  palabra  del  Cielo  el  fructo,  que  tanto  dessean  los  Ministros,  y 
Predicadore9»Evangelicos  de  ella. 

Y  escribiendo  á  los  de  Corintho  la  segunda  carta  contraponiendo  en  el  cap."  se- 
gundo el  Apóstol  su  predicación,  y  doctrina  á  la  de  algunos  Predicadores  perniciosos 
dogmatistas,  y  engañosos  Maestros  de  doctrinas  falsas,  como  también  los  ay  entre 
estos  indios  (que  tan  grauemente  en  este  papel  se  pondera)  haziendose  algunos  de 
ellos  Maestros,  y  Doctores  de  los  otros,  y  persuadiéndoles,  que  pueden  retener,  }•  con- 
servar la  verdadera  feé,  que  an  receuido,  con  la  creencia,  y  culto  de  sus  antiguos 
falsos  Dioses,  del  Sol,  Luna,  Fuego,  Agua,  Animales,  Piedras,  y  Arboles,  dice  San 
Pablo  vnas  palabras  contra  aquellos  falsos  Predicadores  de  los  Corinthios,  que  ajus- 
tadamente pueden  también  decir  nuestros  Predicadores  Evangélicos,  Ministros  destas 
indianas  naciones  contra  los  perversos  Indios,  Dogmatistas  Diabólicos,  que  de  ordi- 
•-'.corini.c.L'.  nario  se  hallan  entre  ellos:  Non  cniui  Síiinus  siciit  pluriiiii,  adulteraiües  verbitiii  Dei 
sed  ex  sinceritaie,  sed  síciit  ex  Deo,  corai/i  Deo,  iii  Christo  ¡oqiiUnnr.  No  somos  ma- 
los Ministros  (como  lo  son  los  Indios  hechizeros  con  sus  embustes,  }•  palabras  equivo- 
cas, y  fingidas,  que  el  Demonio  su  Maestro  les  enseña  á  hablar,  con  que  adulteran  la 
palabra  de  Dios).  Cauponantes  verbitiu  Dej,  dice  otra  letra,  que  mixturan  con  el  vino 
de  la  palabra  diuina  las  aguas  cenagosas  de  falsas  doctrinas;  sed  ex  sinceritaie.  No 
como  Plateros  codiciosos,  que  baxan  el  punto  de  los  metales,  haziendo  liga  con  otros 
mas  humildes,  y  comunes,  sino  sinceramente  conservando  la  perfección  de  sus  quila- 
tes; sicnt  ex  Deo.  No  como  cathedráticos  hinchados,  y  presumiendo  de  sus  imagina- 
ciones, hazen  cabeza  de  escuelas  con  nuevas  enseñani^as,  y  doctrinas,  sino  como  pa- 
labras de  Dios,  aprendidas  en  su  escuela,  dictadas  |de  su  espiritu,  concebidas  en  su 


SERNA.  MANUAL  DE  MINISTROS  DE  INDIOS. 


479 


pecho,  y  predicadas  por  su  voca.  Coraiii  Dco.  Xo  como  Hmbaxadores  alevosos,  que 
dan  recaudos  falsos  en  ausencia  de  sus  Principes,  sino  que  delante  de  Dios  predicamos 
su  doctrina,  y  Evangelio,  y  esso,  in  Christo;  con  el  espíritu  de  Christo;  con  el  fin  de 
Christo;  en  Christo  predicamos;  por  Christo  predicamos,  y  lo  que  predicamos  es  al 
mismo  Christo.  V  pretender  lo  contrario  á  esto  los  indios  dogmatistas  mentirosos  es 
ser  contrarios  á  lob,  donde  á  muy  buena  occasion  les  pregunta:  Á'iiinqiiíd  Deit¡^  in-  loKc.ia 
(iigct  vcstro  mcndacio?  No  tiene  necessidad  Dios  de  mcntira.s  de  indios  embusteros 
para  conseguir  el  íin  de  su  pretensa. 

Este  era  el  cuidado  de  San  Pablo,  y  lo  debe  ser  de  todos  los  que  tienen  á  su  car- 
go almas  recien  convertidas.  Todo  lo  que  de  aqui  sale  es  vn  abuso  nocivo  á  las  mis- 
mas almas,  peligroso  á  las  consciencias,  y  pernicioso  á  las  naciones  de  los  recien  con- 
vertidos. Como  tal  lo  llora  el  mismo  San  Pablo  escribiendo  á  su  Discípulo  TinKnheo:  -•"'iTimoih. 
Erii  cnim  tcinpiis  ciiin  sanaiii  doctriinnu  non  sustincbíint  d  ad fabtiUis  aitUm  con- 
vciitiüui'.  A  Tiinotheo  (Discípulo  mió)  tiempo  vendrá,  quando  no  guste  el  mundo  de 
la  pureza  del  Evangelio,  sino  de  verla  afeitada  con  fábulas  falsas,  como  lo  suelen  hazer 
algunos  destos  Indios  con  las  fábulas  del  Sol,  Luna,  y  otros,  que  en  el  discurso  deste 
escrito,  no  solo  provechosa,  sino  eruditamente  se  refieren.  Y  avn  antes,  que  San  Pa- 
blo auia  llorado  lo  mismo  en  los  falsos  Prophetas,  y  Doctores  de  la  Le\'  antigua  el 
Prophela  Isaías  luego  al  principio  de  sus  revelaciones,  según  exposición  de  San  Am-  '^''Í^V''- 
brosio:    l'íniun  iuiiin  ¡nixtinn  csí  dc/i/a,  y  los  setenta:  Cauponc<:  tui  nn'sccnt  viniiin  scptuapinu. 
aqita.  Digámoslo  á  nuestro  intento.  Tus  Indios  Dogmatistas  son  como  Taberneros 
engañosos,  que  mezclan  con  la  pureza  del  vino  de  mi  Ic}',  y  verdades,  las  aguas  de  sus 
mentiras,  }'  labulas  de  sus  idolatrías,  y  supersticiones. 

De  todo  lo  dicho  hasta  aqui  colijo  claramente,  que  esta  obra  será  muy  bien  rece- 
bida,  no  solo  de  los  inmediatos  Ministros,  Curas,  y  Beneficiados  de  los  indios  destt)S 
Reynos,  sino  que  también  con  agrado,  3'  estimación  del  trabajo,  que  en  disponerla  á  V.  M. 
le  avrá  costado;  la  admitirá  debajo  de  su  protección,  y  amparo  el  Rmo.  é  Ilimo.  Sr. 
Metropolitano  Ar<^obispo  de  México,  á  quien  se  consagra;  pues  como  tan  docto,  eru- 
dito, y  versado  en  la  lección  de  los  Doctores,  y  Authores  de  todas  letras,  y  facultades, 
no  se  le  avrán  escondido,  ó  passado  por  alto  aquellas  graves  palabras  de  aquel  gran 
Senador  de  los  dos  Consejos  supremos,  de  indias,  y  de  Castilla,  donde  hablando  de 
los  Prelados  de.stas  indias  occidentales  dice:  íüiidvliinntm  Indiaruní  Ep/scopos  iiio-  ^^„r'om.'¿' 
neo,  (¡iiod  san^  pn'niuní  essr  (h'bin'ssct,  ti  sunimopcrc  de  conuiüssis  sibi  oiibns  en-  ¡,%^^^^t(i 
reni,  praecipne  de  Indis,  (¡ni  inagis,  qudni  (dij  in  spirUualibns,  ei  teniporalibus, 
Itndis  pi'deeeploriliu':^,  el  pnifecioribns  eífent.  V  aflade  luego  Solorzano.  Porque  en 
aquestas  personas  (habla  de  Icjs  Indios)  y  Prouincias  (habla  délas  indianas)  masque 
en  otras  es  necessario  observar  aquel  grave  consejo,  ó  precepto  de  San  Crysostomo,  f^;^'^,'j;>',';°j'j. 
que  dice:  Episcopinn  necesse  est  in  singtdos propeinodinn  dies  .^einen/eni/neere,  vt  saci-rdons. 
ipsíi  sdltein  assn(  indine  doeirinae  sernionein  .  Iiidi/onini  ainini  retiñere  possin/. 
A/nn  et  opiiien/ia  ingens,  ei  poteniiae  ainpiiindo,  <  i  Inngnor  ií  deliei/s  exoriens  i/eni- 
que  et  nnilta  his  dddita,  semina  seniei  /<icta  snffocant :  nonnuniqnaní  (ui/ein  ei  spi- 
ntirnni  ti  ensilas,  ne  ad  ley  rae  qaideni  snper/ieient  seinenleni  ipsain  deridere  paldnr. 
México.  Desta  casa  de  probación  de  Sla.  .Ana  de  la  Compañía  de  Jhs.  '22  de  Agosto 
de  K)")^. 


-^  •  ^  ^^  z:/./..^  .<iu//\  f./i/í./?^ 
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Visitando  el  pueblo  de  Chiapas  de  los  naturales  el  ... .  setiembre  del  año  pasa- 
do de  1584,  y  poniendo  el  Edicto  general,  que  se  suele  poner  en  semejantes  visitas 
acudieron  algunos  yndios  á  denunciar  de  otros  naturales  de  el  dicho  pueblo  de  Chia- 
pa,  y  de  Su-chiapa  sujeto  suyo,  delitos  muy  graves,  señaladamente  de  que  en  el  di- 
cho pueblo  de  Su-chiapa  habia  una  cofradía  de  12  indios  que  se  intitulaban  los  12 
apostóles,  y  que  estos  sallan  de  noche,  y  andaban  de  cerro  en  cerro,  y  de  cueva  en 
cueva,  y  hacian  sus  juntas,  y  consultas,  donde  debaxo,  y  so  color  de  religión  trataban 
cosas  de  sus  ritos,  y  culto  del  demonio,  contra  nuestra  religión  cristiana,  y  que  traían 
consigo  dos  mugeres,  á  la  una  llamaban  Santa  Maria.y  á  la  otra  ¡Magdalena  con  las 
quales  usaban  muchas  torpedades,  hacían  ciertas  ceremonias  diciendo  que  con  ellas 
se  trocaban,  y  hacian  otros,  y  otras,  y  se  espiritualizaban,  y  se  convertían  en  Dioses,  y 
las  mugeres  en  Diosas,  y  que  ellas  como  Diosas  habían  de  llevar,  y  enviar  los  tempo- 
rales, y  dar  muchas  riquezas  á  quien  quisiesen,  y  que  tenian  otras  muchas  superticio- 
nes,  y  vanidades  que  parece  frizar  con  la  secta  de  los  alumbrados.  ítem  denunciaron 
de  Juan  Atonal  ( que  es  como  V.  P.  sabe,  uno  de  los  mas  principales  yndios  de  aquel 
pueblo  que  debe  hacer  mas  de  40  años  que  se  bautizó,  y  mas  de  30  que  confiesa,  y  co- 
mulga cada  año,  á  quien  los  religiosos  tenian,  y  yo  también  tenia,  por  aventaxado cris- 
tiano) denunciaron  muchos  que  era  idolatra,  y  herexe,  y  amancebado  público, y  cabeza 
de  aquella  coñ'adia  de  los  12  apostóles,  y  que  su  hixo  Cristóbal  habiendo  sido  castigado 
publicamente,  y  desterrado  por  incestuoso  con  su  suegra  habia  tornado  á  recidivir, 
ademas  de  esta  denunciaron  de  otras  muchas  cosas  diciendo  ser  públicas,  y  estar  el 
pueblo  perdido,  y  estragado,  y  los  buenos  muy  escandalizados  Para  la  averiguación 
destas  cosas  di  comisión  en  íorma  al  padre  frai  Manuel  Acosta,  á  quien  V.  P.  bien  co- 
noce cuan  religioso  es,  y  cuan  zeloso  del  servicio  de  Dios,  y  del  bien  de  los  naturales, 
y  cuan  bien  sabe  la  lengua  materna  de  Chiapa,y  de  sus  sujetos,  y  como  ha  muchos 
años  que  tiene  á  su  cargo  la  visita  del  pueblo  de  Su-chiapa,  adonde  fue  con  la  dicha 
nuestra  comisión,  y  hizo  ynformacion  con  muchos  testigos  de  vista  contestes,  hombres, 
y  mugeres,  y  averiguó  cosas  gravísimas  acerca  de  la  dicha  cofradía,  y  otras  cosas  de 
ritos,  y  ceremonias  antiguas,  fue  con  su  compañero,  y  con  muchos  yndios  íí  ciertas  cue- 
vas en  una  de  las  quales  hallaron  un  Ídolo  de  los  mas  principales  que  aquella  nación 
chiapaneca  tenia  en  su  infidelidad,  el  qual  trajeron  á  casa  donde  yo  estaba,  y  también 
hallaron  señales  de  sacrificios  frescos.  Los  testigos  de  esta  ynformacion  condenaron 
al  dicho ///c/«  Atonal  por  principal,  y  cabeza  de  aquella  cofradía  á  la  cual  ellos  llaman 
la  gninjiiiild.  Vo  por  otra  parle  hice  ynformacion  contra  el  dicho  Jiia/i  Aloiial, y  con- 
tra su  hixo  Cristóbal,  de  las  cuales  resultó  .ser  el  úkhuj/inii .  lloiuil.  y  haber  sido  tan 
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idólatra  después  que  se  bautizó  como  antes,  y  tener  en  su  casa  un  idolo,  y  adorarlo  de 
noche,  y  de  dia  como  si  nunca  hubiera  oido  el  nombre  deJesucristo.  Itérasele  averiguó 
ser  herexe.y  que  niega  la  confesión  sacramental,  diciendo  que  para  alcanzar  perdón  de 
los  pecados  basta  mirar  al  cielo,  y  que  no  era  menester  otra  cosa,  y  que  asi  lo  hace  él 
habiendo  mas  d¿  30  años  que  confiesa,  y  comulga,  haciendo  en  esto  burla  de  estos  san- 
tos sacramentos,  pues  él,  como  se  le  prueba,  no  cree  la  verdad,  y  necesidad  de  ellos. 
Los  testigos  desta  ynformacion  son  muchos  de  vista  contestes,  y  sin  sospecha,  porque 
son  nueras,  hiernos,  cuñados,  y  criados  de  su  casa,  y  uno  que  en  salud  habia  avisado 
destas  cosas,  estando  en  la  muerte  de  una  enfermedad  grave  de  que  dende  á  poco  mu- 
rió se  retificó  en  ellas  delante  de  testigos.  Al  Cristóbal,  hixo  de  el  dicho  Juan  Atoiial, 
se  le  probó  bastantemente  haber  recidivido  en  el  incesto  con  su  suegra,  habiendo  sido 
castigado  publicamente  por  ello;  vistas  estas  ynformaciones,  y  la  publicidad  de  los  de- 
litos, y  el  escándalo  del  pueblo,  y  la  quiebra  grande  de  la  cristiandad,  y  la  libertad,  y 
desvergüenza  con  que  estas  cosas  se  hazian,  y  platicaban,  parecióme  no  debia  pasar- 
las en  disimulación  aunque  disimulé  por  entonces  porque  los  dichos ///a«  Atonal,  y 
Cristóbal  su  hixo  como  oyesen  dezir  que  yo  venia  á  su  pueblo,  quinze  ó  veinte  dias  an- 
tes se  ausentaron,  y  se  fueron  á  Guatemala  á  valerse  de  el  presidente  en  quien  tenian, 
y  tienen  muy  gran  confianca  por  lo  que  adelante  diré,  estando  yo  en  la  ciudad  adon- 
de fui  á  despedirme  de  mis  ovejas  para  ir  al  Sinodo  Provincial  de  México  vinieron  los 
dichos  padre,  y  hixo  publicando  traian  provisión  de  amparo  de  la  Audiencia  en  que 
mandaban  á  las  Justicias  de  Chiapas  impartiesen  el  auxilio  si  lo  pidiésemos  para  pren- 
derá los  susodichos,  si  no  ff-sj  que  fuésemos  ó  enviásemos  á  pedirlo  á  Guatemala,  lo  qual 
todos  creyei'on,  y  tuvieron  por  cierto;  pero  pareció  no  ser  asi:  porque  venido  3-0  á  Chia- 
pa  donde  ya  estaban  díichos  Juan  Atonal ,  y  su  hixo  Cristóbal  pedí  al  correxidor  del  di- 
cho pueblo  auxilio  para  prenderlos  á  ellos,  y  á  todos  los  demás  culpados  que  fueron 
como  20  personas;  esta  prisión  se  hizo  viniendo  yo  ya  de  camino  para  México  al  Si- 
nodo:  al  correxidor  le  llegó  al  alma  dar  el  auxilio  por  lo  mucho  que  deseaba,  y  pro- 
curaba de  favorecer  á  los  dichos  yndios;  pero  las  ynformaciones  estaban  tan  bastan- 
tes, que  en  viéndolas  luego  sin  réplica  ni  dilación  ympartió  el  auxilio;  presos  ya  los 
dichos  delinquentes,  aunque  sin  prisiones  ningunas,  es  dada  Ui  llave  de  la  cárcel  al 
mismo  correxidor  considerando  que  el  pueblo  de  Chiapa  es  el  mas  principal  de  la  ca- 
bera de  todo  el  obispado  donde  mas  que  en  otro  pueblo  de  todo  él  habia  muestras  ex- 
teriores de  cristiandad,  mas  pulicia  humana  que  en  todas  las  Indias,  y  quey//í7//.^/o;?í7/ 
siendo  tenido  de  todos  por  santo  pareció  por  las  ynformaciones  ser  demonio,  demás 
de  otros  yndicios  que  habia,  temí  que  este  cáncer  habia  cundido  por  todo  el  obispado, 
mayormente  que  en  esta  coyuntura  tenia  preso  á  don  Jiuai  de  la  Crus  natural  de 
Ococingo,  en  los  cendales  el  mas  hábil,  y  ladino  de  toda  aquella  nación  porque  se  le 
probó  negar  la  Comunión,  y  afirmar  no  ser  pecado  la  simple  fornicación  siendo  relapso 
en  esto  por  haver  sido  ya  otra  vez  castigado  por  ello  publicamente.  ítem  tenia  preso 
íxjuan  Fernandez  natural  de  Ocotepeque  en  los  zoques,  tíimbien  el  mas  hábil,  y  la- 
dino en  aquella  nación  por  e.ste  artículo  de  la  confesión,  y  por  otros  errores  contra 
nuestra  religión;  demás  de  esto  habia  algunos  otros  yndios  para  temer,  como  en  efec- 
to temí,  que  este  cáncer  habia  cundido  por  todo  el  obispado,  en  especial  enCinacan- 
tlan  por  la  estrecha  amistad  que  Cristóbal  Arias,  y  otros  principales  de  aquel  pueblo 
tenian  con  el  dí\c\\o  Juan  Atonal,  y  por  algunas  palabras  ruines  que  se  nos  refirieron 
haberse  dicho  en  el  dicho  pueblo  de  Cinacantlan,  y  que  debia  haber  mas  mal  de  lo  que 
parecían,  y  que  habia  gran  necesidad  de  persona  que  entendiese  las  cosas  de  los  yn- 
dios hiciese  estos  negocios,  pues  yo  por  yr  como  yba  al  Sinodo  no  podia  asistir  á  ellos, 
y  como  en  todo  el  obispado  yo  no  tenia  clérigo  de  quien  me  satisficiese  porque  el  ba- 
chiller Rico  á  quien  dexé  por  Provisor  es  moco,  y  no  tiene  experiencia  ni  ynteligencia 
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de  las  cosas  de  los  yndios,  por  estas  razones  me  pareció  que  debía  encomendar  estos 
negocios  al  padre  frai  Pedro  Barrientos  por  ser  el  religioso  de  mas  experiencia  de 
las  cosas  de  los  j^ndios  que  hay  en  la  tierra,  y  por  ser  padre  de  aquel  pueblo,  y  cono- 
cerlos á  todos,  y  haberlos  criado  á  todos,  y  saber  su  lengua  mexor  que  ellos,  ó  al 
padre  prior  de  Guatemala  frai  Lope  de  Sniitoyo,  6  al  padre  frai  Lucas  Gallego  por 
ser  tan  doctos,  y  tan  zelosos  de  la  honra  de  Dios,  y  tan  experimentados  en  las  cosas 
de  los  yndios.  Debaxo  de  esto  escribi  al  padre  Vicario  General  á  quien  envié  trasla- 
dos de  todos  los  procesos,  suplicándole  diese  licencia  al  padre  frai  Pedro  Barrientos 
para  que  en  comisión  mia  hiciese  estos  negocios,  y  en  defecto  suyo  al  padre  frai  Lope 
ó  al  padre  frai  Lucas  Gallego,  y  á  nuestro  Provisor  dexé  mandado  por  un  auto,  que 
si  el  padre  Vicario  General  diese  la  dicha  licencia,  desde  el  punto  que  alguno  de  los 
dichos  padres  viniese  con  la  dicha  licencia,  desde  aquel  punto  se  acompañase  con  él, 
y  dendc  alli  procediesen  entrambos  juntos  en  la  causa,  y  que  en  caso  que  el  padre  Vi- 
cario no  diese  la  dicha  licencia,  procediese  él  solo  con  tal  que  para  la  sentencia  defini- 
tiva se  acompañase  con  el  padre  frai  Alonso  de  Noreña,  ó  con  el  padre  frai  Pedro 
Barrientos,  ó  con  el  padre  frai  Francisco  Marieta  juntamente  con  esto  sin  tener  obli- 
gación por  ser  la  causa  mere  eclesiástica  envié  á  la  Audiencia  de  Guatemala  todos 
los  dichos  procesos:  digo  los  traslados  de  todos  ellos,  con  carta  á  la  Audiencia,  y  por 
sí  al  presidente,  pensando  que  en  esto  hacía  servicio,  y  que  por  tal  se  me  recibiera, 
y  sucedió  al  revés:  que  porque  en  la  carta  ( cuyo  traslado  en  sustancia  envió  con  esta) 
dixe  que  escribiria  á  su  Magestad  con  nuestro  compañero  á  quien  habia  de  enviar  á 
España  en  la  primera  flota,  cómo  habia  dado  quenta  á  su  Alteza  de  estos  negocios,  y 
de  la  persona  á  quien  por  mi  ausencia  los  dexaba  encomendados,  y  su  suficiencia  pa- 
ra ello,  y  la  satisfacion  que  yo  tenia  de  que  su  Alteza  acudiria  á  ello  con  el  calor,  y  ze- 
lo  que  se  esperaba,  y  que  asi  lo  escrebiria  á  su  Magestad,  esto  atribuj^eron  á  fiero,  y 
dixeron  con  mucha  cólera  é  yndignacion  que  los  amenazaba  con  el  re^',  y  que  si  yo 
escribiese,  ellos  también  escribirían  con  tanta  verdad  como  yo.  Mire  V.  P.  si  el  hecho 
de  enviarle  los  procesos  antes  de  comcngar  los  negocios  ó  las  palabras  aqui  referidas 
suenan  á  fieras  ó  amenazas,  y  no  son  antes  el  hecho,  y  el  dicho  dignos  de  comedimien- 
to, y  de  respeto,  y  de  deseo  de  que  los  negocios  se  hiziesen  á  honra  de  Dios  y  de  su 
santa  fe,  y  para  bien  de  los  naturales,  y  estirpacion  de  los  errores,  y  ritos  del  demonio, 
pues  yo  hago  cierto  á  V.  P.  que  en  nuestras  cartas  para  la  Audiencia,  y  presidente 
no  hubo  otra  palabra  directc  ó  indirecle  mas  de  lo  que  aqui  he  referido  de  que  se  pu- 
diese tomar  ocasión  de  enoxo  ó  pesadumbre  sino  antes  mucho  contento,  y  edificación; 
lo  que  resultó  de  este  mi  comedimiento,  y  cartas  fue,  que  luego  se  despachó  provisión 
al  padre  Vicario  General  en  que  se  le  mandó  que  mandase  al  padre  prior  Pedro  Ba- 
rrientos no  aceptase  comisión  alguna  mia  de  \'icario,  ni  de  jurisdicción  alguna,  y  el 
padre  Vicario  General  no  se  contentó  c^n  mandarlo  ansi  al  padre  frai  Pedro,  sino  hi- 
zo el  mandato  y  provisión  general  á  todos  los  religiosos  y  asi  quedó  el  negocio  en  so- 
lo el  Provisor  con  la  moderación  dicha,  de  que  para  la  sentencia  deliniliva  se  acom- 
pañase con  uno  de  los  padres  arriba  nombrados;  demás  de  la  provisión  dicha  vino  otra 
al  Provisor  en  que  le  mandó  que  en  el  castigo  de  los  dichos  yndios  guardase  una  cláu- 
sula de  una  Bula  de  nuestro  muy  santo  padre  Gregorio  tercio  décimo  en  declaración 
de  la  Bula  de  la  Cruzada  en  que  .Su  .Santidad  dice,  y  declara  no  ser  su  intincion  quitar 
por  la  dicha  Bula  á  los  obispos  destas  partes  la  facultad  que  antes  tenian  de  absolver 
á  los  naturales  destas  partes  de  qualquier  crimen  de  herexia,  é  ydolatria,  y  que  les 
puedan  absolver  de  los  dichos  delitos  in  utroque  foro  ynjuncta  aliqua  pccnitentia  sa- 
lutari  pro  modo  culpce.  Notificada  esta  provisión  al  Provisor  respondió  quel  no  era 
xucz  para  sentenciar  solo,  sino  acompañado  como  arriba  queda  dicho;  vista  esta  res- 
puesta el  fiscal  tomó  la  \i)z  por  los  yndios,  y  meti(')  una  petición  alegando  ser  bexa- 
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dos  con  grandes  prisiones,  y  hacérseles  agravio,  y  fuerga,  y  pidiendo  fuesen  sueltos. 
Libróse  otra  provisión  en  que  le  mandan,  que  atento  lo  pedido,  y  alegado  por  el  fiscal 
den  luego  en  fiado  á  los  dichos  yndios,  lo  cual  él  ansi  hizo,  y  cumplió  al  momento,  co- 
mo se  le  mandó,  y  el  correxidor  de  Chiapa,  que  era  su  procurador,  y  los  favorecía 
con  todas  sus  fuercas  sacó  á  todos  los  yndios  presos  arriba  referidos,  y  los  demás  de 
Ococingo  3'  Ocotepcqiie  presos  por  las  culpas  arriba  dichas,  se  fueron  muy  contentos 
á  sus  casas  riéndose  de  la  justicia  eclesiástica,  y  á  los  de  Chiapa  que  debian  ser  quinze 
ó  veinte  los  metió  en  su  pueblo  triunfando  de  Jesucristo,  y  de  su  fe,  y  de  su  yglesia, 
y  de  sus  leyes,  diciendo  los  yndios  publicamente  que  todo  es  burla,  sino  el  correxidor 
de  Chiapa,  y  el  rey,  y  que  los  obispos,  y  los  frailes  los  tienen  engañados  con  sus  igle- 
sias, y  con  sus  leyes,  y  no  contentos  con  esto,  pasó  la  maldad,  y  el  favor  de  los  here- 
xes,  é  3-dólatfas,  é  incestuosos  con  su  suegra  relapso  adelante  reeligiendo  Ájiiaii  Ato- 
nal  por  alcalde  de  su  pueblo  habiéndolo  sido  el  año  pasado,  y  á  su  hixo  Cristóbal  por 
regidor  con  favor,  según  se  nos  ha  escrito  del  dicho  correxidor,  ó  por  fuerga  que  hizo 
á  los  electores.  Si  Juan  Atoiial  no  hubiera  sido  acusado,  y  preso  por  herexe,  y  por 
idólatra  con  ynformacion  bastante,  no  le  eligieran  ogaño  por  alcalde  por  haberlo  sido 
el  año  pasado,  y  por  estar  prohibido  por  provisión  real  que  ninguno  pueda  ser  reelegi- 
do, y  para  hacer  burla  de  la  fe,  y  de  la  justicia  eclesiástica,  y  para  que  los  naturales 
tengan  estas  cosas  por  burla,  y  por  juego,  y  para  que  de  aqui  adelante  ningún  yndio 
ose  denunciar  ni  testificar  contra  otro  de  herexia,  ni  de  idolatría,  ni  de  incesto,  ni  de 
amancebamiento,  y  para  que  los  que  denunciaron  dejitan  Atonal  por  herexe  é  3'dóla- 
tra,  y  amancebado  público,  y  de  su  hixo  de  incestuoso  con  su  suegra  sean  persegui- 
dos, y  opremidos  de  ellos,  y  apremiados,  y  atemorizados  para  que  se  desdigan  de  lo 
que  tienen  ya.  dicho,  y  jurado,  y  para  que  no  se  tenga  por  pecado  la  herexia,  ni  la  ydo- 
latria,  ni  el  incesto,  ni  el  amancebamiento,  eligen  al  áicho  Juan  ^to«rt/ por  alcalde,  y 
á  Cristóbal  su  hixo  por  regidoi",  dizen  que  los  j'ndios,  por  ser  cristianos  nuevos,  no 
han  de  ser  castigados  con  rigor;  digo  que  tales  yndios  como  Juan  Atonal  que  há  cua- 
renta años,  y  mas  que  se  bautizó,  y  otros  tantos  que  residen  en  su  pueblo  religiosos 
mu3'  dotos,  y  muj^  zelosos,  y  mui  fervorosos  en  enseñar,  y  dotrinar  al  dicho  Juan  Ato- 
nal,  y  á  los  demás  de  su  pueblo  en  su  propia  lengua  materna,  y  treinta  años  que  con- 
fiesa, y  comulga  este  tal  j-ndio,  aunque  no  sea  castigado  de  sus  herexias  é  ydolatrias 
con  el  rigor  que  los  cristianos  viexos,  pero  tampoco  debe  ser  absuelto  de  tan  graves 
delitos  con  agua  bendita,  y  mucho  menos  deberla  sentir  favor  en  nadie  estando  preso 
por  ellos  especialmente  de  los  ministros  de  la  justicia  que  tienen  particular,  y  muy 
grande,  y  muy  estrecha  obligación  á  dar,  á  sentir  á  los  descuidados  sus  descuidos, 
mayormente  á  los  jmdios  que  son  gente  baxa,  y  no  juzgan  la  gravedad  de  los  pecados 
sino  por  la  gravedad  de  castigo,  y  lo  mismo  digo  de  su  hixo  Cristóbal,  y  de  los  dos  prin- 
cipales de  Ococingo,  y  de  Ocotepeque  por  ser  como  son  principales,  3'  haber  nacido  3^ 
criadose  en  la  3'glesia  á  los  pechos  de  los  religiosos  con  muy  mucha  dotrina,  que  no 
pecan  de  3-norancia  sino  malicia  3"  de  estar  mal  afectos  á  las  cosas  de  nuestra  religión 
cristiana  por  ser  como  son  mu3'  viciosos,  carnales,  3'  de  malas  costumbres  estos  tales, 
ya  que  no  los  quemen  como  á  los  cristianos  viexos,  conviene,  y  es  necesario  que  se 
les  de  algún  castigo  que  les  esqüeza,  3'  ellos,  y  los  demás  teman  de  cometer  semejan- 
tes delitos. 

Alega  el  fiscal  en  su  escrito,  que  son  oprimidos  con  graves  prisiones:  la  culpa 
que  en  esto  ha  habido  ha  sido  remisión,  3'  no  de  rigor,  porque  al  tiempo  de  mi  partida 
encargué  al  Provisor,  3'  se  lo  mandé  expresamente  muchas  veces  que  ydos  los  3n'idiüs 
de  Chiapa  á  la  ciudad,  no  los  pusiesen  en  la  cárcel  baxa  tras  la  rexa,  sino  arriba  en 
e!  cuarto  alto  donde  moró  veinte  años  el  sr.  obispo  nuestro  profesor,  3''  donde  me  apo- 
sentaron á  mi  quando  vine  de  España:  alli  estuvieron  los  dichos  yndios  sin  ser  jamas 
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puestos  en  cepo,  ni  en  cadena,  ni  en  grillos,  sino  siempre  las  puertas  abiertas  con  li- 
bertad para  andar  por  toda  la  casa,  y  para  ir  al  tiánguez,  y  para  que  los  visitase  quien 
quisiese,  como  parece  por  la  respuesta  que  nuestro  Provisor  dio  á  la  provisión  que  so- 
bre este  caso  se  le  notificó. 

La  causa  porque  el  presidente,  y  la  Audiencia,  el  correxidor  de  Chiapa,  y  los  de- 
mas  ministros  de  la  justicia  real  han  dado  en  favorecer,  y  honrar  á  estos  yndiosy//í7« 
Atoiial,  y  Pedro  Mata,  y  Cristóbal  sus  hixos,  es  por  un  negocio,  que  si  se  entendiese  bien 
la  verdad  deberían  ser  castigados,  porque  debaxo,  y  so  color  de  el  servicio  de  su  Ma- 
gestad  han  turbado  aquel  pueblo,  y  han  sido  causa  por  sus  pasiones,  y  entereses  par- 
ticulares de  que  aquel  pueblo  está  inquieto,  y  perdido  en  lo  temporal,  y  en  lo  espiritual, 
mas  que  ninguno  otro  de  todo  el  obispado,  habiendo  sido  en  todo  el  mexor  que  habia 
en  las  Indias. 

El  servicio  que  se  dize  haber  hecho  los  dichos  yndios  á  su  Magestad  es  haber 
avisado  AJitan  de  Mesa  Altainivano,  siendo  alcalde  mayor  de  aquella  provincia,  que 
en  su  pueblo  de  Chiapa,  y  en  sus  sugetos  habia  dozientos  tributarios  escondidos,  acer- 
ca de  lo  que  pasa,  es  lo  que  se  sigue. 

Haziendo  3^0  la  visita  arriba  referida  en  el  dicho  pueblo  de  Chiapa,  vinieron  á  mi 
muchos  3'ndios  viexos  de  el  dicho  pueblo  quejándose,  y  diziendo  que  habiendo  muchos 
años  que  estaban  reservados  de  tributo  por  las  tasaciones,  y  quentas  que  en  diversos 
tiempos  se  hablan  hecho,  agora  los  compelían  á  tributar,  y  sobre  ello  los  encarcelaban, 
y  molestaban  por  mandado,  según  dezian,  de  el  correxidor,  acerca  de  lo  qual  j'o  un 
domingo  estando  todo  el  pueblo  junto  les  hize  declarar  en  su  lengua  materna  una  ce- 
dula  de  su  Magestad  que  me  envió,  y  la  misma  debia  enviar  á  todos  los  perlados  de 
las  Indias,  en  la  qual  su  Magestad  refiriendo  muchos  agravios  de  que  su  Magestad 
habia  sido  avisado  que  se  hazian  á  los  naturales  de  estas  partes,  me  reprehende  de 
descuidado,  y  negligente  en  volver  por  ellos,  y  ampararlos,  y  defenderlos,  y  me  manda 
que  esté  muy  sobre  aviso  para  que  si  alguna  persona  ó  personas  les  hicieren  algunos 
agravios  ó  fuergas,  4os  defienda,  y  ampare,  á  los  opresores  amoneste, 3"  esorte  que  ce- 
sen de  oprimirlos,  y  de  vexarlos,  y  si  no  se  enmendaren  avise  de  ello  ala  real  Audien- 
cia, y  si  no  lo  remediare  dé  noticia  á  su  Magestad  para  que  lo  remedie.  Esta  cédula 
hize  que  se  les  declarase  en  su  propia  lengua  muy  bien,  encareciendo  la  bondad  y  be- 
nignidad de  su  Magestad,  y  el  cuidado  que  de  ellos  tiene,  y  les  avisé  que  si  alguna  per- 
sona ó  personas  les  hazia  ó  hiziese  algún  agravio  me  lo  viniesen  á  decir,  para  que  yo 
cumpliese  lo  que  su  Magestad  por  su  real  cédula  me  mandaba:  con  esta  ocasión  acu- 
dieron 80  ó  100  viexos  á  quexarse  de  el  agravio  arriba  referido,  y  juntos  todos  hize  lla- 
mar á  todos  los  principales,  y  entre  ellos  á  Pedro  Mata  hixo  ác  Juan  .Itoiial  uno  de 
los  que  dieron  el  aviso  de  los  200  tributarios  escondidos,  por  lo  qual  le  hablan  hecho 
luego  gobernador  de  el  pueblo,  y  á  su  p'ddvG  Juan  Atoiial  alcalde,  y  porque  el  testimo- 
nio de  la  verdad  fuese  mas  firme,  y  no  pudiese  ser  calumniado,  tomé  al  dicho  goberna- 
dor por  interprete  de  la  diligencia  que  hazia  juntos  todos  los  dichos  yndios,  y  algunos 
religiosos,  en  presencia  de  nuestro  notario  para  que  diese  testimonio  de  lo  que  alli  pa- 
sase. Teniendo  en  la  mano  el  padrón  de  los  reservados  en  las  quentas,  y  tasaciones  pasa- 
das, comencé  á  llamar  aquellos  viexos  uno  á  uno, y  preguntábale.  Ven  acá:  ¿que  tantos 
años  ha  que  no  tributas?  respondían  10,  ó  12,  ó  15  años.  ¿Y agora  tributas?  respondia: 
si,  agora  me  hazen  tributar,  y  sobre  ello  me  han  echado  en  la  cárcel,  y  he  pagado  el 
tributo:  mirábase  el  padrón,  y  hallábase  alli  aquel  yndio  reservado;  preguntaba  al  Pe- 
dro Mata  gobernador  ynlerprete,  que  como  dicho  eslá  avia  sido  uno  de  los  delatores 
de  los  200  tributarios,  si  era  verdad  lo  que  aquel  viexo  dezia,  asi  quanto  á  su  reserva- 
ción de  tributo  los  años  atrás,  como  quanto  á  ser  conpellido  de  presente  á  tributar: 
respondia  que  asi  era  como  dezia;  preguntaba  á  todos  los  principales  si  era  verdad 
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aquello,  respondían  que  si.  De  esta  manera,  y  en  esta  forma  esaminé  en  particular  has- 
ta 10  ó  12  viexos,  y  entendiendo  ser  lo  mismo  de  los  demás,  les  pregunté  en  general, 
y  todos  respondieron  lo  mismo,  lo  qual  el  dicho  gobernador,  y  principales  dixeron  ser 
verdad,  con  lo  qual  conformaban  los  padrones  quanto  ala  reservación.  Visto  esto  di- 
xe  al  gobernador:  ven  acá,  ¿ques  la  causa  porque  estando  estos  pobres  viexos  justa- 
mente, y  por  legítimos  empedimentos  reservados  de  tributo,  y  no  habiéndolo  pagado 
tantos  años  hace  lo  hazeis  pagar  agora?  respondió  el  dicho  gobernador:  hazemoslo 
porque  el  correxidor  nos  aprieta  á  que  cumplamos  todo  el  tributo  de  su  Magestad  en 
que  está  tasado  el  pueblo,  y  no  lo  podemos  cumplir  si  no  es  haziendo  tributar  á  estos 
viexos  porque  no  hay  otros  tributarios  de  quien  cobrar  lo  que  falta:  lo  mismo  dixeron 
todos  los  principales.  Pregunté  mas  al  dicho  gobernador:  en  este  tributo  que  agora 
andáis  recoxiendo,  para  cu3-o  cumplimiento  hazeis  tributar  á  estos  pobres  viexos  re- 
servados tantos  años  há,  ¿entran  por  ventura  los  200  tributarios  que  Juan  de  Mesa 
dixo  que  estaban  encubiertos?  respondió:  no  señor,  de  esos  no  se  trata  agora  ni  se  nos 
ha  hecho  cargo  de  ellos,  ni  se  nos  ha  pedido  tributo  por  ellos,  solamente  tratamos  de 
cumplir  la  tasa  que  teníamos  antes,  para  cuyo  cumplimiento  es  necesario  que  tribu- 
ten^todos  estos  viexos;  lo  mismo  dixeron  todos  los  principales.  Pregunté  mas  al  dicho 
gobernador,  y  dixele,  ven  acá:  si  para  cumplir  la  tasa  que  teniades  sin  los  200  tributa- 
rios de  Juan  de  Mesa  es  necesario  que  tributen  estos  pobres  viexos  de  tantos  años 
reservados,  ¿qué  es  de  estos  200  tributarios  nuevos  úe  Juan  de  Mesa,úonáe  están? 
¿de  donde  habéis  de  sacar  el  tributo  para  cumplir  por  ellos  quando  os  lo  manden  pa- 
gar? respondió  el  mismo  gobernador  con  haber  sido  uno  de  los  que  dieron  el  aviso  de 
los  dichos  200  tributarios,  y  dixo:  señor,  no  hay  tales  tributarios,  ni  es  posible  pagar  ese 
tributo;  lo  mismo  dixeron  todos  los  principales.  Pregúntele  entonces  al  dicho  goberna- 
dor: si  es  verdad  eso  que  dizes  ¿que  200  tributarios  son  estos  que  Juan  de  Mesa  dize  que 
descubrió  que  habian  estado  escondidos?  respondió:  señor,  es  burla,  que  no  hay  tales 
tributarios;  lo  que  pasa  es:  que  quTxnáo  Juan  de  Mesa  vino  á  descubrir  ó  á  buscar  esos 
200  tributarios  contó  por  tributarios  á  los  mocos  solteros  que  están  en  casa,  y  debaxo 
de  el  gobierno  de  sus  padres  que  no  tienen,  }'  nunca  tuvieron  hazienda  alguna,  de  ma- 
nera que  si  un  padre  tenia  dos  ó  tres  hixos  mogos  solteros,  demás  de  el  padre  que  es- 
taba contado  por  tributario,  contaba  de  nuevo  por  tributarios  á  los  dichos  hixos.  ítem, 
si  una  muger  viuda  tenia  una  hixa  donzella,  ó  dos  ó  mas,  demás  de  la  dicha  viuda  que 
5^a  estaba  contada  por  medio  tributo,  contaba  la  tal  hixa,  y  hixas  doncellas  por  medio 
tributo,  y  de  esta  manera  hinchó  el  dicho  numero  de  los  dichos  200  tributarios,  y  no 
hay  otros  tributarios  ni  se  hallarán  alli.  Me  traxeron  dos  ó  tres  muchachos  de  los  que 
Juan  de  Mesa  contó  por  tributarios  que  eran  acolitillos  en  la  yglesia,  y  pasaban  de  tre- 
ce ó  catorce  años,  y  estaban  en  casa  de  sus  padres  debaxo  de  su  gobierno:  Este  es  el 
servicio  que  los  dichos  j-ndios.  }•  el  á\c\\o  Juan  de  Mesa  hizieroná  su  Magestad,  el  qual 
el  fiscal  en  su  escrito  alegó  diziendo  que  si  estos  yná\o?,  Juan  Aional,  probado  herexe 
é  idólatra,  y  preso  por  ello,  y  Cristóbal  su  hixo  probado  también  incestuoso,  relapso 
con  su  suegra,  fuesen  castigados,  y  no  favorecidos,  redundaría  daño  de  la  real  hazien- 
da, y  de  aquí  adelante  nadie  osaría  dar  semexantes  avisos,  como  si  su  Magestad  se 
pagase  de  semexantes  servicios,  y  quisiese  que  su  real  hazienda  se  aumentase  por  seme- 
xantes medios;  esto  es  lo  que  pasa  acerca  de  el  servicio  que  se  dize  haber  hecho  los 
dichos  3'ndios  á  su  Magestad  de  haberle  descubierto  los  dichos  200  tributarios,  lo  qual 
3'0  mismo,  como  dicho  es,  averigüé  con  el  mismo  delator. 

En  este  negocio  destos  200  tributarios  hay  otra  maldad  muy  grande,  notoria,  y 
probada,  que  no  se  puede  en  ninguna  manera  negar  ni  cololear,  porque  consta  de  las 
provisiones  reales  cuyos  traslados  yo  he  vi.sto,  y  es,  que  habiendo ///r?;/  de  Mesa  ofre- 
cídose  á  descubrir  los  dichos  200  tributarios,  sin  salario,  y  habiéndosele  dado  la  comí- 
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sion  para  ello  sin  salario,  como  él  lo  habia  pedido,  y  el  fiscal  también  por  su  parte,  des- 
pués de  haber  hecho  la  quenta  de  la  manera  arriba  declarada,  contando  por  tributarios 
á  los  hixos,  y  hixas  de  familias  que  nunca  lo  habían  sido  ni  lo  dcbian  ser,  y  merecien- 
do ser  por  ello  castigado,  pidió  en  la  real  Audiencia  dizicndo  que  si  él  habia  hecho  lo 
que  por  su  Majestad  se  le  habia  mandado  acerca  de  los  dichos  200  tributarios,  que 
su  alteza  le  mandase  pagar  su  salario.  Libróse  en  la  Audiencia  provisión  en  que  le 
mandó  se  le  pagase  una  buena  suma  de  tostones  en  los  pueblos  donde  habia  hecho  la 
dicha  quenta,  y  estos  de  bienes  de  comunidad  en  los  pueblos  donde  los  hubiese,  y  don- 
de no  los  hubiese  se  repartiese  entre  los  vezinos,  y  pagase  cada  uno  lo  que  le  cupiese. 
En  Chiapa  se  pagó  de  la  comunidad,  lo  que  cupo  á  aquel  pueblo,  los  demás  pueblos 
no  tenian  un  real  de  comunidad,  y  hubieron  de  ir  á  caga  los  maceguales  para  pagar 
lo  que  él  se  habia  ofrecido  hazer  sin  salario,  y  sin  él  se  le  habia  dado  la  comisión,  sien- 
do lo  que  hizo  tan  injusto  en  tan  grande  ofensa  de  Nuestro  Señor,  y  en  tanto  perjuizio  de 
las  haziendas  de  muchos  á  quien  se  ha  hecho  cargo,  y  puesto  culpa  de  que  han  sido 
autores  de  que  los  dichos  200  tributarios  hayan  estado  escondidos.  Esto  es  lo  que  pa- 
sa acerca  de  estos  negocios. 

(Es  copia  conforme  con  el  original  existente  en  el  archivo  en  el  Patronato. — Est. 
2,  cajón  2,  legajo  ^.  Sevilla,  15  de  Julio  de  1898. — El  jefe  del  archivo,  Pedro  Torres 
Laiisas.—{Se\\o.) 
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EN  las  diversas  exploraciones  cientíñcas  hechas  en  la  República  por  distinguidos 
naturalistas  mexicanos  y  extranjeros,  se  han  dado  á  conocer  multitud  de  plan- 
tas que,  clasiftcadas  é  identificadas  por  respetables  autoridades  en  la  ciencia,  forman 
ya  un  núcleo  que  ha  sido  compilado  en  la  magnifica  obra  de  Hemsley  titulada  Biolo- 
gía Centrali  Americana,  y  que  debe  formar  más  tarde  la  base  ó  pedestal  de  nuestra 
futura  Flora  mexicana. 

Es  de  sentirse  que  después  de  la  obra  de  Hernández,  la  Flora  mexicana  de  Mo- 
ciño  y  Sessé,  la  de  Llave  y  Lexarza,  y  la  obra  de  Hemsley,  no  hayan  sido  compilados 
todos  los  estudios  publicados  en  las  obras  y  folletos  nacionales  y  extranjeros,  tan  nu- 
merosos ya,  y  que  permanecen  esparcidos  en  diversas  lenguas,  sin  aprovecharse  para 
uniformar  nuestra  Flora  y  dar  cima  á  una  obra ,  de  la  cual  carecemos,  y  cuya  importan 
cia  para  nosotros  es  manifiesta  y  de  urgente  necesidad. 

Nuestras  especies  han  sido,  la  mayor  parte,  estudiadas  y  colectadas  hasta  hoy  por 
extranjeros,  como  los  Sres.  Palmer,  Pringle,  Seller,  &.,  sin  que  nosotros  podamos  dar 
el  contingente  que  debíamos,  por  la  falta  casi  absoluta  de  colectores  y  comisiones  cien, 
tíficas  que,  aprovechando  las  diversas  vías  de  comunicación  con  que  hoy  contamos- 
explorasen  las  diversas  regiones  que  aún  permanecen  enteramente  desconocidas,  que- 
dando así  ocultas  la  multitud  de  riquezas  que  encierra  nuestro  suelo. 

Es  cierto  que  tenemos  varios  establecimientos  públicos  que  se  ocupan  de  la  en- 
señanza de  la  Botánica,  y  además  el  Instituto  Médico  Nacional  que  se  dedica  exclusi- 
vamente al  estudio  de  las  plantas  medicinales,  y  cuyos  trabajos  son  muy  estimados  y 
de  grande  interés  para  la  ciencia;  pero  ésto  no  basta  aún,  y  es  necesario,  en  mi  con- 
cepto, allanar  las  dificultades  que  nos  son  demasiado  conocidas,  y  estimular  de  alguna 
manera  la  formación  de  nuestra  futura  Flora  Mexicana 

Entre  esas  dificultades  debemos  señalar  la  falta  de  libros  y  herbarios  que  son  in- 
dispensables para  describir  é  identificar  las  especies  ya  conocidas,  como  para  deter- 
minar las  nuevas. 

Este  es  uno  de  los  motivos  porque  hoy  me  ocupo  de  hacer  identificaciones  de 
plantas  mexicanas,  estudiando  la  obra  monumental  de  Hernández,  en  la  que  han  sido 
consignados  numerosos  datos  é  importantes  noticias  acerca  de  nuestra  Flora,  y  pre- 
ciosas reliquias  acerca  de  nuestra  terapéutica. 


íl)  Trabajo  leído  por  su  autor,  en  .su  turno  de  lectura,  en  la  sesión  del  4  de  Octubre  de  1897, 
de  la  Academia  Mexicana  de  Ciencias  E.\actas,  Fí.sicas  y  Naturales,  correspondiente  de  la  Real  de 

Madrid. 
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El  objeto  principal  que  me  ha  llevado,  ha  sido  rectificar  la  clasificación  antigua 
con  la  moderna,  y  ésta  ponerla  de  acuerdo,  si  es  posible,  con  los  nombres  mexicanos 
trasmitidos  por  Hernández  y  otros  historiadores,  así  como  recoger  los  conocidos  ac- 
tualmente y  que  no  consten  en  dichas  obras.  No  ignoro  que  la  empresa  es  penosa  y 
complicada,  sobre  todo,  porque  exige  el  conocimiento  profiando  del  idioma  mexicano 
con  el  que  han  sido  designadas  la  inmensa  mayoría  de  las  plantas;  ni  me  desalienta 
tampoco  que  en  la  obra  de  Hernández  se  den  á  conocer  más  bien  las  propiedades  te- 
rapéuticas, y  sean  tan  escasos  los  caracteres  botíinicos,  que  apenas  dan  una  ligera  idea 
de  éstos;  no  desconozco,  por  último,  que  es  fácil  el  incurrir  en  varios  errores,  que  es- 
pero sean  corregidos  en  este  trabajo  imperfecto  ó  ensayo,  por  personas  más  compe- 
tentes y  versadas  en  estas  investigaciones. 

Voy  á  ocuparme  de  los  Amóles  conocidos  hasta  ho}^  empezando  por  los  de  Her- 
nández, de  los  cuales  hago  la  traducción  casi  literal  de  la  obra  clásica  de  D.  Casimi- 
ro Gómez  Ortega,  cuya  obra  es  muy  correcta  en  el  latín,  como  en  los  nombres  mexi- 
canos, cotejando  la  descripción  con  las  láminas  dibujadas  en  la  edición  romana  de  An- 
tonio Recho;  los  Amóles  de  varios  autores,  sean  botánicos  ó  historiadores,  que  con- 
signan algunos  datos  relativos;  terminando  con  una  tabla  de  clasificación  en  que  cons- 
tan sus  nombres  vulgares,  científicos  y  la  localidad  en  que  han  sido  encontrados. 


Bajo  el  nombre  de  Amolli  ó  Aniitlli {^)  designaban  los  antiguos  mexicanos  una 
sustancia  que  existe  en  muchas  plantas,  y  que  tiene  la  propiedad  de  hacer  espuma  en 
el  agua:  empleaban  dicha  sustancia  para  lavar  los  lienzos,  como  nosotros  usamos  del 
jabón,  con  la  ventaja  notable  de  no  alterar  los  colores  como  sucede  con  el  jabón  or- 
dinario, que  ataca  ó  modifica  las  materias  colorantes  por  el  exceso  de  álcali  que  con- 
tiene. 

El  radical  Aiuolli  les  servía  de  prefijo  ó  subfijo  para  distinguir  las  especies  diver- 
sas de  plantas  que  gozaban  de  esta  propiedad  común  de  hacer  espuma,  agregándole 
otra  palabra  que  determinaba  el  uso  ó  aplicación  que  tenía  especialmente.  Nos  basta- 
rá citar  algunos  nombres  para  dar  alguna  idea  de  ésto.  Como  prefijo,  en  los  siguien- 
tes: Amolxóchitl  6  flor  de  Amolé;  AinolqiiíUtl  ó  hierba  Amolé,  ó  con  más  precisión ,  Amo- 
lé comestible;  ó  como  subfijo:  Oitilamolli  ó  Amolé  comestible;  Clüchicaiitolli  ó  Amolé 
amargo;  lyariiollin  ó  Amolé  de  frutos  cocidos,  &.,  y  aun  algunas  veces  le  añadían  el 
nombre  de  la  localidad  para  señalar  mejor  la  especie,  como:  Ainolpatli  toíotepecensis, 
ó  Amolé  medicinal  de  Tototepec. 

La  palabra  Tsiísi,  cuyo  nombre  se  conserva  hoy  todavía,  que  en  idioma  mexica- 
no quiere  decir:  escozor  ó  picasón^  les  servía  para  designar  la  penca  de  maguey  des- 
menusada  que  causa  comezón  á  los  que  usan  de  ella  para  lavar,  y  actualmente  sirve 
también  como  Amolé. 

Usaban  en  general,  como  jabón,  de  los  tubérculos  ó  cepas  de  las  plantas  que  hacían 
espuma  en  el  agua,  y  los  distinguían,  como  actualmente  se  acostumbra,  en  Amóles  bi'a- 
vos  á  los  que  producen  escozor,  y  mansos  los  que  no  la  producen.  A  los  bravos  se  les 
quita  la  propiedad  de  causar  picazón  haciéndoles  hervir  en  agua  para  destruir  el 
principio  acre  ó  volátil  que  se  presume  ser  la  causa,  ó  los  ráfidos,  cuya  acción  me- 
cánica puede  tener  alguna  influencia  y  cuyo  asunto  será  estudiado  más  tarde. 


(1)  .í4;ní///¿  viene  de  dos  palabras:  Atl,  Agua,  y  inulli,  espesar. — Pérez  Hernández.  Diccionario 
Geográfico. 
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La  substancia  que  contienen  estas  plantas  es  conocida  con  el  nombre  de  saponina. 
Se  obtiene  por  varios  tratamientos  en  alcohol  hirviendo,  sobre  los  órganos  vege- 
tales que  la  contienen,  quedando  por  enfriamiento  un  residuo  de  una  sustancia  blanca, 
sólida,  amorfa,  pulverulenta,  que  necesita  purificarse  aún,  disolviéndola  en  pequeñas 
cantidades  de  agua.  Es  mu}^  soluble  en  el  agua,  soluble  en  el  alcohol  hirviendo,  é  inso- 
luble  en  el  éter;  se  acompaña  generalmente  de  ráñdos  que  la  siguen  constantemente 
y  cu3-as  funciones  no  son  conocidas. 

Este  glucósido  fué  descubierto  por  primera  vez  en  la  Saponaria,  y  después  en 
otras  muchas  plantas.  Existe  en  cantidades  considerables  en  las  Amarilidáceas,  prin- 
cipalmente en  los  Agaves,  y  puede  considerarse  como  un  producto  de  descomposición 
de  las'sustancias  orgánicas,  que,  semejante  al  tanino,  sirve  como  éste,  probablemen- 
te, de  materia  de  reserva,  acumulándose  en  los  diversos  órganos  de  las  plantas  para 
ser  utilizado  más  tarde  como  alimento. 

El  estudio  de  esta  sustancia  es,  en  mi  concepto,  de  mucho  interés:  tanto  por  sus 
aplicaciones  médicas,  que  son  poco  ó  nada  conocidas,  como  por  s*us  aplicaciones  in- 
dustriales, que  son  muy  variadas;  citando  entre  ellas,  la  cualidad  que  tiene  de  emul- 
sionar las  materias  grasas,  y  que  por  este  motivo  fué  usada  por  los  antiguos  mexica- 
nos para  lavar  sus  lienzos  y  limpiar  los  cabellos,  que  los  deja  suaves  y  flexibles;  y 
como  medicamento,  para  curar  las  erupciones  de  la  piel,  la  rabia  y  otras  enferme- 
dades, y  cuyas  noticias  nos  han  sido  transmitidas  por  los  historiadores.  Hoy  son  usa- 
dos los  Amóles  en  varios  estados  de  la  República ,  tales  como  Oaxaca,  Querétaro,  Nue- 
vo León,  Guanajuato,  &.,  como  jabón  para  lavar  pavimentos,  objetos  como  vasos  de 
cri.stal  que  quedan  muy  limpios  y  transparentes,  lavar  lienzos  delicados  de  seda  ó  la- 
na de  color,  el  cual  conservan  sin  alteración  alguna. 


AMÓLES  DE  HERNÁNDEZ. 

AMOLLI. 

«£■/  Auwlli:  espuma  de  los  indios  ó  jabón,  (i)  es  una  hierba  pequeña,  gruesa,  cor- 
ta y  con  la  raíz  fibrosa,  de  hojas  de  puerro,  y  el  tallo  verde,  de  un  palmo  de  largo; 
las  flores  en  forma  de  vasos,  de  un  blanco  rojizo  y  semejantes  á  cabelleras.  La 
raíz,  parecida  al  jabón,  de  donde  le  viene  el  nombre,  no  le  cede  en  nada,  ni  aun  para 
lavar  los  vestidos,  aunque  excita  algunas  veces  prurito.  No  ofrece  cualidad  nota- 
ble, sino  que  es  glutinosa  cuando  se  suele  gustar.  Se  encuentra  en  los  lugares  mon- 
tuosos de  las  regiones  templadas,  como  es  México.» 

Por  esta  descripción  que  hace  Hernández,  se  comprende  que  es  una  planta  bul- 
bosa, semejante  á  la  cebolla  por  sus  hojas  y  por  su  talla,  que  es  de  un  palmo;  sus  flo- 
res, de  un  blanco  rojizo,  se  pueden  identificar  con  la  descripción  del  ZcpJiyrantJicsai- 
rinata  de  Herbert,  que  pertenece  á  las  Amarilidáceas. 

"^Amolxóchitl,  óJlordeAmolli.  (2)  El  Amolxochitl  da  raíces  fibrosas  y  semejan- 
tes á  las  del  puerro,  y  de  éstas  nacen  tallos  provistos  de  hojas,  también  de  puerro, 
pero  más  grandes,  con  las  flores  en  espiga,  oblongas  y  rojizas.  De  la  misma  clase  que 
las  dos  precedentes,  sirve  para  el  uso  de  lavar  lienzos  de  lana.  Se  encuentra  en  las 
regiones  templadas,  como  es  la  Mexicana.» 

(1)  Hernández,  Kd.  Mad.  vol.  i,  p.  1.S4. 

(2)  Ibid.  loe.  cit.  vol.  I,  p.  18.'). 
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Esta  descripción,  igual  á  la  anterior,  no  difiere  sino  en  las  flores  oblongas  y  ro- 
jizas, y  espigadas  las  hojas  más  grandes,  y  por  estos  caracteres  que  han  sido  compa- 
rados: primero,  con  la  lámina  colorida  que  se  encuentra  en  la  Flora  de  los  invernade- 
ros, (1 )  y  segundo,  con  un  bulbo  llamado  Amolé,  que  conseguí  en  el  mercado  de  Mé- 
xico y  fué  cotejado  con  una  de  las  plantas  del  herbario  del  Sr.  Pringle,  que  existe  en 
el  Museo  Nacional;  así  pude  identificar  el  Amolxóchitl  con  la  Bravoa  gemmiflora, 
Llav.  et  Lex.,  {~)y  cuya  planta  pertenece  á  las  Amarilidáceas. 


APINTLI  Ó  HIERBA  ERGUIDA. 

«£■/  Apintli  ( 3 )  tiene  una  raíz  bulbosa  y  fibrosa,  con  las  hojas  de  Spatiila  fce- 
tida,  pero  más  grandes  y  numerosas,  con  muchas  venas  bien  marcadas  que  corren 
por  toda  su  longitud,  algunas  veces  con  puntos  rojos  cerca  de  la  raíz,  y  con  las  flo- 
res amarillas.  Es  olorosa,  acida,  y  no  sin  alguna  astringencia  glutinosa.  Es  útil,  así  co- 
mo el  Amolli,  al  cual  se  parece  por  ser  del  mismo  género  y  servir  para  lavar  vestidos, 
aunque  suele  provocar  comezón  á  los  que  lavan.  Es  un  remedio  contra  la  mordedura 
de  las  serpientes  venenosas,  el  agua  en  que  se  ha  puesto  á  macerar  cierta  cantidad 
de  raíz  machacada,  bebida  y  aplicada  en  la  herida;  puesta  sobre  ella,  sirve  también  pa- 
ra curar  la  misma  inflamación.  El  polvo  esparcido  y  aplicado  con  algodón  sobre  los 
dientes  inflamados,  calma  los  dolores,  atrae  la  flema  y  faciUta  su  expulsión.  Hay  otro 
Apintli  cuya  diferencia  consiste  en  las  hojas  más  anchas,  más  escasas,  y  manchadas 
por  uno  y  otro  lado:  pertenece  á  este  género  de  Amolli,  y  es  útil  para  las  mismas  co- 
sas. Proviene  de  regiones  cálidas  como  Tepozotlán,  donde  tuvimos  cuidado  de  des- 
cribirla y  dibujarla.» 

Por  la  descripción  de  Hernández  del  primer  Apintli,  raíz  bulbosa  y  fibrosa,  hojas 
anchas  (sub-coriáceas,  hierba  erguida),  multivenadas  ó  rectinerviadas  y  flores  ama- 
rillas, y  el  uso  que  hacen  de  ella  para  lavar,  puedo  afirmar  que  se  refiere  ala  planta  que 
describe  Watson  ( -* )  con  el  nombre  de  Amolé,  cviya  raíz,  según  afirma  el  mismo  autor, 
sirve  para  lavar  y  se  aphca  como  insecticida  sobre  los  vellones  de  los  animales  y 
que  la  clasificó  como  género  nuevo  de  las  Agaveas:  Prochnianthes  viridescens.  Es- 
ta planta  la  recibí  del  Sr.  D.  Manuel  Tapia,  del  Estado  de  Hidalgo,  donde  es  conoci- 
da con  el  nombre  de  Amolé  barbón,  por  presentar  en  el  vértice  del  bulbo  multitud 
de  fibras  que  quedan  desecadas  después  de  caer  las  hojas.  Este  carácter  de  tener 
muchas  fibras,  señalado  por  Hernández  y  por  Watson  (multivenadas),  me  hace  creer 
que  dicha  especie  pertenece  á  este  género:  la  recibí  de  Guanajuato,  enviada  también 
por  el  Sr.  Dr.  D.  Alfredo  Dugés. 

El  otro  Apintli  del  mismo  Hernández,  me  hace  presumir,  por  el  carácter  de  sus  ho- 
jas más  anchas  y  manchadas  por  ambos  lados,  y  por  otros  motivos  que  diré  después, 
que  esta  especie  debe  ser  el  Agave  gidtata,  Jacobi  et  Bouché.  Estas  dos  especies 
son  también  de  la  fiímilia  de  las  Amarilidáceas. 

El  Agave  saponaria,  Lindl,  cuya  raíz  sustituye  al  jabón  entre  los  mexicanos  (s) 
Agave  brachystachys,  Cav.,  según  dice  Baillon,  pudiera  ser  también  un  At)intli. 


(1)  Flore  des  serres  et  des  Jardins  de  L'Europe,  v,  \Án\.  520. 

(2)  Llav.  et  Lex.  Nov.  Veg.  Descr.  i,  p.  6. 

(3)  Hernández,  Ed.  Mad.  i,  p.  186. 

(4)  Proceedings  of  the  American  Academj^,   xxii,  p.  457;  H.  Baillon,  Histoire  des  Plantes, 
xiii,  p.  38. 

(5)  H.  Baillon,  loe.  cit.  xiii,  p.  37,  nota  10. 
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lYAMOLIN. 

<^E\Iym)iol¿n  ( i )  es  un  arbusto  llamado  así,  por  el  fruto  semejante  á  un  manjar  co- 
cido, porque  es  afectado  por  el  calor  del  sol.  Lleva  muchas  ramas  que  provienen  de 
una  raíz  suculenta,  con  las  hojas  de  manzano  limonio?  los  tallos  cilindricos  y  verdes, 
y  las  flores  en  racimos  compuestos,  de  ocho  pulgadas  de  largo,  densos  y  coccíneos, 
de  los  cuales  nace  el  fruto  algo  parecido  al  de  la  semilla  de  Malva:  múltiple,  al  prin- 
cipio verde,  después  rojo  y  por  último  purpureo  y  negro,  tiñendo  las  manos  de  un  co- 
lor purpureo  al  que  lo  toca.  Consta  de  naturaleza  cálida  y  quemante,  y  de  sabor  acre 
y  amargo.  Cura  las  tinas  é  impétigo,  y  no  menos  que  la  planta  precedente,  sirve  de 
jabón,  produce  ampollas  y  rompe  los  tumores  ya  maduros. 

En  cualquier  tiempo  brota  en  los  valles  y  lugares  campestres  de  las  regiones  tem- 
pladas como  Texcoco.» 

De  esta  planta  se  puede  asegurar,  por  la  descripción  y  el  fruto,  que  tiene  la  apa- 
riencia de  cocido,  es  decir,  arrugado,  y  por  contener  saponina,  que  pertenece  á  la  P/ty- 
tolacca  octandra, hinn:,  P/iy  t  olacca  decandra, Desc:,  Phytolacca  rugosa,  A.Br.etBou- 
che;  PJiytolacca  /o;7^/s/)/(:rt,Moq.,  y  con  los  nombres  vulgares  de  Mazorquilla,  Góngue- 
ra  en  Tarasco,  (2)  lyamolin  en  mexicano,  y  Jabonera  ó  Yerba  del  jabón,  pues  así  se 
encuentra  señalada  en  la  Sinonimia  vulgar  y  científica  de  las  plantas  mexicanas  por  el 
Sr.  Prof.  D.  Alfonso  Herrera,  y  publicada  en  «La  Naturaleza,»  (3)  así  como  en  las  di- 
versas ediciones  de  la  Farmacopea  Mexicana.  Esta  planta  existe  en  las  Antillas  (■•) 
y  es  usado  el  jugo  de  las  bayas  como  purgante  á  la  dosis  de  30  gramos,  siendo  tam- 
bién un  purgante  bastante  enérgico  el  jugo  de  la  raíz. 

Hasta  ahora  sé  que  en  Michoacán,  según  los  datos  que  he  recogido  de  viva  voz, 
la  usan  para  lavar  los  cobertores  y  lienzos  de  lana,  aprovechando  únicamente  las  es- 
pigas verdes,  que  sólo  en  este  estado  pueden  servir,  porque  más  tarde  forman  la  sus- 
tancia colorante  roja,  y  entonces  se  emplea  para  teñir  de  púrpura,  como  hacían  los 
antiguos  Egipcios  para  teñir  el  manto  de  sus  reyes  con  la  Pliytolacca  dioica  (planta 
ya  aclimatada  en  nuestro  país).  Se  me  ha  dicho  por  alguna  persona,  que  la  raíz  puede 
usarse  también  para  el  lavado,  porque  contiene  una  gran  cantidad  de  saponina  en 
sus  raíces,  que  son  de  un  volumen  considerable.  Este  hecho  no  me  consta;  pero  como 
esta  planta  está  siendo  objeto  de  estudio  en  estos  momentos  en  el  Instituto  Médico 
Nacional,  por  sus  propiedades  médicas,  que  son  de  mucha  importancia,  se  rectificará 
seguramente  esta  circunstancia  que  es  útil  dar  á  conocer. 

De  todos  modos,  esta  planta  llamada  lyamolin,  debe  figurar  éntrelas  que  son  no- 
tables por  sus  aplicaciones  médicas  é  industriales. 


DEL  QUILAMOLLI  O  HIERBA  AMOLLI. 

«Es  una  hierba  ( ^ )  delgada  y  larga  que  sostiene  la  raíz,  de  la  que  brotan  tallos  vo- 
lubles, flores  blancas  y  largas  en  forma  de  cáliz,  hojas  en  forma  de  corazón,  de  tama- 
ño mediano.  Carece  de  olor  y  sabor  notable,  y  es  de  naturaleza  fría  y  húmeda.  Las 
hojas  deshechas  en  agua  y  aplicadas  en  forma  de  cataplasma  curan  las  inflamaciones 
y  el  dolor  de  cabeza,  mitigan  el  demasiado  calor,  calman  las  inflamaciones  de  los  ojos 

(1)  Hernz.,  loe.  cit.  i,  p.  IS.'i. 

(2)  Gónguera  y  no  Gór.gora  debe  escribirse,  según  opinión  autorizada  del  Sr.  Dr.  Nicolás  León. 

(3)  La  naturaleza,  v,  p.  21. ó. 

(4;  Flore  des  Antilles,  v,  p.  32,  t.  312. 

(.ó)  Hernández,  ed.  Mat.  i,  p.  1H7. 
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de  los  niños,  ennegrecen  los  cabellos,  curan  las  erupciones  de  la  piel  y  calman  la  co- 
mezón. El  cocimiento  de  las  ojas,  bebido,  sirve  para  arrojar  la  flema  y  bilis;  la  raíz 
aplicada  en  los  órganos  genitales  provoca  la  orina.  Nace  en  los  collados  cálidos  de  Ix- 
tlán.  Hay  otra  hierba  del  mismo  nombre  y  facultad,  y  como  ésta,  puede  conjeturarse 
sea  del  mismo  género,  pero  con  las  hojas  cerca  del  nacimiento  del  pezón,  ligeramente 
bífidas,  de  la  cual  es  lo  más  que  puede  decirse:  porque  parecida  á  nuestra  Brionía,  los 
indios  la  llaman  ChichicamoUi,  y  añaden  que  el  cocimiento  ó  infusión  sirve  para  arro- 
jar la  flema,  curar  la  enfermedad  venérea  y  otras  enfermedades  antiguas  y  rebeldes 
que  suelen  impedir  el  movimiento.» 

Se  ha  clasificado  esta  planta  en  algunas  obras  como  Cucúrbita  fcetidissima,  y  en 
mi  concepto  es  enteramente  errónea  esta  clasificación,  pues  no  sé  que  las  raíces  de 
las  Cucurbitáceas  se  usen  para  lavar,  y  mucho  menos  que  contengan  saponina.  Con 
motivo  de  unos  Amóles  que  me  envió  el  Sr.  Profesor  Dugés,  del  Estado  de  Guanajuato, 
he  podido  hacer  la  rectificación,  y  creo,  que  por  los  caracteres  que  le  asigna  Hernández 
y  que  han  sido  cotejados  con  ejemplares  del  Herbario  Pringle,  pertenece  á  la  Dioscorea 
convolvulácea,  ú  otra  especie  del  mismo  género:  la  tengo  sembrada  ya  en  el  jardín  del 
Museo  Nacional,  y  la  clasificaré  más  tarde.  Conseguí  en  el  mercado  de  México  una 
raíz  voluminosa  y  gruesa  como  del  tamaño  de  un  brazo  y  me  fué  vendida  con  el  nom- 
bre de  Sanacoche.  Como  se  había  dicho  que  el  Chichicamole  era  la  Cucúrbita  fcBti- 
dissiina,  ó  Calabacilla  loca,  creí  que  esta  raíz  de  Amolé  era  la  mencionada,  por  tener 
los  tallos  volubles  y  delgados  y  contener  bastante  saponina.  Además:  como  la  raíz  que 
recibí  no  tenía  más  que  un  tallo  muy  pequeño  y  las  hojas  estaban  en  yemas,  creí  que  se 
trataba  de  otra  Cucurbitácea,  la  Melothria  scabra,  y  era  esa  mi  opinión  cuando  re- 
cibí del  Sr.  Dr.  A.  Dugés  un  ejemplar  exactamente  igual  al  mío  y  con  el  nombre  vul- 
gar de  Raicilla  y  Amolé  de  cerro,  diciéndome  que  era  Dioscoreacea;  y  efectivamente: 
lo  he  confirmado  con  los  dos  ejemplares  de  México  y  Guanajuato,  y  el  del  Sr.  Pringle 
del  Herbario  del  Museo  Nacional.  Esta  rectificación  la  debo  al  Sr.  Dr.  Dugés. 

Después  de  lo  dicho,  creo  que  el  Quilauíolli  de  Hernández, lo  mismo  que  el  Chichi- 
camoUi del  mismo  autor,  son  de  la  familia  de  las  Dioscoreáceas,  y  me  atrevo  á  clasi- 
ficar la  primera  como  Dioscorea  convolvulácea,  la  que  rectificaré  con  la  que 
tengo  sembrada  en  el  jardín;  y  la  segunda,  creo  que  es  también  una  Dioscorea  sp.? 
Más  tarde  será  confirmada.  Debo  agregar  que  esta  presunción  se  confirma  por  el 
nombre  mexicano  de  Quilamolli,  que,  como  he  dicho  antes,  quiere  decir:  Amolé  comes- 
tible; y  en  efecto:  sabemos  que  en  las  Antillas  la  Dioscorea  alaia  ( i )  es  usada  como  un 
buen  alimento,  haciéndola  hervir  y  tomándola  cocida;  sus  raíces  muy  voluminosas, 
como  se  ve  en  la  lámina  de  dicha  obra,  son  parecidas  á  nuestro  Quilamolli;  ésto  y  el 
ser  comestibles,  justifica  en  mi  concepto,  el  ser  una  Dioscorea:  lo  mismo  puedo  ase- 
gurar del  ChichicamoUi,  cuyo  nombre  se  debe  al  sabor  amargo  y  penetrante  que  tie- 
ne el  cocimiento  de  esta  raíz,  cuando  se  toma,  y  cuya  propiedad  he  comprobado  en  el 
Sanacoche  del  mercado  de  México. 

Los  gruesos  tubérculos  de  las  Dioscóreas  (2)  son  ricos  en  fécula,  pero  son  peligro- 
sos al  estado  fresco,  por  la  abundancia  de  sus  ráfidos  acerados  y  de  su  jugo  irritante. 
Se  ha  propuesto  cultivar  el  Ignamé  de  China  como  alimento,  por  ser  muy  rico  en 
fécula. 


(1)  Descourt.  Flore  des  Antilles,  viii,  p.  21,  t.  f^'in . 

(2)  H.  B.iillon.  Histo'Ye  des  Plantes,  xiii,  p.  38. 


APÉNDICE   AL   TOMO    VI. 


OMESOCHITL     i) 


«El  Omixóchitl  es  una  hierba  que  tiene  hojas  de  puerro,  verdes,  y  cerca  de  la  raíz 
teñidas  de  color  rojo.  Las  flores  blancas,  oblongas  en  la  extremidad  del  tallo  y  seme- 
jantes en  el  olor  á  nuestros  lirios  (por  lo  que  algunos  les  llaman  Lirios  de  Indias),  su 
corola  algo  estrellada  y  dividida  en  el  limbo  hasta  cerca  del  medio,  es  algunas  veces 
amarilla;  los  tallos  verdes,  redondos  y  lisos,  y  la  raíz  bulbosa  y  casi  redonda. 

Proviene  de  las  regiones  templadas  y  frías.  La  raíz  es  de  naturaleza  fría  y  hú- 
meda, salivosa  y  excitante:  es  una  especie  de  Narciso,  según  se  ve,  pero  descono- 
cida en  el  Antiguo  mundo.  La  raíz  aplicada  sobre  los  tumores,  los  cura,  mitiga  las  ca- 
lenturas, y  bebida  extingue  los  flujos  que  provienen  de  causa  cálida.» 

Acompaña  á  esta  descripción  una  lámina,  Anonyina  septitna  (ed.  rom.),  que  re- 
presenta los  bulbos  con  hojas  y  flores,  que  no  dejan  duda  que  se  trata  del  Polyantlies 
tuberosa,  y  los  Srcs.  Mociño  y  Sessé  la  identificaron  en  la  Flora  mexicana  con  el 
nombre  de  Omixóchitl,  ( 2 )  y  con  el  de  Amolé  ( ^ )  en  las  Plantas  de  Nueva  España;  indi- 
cando entre  los  usos,  que  machacada  ó  exprimiendo  el  jugo,  sirve  como  jabón  para  la- 
var los  lienzos  delicados. 

Esta  planta  ha  sido  y  es  muy  estimada  por  su  perfume:  es  conocida  en  el  merca- 
do de  México  con  el  nombre  de  Nardo  y  es  vendida  con  mucho  aprecio. 

AMÓLES  DE  LA  FLORA  MEXICANA  DE  MOCIÑO  Y  SESSÉ. 

En  la  Flora  mexicana  los  .Sres.  Mociño  y  Sessé  mencionan  también  el  Polyanthes 
tubiilata,  ( ■* )  y  en  las  Plantas  de  Nueva  España  el  Polyanthes  americana,  ( 5 )  que  son 
una  misma  planta.  Están  clasificadas  como  dos  especies  distintas,  y  las  dos  tienen  la 
cita  de  Anouyma  séptima,  Hernández,  p.  352,  por  lo  que  debe  creerse  que  son  una 
misma,  y  corresponden  perfectamente  con  la  descripción  de  la  Bravea  geminiflor a, 
Llav.  et  Lex.  y  la  lámina  de  Hernández  ya  mencionada.  Este  Amolé  ya  lo  señalamos 
antes  entre  los  de  Hernández. 

AMOLQUILITL. 

Esta  planta  ((>)  está  identificada  por  los  Sres.  Mociño  y  Sessé,  como  Phytolacca 
icosandra,  L.  (planta  nuestra  efectivamente  y  admitida  en  la  Biología),  y  al  hablar 
de  sus  usos,  dice:  «que  el  jugo  de  las  hojas  y  los  frutos  sirve  para  curar  la  tina,  como 
remedio  eficaz;  y  añade:  «las  espigas  machacadas,  que  los  mexicanos  llaman  Amol- 
quilitl,  ó  hierba  de  jabón,  y  los  tarascos  Góngora,  la  usan  en  la  economía  doméstica 
en  lugar  de  jabón,  para  lavar  los  lienzos  delicados.» 

De  esta  planta  debe  decirse  lo  mismo  que  de  la  otra  Phytolacca,  que  son  del  mis- 
mo género. 


(1)  Hernández,  ed.  rom.  cum.  icono.,  p.  277. 

(2)  Fl.  Me.x.  ed.  2,  p.  88. 

(3)  Plant.  Nov.  Hispania?,  cd.  "2,  p.  ñO 

(4)  Flora  mexicana,  p.  88. 

(5)  Planta:  Nova;  Hispania;,  p.  .')0 

(6)  Planta;  .V.  Hispani?e,  p.  70. 
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AMOLLI  O  BOLICHE. 

En  las  dos  obras  mencionadas  se  encuentra  este  Amolli  (i)  con  el  nombre  Sa- 
pindiis  mnolli,  Moc.  et  Sessé,  Fl.  Mex.  Ic.  257.  La  descripción  es  exactamente  igual  en 
las  dos:  la  trae  como  originaria  de  Cuernavaca,  donde  es  conocida  con  el  nombre  de 
Boliche,  y  en  otros  lugares  de  la  República  con  el  de  Amolli;  en  cuanto  á  los  usos 
económicos  dice:  «Las  bayas  maduras,  por  la  maceración  é  infusión  en  el  agua,  dan 
un  mucílago  espumoso  y  jabonoso  con  el  cual  los  indígenas  lavan  y  blanquean  sus 
lienzos,  y  las  semillas  sirven  para  confeccionar  collares  y  rosarios.» 

De  esta  especie  se  puede  afirmar,  desde  luego,  que  es  un  Sapindus,  y  en  las  espe- 
cies mexicanas  que  trae  la  Biología  podría  presumirse  que  fuera  el  Sí7/>///í7//5  inívqita- 
lis,  por  ser  del  Sur  de  México. 

En  las  plantas  de  Nueva  España  se  encuentra  el  Sapindus  trifoliatns,  ( 2 )  como 
su  nombre  lo  indica,  con  las  hojas  temadas;  ésta  parece  no  ser  un  Sapindus,  que  en 
lo  general  tienen  las  hojas  pinadas,  y  los  mismos  autores  dicen:  «que  se  acerca  por  sus 
caracteres  á  la  Paidlinia,  y  sólo  difiere  por  el  nectario.»  Este  último  carácter  es  co- 
mún á  la  Paullinia  y  á  la  Serjania;  pero  la  cápsula  trialada  es  característica  de  la 
Paullinia,  y  no  de  las  Sapindáceas,  por  lo  cual  me  inclino  á  creer  que  debe  ser 
una  Paidlinia,  de  las  muchas  que  tenemos. 

Se  registran  también  en  la  misma  obra  (3)  dos  amóles  clasificados  con  los  nom- 
bres de  Rhamnus  amolli,  y  Rhamnus  pinnatus,  de  Michoacán  y  Colima  respectiva- 
mente, donde  son  conocidas  y  usadas  las  bayas  ó  frutos  como  jabón. 

No  he  podido  identificar  estas  dos  plantas,  por  más  esfuerzos  que  hice:  1.°,  por 
lo  incompleto  de  la  descripción,  y  2.°,  por  estar  mu}'  poco  estudiado  el  grupo  de  las 
Sapindáceas  mexicanas.  Sí  se  puede  afirmar  que  entre  las  Ramnáceas  no  se  conoce 
actualmente  alguna  planta  saponífera,  por  lo  que  juzgo  que  probablemente  son  del  gé- 
nero Sapindus,  sobre  todo,  el  R.  pinnatus,  por  ser  el  fruto  en  forma  de  baya,  ó  más 
bien  drupáceo,  y  contener  saponina. 


AMÓLES  DE  VARIOS  AUTORES. 

(Del  .4rbol  de  las  cuentas  del  jabón.) 

«En  la  Provincia  de  Oaxaca  ( * )  y  en  la  Misteca  Alta,  en  las  islas  de  Santo  Do- 
mingo y  Puerto  Rico,  se  crían  unos  árboles  grandes  muy  comunes,  la  hoja  de  los  cua- 
les quiere  parecer  á  la  de  los  heléchos  pequeños  y  que  en  extremo  parecen  bien:  echan 
una  fruta  tamaña  como  avellanas  algo  menores,  y  no  es  buena  para  comer;  pero  sa- 
cado un  hueso  que  tiene  poco  maj^or  que  un  garbanzo,  redondo,  negro,  como  de  una 
pelota  de  arcabuz,  echan  este  fruto  en  agua  caliente,  sacando  el  hueso  que  digo,  y 
con  aquella  agua  jabonan  la  ropa  de  la  misma  manera,  como  con  el  berissimo?  y  saca 
la  misma  espuma,  tanta  y  tan  grande,  como  el  muy  escogido  jabón  de  España,  y  á  ne- 
cesidad puede  con  facilidad  lavarse  á  la  continua  la  ropa  con  ella;  los  huesos  pues- 
tos al  sol,  se  ponen  de  un  finísimo  negro  azabachado,  y  torneándolos  y  agujereándolos 


(1)  Fl.  Mex.  p.  95;  Plant.  N.  H.  p.  56. 

(2)  Plantee  Novas  Hispaniaí,  p.  56. 

(3)  Fl.  Me.x.  p.  63;  Plant.  N.  H.  p.  63. 

(4)  Fr.  Francisco  Ximénez,  traducción  de  la  Obra  de  Hernández,  pág.  82,  reimpresión  del  Dr. 
Antonio  Peftafiel. 
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se  hacen  mu}'  preciados  rosarios,  casi  tan  buenos  como  los  que  llaman  de  coyol,  que 
es  de  lo  que  se  usa  ordinariamente  en  la  Nueva  España,  porque  son  muy  livianos,  y 
no  se  quiebran  jamás,  como  los  de  azabache  y  hueso;  cada  hueso  tiene  dentro  una 
pepita  ó  médula  muy  amarga  del  sabor  de  las  pepitas  del  durazno,  la  cual  sacan  los 
torneros  con  facilidad,  y  quedan  las  cuentas  huecas,  y  de  estos  los  hacen  del  tamaño 
que  quieren,  porque  con  coger  el  fruto  de  la  manera  que  quisieren  y  puestos  á  secar 
al  sol,  los  hacen  tan  pequeñuelos  como  se  los  piden.» 

Por  los  caracteres  ya  descritos,  no  cabe  la  menor  duda  que  se  trata  de  un  Sti- 
pindiis,  y  por  la  localidad  que  indica,  podría  ser  el  Sapindtis  galeotti,  Gray,  que  ha 
sido  encontrado  en  aquella  localidad  por  el  Sr.  C.  G.  Pringle. 

El  Sr.  Dr.  Leonardo  Oliva  ( i )  dice:  «Otra  que  lleva  el  nombre  de  Amolé  y  que  acaso 
es  el  U-amole  de  Hernz.  del  que  poco  difiere,  también  se  llama  Amolé  de  bolita,  para 
distinguirlo  del  Amolé  de  raíz.  (Agave  mexicana,  Lamk.)  Es  una  nueva  especie  que 
acaso  con  la  Bolitaria  y  el  Sapindo  de  India  deba  formar  un  nuevo  género,  y  la  des- 
cribe así:  Sapindo  Amolé,  con  hojas  simples,  alternas,  elípticas,  apenas  festonadas  en 
su  limbo,  obtusas  en  su  ápice.  Cáliz  campanulado  5-fido,  sus  divisiones  echadas  ha- 
cia afuera.  Corola  de  5  pétalos  doblados  hacia  adentro,  cóncavos,  unguiculados,  al- 
ternos con  las  divisiones  del  cáliz.  Estambres:  filamentos  10  libres,  5  alternos  con  los 
sépalos  y  fértiles,  nacen  más  abajo  de  los  otros,  que  son  opuestos  á  los  sépalos  y  es- 
tériles. Estigma  bífido.  Las  hojas  son  de  un  verde  claro,  de  un  sabor  algo  acre  y  lige- 
ramente amargo.  Los  frutos  globulosos,  de  un  pericarpio  castaño,  con  sabor  bastante 
acre  y  amargo. 

«Prop.  Químicas:  Contiene  bastante  cantidad  de  saponina,  principalmente  en  sus 
frutos;  ésta  es  una  substancia  particular,  sóUda,  blanca,  inodora,  soluble  en  el  agua,  á 
la  que  comunica  la  propiedad  de  hacer  espuma,  é  insoluble  en  el  éter  y  el  alcohol  ab- 
soluto: con  los  álcalis  y  ácidos  se  transforma  en  ácido  escúUco. 

«Prop.  y  Usos:  Las  sumidades  no  florecidas  del  Amolé,  creo  que  pueden  substituir 
á  las  de  la  Saponaria,  y  el  fruto  con  más  ventaja  todavía.  La  Saponaria  se  ha  mirado 
como  ligeramente  tónica,  excitante  y  propia  para  provocar  las  secreciones,  aumen- 
tando su  actividad  y  estimulando  los  órganos;  se  ha  tenido  además  como  fundente  y 
aperitiva,  y  se  ha  recomendado  en  las  afecciones  cutáneas,  reumatismales,  sifilíticas, 
etc.  Apenas  es  usada  entre  nosotros;  el  Amolé  se  tiene  como  antitísico.» 

Además,  el  Sr.  Dr.  Oliva  «menciona  en  el  mismo  párrafo  la  Bolitaria.  ( - )  que  no 
describe,  pero  indica  que  debe  formarse  con  ésta,  el  Amolé  de  bolita  y  el  Sapindo  de 
Indias,  un  nuevo  género.»  Ya  hemos  visto  que  el  lynmolin  de  Hernz.  es  la  Pliytolacca 
octandra,  que  el  Amolé  de  raíz  dice  que  es  el  Agave  mexicana,  en  lo  cual  tiene  ra- 
zón, y  en  cuanto  al  Amolé  de  bolita  lo  clasifica  como  Sapiíidns  amolli,  cuya  denomi- 
nación pertenece  á  la  Flora  mexicana  de  Moc.  y  Sessé,  y  cuya  especie  no  ha  sido  aún 
admitida  y  sólo  más  tarde  será  rectificada. 

El  Sr.  Berlandier,  botánico  distinguido  que  acompañó  á  la  Comisión  de  Límites,  ( 3 ) 
dice:  «En  la  cañada  de  Agua  verde,  al  Norte  de  Laredo  (actualmente  Texas),  hay  un 
arbusto  conocido  con  el  nombre  de  Jaboncillo:  sus  frutos,  parecidos  á  pequeñas  avella- 
nas, sirven  para  jabón,  y  mezclados  con  el  agua  producen  una  especie  de  espuma.» 

La  planta  á  que  hace  alusión  el  Sr.  Berlandier,  es  en  mi  concepto  la  señalada  en  la 
Biología  Central  Americana  con  el  nombre  de  Sapindus  margiuatus,  Willd.,  que  es 
originaria  de  los  Estados  del  Sur  de  Norte-América  y  muy  extendida  en  los  Estados 
del  Norte  de  nuestra  República. 


(1)  L.  Oliva  Lecciones  de  F.irmacología,  ii,  p.  66. 

(2)  L.  Oliva,  loe.  cit.  n,  p.  66. 

(3)  Berlandier,  Diario  de  la  Comisión  de  Límites.  (Te.xas)  pág.  130. 
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El  Sapi'ndus  saponaria,  Linn.  ha  sido  colectado  por  el  Dr.  Edward  Palmer  en 
la  Hacienda  de  S.  Miguel,  á  una  milla  del  Mineral  de  Batopilas,  á  una  altura  de  2,400 
pies  sobre  el  nivel  del  mar,  y  clasificado  por  el  Sr.  S.  Watson.  (') 

Los  Sres.  Deniker  y  Cauvet,  (-)  al  hablar  del  Sapindo  de  Linneo,  mencionan  el  Sa- 
pindiis  saponaria,  ó  Jabonero  de  las  Antillas,  haciendo  notar  que  sus  raíces  y  sus 
frutos  de  pulpa  gelatinosa,  contienen  un  principio  amargo  que  hace  espuma  en  el  agua 
y  puede  emplearse  para  lavar  la  ropa  en  lugar  de  jabón. 

H.  Baillon,  (^)  haciendo  referencia  á  las  Sapindáceas,  dice:  «Las  especies  útiles 
de  esta  familia  tienen  propiedades  muy  diversas.  Las  más  conocidas  son  las  de  que 
hacen  uso  los  jaboneros  y  á  los  que  deben  su  nombre.  Un  principio  amargo  existe  en 
la;ma\'or  parte  de  sus  órganos  que  vuelven  el  agua  espumosa  y  le  dan  las  cualidades 
del  jabón.  Pero  hay,  además,  en  estas  plantas  alguna  cosa  de  acre  que  altera  rápida- 
mente el  lienzo.» 

«La  madera  de  Panamá  (^)  del  comercio,  que  sirve  para  limpiar  los  lienzos,  y  que 
se  vende  en  gruesos  pedazos  en  París,  es  probablemente  la  corteza  del  Sapindiis  sa- 
ponaria, y  algunas  otras.  Es  frecuentemente  muy  voluminosa  para  pertenecer  á  la 
Quillaja  saponaria,  de  la  familia  de  las  Rosáceas:  vuelve  el  agua  muy  jabonosa,  y 
cuando  se  le  huele  después  de  haberla  quebrado  fresca,  se  estornuda  enérgicamente, 
lo  que  parece  ser  producido  en  esta  corteza  inodora  por  la  acción  mecánica  sobre  la 
mucosa,  de  las  agujas  cristalinas  de  que  está  abundantemente  provista.» 

Por  estos  datos  recogidos  se  viene  en  conocimiento  de  que  existen  varias  espe- 
cies de  Sapindns  en  varios  lugares  de  la  República,  y  que  es  casi  seguro  que  eran 
conocidas  de  los  antiguos  mexicanos.  He  agregado  algunas  de  las  propiedades  de  las 
plantas  exóticas,  para  que  sean  comparadas  con  las  nuestras  que  tienen  el  mismo 
principio  jabonoso  que  aquellas. 

«Hay  una  hierba  que  se  llama  Aniolli,  (^)  tiene  las  hojas  como  espadañas  chicas 
y  el  tallo  blanco,  la  raíz  de  esta  hierba  es  como  jabón  para  lavar  la  ropa,  y  con  las  del- 
gadas lavan  la  cabeza,  y  también  son  como  morga  para  emborrachar  á  los  peces,  y 
si  alguno  bebe  de  esta  agua  de  la  raíz  ó  muere  ó  recibe  mucho  bien  {^)  y  si  alguno 
ha  bebido  alguna  sanguijuela  y  la  tiene  en  el  cuerpo,  bebiendo  la  agua  de  esta  raíz 
la  mata.» 

«Los  pueblos  salvajes  de  la  California  y'')  usaban  del  Amolé,  pues  según  dicho  del 
capitán  Du  petit  Thouars,  de  la  Fragata  Venus,  ha  remitido  igualmente  unas  cebollas 
que  se  emplean  en  aquellos  lugares  en  vez  de  jabón,  sin  que  sea  necesario  prepa- 
rarlas para  este  uso,  y  que  tienen  la  virtud  de  quitar  aun  las  manchas  de  pintura.» 

«El  Amolé  reputado  como  antídoto  contra  la  rabia,  y  tan  útil  á  los  habitantes  por 
sus  propiedades  mucilaginosas,  que  sirve  para  lavar  la  ropa,  es  común  en  el  Valle  y 
en  todas  las  montañas.» 

Se  puede  presumir  por  estas  descripciones  ó  relatos,  que  estos  Amóles  sean  de 
cebollas  ó  cepas  de  las  Amarilidáceas,  tal  vez  el  Zephyranthes  carinata,  ó  alguna 


(1)  Proc.  of  Am.  Acad.  xxi,  pág.  423. 

(2)  J.  Deniker  y  D.  Cauvet.  Atlas  Manuel  de  Botanique,  pág.  40. 

(3)  H.  Baillon.  Histoire  des  Plantes,  v,  pág.  385. 

(4)  Baillon,  loe.  cit.,  p.  3Só. 

(5)  Sahagún,  Hist.  Gen.  iii,  p.  244. 

(6)  Está  demostrado  que  cura  la  rabia:  un  rabioso  devorado  por  la  sed,  no  encontrando  agua 
con  que  satisfacerla,  se  echó  á  pechos  una  porción  de  lejía  de  Amolli  que  encontró  á  mano;  luego 
que  la  bebió,  le  tomó  un  sueño  muj-  plácido,  del  que  se  levantó  sano,  por  cuyo  motivo  comunica- 
mos este  descubrimiento,  en  el  primer  diario  de  México  que  publicamos  en  1804.  (Nota  de  D.  Car 
los  María  Bustamante.) 

(7)  Mosaico  Mexicano,  ni,  p.  199;  Journal  des  Debats,  Agosto  11  de  1839. 
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de  las  seis  especies  conocidas  de  este  género,  que  se  encuentran  muy  esparcidas  en 
Texas  y  el  Norte  de  México. 

«Hay  otras  raíces  que  llaman  Atsainolh,  que  también  las  comen:  (')  hácense  en 
el  agua  dulce,  y  son  como  fruto  de  unas  hierbas  que  se  crían  en  el  agua;  tienen  las 
hojas  anchas  como  platos,  que  hacen  unas  rosas  blancas.» 

Esta  planta  es,  en  mi  opinión,  la  Nytiiplicea  gracilis,  6  mexicana,  y  es  necesario 
averiguar  porqué  tiene  el  nombre  de  Atsaniolli;  si,  como  presumo,  quiere  decir  en  me- 
xicano: Amolé  de  agua  ó  acuático,  y  en  tal  caso  reconocer  si  contiene  .saponina.  El 
rizoma  de  la  Nymphcea  (-)  conocido  en  el  mercado  de  México  con  el  nombre  de  Ca- 
beza de  negro,  ha  servido  y  sirve  como  alimento  en  diversos  países  por  la  gran  can- 
tidad de  fécula  que  contiene:  dicho  rizoma  se  come  cocido  como  la  papa  y  es  muy 
útil  en  tiempos  de  escasez  de  los  cereales.  Es  á  la  vez  mucilaginoso,  ligeramente 
acre,  y  astringente:  por  este  motivo  se  usa  contra  la  disentería,  la  blenorrea  y  otros 
muchos  flujos.  Se  le  considera  también  como  un  poco  narcótico.  Se  le  atribuyen  pro- 
piedades refrigerantes  y  anafrodisiacas  que  son  más  bien  imaginarias  sin  duda,  pero 
que  han  pasado  como  proverbio  en  Europa.  La  verdad  es,  que  su  acción  médica  en 
todas  las  Ninfas  la  debe  al  tanino  que  contiene. 

Debido  á  la  bondad  de  mi  apreciable  amigo  el  Sr.  Dr.  D.  Alfredo  Dugés,  cuyo  em- 
peño y  eficacia  por  las  ciencias  naturales  nos  son  tan  conocidos,  he  recibido  cuatro 
Amóles,  procedentes  del  Estado  de  Guanajuato:  el  primero  es  un  rizoma  tuberoso, 
bastante  grande,  que  fué  remitido,  según  entiendo,  á  Boston  por  el  mismo  Sr.  Dugés, 
con  el  nombre  vulgar  de  Camote  de  cerro  y  fué  clasificado  allá  como  Dioscorea 
sp?  (')  el  membrete  puesto  por  el  Sr.  Dugés  es  que  pertenece  á  una  Dioscoreácea,  y 
presumo  que  es  el  Quillamolli.  El  segundo  es  un  tubérculo  mediano  de  0.^20  de  largo 
por  0.™50  de  ancho  con  el  nombre  de  Lechuguilla,  que  probablemente  es  un  Agave,  el 
A.  giittata, ]í\cq.  etBouche,  ó  el  A.  van'egata, Jacohi,  que  son  conocidos  como  Amóles, 
y  fueron  colectados  por  el  Sr.  Schaffner  en  San  Luis  Potosí,  i,'')  El  tercero,  un  tu- 
bérculo chico  llamado  también  Amolé,  que  en  mi  concepto  es  la  Bravoa  geminijlora, 
y  el  cuarto,  un  bulbo  ó  cebolla,  con  nota  escrita  por  el  Sr.  Dr.  Dugés  que  dice:  «cAma- 
rilidácea  de  flores  verdes  si  mal  no  recuerdo,»  y  que  para  mí  es  el  Procliniatitlies 
viridescens,  que  tiene  efectivamente  las  ñores  verdes. 

El  Sr.  George  Engelman,  dice:  {=)  «Los  troncos  de  la  mayor  parte  de  los  Aga- 
ves, si  no  todos,  contienen  como  las  Yucas  y  otras  muchas  plantas  de  esta  familia,  una 
gran  cantidad  de  mucílago,  (^)  el  que  mezclado  con  agua  tiene  cualidades  deter- 
gentes en  un  grado  considerable;  estas  raíces  y  toda  la  planta  así  usadas  son  cono- 
cidas por  los  mexicanos  con  el  nombre  de  Amolé.» 

En  resumen:  de  todo  lo  dicho  se  puede  deducir,  que  los  antiguos  mexicanos  usa- 
ban varias  plantas  como  Amóles,  y  las  que  hasta  hoy  he  podido  rectificar  son  las  si- 
guientes: 

SAPINDÁCEAS. 

Sapindus  galeotti,  Grav.— N.  V.  Amóle  de  bolita.  Árbol  de  las  cuentas  del  jabón- Oaxai-.i. 
Sapindus  inaequalis,  DC— N.  \'.  Amolli  ó  Boliche.— Cuernavaca. 
Sapindus  marginatus,  Willd.— N.  V.  Jaboncillo,  Amolé.— Sonora,  Te.\as. 


(1)  Fr.  Bernardino  de  Sahagún,  loe.  cit.  iii,  p.  240. 

(2)  Baillon,  loe.  cit.  ni,  p.  99;  Dcscourt.  Flore  des  Anlilles,  viii,  p.  '^~\. 

(3)  Prcc.  of  Am.  Acad.  .wiii,  p.  Ió3 

(4)  Proc  of  Am.  Acad.  -xvii,  p.  161. 

(.5)  The  Transactions  of  thc  Acad.  of  Science  of  St.  Louis.  iii,  p.  294. 

(6)  La  sugestión  hecha  (p.  21.  The  Trans.)  que  el  rizoma  puede  contener  saponina,  no  ha  .sido 
verificada  por  el  análisis  químico. 


12  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 


Sapiudus  saponaria,  Li.\n.— N.  V.  Jabonero  de  las  Antillas,  Amolé. — Batopilas. 
Sapindus  sp? 

Sapiudus  amolU?  Oliva.— N.  V.  Amolé,  Bolitaria.— Guadalajara,  Colima. 

FITOLACÁCEAS. 

Phytolacca  octandra,  Lln.m.  -N.  V.  lyamolin,  Jabonera  ó  Verba  del  jabón,  Mazorquilla,  Gón- 
guera,  Amolé.— Tcxcoco  y  lugares  de  la  zona  templada. 

Phytolacca  icosandra,  Linn.— N.  V.  lyamolin,  Amolquilitl,  s.  Moc.  et  Sessé.— Veracruz  y  luga- 
res de  la  zona  cálida. 

AMARILIDÁCEAS. 

Zephyranthes  carinata,  Herbert.— N.  V.  .4;»o///.— Valle  de  Mé.xico,  Guanajuato  y  lugares  de  la 
zona  templada. 

Polianthes  tuberosa,  Llvn.— N.  V.  Omixóchitl,  AmoX^.— 'León  y  lugares  cálidos,  Guanajuato. 
(Kunth  dice:  <¡spccies  valde  diibia  probahiliter"  Agave.) 

Bravoa  geminiflora,  Llav.  et  Lex.— N.  V.  Amolxóchitl.—Va.\\&  de  México,  Guanajuato  y  lugares 
de  la  zona  templada. 

Prochnianthes  viridescens,  S.  Watson.— N.  V.  Amolé,  ^/)/;/«/.— Tepotzotlán,  Querétaro,  Gua- 
najuato, Pachuca,  etc.,  y  lugares  cálidos. 

Agave  (Manfreda)  brachystachys,  Cav.— N.  V.  yl;«o//^  Lechuguilla.— Tepotzotlán,  S.  Luis 
Potosí  y  lugares  cálidos. 

Agave  fllifera,  Salm.  Dyck.— N.  V.  Amolé,  Lechuguilla.— Querétaro,  S.  Luis  Potosí. 

Agave  (Manfreda)  guttata,  Jacobi  et  Bouché.— N.  V.  Amolé,  Lechuguilla,  Apintü.—Tepo- 
tzollán,  S.  Luis  Potosí  y  lugares  cálidos. 

Agave  heteracantha.  Zuce— N.  V.  Amolé.— Chihuahua. 

Agave  mexicana,  Lamk. — N.  V.  Amolé  de  raíz.— Guadalajara. 

Agave  parryi,  E.vgelm.— N.  V.  Amolé. — Sonora,  límites  de  Texas. 

Agave  variegata,  Jacobi.— N.  V.  Lechuguilla.— S.  Luis  Potosí,  Querétaro. 

LILIÁCEAS. 
Yacca  rupicola,  var.  rigida,  Engelm.  L.— N.  V.  Amolé  de  Coahuila,  s  E.ngelm. 

DIOSCOREÁCEAS. 

Dioscorea  convolvulácea,  Ch.  et  Slecht.— N.  V.  QuilanioUi,  Sanacoclie,  Raicilla.— Santa  Fé, 
\'alle  de  México,  S.  Luis  Potosí,  Guanajuato,  etc. 

Dioscorea  sp?— N.  Y.  ChichicamoUi,  Amolé  amargo.  Camote  de  cerro.— Distrito  Federal,  Gua- 
najuato, etc. 

El  relato  anterior  indica  que  la  mayor  parte  de  los  Amóles  pertenece  á  la  familia 
de  las  Amarilidáceas,  otras  á  las  Dioscoreáceas  que  Baillón  las  reúne  á  las  Amarili- 
dáceas, otras  á  las  Sapindáceas  y  Fitolacáceas,  y  por  último,  una  á  las  Liliáceas. 

Desgraciadamente  en  este  estudio  me  faltó  la  ayuda  poderosa  de  mi  inteligente 
amigo  y  sabio  Director  del  Museo  Nacional,  el  Sr.  D.  Francisco  del  Paso  y  Troncoso, 
profundo  conocedor  del  idioma  Mexicano,  y  que  me  favoreció  tanto  en  el  estudio  que 
hice  otra  vez  acerca  de  los  Copales  mexicanos. 

El  estudio  de  los  Copales  de  Hernández  ó  Burseráceas  mexicanas  me  hizo  com- 
prender desde  entonces  que  los  antiguos  mexicanos,  á  pesar  de  ser  una  raza  semisal- 
vaje,  sabían  agrupar  las  plantas  que,  sea  por  sus  productos  ó  aspecto  fisonómico,  sea 
por  sus  propiedades  médicas  ó  alimenticias,  presentaban  cierta  semejanza.  Y  de  he- 
cho lo  consiguieron,  pues  si  no  se  les  concede  una  verdadera  clasificación,  cuando  me- 
nos por  su  sola  denominación  (á  la  que  se  presta  tanto  la  extructura  de  su  idioma) 
formaron  grupos  bien  caracterizados,  como,  en  mi  humilde  opinión,  se  puede  demos- 
trar en  los  pocos  vegetales  que  he  podido  estudiar. 

"México,  Octubre  4  de  )897. 

Dr.  Manuel  Urbina. 
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NOTAS  ACERCA  DE  LA  DlüGEOflliAFIA  DE  MÉXICO, 


POR  C.  H.  TYLER  TOWNSEND. 


Tamaulipas  y  Nuevo  León. 

Hice  un  corto  viaje  de  Matamoros  (Tamaulipas)  á  Monterrey  (Nuevo  León)  en 
los  últimos  días  de  Septiembre  y  en  los  primeros  de  Octubre  de  1895.  He  aquí  los 
puntos  intermedios: 

Matamoros,  Ramírez,  Reynosa,  San  Miguel.  (80  millas,  vía  férrea.) 

San  Francisco,  Camar<i"o,  Mier,  T^os  Chicharrones,  General  Trcvifío,  Cerralvo, 
Papagallos,  Doctor  González,  Marín  y  Monterrey.  (130  millas  próximamente.) 

La  región  explorada  es  de  un  interés  extraordinario  y  se  encuentra  en  el  límite 
septentrional  de  la  Neotrópica;  por  sus  especies  predominantes  pertenece  sin  duda  al 
Sonorcnse  Inferior;  pero  muestra,  sin  embargo,  algunas  características  de  la  región 
Neotrópica.  El  camino  sube  poco  á  poco  hasta  una  altura  de  2,000  pies,  en  Monterrej-, 
y  sólo  se  eleva  bruscamente  adelante  de  Cerralvo. 

De  Matamoros  á  Mier,  y  por  el  Sur  hasta  Cerralvo,  se  encuentra  la  vegetación 
del  Sonorcnse  Inferior,  predominando  el  Mezquite  (Prosopis  julijlora  var.  glandn- 
losn)  y  el  Nopal  (Opnntia  sp?)  Este  último  abunda  especialmente  entre  los  grupos  de 
Mezquites  y  de  otros  arbolillos  y  breñas,  desde  Matamoros  hasta  San  Miguel,  siendo 
sub-árida  esta  parte  baja.  Antes  de  llegar  á  San  Miguel  hay  algunas  colinas  de  are- 
nisca, que  indican  el  principio  del  distrito  árido.  Desde  aquí  hasta  los  Chicharrones, 
se  parecen  mucho  el  terreno  y  la  vegetación  á  los  de  Texas,  en  la  parte  árida  occi- 
dental. La  ciudad  de  General  Treviño  está  situada  en  una  región  semejante.  El  cam- 
bio se  nota  casi  al  llegar  á  Cerralvo,  y  desde  este  punto  disfruta  el  viajero  de  la  vis- 
ta preciosa  de  una  cadena  de  montañas  cubiertas  de  vegetación,  situadas  en  la  parte 
occidental.  Adelante  de  Cerralvo  se  toca  en  varios  puntos  á  esa  cadena,  conocida 
con  el  nombre  de  Sierra  de  Picachos,  y  se  observa  que  el  terreno  es  más  fértil,  resul- 
tado evidente  de  las  lluvias  más  abundantes.  .Atravesamos  luego  una  serie  de  caña- 
das y  colinas  llegando  á  un  terreno  cubierto  de  Yucas,  altas,  delgadas,  de  25  á  30 
pies. 
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En  esta  parte  abunda  en  plena  floración  (Septiembre  29)  el  Anacahuite  (Cordia 
Boissieri  A.  DC.)  Los  árboles  de  ciertas  dimensiones  que  crecen  en  la  región,  im- 
primen á  los  bosques  una  fisonomía  especial,  que  no  se  observa  al  descender  á  la  cos- 
ta. Por  fin  quedan  atrás  las  cadenas  de  montañas  y  se  Ueg-a  á  la  ciudad  de  Papaga- 
llos  y  á  los  llanos,  cubiertos  de  Mezquites  y  malezas,  entrecortados  por  varios  arro- 
yos. Adelante  está  la  ciudad  de  Doctor  González,  y  en  seguida  la  ciudad  de  Marín, 
á  25  millas  de  Monterrey.  La  porción  de  terreno  comprendida  entre  estos  dos  puntos 
es  fértil  y  húmeda.  Este  camino  es  idéntico  al  que  atravesó  en  1847  el  Dr.  Wislizenus 
yendo  de  Monterrey  á  Reynosa.  Da  cuenta  detalladamente  de  su  viaje,  apoyándose 
en  varios  mapas  y  cartas  altimétricas.  Según  sus  observaciones  está  Cerralvo  á  una 
altitud  de  1,000  pies,  y  Marín  á  1,350.  (Miscellaiicoits  Docíiiueuts.  N.°  26,  I.-''  Sesión 
del  Trigésimo  Congreso  Americano.) 

Se  continuó  el  viaje  por  ferrocarril  á  Venadito,  Torreón  y  el  Paso  Texas.  En  la 
parte  Sur  de  Coahuila,  entre  Venadito  y  Torreón,  y  cerca  de  éste,  sobre  todo,  hay  in- 
mensos Magueyales  del  Agave  íieteracaiitJia  del  Sur  de  Nuevo  México,  ó  de  otra  es- 
pecie muy  semejante.  También  abunda  el  Dasylirion  iv/ieelcri.  Altura  aproximada: 
5,000  pies.  Entre  Monterrey  y  Venadito  se  nota  la  transición  gradual  de  la  región  hú- 
meda á  la  seca  y  árida  de  la  meseta. 


Veracruz  y  Puebla. 

Se  hicieron  viajes  más  dilatados  á  la  parte  oriental  de  México,  de  Febrero  á  Ju- 
lio de  1896,  visitándose  los  puntos  siguientes: 

Ciudad  de  Veracruz  á  Nautla  (por  mar).  Río  Nautla  á  San  Rafael  (ó  Sicaltepcc), 
en  bote:  12  millas.  Permanencia  de  tres  meses.  Se  formó  una  gran  colección  de  insec- 
tos, notando  importantes  analogías  de  aquella  ftiuna  con  otras. 

San  Rafael  á  Perote  (á  caballo), 95 millas,  pasando  por  Martínez,  Tlapacoyan,  Dos 
Caminos  y  Teziutlán.  Después  se  hizo  á  caballo  otro  viaje,  15  millas  más  corto,  por 
Dos  Caminos  y  Jalacingo  hasta  Perote,  atravesando  un  espeso  bosque  tropical  en 
las  montañas  que  hay  entre  Dos  Caminos  y  Jalacingo.  Teziutlán  y  Perote  pertene- 
cen al  Estado  de  Puebla,  y  los  otros  lugares  al  de  W'racruz.  Perote  se  encuentra  á 
una  altitud  de  9,000  pies. 


PARTE  BAJA  DEL  RÍO  DE  NAUTLA. 
Insectos. 

El  autor  tiene  en  prensa  un  extenso  artículo  acerca  de  los  Dípteros  de  la  región: 
aparecerá  en  los  Aniials  and  Magasine  of  Natural  History.  (Londres.) 

La  sección  I  de  dicho  artículo  ya  está  publicada  y  contiene  algunas  considera- 
ciones generales.  Envié  la  sección  II  con  la  lista  de  44  especies. 

Se  hicieron  grandes  colecciones  de  Insectos  en  San  Rafael,  del  1."  de  Marzo  al 
20  de  Julio: 

Coleópteros 600  especies. 

Lepidópteros 800  ejemplares. 
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Hemípteros 300  especies. 

Himenópteros  (excepto  hormigas,  abejas  y  Mutilidos) 750  ejemplares. 

Nidos  de  hormigas 25 

Abejas  y  Mutilidos 300  ejemplares  (50 

próximamente  de  Mutilidos). 

Ortópteros 450  ejemplai-es. 

Dípteros 1,100 

Arañas 1 ,500  „ 

Miriápodos 125  „ 

Fulangidos  en  particular 50  „ 

No  se  formaron  colecciones  de  otros  animales,  excepción  hecha  de  una  de  27 
ejemplares  de  Reptiles,  algunos  Moluscos  y  35  especies  de  plantas  en  cuyas  flores  se 
encontraron  las  Abejas. 

Aun  no  se  estudia  todo;  pero  contamos  con  algunos  datos  generales.  Un  gran 
número  de  Coleópteros  y  de  Hemípteros,  especialmente  de  los  primeros,  son  comunes 
en  la  región  inferior  del  Río  Grande,  cerca  de  Brownsville,  Texas,  }'  pertenecen  en  su 
mayoría  al  elemento  semi-trópico  (en  parte  Ncotrópico)  de  la  fauna  del  Río  Grande. 

Muchos  de  los  pequeños  Heteroceros  son  iguales  á  los  que  se  tomaron  en  Browns- 
ville, por  medio  de  la  luz,  que  los  atrae.  Según  Mr.  Uhler,  muchos  de  los  pequeños 
Hemípteros  que  recojimos  viven  también  en  Texas,  en  Nuevo  México  y  hasta  en  el  Co- 
lorado. 

Hay  cerca  de  doce  especies  nuevas  de  Ortópteros  entre  450  ejemplares.  Respec- 
to á  los  Himenópteros  el  Sr.  Ashmead  me  escribe  diciéndome  que  le  sorprendió  mu- 
cho el  hecho  siguiente:  predominan  entre  los  parásitos  las  especies  propias  de  las 
Indias  Occidentales,  y  algunas  que  ha  descrito  hace  poco,  de  San  Vicente!  Añade 
que  en  la  colección  encontró  numerosos  ejemplares  de  un  parásito  del  higo,  del  Bra- 
sil, descrito  por  Mayr.  El  Sr.  Pergande  identificó  á  una  de  las  hormigas  (Eciton  fo- 
i'iii  Mayr)  y  agrega  que  los  ejemplares  pertenecen  á  la  forma  ó  variedad  septentrio- 
nal de  aquella  especie,  la  cual  está  ampliamente  distribuida  en  las  regiones  tropica- 
les de  la  América. 

ApidíC.  Trabajos  en  parte  inéditos  del  Profesor  Cockerell.  Su  primer  artículo 
apareció  en  los  Aniuils  and  Magaziiic  of  Natural  History  (Londres).  Octubre  1<S96. 
Contiene  la  descripción  de  trece  especies  nuevas! 

Si  se  toma  en  consideración  lo  que  colectamos  en  San  Rafael,  resulta  que  hay  14 
especies  mexicanas  del  género  Atigoc/dora,  grupo  de  lindísimas  abejas  verdes  con 
el  abdomen  carmesí. 

Según  el  Profesor  Cockerell  hay  solamente  una  especie  de  Augochiora  (A.  pura 
Say)  en  Nuevo  México  y  tres  nada  más  en  Texas:  una  de  ellas  es  la  A.  pura.  Algu- 
nas de  estas  abejas  son  muy  parecidas  á  las  del  Brasil;  pero  el  Profesor  Cockerell  su- 
pone que  las  especies  de  San  Rafael  muestran  mayores  analogías  con  las  que  viven 
en  la  costa  del  Atlántico,  en  ios  Estados  Unidos.  Sin  embargo:  espera  desarrollar  es- 
te tema  en  un  trabajo  ulterior. 

He  aquí  la  lista  de  las  abejas  de  San  Rafael: 

l.-Prosopis  azteca  Cress.  ó  n.  sp.  En  las  flores  del  Núm.  34.  Julio. 

2.— Halictus  arcuatus  Rob.  Raza  ó  variedad  arí(cmoiiís  Ckll.-  Kn  las  llores  del  Chica- 
lote  (Argcmoiic  vicxiatiid,;.  Abril.  //.  aniíatus  es  de  Illinois. 

3.— Halictus  exiguus  Smith.  En  las  flores  de  la  Ipomaa  sp?  Marzo.  Peculiar  de  Mé- 
xico. 
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4.— Halictus  politus  Smith.  En  las  flores  del  Solidago  sp.  y  del  Núm.  22.  El  tipo  es 
de  Oaxaca. 

5.— Halictus  pseudopectoralis  Ckll.  En  las  flores  del  Bidais  Iciicaiitha  (?)  WilUl.  8  á 
30  de  Marzo.  Parecida  á  las  especies  de  los  Estados  Unidos. 

6.— Halictus  pseudotegularis  Ckll.  En  las  flores  del  Chicalote  (Argniionc  iiic.xiauía). 
Marzo  29.  «Muy  parecido  al  H.  tegtilaris  de  los  Estados  Unidos.»  (Ckll.) 

7.-Halictus  townsendi  Ckll.  En  las  flores  del  Bidciis  Icucnntha  (?)  Willd.  8  á  23  de 
Marzo.  &Es  muy  distinto:  se  parece  al  H.  ligatus  que  frecuenta  las  flores  de  las  Compuestas 
en  los  Estados  Unidos.»  (Ckll.) 

8.~Halictus    sp.  En  las  flores  de  Cordia  ferrngiiiea  (?)  Junio.  Al  parecer  no  difiere 
mucho  del  H.  obsatnis  Rob.  de  los  Estados  Unidos;  pero  tiene  los  tarsos  rojizos.»  (Ckll.) 
9.— AugocMora  aurifera  Ckll. 

10.— A.  townsendi  Ckll.  En  las  flores  de  la  Cordia.  Junio. 

11.- A.  bingami  Ckll. 

18.— A.  Ígnita  Smith. 

13.— A.  nigrocyanea  Ckll. 

14.— A.  seminigra  Ckll. 

15.— A.  (Augocliloropsis)  splendida   Smith. 

16.— A.  (Augochloropsis)  subignita  Ckll. 

Estas  siete  especies  y  el  nuevo  subgénero  Augochloropsis  Ckll.  forman  un  grupo  cuyas 
analogías  esenciales  con  la  fauna  tropical  son  evidentes. 

17.— Calliopsis  bidentis  Ckll.  En  las  flores  del  Bidciis  leiicautlin  (?)  Willd.  14  á  23  de 
Marzo  y  8  de  Abril.  «Tiene  analogías  con  las  especies  de  la  zona  Neotemplada,  que  frecuen- 
tan las  Compuestas  de  los  Estados  Unidos.»  (Ckll.) 

18.— Nómada  limata  Cress.  Sobre  las  flores  del  Bidens  Icticantha  (?)  Willd.  If)  á  23  de 
Marzo.  «^V.  iiioiitcsiimia  Smith,  de  Drizaba,  es  sinómino  de  esta  especie.»  (Ckll.) 

19.— Epeolus  lunatus  Say.  Sobre  las  flores  que  visita  el  N.°  1.  (?)  Marzo.  «Común -en 
los  Estados  Unidos;  ampliamente  distribuida.»  (Ckll.) 

20.— Coelioxys  sp?  Este  género  es  común  en  los  Estados  Unidos. 

21.— Osmia  sp.  n.  (?)  «Aspecto  general  de  las  especies  de  los  Estados  Unidos.»  (Ckll.) 

22.— Heriades  sp?  Hay  especies  de  este  género  en  los  Estados  Unidos. 

23.— Megachile  bidentis  Ckll.  Sobre  las  flores  del  Bidens  Icucaiitha  (?)  Willd.  Marzo 
8.  «Pequeña  3'  singuhir  especie  muy  parecida  á  la  M.  pilosa  Smith  del  Amazonas.»  (Ckll.) 

24.— Megachile  candida  Smith.  Sobre  las  flores  de  la  Vcrbesiiía  sp?  Abril  8.  Peculiar 
de  México. 

25.— M.  chrysophila  Ckll.  Junio  20.  «Muy  parecida  á  M.  ntoutczumo'  Cress.»  (Ckll.) 

26.— M.  perpunctata  Ckll.  Sobre  las  flores  del  Calopogoiiiuin  cccriikimi  (Beiith.)  Britt. 
Marzo  18. 

27. -M.  rhodopus  Ckll.  En  las  flores  del  N.°  1  (?)  Marzo  3  (hembra)  y  en  la  Lippia  rcp- 
taiis  II.  B.  K.  Junio  18  (macho).  «Parecida  á  ciertas  especies  del  Brasil.»  (Ckll.) 

28.— M.  versecrucis  Ckll.  Flores  de  Lippia  rcptans  H.  B.  K.  Junio  18.  «A  primera  vis- 
ta se  parece  bastante  al  macho  de  M.  candida  Smith.»  (Ckll.) 

29.— Ceratina  amabilis.  Ckll.  Flores  del  N.°  11,  Iponma  sp?  y  Canna  sp?  Marzo.  «Muy 
cerca  de  C.  eximia  Smith  de  Panamá.»  (Ckll.) 

30.— C.  dupla  (Say.)  Flores  del  Bidens  leiicantha  (?)  Willd.  y  la  Vcrbcsina  sp?  Marzo. 
Común  en  los  Estados  Unidos. 

31.— C.  nautlana  Ckll.  Las  mismas  flores.  Marzo.  «Parecida  (\  C.  strcnua  Smith,  de  Te- 
xas.» (Ckll.) 

32.— Melissodes  atrata  Smith.  Flores  de  Sphcrralcca  sp?  Abril  7.  Tipo  de  Oaxaca. 

33.— M.  floris  Ckll.  Flores  de  Bidens  Icucanlha  (?)  Willd.  8  á  23  de  Marzo.  «Muy  pare- 
cida ;l  M.  agilis  Cress.  de  los  Estados  Unidos.»  (Ckll.) 

34.— M.  labiatarum  Ckll.  Flores  del  N.°  1.  (?)  Marzo  11,  y  de  Teucrium  sp?  Abril  7  y  8. 
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35.— M.  pernigra  Ckll.  Flores  de  Ipomcca  sp?  Marzo  16  y  26.  «Muy  semejante  íi  M. 
ntrata  y  J/.  bimaciilata.  Rubertson  ha  visto  que  la  iM.  biiiiaciilata  frecuenta  las  Ipomaa  en 
los  Estados  Unidos.» 

36.— M.  pinguis  Cress.  Floi  es  de  Sphceralcca  sp.  (?)  Marzo.  «Notable  especie  peculiar 
de  México.  El  macho  es  dicróico,  con  vello  plateado  ó  dorado.»   (Ckll.) 

37.— M.  raphaelis  Ckll.  Flores  del  N."  1,  Vcrnonia  sp?  N.°  7  y  en  la  Ipomoen  batatas 
(L.)  Lam.  S  ú  15  de  Marzo.   «Parecida  á  M.  gílciisis  Ckll.  inéd.,  de  Nuevo  México.»  (Ckll.) 

38.— Entechnia  fulvifrons  Smith.  «Especie  neotrópica,  que  avanza  por  el  Norte  hasta 
Comal  county,  Texas.  Está  representada  en  el  O.  y  en  el  S.  de  los  Estados  Unidos  por  la 
C.  taitrcn  Sa3^»  (Ckll.) 

39.— Xylocopa  sp?  Flores  del  N.°  18.  Marzo.  Género  de  los  Estados  Unidos  y  de  los  tró- 
picos. 

40.— Bombus  carolinus  L.  (?)  «Especie  Neotrópica.  Smith  la  ha  descrito  con  el  nombre 
de  B.  cxccllcii<,  de  Venezuela.»  (Ckll.) 

41.— Apismelliflca  L.  San  Rafael,  en  varias  flores. 

42.— Euglossa  sp?  «Género  Neotrópico.»  (Ckll.) 

43.— Exomalopsis  penelope  Ckll.  Flores  de  Cordia  fcrrus^inca  ?  y  del  N.°  34.  Julio. 
«Parecida  á  E.  solai/i  Ckll.  del  Sur  de  Nuevo  México,  y  más  aún  á  E.  /(irsnla  Smith,  de  San- 
tarem,  Brasil.  «Género  Neotrópico;  solo  avanza  por  el  Norte  hasta  Albuquerque,  N.  M.  Se 
encuentran  dos  especies  en  el  Valle  de  Mesilla.  N.  M.»  (Ckll.) 

44.  — Temnosoma  smaragdinum  Sm.  var.  (macho  y  hembra)  Flores  de  Coí7//«.  Junio. 

45  y  46.— Melipona.  Dos  especies.  Flores  del  N.°  11.  Marzo.  «Este  género  es  Neotró- 
pico y  no  existe  en  los  Estados  Unidos.  Abunda  en  los  trópicos.»  (Ckll.) 

Como  puede  verse  en  ki  lista  que  precede,  de  las  44  especies  de  abejas  indicadas 
casi  la  mitad  son  extrictamente  Neotrópicas.  Las  restantes  son  formas  moditicadas 
que  al  parecer  descienden  de  especies  de  la  zona  Neotemplada,  pero  se  han  hecho 
Neotnjpicas  gracias  á  una  larga  adoptiición  al  medio. 

dípteros.— Muestran  sin  duda  analosfías  Neotrópicas.  En  el  1.'^''  lote  de  22  espe- 
cies identificadas  por  el  autor,  sólo  hay  4  ó  5  que  no  son  extrictamente  Neotrópicas  y 
son  comunes  á  las  regiones  Neotemplada  y  Neotrópica.  En  el  2."  lote  de  22  especies 
hay  7  que  son  á  la  vez  Neotrópicas  y  Neotemplada.s,  y  las  restantes  pertenecen  á  la 
primera  de  estas  regiones.  Probablemente  sucederá  lo  mismo  con  los  otros  Dípteros 
aún  no  determinados.  Los  que  en  seguida  se  mencionan  son  Neotrópicos,  ít  menos  de 
que  .se  indique  lo  contrario: 

1.— CEcacta  furens  Poey.  Marzo  5.  Embocadura  del  Río  de  Nautla.  Existe  también  en 
Cuba,  Jamaica  y  la  costa  E.  de  México,  de  Tamaulipas  á  Tabasco. 

2.— Psychoda  punctatella  Towns.  (n.  sp.)  Marzo  30. 

3.— Olbiogaster  tseniatus  Bell.  Junio  26.  Únicamente  se  encuentra  en  otra  localidad 
mexicana,  en  Tuxpan^o,  Veracruz.  (Cerca  de  Orizaba.) 

4.— Sargas  sp?  Junio  19.  Pertenece  á  un  grupo  Neotrópico. 

5.— Chrysops  costatus  Fab.  Marzo  16. 

Esta  es  la  primera  vez  que  se  encuentra  en  México.  Existe  también  en  las  Indias  Occi- 
dentales, Guatemala,  Nicaragua  y  el  Brasil. 

6.  -Hadrus  lepidotus  Wd.  Marzo  5.  Cuba  y  México,  Guayana  y  Brasil. 

7.— Tabanas  mexicanus  var.  Ihiioiiiís  Towns.  (n.  var.)  Julio  17.  Flores  de  la  Cordia  sp? 
Las  variedades  de  esta  especie  se  extienden  hasta  Florida,  izarte  Sur  de  los  Estados  Unidos 
y  México,  ]?ayena  y  Brasil. 

8.  -Leptogaster  pictipes  L\v.  Junio  21.  Pertenece  á  un  grupo  de  especies  muy  parecidas 
(closcly  allied)  que  se  encuentra  desde  Illinois  hasta  México,  Cuba,  Jamaica  y  Puerto  Rico. 
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9.— Nausigaster  meridionalis  Towns  (n.  sp.)  Julio  16.  En  las  flores  de  Cordia  sp?  Per- 
tenece á  un  pequeño  grupo  de  especies  de  este  génei'o,  que  se  encuentran  desde  las  lla- 
nuras bajas  de  Texas  hasta  la  parte  tiopical  de  México  y  el  Brasil. 

10.  — Baccha  phaeoptera  Schin.  Marzo  30.  Pertenece  á  un  giupo  que  se  extiende  del  Sur  de 
Florida,  Cuba  y  parte  baja  del  Rio  Grande,  á  las  regiones  tropicales  de  México  y  al  Brasil. 

11.— Ocyptamus  fuscipennis  Say.  Marzo  2  á  Abril  7.  Es  la  primera  vez  que  se  señala 
su  existencia  en  México.  Se  encuentra  desde  los  Estados  del  Atlántico  y  Florida  hasta  Kan- 
sas,  México  y  las  Indias  Occidentales. 

12. — Volucella  obesa  Fab.  Julio  18.  Flores  de  Cordia  sp?  Se  le  encuentra  desde  Florida 
hasta  Nuevo  México,  y  en  las  regiones  tropicales  de  América  y  otros  países. 

13.— V.  viridana  Towns  (n.  sp.)  Julio  7.  Flores  de  Cordia. 

14.— V.  chsetopliora  Willd.  Julio  7  á  10.  En  las  flores  de  Cordia  sp? 

15.— V.  opalina  Towns.  (n.  sp.)  Julio  6  á  17.  En  las  flores  de  Cordia  sp? 

16.— V.  nautlana  Towns.  (n.  sp.)  Junio  28  á  Julio  7.  Flores  de  Cordia  sp? 

17. —V.  cordise  Towns.  (n.  sp.)  Junio  30  á  Julio  13.  En  las  flores  de  Cordia  sp? 

18.— V.  rafaelana  Towns.  (n.  sp.)  Julio  1.°  En  las  flores.  Estas  cinco  especies  (14  á  18) 
pertenecen  á  un  grupo  Neotrópico  de  las  Fo/«rc//«,  encontrado  solamente  en  la  región  tropical 
de  México.  El  N.'^  13  enlaza  este  grupo  con  el  de  V.  obesa. 

19.— Eristalis  ornatus  Towns.  (n.  sp.)  Julio  10.  Flores  de  Cordia.  Parecida  á  E.  oclira- 
rcitfi  Willd.,  la  cual  existe  desde  Tabasco  hasta  el  Brasil. 

20.— Meromacruz  crucigerus  Wd.  Julio  1.°  á  18.  Flores  de  Cordia.  Carolina,  Florida 
y  Cuba,  Texas,  región  tropical  de  México,  Tabasco  y  Yucatán. 

21.— Stylogaster  ethiopa  Towns.  (n.  sp.)  Marzo  20. 

22.— S.  stylosa  Towns.  (n.  sp.)  Marzo  29. 

23.~S.  minuta  Towns.  (n.  sp.)  Marzo  29. 

El  género  Stylogaster  existe  desde  las  partes  bajas  de  los  Estados  Unidos  hasta  el 
Brasil.  Estas  tres  especies  rondaban  alrededor  de  un  ejército  de  Hormigas -soldado  (Ecitoii 
forcli  Mayr.)  y  en  ellas  ponían  sus  huevos. 

24.-Hyalomyia  ecitonis  Towns.  (n.  sp.)  Marzo  29.  Pertenece  á  una  sección  Neotró- 
pica  de  un  grupo  de  Hyalomyia  que  existe  en  Norte  América,  en  la  parte  occidental  j'  en 
América  tropical.  Se  encontraron  muchos  ejemplares  en  compañía  de  los  Stylogaster,  quizá 
ocupados  en  poner  sus  huevos  en  las  hormigas. 

25.— H.  violascens  Towns.  (n.  sp.)  Junio  26.  Pertenece  á  un  grupo  que  existe  en  las 
partes  bajas  de  los  Estados  Unidos  y  en  América  tropical. 

26.— Trichopoda  formosa  var.  radiata  Lw.  Julio  2  á  4.  Flores  de  Cordia. 

27.— T.  formosa  var.  inconstans  Wd.  Julio  2  á  6.  Flores  de  Cordia.  Pertenecen  al 
grupo  de  T.  formosa,  el  cual  se  extiende  de  Maryland  á  Florida,  y  desde  la  parte  tropical 
de  México  hasta  el  Brasil. 

28. -T.  lanipes  var,  tropicalis  Towns.  (n.  var.)  Junio  28.  Flores  de  Cordia. 

29.— T.  tegulata  Towns.  (n.  sp.)  Julio  1.°  Flores  de  Cordia.  Estas  dos  especies  pertene- 
cen al  grupo  de  T.  laiiipcs,  que  también  se  extiende  de  Maryland  á  Florida,  y  región  tropical 
de  México  y  Brasil. 

30.— T.  pennipes  var.  pilipes  Fab.  Junio  18  á  Julio  10.  Principalmente  se  le  encuen- 
tra en  las  flores  de  Cordia. 

31.— T.  pennipes  Fab.  Marzo  9  á  Julio  18.  Principalmente  se  le  encuentra  en  las  flores 
áe  Cordia.  Estas  dos  especies  pertenecen  al  grupo  de  T.  pennipes  y  se  extienden  de  las  par- 
tes bajas  de  la  porción  Norte  de  los  Estados  Unidos  á  la  Argentina. 

32.— T.  histrio  var.  indivisa  Towns.  (n.  var.)  Junio  30.  En  las  flores  de  Cordia.  Perte- 
nece al  grupo  histrio  y  se  extiende  á  Connecticut,  partes  bajas  orientales  de  los  Estados 
Unidos,  y  desde  Méxicc  hasta  el  Brasil. 

33.— T.  phasiana  Towns.  (n.  sp.)  Junio  30  á  Julio  13.  Flores  de  Cordia.  Pertenece  á 
un  grupo  Neotrópico.  No  se  sabía  que  existiese   fuera  de  Sur  América  (Brasil). 
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34.- Acaulona  costata  Wulp.  Julio  12.  En  las  flores  de  \:\  Confia.  Región  tropical  de 
la  costa  del  Golfo  de  México. 

35.— Cistogaster  immaculata  Moq.  Marzo  18. 

36.— C.  occidua  Walk.  Marzo  9.  Tierras  bajas  del  Norte  de  los  Estados  Unidos  á  Mé- 
xico tropical  é  Indias  Occidentales. 

37.— Penthosia  satánica  Big.  Julio  -¡  á  6.  Flores  de  Cordia.  Únicamente  existe  en  la 
parte  tropical  de  México. 

38.— Xanthomelanodes  arcuata  Say.  Marzo  28  ú  Julio  16.  Principalmente  en  las  flo- 
res de  Cordia.  El  género  existe  en  Maryland,  Indiana,  Illinois,  Florida  y  México  tropical. 

39.— Saundersia  rufopilosa  Wulp.  Marzo  23  y  24.  Únicamente  se  había  encontrado 
en  Guatemala  y  en  Costa  Rica. 

40.— Belvosia  bicineta  Desv.  Julio  16.  Flores  de  Cordia. 

41.— B.  bifasciata  Fab.  Junio  20.  Estas  dos  formas  de  Belvosia  existen  en  general  en 
los  E.stados  Unidos  y  llegan  hasta  el  Brasil. 

42.— Phasiopteryx  bilimeki  B.  &.  B.  Marzo  9.  México,  Río  Grande.  El  género  se  ex- 
tiende hasta  el  Brasil. 

43.— Euantha  dives  Wd.  Marzo  6  á  16.  Florida  y  Kentucky,  Sur  América. 

44.— Lipoptena  depressa  Say.  var.  Mexicana  Towns.  (n.  var.)  Marzo  27.  Sobre  el  ve- 
nado común  de  México  (Cariactts  virgiuianus  mexicanus).  La  única  localidad  conocida  de 
L.  depressa  (forma  típica)  es  Pensylvania,  según  Say. 

Excepto  el  Phasiopteryx  bilinieki,  ningtina  de  las  especies  del  Río  Nautla  se  en- 
contró en  la  parte  baja  del  Río  Grande.  La  Bacclia  plucoptcra  está  representada  aquí 
por  la  B.  tropicalis  Towns.  (n.  sp.)  Excepto  la  Ocyptcra  cuchcnor  no  se  encontró  un 
solo  ejemplar  de  Tricliopoda,  Cistogaster,  Hyalomyia  ú  otro  género  de  Pliassüdcc, 
CjyinnosoinatidíV,  Ocypieridce  ó  Phaniidcc,  en  la  parte  baja  del  Río  Grande.  Pero 
hay  algunas  especies  indeterminadas,  de  Dípteros,  en  ambas  localidades. 

MOLUSCOS.— En  el  número  de  Septiembre  de  1896  del  «Nautilus.»  publicó  Mr. 
H.  A.  Pilsbr}'  una  lista  de  Moluscos  terrestres  recogidos  en  las  plantas  del  país.  Son 
las  siguientes: 

1.— Helicina  flavida  Menker,  y  variedades. 

2.  -Glandina  sp?  (joven.) 

3.— Volutaxis  similaris  Strebel. 

4.— Praticolella  griseola  PlV.  La  colecté  también  en  el  Río  Grande  inferior. 

5.— P.  ampia  Pfr. 

6.— Bulimulus  sulphureus  Pfr.  y  sus  variedades. 

Puede  agregarse  que  j^o  recogí  en  los  naranjos  de  Tampico,  Octubre  14  de  1894, 
la  P.  griseola  y  la  Siicriiiea  l)revis  Dkr.  (véase  el  P>ul!.  Div.  Ent.  U.  S.  Dcpt.  .'\gric.. 
Techn.  serie  núm.  4,  p.  16.) 

FLORA.— El  Dr.  J.  N.  Rose  ha  identificado  una  parte  de  las  plantas  en  cuyas 
llores  colecté  nuestros  Insectos.  Después  las  estudi(')  con  más  detenimiento  el  Profe- 
sor E.  O.  Wooton.  Las  fechas  se  refieren  á  la  época  de  floración  de  cada  especie. 

1.- Argemone  mexicana  Linn.  .Marzo  á  Abril. 

2.— Malvastrum  sp?  Marzo  K!. 

3.— Melia  sp?  Marzo  18. 

4.— Vitis  sp?  Abril. 

6.— Erythrina  sp?  Marzo  18. 

6.— Calopogonium  ceeruleum  (Benth.)  líaillnn.  Marzo  8 
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7.— Hamelia  sp?  Marzo  18. 
8.--Vernonia  sp?  Marzo  8. 
9.-Solidago  sp?  Marzo. 

10.— Baccharis  sp?  Marzo  13. 

ll.-Melampodium  sp?  (quizá  dos  especies).  Marzo  9  y  Junio. 

12.— Verbesina  sp?  Marzo. 

13.— Bidens  leucantha  Willd.  Marzo  8.  «Lígulas  rosado  claro  y  no  blanco.» 

14.  — Cnicus  sp?  Marzo  y  Abril. 

15.— Cordia  sp?  probablemente  ferruginca  (Auct?)  Junio  y  Julio.  Desde  las  ticrias  ba- 
jas hasta  4,000  ó  4,500  pies.  Le  llaman  «Barra  negra,»  y  en  sus  ñores  se  encuentran  muchas 
abejas  y  moscas,  la  mayor  parte  de  los  Dípteros  colectados  en  San  Rafael,  en  dos  grupos 
cercanos  de  la  planta.  Sus  flores  son  pequeñas  y  poco  visibles,  pero  casi  no  hay  otras  en 
las  cercanías,  en  Junio  y  Julio.  Parece  que  la  Cordia  sp?  rara  vez  vive  en  las  tierras  bajas, 
pero  se  le  encontró,  sobre  todo,  arriba  de  Tlapacoynn,  en  el  camino  de  Perote,  á  medio 
camino  entre  Tlapacoyan  y  Jalacingo,  á  4,000  pies  ó  más.  Está  en  plena  floración  en  Julio 
20  y  21. 

16.— Ipomoea  batatas  (Linn.)  Lam.  Marzo  13. 

17.— Ipomoea  sp?  Marzo  16. 

18.— Lippia  reptans  H.  B.  K.  Junio  18. 

19.— Lantana  sp?  probablemente  L.  cámara  Linn.  Junio  y  Julio. 

20.— Teucrium  sp?  Abril. 

21.— Piper  sp?  Planta  nodriza  de  Papilio  sp? 

22.  -Manihot  sp?  Marzo  á  Julio.  Se  llama  «Mala  mujer:»  es  una  ortiga  gigantesca  cuyas 
hojas  y  tallos  están  cubiertos  de  espinas  ñnas  y  delicadas  pero  de  lo  más  irritantes.  Produ- 
cen una  impresión  muy  dolorosa  si  tocan  á  la  piel  descubierta.  Crece  abundantemente  en 
las  inmediaciones  de  San  Rafael  y  llega  con  frecuencia  al  tamaño  de  un  árbol  de  tronco  ro- 
busto y  derecho.  Vive  también  en  los  alrededores  de  Orizaba,  Jalapa  y  Córdoba,  y  en  la  re- 
gión montañosa  y  húmeda  del  Sur  de  Tamaulipas.  Las  flores  son  de  un  blanco  puro  y  foi'- 
nian  un  racimo  erguido. 

23.— Canna  sp?  pi-obablemente  C.  indica  Linn.  Marzo  y  Abril. 

24.— Commellina  pallida  Clark.  Abril. 

Otras  muchas  plantas  se  colectaron,  pero  no  están  determinadas.  Los  nombres 
que  preceden  son  á  veces  incompletos,  mas  por  ahora  conviene  conservarlos  en  tan- 
to se  perfeccionan. 


NOTAS  GENERALES. 

San  Rafael  se  encuentra  á  cuatro  ó  cinco  millas  de  la  costa,  á  10  millas  por  río. 
Altura  20  á  30  pies.  Está  á  75  millas  al  Norte  de  Jalapa  por  el  camino  real,  pero  mu- 
cho más  cerca  por^l  aire,  según  la  línea  recta.  El  pueblo  de  Nautla,  en  la  embocadura 
del  río,  dista  de  Veracruz  70  millas  por  mar.  Se  hicieron  las  colecciones  en  Marzo, 
Abril,  Junio  y  Julio. 

Es  magnífico  terreno  para  el  cultivo  de  la  Vainilla,  sin  duda  de  la  misma  clase 
que  el  famoso  distrito  de  Papantla,  que  está  más  al  Norte.  El  café  se  da  allí  perfecta- 
mente, lo  mismo  que  muchos  frutos  tropicales.  Hule,  Coco,  Cacao,  Ananas,  Naran- 
jas, Zapotes,  Mangos,  Papayas,  Pinas.  Algunas  veces,  sin  embargo,  no  maduran  bien 
los  Mangos  y  el  Cacao,  el  cual  es  atacado  por  parásitos  cuando  está  verde.  La  Pa- 
paya (Carica  papaya)  es  silvestre,  lo  mismo  que  la  Colocasia,  la  Bromelia  pinguin, 
etc.  Hay  frecuentes  nortes  en  Invierno  y  hasta  Marzo  y  Abril.  Comunmente  están 
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acompañados  de  lluvias.  No  está  sujeto  á  sequías  intempestivas,  como  otros  puntos 
de  la  costa.  Puede  asentarse  que  San  Rafael  es  una  colonia  francesa  situada  en  el 
lado  Norte  del  Río  Nautla  y  á  una  milla  río  abajo  del  pueblo  de  Jicaltepec,  el  cual 
está  un  poco  más  arriba,  en  el  banco  meridional  del  río. 

El  conjunto  de  la  fauna  entomológica  del  Río  Nautla  es  decididamente  tropical,  pe- 
ro comprende  un  número  considerable  de  tipos  Neotemplados,  y  por  lo  mismo  está 
dentro  de  los  límites  de  la  fauna  Tamaulipeca,  que  he  definido  ya  y  se  extiende  des- 
de las  inmediaciones  del  Río  de  las  Nueces,  en  Texas  meridional,  hasta  la  costa  del 
Golfo  de  México,  probablemente  hasta  los  límites  meridionales  del  Estado  de  Vera- 
cruz,  más  allá  del  Río  de  Coatzacoalcos.  Los  Mamíferos,  las  Aves  y  los  Reptiles,  tam- 
bién muestran  el  carácter  tropical.  Existen  en  la  región  la  «Noyaca,»  la  Iguana  gran- 
de, etc. 


Caracteres  de  la  región  que  se  extiende  entre  Jicaltepec 
(San  Rafael)  v  Perote. 


Martínez  está  á  20  millas  de  San  Rafael,  en  el  camino  de  Perote,  sobre  el  Río  Nau- 
tla, á  cosa  de  400  pies  de  elevación.  A  medio  camino  se  cruza  el  Río  de  Santa  María 
de  Martínez,  el  cual  desemboca  en  el  de  Nautla.  Sus  cercanías  muestran  una  fauna 
y  una  flora  mucho  más  ricas  que  los  alrededores.  Tlapacoyan  está  próximamente  á 
20  millas  de  Martínez:  su  altura  probable,  1,000  pies.  Se  encuentra  al  pie  de  las  mon- 
tañas que  sostienen  á  la  meseta  mexicana.  Siendo  más  húmedo  que  la  costa  es  más 
fértil.  Teziutlán  y  Jalacingo  están  á  medio  camino  entre  Tlapacoyan  y  Perote,  pero 
en  diferentes  sendas,  siendo  más  corta  la  que  pasa  por  Jalacingo.  La  vegetación  tro- 
pical se  extiende  hasta  1,000  pies.  Jalacingo  se  eleva  probablemente  á  5,500  ó  6,000 
pies,  y  Teziutlán  á  6,500  ó  7,000  pies.  Los  melocotones  abundan  en  Jalacinco,  y  las 
manzanas  en  Teziutlán.  No  muy  lejos  de  Tlapacoyan,  á  unos  3,000  pies,  se  llega  á  la 
región  de  los  Heléchos  arborescentes.  El  panorama,  á  causa  de  la  elevación  gradual 
de  las  montañas,  es  grandioso  en  extremo. 

No  muy  lejos  de  Teziutlán,  pero  arriba  de  Jalacingo,  se  llega  á  una  región  dife- 
rente. La  vegetación,  los  pastos,  los  elevados  pinos,  aun  las  rocas,  el  suelo  y  el  polvo 
amarillo  del  camino  me  recordaron  las  regiones  montañosas  de  Nuevo  México.  La 
zona  Tropical  queda  abajo  lo  mismo  que  el  Sonorensc  inferior,  mientras  que  apare- 
cen evidentes  los  altos  niveles  del  Sonorense  superior  que  conducen  al  terreno  de 
Transición.  Aquél  debe  comenzar  á  unos  6,000  pies  y  éste  á  8,500  ó  9,000.  El  camino 
atraviesa  grandes  bosques  de  pinos;  las  Aves  poseen  los  hábitos  de  las  especies  del 
Norte,  y  su  canto  hizo  que  me  acordara  de  ellas.  No  se  puede  evitar  la  ilusión  de  que 
está  uno  en  la  zona  de  Transición  de  Nuevo  México.  En  seguida  el  camino  descien- 
de algo  más  y  se  llega  á  Perote,  atravesando  unas  10  millas  de  llanura,  que  debe  es- 
tar á  8,500  pies  ó  un  poco  más  arriba.  Crece  aquí  el  Maguey  (Agave  americana)  y 
al  parecer  se  da  muy  bien,  porque  el  pulque  de  Perote  tiene  la  fama  de  ser  el  mejor 
de  México. 

Tabasco,  C.A.MPECHE  V  Yuc.\TÁN.— Viaje  en  Abril  y  Mayo,  de  Veracruz  á  Coatza- 
coalcos, Frontera,  Laguna  y  Campeche,  por  mar;  Campeche  á  Hecelchakán, Yucatán  . 
por  ferrocarril;  Hecelchakán  á  Maxcanú,  treinta  y  seis  millas,  en  rolan;  en  seguida  por 
ferrocarril,  á  Mérida,  Izamal  y  Progreso,  y  en  fin,  se  anduvieron  á  caballo  10  millas 
de  Izamal  á  Xcolak. 
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Campeche.— Fauna  yucateca.  La  región  de  la  costa  del  Golfo  presenta  el  mismo 
aspecto  vista  desde  el  mar  en  Tampico,  Nautla,  Veracruz,  Coatzacoalcos,  Frontera 
y  Laguna:  verde  todo  el  año  y  siempre  con  el  carácter  tropical.  Pero  al  acercarnos 
á  la  costa  inmediata  á  la  Ciudad  de  Campeche,  observamos  una  zona  de  aspecto 
diferente.  El  contraste  es  muy  marcado,  sobre  todo  en  la  estación  seca,  Abril  y  Ma- 
yo, pues  excepto  unas  palmas  de  coco,  el  terreno  es  muy  árido  y  tiene  la  apariencia 
de  una  meseta  desierta ,  en  Invierno,  del  árido  Texas  y  del  árido  Nuevo  México.  Las 
breñas  son  morenas.  No  hay  tonos  verdes.  Esta  costra  terrestre  es  rocallosa  y  areno- 
sa y  muy  caliente.  Estas  condiciones  se  encuentran  desde  Campeche,  hacia  el  Orien- 
te y  N.  E.  casi  sobre  la  mitad  Norte  de  Yucatán  ó  más  aún.  Hay  varios  islotes  de 
arbolado  en  este  extenso  país;  pero  los  árboles  tienen  una  forma  extraña  y  un  aspec- 
to tal,  en  la  estación  de  secas  al  menos,  que  no  puede  llamarse  la  región  florestal.  Di- 
chos árboles  son  de  altura  regular,  y  el  suelo  tan  pobre  y  tan  incapaz  de  retener  hu- 
medad, que  ellos  son  rudos  ó  ásperos  (roitgh),  nudosos  y  sin  gracia.  No  hay  nada 
verde,  excepto  uno  que  otro  grupo  de  cierto  arbolillo  espinoso.  Cultívase  allí  el  He- 
nequén (Agave  sisalana),  para  la  explotación  de  la  fibra.  Esta  planta  puede  consi- 
derarse como  característica  de  las  tierras  bajas  de  Yucatán  y  Campeche  semi-áridas 
y  semi-tropicales.  Este  país  parece  ser  una  inmensa  dilatación  del  Sonorense  Inferior 
en  las  regiones  tropicales,  conservada  intacta  escrupulosamente  á  pesar  de  su  con- 
tacto en  muchos  puntos  con  aquellas.  Solamente  sus  condiciones  geológicas  particu- 
lares pueden  haber  modificado  así  la  meteorología  y  ccrrelátivamente  la  biogeogra- 
fía  de  una  región.  He  aquí,  pues,  un  hecho  que  deberá  tenerse  en  cuenta  para  expli- 
car las  anomalías  de  la  distribución  geográfica  de  otras  localidades.  Donde  quiera 
que  pueda  desarrollarse  vigorosamente  el  Henequén,  existirá  esta  flora  y  esta  fauna,  la 
cual  es  análoga  á  la  que  existe  en  las  porciones  sub-áridas  de  la  Tamaulipeca. 

En  mi  primer  trabajo  le  di  el  nombre  de  fauna  Campechana,  pero  es  preferible  llamar- 
la Yucateca.  Queda  por  averiguar  si  ha}'  otra  fauna  en  el  Golfo,  entre  la  Tamaulipeca 
y  la  Yucateca.  Quizá  exista  en  Tabasco  3'  entonces  deberá  llamarse  Tabasqueña. 

Puede  decirse  que  en  general  el  suelo  de  Yucatán  consiste  en  su  mayor  parte  de 
materiales  de  acarreo  y  de  una  delgada  capa  de  terreno  (soil).  Solo  el  Henequén  vive 
y  prospera  aquí;  pero  ninguno  otro  cultivo  podría  intentarse  sin  la  a3'uda  de  lluvias 
abundantes  ó  de  la  irrigación  artificial.  No  hay  ríos  superficiales;  pero  según  parece 
son  muy  numerosos  los  subterráneos.  En  la  estación  seca  sólo  \\<\y  en  la  superficie 
el  agua  de  grandes  oquedades  llamadas  cenotes  y  aguadas.  Se  considera  al  cenote 
como  una  abertura  de  un  río  subterráneo. 

(El  autor  describe  en  seguida  los  cenotes;  pero  no  habiendo  relación  entre  ellos 
y  la  biogeografía,  suprimimos  esta  parte  sin  vacilar.  Añade  que  allí  van  á  beber  los 
animales,  y  que  el  agua  no  es  dañosa,  pues  él  también  la  tomó  en  gran  cantidad  du- 
rante un  día  entero,  á  pesar  de  que  el  líquido  era  verde  y  estaba  caliente). 

Ya  escrito  lo  que  precede  han  publicado  buenas  descripciones  de  las  particula- 
ridades de  Yucatán  los  Sres.  Frank  M.  Chapman,  del  Museo  Americano  de  Historia 
Natural,  en  un  artículo  sobre  Aves  de  Chichen-Itza  (Bull.  Am.  Mus.  N.  H.,  vol.  VIII, 
art.  XVIII.)  y  el  Dr.  C.  H.  Millspaugh,  del  «Field  Columbian  Museum,»  en  una  obra 
sobre  la  flora  de  Yucatán.  (Publications  Nros.  4  y  15,  Field  Col.  Mus.  Bot.  series,  vol. 
I,  Nros.  1  y  3.)  Estos  trabajos  y  algunas  observaciones  del  Dr.  Gaumer  contenidas 
en  una  memoria  de  Boucard  relativa  á  las  Aves  de  Yucatán  (Proc.  Zool.  Soc.  Lond., 
1883,  p.  434-462.)  dan  clara  y  completa  idea  de  la  meteorología  y  condiciones  geoló- 
gicas de  Yucatán  y  sus  peculiares  caracteres  biogeográficos  correlativos. 

En  Xcolak  recogimos  una  nueva  especie,  el  Tabanas  yacataniis,  que  ataca  á  los 
caballos.  Es  el  primer  Tabanido  que  se  encuentra  en  ^'ucatán. 
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También  me  parece  muy  interesante  una  especie  nueva  de  pulg-ón  encontrada 
en  Xcolak  y  ha  sido  llamada  por  el  Profesor  Cockerell:  Lccaniwu  (Eitlecaniíiinc 
pcrditiun. 

Arañas  (Atidae)  colectadas  en  las  plantas  de  Izamal,  en  Mayo;  identificadas  en  el 
Departamento  de  Agricultura  de  los  Estados  Unidos,  sefjún  Mr.  Banks: 

Zygüballus  sexpitiictcitiis  Hcntz. 

Zygoballus  sp? 

Dciidrypliautes  niibihis  Hentz. 

Habi'üccstuní  n.  sp? 

El  viaje  de  Veracruz  á  Yucatán  se  hizo  bajo  los  auspicios  del  Departamento  de 
Agricultura  de  los  Estados  Unidos,  en  provecho  de  la  División  de  Entomología. 


Fauna  de  Tabasco. 

Según  las  observaciones  relativas  á  Mamíferos,  Aves,  Reptiles  é  Insectos,  es  evi- 
dente que  hay  otra  launa  intermedia  entre  la  Tanmulipeca  y  la  Yiicateca.  Se  puede 
llamar  Tabasqueña.  .Sus  caracteres  se  estudiarán  con  fruto,  más  tarde,  con  mayores 
elementos;  pero  sin  duda  se  extiende  en  general  del  río  Coatzacoalcos  al  centro  de 
Campeche,  casi  todo  Tabasco  y  las  tierras  bajas  del  Norte  de  Chiapas,  y  Norte  de 
Guatemala  á  Belize.  Casi  todo  el  Estado  de  Tabasco  se  compone  de  tierras  bajas, 
las  cuales  se  extienden  desde  el  río  Usumacinta  hasta  la  frontera  de  Guatemala. 

Los  tipos  tropicales  del  Este  de  Guatemala  y  de  Honduras  se  han  extendido  ha- 
cia el  Norte  sobre  esta  inmensa  zona  rica  y  húmeda  que  comienza  en  las  aguas  su- 
periores del  río  Usumacinta  y  termina  en  la  costa  de  Tabasco. 

Algunos  tipos  llegan  hasta  el  Norte  de  Veracruz,  y  otros  no  pasan  del  límite  ci- 
tado. Este  distrito  es  decididamente  el  más  tropical  de  México  (Neotrópico),  con  to- 
dos los  atributos  de  la  palabra. 

Un  Coccido  de  Laguna,  que  pertenece  á  esta  fauna,  es  muy  parecido  al  notable 
Diaspis  iimygdali  de  las  Indias  Occidentales,  Australia,  etc. 


ISTMO  DE  TEHUANTEPEC.  (Sur  de  Veracruz  y  Oaxaca.) 

.Se  recogieron  muchos  pulgones  de  gran  interés,  en  el  Sonorense  Inferior,  entre 
la  Ciudad  de  Tehuantepec  y  la  Costa. 

Se  encontró  el  enorme  MonophUx'bido  (Llaveia  ax/iiusj.  Por  primera  vez  seña- 
lóse en  México  una  especie  de  Lccaiiiodiaspis  (Prosopoplwra).  El  Cero  plastes  me- 
xicanas, descubierto  por  el  autor  en  Guaymas  y  San  Luis  Potosí,  existe  en  el  Istmo. 
Hallóse  una  gran  especie  de  Lecaniuin  (L.  chilaspides),  un  nuevo  Aspidiotas  del 
grupo  de  .  í.  i-apax  y  A  ahui;  dos  especies  nuevas  de  Aspidiotas  y  un  Mytilaspis 
parecido  á  M.  citricola. 

Publicaré  un  Catálogo  de  localidades  de  Coccidos  mexicanos  y  plantas  en  que 

viven. 

(Traducido  por  A.  L.  Herrera,  para  los  «Anales  del  Musco  Nacional,»  por  indicación  del  Sr.  Pr.  P.  Manuel  Ur- 
bina,  Director  de  este  Museo.  .Mayo  16  de  1898.) 
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Hemos  insertado  en  los  «Anales  del  Museo  Nacional»  el  artículo  del  Sr.  C.  H.  Tj'ler 
Townsend,  acerca  de  la  Biogeografía  de  México,  y  traducido  del  inglés  por  el  Profe- 
sor Alfonso  L.  Herrera,  por  juzgarlo  del  mayor  interés,  tanto  en  los  numerosos  datos 
recogidos  acerca  de  nuestra  fauna,  como  los  relativos  á  nuestra  flora,  en  los  diversos 
Estados  que  ha  explorado.  Colectar  simplemente  las  diversas  especies  de  insectos 
que  visitan  las  plantas  y  las  ñores,  es  empresa  bastante  penosa  que  por  sí  sola  atesti- 
gua laboriosidad  y  empeño  en  las  personas  dedicadas  á  estos  estudios,  y  exige  á  la 
vez  bastante  instrucción,  sagacidad,  y  sobre  todo,  una  gran  fuerza  de  voluntad  para 
resistir  todas  las  fatigas  y  penalidades  que  son  consiguientes  á  las  zonas  cálidas  y  en- 
fermizas, donde  se  pone  á  prueba  la  naturaleza  más  vigorosa  de  los  aficionados  á  es- 
tas excursiones. 

Este  trabajo  reviste  más  importancia,  pues  que  se  dedica  á  investigaciones  de  un 
orden  filosófico,  cuales  son  las  relaciones  estrechas  de  la  vida  vegetal  y  animal;  es  de- 
cir, estudia  sobre  qué  plantas  viven  los  insectos  y  qué  ventajas  ó  perjuicios  les  resul- 
tan de  las  visitas  cuotidianas  de  estos  incansables  huéspedes.  No  es  sólo  un  objeto 
de  curiosidad  el  que  nos  lleva  á  sorprender  el  ciclo  de  la  vida  de  un  insecto  y  sus  di- 
versas transformaciones;  no  son  las  múltiples  formas,  ni  sus  brillantes  colores,  ni  sus 
vanados  matices,  sino  algo  más  provechoso,  algo  más  serio,  cual  es  la  misión  á  que 
está  obligado,  á  que  está  comprometido  en  la  ley  de  la  armonía  universal. 

Problema  tan  complexo  necesita  de  tantos  factores,  que  poco  ó  nada  debe  olvi- 
darse de  todo  lo  que  tenga  relación  con  la  vida  de  los  insectos,  para  llegará  resolver 
cuestiones  de  un  alto  interés  y  que  son  de  un  resultado  decisivo  para  el  provecho  y 
bienestar  que  el  hombre  saca  de  las  plantas. 

Con  este  motivo  damos  las  gracias  al  Sr.  C.  H.  Tj'ler  Townsend  por  habernos  en- 
viado su  interesante  artículo  que  tenemos  el  gusto  de  reproducir,  y  le  suplicamos 
nos  siga  favoreciendo  con  sus  importantes  trabajos. 

Dr.  M.  Urbina. 
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LOS  IFEYOS  DOCUIEITOS  JERO&LIFICOS. 


Los  estudios  arqueológicos  han  tendido  y  tienden  á  concentrarse  en  la  descifra- 
ción  jerog-lítica,  tan  complicada  como  enigmática  en  no  pocas  ocasiones.  ¿Cómo  ase- 
gurar que  se  ha  llegado  á  un  satisfactorio  resultado,  cuando  no  sólo  están  á  discusión 
numerosas  interpretaciones,  sino  que  parecen  esfinges,  mudas  para  siempre,  las  lápidas 
cubiertas  de  símbolos  calculiformes,  los  lienzos  y  códices,  cuyo  significado  apenas  al- 
canza á  ver  el  ojo  más  inteligente  y  perspicaz? 

En  nuestro  concepto  se  pierde  el  tiempo  al  pretender  hallar  el  verdadero  origen 
de  las  razas  pobladoras  de  América,  y,  en  consecuencia,  habremos  de  conformarnos 
únicamente  con  estudiar  lo  que  tenemos  á  la  mano.  Desgraciadamente  las  investiga- 
ciones de  semejante  género  tienen  más  eco  y  resonancia  en  el  mundo  científico  extran- 
jero que  en  nuestra  misma  patria.  Un  munífico  Mecenas  de  la  arqueología  mexicana, 
el  conocido  Lord  King.sborough,  emprende  una  edición  monumental  de  códices  )•  es- 
critos nuestros;  y  en  más  de  cincuenta  años  poco  hicimos,  no  diremos  para  superar 
á  esa  edición,  pero  ni  siquiera  para  igualarla.  Estaba  reservado  á  otro  espléndido  ex- 
tranjero, el  Duque  de  Loubat.  ser,  con  más  méritos,  el  Kingsborough  moderno  que  se 
interesara  por  cuanto  atañe  á  nuestros  viejos  anales. 

En  efecto;  nos  concretaremos  por  hoy  á  dar  cuenta  á  los  lectores  de  nuestros 
«Anales»  de  dos  soberbias  ediciones:  la  una  del  llamado  Códicií  \'aticano,  y  la  otra, 
del  Códice  Borgiano  ó  Borgia,  ambas  interesantísimas,  y  las  cuales  nos  proponemos 
examinar  después  con  toda  atención,  sirviendo  de  preliminar  esta  breve  noticia. 


Encerrado  en  un  estuche  de  madera  cuyo  exterior  semeja  un  libro,  llegó  á  nues- 
tro Museo  Nacional  la  edición  facsimilar  del  primero  de  los  Códices  citados.  En  el  \omn 
del  estuche  se  lee:  «Códice  Messicano  Vaticano  numero  3773.»  Dentro  de  aquél  hay 
tres  piezas,  que  son  dos  cuadernos  en  8.°  oblongo  ú  apaisado,  encartonados,  y  el 

Códice. 

El  primer  cuaderno,  con  todo  el  text(j  en  italiano,  lleva  por  título:  « 11  mano.scrito 

I  messicano  Vaticano  3773  |  riprodotto  in  fotocromografia  |  a  spese  |  di  S.  E.  il  Duca 

di  Loubat  I  a  cura  della  Biblioteca  Vaticana  |  Roma  |  Stabilimcnto  Danesi..  El  lexlo 

citado  débese  á  la  erudita  pluma  del  P.  Ehrle,  Prefecto  de  l:i  Biblioteca  Apostólica, 

y  que,  en  resumen,  explica  la  importancia  del  manuscrito  indígena, 

Dice,  en  efecto,  aquel  ilustrado  sacerdote: 

«Muy  raros  son  los  monumentos  escritos  de  los  antiguos  mexicanos,  de  la  época 
anterior  al  descubrimiento  memorable  de  Colón.  Considerándose  en  un  principio  co- 
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mo  un  peligroso  fomento  para  la  idolatría,  los  primeros  misioneros  europeos  buscá- 
ronlos con  cuidado,  y  con  más  celo  que  previsión,  los  dieron  al  fuego  en  gran  cantidad, 
pudiendo  haber  sido  recogidos  y  conservados  para  las  investigaciones  cientíñcas,  es- 
pecialmente las  etnográficas  é  históricas  del  Nuevo  Mundo.»  ( i ) 

El  P.  Ehrle  divide,  con  propiedad,  los  códices  mexicanos,  desde  el  punto  de  vista 
etnográfico  y  lingüístico,  en  tres  clases  principales:  Ma3'as,  Zapotecas  y  Nahuas;  y, 
según  la  materia  de  que  tratan,  en  códices  rituales,  históricos  y  tributarios. 

El  Vaticano  es  un  códice  nahiia  y  ritual,  muy  semejante  al  Borgiano,  aunque  no 
de  contenido  idéntico. 

Ahora  bien;  este  manuscrito  parece  que  con  toda  evidencia  existía  ya  en  la  Bi- 
blioteca Vaticana  prima  el  año  1596;  encontrándose  la  más  antigua  mención  de  él  en 
la  minuta  del  inventario  de  los  6,024  códices  latinos  vaticanos,  en  seis  volúmenes  in 
folio,  compilados  por  diversos  miembros  de  la  familia  Rainaldi,  minuta  que  hubo  de 
escribirse  hacia  el  año  referido. 

Comisionado  en  1831  el  pintor  Aglio  para  copiar  el  documento,  reprodújolo  todo 
Lord  Kingsborough,  cromolitografiado,  en  el  tercer  volumen  de  su  grande  obra  The 
Antiquities  of  México.  Pero  tal  publicación  no  llenó  su  objeto,  desde  el  momento  en 
que  el  Códice  ni  se  reprodujo  en  su  forma  original  ó  primitiva,  ni  mucho  menos  con 
la  necesaria  exactitud:  porque  el  pintor,  agrupando  las  pequeñas  páginas  del  manus- 
crito en  las  grandes  de  la  edición,  confundió  del  todo  el  orden  sucesivo  de  ellas,  como 
adelante  diremos.  En  efecto:  cada  lámina  del  Kingsborough  contiene  dibujadas  cua- 
tro de  las  del  códice  original;  y  aun  cuando  todas  se  hallan  progresivamente  numera- 
das, no  se  da  cabal  cuenta  de  la  verdadera  disposición  del  documento,  así  como  tam- 
poco de  la  forma  material  acostumbrada  por  los  indios  para  esta  clase  de  manus- 
critos. 

El  segundo  cuaderno  que  acompaña  á  la  copia  facsimilar  se  intitula:  «Los  libros 
de  Anáhuac  |  Memoria  presentada  por  Francisco  del  Paso  y  Troncoso  al  Congreso  de 
Americanistas  que  se  reunió  en  México  del  15  al  20  de  Octubre  de  1895,  y  leída  en  una 
de  sus  sesiones.  Ahora  nuevamente  revisada  por  el  autor.» 

Precédele  el  siguiente  sumario,  cuyos  puntos  se  desarrollan  con  brevedad  en  el 
texto,  que  es  castellano: 

«I.  Objeto  de  la  Memoria.  Modelo  completo  de  un  libro  Nahua:  el  Códice  Vatica- 
no 3773,  defectuosamente  publicado  por  Kingsborough. 

II.  Su  descripción  por  el  P.  Lino  Fábrega,  de  la  Compañía  de  Jesús. 

III.  Examen  del  Códice:  sus  dimensiones,  y  fragmentos  en  que  se  halla  dividido. 

IV.  Imprimación,  número  de  páginas  y  encuademación  del  original. 

V.  Tiene  tapas  ó  cubiertas,  pero  carece  de  lomo:  dificultad  que  de  ello  resulta 
para  su  lectura. 

VI.  Descripción  de  las  tapas,  una  de  las  cuales  tiene  pegadas  dos  inscripciones 
europeas. 

VIL  Esto  engañó  al  pintor  Aglio,  quien  comenzó  su  copia  por  la  última  página 
del  Códice. 

VIII.  Modo  de  leer  el  Códice  Vaticano  sin  tener  conocimientos  especiales. 

IX.  Descripción  de  la  cubierta  principal:  incrustaciones  que  hay  ó  debió  haber 
en  ella. 

X.  Colocación  del  Códice  antes  de  abririo:  de  qué  lado  debe  caer  la  tapa  para 
comenzar  á  leerlo. 

XI.  Orden  de  sucesión  de  los  signos  diurnos:  su  inversión  cuando  se  comienza  la 


(1)  Véase  García  Icazbalceta.— Z)o«  Fray  Juan  de  Ziiiuárraíía,  cap.  XXII. 


APÉNDICE    AL    TOMO    VI.  27 


lectura  por  la  página  del  Venado,  como  lo  hizo  el  pintor  de  Kingsborough.  Cuál  es  el 
principio  del  Códice. 

XII.  Lectura  de  las  48  páginas  del  anverso,  comenzando  de  la  izquierda  para  la 
derecha,  y  colocación  del  Códice  como  se  puso  antes  de  abrirlo  para  comenzar  la  lec- 
tura del  reverso. 

XIII.  Lectura  de  las  48  páginas  del  reverso  en  sentido  contrario  á  las  del  anverso; 
es  decir,  de  la  derecha  para  la  izquierda. 

XIV.  Resumen  de  las  instrucciones  para  seguir  el  orden  de  la  lectura  en  el  ori- 
ginal. 

XV.  Lista  de  correspondencias  entre  la  edición  de  Kingsborough  y  el  original 
mismo.» 

Veamos  ahora  lo  que  en  resumen  expone  el  Sr.  del  Paso  y  Troncoso: 

«El  Códice  ritual  Vaticano  número  3773  es  el  más  completo  que  hasta  la  fecha  se 
conoce. 

«El  manuscrito  está  dispuesto  sobre  una  piel  curada  y  cortada  en  diez  tiras  de 
doce  y  medio  á  trece  centímetros  de  altura,  unidas  las  tiras  á  diversas  distancias  por 
simples  pegaduras  muy  adhesivas.  La  longitud  del  Códice  es  de  7?'35  próximamente. 

«Dicho  documento,  por  anverso  y  reverso,  está  pintado  sobre  una  imprimación 
ó  aderezo  que  se  dio  á  la  piel  con  una  especie  de  barniz  blanco.  Los  colores  se  con- 
servan, en  general,  y  son  por  lo  regular  de  tono  algo  sombrío,  como  todos  los  que  los 
indios  empleaban;  siendo  96  los  rectángulos  pintados. 

«Las  tapas  del  Códice  son  muy  curiosas:  de  madera;  cada  cubierta  es  un  rectán- 
gulo de  dimensiones  iguales  casi  á  las  de  las  páginas;  la  madera  es  (ina  y  está  corta- 
da en  láminas  delgadas.  Como  no  hay  lomo,  se  dificulta  el  conocimiento  del  principio 
de  un  Códice  indiano,  sobre  todo  cuando  las  tapas  faltan:  por  esto  mismo  se  reprodujo 
tan  defectuosamente  en  Kingsborough. 

«Una  de  las  tapas  tiene  dos  etiquetas  europeas,  cada  una  con  el  número  3773.  La 
existencia  de  estas  etiquetas  engañó  al  pintor  Aglio,  pagado  por  Kingsborough,  em- 
pezando aquel  artista  á  reproducir  el  Códice  por  su  página  última,  en  la  cual  aparece 
un  ciervo  que  tiene  cuerpo  de  hombre,  piernas  abiertas,  brazos  levantados,  }•  que  se 
halla  circuido  enteramente  por  los  veinte  símbolos  cronográíicos  diurnos  del  cómputo 
indiano.  Sabiendo  hacer  la  lectura,  adviértese  que  el  rectángulo  en  que  está  dibujada  la 
cabeza  de  ciervo,  es  el  último  del  Códice,  y  no  el  primero;  pero  se  puede  llegar  á 
la  misma  determinación  aun  sin  ese  conocimiento,  por  el  examen  simple  de  las  cu- 
biertas.» 

Hace  observar  también  el  Sr.  Troncoso  que  los  indios  tenían  igualmente,  como  en 
la  encuademación  moderna,  sus  inscripciones  iniciales,  ó  figuras  decorativas,  en  la 
parte  correspondiente  al  principio  de  la  obra.  «Los  indios  —dice — mientras  dejaban 
lisa  una  de  las  tapas  de  nuestro  Códice,  ponían  incrustaciones  en  la  otra,  para  que 
viera  quien  hubiese  de  consultarlo  que  allí  estaba  el  principio.  Ésto  no  quiere  decir 
que  lo  practicaran  siempre  así,  pero  lo  han  hecho  en  este  caso.'* 

Muy  curioso  es  notar  que  en  la  otra  tapa  del  Códice  hay  una  incrustación  redon- 
da «formada  con  esa  piedra  verde  tan  conocida  en  los  trabajos  de  mosaico  que  aún 
se  conservan  de  los  mexicanos.»  La  piedra,  de  pequeño  diámetro,  queda  colocada  en 
un  ángulo,  que  es  el  superior  derecho  del  rectángulo  formado  por  la  tapa.  l:n  el  án- 
gulo inferior  del  mismo  lado  hubo  otra  incrustación,  de  la  que  quedan  visibles  huellas. 
La  piedrecilla  de  que  se  trata  dio  al  Sr.  Troncoso  una  de  las  claves  para  la  iicluia 
del  manuscrito. 

En  efecto:  si  se  comienza  la  lectura  i^or  el  Ciervo,  que  corresponde  á  la  primera 
página  del  Kingsborough,  y  se  continúa  de  la  izquierda  para  la  derecha,  nóta.se  desde 
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la  tercera  página  que  las  figuras  de  los  días  tienen  que  leerse  á  la  inversa,  comenzan- 
do por  el  signo  Xóchitl  (flor)  y  acabando  por  el  de  Cipdctli;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  tal 
cosa  equivaldría  á  empezar  á  leer  uno  de  nuestros  libros  por  el  fin,  puesto  que  el  cóm- 
puto de  los  20  días  comienza  por  Cipdctli  y  termina  en  Xóchitl.  Si  se  abre  el  Códice 
del  modo  indicado  por  el  Sr.  Troncoso,  pueden  leerse  las  figuras  de  los  días  también 
de  izquierda  á  derecha,  pero  en  orden  directo,  dando  comienzo  por  Cipdctli  y  termi- 
nando en  Xóchitl. 

En  cuanto  á  las  explicaciones  para  la  lectura  de  las  48  páginas  de  la  vuelta,  son 
claras  y  sencillas;  y  de  grande  utilidad  la  «Lista  de  correspondencias  entre  la  edición 
de  Kingsborough  y  el  original  mismo.» 

Por  lo  que  hace  al  facsímile,  está  trabajado  con  belleza  y  esmero  en  el  Estable- 
cimiento Danesi,  de  Roma;  el  único  en  Italia  de  fototipia,  zincograñ'a,  cromolitografía 
y  otros  procedimientos.  El  ejemplar  de  nuestro  Museo  es  de  lo  más  hermoso,  repro- 
duciéndose en  él  hasta  las  impresiones  de  las  tapas  y  los  más  pequeños  detalles  del 
original. 

Cada  página  va  numerada;  de  suerte  que  la  lectura  se  facilita  de  modo  extraor- 
dinario. 


lí 


La  segunda  edición  de  que  hemos  hecho  mérito,  el  Códice  Borgiano,  es  más  recien- 
te que  la  anterior,  y  fué  enviada  á  nuestro  Museo  por  conducto  de  la  Secretaría  de 
Relaciones  Exteriores. 

Como  el  Códice  Vaticano,  se  halla  el  facsímile  del  Borgiano  contenido  dentro  de  un- 
estuche  de  madera  figurando  un  libro,  y  acompañado  de  otra  pieza  bibliográfica,  con- 
sistente en  un  folleto  encartonado,  de  forma  cuadrada,  y  que  tiene  impreso  al  frente 
lo  que  sigue:  «II  |  Manoscrito  |  Messicano  Borgiano  |  del  |  Museo  Etnográfico  |  della 
S.  Congregazione  di  Propaganda  Pide  \  Riprodotto  in  fotocromografia  |  a  spese  |  di 
S.  E.  il  Duca  di  Loubat  |  a  cura  |  della  Biblioteca  Vaticana  |  Roma  |  Stabilimento  Da- 
nesi !  1898.— (Un  cuadrado  de  0°26  por  lado.)— 10  páginas  texto. 

Ya  un  periódico  de  Roma,  La  Voce  de  la  Veritá,  de  12  de  Mayo  del  año  en  cur- 
so, había  publicado  un  extracto  del  Prefacio  que  contiene  el  cuaderno  citado,  que  vie- 
ne anónimo,  como  el  que  se  escribió  también  para  el  Códice  Vaticano;  pero  debidos 
ambos  (según  se  indicó  al  hablar  de  este  último)  á  la  pluma  del  R.  P.  D.  Francisco 
Ehrle,  Prefecto  de  la  Biblioteca  Vaticana.  Mi  buen  amigo  el  Sr.  D.  Andrés  Díaz  Mi- 
lián,  Secretario  de  nuestro  Museo,  virtió  diligente  al  castellano  el  extracto  del  perió- 
dico de  Roma,  y  lo  dimos  á  la  estampa  en  la  edición  de  los  domingos  de  El  Nacional 
de  México,  tomo  11,  número  2  (Domingo  10  de  Julio  de  18QS),  con  el  título  de  «El  Có- 
dice Mexicano  del  Museo  de  los  Borgia.» 

En  resumen,  el  Prefacio  nos  informa  sobre  los  puntos  que  siguen: 

Indicóse  ya,  cuando  se  publicó  el  Códice  Vaticano,  la  importancia  del  Borgiano  y 
el  lugar  distinguido  que  ocupa  entre  los  rarísimos  monumentos  escritos  de  México,  que 
son  precolombinos  y  se  conservan  en  algunas  de  nuestras  bibliotecas  y  en  Europa, 
principalmente  en  Madrid,  París,  Oxford,  Liverpool,  Dresde,  Viena  y  Bolonia.  Aun 
cuando  es  inferior  al  Vaticano,  que  guarda  la  primacía  por  su  integridad,  aquél  supe- 
ra á  éste  y  á  todos  los  demás  por  la  magnitud  de  su  volumen  y  por  la  riqueza  del  texto 
figurado. 
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Por  lo  que  se  refiere  á  la  Etnografía  y  á  la  Lingüística,  el  Borgiano  es  un  códice 
náhuatl;  y  por  lo  que  atañe  al  asunto,  es  un  códice  ritual,  siendo  semejante  al  Vati- 
cano, que  es  también  un  calendario  histórico,  ritual  y  astronómico,  aunque  no  idén- 
tico á  aquél;  por  lo  cual  ambos  códices  pueden  completarse  á  la  vez. 

El  Códice  Borgiano  está  formado  por  una  tira  de  piel  de  ciervo  mexicano,  de  10 
metros  de  longitud  por  0!''27  de  anchura,  compuesta  de  14  pedazos  de  diversas  longi- 
tudes, pegados  entre  sí  y  preparados  para  recibir  la  escritura  mediante  una  ligera 
capa  de  cola  blanca.  La  tira  está  doblada  en  39  partes  iguales  que  se  cierran  las  unas 
sobre  las  otras  á  manera  de  fuelle  ó  de  biombo.  La  encuademación  original  ha  des- 
aparecido en  éste,  á  diferencia  del  Códice  Vaticano  que  la  conserva  intacta:  detalle 
importante,  porque  por  ella  —como  se  ha  visto—  hubo  de  determinarse  nada  menos 
que  la  página  por  donde  debía  comenzarse  la  lectura. 

Retrocedamos  ahora  un  poco  y  digamos  dos  palabras  sobre  la  historia  de  este 
Códice,  siguiendo  al  P.  Ehrle. 

A  fines  de  la  centuria  pasada,  el  manuscrito  formaba  parte  de  la  célebre  colección 
del  Cardenal  Esteban  Borgia,  reunida  en  las  salas  del  palacio  Altemps,  de  Vellctri. 
En  1804  murió  aquel  purpurado,  quien  en  su  testamento  había  instituido  como  here- 
dera universal  á  la  Sagrada  Congregación  de  Propaganda  Pide,  dejando,  además,  el 
Museo  Borgiano  á  su  hermano  el  Caballero  Juan  Pablo  Borgia.  En  1<S33  el  Museo  que- 
dó separado  de  la  biblioteca  y  transportado  al  segundo  piso  del  palacio  de  la  Congre- 
gación, dándosele  el  nombre  de  Museo  Etnográfico  Borgiano,  establecimiento  donde 
actualmente  se  encuentra  nuestro  manuscrito.  ¿Cómo  fué  á  parar  el  Códice  á  manos 
del  Cardenal?  Nada  se  sabe  de  cierto,  aun  cuando  es  verosímil  suponer  que  saldría  de 
México  con  tanta  facilidad  como  ho\'  salen  numerosas  reliquias  históricas,  con  profun- 
do dolor  nuestro,  y  sin  que  la  eficacia  de  nuestras  leyes  haya  podido  hasta  la  fecha 
evitarlo.  Parece,  sí,  que  el  códice  en  cuestión  ya  estaba  en  Italia  á  fines  del  siglo  XVI, 
«como  lo  prueba  una  nota  italo-hispana  que  se  ve  escrita  en  el  Códice.» 

Éste  ya  había  merecido  á  fines  del  siglo  pasado  un  examen  y  una  interpretación 
por  el  P.  José  Lino  Fábrega,  S.  J.,  quien  tuvo  oportunidad  de  tener  en  sus  manos  el 
documento.  El  original  de  Fábrega  se  escribió  en  italiano;  de  él  hizo  una  traducción 
castellana  el  distinguido  jurisconsulto  D.  Teodosio  Lares,  ( l )  sin  que  se  sepa  de  cier- 
to si  se  ha  extraviado  realmente  el  MS.  del  entendido  jesuíta,  pues  paraba  en  nuestra 
Biblioteca  Nacional.  Ignoro  de  dónde  mandó  sacar  copia  del  texto  italiano  el  Sr.  Tron- 
coso,  quien  lo  publicó  todo  en  el  tomo  V  de  los  «Anales  del  Museo»  (tomo  que  á  la 
fecha  va  repartiéndose),  bajo  la  siguiente  portada: 

«Interpretación  |  del  |  Códice  Borgiano  |  Obra  postuma  |  del  1  P.  José  Lino  Fá- 
brega I  de  la  Compañía  de  Jesús  |  Texto  italiano  |  pareado  con  la  traducción  caste- 
llana I  y  seguido  de  notas  arqueológicas  y  cronográficas  que  han  escrito  |  .\lfredo 
Chavero  |  y  |  Francisco  del  Paso  y  Troncoso.» — 260  páginas. 

Las  notas  escritas  por  el  .Sr.  Chavero  han  comenzado  á  publicarse  con  ilustracio- 
nes muy  interesantes,  y  completarán  el  cuerpo  del  mencionado  tomo. 

Ya  Lord  Kingsborough,  en  su  monumental  obra  The  A.\Tiyurruis  oi-  México,  antes 
citada,  había  también  publicado  una  copia  del  Códice;  pero  la  edición  no  da  tampoco 
¡dea  exacta  de  cómo  se  halla  dispuesto  el  manuscrito,  ni  mucho  menos  salii'>  tan  es- 
pléndida y  tan  bella  como  la  costeada  por  el  Duque  de  Loubat. 

El  ilustre  Barón  de  1  lumboldt,  en  sus  Vues  des  Cordujjírrs,  publicó  las  láminas 
del  Códice  Borgiano,  que  á  su  juicio  eran  de  mayor  importancia.  Conoció— y  sin  duda 
estuvo  en  sus  manos— la  interpretación  del  P.  F;ibrcga,  porque  emitic)  su  op¡ni(')n  acer- 


(1)  México  ti  Travt's  tic  ¡os  Siglos,  /.     Iiur<>diu\ión. 
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ca  de  ella,  por  cierto  muy  poco  favorable.  « Les  explications  du  Pére  Fabrega— dice 
— m'ont  paru  souvent  arbitraires  et  tres  hasardées.»  Sin  embargo,  el  Sr.  Chavero 
asienta,  y  con  justicia,  que  la  labor  de  Fábrega  es  interesante,  porque  «se  ocupa  de 
materias  antes  no  tocadas  por  ningún  cronista;  descorre  velos  que  parecían  impene- 
trables, y  puede  decirse  que  el  asunto  principal  que  toca,  la  cronología  nahua,  no  se 
había  tratado  sino  superficialmente  antes  de  él,  y  podemos  agregar,  hasta  ahora.» 

Dos  palabras  más  sobre  el  estudio  del  erudito  sacerdote  citado: 

«Comienza  afirmando  en  su  interpretación  que  el  Códice  tuvo  la  suerte  de  esca- 
par de  las  llamas,  como  lo  demuestran  sus  primeras  páginas  clmiuitscadas.»  En  efec- 
to: el  documento  se  halla  mutilado  por  el  fuego  en  varias  de  sus  hojas;  pero  la  forma 
y  el  aspecto  que  presentan  las  quemaduras,  desvanecen  desde  luego  la  idea  de  que 
se  trató  de  destruir  el  manuscrito  arrojándolo  á  la  hornaza  común,  donde  perecieron 
—se  dice— otros  muchos  de  sus  congéneres,  debido  al  ignorante  celo  de  los  religiosos 
de  la  Conquista. 

Luego,  el  P.  Fábrega  nos  da  cuenta  de  los  códices  originales  existentes  en  Euro- 
pa, y  de  que  poseía  noticias— además  de  los  de  España— cuales  son: 

El  Códice  de  Purchas,  histórico,  de  64  páginas.  Lo  tiene  en  su  poder  el  Museo 
Borgiano. 

El  Códice  de  Viena,  que  existe  en  la  Biblioteca  del  Museo  Imperial. 

El  Códice  Ritual  Vaticano,  en  piel  de  ciervo,  existente  en  Roma. 

El  Códice  de  Bolonia,  propiedad  de  la  Biblioteca  del  Instituto  de  Ciencias  de  la 
propia  Capital. 

El  Códice  Borgiano,  de  Velletri,  el  más  grande  y  bien  conservado  de  todos. 

En  su  mayoría,  los  anteriores  documentos  son  astronómicos  y  rituales. 

Después  el  P.  Fábrega  entra  á  cierta  clase  de  estudios  más  profundos  acerca  del 
sistema  de  los  mexicanos  sobre  el  cómputo  de  sus  tiempos;  el  origen  del  Calendario 
y  sus  divisiones  en  civil,  cronológico, ritual  y  astronómico,  compai'ando  la  cronología 
indígena  con  la  europea.  En  seguida  expone  sus  teorías  sobre  las  tradiciones  históri- 
cas de  los  mexicanos,  divagando,  en  nuestro  concepto,  y  siguiendo  torcido  camino: 
sobre  todo  cuando  se  quiere  á  fuerza  concordar  ciertos  acontecimientos  bíblicos 
con  los  acaecidos  en  los  tiempos  prehistóricos  de  nuestro  Continente.  ( l )  Pasa  tam- 
bién á  estudiar  la  escritura  jeroglífica  de  los  aborígenes;  y  tras  todo  lo  anterior,  que 


(1)  Es  muy  loable  el  afán  con  que  el  espíritu  religioso  trata  de  correlacionar  los  sucesos  bíbli- 
cos con  los  profanos,  y  aun  religiosos  también,  de  los  viejos  pueblos  del  Nuevo  Continente;  pero 
es  muy  peligroso  igualmente  lanzarse  á  consideraciones  que  con  todo  fundamento  podemos  califi- 
car de  absurdas  y  de  temerarias.  La  cita  que  acaba  de  hacerse  sobre  el  ilustrado  jesuíta  Fábre- 
ga nos  da  ocasión  de  referirnos  á  unas  Tablas  Cronológicas  uelos  Siglos  Jeroglíficos  y  á  otros 
escritos  del  Sr.  Pbro.  D.  Dámaso  Sotomayor,  publicadas  en  esta  ciudad  el  año  próximo  pasado. 
Haciendo  plena  abstracción  de  la  estimable  personalidad  de  este  respetable  sacerdote,  dichas  obras 
son  prueba  manifiesta  de  los  errores  á  que  conduce  ese  afán.  Para  no  hablar  de  memoria  véase 
la  singular  interpretación  que  da  el  Sr.  Sotomayor  al  'Cuadro  Histórico  Jeroglifico  de  la  Pere- 
grinación Azteca,»  en  sus  «Advertencias  sobre  las  tablas  y  calendarios,»  páginas  18  y  siguientes. 
En  esa  interpretación  figuran  Adán  y  Eva  {Adán-Faetón  (sic)  y  Eva  Arácnea)  el  matrimonio  vir- 
gen (suponemos  que  el  de  nuestros  primeros  padres);  el  león  de  la  tribu  de  Jiidá;  la  esfinge  cara 
de  doncella  coronada  del  laurel  de  Apolo;  el  Monte  del  Testamento  del  Norte,  contra  el  que  se  suble- 
vó Satanás;  el  Espíritu  Santo;  la  Personalidad  trina  de  Dios;  la  Creación  de  Eva  en  el  sueño  de 
Adán;  Asilan  «que  es  el  punto  de  partida  de  nuestra  perdición;»  la  Encarnación  del  Señor,  re- 
(eñda  a\ Sol  Atonatiuh  ó  Sol  de  agua,  «no  siendo  ni  por  su  fecha  ni  por  sus  símbolos  otra  cosa  que 
dicha  Encarnación  en  el  siglo  78  del  mundo,  año  4008  y  1  de  la  Era  cristiana;»  y  así  otra  multitud 
de  nombres  y  hechos  acomodados  de  extravagante  manera  y  que  revelan  el  candoroso  criterio  del 
buen  autor  de  las  Tablas  á  que  hemos  hecho  referencia. 
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es  interesante  y  curioso,  entra  de  lleno  el  P.  Fábrega  á  interpretar  página  á  página 
los  diversos  asuntos  expresados  en  el  Códice  en  que  nos  ocupamos. 

Respetando  la  opinión  de  Humboldt  sobre  el  P.  Fábrega,  y  con  la  cual  no  vamos 
de  acuerdo,  salta  á  la  vista  el  mérito  de  ese  inmenso  trabajo  de  interpretación.  A  lo 
menos  Fábrega  realizó  lo  que  otros  muchos,  con  más  rico  caudal  de  elementos  y  ma- 
yor ilustración,  no  han  podido  emprender  durante  su  vida;  y  si  se  atiende  á  las  conta- 
das personas  que  en  la  época  de  Fábrega  existían,  amantes  de  nuestras  antiguallas  y 
á  quienes  con  fruto  podría  consultarse,  así  como  á  la  gran  laboriosidad  de  ese  traba- 
jo, resulta  apreciable  y  digna  de  encomio  la  interpretación  del  sabio  jesuíta.  Éste  en- 
tró de  lleno  á  la  lectura  jeroglífica;  y  aun  cuando  parezca  no  haber  acertado,  la  Es- 
finge de  la  Arqueología  no  permaneció  tan  muda  al  ser  interrogada  por  el  estudioso 
investigador. 

El  facsímile  del  Códice  Borgiano,  que  tenemos  á  la  vista,  es  de  lo  más  hermoso  y 
bello  que  en  reproducciones  de  este  género  hemos  vi^to.  Tal  parece  que  es  el  origi- 
nal mismo  el  que  se  maneja,  lo  que  hace  á  la  copia  verdaderamente  inapreciable; 
como  no  se  observa  en  la  edición  de  Kingsborough.  Como  el  Vaticano,  todas  sus 
páginas  están  numeradas,  facilitándose  de  esta  suerte  la  lectura. 


Para  terminar  esta  rápida  nota,  hablaré  dos  palabras  sobre  la  reproducción  foto- 
gráfica de  un  tercer  documento  jeroglífico,  también  de  no  escasa  importancia:  el  lla- 
mado Códice  de  la  Biblioteca  del  Cuerpo  Legislativo  de  Francia  (Cámara  de  Di- 
putados). 

Débese  igualmente  la  copia  al  mismo  Mecenas  que  ha  expensado  las  dos  antes 
citadas,  el. Duque  de  Loubat. 

Consta  aquélla  de  38  grandes  fotografías  de  040X0™ 39,  encartonadas.  Desgra- 
ciadamente faltan  las  dos  primeras  hojas  del  original,  por  lo  que  el  manuscrito  se 
halla  trunco.  Éste  parece  encontrarse  dispuesto  sobre  papel  de  maguey,  convenien- 
temente preparado.  La  pintura  es  policroma,  y  como  no  pudo  reproducirse  por  me- 
dio de  la  fotografía,  trátase  de  hacer  una  edición  colorida,  para  la  que  se  solicitó  ya 
un  pequeño  auxilio  pecuniario  de  nuestro  Gobierno  Federal. 

Examinando  el  Códice,  puede,  por  su  carácter,  colocarse  entre  los  de  filiación  ná- 
huatl, y  por  su  contenido,  entre  los  rituales.  Tiene  diversas  anotaciones  en  castellano 
y  de  letra  relativamente  moderna;  pero,  en  general,  las  interpretaciones  allí  contenidas 
nos  parecen  un  tanto  cuanto  arbitrarias. 

Como  la  copia,  según  se  dijo,  carece  de  las  dos  primeras  hojas,  es  de  suponerse 
que  forman  cuerpo  con  las  diez  y  ocho  siguientes,  en  que  aparecen  los  símbolos  de 
otras  tantas  trecenas,  que,  con  las  dos  anteriores,  componen  las  20  del  Calendario 
Ritual.  En  cada  uno  de  los  cuadros  se  encuentra,  respectivamente,  la  deidad  que 
preside  á  la  trecena,  colocada  en  el  ángulo  superior  derecho,  ocupando  el  resto  de  la 
página  los  símbolos  de  los  días  mexicanos. 

En  los  cartones  números  21  y  22,  las  trecenas,  ó  mejor  dicho,  sus  signos,  forman 
como  marco  al  cuadro,  destacándose  en  el  centro  interesantes  y  diversas  figuras  sim- 
bólicas. 

Desde  el  cartón  número  23,  la  disposición  jeroglífica  varía  absolutamente,  divi- 
diéndose algunos  cuadros  por  la  mitad  con  una  línea  vertical. 

Muy  interesante  será  la  descripción  de  cada  página,  en  que  abundan  detalles  de 
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diverso  género,  como  la  de  la  26,  entre  otras,  en  que  figuran  sacerdotes  empenacha- 
dos, músicos  tocando  el  huclnieíl  6  atambor  azteca,  personajes  ataviados  de  gala  sos- 
teniendo objetos,  con  las  manos  abiertas,  á  manera  de  ofrendas,  y  otros  asuntos  no 
menos  curiosos  y  dignos  de  notar. 

En  la  hoja  27  se  advierte  la  planta  del  palenque  del  juego  de  pelota,  que  fué  tan 
renombrado  y  fíworecido  de  los  viejos  pobladores  de  Anáhuac,  y  que  describe  Clavi- 
gero  con  singular  detalle. 

Notable,  bajo  todos  conceptos,  es  la  página  30,  en  que  se  muestra  y  comprueba  el 
culto  tributado  al  falo. 

La  página  31  debe  citarse,  por  ser  dignos  de  estudio  los  tocados  de  algunas  divi- 
nidades, como  los  que  aparecen  con  rosetones  y  eslabones,  muy  semejantes  á  varios 
que  pueden  observarse  en  distintos  ejemplares  de  piedra  de  la  Galería  de  Monolitos 
de  este  Museo. 

La  última  página  contiene,  en  dos  fajas,  la  una  cercana  al  margen  superior,  y  la 
otra  al  inferior,  series  crecientes  de  los  años  cícatl,  técpatl,  calli  y  tochtli. 

Un  estudio  especial,  aun  cuando  sea  de  mera  descripción,  vendrá  á  arrojar  no 
poca  luz  sobre  tantísimos  puntos  dudosos  de  nuestra  obscura  prehistoria;  convinien- 
do desde  luego  fijar  por  dónde  ha  de  comenzarse  la  lectura  del  documento,  como  hi- 
zo el  Sr.  Troncoso  con  el  Ritual  Vaticano. 


* 


Por  las  líneas  anteriores  se  desprende  la  importancia  que  tiene  la  publicación  de 
estos  documentos  jeroglíficos,  tesoros  inestimables  para  nuestros  anales.  No  son  úni- 
camente objetos  de  simple  curiosidad:  cada  manuscrito  indígena  es  un  manantial  de 
enseñanzas  y  de  revelaciones.  En  ellos  empezamos  por  conocer  los  medios  de  que 
nuestros  aborígenes  disponían  para  su  escritura;  el  papel  de  maguey  fina  y  admira- 
blemente fabricado;  las  pieles,  por  regla  general,  de  ciervo,  que  curtían  y  preparaban 
de  maravilloso  modo,  como  hicieron  los  egipcios  con  su  pap/nis;  las  pinturas  que  usa- 
ban, como  nosotros  nuestras  tintas;  el  tono  casi  uniforme  de  sus  colores;  el  corte  hie- 
rático,  pudiéramos  decir,  de  cada  una  de  sus  figuras;  todo  presta  interés  creciente; 
como  las  piedras  labradas,  muchas  de  ellas  con  rara  perfección,  y  que  se  muestran  co- 
mo otros  documentos  asimismo  de  inestimable  valía. 

Por  tanto,  es  digno  de  la  mayor  alabanza  el  Duque  de  Loubat,  que  proporciona 
á  nuestra  Historia,  con  tanta  esplendidez  como  grandeza,  el  medio  de  conservar  los 
documentos  que  constituyen  como  un  girón  de  la  cultura  de  nuestras  razas  prehis- 
pánicas. 

Pero  no  es  esto  todo:  en  los  momentos  casi  de  concluir  las  presentes  líneas,  aca- 
bamos de  recibir  carta  del  Duque  de  Loubat,  en  la  cual  participa  al  que  esto  escribe, 
que  al  finalizar  el  mes  en  curso  tendremos  lista  y  fiamante  la  reproducción  de  otro 
documento  indígena,  el  Códice  de  Bolonia. 

La  esperamos  con  ansia.  Mientras  tanto,  y  á  reserva  de  dar  cuenta  de  esa  nueva 
joya  á  los  lectores  de  los  Anales  del  Museo,  enviamos  al  Duque  de  Loubat  nuestro 
más  entusiasta  y  sincero  aplauso. 

México;  Noviembre  de  1898. 

Jesiis  Galindo  y  Villa. 
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RESEÍTA  DE  LA  COLECCIÓN  DE  UOCAS  MEXICANAS 

DKL  MUSEO  NACIONAL 

El  estudio  de  la  ütolog-fa  se  ha  perfeccionado  en  estos  últimos  años,  sujetando  las 
rocas  al  examen  microscópico  bajo  la  luz  polarizada.  Por  este  medio  de  investigación 
se  llega  á  descubrir,  sin  mucha  dificultad,  la  naturaleza  íntima  de  estos  cuerpos,  y  se 
adquiere,  por  lo  tanto,  el  conocimiento  de  una  base  segura  para  proceder  á  una  clasi- 
ficación rigurosamente  científica  y  racional. 

Mas,  no  obstante  los  adelantos  realizados  en  e.sta  materia  con  la  aplicación  del 
expresado  método  moderno,  los  cimientos  en  que  descansa  la  establecida  por  antiguos 
y  hábiles  petrografistas,  no  se  han  removido  del  todo,  pues,  antes  bien,  muchos  aún 
se  aprovechan.  La  química  en  aquellos  tiempos  era  el  sólo  recurso  analítico  de  que  se 
disponía,  para  llegar  á  descifrar  los  múltiples  elementos  mineralógicos  que  entran  en 
la  constitución  de  los  repetidos  cuerpos. 

Ho}'  su  investigación  es  más  precisa  y  expedita,  poniendo  de  manifiesto  sus  carac- 
teres ópticos,  y  recurriendo,  sólo  en  determinados  casos,  á  la  ciencia  que  escudriña 
su  composición  elemental. 

Por  su  origen,  las  rocas  son  de  dos  distintas  clases:  eruptivas  y  sedimentarias. 
Las  primeras  pueden  ser  vitreas  y  cristalinas;  estas  últimas,  unas  típicas  y  otras  anor- 
males. Las  que  provienen  de  las  emanaciones  volcánicas  y  las  mismas  eruptivas  alte- 
radas, deben  quedar  separadas  en  grupos  secundarios  ó  subordinados.  Las  sedimen- 
tarias se  separan  naturalmente  en  varias  series:  1",  la  normal;  2'^,  la  alterada,  con  apa- 
rente ó  esporádica  cristalización  y  perfectamente  cristalina,  apizarrada  unas  veces  y 
otras  sin  este  carácter;  3^,  la  fragmentaria:  brechas  y  conglomerados;  4-'',  la  de  tobas 
y  cenizas;  5-'',  la  formada  por  depósitos  minerales  constituyendo  masas  rocallosas. 


ROCAS  ERUPTIVAS. 
Clase  1."    ROCAS  VÍTREAS. 

Caracteres  — Aspecto  general  homogéneo,  lustre  de  vidrio  que  pasa  al  de  grasa 
y  al  mate  cuando  están  desvitrificadas,  fractura  conchoidc,  de  simple  refracción,  á 
menos  que  su  estructura  sea  más  ó  menos  cristalina.  Pueden  ser  acidas  ó  básicas, 
según  contengan  más  de  60  por  100  de  sílice  ó  una  cantidad  menor. 

Las  primeras,  es  decir,  las  acidas,  tienen  mucha  semejanza  por  su  composición  y 
por  los  minerales  que  en  ellas  se  desarrollan,  con  algunas  rocas  cristalinas,  como  las 
liparitas,  traquitas,  andesitas,  etc. 

Las  especies  litológicas  que  á  esta  clase  corresponden  son  las  siguientes:  obsi- 
diana, piedra  pez  ó  retinita,  perlita,  taquilita  y  pómez. 
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OBSIDIANA.— Esta  roca  es  muy  abundante  en  México  bajo  sus  distintas  varie- 
dades y  designada  en  el  país  con  el  nombre  vulgar  de  Chinapo.  Los  antiguos  tarascos 
labraban  con  ella  multitud  de  objetos  artísticamente  ejecutados  y  que  hoy  se  ven  con 
grande  estimación. 

Se  puede  considerar  la  obsidiana  como  un  vidrio  natural  que  resulta  de  la 
violenta  solidificación  de  las  lavas;  pero  no  obstante  su  apariencia  homogénea,  el  mi- 
croscopio revela  en  medio  de  un  magma  incoloro  y  perfectamente  vitrificado  un  nú- 
mero más  ó  menos  grande  de  microlitas:  unas  prismáticas,  sin  acción  sobre  la  luz  po- 
larizada; otras  laminares  ó  en  agujas,  y  las  que  por  su  forma  y  caracteres  ópticos 
corresponden  á  la  mica,  augita  y  anfíbola.  Las  hay,  sobre  todo,  octaédricas  y  entera- 
mente opacas,  que  son  de  magnetita.  Con  aumentos  más  débiles  se  descubren  poros 
u-regulares  llenos  seguramente  de  fluidos  gaseosos  y  aun  fisuras  largas  y  delgadas 
como  hilos.  También  se  observan  cuerpos  reales  de  esta  forma  y  de  variado  aspecto, 
unos  opacos  y  otros  transparentes,  es  decir,  verdaderas  triquitas.  Su  estructura  do- 
minante es  la  fluídica  y  á  veces  la  esferolítica.  Color,  por  lo  general,  negro,  que  se 
vuelve  gris  de  humo  si  la  roca  se  reduce  á  láminas  delgadas,  con  reflejos  de  oro  y 
plata  en  ciertas  variedades,  y  en  otras  con  manchas  rojizas  ó  amarillentas.  Dureza 
entre  6  y  7. 

Los  ejemplares  de  la  colección  son  los  siguientes: 

1.°  "Obsidiana  jaspeada"  de  la  Peña  de  los  Metlapiles,  Hacienda  de  Ixtula,  Municipalidad  del 
Real  del  Monte.  Estado  de  Hidalgo. 

Desvitrificada,  negra,  con  manchas  pardo -rojizas  dispuestas  á  manera  de  blonda  ó  encaje 
de  mallas  irregulares.  Abundan  en  ella  los  elementos  n.icrolíticos  y  ferruginosos.  De  lustre  de 
grasa  y  mate  en  las  superficies  de  fractura. 
2°  "Obsidiana  aterciopelada"  del  Cerro  de  las  Navajas,  en  la  Municipalidad  antes  citada. 

Desvitrificación  menos  avanzada,  negra,  con  visos  blanquizcos  en  ciertos  lugares,  que  le 
dan  aspecto  de  cuerno  y  lustre  de  resina. 
3."  "Obsidiana  andesitica"  de  la  Peña  del  Jacal,  Hacienda  de  Guadalupe,  en  la  Municipalidad 
e.xpresada. 

Desvitrificada  en  parte,  negra,  lustre  de  grasa,  mate  y  algo  careada  éti  las  superficies  de 
fractura;  ofrece,  con  alguna  profusión,  nodulos  felsíticos  diseminados  en  la  masa. 
4.0  "Obsidiana  andesitica  y  aterciopelada"  de  la  Peña  del  Águila,  en  la  repetida  Municipa- 
lidad. 

Algo  desvitrificada,  negra,  con  visos  de  oro  viejo ;  presenta  numerosas  felsitas  y  depósi- 
tos de  olivina  en  distintas  partes. 
5.°  "Obsidiana  pomosa"  de  Ucareo.  Estado  de  Michoacán. 

Desvitrificada,  negra,  de  aspecto  enteramente  lávico  por  su  textura  finamente  ampollosa 
en  parte,  y  también  laminar  ú  hojosa. 
6°  "Obsidiana  común"  de  las  faldas  del  Pico  de  Tancítaro,  rumbo  á  la  Huacana.  Estado  de  Mi- 
choacán. 

Presenta  los  caracteres  típicos  de  la  variedad  más  perfecta,  aunque  con  pequeñas  manchas 
blanquizcas  y  arredondadas  poco  aparentes. 

RETINITA  ó  PIEDRA  PEZ.— Con  este  nombre  se  designa  un  estado  particular 
de  vitrificación  de  diversas  rocas  eruptivas,  y  muy  especialmente  el  de  las  traquitas. 
Sus  principales  caracteres  son:  lustre  resinoso,  fractura  semi-conchoide  y  semi-asti- 
Uosa,  color  verde  oliva,  pardo  amarillento,  y  muchas  veces  negro  ó  rojo  por  su  mezcla 
con  óxidos  ferrosos;  punto  de  fusión  bajo,  con  desprendimiento  de  vapores  amonia- 
cales é  inalterables  por  los  ácidos.  Dureza  de  6  á  lo  sumo. 

El  examen  microscópico  enseña  en  el  seno  de  un  magma  vitreo  y  amorfo,  nume- 
rosos cristaloides  y  microlitas,  por  lo  regular  orientados,  acusando  su  textura  fluídica. 
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Los  minerales  constitutivos  de  unos  y  de  otras  son  la  sanidina,  la  hornblenda,  la 
augita  y  también  plagioclasas.  Estos  elementos  se  hallan  agrupados  en  dentritas  y 
otras  formas.  En  ciertos  casos,  como  en  varios  ejemplares  del  Museo,  la  estructura 
esferolftica  es  manifiesta. 


Clase  2.»  ROCAS  CRISTALINAS. 

TRAQUITA. —  Con  este  nombre  se  designa  un  grupo  de  rocas  que,  á  pesar  de  ha- 
berse restringido,  es  aún  bastante  numeroso.  La  división  que  parece  mas  natural,  es 
la  de  traquitas  sin  cuarzo,  que  son  las  verdaderas  y  las  que  contienen  aquel  mineral, 
que  se  han  llamado  liparitas  y  también  riolitas. 

En  las  primeras  la  textura  es  netamente  porfídica,  con  un  magma  de  apariencia 
ruda  y  porosai  de  estructura  gránulo-microlítica.  Sus  colores  son  claros,  grises  ó  ro- 
jizos tirando  al  verde,  raras  veces  es  el  azul.  Su  dureza  aproximadamente  de  6.  La 
sanidina  y  plagioclasas  son  los  elementos  mineralógicos  principales,  y  como  acceso- 
rios, la  mica,  hornblenda  y  la  augita;  vienen  después  la  apatita,  magnetita,  la  titanita, 
la  tridimita,  de  una  forma  especial,  y  por  último,  el  olivino.  La  constitución  de  estas 
rocas  es  muy  semejante  á  la  de  los  pórfidos,  al  grado  de  no  poderse  distinguir  muchas 
veces  sino  por  la  edad,  siendo  mucho  más  recientes  las  primeras  que  estos  últimos. 

Es  digno  de  señalarse  que  en  ciertos  lugares  de  México  las  traquitas  son  criaderos 
de  ópalo  fino,  el  que,  con  el  carácter  de  cuarzo  secundario,  se  deposita  en  ellas. 

En  cuanto  al  magma  de  las  liparitas  porfiroides  que  aquí  sólo  consideramos,  es 
de  estructura  fluídica,  con  abundantes  esferolitas  y  de  naturaleza  microfelsítica.  En 
su  estado  fresco  tiene  el  aspecto  de  pedernal,  que  por  alteración  pasa  á  ser  arcilloso 
como  el  kaolín.  Bajo  esta  condición  presentan  también  depósitos  recientes  de  sílice  en 
forma  de  calcedonia  y  ópalo.  Los  cristales  ó  granulos  cristalinos  que  se  hallan  bien 
desarrollados  son  por  lo  común  de  cuarzo,  plagioclasas,  hornblenda  y  biotita.  Los  de 
tridimita  y  granate  son  muy  accidentales.  El  examen  microscópico  revela  que  los 
de  sanidina  están  formados  por  capas  superpuestas  y  presentan,  así  como  los  de  cuarzo, 
inclusiones  vitreas  y  pequeflas  burbujas.  El  color  y  dureza  son  parecidos  al  de  las 
traquitas  verdaderas.  Afines  de  las  perlitas  y  obsidianas. 

Los  correspondientes  ejemplares  de  la  colección  son  los  siguientes: 

JO  "Traquita  de  hornblenda"  de  la  Serranía  de  las  Cruces  (entre  los  valles  de  Mé.xico  y  To- 
luca),  en  el  K.  41  del  F.  C.  N.  M. 

Compacta,  gris  obscuro  uniforme.  Dureza  de  ó.o  con  numerosos  cristales  rectangulares  de 
hornblenda  }•  sanidina. 
2°  "Traquita  de  hornblenda"  de  cerca  de  Río  Hondo,  al  pie  de  la  Serranía  de  las  Cruces,  en 
el  K.  14  del  F.  C.  N.  M. 

Compacta,  gris  claro,  dureza  de  6  y  cristales  megascópicos  como  la  anterior. 
3.0  "Traquita  de  hornblenda"  de  la  Serranía  de  las  Cruces,  cerca  de  San  Bartolito,  en  el  K.  23 
del  F.  C.  N.  M. 

Compacta,  gris  claro,  dureza  de  6,  con  cristales  de  hornblenda  muy  visibles. 
Los  tres  siguientes  tienen  marcadamente  cierto  tipo  andesítico. 
4.0  "Traqui-andesita  de  hornblenda"  del  cerro  de  Ayotuxco  (contrafuerte  de  la  Serranía  de 
las  Cruces),  cerca  del  K.  41  del  F.  C.  N.  M.  Es  llamada  chiluca  gris. 

Compacta,  blanco-agrisado,  dureza  de  6,  con  cristales  de  hornblenda,  cuarzo  y  sanidina. 
5.0  "Traqui-andesita  de  hornblenda,"  alterada,  de  cerca  de  Dos  Ríos  (Serranía  de  las  Cruces), 
en  el  K.  28  del  F.  C.  N.  M.  Es  llamada  chiluca  colorada. 
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Compacta,  rojo  ladrillo  pálido,  dureza  de  6,  con  gruesos  y  numerosos  cristales  de  ortocla- 
sia  y  pequeños  y  menos  abundantes  de  hornblenda  parda  y  sanidina. 
6.0  "Traqui-andesita  de  hornblenda"  del  cerro  de  Xuchil  (contrafuerte  de  la  Serranía  de 
las  Cruces),  cerca  de  San  Bartolo  Naucalpan.  Llamada  chiluca  rosada. 

Compacta,  gris  rosado,  dureza  de  6,  y  cristales  con  poca  diferencia  como  los  de  la  anterior, 
pero  menos  alterados. 
7.0  "Riolita  esferolitica"  del  cerro  del  Ocote  en  la  Municipalidad  de  Tula,  Estado  de  Hidalgo. 
Compacta,  pardo -obscuro,  fractura  conchoide  y  desigual,  dureza  de  7.  Contiene  numero- 
sas esferolitas  felsíticas,  en  una  pasta  micro-afanítica  de  cuarzo  y  sanidina. 
S.o  "Riolita  petro-siliceosa"  de  la  misma  localidad. 

Caracteres  de  textura,  color,  dureza  y  fractura  como  la  anterior;  surcada  de  líneas  undu- 
losas  y  paralelas  de  color  claro,  que  revela  su  estructura  fluídica;  contiene  pocas  esferolitas. 
9.0  "Riolita"  del  cerro  de  San  Bartolo,  Distrito  de  Pachuca.  Estado  de  Hidalgo. 

Compacta,  blanco  que  tira  á  amarillento,  fractura  desigual,  dureza  de  6,  con  numerosos  y 
pequeños  cristales  de  cuarzo,  mica  y  hornblenda  diseminados  en  toda  la  masa. 

10.  "Riolita  felsitica"  de  la  cañada  de  Hércules,  Estado  de  Querétaro. 

Algo  porosa,  á.spera  al  tacto,  fractura  y  dureza  como  la  anterior,  con  numerosas  esferoli- 
tas engastadas  en  un  magma  felsítico  muy  des;irrollado. 

11.  "Riolita  retinitica"  tomada  también  como  "Retinita  riolitica"  del  cerro  de  Xicuco  en  el 
Distrito  de  Tula,  Estado  de  Hidalgo. 

Muy  compacta,  color  rojizo  obscuro,  lustre  de  grasa,  dureza  de  6.5.  Con  numerosas  man- 
chas negras  en  rayas  más  bien  cortas  que  largas,  de  lustre  de  vidrio,  por  enclaves  de  obsi- 
diana, algunos  claramente  formados  de  elementos  globulares.  Las  manchas  paralelas  entre  sí 
y  todas  igualmente  orientadas  acusan  la  estructura  fluídica  de  la  roca. 

12.  "Riolita  esferolitica:"  otra  muestra  del  mismo  cerro  del  Ocote,  también  petreo-siliceosa. 

De  color  más  obscuro,  con  rayas  de  igual  aspecto  y  con  esferolitas  muy  aparentes,  aglo- 
meradas en  ciertos  puntos.  Fractura  conchoide  y  textura  compacta  como  la  anterior. 

13.  "Riolita  esferolitica."  Otra  más  del  expresado  lugar  é  igualmente  petreo-siliceosa. 

De  color  pardo -rojizo  obscuro,  sin  rayas  y  con  mucho  mayor  número  de  esferolitas.  Los 
demás  caracteres  como  en  las  referidas. 

14.  "Riolita  dacitica"  del  lugar  llamado  la  Cumbre,  en  el  camino  de  Texcaltitlán  á  Temascalte- 
pec,  Distrito  de  Tejupilco,  Estado  de  México. 

Compacta,  rosado  sucio  algo  obscuro,  dureza  de  6.5,  fractura  conchoide  y  con  un  gran  nú- 
mero de  cristales  de  cuarzo. 

Todas  las  riolitas  de  este  tipo  se  consideran  como  modificaciones  vitreas  de  las  dacitas  ó 
andesitas  cuarcíferas. 

15.  "Riolita  dacitica"  de  la  Peña  del  Águila  en  la  Municipalidad  del  Real  del  Monte,  Distrito  de 

Pachuca,  Estado  de  Hidalgo. 

De  aspecto  dacítico,  compacta,  blanco  sucio  algo  rosado,  con  cristales  de  cuarzo  como  prin- 
cipales. En  lo  demás  como  la  anterior. 

16.  'Riolita  brechoide"  de  la  hacienda  de  Chichíndaro  en  el  Distrito  de  Tlapujahua,  Estado  de 

Michoacán. 

Muy  compacta,  pardo-obscuro  uniforme,  dureza  de  6.5,  fractura  conchoide  con  enclaves  de 
basanita?  y  cristales  de  cuarzo,  entre  otros,  que  le  dan  una  apariencia  dacitica. 

ANDESITA. — Según  Janzettaz,  con  este  nombre  se  designan  las  traquitas  poro- 
sas y  á  menudo  granitoides,  que  difieren  de  las  traquitas  propiamente  dichas  por  su 
falta  de  sanidina.  Se  les  impuso  este  nombre  por  ser  rocas  que  se  encuentran  en  los 
Andes.  Dice  el  mismo  autor  que  su  masa  consiste  de  una  parte  de  feldespato  vidrioso 
fusible  al  soplete,  conteniendo  casi  un  60  por  100  de  sílice.  No  es  raro  que  se  encuen- 
tren cristales  en  la  pasta,  marcados  de  estrías  características.  Sus  minerales  accesorios 
son:  hiperstena,  hornblenda,  augita,  magnetita,  biotita  y  cuarzo,  que  puede  ó  no  exis- 
tir, basándose  en  este  carácter  una  de  sus  divisiones.  El  feldespato  es  siempre  plagio- 
clásico,  andesina  unas  veces  y  otras  oligoclasia,  como  también  labradorita.  Pueden 
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dividirse  desde  luego  en  andesitas  de  hiperstena,  en  andesitas  de  hornblenda  y  en  an- 
desitas  de  augita;  cada  una  de  ellas  se  subdivide  en  dos,  según  contienen  ó  no  cuarzo, 
como  se  ha  dicho.  Examinada  la  matriz  al  microscopio  aparece  por  lo  regular  de  una 
estructura  micro-cristalina  y  con  una  pequeña  cantidad  de  vidrio  intersticial. 

l.''  "Andesita  de  hiperstena"  del  cerro  llamado  Peñón  de  los  Baños,  como  á  4  K.  al  SE.  de  la 
Capital. 

Compacta,  negro  mate,  fractura  desigual,  dureza  de  6,  raspadura  blanquizca,  salpicada  con 
puntos  brillantes  de  lustre  metálico  y  visos  bronceados. 
2.0  "Andesita  de  hiperstena"  del  cerro  del  Calvario,  en  los  suburbios  de  la  ciudad  de  Toluca, 
Estado  de  México. 

De  aspecto  netamente  porfídico,  por  lo  que  pudiera  lomarse  como  "Pórfido  andesitico." 
Compacta,  pardo -obscuro,  fractura  desigual,  dureza  de  6:  con  numerosos  y  gruesos  cristales 
de  ortoclasia  y  otros  pequeños  de  hiperstena. 
3.0  "Andesita  de  hiperstena"  de  la  cantera  de  Tulpetlaque,  en  el  Di.strito  de  Tlalnepantla,  Es- 
tado de  México. 

Compacta,  gris  rosado -obscuro,  fractura  de.sigual,  dureza  de  b;  con  cristales  de  cuarzo 
hialino,  hiperstena  y  ortosa. 
4.°  "Andesita  de  hiperstena"  del  cerro  de  Santa  Isabel,  en  la  sierra  de  Guadalupe,  Valle  de 
México. 

Compacta,  negro  mate,  fractura  desigual  algo  conchoide,  dureza  de  6.5,  con  numerosos 
y  pequeños  cristales  de  hiperstena  diseminados  en  la  masa. 
5.»  "Andesita  de  hiperstena"delcerrodeGuerrero,  en  la  sierra  de  Guadalupe.  Valle  de  México. 
Compacta  y  algo  porosa,  pardo-rojizo  obscuro  mate,  fractura  desigual,  dureza  de  ó,  con 
algunos  cristales  megascópicos  de  hornblenda  parda,  pero  dominando  en  el  magma  los  de  hi- 
perstena, que  no  son  visibles  á  ojo  desnudo. 
6.0  "Andesita  de  hiperstena  con  esteatita"  del  cerro  de  Gachupines,  en  la  sierra  de  Guada- 
lupe, Valle  de  México. 

Compacta,  rosado  obscuro,  con  manchas  negras  dispuestas  en  líneas  paralelas  como  de 
magnetita,  fractura  desigual,  dureza  de  5,  raspadura  blanquizca,  con  puntos  brillantes  de  hi- 
perstena y  depósitos  de  esteatita  en  costras. 
7.0  "Andesita  de  hiperstena"  del  cerro  del  Tepevac,  en  la  sierra  de  Guadalupe,  Valle  de  México. 
Compacta,  pardo -rojizo  obscuro,  fractura  desigual,  dureza  de  ó..'),  raspadura  blanquizca, 
puntos  brillantes  de  hiperstena  escasos. 
8.0  "Andesita  de  hiperstena  arcillosa"  del  cerro  del  Chiquihuite.  en  la  sierra  de  Guadalupe, 
Valle  de  México. 

Compacta  y  en  parte  algo  porosa,  pardo -rojizo  obscuro,  que  casi  desaparece  bajo  la  capa 
de  arcilla  de  color  blanco  sucio  formada  por  alteración;  fractura  de.sigual,  dureza  de  6.  Con- 
tiene numerosos  nodulos  cristalinos  de  ortoclasia,  blanco  verdoso. 
9.0  "Andesita  de  hornblenda  ó  hiperstena"  del  cerro  de  Xochitepec,  cerca  de  Xochimilco. 
V'alle  de  México. 

Compacta,  amarillo  sucio,  algo  obscuro,  de  fractura  desigual,  dureza  de  0:  con  muy  nu- 
merosos y  visibles  cristales  de  ortoclasia  y  hornblenda;  los  de  hiperstena  menos  abundantes  y 
aparentes. 

10.  "Andesita  de  hornblenda"  de  la  hacienda  de  la  Noria,  cerca  de  .Xochimilco,  Sur  del  Valle 
de  .México. 

Compacta,  pardo-rosado,  fractura  desigual,  dureza  de  6:  en  la  pasta  se  hallan  disemina- 
dos grandes  cristales  de  ortoclasia  y  hornblenda,  unos  y  otros  bastante  numcro.sos. 

11.  "Andesita  de  hornblenda."  Otra  muestra  de  la  misma  localidad. 

Se  distingue  de  la  anterior  por  su  color  gris  obscuro,  en  el  que  se  destaca  el  blanco  de  la 
ortoclasia. 

12.  "Andesita  de  hornblenda,"  variedad  apastillada,  del  cerro  de  Tlapacoya,  en  el  Distrito  de 

Chalco,  Estado  de  .México, 

Compacta,  pardo-rojizo  obscuro  y  gris  azulado,  el  primero  mucho  m;ls  extendido  que  el 
segundo;  fractura  desigual,  dureza  de  6,  raspadura  blanquizca,  con  numerosos  cristales  rec- 
tangulares de  hornblenda. 

^  10 
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13.  "  Andesita  de  hornblenda."  Otra  muestra  de  la  misma  localidad. 

Con  los  caracteres  de  la  anterior,  pero  los  expresados  colores  repartidos  en  las  mismas 
proporciones. 
U.  "Andesita  de  hornblenda."  Una  tercera  muestra  del  repetido  lugar. 

Caracteres  idénticos,  pero  uniformemente  gris  azulado,  sin  mezcla  de  otro  color, 
lo.  "Andesita  de  hornblenda."  Una  cuarta  muestra  también  de  Tlapacoj'a. 

Con  los  caracteres  dichos,  de  color  pardo -rojizo  claro  uniforme. 

16.  "Andesita  de  hornblenda  cuarcifera"  del  cerro  de  Chapultepec,  como  á  3  K.  al  Poniente 
de  la  Ciudad  de.  México. 

Compacta  y  algo  porosa,  gris  rosado,  fractura  desigual,  dureza  de  6,  con  numerosos  no- 
dulos de  cuarzo  y  cristales  de  ortoclasia  y  hornblenda  diseminados  en  la  masa. 

17.  "Andesita  cuarcifera  y  hornbléndica"  de  la  misma  localidad. 

Compacta,  rojo  pardusco,  fractura  desigual,  dureza  de  6  y  raspadura  blanquizca.  Contiene 
numerosos  cristales  de  hornblenda  parda,  y  en  menor  proporción  los  de  cuarzo  y  feldespato. 

18.  "Andesita  cuarcifera"  de  Cerro  Gordo,  en  el  Distrito  de  Tlalnepantla,  Estado  de  México. 

Compacta,  pardo -rosado,  con  manchas  obscuras  mal  definidas,  fractura  desigual,  dureza 
de  6.5;  con  gruesos  y  abundantes  cristales  de  ortoclasia  en  su  mayor  parte  alterados,  algunos  de 
cuarzo  cjue  le  dan  el  carácter,  3-  pequeños  de  hiperstena  muy  escasos. 

19.  "Andesita  cuarcifera"  del  cerro  de  la  Corona,  en  la  sierra  de  Guadalupe,  Valle  de  México. 

Compacta,  blanco-agrisado,  con  fajas  pardo -rojizas,  desigualmente  anchas  y  paralelas, 
fractura  desigual  }•  dureza  de  6,  cristales  de  cuarzo  hialino  diseminados  en  la  masa. 

20.  "Andesita  cuarcifera."  Otra  muestra  de  la  misma  localidad. 

Con  idénticos  caracteres,  pero  predominando  el  color  pardo-rojizo  y  casi  uniformemente 
e.Ktendido. 

21.  "Andesita  cuarcifera"  del  cerro  del  Risco,  en  la  sierra  de  Guadalupe,  Valle  de  México. 

Con  caracteres  muy  parecidos  á  las  dos  anteriores,  acercándose  más  bien  á  la  segunda 
que  á  la  primera. 

22.  "Andesita  cuarcifera."  Otra  muestra  de  la  pedrera  de  San  Antonio  Acolman,  en  el  Distrito 
de  Texcoco,  Estado  de  México. 

De  idéntico  carácter  á  la  anterior,  pero  con  las  bandas  ó  fajas  más  obscuras  3'  aproxi- 
madas. 

23.  "Andesita  micácea"  del  cerro  del  Teponaxtle,  en  el  Distrito  de  Texcoco,  Estado  de  Mé- 
xico. 

Compacta,  pardo -violeta,  fractura  desigual,  dureza  de  6,  con  nodulos  felsíticos  disemina- 
dos en  el  magma  y  otros  cristales  de  menor  importancia. 

24.  "Andesita  vitrea  de  hiperstena"  de  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Achichipico,  en  el 
Estado  de  M  órelos. 

Compacta,  negra,  de  lustre  entre  mate  y  resinoso,  fractura  desigual  y  en  parte  sub-con- 
choide,  dureza  de  6.5,  con  numerosos  cristales  de  hiperstena  y  el  magma  algo  vitrificado. 

25.  "Andesita  vitrea  de  hiperstena"  del  cerro  del  Calvario,  en  los  suburbios  de  la  ciudad  de 
Toluca,  Estado  de  México. 

Compacta,  negro  pardusco,  l'raciura  desigual  y  subconchoide,  dureza  de  6.5;  con  gruesos 
y  abundantes  cristales  diseminados  en  un  magma  incoloro  y  vitrificado. 

26.  "Andesita  vitrea  de  hiperstena"  de  la  Sierra  de  las  Cruces,  en  el  K.  53  del  F.  C.  N.  M., 
cerca  de  Jajalpa 

Compacta,  pardo-rojizo,  fractura  desigual,  dureza  de  6;  con  pequeños  cristales  de  hipers- 
tena poco  numerosos,  diseminados  en  un  magma  algo  vitrificado. 

27.  "Andesita  vitrea  de  hiperstena"  de  la  Sierra  de  las  Cruces,  en  el  K.  44  del  F.  C.  N.  M. 

Compacta,  negro,  con  lustre  entre  mate  v  de  cera,  fractura  subconchoide,  dureza  de  6.5; 
contiene  abundantes  y  gruesos  cristales  de  hiperstena  diseminados  en  un  magma  incoloro  y 
vitrificado. 

28.  "Andesita  vitrea  de  hiperstena"  del  cerro  llamado  Peñón  de  los  Baños,  Valle  de  México. 

Compacta  y  de  cierto  aspecto  xiloide,  negro  mate  en  algunos  lugares  de  la  superficie,  en 
otros  con  visos  bronceados  y  también  pavonados,  dureza  de  7.  El  examen  microscópico  mues- 
tra un  magma  incoloro  y  cristales  de  labrador,  augita  é  hiperstena. 
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LABRADORITA.— Con  este  nombre  se  designa  tanto  un  feldespato  triclínico, 
como  una  roca  eruptiva  y  cristalina  que  tiene  con  el  basalto  estrecha  conexión,  y  del 
que  se  distingue  por  su  falta  de  divino.  Fouque  y  Lev  y  consideran  las  labradoritas 
como  andesitas  augíticas  recientes,  de  textura  microlítica.  Según  Jannettaz  «se  da  el 
nombre  de  Labradoritas  de  piroxena  á  los  basaltos  labradóricos  sin  peridoto.»  Sea 
lo  que  fuere,  estas  rocas  se  hallan  esencialmente  constituidas  por  una  mezcla  de  pla- 
gioclasas  y  augita,  ofreciendo  las  primeras  una  estructura  zonaria.  Entre  sus  mine- 
rales secundarios  se  mencionan  la  sanidina,  magnetita,  apatita  y  á  veces  tridimita.  El 
magma  se  halla  más  ó  menos  vitrificado  y  casi  nunca  cristalizado  ó  microlítico.  Su 
división  en  cuarzosas  3^  no  cuarzosas  es  de  escasa  importancia. 

1.0  "Labradorita"  del  cerro  del  Peñón  Nuevo  ó  de  los  Baños,  en  el  Valle  de  Mé.xico. 

Compacta,  negro  mate,  con  numerosos  puntos  blanquizcos  de  feldespatos  descompuestos, 
fractura  desigual,  dureza  de  6,  raspadura  blanquizca;  en  fin,  enteramente  adelógena,  es  decir, 
sin  cristales  megascópicos. 
2°  "Labradorita."  Otra  muestra  de  la  misma  localidad,  y  con  la  particularidad  de  presentarse 
en  brechas. 

Con  idénticos  caracteres  á  la  anterior,  con  excepción  del  color,  que  es  pardo-rojizo;  en 
ciertas  partes  es  negro  mate  á  manera  de  enclaves  y  sin  puntos  blanquizcos. 
3."  "Labradorita"  del  cerro  de  Guerrero,  en  la  sierra  de  Guadalupe,  \'alle  de  Mé.xico. 

Compacta  á  la  vez  que  finamente  careada,  negro  pardusco,  con  depósitos  feldespáticos 
blanco  azulados  en  las  pequeñas  y  numerosas  oquedades  del  magma,  y  crisialitos  de  lustre  me- 
tálico, y  visos  bronceados  como  de  hiperstena;  ñ'actui'a  desigual  y  dureza  de  ó. 
4.°  "Labradorita."  Otra  muestra  de  la  misma  localidad. 

Compacta  y  muy  finamente  careada;  negro  mate,  con  manchas  blanquizcas;  fractura  des- 
igual y  dureza  de  6,  raspadura  del  color  de  las  manchas.  No  presenta  depósitos  feldespáticos. 
5.°  "Labradorita"  del  cerro  de  San  Cristóbal,  en  la  serranía  metalífera  de  Pachuca.  Llamada 
también  "Cristobalita"  por  el  Sr.  Ing.  de  Minas  D.  Antonio  del  Castillo. 

Compacta  y  con  puntos  careados,  pero  escasos;  pardo-rojizo  claro,  fractura  desigual  y  du- 
reza de  6.  En  el  magma  se  halla  diseminado  uno  que  otro  cristalito  de  tridimita  que  le  impri- 
men á  esta  roca  un  carácter  especial. 
6.°  "Labradorita"  del  cerro  de  Los  Cubitos,  en  la  serranía  de  Pachuca,  Estado  de  Hidalgo. 

Compacta,  pardo -agrisado,  con  pequeños  depósitos  feldespáticos  á  manera  de  puntos  di- 
seminados en  el  magma;  fractura  desigual  y  dureza  de  6. 
7.0  "Labradorita."  Otra  muestra  de  la  cumbre  del  mismo  cerro  de  Los  Cubitos. 

Con  caracteres  idénticos,  pero  de  color  gris  obscuro  y  con  pequeños  cristales  de  horn- 
blenda  algo  numerosos. 
8.0  "Labradorita"  del  cerro  de  San  Miguel,  cerca  de  Teoloyucan,  en  el  Distrito  de  Cuautitlán, 
Estado  de  Mé.xico. 

Compacta  y  en  parte  ampollosa,  negro  mate,  fractura  desigual,  dureza  de  6,  raspadura 
blanquizca;  completamente  adelógena  y  con  depósitos  felsíticos  descompuestos  en  algunas  de 
las  oquedades. 
9.0  "Labradorita"  del  puerto  de  .Medina,  entre  los  valles  de  I.xtlahuaca  y  Tepctongo,  E.stados  de 
México  y  Michoacán. 

Compacta,  negro  mate,  el  que  casi  desaparece  bajo  una  capa  ferruginosa  de  color  pardo - 
rojizo;  fractura  desigual,  dureza  de  6,  con  puntos  brillantes  diseminados  en  diversos  puntos  de 
la  masa,  y  que  por  los  visos  bronceados  de  ciertos  de  ellos  parecen  de  hiperstena. 
10.  "Labradorita"  de  Loma  Colorada,  cerca  de  Tepetlaxtoc,  en  el  Distrito  de  Tcxcoco,  Estado 
de  .México. 

Compacta,  negro  agrisado,  fractura  desigual,  dureza  de  b,  raspadura  blanquizca;  con  nu- 
merosos y  pequeños  cristales  de  hornblenda  diseminados  en  la  masa. 

BASALTO.— Con  este  nombre  .se  designa  un  grupo  muy  importante  de  rocas 
cristalinas,  constituidas  esencialmente  de  plagioclosas.  augita  y  olivino.  y  como  ele- 
mentos accesorios  la  magnetita,  apatita,  mica,  hierro  nativo,  etc.,  etc. 


40  ANALES  DEL  MUSEO  NACIONAL. 


Se  dividen  en  tres  series,  según  que  su  textura  sea  enteramente  compacta,  de 
grano  mediano  ó  grueso,  ó  muy  fino:  respectivamente  se  les  designa  con  los  nombres 
de  basaltos  propiamente  dichos,  doleritas  y  anamesitas.  El  magma  que  se  interpone 
entre  estos  elementos  se  halla  más  ó  menos  vitrificado,  pero  es  realmente  escaso.  Su 
estructura  misma  ofrece  cierto  aspecto  fluídico.  El  olivino,  que  juega  entre  sus  ele- 
mentos un  papel  importante,  suele  convertirse  en  una  materia  semejante  á  la  serpen- 
tina, adquiriendo  entonces  la  superficie  la  particularidad  de  ser  untuosa  al  tacto.  El 
color  dominante  es  el  negro  mate,  puro  ó  azulado,  y  de  mayor  dureza  que  el  acero. 

I. o  "Basalto"  del  cerro  del  Peñón  Viejo  ó  del  Marqués,  Valle  de  México. 

Ampollosa,  negro  mate,  fractura  desigual,  dureza  de  5  5,  raspadura  blanquizca,  con  muy 
pocos  cristales  visibles  de  olivino. 
2°  "Basalto"  del  pedregal  de  San  Ángel,  \"alle  de  México. 

Compacta  3'  algo  ampollosa,  en  parte  escorificada,  negro  mate,  fractura  desigual,  dureza 
de  5.5,  untuosa  al  tacto  en  los  lugares  en  que  abunda  el  olivino,  de  lustre  metálico  3-  color  ama- 
rillo bronceado. 
3.0  "Basalto"  de  las  pedreras  de  Tizapán,  en  el  pedregal  de  San  Ángel,  Valle  de  México. 

Compacta  3'  algo  careada,  fractura  desigual,  dureza  de  6  y  raspadura  blanquizca ;  con  pe- 
queños Y  numerosos  cristales  de  divino. 
4.°  "Basalto  en  lajas"  de  la  pedrera  de  la  Lechuza,  en  el  cerro  de  la  Estrella,  inmediato  á  Ixta- 
palapa,  \'alle  de  México. 

Compacta  3'  muy  finamente  careada  en  algunos  puntos,  fractura  desigual,  dureza  de  6.5, 
con  escasos  cristales  visibles  de  olivino. 
5.°  "Basalto"  del  mismo  cerro  de  la  Estrella,  pedrera  del  Monacillo,  llamado  vulgarmente  Re- 
cinto, "piedra  de  ojo." 

Ampollosa,  negro  mate,  fractura  desigual,  dureza  de  6,  con  pequeños  cristales  de  olivino. 
6.0  "Basalto"  de  la  pedrera  de  La  Morita,  en  el  expresado  lugar,  llamado  vulgarmente  Recinto 
cerrado. 

Compacta,  negro  mate,  fractura  desigual,  dureza  de  6.5,  con  numerosos  puntos  blancos: 
unos  de  lustre  de  vidrio  y  otros  de  nácar,  ó  sean  cuarzo  y  felsita ;  además,  cristales  de  olivino 
diseminados  en  el  magma. 
7°  "Basalto  compacto"  del  cerro  del  Tesoro  (La  Malinche),  en  el  Distrito  de  Tula,  Estado  de 
México. 

Compacta,  negro  agrisado  mate,  fractura  desigual,  dureza  de  6,  raspadura  blanquizca ; 
con  numerosos  y  pequeños  cristales  gris  de  acero,  pavonados  3'  amarillo  bronceado  de  hipers- 
tena  y  olivino. 
8.0  "Basalto"  del  cerro  del  Molcajete,  cerca  de  Supeltec,  Estado  de  México. 

Compacta,  negro  pardusco  mate,  fractura  desigual,  dureza  de  6,  raspadura  blanquizca; 
con  pequeños  cristales  pavonados,  negros  3'  amarillos,  de  hiperstena,  augita  5-  olivino. 
9°  "Basalto"  de  Tepepa,  cerca  de  Xochimilco,  Valle  de  México. 

Compacta,  negro  agrisado  mate,  fractura  desigual,  dureza  de  5.5,  raspadura  blanquizca ; 
con  pequeños  y  numerosos  cristales  de  olivino  diseminados  en  el  magma. 

10.  "Basalto"  del  puerto  de  Medina,  entre  los  valles  de  Ixtlahuaca  y  Tepetongo,  Estados  de  Mé- 
xico y  Michoacán. 

Compacta,  negro  agrisado,  fractura  desigual,  dureza  de  ó;  con  pequeños  cristales  de  oli- 
vino, hornblenda  é  hiperstena. 

1 1.  ''Dolerita  basáltica"  ó  "Dolerita  con  olivino"  del  cerro  de  Guadalupe,  en  los  suburbios 

de  la  ciudad  de  Puebla,  Estado  de  este  nombre. 

Compacta  y  granuda,  negro  agrisado  con  tintes  verdosos,  fractura  desigual,  dureza  de  6; 
en  parte  formada  de  masas  aglutinadas  cristaliformes,  3-  con  numerosos  y  pequeños  cristales 
de  hiperstena  3'  olivino. 

12.  "Basalto  vitreo"  ó  "Taquilita"  de  la  mesa  de  Atotonilco  el  Grande,  Estado  de  Hidalgo. 

En  extremo  compacta,  negro  absoluto,  lustre  de  cera,  fractura  conchoide  3'  dureza  de  7. 
El  examen  microscópico  revela  un  magma  vitreo,  microlitas  de  labrador  5-  de  augita,  y 
algunos  granos  de  olivino. 
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Esta  Última  roca  queda  aquí  fuera  de  su  lugar,  pues  corresponde  á  la  serie  de  las  vitreas, 
al  lado  de  la  obsidiana,  piedra  pez,  etc.,  etc. 
13.0  "Basalto"  del  cerro  de  Chimalhuacán,  inmediato  á  Texcoco.  Región  oriental  del  X'alle  de 
México. 

Compacta  y  finamente  careada;  negro,  con  manchas  de  un  blanco  puro,  grandes  }•  peque- 
ñas; fractura  desigual,  dureza  de  6,  raspadura  blanquizca  y  cristales  de  olivino  muy  escasos. 
En  su  contacto  con  la  toba  volcánica  el  color  blanco  sucio  de  ésta  aparece  en  el  ejemplar  como 
una  mancha. 
U."  "Basalto"  de  la  pedrera  de  San  Lorenzo  en  el  mismo  cerro  de  Chimalhuacán. 

Irregularmente  careada  con  grandes  y  pequeñas  oquedades:  las  primeras  rellenas  de  na- 
trón ó  tequezquite;  negro  casi  absoluto,  fractura  desigual,  dureza  de  6  y  raspadura  blanquizca, 
l.ó."  "Basalto"  del  cerro  de  Xico,  cerca  de  Chalco.  Región  oriental  del  Valle  de  Mé.\ico. 

Compacta  y  algo  careada,  negro  agrisado  y  mate,  fractura  desigual,  dureza  de  5,  raspa- 
dura blanquizca  y  con  cristales  de  olivino  bien  aparentes. 
16."  "Basalto  micáceo"  del  cerro  de  Guadalupe,  en  los  suburbios  de  la  Ciudad  de  Puebla.  Es- 
tado de  este  nombre. 

Compacta  y  granuda,  negro  agrisado  y  mate,  fractura  desigual,  dureza  de  5.5,  raspadura 
blanquizca  }•  numerosos  cristales  de  mica  parda. 

Pudiera  más  bien  corresponder  al  grupo  de  los  basaltos  de  piro.Kcna  ó  labradoritas,  por  la 
falta  aparente  de  olivino,  á  reserva  de  lo  que  el  examen  microscópico  revele. 


LAVAS. — Bajo  este  título  enumeraremo.s  las  rocas  ígneas  y  eruptivas  que  for- 
man corrientes  y  masas  hojosas  ó  cavernosas,  siendo  por  otra  parte  productos  fluidos 
ó  pastosos  de  las  erupciones  actuales.  En  el  país  se  desií^nan  con  el  nombre  genérico 
de  tcsoiitle.  Por  su  naturaleza  y  por  su  aspecto  se  dividen  litolúgicamentc  en  basál- 
ticas, andesíticas,  porfídicas,  traquíticas,  etc. 

1.°  "Lava  andesitica"  del  Peñón  Viejo  ó  del  Marqués,  en  la  jurisdicción  de  Xochimilco.  Región 
orienl;il  del  \'alle  de  México. 

Esponjosa,  pardo  rojizo  y  mate  en  ciertas  partes  de  la  superficie,  débilmente  lustrosa  en 
otras;  fractura  desigual,  dureza  de  3;  salpicada  de  puntos  brillantes  de  hipcrstcna. 
2.»  "Lava  andesitica"  de  la  misma  localidad. 

Ampollosa,  rojo  pardusco,  lustre  en  lo  general  metálico  como  de  hiperstena  fundida:  los 
demás  caracteres  como  la  anterior. 
3.0  "Lava  andesitica"  del  cerro  de  la  Estrella,  inmediato  á  Ixtapalapa.  Región  sur  del  Valle  de 
México. 

Fina  y  reguLarmente  ampollosa,  negro  pardusco,  con  his  oquedades  revestidas  de  limo- 
nita; fractura  desigual,  dureza  de  3;  con  algunos  cristales  de  hornblenda  é  hiperstena  apenas 
visibles. 
4.°  "Lava  basáltica"  drl  mismo  cerro  del  Peñón  V'iejo. 

Ampollosa  y  muy  ligera,  negro  pardusco,  lustrosa,  de  lustre  metálico  con  reflejos  bron- 
ceados, unludsa  ;il  tacto,  fractura  desigual  y  dureza  de  6. 
5.0  "Lava  basáltica"  del  Pedregal,  cerca  de  Tizapán.  Región  sur  del  Valle  de  Mé.xico. 

Escorificada,  algo  careada  y  bastante  pesada,  negro  casi  absoluto  y  mate,  fractura  des- 
igual, dureza  de  5;  con  numerosos  cristales  de  lustre  metálico  y  reflejos  amarillentos,  azules  y 
gris  de  acero. 
i>.^  "Lava  basáltica  con  cenizas"  del  mismo  pedregal,  cerca  del  lugar  llamado  Peña  Pobre. 
Compacta  en  el  interior  y  escorificada  en  el  exterior;  negro  casi  absoluto  en  aquel,  con  una 
zona  amarillenta  por  descomposición;  en  el  segundo,  blanquizca  por  la  capa  de  cenizas  volcá- 
nicas que  la  cubren;  fractura  desigual  y  dureza  de  ó;  con  algunos  cristales  de  lustre  metálico 
y  reflejos  gris  de  acero. 
7.0  "Lava  basáltica"  del  cráter  probable  del  cerro  de  La  Estrella  antes  mencionado. 

iMnamente  careada  y  algo  pesada;  negro  rojizo  salpicado  de  puntos  blancos;  fractura  des 
igual  y  dureza  de  o. 
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8.0  "Gotas  Ó  lágrimas  basálticas"  de  las  paredes  de  una  de  las  grutas  del  pedregal  de  San 

Ángel.  Región  SE.  del  Valle  de  México. 

Basalto  concrecionado  en  pequeñas  masas  ovalares,  pediculadas  ó  no  y  aglomeradas  en 

grandes  racimos;  de  color  negro  pardusco  y  mate,  dureza  de  7:  algunas  de  las  concreciones 

salpicadas  de  puntos  brillantes. 
9.°  "Estalactita  basáltica"  de  una  de  las  grutas  del  mismo  pedregal  de  San  Ángel,  cerca  del 

pueblo  de  Contreras. 

Basalto  en  masas  concrecionadas  de  la  forma  expresada,  negras  y  careadas  en  el  interior, 

con  las  oquedades  tapizadas  de  limonita ;  ofrecen  en  el  exterior  una  corteza  pardo  rojiza  con 

manchas  blanquizcas  de  superficie  muy  desigual  formando  crestas  y  rebordes;  dureza,  en  lo 

general,  de  6. 


GRANITO.— Con  este  nombre  se  designa  una  roca  cristalina  granular,  como  la 
misma  denominación  lo  indica,  la  que  típicamente  consiste  en  una  mezcla  de  feldes- 
pato ortosa,  cuarzo  y  mica.  Suele  contener  otros  minerales  feldespáticos  como  la  al- 
bita y  la  oligoclasia.  Respecto  de  la  mica,  que  por  lo  común  es  la  muscovita  ó  la  bio- 
tita,  en  ciertos  casos  se  halla  representada  por  la  lepidolita.  Los  minerales  accesorios 
del  granito  adquieren  á  veces  un  desarrollo  considerable,  imprimiéndole  entonces  un 
carácter  distintivo,  como  sucede,  entre  otros,  con  la  variedad  negra  de  la  turmalina 
llamada  chorlo.  Pero  el  que  más  á  menudo  se  asocia  á  sus'  elementos  propios  es  la 
hornblenda:  cuando  es  abundante  la  roca  en  cuestión,  recibe  el  nombre  de  granito  sie- 
nítico.  Si  dicho  mineral  reemplaza  á  la  mica,  y  si  el  cuarzo  no  existe,  ó  si  acaso,  muy 
poco,  el  granito  pasa  á  ser  sienita.  Las  piritas,  el  kaolín  que  resulta  de  la  descompo- 
sición de  los  feldespatos  y  la  grafita,  merecen  señalarse  entre  sus  componentes  se- 
cundarios: en  cuanto  á  los  demás,  que  igualmente  pueden  ocurrir,  son  de  muy  excep- 
cional importancia.  Desde  el  punto  de  vista  de  la  estructura,  son  dos  sus  principales 
variedades:  granito  homogéneo  y  granito  porfiroide;  en  el  primero,  los  elementos  ofre- 
cen dimensiones  constantes;  en  el  segundo,  ciertos  cristales  de  feldespato  ortosa  son 
más  desarrollados  que  los  otros.  Por  la  magnitud  de  los  mismos  elementos  conside- 
rados en  conjunto,  se  establece  la  división  de  granitos  de  grano  grueso  y  granitos  de 
grano  fino.  Aquellos  cuyos  granos  son  tan  pequeños  que  sólo  pueden  determinarse 
con  auxilio  del  microscopio,  constituyen  una  categoría  especial  y  tienen  el  nombre  de 
microgranitos.  Las  llamadas ¿■rí7;¿»//7í7s,  según  Jannetaz,  «están  formadas  de  restos 
casi  iguales  de  cuarzo  }'  feldespato  antiguos,  cementados  en  general  por  un  cuarzo 
reciente  que  tiende  á  cristalizar  en  granos  exagonales  de  bordes  irregulares.»  Cuando 
sus  granos  son  indrscernibles  á  la  simple  vista  se  llaman  micrograniditas. 


\.°  "Granito"  de  Curucupaseo,  Estado  de  Michoacán. 

Granuda  y  compacta,  de  grano  mediano,  blanco  y  gris  verdoso  en  el  fondo,  con  manchas 
aglomeradas,  color  pardo  de  pelo  y  lustre  metálico;  dichas  coloraciones  corresponden  á  sus 
elementos  típicos:  oí  toclasia,  cuarzo  y  mica  potásica ;  fractura  desigual  y  dureza  predominante 
de  6  á  7. 
2. o  "Granulita"  de  Coscatlán,  cerca  del  mineral  de  Tasco,  Estado  de  Guerrero. 

Granuda  y  compacta,  blanco  agrisado  y  en  parte  amarillento;  fractura  desigual  y  dureza 
de  6  á  7.  La  presencia  de  las  dos  micas,  muscovita  y  biotita,  además  de  sus  otros  dos  elementos 
típicos,  cuarzo  y  ortoclasia,  dan  á  esta  roca  su  carácter  propio. 
3.°  "Sienita"  del  terreno  situado  exitre  Ario  y  Taretan,  Estado  de  Michoacán. 

Granuda,  de  grano  fino,  gris  verdoso,  fractura  desigual  y  dureza  de  6;  con  sus  tres  ele- 
mentos; cuarzo  en  corta  cantidad  de  carácter  hialino,  ortoclasia  de  color  verdoso  y  blanco  por 
alteración,  y  hornblenda  negra;  por  su  mezcla  le  dan  el  tinte  general  expresado. 
4.0  "Mineta"  del  terreno  de  San  Juan  Agüegüeyo,  cerca  de  Cuantía,  Estado  de  Morelos. 
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Compacta  y  algo  porosa,  blanco  sucio,  fractura  desigual  y  dureza  de  2;  con  numerosos 
cristales  de  mica  amarillo  dorado,  algo  menos  de  ortoclasia  alterada  y  uno  que  otro  de  horn- 
blenda,  diseminados  en  un  magma  felsíiico.  El  aspecto  marcadamente  tobáceo  del  ejemplar, 
más  bien  que  porfídico,  y  su  estructura  compacta  y  no  finamente  granuda,  hacen  dudar  de  la 
clasificación  adoptada,  no  obstante  la  presencia  de  los  elementos  mineralógicos  que  son  carao 
terísticos. 


ROCAS  SEDIMENTARIAS. 

TOBAS. — Con  este  nombre  se  designa  un  grupo  interesante  de  rocas  formadas 
por  detritus  sumamente  atenuados,  de  origen  volcánico,  los  que  arrastrados  por  las 
aguas  se  depositan  más  tarde  por  sedimentación  mecánica.  La  superficie  de  las  tobas 
es  más  ó  menos  áspera  ó  terrosa.  Sus  colores  son  variables,  pero  en  lo  general  claros. 
La  dureza  no  es  igual  en  todas,  pues  mientras  que  algunas  son  desmoronadizas,  otras 
alcanzan  la  de  4  á  5.  Su  composición  es  también  diversa,  sirviendo  de  base  para  es- 
tablecer distintas  variedades  los  elementos  que  las  con3titU3^en,  como  son:  la  toba  an- 
dcsitica,  la  traquitica,  la  riolítica,  la  obsidiánica,  la  poniosn,  la  ccnicifcra,  etc.  Son 
muy  empleadas  estas  rocas  en  las  construcciones  por  ser  poco  pesadas  y  más  ó  me- 
nos porosas.  Las  más  duras,  como  la  andesítica  }-  la  traquitica,  etc.,  .se  designan  vul- 
garmente con  el  nombre  genérico  de  «piedra  de  cantería;»  }'  las  más  blandas,  como 
la  pomosa,  con  el  de  «tepetate.»  Impropiamente  se  aplica  también  el  nombre  de  toba 
á  rocas  formadas  por  sedimentos  de  ninguna  manera  volcánicos,  como  es  la  llamada 
caliza.  En  el  pai's,  en  fin,  sus  yacimientos  ocupan  vastas  extensiones  y  son  muy  pro- 
pios para  ciertos  cultivos,  como  el  del  maguey  y  el  del  maíz. 

1.°  "Toba  andesítica"  del  Llano  de  Salazar. 

Este  ejemplar  fué  tomado  de  la  pirámide  que  se  eleva  en  aquel  lugar  en  conmemoración 
de  la  célebre  batalla  del  «Monte  de  las  Cruces. > 

Estructura  homogénea  y  muy  resistente,  gris  azulado,  fractura  desigual;  en  el  sedimento 
felsítico  se  hallan  diseminados  numerosos  cristales  verdosos  de  ortoclasia. 
2.°  "Toba  andesítica  pomosa"  de  las  lomas  del  Molino  del  Rey,  en  la  región  SO.  del  Valle  de 
Mé.xico. 

Estructura  homogénea,  resistente,  porosa  y  algo  ligera;  con  el  sedimento  felsítico  de  ca- 
rácter próximo  al  de  la  piedra  pómez,  y  en  el  cual  están  diseminados  cristales  de  hornblenda 
y  ortosa. 
3  o  "Toba  traquitica"  de  la  cantera  de  San  Lorenzo,  en  la  falda  oriental  de  la  serraní.i  de  las 
Cruces,  cerca  de  San  Bartolo  Naucalpan,  Estado  de  Mé.xico. 

Estructura  homogénea,  resistente  y  muy  áspera  al  tacto,  gris  rosado,  fractura  desigual, 
dureza  de  2;  con  algunos  crisl.iles  de  hornblenda  y  sanidina  y  enclaves  de  traquita. 
4."  "Toba  traquitica"  de  la  cantera  de  Tenantongo,  en  la  misma  falda  oriental  de  la  serranía  de 
las  Cruces  y  cerca  también  de  San  Bartolo  Naucalpan. 

Caracteres  idénticos  á  la  anterior,  con  cristales  algo  más  numerosos  de  hornblenda. 
50  "Toba  traquitica"  del  terreno  en  que  se  halla  situado  el  K.  41  del  F.  C.  N.  M.,  en  la  misma 
serranía  de  las  Cruces  y  cerca  de  San  Bartolito,  Estado  de  Mé.xico. 

El  solo  carácter  diferencial  que  presenta,  respecto  de  las  dos  anteriores,  consiste  en  la 
mayor  pureza  de  los  cristales  de  hornblenda. 
6.»  "Toba  riolítica"  del  cerro  de  Guadalupe,  á  inmediaciones  del  Real  dil  .Monte,  Estado  de 
Hidalgo. 

Estru(  tura  homogénea,  resistente,  blanco  amarillento,  fractura  desigual,  dureza  de  3;  for- 
mada de-  el. meniós  traquíticos  en  estado  de  arcilla  y  pequeños  cristales  de  cuarzo. 
7."  "Toba  riolítica"  del  cerro  de  Octepec,  cerca  de  Ápam,  listado  de  Hidalgo. 
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Estructura  heterogénea  por  la  presencia  de  numerosos  nodulos  cristalinos,  felsíticos  y 
cuarzosos  diseminados  en  una  pasta  arcillosa;  semiresistente,  blanco-rosado,  fractura  desigual 
y  dureza  de  2  á  3. 
8."  "Toba  labradórica"  del  cerro  de  Tlacotepec,  al  SO.  de  la  ciudad  de  Toluca,  Estado  de  Mé- 
xico. 

Estructura  homogénea,  resistente,  gris  obscuro,  con  cristales  triclínicos  diseminados  en 
una  pasta  felsítica  sumamente  compacta,  fractura  desigual  y  dureza  de  3. 
90  "Toba  obsidiánica,"  vulgarmente  llamada  «Chalnene,»  de  la  planicie  que  se  extiende  entre 
los  cerros  de  Loreto  }•  Guadalupe,  en  los  suburbios  de  la  ciudad  de  Puebla,  Estado  de  este 
nombre. 

Estructura  heterogénea  y  mu}'  resistente,  dureza  de  3  en  lo  general.  Está  formada  de  pe- 
queños granos  de  obsidiana  arredondeados  ó  angulosos,  sólidamente  unidos  entre  sí  y  en  capas 
estratificadas  por  un  cemento  felsítico. 

10.  "Toba  pomosa  dacítica"  del  lugar  llamado  Las  Peñas,  en  la  hacienda  de  Solís,  Valle  de 
Tepetongo,  Estado  de  México. 

Estructura  homogénea,  medianamente  resistente,  blanco  amarillento,  fractura  desigual, 
dureza  de  2.  En  el  magma  pomoso  se  hallan  diseminadas  partículas  de  traquita  cuarcífera  con 
hornblenda. 

11.  "Toba  pomosa  fina,"  vulgarmente  llamada  «Tepetate  confitillo,!>  de  una  barranca  situada 
al  Poniente  del  Panteón  de  Dolores.  Región  occidental  del  Valle  de  México. 

Estructura  homogénea  y  granuda,  medianamente  resistente,  blanco  amarillento,  fractura 
desigual,  dureza  de  2.  Formada  exclusivamente  de  piedra  pómez  concrecionada  en  granos  finos 
de  diversos  tamaños  y  directamente  unidos  entre  sí. 

CONGLOMERADOS. — Son  simples  depósitos  de  fragmentos  más  ó  menos  tos- 
cos de  distintas  rocas,  íntimamente  unidos  por  un  material  más  fino  que  sirve  de  ma- 
triz o  cemento  y  que  puede  ser  calizo,  siliceoso,  arcilloso,  ferruginoso,  etc.  Cuando  su 
formación  se  hace  i'n  siíii  los  fragfnentos  son  angulosos,  si  3^  á  larga  distancia,  arredon- 
deados; de  aquí  su  división  en  brechas  y  piidiiigas;  pueden  también  hallarse  mezclados 
unos  con  otros  en  el  mismo  depósito,  y  .según  predominen  éstos  ó  aquellos  pudiera 
llamárseles  piidUigo -brechas  ó  brcclio-piidingas.  Por  su  composición  se  clasifican 
los  conglomerados  en  homogéneos  y  heterogéneos,  según  que  aquella  sea  uniforme  ó 
desigual.  Sus  yacimientos  se  hallan  en  distintos  terrenos;  pero  más  especialmente  en 
los  modernos,  en  los  que  forman  una  parte  bastante  extensa.  .Son,  en  fin,  muy  estima- 
dos como  material  de  construcción  y  de  ornato. 

1.°  "Brecha  riolitica"  de  los  Altos,  de  la  mina  de  la  Blanca,  en  el  Real  del  Monte,  Estado  de 
Hidalgo. 

En  grandes  fragmentos  angulosos  de  estructura  compacta  y  esferolítica,  blanco  sucio,  frac- 
tura desigual  y  dureza  de  3.  Numerosas  \-  pequeñas  esferolitas  feldespáiicas  se  destacan,  por 
su  color  blanco  puro,  del  fondo  algo  obscuro  del  magma,  que  es  de  su  misma  naturaleza  y  en 
el  que  se  hallan  diseminados  cristales  de  hiperstena. 

2,0  "Brecha  riolitica"  del  lugar  llamado  la  Cima,  en  el  camino  de  Texcaltitlán  á  Temascaltepec. 

En  grandes  fragmentos  angulosos,  de  estructura  compacta  y  esferolítica,  rojo  ladrillo  en 

lo  general,  con  grandes  nodulos  de  un  blanco  puro,  fractura  desigual  y  dureza  de  3.  En  el 

magma  liparítico  y  en  los  nodulos  se  hallan  diseminadas  pequeñas  partículas  de  obsidiana, 

cristales  de  cuarzo  y  otros. 

Museo  Xacional,  Mayo  de  1899. 

Prof.  Manuel  M.  Hilada. 
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El  Miiiiiisri'ito  Iteieaiio  ild  l'alüfio  llorlifni. 

(Traducción  át\  Joiintal  des  Debats,  de  21  de  Marzo  de  1899,  para  los  "Anales  del  Museo  Nacional  de  México.") 

Trátase,  en  esta  vez,  de  un  Tonalamatl  que  M.  Hamy  acaba  de  publicar,  (l)  Nada 
nuevo  enseñaré  á  nadie  recordando  que  un  Tonalamatl  es,  propiamente  hablando,  uno 
de  esos  libros  en  que  los  sacerdotes  mexicanos,  anteriores  á  Cortés,  descifraban  la 
suerte  de  los  niños  recien  nacidos.  Los  misioneros  cat(jlicos,  buenos  monjes,  descon- 
fiaban de  este  género  de  literatura;  ellos  husmeaban  ahí  la  obra  del  demonio,  y  cada 
vez  que  uno  de  esos  grimorios  les  caía  en  las  manos,  lo  arrojaban  al  fuego  devota- 
mente. A  fuerza  de  quemarlos  han  reducido  tanto  su  número,  que  es  mucho  si  se  co- 
noce ho}-  una  media  docena.  Éste,  después  de  haber  vagado  por  el  mundo  durante 
dos  siglos,  ha  acabado  por  llegar,  en  1826,  á  la  Biblioteca  del  Palacio  Borbón,  y  allí 
ha  obtenido  su  retiro.  Es  un  manuscrito  muy  largo,  plegado  como  biombo,  de  modo 
que  forma  treinta  y  seis  grandes  hojas  cubiertas  de  miniaturas  unamente  ejecutadas. 
Las  veinte  primeras  contienen  el  Tonalamatl  propiamente  dicho;  el  resto  trata  de 
asuntos  á  proposito  para  hacer  más  fácil  la  interpretación  de  los  oráculos  dados.  Va- 
rios de  los  españoles  que  lo  poseyeron,  han  juzgado  oportuno  insertar  aquí  y  allá  co- 
mentarios en  su  lengua,  con  el  fin  de  indicar  el  sentido  de  las  figuras  más  obscuras; 
pero  estas  notas  demuestran,  en  su  mayor  parte,  que  ellos  no  comprendían  ya  gran 
cosa  de  los  misterios  que  pretendían  esclarecer.  Durante  los  años  que  siguieron  á  la 
conquista  española,  era  siempre  pecado  consultar  esos  libros  .fatídicos,  y  á  menudo 
era  un  crimen  castigado  con  prisión  ó  muerte.  Los  que  los  leían  corrientemente  no 
se  jactaban  de  ello  y  hacían  pocos  discípulos:  la  inteligencia  de  dichos  libros  se  per- 
dió pronto  entre  la  masa  de  los  indígenas,  y  aunque  no  se  borró  enteramente,  no  se  la 
conservó  ya  sino  imperfecta  en  los  detalles. 

Es  preciso  posesionarse  hoy  de  todos  los  sentidos  olvidados,  y  la  tarea  no  es  fá- 
cil. Maravilla  ver  cómo  M.  Hamy  logra  seguir  las  pistas  más  ligeras  y  obliga  á  cada 
imagen  á  decirle  lo  que  era:  él  reconstituye  muy  ingeniosamente  el  mecanismo  astro- 
nómico que  ponía  en  movimiento  este  género  de  adivinación,  y  así  nos  muestra  cómo 
se  procedía  cada  día  del  año,  durante  los  períodos,  bastante  malamente  concebidos, 
de  que  los  mexicanos  se  servían  para  el  cómputo  del  tiempo.  Las  primeras  páginas 
están  redactadas  sobre  un  modelo  igual  en  todas  partes,  y  componen  otros  tantos  cua- 
dros, divertidos  á  la  vista  por  la  variedad  de  los  tipos  y  por  lo  cambiante  de  los  tonos. 
Se  distingue  desde  luego  en  el  ángulo  superior  de  la  izquierda  una  escena  complexa, 
en  que  pequeños  monstruos  muy  subidos  de  color  ejecutan  diversos  actos. 

(1)  Coí/ex  Borboiiiciis,  manuscrilc  mexicano  de  la  Biblioteca  del  Palacio  Borbón.  (Libro  adivi- 
natorio y  ritual,  fiyurado),  publicado  en  facsímile  pc.r  T.  Hamy.-  I'arís,  I.en.ux,  IWO.  (Reproduc- 
ción prohibida.) 
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Ha}',  por  ejemplo,  un  músico  que  canta  i^  himno  á  la  gloria  del  dios,  arrodillado 
ante  éste.  Los  emblemas  esparcidos  á  su  derredor  son  los  de  la  divinidad  invocada, 
y  permiten  identificarla  cuando  se  está  familiarizado  con  las  religiones  de  México; 
pero  apenas  me  atrevo  á  confesar  que  corresponde  al  nombre  estrambótico  de  Hue- 
huecoyotl:  ella  está  iluminada,  por  lo  demás,  con  esos  tintes  bárbaros  de  que  gustan 
los  pintores,  y  la  extravagancia  de  los  adornos  de  que  está  revestida,  impide  á  me- 
nudo que  se  discierna  la  colocación  de  las  líneas  de  su  cuerpo.  En  todo  el  derredor, 
y  simulando  un  marco,  trece  cuadretes  rectangulares  abrigan  cada  uno  á  un  peque- 
ño dios  muy  delgado,  á  quien  acompaña  una  ave;  después,  una  segunda  fila  presenta 
á  nuestra  admiración  trece  figuras  que  parecen  presidir  á  otros  tantos  días.  Se  nece- 
.sitaría  reproducir  en  viñeta  una,  por  lo  menos,  de  estas  páginas,  si  se  quisiese  dar  la 
idea  exacta  de  la  obra,  dibujo,  matices  y  personajes. 

A  primera  vista  no  se  ve  sino  barbaridades:  las  cabezas  tienen  una  silueta  gro- 
tesca, las  facciones  gesticulan  groseramente,  el  busto  es  estrecho,  la  pierna  patizam- 
ba, el  pie  enorme,  y  los  adornos  que  recargan  estos  amables  maniquíes,  plumas  de 
águila,  capas  ó  taparrabos  de  plumas,  brazaletes  y  collares,  cinturones,  armas,  ins- 
trumentos de  música,  afectan  contornos  tan  extravagantes,  que  se  queda  uno  ente- 
ramente sorprendido.  Y,  no  obstante,  cuando  se  observa  más  de  cerca,  no  se  tarda 
en  persuadirse  de  que  el  arte  que  los  ha  creado  no  era  de  ningún  modo  despreciable. 
Estas  figurillas,  endiabladamente  hechas,  dejan  la  impresión  de  la  vida:  no  se  explica 
bien  cómo  pueden  moverse  con  miembros  tan  m.al  ajustados  y  oropeles  tan  estorbo- 
sos; pero  ellas  marchan,  gesticulan;  el  juego  de  su  fisonomía  hace  casi  adivinar  lo  que 
dicen,  y  cuando  corren  ó  se  atacan,  expresan  tal  entusiasmo,  que  se  percibe  inmedia- 
tamente la  sensación  de  la  batalla  verdadera.  Si  después  de  esto  se  acuerda  uno  de 
las  descripciones  que  los  compañeros  de  Cortés  nos  han  legado,  3'  se  las  compara 
con  las  pinturas  de  nuestro  manuscrito,  el  discurso  coincide  tan  exactamente  con  la 
imagen,  que  ésta  recibe  de  él  una  realidad  más  fuerte.  Queda  uno  obligado  á  conve- 
nir en  que  el  artista  mexicano  veía  3'  hacía  cosas  feas,  pero  las  veía  y  hacía  con  exac- 
titud; y  cuando  se  acostumbra  á  las  convenciones  un  poco  infantiles  que  él  usaba,  se 
experimenta  cierto  placer  en  comprobar  la  fantasía  y  la  habilidad  de  que  ha  dado 
prueba  en  más  de  una  ocasión. 

Es  necesario  decirlo:  este  placer  es  de  corta  duración,  3"  un  sentimiento  de  horror 
le  persigue  tan  pronto  como  adivina  el  sentido  de  algunos  de  los  episodios  complacien- 
temente trazados.  Una  diosa,  muy  preocupada  por  sus  funciones  maternas,  lleva  un 
vestido  de  corte  singular:  una  piel  plegada,  adaptada  al  cuerpo  de  un  modo  algo  flojo, 
y  terminada  en  las  mangas  por  una  especie  de  guante,  cu3'os  dedos  caen  en  el  vacío 
bajo  el  puño;  3%  en  efecto,  es  una  piel  humana:  la  piel  de  una  víctima  degollada  en  un 
día  de  fiesta  3'  puesta  enteramente  ensangrentada.  Ciertos  dioses  y  ciertas  diosas,  de 
las  cuales  ésta  era  una  de  ellas,  encarnaban  cada  año  en  un  viviente,  que  sus  sacer- 
dotes elegían  entre  los  esclavos  ó  entre  el  pueblo,  mediante  signos  misteriosos.  Ape- 
nas lo  habían  designado,  gozaba  de  todos  los  privilegios  y  de  todos  los  honores  debi- 
dos al  ser  cu3'o  delegado  era  en  la  tierra;  tenía  su  palacio,  su  corte,  sus  mujeres,  sus 
ministros  que  lo  instruían  en  lo  que  le  era  necesario  saber  para  representar  digna- 
mente su  papel,  3'  no  tenía  más  que  imaginarse  que  era  en  verdad  lo  que  parecía  ser. 
Consumados  los  plazos,  se  le  llevaba  con  pompa  al  templo  de  su  tipo  inmortal,  3'  allí, 
después  de  haberle  conferido  una  última  iniciación,se  le  despanzurraba  solemnemente. 
Se  desollaba  su  cadáver;  el  sacerdote  se  revestía  con  la  piel  caliente  todavía,  3'  no  la 
abandonaba  3'a  sino  hasta  que  otra  víctima  le  suministraba  con  qué  reemplazarla.  No 
todos  los  dioses  vestían  á  su  clero  de  tal  modo;  pero  casi  todos  se  complacían  en  la 
carnicería  humana.  Uno  de  los  grandes  cuadros  que  ocupan  las  últimas  hojas,  nos 
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presenta  á  la  vista  los  episodios  principales  de  la  víspera  del  fuego  nuevo.  Se  la  ce- 
lebraba en  la  cima  de  un  montículo  situado  apenas  á  dos  leguas  de  México.  Se  pro- 
ducía la  llama  por  el  frotamiento  rápido  de  un  palo  puntiagudo  sobre  otro  pedazo  de 
madera  bien  seca,  y  en  tanto  que  ella  no  brillaba,  el  pueblo  esperaba  ansioso:  si  al 
alba  aun  no  había  fulgurado,  se  creía  que  las  mujeres  en  cinta  se  transformarían  en 
bestias  feroces  y  devorarían  á  los  hombres.  Todos  los  detalles  de  la  operación  están 
indicados  minuciosamente:  las  maderas  rituales,  los  sacerdotes,  el  estrado  en  el  cual 
han  construido  el  hogar  sagrado,  los  fieles  inquietos.  Grupos  de  aldeanos  ó  de  veci- 
nos están  allí  en  sus  casas,  con  la  cara  cubierta  de  máscaras  verdes  de  hojas  de  ma- 
guey, con  la  lanza  en  la  mano  á  fin  de  luchar,  en  caso  necesario,  contra  los  malos  es- 
píritus de  la  noche.  A  su  lado,  las  mujeres  sacuden  á  sus  hijos  y  les  gritan  en  los  oídos 
para  impedirles  que  se  duerman;  porque  si  ellos  cediesen  al  sueño,  serían  metamor- 
foseados  inmediatamente  en  ratones.  En  un  cobertizo  aislado  se  levanta  una  inmensa 
cuba  de  barro,  en  cuyo  fondo  una  mujer  embarazada  está  acurrucada,  con  aspecto 
desconcertado;  un  soldado  armado  con  la  espada  de  madera  guarnecida  de  obsidiana, 
está  en  guardia  al  lado,  presto  á  matarla  en  el  caso  de  que,  no  encendiéndose  el  fuego, 
ella  se  transformase  en  pantera.  El  artista  se  ha  divertido  con  la  postura  incomoda 
en  que  se  encuentra  la  desventurada,  y  le  ha  impreso  una  fisonomía  lastimo.sa  que 
provoca  la  risa.  Él  no  ha  agregado,  porque  esto  se  supone,  la  representación  del  sa- 
crificio humano  con  el  cual  se  rendía  gracias  á  la  divinidad  por  haber  encendido  la 
llama  una  vez  más;  pero  á  las  pocas  hojas  la  escena  horrible  reaparece:  una  mujer, 
emblema  viviente  de  la  diosa  Toci,  se  adelanta  rodeada  de  sus  servidores;  en  seguida 
se  oculta  detrás  de  una  estera,  y  más  allá,  el  sacerdote  que  viene  á  degollarla,  surge 
revestido  con  la  piel  ensangrentada. 

Cuando  nacía  un  nulo,  la  costumbre  exigía  que  se  averiguase  su  horóscopo.  Se 
ocurría  á  los  hechiceros  competentes  en  este  asunto,  y  éstos  calculaban,  por  medio 
del  Tonalamatl,  las  prohabilidades  de  ventura  ó  de  infortunio  que  resultaban  para  el 
pequeño  ser,  de  las  influencias  eficaces  en  el  momento  en  que  entraba  en  el  mundo. 
Cada  mes  tenía  su  destino,  al  que  nadie  escapaba.  Un  muchacho  nacido  bajo  el  signo 
del  segundo  mes,  era  un  valiente:  su  bravura  no  era  menor  si  aparecía  en  el  sexto 
mes;  pero  no  tenía  suerte  y  no  lograría  jamás  hacer  un  prisionero,  en  tanto  que  esta- 
ría seguro  de  morir  en  batalla  si  nacía  en  el  undécimo.  El  sexto  mes  predestinaba  á 
la  riqueza,  el  séptimo  á  la  embriaguez,  el  duodécimo  á  la  mentira,  el  decimoséptimo 
á  la  pobreza.  Esta  era  una  indicación  general,  cuya  vaguedad  se  restringía  poco  á 
poco  por  los  datos  que  resultaban  del  día,  de  la  hora,  de  las  circunstancias  acciden- 
tales que  se  ob.servaban  durante  el  alumbramiento.  El  destino  se  apoderaba  de  su 
hombre  al  primer  soplo,  y  no  lo  abandonaba  ya  sino  hasta  el  último  aliento;  sus  ope- 
raciones quedaban  arregladas  tan  rigurosamente,  que  no  se  podía  dejar  de  pronosti- 
carlas sin  error,  con  tal  que  se  tomasen  en  cuenta  minuciosamente  todas  las  fuerzas 
que  él  ponía  en  movimiento  en  su  punto  de  partida.  No  procedían  de  otro  modo  los 
egipcios,  ni  los  caldeos,  ni  los  griegos  ó  los  romanos  de  la  edad  clásica;  y  si  se  com- 
para sus  métodos  con  lo  que  nosotros  sabemos  de  la  práctica  mexicana,  la  semejanza 
entre  ambos  es  sorprendente.  Como  en  México,  la  vida  de  los  dioses  determinaba  la 
vida  de  los  hombres  en  Egipto,  y  al  nacer  en  tal  hora  más  bien  que  en  tal  otra,  se  es- 
taba cierto  de  antemano  de  ser  rico  ó  pobre,  feliz  en  la  guerra  ó  degradado;  de  mo- 
rii-  por  la  bebida  ó  por  la  mordedura  de  una  serpiente;  de  dejar  una  posteridad  nume- 
rosa, ó  de  no  tener  iras  de  sí  ningún  heredero  para  propagar  la  raza  y  continuar  el 
culto  de  los  antepasados.  El  mismo  deseo  de  prever  el  ptjrvenir,  ejerciéndose  á  través 
del  tiempo  y  la  distancia  en  medio  de  civilizaciones  extrañas  la  una  á  la  otra,  había 
producido  necesariamente  los  mismos  efectos  y  las  mismas  teorías  destinadas  A  expli 
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Carlos.  Puesto  que  nada  pasa  aquí  abajo  sin  la  voluntad  de  los  dioses,  y  puesto  que 
los  menores  incidentes  de  la  existencia  del  mundo  son  los  incidentes  de  la  existencia 
divina,  sobre  los  cuales  se  modela  la  existencia  humana,  no  se  tenía  más  que  registrar 
lo  que  había  en  el  cielo  ó  en  la  tierra  en  el  momento  de  la  aparición  de  un  nuevo  ser, 
para  encontrar  la  suerte  que  le  estaba  reservada:  el  error  en  la  predicción  resultaba 
entonces,  no  de  la  incertidumbre  de  la  ciencia,  sino  de  la  debilidad  del  sabio  que  plan- 
teaba mal  su  problema,  ó  que  descuiba  algunos  de  sus  datos,  por  inadvertencia  ó  por 
presunción.  La  vida  humana  era  como  un  tren  lanzado  en  una  línea  obstruida  y  cru- 
zuda  por  otra  infinidad  de  líneas.  Bien  estudiado  y  bien  establecido  el  horario,  ella  al- 
canzaba su  fin  exactamente  en  el  segundo  marcado,  después  de  haber  recorrido  todo 
su  camino,  estación  por  estación,  según  el  itinerario  prescrito  ó  previsto.  Un  error  de 
cálculo  en  la  partida  no  cambiaría  en  nada  su  trayecto:  solamente  que  en  lugar  de  lle- 
gar á  su  destino  con  plena  conciencia  de  lo  que  hacía,  era  arrastrada  ciegamente  por 
vías  que  no  sospechaba,  y  la  peripecia  final  la  sorprendía  desprevenida. 

No  todo  es  igualmente  claro  en  estas  pinturas,  y  se  experimenta  delante  de  varias 
de  entre  ellas  la  misma  irritación  que  se  siente  á  veces  en  el  extranjero  cuando  se  en- 
cuentra uno  mezclado  á  escenas  de  la  vida  popular  sin  guía  para  explicarlas.  Estos 
mexicanos  de  biombo  van  á  sus  negocios  con  una  seriedad  y  una  aplicación,  que  nos 
prueban  la  importancia  de  aquellos,  y  no  dudamos  que  se  trata  de  una  ceremonia  re- 
ligiosa; pero  ¿cuál?  ¿y  qué  quieren  decir  los  accesorios  de  que  están  rodeados?  Los 
unos  nos  son  ya  familiares  y  el  valor  de  ellos  es  cierto;  pero  nosotros  no  adivinamos 
la  naturaleza  de  los  otros,  ni  el  uso  á  que  están  destinados.  M.  Hamy  ha  .sabido  de- 
terminar varios  de  ellos,  y  en  cuanto  á  los  que  quedan,  él  ha  empleado  el  mejor  medio 
para  lograr  algún  día  la  interpretación:  ha  publicado  el  manuscrito  original  con  tal 
fidelidad,  que  casi  se  cree  tenerlo  á  la  vista.  La  tarea  era  costosa  y  tuvo  que  aban- 
donarla hace  ya  buen  número  de  años,  por  falta  de  recursos  para  concluirla;  quizá 
habría  renunciado  á  ella  esta  vez  todavía,  si  el  Duque  de  Loubat  no  le  hubiese  pres- 
tado su  ayuda  acostumbrada.  El  manuscrito  del  Palacio  Borbón  está  desde  ahora  á 
la  disposición  de  los  curiosos,  en  un  traje  menos  espléndido  que  sus  camaradas  del 
Vaticano,  pero  tan  lujoso  todavía,  que  hará  buena  figura  en  cualquiera  biblioteca. 
Toca  ahora  á  los  sabios  habérselas  con  él  en  todos  los  países,  y  obligarlo  á  descubrir 
al  fin  lo  que  queda  todavía  oculto  después  del  estudio  de  que  acaba  de  ser  objeto. 


G.  Maspero. 
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